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AL  LECTOR. 


Varías  razones,  unas  de  gratiíud  y  otras  de  pun- 
donor literario,  me  mueven,  contra  mi  proposito,  á 
poner  aquí  estos  renglones.  Es  la  primera  manifes- 
tar mi  reconocimiento  á  la  ilustre  Academia  de  la 
Historia,  por  la  indulgencia  con  que  se  ha  servido 
recibir  el  Etisayo  histórico-poíiUco  que  encabeza  es- 
tos Estudios-^  juzgando  que  por  el  reí'erido  trabajo  era 
digno  de  ser  inscrito  mi  nombre  en  la  respetable 
lista  de  sus  individuos  de  número.  Y  como  otra  mas 
solemne  prueba  de  mi  profunda  gratitud,  no  puedo 
dar  á  tan  distinguido  cuerpo,  faltaría  á  lo  que  debo 
á  mi  propio  decoro ,  sino  dejase  en  este  lugar  con- 
signada la  veneración  que  me  inspira.  El  precitado 
Ensaxjo  hístórico-polílico ,  ha  recibido  en  consecuen- 
cia mas  alto  precio  de  sus  manos,  pudiendo  servirle 
de  protección  y  escudo  el  prestigioso  renombre  de 
tan  celebrada  Academia. 

Era  también  para  mi  un  deber  de  conciencia  en 
esta  edad,  en  que  tanto  se  prodigan  los  honores  y 
distinciones,  el  tributar  las  gracias  al  Gobierno  que 
« teniendo  en  cuenta  los  méritos  literarios  (contrai- 


«dos  por  mí),  escribiendo  y  publicando  varias  obras 
»y  entre  ellas  las  de  Sevilla  Pintoresca,  Toledo  Pin- 
iitoresca  y  los  Estudios  históricos  y  literarios  sobre  los 
yyjudws  en  España,  que  á  la  sazón  se  anunciaban  al 
«público),  creyó  estimular  estas  tareas '«  concedién- 
dome la  cruz  de  caballero  de  la  militar  y  hospitala- 
ria orden  de  San  Juan  de  Jerusalem.  Siendo,  pues, 
la  expresada  insignia  recompensa  de  mis  pobres  tra- 
bajos literarios,  y  muy  especialmente  de  estos  Es- 
tudios,  no  he  querido  mostrarme  ingrato  con  los 
que  para  estimularme  á  concluirlos ,  aconseja- 
ron á  S.  M.  que  se  dignara  dispensarme  aquella 
gracia. 

En  el  pasado  aíio  de  1847,  ha  dado  áluz  en  Cá- 
diz el  aplicado  y  joven  literato  don  xVdolfo  de  Cas- 
tro ,  un  pequeño  volumen  con  el  título  de  Historia 
de  los  judias  en  España.  Cómo  pudiera  creerse  que 
yo  he  tomado  la  idea  de  los  presentes  Estudios  de 
la  citada  obra ,  lo  cual  sea  dicho  de  paso ,  me  hon- 
rarla muy  poco  literariamente  hablando,  he  juzgado 
oportuno  dar  aquí  á  mis  lectores  algunas  noticias  del 
tiempo  que  he  invertido  en  estas  tareas.  Desde  el  17 
de  noviembre  de  1845  se  comenzó  á  dar  á  luz  en  la 
Revista  del  Español  una  serie  de  artículos  que  termi- 
nó en  el  número  correspondiente  al  1 6  de  febrero 
del  siguiente  año:  al  concluir  los  expresados  artícu- 
los, escribía:  «Ponemos  término  á  este  ensayo,  dando 
«fin  al  resumen  histórico -político  que  nos  propusi- 
>>mos  hacer  de  la  historia  del  pueblo  hebreo,  que  ha- 
»bitó  por  tantos  siglos  entre  nuestros  mayores.  El 
«examen  literario  del  mismo,  ofreciendo  un  campo 

1    Real  orden  tic  27  de  Junio  y  Real  decreto  de  5  de  Julio  de  1817. 


«demasiado  extenso,  nos  haria  traspasar  los  límites 
»de  un  periódico  semanal,  como  nuestra  Revista; 
»lo  cual  nos  obliga  á  suspender  aquí  estos  trabajos 
«que  nos  proponemos  publicar  por  separado.» 

Es,  pues,  evidente  que  antes  de  insertar  enlañ^- 
vista  estos  artículos,  habia  empleado  ya  mucho  tiem- 
po en  recoger  noticias  y  documentos,  abrigando  des- 
de el  principio  la  idea  de  formar  una  obra  sobre  la 
raza liebriüca  española. — Que  mis  trabajos  sóbrelos 
judíos  fueron  conocidos  dentro  y  fuera  de  España  an- 
tes que  la  curiosa  obra  del  Sr.  Castro  saliese  á  luz, 
lo  prueba  también  un  hecho  que  por  dar  á  conocer 
hasta  cierto  punto  el  estado  de  los  hebreos  españo- 
les en  las  poblaciones  de  Levante,  no  parecerá  á 
los  lectores  inoportuno.  El  ministro  inglés  encarga- 
do en  Constantinopla  de  la  propaganda  protestante, 
supo  en  17  de  diciembre  de  1846  que  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Antonio  Fernandez  de  Córdoba,  nues- 
tro embajador  en  aquella  corte ,  habia  recibido  en 
la  Revista  del  Español  unos  opúsculos  relativos  á  la 
raza  hebrea:  pidióselos  para  ponerlos  en  caracteres 
rabínicos,  á  fin  de  enseñar  á  los  judíos  de  aquellas 
costas  la  historia  de  sus  padres ;  y  traducidos  todos 
los  artículos  en  dicha  manera ,  formó  con  ellos  un 
razonable  volumen  que  se  preparaba  á  dar  á  la  es- 
tampa ,  al  salir  el  Sr.  Córdoba  de  Constantinopla. 
Pasando  en  silencio  el  juicio  formado  por  Mr.  W.  G. 
Schauffler  sobre  nuestro  trabajo ;  advertirán  nues- 
tros lectores  (y  es  lo  que  mas  me  interesa)  que  lejos 
de  ser  yo  quien  ha  tomado  la  idea  del  Sr.  Castro, 
pudiera  muy  bien  decirse  que  tuvo  él  presentes  mis 
artículos ,  al  formar  el  proyecto  de  su  obra. 

]\o  es  sin  embargo  el  plan  de  estos  mis  Estudios, 


semejaule  al  seguido  en  su  breve  Ilisíoria  por  el 
Sr.  Castro:  objeto,  plan,  distribución,  orden  y  has- 
ta opiniones  sobre  los  principales  hechos  históricos, 
todo  es  diverso.  Así,  bien  puede  decirse  que  la 
publicación  del  Sr.  Castro  no  carece  de  originali- 
dad ;  sin  que  los  presentes  Ensayos  rebajen  un  qui- 
late del  mérito  que  hemos  sido  los  primeros  á  re- 
conocer en  ella ,  ni  haya  entre  una  y  otra  publica- 
ción el  mas  leve  contacto. 
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Objelo  de  esta  obra.— Preocupaciones  históricas.— Preocupaciones  litera- 
rias.— Los  senados  y  academias  de  Persia. — Su  influencia. — Los  judíos 
avasallados  y  oprimidos  por  los  árabes.— Influjo  de  Araun-Ab-Raschid 
y  de  Alnianum  en  la  civilización  arábiga. — Academias  de  Córdoba  y  de 
Toledo.— Carácter  de  la  literatura  rabinica.— Sus  condiciones  entre  los 
árabes  y  los  cristianos. — Edades  de  los  hebreos  españoles. — Los  judíos 
carecieron  de  bellas  artes. — Causas  de  este  hecho. — Distribución  y  mé- 
todo de  esta  obra. 


Apenas  podrá  abrirse  la  historia  de  la  península 
ibérica,  considerada  ya  política,  ya  civil  ó  ya  litera- 
riamente, sin  encontrar  en  cada  pdgina  algún  nom- 
bre ó  hecho  memorable  de  esa  raza  que  hace  ya 
cerca  de  dos  mil  años  aparece  errante  en  medio  del 
mundo  sin  patria,  sin  hogar  y  sin  templo,  para  que 
se  cumplan  las  Santas  Escrituras.  Las  crónicas  de 
los  reyes,  las  historias  de  las  ciudades,  los  anales  de 
las  familias,  están  llenos  de  acontecimientos  en  que 
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el  piicl)lo  proscrito  ha  teiitdo  una  parte  mas  6  me- 
nos activa,  apareciendo  unas  veces  con  la  antorcha 
<!e  la  civilización  en  su  diestra,  siendo  otras  objeto 
de  encarnizados  odios  y  sufriendo  siempre  la  suerte 
amarga  que  en  espiacion  de  s.us  crímenes  le  hahia 
reservado  el  cielo.  Desde  el  dominio  de  la  historia, 
los  descendientes  de  la  tribu  de  David  y  de  Judá,' 
pasaron  á  ser  por  mucho  tiempo  el  patrimonio, 
digíímoslo  asi,  de  las  fábulas  y  délas  tradiciones  del 
vulgo:  la  poesia  vmo  al  cabo  á  apoderarse  de  aque- 
llos hechos  de  mas  bulto,  en  que  habian  tenido  algu- 
na parte  los  hebreos,  y  el  teatro  y  la  novela  acudie- 
ron^ finalmente,  con  bástanle  frecuencia  á  demandaí' 
personages  al  pueblo  proscrito,  bien  que  presentán- 
dolos las  mas  veces  con  el  mas  siniestro  colorido. 
Fácil  nos  sería  poner  aquí  un  largo  catálogo  de  pro- 
ducciones ,  en  donde  se  han  pintado  caracteres,  ya 
verdaderos  ya  ñilsos,  de  aquella  raza:  en  donde  se 
le  han  atribuido  hechos  mas  ó  menos  ciertos,  mas  ó 
menos  odiosos.  Pero  con  dificultad  podrá  entre  no- 
sotros hallarse  una  obra,  en  que  se  haya  tratado  de 
estudiar  á  los  descendientes  del  rey  profeta,  duran- 
te su  larga  permanencia  en  España,  teniendo  en 
cuenta  sus  leyes,  sus  costumbres  y  las  relaciones 
que  guardaban  con  el  pueblo  cristiano.  Este  trabajo 
todavia  no  se  ha  intentado,  todavia  ofrece  el  alicien- 
te de  la  novedad,  convidando  á  los  entendidos  y  es- 

I  Los  jtidíns  (lo  Ivspan.i  por-  ron  estos  noinhrps.  (ísaliak  Canlo- 
Iciiccioroii  á  (!sU  liibii,  |)or  lociial  so.  Kxnflcncins  de  los  IhOnas.) 
Uis  Hoinhiaicnms   iiii1¡!>t¡ntaiiipiitc 
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liidiosos  con  un  campo,  lleno  en  verdad  de  flores  y'^Tnonur.nio:s._ 
de  espinas;  pero  en  el  cual  seducen  los  aromas  de 
las  primeras,  haciendo  olvidar  los  sinsabores  de  las 
sei^undas. 

Ksto  que  decimos  del  estudio  histórico-político 
del  pueblo  hebreo,  el  cual  es  tanto  mas  importante 
cuanto  que  envuelve,  por  decirlo  asi,  el  de  la  cul- 
tura de  la  nación  española,  generalmente  hablando; 
puede  mas  propiamente  referirse  al  de  la  literatura 
rabínica  ó  judaica ,  literatura  de  pocos  conocida, 
desdeñada  de  algunos  y  de  casi  todos  mal  juz- 
gada. 

Dos  preocupaciones,  que  es  necesario  combatir 
fuertemente  hasta  lograr  desvanecerlas,  han  sido  en  '*¡u,";^,^^i^^^^^^  "^ 
efecto,  causa  de  que  se  haya  mirado  con  indiferen- 
cia, ya  que  no  con  desprecio,  cuanfo  tiene  relación 
con  las  ciencias  y  la  literatura  de  los  judíos  españo- 
les. Habíase  supuesto  que  los  descendientes  de  Ju- 
dá,  entregados  siempre  á  las  cabalas  del  comercio, 
llegaron  en  España  á  caer  en  un  grado  de  barbarie 
reprensible;  y  esta  creencia,  á  que  dio  niiírgen  por 
una  parte  el  odio  que  se  profesaba  á  los  hebreos  y 
por  otra  la  opinión  de  respetables  escritores "" ,  que 
hablan  apellidado  víboras  parnddas  á  las  escuelas 
fundadas  en  la  península  por  los  hijos  de  líizkias, 
apartando  á  nuestros  humanistas  y  literatos  de  un  es- 
tudio, en  que  se  hallaba  interesado  el  de  la  rivilizaciou 

2     Jorn;c   Irsinn     Intiqui' rifes      caí».  U. 
Hebiriicoi  Scliolrtsíico    Academice. 
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PJTHoi.ttcciox.  ^g  nuestros  padres,  hundió  en  el  polvo  mullilud  de 
títulos  jíloriosos  para  la  nación  española.  Algunos 
distinjruidos  bibliógrafos  reconocieron  al  cabo  tama- 
ño error;  y  aun(|ue  no  se  levantaron  para  protestar 
enérgicamente  contra  sus  consecuencias ,  dieron  al- 
gunos pasos  para  combatirle.  La  literatura  rabínica, 
sin  embargo,  hubiera  quedado  absolutamente  des- 
conocida, á  no  haberse  dedicado  á  su  estudio  un 
escritor  tan  diligente  como  don  José  Rodríguez  de 
Castro,  que  le  consagró  el  primer  tomo  de  su  Bt- 
bíioleca  española,  en  cuyo  prólogo  no  pudo  menos 
de  hacerse  cargo  de  la  observación  que  dejamos  in- 
dicada, impugnando  la  opinión  de  Jorge  de  Cfrsin4> 
y  los  errores  de  otros  extrangeros  que,  con  notable 
prevención  ó  con  insigne  ignorancia,  habian  asenta- 
do y  defendido  los  mismos  hechos  y  doctrinas.  «Ks- 
•  >,,.,,^,„  „:,  .,   '*  íe  dicho  de  Ursino,  escribe,  y  otros  semejantes  de 
h¡sióii( as.     „ algunos  extrangeros,  y  el  común  concej)to  en  que 
«eran  tenidos  los  judíos,  en  todo  el  tiempo  que 
» permanecieron  en  España,  de  ser  unos  meros  co- 
"  merciantes,  asentistas  y  personas  dedicadas  al  ma- 
»  nejo  de  caudales,  siendo  tesoreros  de  la  real  ha- 
»  cienda  y  ejerciendo  otros  empleos  en  el  palacio  de 
»  nuestros  reyes  y  casas  de  los  grandes,  han  dado 
» lugar  al  descuido  de  nuestros  mismos  nacionales 
>•  en  no  tratar  de  ellos  como  literatos;  á  excepción 
«del  laborioso  y  erudito  don  Nicolíls  Antonio,  que 
»  en  su  Bihl/olera  española  dá  razón  de  tales  cuales 
-)  rabiuos  y  de  algunos  conversos,»  Se  vé.  pues,  que 
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que  hasta  los  aiios  de  1781,  en  que  se  diú  ;í  lu/  la  "1'^^::í!_1i1iü:\-. 
obra  de  (^aslro,  no  se  hahia  pensado  eu  llevar  á  ca- 
l>o  tan  laudal)le  empresa,  sin  que  después  haya  apa- 
recido (piien,  aprovechando  los  dalos  reunidos  por 
tan  laborioso  escritor,  ha^a  aplicación  de  ellos,  para 
obtener  sus  consecuencias  legítimas  sobre  la  mar- 
cha pro}:(resiva  de  la  civilización  y  cultura  del  pue- 
blo castellano. 

La  segunda  i)reocupacion  de  las  dos  que  hemos 
indicado,  no  ha  sido  por  cierto  menos  perjudicial  á 
este  mismo  estudio.  Se  ha  creido  que  tanto  las  pro- 
ducciones literarias  como  las  científicas,  debidas  á  ^    ,  , 

'  >()   to)l;is  sus 

los  rabinos  españoles,  se  hallaban  todas  escritas  en  p'oiIiktí.im.s 
hebreo;  y  la  indeclinable  necesidad  de  un  estudio  r  i  iicbno 
tan  profundo  como  difícil  de  esta  lengua,  ha  retraído 
y  alejado  de  ellas  á  cuantos  se  encontraban  quiza 
con  fuerzas  suficientes  para  emprender  tan  impor- 
tantes tareas.  Pero  los  que  asi  han  pensado,  sobre 
no  haberse  querido  molestar  con  el  examen  de  di- 
chas producciones,  han  desconocido  enteramente  la 
historia  del  pueblo  judío,  que  hallo  acogida  en  la 
península  ibérica.  Derramados  los  pobladores  de  Je- 
rusalem  por  todo  el  mundo  á  impulso  de  la  espada 
vengadora  de  Tito  Vespasiano,  después  de  ser  des- 
truido el  templo  é  incendiados  sus  hogares,  fijaron 
su  asiento  gran  número  de  ellos  en  la  Persia,  re- 
uniéndose en  aquella  comarca  la  mayor  parte  de  sus 
sabios  y  doctores,  para  establecer  allí  el  Senado  ^'■''j||'"'' 
t^'^lniD  religioso   que   interpretaba   las   escritu-       P<^'«'a- 


\(;i(leiiii;is. 


MV  ESTUDIOS   SOBRE   LOS   JUDÍOS   DE    ESPAÍÍA. 

i>TRoi)i)ccio:t.  j,.jj,  y  (>s(jlarec¡a  las  dudas  que  podiau  suscitarse  so- 
bre el  dogma.  Aquel  senado,  de  que  salieron  muy 
luego  las  lesihot  ó  academias  p'y\¿;f,  cííIcuóIíx  su  in- 
flujo á  todas  las  regiones,  en  donde  liabian  hallado 
asilo  los  desterrados  hebreos:  los  rabinos  españoles 
que  solo  se  ocuparon  en  comentar  los  cánones  del 
Talmud  Ti^Sri?  ^^  donde  se  habian  reunido  las  doc- 
trinas morales,  rehgiosas  y  civiles  del  pueblo  des- 
terrado ^ ;  que  ninguna  muestra  dieron  de  ilustra- 
ción ni  de  cultura  en  los  primeros  siglos  que  per- 
manecieron en  España,  acataron  como  los  de  otras 
naciones  los  fallos  de  las  academias  de  Mehasiáh  y 
Pombeditáh,  remitiendo  aellas  para  que  se  instruye- 
sen y  cobrasen  amor  á  las  ciencias,  sus  propios  hi- 
jos. Esto  produjo  lo  que  debia  producir  necesaria- 
mente: los  judíos  de  España  comenzaron  á  sabo- 
rear los  placeres  de  la  saljiduría;  pero  encerrados 
en  los  estudios  teológicos  y  dogmáticos,  solo  brilla- 
ron en  la  interpretación  de  los  proi'elas  y  exposito- 
res; solo  aspiraron  á  enseñar  á  sus  compatriotas  las 
declaraciones  de  la  Misnúli  r\yi¿J^'í2  ^  i'c'union  de  las 
tradiciones  antiguas,  de  cuyo  estudio  habia  nacido 
la  ciencia  de  los  talmudistas. 

Apareció  entre  tanto  iMahoma,  para  trastornar  el 
Maiioina      Oriente  y  llevar  sobre  sus  desplegados  estandartes 
(Uí  una  á  otra  parle  del  mundo  su  religión  y  el  po- 
derlo de  sus  seclanos.  Henchida  el  Asia  de  sus  vic- 


3    V«nuise    los   rapíliilds     XXI,       Ismael   VÍKiail,  en   los  niales  trata 
Wlly  XMII  <ltí  Vd  yoiitoló(jim\Q      laigamc'iilctU'l /"«/íín»/. 


Su  inlliioncia. 
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toriíis ,  sujeta  el  AíHca  á  la  media-luna ,  cayeíoii  iMnoinccioN. 
aquellas  terribles  huestes  sobre  Europa  y  amenaza- 
ron sujetar  á  su  Iriuufauíe  carro  las  naciones.  Es- 
paña fue  inundada  de  lionibrcs  y  caballos,  y  como 
en  otro  lugar  oportunamente  apuntaremos,  no  pudo 
contrastar  tanta  pujanza.  El  mundo  que  dormia  en 
las  tinieblas,  se  estremeció  á  tan  inusitados  golpes; 
los  árabes,  cuya  imaginación  ardiente  y  virgen  toda- 
vía les  impulsaba  á  rendir  el  homenage  de  su  admi- 
ración á  cuanto  producía  en  ellos  inesperadas  sen- 
saciones, contemplaron  pasmados  los  restos  de  la 
civilizacioD  griega,  y  desj)ucs  de  reconocer  k  sabi- 
duría de  aquel  pueblo,  quisiei'on  comprender  sus 
ciencias,  dedicándose  con  el  mayor  entusiasmo  á  su 
estudio.  Los  califas  Alí,  Abú  Jaafar,  Araun-Al-l\as-  c^'^'^^  ""^^'••-'« 
cLid  y  xVlmamuu,  animados  de  tan  noble  deseo,  lle- 
varon ks  ciencias  al  mas  alto  grado  de  esplendor, 
liacieiido  li'aducir  todos  los  volúmenes  griegos,  per- 
sas y  siriacos  que  hubieron  á  las  manos  en  sus  con- 
quistas, estableciendo  escuelas  para  la  cnseíiaiiza  y 
haciendo  finalmente  de  su  corte,  según  el  dicho  del 
abate  Andrés,  mas  bien  uiia  academia  de  ciencias 
(pie  el  palacio  de  califas  guerreros.  Asi  pagaban  á 
los  veneídios  el  tributo  de  su  reconocimiento  y  le- 
gaban al  mundo,  entumecido  por  la  ignorancia,  el 
brillo  y  la  lozanía  de  la  rica  imaginación  oriental, 
levantándose  de  las  ruinas  del  archipiélago  aquel  es- 
píritu sublime  qne  liabia  animado  á  Sócrates  y  á 
Platón^  á  Jíiüclides  y  á  Aristóteles. 
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nraooccnox.  Los  jiidíos  qu(?  morabaii  en  l'ersia.  al  someterse 
al  imperio  de  los  sarracenos,  no  pudiei'on  menos  de 
recibir  aquel  prodigioso  impulso,  dando  mas  exten- 
sión á  sus  expeculaciones  científicas  y  contribuyen- 
do por  su  parte  á  la  ilustración  de  los  sectarios  de 

lersecucioncs  Mahoma.  Pero  perseguidos  por  los  árabes  orientales 

«íc  los  árabes. 

trescientos  años  después  de  someterse  á  su  dominio, 
hubieron  de  buscar  un  nuevo  asilo,  donde  custodiar 
el  depósito  de  su  ley  y  de  su  ciencia  y  en  948,  co- 
mo indicaremos  en  el  segundo  capítulo  de  nuestra  re- 
seña histórico-política,  trasladaron  al  occidente  los 
restos  de  las  academias  de  Pembeditáh  y  Mehasiáh. 
Córdoba,  asiento  ya  de  los  ilustrados  Abd-er-Rlia- 
manes,  recibió  á  Rabbí  3Ioseh  y  Rabbí-llanoc  en  su 
seno,  y  elegidos  estos  sabios  persas  como  maestros 
\cii<U'iiiias  c  pi.¡n(^.ipjjips  de  los  rabinos  de  sus  sinagogas,  tuvo  la 
gloria  de  ver  inaugurarse  una  nucA  a  era  ;  reprodu- 
ciéndose las  lamosas  academias  del  oriente  y  reci- 
biendo el  nombre  de  raham'mTn'^^y^  (maestros  uni- 
versales) los  que  á  ellas  concurrían.  A  mediados  del 
siglo  Xllí,  cuando  los  estandartes  de  la  cruz  habían 
ondeado  ya  sobre  Jaén,  Córdoba  y  Sevilla;  cuando 
don  Alonso  X  era  ya  conocido  con  el  renombre  de 
SABIO,  los  judíos  de  Córdoba  trasladoron  á  Toledo, 
corte  á  la  sazón  de  Castilla,  sus  academias ;  exten- 
diéndose mas  su  ciencia  por  los  dominios  cristianos 
y  recibiemlo  de  estos  una  influencia  directa ,  que 
haciéndose  después  recíproca,  fué  de  gran  provecho 
para  la  cultura  y  civilización  españolas. 


córdoba. 


I)f  Juledo. 


Carartei 
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Dui'ante  ?;u  resideDcia  enti-e  los  árabes  orientales.  "**"'"  *^'*"^ 
entre  los  lUrmaf;  de  Córdoba,  los  rabiiK»s  de  las  aca- 
demias se  habian  empapado .  por  decirlo  asi.  eo  su 
literatura  y  en  sus  ciencias:  sin  otros  estudios  que 
los  misnáticos  y  talmúdicos .  desposeídos  ya  del  es- 
píritu de  la  nacionalidad  é  independencia,  que  cons- 
titoye  la  ^ida  de  las  naciones,  sin  estímulos  de  ver- 
dadera gloria,  cultivaron  las  ciencias  que  poseian  los 
musulmanes,  y  rindieron  el  tributo  de  la  admira- 
ción á  su  literatura,  la  mas  completa,  la  mas  bri- 
llante entre  todas  las  literaturas  de  aquella  época. 
Los  he!:>reos  de  Córdoba  escribieron,  pues,  muckas 
de  sus  mas  apreciables  obras  en  len^a  arábiga. 
guiando  sus  plumas  el  mismo  espíritu  que  animaba 
al  pueblo  sarraceno.  La  literatura  rabínica  que  había 
nacido  de  la  misma  manera  que  la  de  los  árabes: 
cfoe  se  había  empichado,  como  esta,  en  las  exphca- 
ciones  y  en  los  comentarios  de  los  hl->ros  sagrados, 
llegó  á  ser  en  la  corte  de  los  califas  cordobeses  en- 
teramente muslímica,  no  pudiendo  sustraerse  á  la 
influencia  de  aquel  pueblo  ilustrado. 

Igual  suerte  debió  caberle  al  fijar  su  asiento  en 
e!  imperio  cristiano.  Falta  ya  de  nacionalidad,  y 
siendo,  como  en  otro  sitio  esplicaremos .  el  mas 
brillante  título  con  que  contaron  los  judíos  para 
atraerse  la  benevolencia  de  los  castellan<:>s,  ni  podía 
aspirar  á  ser  original,  ni  podía  negarse  á  admitir  el 
influjo  del  pueblo  dominante.  Llevaba  ya  en  sí  e! 
germen  de  la  imitación:  su  c«ntcler  era  tan  deriva- 


I  nnucucia 
urube. 
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Influencia 
cristiana. 


iKTnomcciow.  do,  como  SU  osencía  y  sus  inspiraciones ;  y  su  con- 
dición no  potlia  por  tanto  alterarse,  sin  un  sacudi- 
miento que  huljicse  dailo  por  l'ruto  la  indep(;nden- 
cia  política  del  puebro  hebreo.  Kslo  ni  sucedió,  ni 
era  í'ácil  que  sucediera,  atendida  la  situación  de  los 
castellanos  y  no  perdiendo  de  vista  el  abatimiento  y 
estado  de  servidumbre,  á  que  redujeron  estos  á  los 
descendientes  de  Judá.  Lo  que  era  natural  y  lógico 
que  sucediese  aconteció  en  efecto.  La  literatura  que 
en  Córdoba  se  liabia  hecho  árabe,  se  hizo  en  Toledo 
castellana.  Dejando  solo  al  idioma  nativo  las  discu- 
siones dogmáticas  y  la  explicación  de  la  moral  que 
se  desprendía  del  Talmud  y  de  la  3Iisnálí,  los  que 
se  dedicaron  al  cultivo  de  las  letras,  se  valieron  al 
fin  de  las  lenguas  latina  y  castellana,  asi  como  antes 
hablan  usado  de  la  arábiga,  para  espresar  sus  pen- 
samientos, siendo  por  tanto  su  literatura  debida  á  la 
influencia  del  pueblo,  en  cuyo  seno  moraban.  Esta 
observación,  que  nos  proponemos  dejar  completa- 
mente justificada  mas  adelante,  no  es  solo  aplicable 
á  la  literatura  rabínica:  todos  los  pueblos  que  en 
cualíjuier  concepto  viven  bajo  la  dependencia  de 
otros,  ya  moral,  ya  materialmente,  se  resienten  al 
cabo  de  esta  misma  iniluencia  y  pieiilen  la  origina- 
lidad, tanto  en  artes  como  en  letras.  Cuando  en  la 
época  del  renacimiento  recibió  España  de  los  italia- 
nos la  literatura  de  los  Virgilios  y  de  los  Horacios; 
cuando  abjuraron  los  vates  castellanos  de  su  poesía 
genuina,  para  seguir  las  huellas  de  Petrarca  y  de  Sa- 


Causas 

(le 
la  inisiiia. 
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iiazzaro,  la  literatura  española  dejó  de  ser  original  y  '^Tnoncccmn. 
espontánea,  porque  dejo  de  alimentarse  con  los  sen- 
timientos y  con  las  tradiciciones  que  le  hahian  dado 
vida:  la  literatura  española  renunció  á  los  títulos  de 
gloria  con  que  antes  se  habia  envanecido.  Lo  mis- 
mo pudiera  también  decirse,  al  examinar  la  his- 
toria literaria  del  último  siglo,  en  que  la  corte  de 
Luis  XIV  tuvo  una  grande  influencia  sobre  España 
con  el  advenimiento  al  trono  de  Felipe  V,  iníluen- 
cia  de  que  no  hemos  podido  desasirnos  aun,  ni  po- 
lítica ni  literariamente.  Pero  estas  consideraciones, 
á  darles  la  extensión  debida,  nos  llevarían  tal  vez 
mas  allá  de  nuestro  propósito,  por  lo  cual  creemos 
que  basta  lo  que  dejamos  apuntado. 

Se  vé,  pues,  cómo  los  que  llevados  del  error  de 
suponer  que  es  necesario  de  todo  punto  el  estudio 
de  la  lengua  hebrea  * ,  para  apreciar  la  mayor  parte 
de  las  obras  científicas  y  literarias  de  los  rabinos  es- 
pañoles, han  hecho  tanto  ó  mas  daño  á  las  glorias 
nacionales,  como  los  que  han  creido  que  durante  el 
tiempo  de  su  permanencia  en  la  península,  solo  se 
ocuparon  los  judíos  en  las  tareas  del  comercio,  sien- 
do meros  couLraUmtes  y  asentistas.  La  teología,  esto 
es,  la  ciencia  del  dogma  era  entre  ellos  tan  hebrái- 

4  Aiinqwf  pa-a  Ins  cstij<lios  cion  inoderiia.  El  estiuüo  de  la  leii- 
qiie  iids  ino|i()n(Miios  hacer  no  cree-  gua  santa  contiibín e  por  otra  parte 
iiios  in(lisp('iisal)lo  alisolutainente  á  conocer  los  igiioíailos  tesoros  <|ue 
el  cünociniieiilo  de  la  lengua  lie-  jíuarda  la  Hiblia  3  es  la  llave  de  tan- 
brea,  no  es  (•^le  menos  necesario  tos)  tan  aprecial)les  códices  juridi- 
y  útil  para  lodo  literato  ,  que  aspi-  eos  é  históricos  ,  como  existen  to- 
re  á  examinar  los  elementos  de  cul-  davia  entre  el  polvo  de  nuestras  b¡- 
tura  que  sea;;i(aron  en  nuestro sue-  bliutccas. 
lo  )  dieron  por  resultado  la  civiliza- 
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maomxKiojí^  ca.  como  lo  era  la  rolijíion:  la  litrratura,  en  general, 
la  ciencia  profana,  por  (iecirlo  asi.  llego  á  ser  esen- 
cialmente española,  siquiera  fuesen  los  hebreos  sus 
mas  ardientes  cultivadores. 

¿Y  se  ha  llenado  acaso  el  inmenso  vacío  que  se 
advierte  en  la  historia  de  la  literatura  española,  al 
considerar  las  producciones  de  los  rabinos?....  ¿Ha 

sido  justo  semejante  desden  y  abandono? Ué 

aqui  las  cuestiones  que  nos  proponemos  resolver 
nosotros  en  los  presentes  Estadios,  que  sometere- 
mos al  ilustrado  examen  de  la  crítica  imparcial  y  en- 
tendida; deduciendo  al  propio  tiempo  la  influencia 
que  ejercieron  por  su  parte  en  la  civilización  espa- 
ñola los  proscritos  hebreos.  Pero  antes  de  que  de- 
mos principio  á  esta  tarea,  y  conocida  ya  la  forma 
(ion  que  en  España  se  introdujeron  las  famosas  aca- 
demias de  la  Persia,  parécenos  conveniente  dar  una 
idea  de  las  épocas  en  que  mas  florecieron  los  rabinos 
españoles,  allanando  de  este  modo  muchas  dificulta- 
des que  habríamos  de  encontrar  en  nuestro  estudio. 
Kl  erudito  D.  José  Rodríguez  de  Castro,  en  el 
prólogo  de  su  citada  Bifdioteca  divide,  siguiendo  á 
i-da.ics .!('  i(,s  ínianuel  Aboab ,  dichas  épocas  en  nueve  edades, 
iieijrcos      expresándose  del  siguiente  modo :  «  Compusieron, 
»  dice  ,  la  primera  edad  de  los  Uahnnim  Kab  Semuel 
»lla-Leví  en  España  y  Ral)-Hananel  en  África.  La 
"Segunda,  fué  de  Rab  Joseph  IJa-Leví.  La  tercera, 
«de  Rab  Alphez.  La  cuarta,  de  Rab  Joseph  I^eví  ó 
»  Aben-3Iegas.  La  quinta,  de  Rab  ]Moseh-bar-3Iaie- 
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»mon  ;  y  en  esla  ílorecieroii  con  singular  aplauso  '^troocccio?». 

n  en  España  1\.  Abraliam  Aben  llezra  y  su  yerno 

»  Aben-llezra,  U.  Isahak,  Aben-Giad,  R.  Selemoh 

«benGabirol,  1\.  Abraliam  Halevi  ben  David,  Ila- 

» mado  vulgarmente  Areabad,  1\.  Joseph  ha-Cohen  y 

»  U.  Jeudah  Aben  Thibon.  La  sesta  edad  fué  de  1\. 

»  Moseh  de  Cotsí  y  K.  31oselibar  INachman,  ylaséli- 

»  ma  de  R.  Selemohben  Aderet  y  R.  Pérez  ha-Co- 

» lien.  A  la  edad  octava  dio  principio  Rab  Aser ,  de 

»  nación  tudesco  que  pasó  de  Alemania  á  España  en 

»el  año  del  mundo  5060,  de  Cristo  1500,  en  que 

»  fué  elegido  por  l{ab  y  principal  maestro  de  toda 

»  España  en  la  ciudad  de  Toledo ,  en  donde  falleció 

»en  el  año  5088,  de  Cristo  13:^8;  y  le  sucedió  en 

"la  dignidad  y  magisterio,  por  aclamación  universal, 

»  su  hijo  Rab  Jeudah  que  residió  siempre  en  Tole- 

»do....  La  novena  edad  fué  deP\.  Isahak  Canpanton, 

»  conocido  vulgarmente  por  el  Gaon  de  CasLiíla,  Ksle 

«vivió  103  anos  y  falleció  en  el  de  52Í23,  de  Cris- 

«  lo  1463.  Sus  discípulos  mas  sobresalientes  fueron P\. 

» Isahak  de  León,  R.  Abraham  Zacut  y  R.  Isahak  Abo- 

»  hab:  este  fué  su  sucesor  en  la  dignidad  de  Gaon  y 

j)  por  antonomasia  era  llamado  elRabbí:  salió  de  Cas- 

«lilla  en  el  año  1492,  en  que  los  reyes  católicos  don 

» Fernando  y  doña  Isabel  desterraron  de  todos  sus 

«reinos  á  los  judíos  y  se  retiró  á  Portugal;  en  donde 

« falleció  seis  meses  después  de  edad  de  60  años. 

»  Los  demias  Rabinos  célebres  que  habia  en  el  reino 

^>se  esparcieron  por  diversas  partes.  R.  Joseph  Uriel 
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i:iTnoi)uccioii,  „  y  ^  Scm-Tob  pasaroii  íí  África  y  pusieron  sus  Ve- 
nsi/fol  ó  Acadomias  en  la  ciudad  de  Fez:  R.  Joseph 
»  Pesco  colocó  la  suya  en  Constanliiiopla;  U.  Samuel 
«SeiTalvo  en  el  Cairo:  1\.  Jaco!)  de  l\ah  en  la  ciu- 
»dad  de  Sapliet  y  K.  Jehudad  Aboal)  en  la  villa 
»  de  Alcazar(|uivir  en  el  África. » 

Auníjue  no  se  determina  perfectamente  la  du- 
ración de  las  nueve  edades  referidas ,  atendiendo  á 
la  época  en  que  se  estableció  en  Córdoba  la  Aca- 
demia rabínica  y  al  año  de  la  expulsión  de  los  ju- 

Móiodode     ¿(os,  fácilmente  se  deduce  que  comprendieron  el 

esta  el)ia. 

espacio  de  cinco  siglos  y  medio ,  ^  siendo  las 
siete  primeras  edades  mucho  mas  cortas  que  las 
dos  últimas,  que  abrazaron  cerca  de  doscientos  aíios. 
Respetando  nosotros  la  expresada  división ,  no  solo 
por  ser  la  mas  corriente,  sino  también  por  el  carác- 
ter histój'ico  de  que  se  halla  revestida ,  todavía  cree- 
mos que  para  hacer  de  ellas  una  aplicación  ventajosa 
á  nuestras  tareas,  pudieran  reducirse  á  cuatro  épocas, 
mas  conocidas  generalmente  de  los  españoles  y  que 
guardan  al  propio  tiempo  mas  armonía  con  los  gran- 
des hechos ,  á  que  dieron  cima  nuestros  abuelos.  La 
primera  época ,  que  abraza  desde  el  establecimiento 
de  las  academias  rabínxcas  en  Córdoba  hasta  don 
Alonso  el  sabio,  presenta  un  interés  vivo,  por  apa- 
recer en  ella  los  primeros  ensayos  que  se  supone 
hicieron  los  judíos  en  la  lengua  castellana,  ruda  é 

r>    Uosilc   9iíi  á  li!)-2  ,  <le  (loiiilc      IVomologia). 
rcsiiltaii  544  años.  (íuiaiiuel  Aboab, 
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míorme,  como  las  coshimbrcs  y  naciente  aun,  como ■ 

la  civilización  española.  Abriendo  un  campo  no  re- 
ducido al  estudio ,  ofrece  al  propio  tiempo  buen  nú- 
mero de  producciones,  bien  que  la  mayor  parte 
teológicas  y  jurídicas.  La  civilización  española  que 
arranca  principal  mente  de  dos  grandes  acontecimien- 
tos simultáneos  ,  á  saber;  de  la  conquista  de  Toledo, 
y  de  la  vuelta  de  los  cruzados  que  habian  ido  á  la 
tierra  Santa  ,  toma  en  ese  periodo  un  vuelo  prodi- 
gioso y  se  muestra  ya  con  caracteres  determinados. 
La  lengua  es  enriquecida  notablemente ,  "^  prepa- 
rándose para  dejar  la  rusticidad  con  que  habia  na- 
cido. La  segunda  época  comienza  de  la  manera  mas 
brillante  que  podia  esperarse  para  el  pueblo  hebreo. 
Don  Alonso  convoca  á  los  sabios  de  esta  raza ,  pre- 
side sus  tareas,  y  logra  con  su  ayuda  llevar  á  cabo 
fácilmente  las  mas  colosales  empresas.  Este  periodo, 
á  cuyo  examen  pensamos  consagrar  todas  nuestras 
fuerzas  ,  es  indudablemente  uno  de  los  mas  notables 
de  la  civilización  española  y  tal  vez  uno  de  los  peor 
juzgados,  ó  mas  someramente  conocidos.  Compren- 
de según  la  división  que  vamos  haciendo  ,  hasta  el 
reinado  del  rey  don  Pedro.  Con  la  muerte  de  tan  es- 


0  En  unos  artículos  escritos  celebrar  sus  contratos  y  de  esta 
ñor  1).  l'eilro  José  Pida!  é  insertos  en  amalgama  de  pueblos  diferentes  que 
la  fícvisla  de  jUndriU,  con  t\  linÚQ  usaban  distintos  idiomas,  se  fíjrnió 
de  Reruerdos  dp  i/nvimje  d  Toledo,  una  lenjjua  ruda  c  inforuie  que  ba- 
se apunta  la  opinión  de  que  en  aquc-  bia  de  ser  después  la  lengua  de  So- 
lía famosa  ciudad  tuvo  su  cuna  el  lísy  de  Cervantes.  Esta  opinión  nos 
liabla  castellana:  eu  su  plaza  de  parece  tanto  mas  admisible  cnan- 
y.ocodovcr  el  franco  y  el  navarro,  to  que  se  halla  mas  conforme  con 
el  aragonés  y  el  castellano,  el  mu-  los  liecbos  históricos  y  con  la  teoría 
záralK?  y  el  moro  se  juntaron  para  quede  ellos  de<lucimosnosotros. 
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i^TBoiaccioit.  ci^rccido ,  cuautD  calumniado  monarca,  díí  princi- 
pio la  tercera  época,  (|ue  se  extiende  hasta  unes  del 
siglo  XV.  Esta  época  de  disensiones  y  de  trastornos, 
de  persecuciones  y  matanzas  llamará  nuestra  aten- 
ción particularmente  en  nuestro  ensayo  histórico- 
político :  bajo  su  aspecto  literario  no  ofrece  en  verdad 
un  interés  de  menos  monta;  pudiendo  decirse  que 
á  principios  del  siglo  XV  desertaron  de  las  banderas 
rabínicas  sus  mas  robustos  defensores,  para  engrosar 
las  filas  de  los  que  se  dedicaban  en  España  al  cul 
tivo  de  las  ciencias  y  de  las  letras.  Extiéndese  esta 
época  finalmente,  hasta  el  memorable  decreto  d« 
expulsión,  lanzado  por  los  reyes  católicos.  Este  es- 
tudio seria  sin  embargo  incompleto ,  si  no  siguié- 
semos íí  los  judíos  en  su  destierro,  para  ver  como 
hacian  universal  un  idioma,  que  después  de  tres- 
cientos cincuenta  y  cuatro  años,  se  conserva  y  usa 
familiarmente  donde  quiera  que  existen  descendien- 
tes de  aquellos  desventurados  proscritos. 

Tal  es  el  estudio  que  nos  proponemos  hacer  de 
la  literatura  judaica,  no  perdiendo  de  vista  el  com- 
pararla con  la  propiamente  castellana,  para  obtener 
de  esta  manera  todas  las  consecuencias  legítimas 
sobre  la  marclia  progresiva  de  la  civilización  espa- 
ñola; 'punto  á  que  deben,  en  nuestra  opinión,  refe- 
rirse esta  clase  de  trabajos ,  si  no  han  de  ser  ente- 
ubias  jiirí.iKas.  rjuiij^nte  infructuosos.  Partiendo  de  este  principio. 

Su  Examen.  *  ^ 

nuestras  observaciones  se  encaminanhi  con  prefe- 
rencia al  examen  de  las  obras  compuestas  en  cas- 
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tellano,  sin  que  por  esto  olvidemos  dar  razón  de  "^TRomccior». 
las  producciones  escritas  en  latín ,  en  árabe  ú  en 
otra  cualquier  lenj^ua  de  las  que  poseyeron  los  ra- 
binos. Las  relaciones  de  estos  con  el  pueblo  cris- 
tiano se  estudian  y  comprenden  mas  fácil  y  plena- 
mente ,  al  comparar  dos  objetos  de  un  mismo  gé- 
nero ,  hijo  el  uno  de  la  influencia  directa  del  otro: 
esto  que  dejamos  arriba  asentado ,  resultará  infali- 
blemente de  nuestro  estudio,  aunque  no  tengamos 
nosotros  la  dicha  de  lograr  el  acierto.  Tan  claras 
son  la  semejanza  y  la  afinidad  entre  los  términos 
comparativos ;  tan  luminosas  son ,  en  nuestro  con- 
cepto, las  cuestiones  que  nos  proponemos  dilucidar, 
al  tratar  de  la  literatura  rabínico-española. 

Antes  de  que  entremos  de  lleno  en  estas  tareas, 
parécenos  bien  decir  cuatro  palabras  sobre  una  ma- 
teria que  se  asocia  generalmente  á  la  idea  de  la 
ilustración  de  los  pueblos.  Para  determinar,  en  efec- 
to, el  grado  de  cultura  y  engrandecimiento  á  que 

,        ,,  ,  .  .  ,  .  Los  judíos 

na  llegado  una  nación  ,  se  considera  siempre  como  carccíciou  tic 
infalible  barómetro  el  estado  de  sus  letras  y  de  sus  ^'^"'**  ^'^'^*- 
artes.  Esto  es  lógico  y  natural ;  esto  produce  in- 
dudablemente las  consecuencias  que  se  desean. 
¿Pero  puede  tener  aplicación á  la  raza  judaica  en 
España?  jNo  creemos  difícil  la  respuesta,  trayendo 
la  cuestión  al  terreno  de  las  bellas  artes,  á  las  cua- 
les necesariamente  se  alude.  Un  pueblo  que  care- 
cía de  libertad  política,  que  tenia  que  recibir  las 
leyes  de  manos  de  sus  dominadores,  los  cuales  les 
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isTRoncccion.  prohibían  expresamente  el  ejercicio  de  la  arquitec- 
tura, pues  que  se  les  vedaba  '  levantar  nuevas 
sinagoíías ;  un  pueblo  que  no  tenia  en  sus  templos 
representación  alguna  de  objetos  animados,  por  mas 
que  algunos  autores  hayan  dicho  lo  contrario,  re- 
nunciaba voluntariamente  á  la  pintura  y  escultura,  y 
no  se  hallaba  en  situación  de  cultivar  las  bellas  artes, 
habiendo  sido  probablemente  inútiles  todos  sus  es- 
fuerzos, para  conseguirlo.  Acabamos  de  decir  que 
no  tenian  los  hebreos  en  sus  templos  representación 
causas  de     alguna   de  objetos   animados ,  bien  que  no  pocos 

esto  heclío.        ^    ^  ''  ?  i  i 

escritores  han  asentado  que  rindieron  el  tributo  de 
su  adoración  á  determinadas  representaciones;  y 
para  demostrar  la  exactitud  de  nuestro  aserto ,  va- 
mos íí  trasladar  á  este  sitio  lo  que  escribe  el  docto 
Isahak  Cardoso,  al  refutar  á  los  autores  que  atribuyen 
á  los  hebreos  falsas  adoraciones  de  ídolos  ó  anima- 
les :  «  Mas  ser  engaño  y  testimonio  grande  lo  que 
estos  fdüsofos  é  historiadores  ( Josefo,  Tácito,  Apion, 
Justino  y  Diodoro  Sículo)  escriben  de  los  judíos, 
se  prueba  claramente;  porque  ellos  no  tienen  ima- 
gen y  con  severa  prohibición  manda  Dios  en  su  Ley 
que  no  adoremos,  ni  honremos  cosa   alguna,  ni 

7  En  la  ley  ly  del  tit.  XXIV  cerrasen  todas  las sinaiiojías  repara- 
de  la  Srlcnn  parlidn ,  se  aiiloiiza  <las  por  amicllos  tiempos,  disjir)- 
iinicaiiieiite  á  ios  juilios  j)ara  que  iiiciidose  íinaiinente  on  la  Consli- 
puedaii  reedifirar  sus  siua^Ofias,  tucioii  cuarla  del  Ciin»  ílio  Zaiiiora- 
inipoiiiéiidoles  ciertas  restriccio-  no  de  ijíualaño  que  fueran  conlisca- 
nes  en  la  oniaincntacion  de  que  das.  l.as  leyes  eclesiásticas  se 
liahiaii  lie  usar  en  ellas.  Eii  la  liula  opusieron,  pues,  con  tanto  ó  niayor 
de  I).  pedid  de  l.nna  de  lii.*;,  de  empeño  que  las  civiles  a  que  los  he- 
(|ue  lial)larem(is  en  otro  lu;;ar,  se  brcos  piulieran  tener  i  rquitcctura. 
mandaba  por  el  quinto  decreto  que 
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»  hagamos  la  semejanza  de    toda  cosa  que  esté  en  ■"'^'^"""^^'"'^" 
»los  cielos,  en  la  tierra  ó  en  las  aguas;  porque  cosa 
«corpórea  no  puede  representar  cosa  espiritual  ó 
n  invisible,  que  son  contrarios  opuestos  distintísimos 
»  y  es  lo  mismo  y  aun  mayor  absurdo  que  la  oscu- 
«ridad  representar  la  luz  ó  la  ceguedad   la  vista. 
«Considérese  (añade)  cuántas  calamidades  y  aflic- 
»  clones  pasaron  los  judíos  por  no  querer  consentir 
n  la  imagen  del  emperador  Calígula  en  la  puerta  del 
» templo ;  y  cuando  debelaron  la  ciudad  Pompeyo, 
»[Craso  y  Tito  César  no  hallaron  imagen  alguna  en 
»el  templo;  ni  Polibio,  Strabon,  ó  JNicalao  Damas- 
»  ceno  cuentan  de  Antioco ,  que  depredó  el  templo 
«de   Jerusalem ,  que   hallaso  cosa   semejante,  si- 
»  no  reverencia  y  magestad  »  Se  demuestra,  pues, 
por  la  declaración  de  este  docto  rabino  y  por  la 
observación  constante  de  la  historia,  que  los  judíos 
carecieron  siempre  de  escultura  y  de  pintura,  repu- 
tándose entre  ellos  como  un  atentado  contra  la  ley 
de  Dios  la  representación  de  imágenes  sagradas  ^ 
Únicamente  podian  haberse  ensayado  en  la  arqui- 
tectura, y  tampoco  lo  hicieron ,  por  mas  que  escrito- 

8    Eli  el  capi'tiilo  XIII  del  lihio  nnicns:  ot  fariat  e¡  difíiiam  lialtita- 

ilo  la  Sabiduría  se  condciia  la  iilo-  ufioiiem  ot  iii  pariclc  p(»iiciis  illml 

laliia  (1p1  !>ii,'uioi)l.'   iiidiIo  :  "Reli-  '>ct  coiitiriiiaiis  Ierro ,  iie  lorie  ca- 

"fjiniin  horuiii  qiiod  ad  millos   est  "dat,  j)iospicieiis  illi ,  sciens  (iiio- 

«iisus,  facial li};iiiiiii  cinviiiii  el  ver-  «iiiaiii  non  polest  adjiívaie  se,  inia- 

«licibus  plemini  seiil|iat  diHííenter  «ifio  eniín  est,  el  opiis  est  illi  adjií- 

'<per  vaciiitatein  siianí  el  per  seieii-  utoriuin.  El  de  snhstaiilia  siia  el  de 

«liain,  siiíeaitis  fi^Miiet  illiid  el  assi-  <ifiliis  suis  et  de  nuptiis  votuní  la- 

«milet  illnd  linaí;iiii  lioniiiiis,   aiit  uriens  infjiiirit.  ^"on  eiulicscil  loíiui 

'«alicui  e\  aiiiinalibiisilludeompaiet  «cuín  illo  qiii  sine  anima  csl." 
"peiiiniens   iiilnica  el  nihiciindnni  Aer.  13,  14.  lo,  1(3  y  17  de  la  Bi- 

«ifacicns  suco  eoloiem  illiiis,  ct  om-  Llia  viilt;ata. 
«nem  iiiaculaní  qu.r  iii  illo  el  peili- 
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nTRoncficinri._  pgg  notables  hayan  caido  en  el  error  de  suponerlo. 

El  arle  empleado  en  casi  todos  los  edificios  que  han 

servido  de  siiia^o^'as  ,  es  el  arte  arábi^^o:  los  que  en 

Tain  loro     <^órdoba  sc  habian  hecho  musulmanes,  al  cultivar  las 

iinicniíi      letras,  los  que  en  Castilla  habian  abandonado  su  len- 

;iri|iiil('<-Iura.  .     . 

gua nativa  para  adoptar  la  de  los  cristianos,  no  po- 
dian  ciertamente  aspirar  á  la  independencia ,  al  tra- 
tarse de  bellas  artes,  cosas  en  verdad  mas  aparta- 
das del  círculo  en  que  vivian  que  las  ciencias  y  la 
literatura. 

Quedíí ,  pues,  asentado  que  el  carecer  los  judíos 
de  arquitectura,  escultura  y  pintura  fué  una  preci- 
estiKio' político  sa  consecuencia  de  su  estado  político  y  religioso, 
y  religioso.  ^^^  pudieudo  CU  modo  alguno  acusárseles  de  estas 
faltas,  sin  perder  de  vista  ó  desconocer  absoluta- 
mente lo  que  fueron  y  debieron  ser  en  el  suelo  de 
la  península  ibérica.  Tan  lamentable  seria  el  error 
de  exigirles  lo  que  no  pudieron  tener,  como  atri- 
buirles lo  (pie  no  tuvieron ,  cargo  que  puede  diri- 
girse á  algunos  escritores  del  siglo  XVII  y  que  en 
otra  obra  hemos  tratado  de  desvanecer  completa- 
mente '.  Los  estudios  que  tanto  en  artes  como  en 
letras  se  han  hecho  desde  aquel  tiempo,  han  con- 
tribuido á  dar  á  la  crítica  un  carácter  diverso, 
{xmiéudüla  en  un  terreno  mas  ventajoso.  ¡  Ojalá 
(jue   sepamos  colocarnos  en  él,  al   llevar  á  cabo 

la  empresa  que  acometemos! Como  nosotros 

no  podemos  considerar  la  marcha  de  la  civilización 

y      Ti>l('(li)    pinloifsrn.     VrtiVu-      lo  de  Sla.  Maria  la  Uliiiica. 
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(le  los  pueblos,  sin  examinar  al  par  sus  arles,  sus  ■•^""'»^<^'»^- 


ciencias  y  su  literatura,  hemos  creido  conveniente 
el  hacer  estas  observaciones ,  que  nos  allanarán  sin 
(luda  la  senda  que  nos  proponemos  seguir,  al  estu- 
diar á  los  judíos  de  España. 

Para  desenvolver,  finalmente,  el  plan  que  he- 
mos trazado  á  esta  obra ,  la  dividiremos  en  tres 
partes,  á  las  cuales  daremos  el  título  de  Ensayos. 
La  primera  parte  abrazará  una  reseña  histórico- 
política  de  la  nación  hebrea  desde  su  venida  á  Es- 
paña hasta  su  expulsión  por  los  Pieyes  Católicos: 
en  ella  trataremos  de  dar  á  conocer  las  relaciones 
leerales  ,  digámoslo  asi ,  que  entre  un  pueblo  y  otro 

^  '        ^  '    ^  ^  ''  Distiihucion 

existieron,  presentando  los  hechos  conforme  al  tes-         <ie 

..,,,,.  ^      .    j  ,1       estos  estudios. 

tmionio  mas  autorizado  de  los  historiadores  y  a  los 
documentos  originales  que  hemos  consultado,  y 
juzgándolos  con  toda  la  imparcialidad  que  nos  sea 
posible  y  exijan  la  verdad  y  la  justicia.  El  resultado 
de  este  estudio  deberá  ser  el  conocimiento  de  lo 
que  fué  el  pueblo  hebreo ,  que  por  tantos  siglos  ha- 
bitó entre  nuestros  mayores ,  y  de  la  influencia  que 
ya  directa,  ya  indirectamente  egerció  en  la  cultura 
de  los  castellanos,  que  con  sus  terribles  odios  y 
rencores  ofrecen  al  par  el  estado  progresivo  por  que 
fué  pasando  la  sociedad  española  hasta  los  tiempos 
modernos.  En  la  segunda  parte  nos  proponemos 
hacer  un  bosquejo  de  la  la  lüeralura  judaica  en  las 
cuatro  épocas  que  arriba  dejamos  señaladas,  el  cual 
terminará  con  la  expulsión  de  los  judíos  de  la  pe- 
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i.\Tnoi)rccio>.  níjigiiiy.  {y^  tercera  comprenderá  ,  últimamente ,  un 


resumen  de  los  mas  notables  escritores  que  florecie- 
ron en  las  demás  naciones  de  Kuropa ,  después  de 
aquel  grande  acontecimiento ,  y  que  escribieron  en 
idioma  castellano ;  no  olvidando  á  los  que  perma- 
neciendo en  lüspafia ,  ya  perseguidos  por  la  inqui- 
sición ,  ya  por  otras  razones ,  ó  volvieron  á  abrazar 
el  judaismo  ó  firmes  en  la  fé  católica ,  consagraron 
al  cristianismo  todos  los  esfuerzos  de  su  inteli- 
gencia. 

A  esto  se  reduce,  pues,  la  presente  obra:  á 
los  hombres  entendidos  y  sensatos  no  se  ocultará 
que  somos  los  primeros  en  ofrecer  al  público  en 
España  un  trabajo  de  esta  clase  y  por  lo  mismo  te- 
nemos la  confianza  de  que  lo  recibirán ,  si  no  con 
aprecio  ,  con  indulgencia  al  menos. 


RESE>A  líISTORICO-POLITICA. 


Dedisti  nos  tanquain  oves  escaruní  et  ¡n  gentibus  <1is- 
pcrsisti  nos. 

?íos  diste  como  ovejas  para  comida  y  entre  las  gentes 
nos  esparciste. 

(Salmo  XLIII  vulg.--XLIV  heb.  V.  17.) 
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Opinión  es  de  algunos  autores  que  lian  íonido 
grande  autoridad,  y  á  quienes  no  puede  en  modo 
alguno  negarse  suma  erudición,  que  los  judíos  exis  • 
lieron  en  España  desde  los  primeros  tiempos;  ade- 
lantándose  otros  á   asentar,    como   cosa    probada, 
que  data  su  venida  desde  la  época  de  INabucodono- 
sor,  asegurando  que  pusieron  su  morada  mas  parli-     "1'í'ií'"|'> 
cularmente  en  los  pueblos  carpentanos  y  sobre  todo     ,.^  J'',',',j'¡.. 
en  la  antiquísima  ciudad  de  Toledo.  Añaden  los  re-    deíosju.iios 
ieridos  historiadores ,  para    apoyar  su  aventurado     '  '"'''''""'• 
aserto,  que  fundaron  en  aquella  parle  de  España 
multitud  de  ciudades  y  poblaciones,  como  Escalo- 
na, Maqueda,  Yepes,  INoves,  el  Cerro  del  Águila. 
Tembleque  y  la  Guardia,  en  memoria  de  otras  ciuda- 
des de  la  Siria,  como  Ascalon ,  3Iaquedáh,  lope  etc., 
y  esfuerzan  su  dictamen ,  derivando  el  nombre  de 
Toiedode  la  } tatabra  liebr< 'a  p-^s»p  ío/rv/o/,  que  sig- 


Tiiinsv» 
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iú[\L'iXff''?i"rfícione$.  Esta  opinión,  que  intentan  robus- 
tecer diciendo  que  fué  la  antigua  corte  visogoda  eri- 
píida  en  tiempo  de  Asnero  ',  no  tiene,  en  nuestro  sen- 
tir, nías  fuü(íain('n(o  que  el  deseo  de  dar  ;í  ciertas 
cosas  mas  veneración  y  respeto  que  tleoieran  tener 
acaso;  habiendo  sido  causa  de  que  hombres  tan  doc- 
tos como  don  Tomás  Taraayode  Vargas'  hayan  pre- 
val-;i^.  íiMidido  probir  que  los  hebreos  fenian  ya  sus  sina- 
ííogas  en  la  antigua  corte  de  los  visogodos,  cuando 
el  Pvedentor  del  nuuido  fue  condenado  á  morir  en  la 
cruz,  suponiendo  que  los  judíos  toledanos,  menos 
preocupados  (jue  los  de  Jerusili  m  .  escribieron  á 
estos  desaprobando  la  sentencia  de  muerte  lanzada 
contra  Jesús ;  y  llegando  en  su  empeño  hasta  pre- 
sentar la  carta  que  les  dirigieron  como  documento 
fehaciente  \  INo  creemos  nosotros  ({ue  á  la  altura 

i    is.iliak  Canl(».so. —  ni-'-cIcnrins  lodo  ,  so  dirijoii  al  ;;raii  í-accrduto 

de  lox  hehreos  1 .»  í^xcok-uoia,— Pag.  Eleazar  y  á  los  hoinltics  l.iieiios  Sa- 

17_ — tiüí  2.  iiiiiol  Ciuiiit ,  Anas  y  CailVis  do  la  ai- 

2    ^Kovedndc^  (tnt'KjKii!^   d<    To-  jama  do  la  liorra  saíita,  dice  de  esto 

ti'do.                           "  modo: 

:?  Dnil  To:nás  Taüíayo  do  Var-  i<\zaiías.  voso  orno,  iiiaoso  en 
*í;ís  y  oíros  auloros  roi»iodii<'Oii  os-  ley,  nos  aihijo  las  caitas  que  vos  no!> 
!o  doí'umoMto  ,  dáiidiilo  ^'laiido  ini-  cinl)ial)ados  ,  por  las  cualos  nos  fa- 
[).)rlancia  y  sii[>oii:o!i(lo  qnoliió  tra-  ciados  saber  como  pasaba  la  l'asien- 
du:-ido  ,  al  c:ior  Toledo  on  podi-r  do  da  del  prol'ota  .Nazarobt  qiio  dis  que 
Ml'oiiso  \í,  en  leii;'iiajo  caslcilano  lasii-  muchas  senas.  Coló  por  esta 
(!(■!  jilioiiia  liol)roo  on  iiiio  so  halla  vila  non  ha  mucho  un  cierto  Sa- 
oscrilo.  Pero  por  mas  iiiie  los  reTo-  muol ,  íil  do.  Amasias  et  fabló  ñusco 
riilos  autores  ,  entro  los  cuales  so  el  recontó  muchas  l)ondados  dcsli- 
hallan  nom!)res  mu)  rcspolablos  en  onu'  que  rlis  que  es  orne  liumildoso 
la  república  de  lasloiras,  quií-rau.  é  manso,  ot  labia  con  los la.-oria<los; 
llevados  de  su  buena  l'ó  ,  dar  á  que  las  á  Indos  bien  <•  que  ¡asiendo 
osla  caria  mas  créiilo  del  ((uo  me-  a  él  mal ,  el  non  las  nial  á  ninjíunl: 
roce,  repiijíua  á  la  sana  cr.tica  el  ó  que  es  orno  fuerlo  con  snperbos 
admitirl  i  como  un  tesliniíuiio  irro-  ó  omos  malos;  et  (¡uo  vos  malamente 
cusable.  No  la  leñemos  por  tal  nos-  teniados  onoiuifias  con  ele  ,  por 
oíros,  y  sin  ombarfío,  croemos  quo  cuanlo  on  la/,  él  descubría  vosos  pe- 
que no  llevar.in  á  mal  (inosiros  loo-  cados :  cá  por  <-uanlo  facía  esto  lo 
l<ues  oí  que  la  irasladíinosáosto  s¡-  a\iades  mala  voluntal ;  el  perquí- 
tio:  por  lo  memos  liono  el  mérito  rimosdosto  tuno  en  (|iie  aiuiio  ó  mes 
i\i'  la  ori;;inalidail ,  cuan  !o  n<»  el  de  ó  dia  avía  nascido,  é  (|Ui'  mis  digos- 
1 1  cxlrava;j;ancia.  liesjuM's  ilo  oslen-  se,  rallamos  cpio  el  dia  do  su  nalivi- 
nr  un  encaSozainionlo  bástanle  no-  da<le  (nerón  \istos  en  estas  partes 
tal)le,  en  q;ie  l.e\¡,  ar.'bisiuagogo.  \  Iros  soles  que  muelle  á  muelle  so 
Samnol  v  Jos-I',  do  hi  aljama  df»  Tu-  li^iorrui   solmiontre  un  sol :  é  cuo- 
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oji  <|(ip  aforlunulanifiito  se  eiicuciiliM  h\  crítica,  sea 
necesario  detenerse  á  ¡(npie^iiar  estos  hec];OS  que. 
por  lo  exlrafios,  no  pueden  menos  díí  parecer  lahit- 
losos;  bien  que  no  hayan  faltado  escritores  hebreos 
<|ue  los  tengan  por  históricos ,  como  sucede  á  Tma- 
uucl  Aboab,  quien  en  el  capítulo  XXVÍ  de  la  segutida 
parte  de  su  Nomolofíia  se  expresa  en  estos  térmi- 
nos: «Según  lo  que  escriben  diversos  autores,  asi 
>>  hebreos  como  de  otras  naciones ,  en  el  tiempo 
«  que  iXebuchadnesar .  rey  de  Ba!)ilouia,'  venci(í  ii 
»  los  judíos  y  por  tres  veces  en  varios  tiempos  d(í 
»  su  imperio  ios  llevó  cautivos,  como  ampliamente 
>)  se  lee  en  el  último  libro  de  los  Reyes ,  último  del 
»  Paralipomenon  y  por  el  profeta  írmeyahú  .  íuero]! 
»  algunos  hebreos  de  aquellos  á  habitar  la  región  de 
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liio  lioso»  pailrcs  calaron  esta  sci'ia, 
nrina«los  tu'^oynn  que  cedo  el  .Me- 
sías iiasreiia  é  (¡iic  por  ventura  era 
ya  iiascido.  Catad,  lieiiiianos,  si  liava 
venida  el  non  lo  lia\ais  acatado. 
Kellatalja  taniUieii  el  susodicho  oiiie- 
c]ue  e!  suo  pal  le  reconta''a  <¡ae 
<'ieilos  iiia;ros  ,  ornes  de  mucha  sa- 
l>¡encia,  en  la  sua  natividade  lega- 
ion  á  lien  a  sánela,  iteiquiriendo  el 
ingar  doinie  el  iiii'io  sánelo  era  na- 
do et  quellerodcs,  voso  rey.  se 
asmó  et  depositó  j',;nto  á  Oüíes  s  i- 
¡!Íos  de  siia  \i!a,  et  perquirió  don- 
de nasceria  el  infante,  por  quien  per- 
<iuirian  magos  et  le  respondieron: 
lüi  Hcllcni  i!c  fi/d  ili ,  según  qiH- 
iMiclieas  de  I'ergino  pn.letó;  é  que 
dtxeron  aquelc  magos  que  una  es- 
trella de  grant  claridat  de  luei'ie 
adujo  á  tierra  sánela. — Catad  non 
sea  esta  la  proCetía:  Cíintnrán  ro- 
iji'S  (I  (¡ñdnrdn  en  claridnt  de  la 
snn  na'inidaíií'.  Ot.rosi  cala  1  non 
persigaiies  al  que  forades  lenudos 
de  nacho  ondrar  et  rescehir  de 
hon  talante  ;  niais  faser  lo  que  tu- 
\ierdes  por  bien  aguisado.  íVos  vos 
descirnos  que  nin  por  consejo  ,  nin 
por  noso  aivedrio  veinenios  en 
«onscntiniiento  de  la  sua  niorlc:  cá 
si  esto  nos  rtslercmos  logo  sen'n  ñus- 


co la  proletía  que  dis :  Congrcíi'i- 
rdn^!'  ¡Ir  cniísiiuo  contra  (/  .SV//- 
itioié  coii'rii  el  su  Jíesi'is. — H  d:i- 
mosvos  consejo ,  niagiiera  sod:'s 
ornes  de  milita  sapiencia,  qne  tin- 
gailcs grande  araicaniientosohre  la- 
niai'ia  lasienda ;  por  quel  Dios  ile 
Israel  enojado  con  vusco  ,  nos  des- 
truir¡a  casa  scgumla  de  voso  se- 
gundo templo, Ca  sepades  cierto 
cedo  lia  de  ser  destruido  ,  eí  [lor 
esta  r;;son  nosos  antepasados  que 
salieron  de  captiverio  de  Biihüoíia, 
siendo  siKJ  capitane  Fjrro  que  eni- 
liió  rey  Ciro  et  ailujo  ñusco  niuilas 
riquezas  que  tollo  de  Uahiloi'ia  nel 
;.n:iio  de  sesenta  y  nueve  de  capti- 
vidade  é  fueron  reunidos  en  Toledo 
de  gentiles  <|ue  hí  mora'an  et  edi- 
ficaron una  grant  aljama  et  non 
qnisieion  lomar  á  Jerusalein  olía 
vegada. — De  Toledo  ,  XIV  dias  del 
mes  de  Nizan  ,  eta  del  César  XVni 
y  de  \i!giistíi  Octaviaüo  LXXI.'. 

Ksle  (locumento,  inserto  en  el 
Croniron  de  Juliano,  jiarece  inven- 
tado para  hurlarse  de  la  credulidad 
d;'  los  ignorantes :  cualquiera  que 
conozca  la  historia  de  nuestro  pai'< 
y  de  nuestro  idioma,  advertirá á pri- 
mera vista  que  es  enteramente  apó 
crifo. 
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hMwa  1.  »>  Kspafia,  ó  porque  Nebuchadnesar  los  mandase  allí 
»  por  colonia,  como  señor  y  monarca  universal  que 
»  era  del  nnindo,  ó  que  los  diese  á  Hispan,  rey  de 
»  España  que  le  íue  á  ayudar  en  la  empresa  de  Judea, 
')  como  algunos  escriben.  Desde  aquel  tiempo  vino 
»  nuestra  gente  y  habitaron  en  las  Españas  etc.»  ' 
El  testimonio  d(í  Aboab  no  nos  parece  de  tanto  peso 
que  pueda  resolver,  sin  embargo,  cuestión  tan  os- 
cura favorablemente  á  la  opinión  que  sustenta,  fiado 
en  el  dicho  de  diversos  historiadores,  cuyos  nombre» 
pasa  en  siiencio. 

31as  probable  seria  ciertamente  el  suponer  que 
los  judíos  aportaron  á  España  y  fundaron  en  ella  co- 
lonias, cuando  derram.índose  por  el  mundo,  como 
dicen  multitud  de  escritores  antiguos,  apenas  hubo 
un  pueblo  ;i  donde  no  llevaran  su  comercio.  El  insig- 

str.iMHi.  ne  geógrafo  é  historiador  Strabon  que  vivia  en  la 
era  de  Augusto,  dá  de  este  hecho  un  testimonio 
notable  cunndo,  al  tratar  de  Cirene  en  África,  es- 
cribe: «Cuatro  géneros  de  hombres  hay  en  la  ciu- 
»  dad  de  Cirene  ;  ciudadanos ,  labradores ,  extran- 
»  geros  y  Judíos ;  y  estas  cuatro  gerarquías  se  hallan 
»  en  todas  las  ciudades.  No  será  ñícil,  prosigue, 
»  encontrar  lugar  en  toda  la  tierra,  en  donde,  una 

4  El  niiknm  (s;il)¡o),  Ha!)I)i  «laiisinso  de  poblarla  mas  áinplia- 
Isahak  <lo  Arosla  oii  %\\í,Conj( turas  Kiiiontc,  li¿ijo  coiisiíío  ciiaritiiiad  do 
.wr/;vít///.f,  os  de  osla  «ipiíiioii,  ox-  "judíos  (jiii' voluiit  lianieiile  lo  si- 
¡  rosándose  on  el  ooiDoulario  del  ca-  <<};u,oioii ,  }  se  ostahiccioi oii  en  di- 
píliilo  X\V  del  L//j>v)  í/r  Inx  fíe  i<t  "versas  parles  do  lispaña.  Cuando 
do  esta  manera:  "Xo  so  piiede  dudar  "Sii  liisloria  misma  no  hiciera  tan- 
ia]iio  fueron  con  el  rey  de  Itübilonia,  «la  f('  de  esla  \ordad....  el  anlieuo 
upara  tan  líraiide  empresa,  muchos  «iilioma  espatio! ,  propo  cionailo  á 
"reyes  y  principes  que  lo  oslaban  «la  lenj;ua  sania  mas  (pie  otro  al- 
"SUjctos,  como  cabeza  de  Oro :  lias-  "ííuno,  justilica  ipio  los  liebrcon» 
"tara  esta  razón,  cuando  Dios  no  lo  "fueron  los  conslru.\ entes  (ilc  mu- 
"hultieía  diclio  |Hir  boca  del  iirítfe-  "cIkis  ciu<tades)  y  demuestra  su  an- 
ota Irnieyabn.  Ijil.c  e>tos  prmci-  ti^uedail.»  (Ijlicion  de  l.eyílen  por 
i'pes  se  cree  halter  ido  uno  ¡íriejío  Tli(mias  Van-tieel ,  ano  o48-2  del 
"de  los  qne  poseían  á  I",spai'ia.  liste  niuiído,  I7i9  de  J.  C.) 
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»>  vez  recibida  esta  nación ,  no  prevalezca ;  porque    ftAPifun>i. 
»  lígiplo  y  Girene  y  otras  muchas  provincias  han 
')  admitido  su  religión  y  mantienen  grandes  con- 
»  gregaciones  de  judíos,  que  se  han  aumentado  con 
»  el  tiempo  y  viven  con  sus  mismas  leyes. «  Al  tes- 
timonio de  escritor  tan  respetable  pudiéramos  aña- 
dir otros  muchos;  bastara'nos,  no  obstante,  el  apun- 
tar lo  que  dice  Philon,  al  hablar  de  Jerusalem,  ase- 
gurando que,  «no  solo  era  metrópoli  de  Judea,  sino 
»  también  de  muchas  provincias ,  donde  habia  colo- 
»  nias  de  judios,  como  en  Egipto,  Fenicia,  Siria,  Gi- 
w  licia ,  Panfdia ,  Bitinia  ,  el  Ponto  Euxino ,  y  final- 
«  nalmente  en  todas  las  ciudades  fértiles  y  abun- 
«  dantes  del  Asia,   África   y  Europa.»  *   Escribía 
Philon  en  tiempo  de  Gayo ,  antes  de  que  viniera 
sobre  Jerusalem  la  destrucción  eterna ,  y  aunque  no 
determina  la  época  en  que  los  hebreos  se  extendie- 
ron por  el  mundo,  cosa  que  tanq^oco  fija  Strabou; 
aunque  no  señala  á  España  entre  las  provincias  á 
donde  llevaron  sus  colonias ,  no  creemos  repugnan- 
te ni  fuera  de  camino  el  sospechar  que  las  tuviesen 
también  en  la  península  ibérica;  bien  que  en  las 
partes  litorales  y  nunca  en  el  centro  del  continente, 
como  resultarla  de  admitir  que  Toledo  era  funda- 
ción de  los  judíos,  que  JNabucodonosor  (JNebuchad-      coionis* 
nesar),  después  que  destruyó  la  ciudad  santa  y  que- 
mó el  templo,  dio  al  rey  de  España.  Aquella  conjetu- 
ra, que  puede  fundarse  en  el  espíritu  de  peregrina- 
ción que  animó  á  los  judíos  desde  los  tiempos  mas 
remotos  y  que  no  se  halla  por  otra  parte  en  contra- 
dicción con  los  buenos  historiadores,  los  cuales  no 
dudan  de  la  existencia  en  la  península  de  las  colo- 

o    Philo  De  legatione  od  Cai-     rum.— Epist.  Advosum  Ftnccum. 


fonkMas. 


EMSAVO   I. 


ncstiiiccioii 

de 
.ííTiisalcm. 


(JOtK'llíO 

Iliborilano. 


ESTUDIOS   SOBTÍK    LOS   JlÍJlOS   DK   KSPAi^A. 

-  ilias  íeiiicias,  con  quienes  los  hebreos  teuian  eslre- 
(;has  relaciones,  aparece  hasta  cierto  punto  veío- 
síniil,  sin  que  por  esto  la  admitamos  nosotros 
como  un  hecho  histórico :  no  existe  en  España  sobre 
este  punto,  ninguno  de  aquellos  monumentos  que 
no  dejan  duda  alguna  á  la  crítica,  ó  al  menos  no  ha 
llegado  todavía  á  nuestra  noticia;  por  lo  cual  solo 
podemos  ofrecer  á  nuestros  lectores  nna  opinión  mas 
ó  menos  cuestionable,  mas  ó  menos  digna  de  crédito. 
Lo  que  sí  parece  fuera  de  toda  duda  es,  que 
destruida  Jerusalem  por  las  huestes  de  Tito,  y  per- 
seguidos sus  hijos  por  la  espada  de  los  Césares  que 
le  sucedieron,  llegó  la  hora  de  cumplirse  las  pro- 
fecías ;  y  aquella  nación  rica .  gloriosa  y  llena  de 
poder  en  otro  tiempo,  se  vio  arrojada  de  sus  ho- 
gares, esclava  y  errante,  derramándose  entonces 
por  el  mundo,  para  apurar  el  cáliz  de  amargura  y 
padecer  toda  clase  de  injurias  y  quebrantos.  El  do- 
(^umento  mas  antiguo  que  de  este  hecho  verdadera- 
mente maravilloso  existe  en  España ,  sin  que  sea 
dado  ponerlo  en  duda,  es  el  canon  XLIX  del  Con- 
cilio Iliberitano,  celebrado  en  los  años  de  500  á  501. 
concebido  en  estos  términos.  «Amonéstese  á  los 
»  dueños  de  las  haciendas  no  permitan  que  los  judíos 
»  bendigan  los  frutos  que  Dios  les  dá ,  para  que  no 
'»  hagan  frustránea  nuestra  bendición.»  Se  vé,  pues, 
((ue  ya  en  aquella  época  eran  vistos  con  ojeriza  por  los 
sacerdotes  cristianos  de  España ,  quienes  no  se  con 
tentaron  con  amonestar  A  los  dueños  de  las  haciendas 
que  impidiesen  el  que  estas  fueran  benditas  por  los 
hebreos,  sino  que  en  el  cáuon  siguiente  del  mismo 
Concilio,  prohibieron  el  comercio  familiar  con  ellos, 
de  este  modo:  «El  clérigo  ó  fiel  que  coma  con  los 
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»  judíos .  sea  apartado  de  la  comunión ,  para  que  se 
»  enmiende.»  .\o  podia  ser  mas  cruel  el  castigo  á 
que  se  vio  desde  luego  condenada  aquella  misera- 
ble raza,  arrastrando  una  existencia  odiosa  á  todo 
el  mundo  y  despertando  los  celos  y  la  indignación 
con  su  presencia. 

Muchos  años  pasan  en  la  historia  de  nuestra 
nación  sin  que  vuelva  á  aparecer  documento  alguno 
legal  contra  los  judíos.  A  merced,  sin  embargo, 
de  la  invasión  de  los  bárbaros  del  norte ,  que  aho- 
garon bajo  el  peso  de  su  muchedumbre  las  águilas 
romanas,  rotos  los  antiguos  víuculos  sociales,  natu- 
ral parecia  (jue  los  hebreos ,  que  solo  aspiraban  á 
encontrar  un  seguro  asilo,  acudiesen  á  los  últimos 
confines  del  mundo  para  hallarlo.  España  sufrió  por  invasim. 
esta  causa  una  doble  invasión;  porque  los  judíos,  ^"¿''a,,^,*** 
masa  flotante  y  vaga  en  medio  de  los  demás  pue- 
blos, seguían  siempre  el  impulso  del  mas  tuerte; 
implorando  al  par  su  protección  y  amparo.  Asi 
fué  que  aumentado  considerablemente  su  número, 
durante  la  primera  época  de  la  irrupción  goda, 
cuando  este  pueblo,  aceptada  ya  la  religión  de  los 
vencidos ,  sintió  la  necesidad  de  at<uider  á  su  con- 
sen'^acion  y  engrandecimiento,  tuvo  que  acudir  al 
mismo  tiempo  á  poner  coto  en  las  demasías  de  los 
hebreos.  La  condición  particular  de  estos,  sus  co- 
nocimientos en  las  artes  mas  necesarias  para  el  uso 
de  la  vida,  y  últimamente  su  ingenio  y  su  natural 
osado  y  astuto,  los  habían  colocado  en  una  posición 
ventajosa,  posición  que  hubiera  tal  vez  podido  con-  ^ 
ducirles  con  el  tiempo  á  ser  dominadores  de  los  '«s  hebreos, 
mismos  godos.  Por  esto  desde  los  primeros  Conci- 
lios de  Toledo,  tan  célebres  en  toda  la  cristiandad. 
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>wsAYo  I.  no  pudieron  menos  los  magnates  y  prelados  de  vol 
ver  la  vista  hacia  aquella  plaga  que  los  amenazaba, 
viéndose  en  la  precisión  de  dictar  contra  ellos  se- 
veras leyes,  «alejándolos  de  los  cargos  públicos  y 
»  prohibiéndoles  tener  mugeres,  mancebas  ó  escla- 
»  vas  cristianas,»  como  en  el  canon  XIV  del  Con- 
(niiriiioiii    ^jj-^  ijj  gg  expresa  terminantemente. 

Tniedf..  Hubierou  estas  medidas ,  que  lendian  á  separar 

enteramente  entrambos  pueblos,  de  exasperar  los 
ánimos  de  los  hebreos,  cuyas  esperanzas  desvanecían 
al  mismo  tiempo;  pero  no  contando  con  las  fuerzas 
suficientes  para  resistir  su  ejecución ,  apelaron  á  la 
astucia,  sentimiento  que  necesariamente debia desar- 
rollarse en  ellos  en  razón  directa  de  sus  suiVimien- 
tos  y  de  la  aversión  con  que  eran  vistos ,  aplazando 
para  mejores  tiempos  su  venganza.  Consintieron, 
pues ,  en  que  se  les  obligase  á  vivir  en  barrios  se- 
parados de  los  que  moraban  los  cristianos,  barrios 
que  mas  tarde  fueron  reconocidos  con  el  nombre 
áe  juderias,  y  se  resignaron  á  que  en  el  Concilio  IV 
de  los  toledanos  se  decretase  por  el  canon  LX  «que 
»  fueran  sus  hijos  separados  de  ellos»  con  el  objeto 
de  instruirlos  en  la  religión  cristiana.  Acordóse  tam- 
bién en  el  mismo  Concilio,  que  «nadie  pudiera 
»  patrocinar  á  los  judíos,  haciendo  extensiva  á  sus 
»  hijos  la  incapacidad  de  obtener  cargos  públicos^ 
por  el  canon  LXV ;  si  bien  por  otra  parte  decla- 
raba el  canon  LVll  «que  no  hablan  de  ser  obliga- 
»  dos  los  judíos  á  creer  por  fuerza.»  Llegaron  al 
cabo  los  descendientes  de  Israel  á  juzgarse  en  ex- 
tremo oprimidos ,  y  tomaron  para  salir  de  aquel  es- 
tado, el  pariiilo  de  fraguar  impotentes  conjuras* 
especialmente  los  que  moraban  en  Toledo,  dauda 
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ocasión  á  quo  por  los  años  de  620  intentase  Sisebu- 
lo ,  movido  también  por  el  emperador  de  Consían- 
tiuopla,  lanzarlos  de  España;  espidiendo  un  edicto 
contra  ellos,  por  el  que  los  oblig^aba  á  abandonarla 
península   ó   á   abrazar  la  religión  católica.   Oiga- 
mos por  breves  instantes  lo  que  dice  nuestro  jui- 
cioso Mariana ,  al  narrar  este  hecho :  «Aceptó  este 
»  consejo  Sisebuto  (el  del  emperador  Heraclio)  y 
»  aun  pasó  mas  adelante ;  porque  no  solamente  los 
»  judíos  fueron  echados  de  España  y  de  todo  el  se- 
>»  ñorío  de  los  godos ,  que  era  lo  que  pedia  el  em- 
»  j>erador ,  sino  también  con  amenazas  y  por  fuerzas 
»  los  apremiaron  para  que  se  baptizasen  ;  cosa  ilícita 
»  y  vedada  entre  los  cristianos  que  á  ninguno  se 
*  haga  fuerza,  para  que  lo  sea  contra  su  voluntad :  y 
»  aun  entonces  esta  determinación  de  Sisebuto  tan 
»  arrojada,  no  contentó  á  los  mas  prudentes,  como 
»  lo  testifica  San  Isidoro....  Publicado  este  decreto, 
»  continúa,  gran  numero  de  judíos  se  baptizó,  al- 
»  gunos  de  corazón ,  los  mas  fingidamente  y  por  acó- 
w  modarse  al  tiempo :  no  pocos  se  salieron  de  España 
«  y  se  pasaron  á  aquella  parte  de  la  Galia  que  estaba 
"  en  poder  de  los  francos.»  ^ 

Este  edicto  que  mandó  Sisebuto  insertar  en  el 
Fuero  juzgo ,  para  darle  el  carácter  y  la  autoridad 
de  ley,  no  pudo  producir  en  manera  alguna  el  re- 
sultado que  se  proponía.  Los  que,  como  expresa 
el  P.  3Iariana ,  tomaron  el  agua  del  bautismo  para 
librarse  de  aquella  terrible  persecución  ,  luego 
que  falleció  el  monarca  visogodo  en  el  siguiente 
año  de  621,  volvieron  á  abrazar  las  creencias  de 
sus  mayores  con   mayor   empeño  ,  lo   cual   hubo 

1     í.ibroVI,  rap.  U  de  su  IJis-      loria  general  de  España. 


CAPITULO  I. 


Sisebutrt. 


San  Isidor». 


Su  edicte. 
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EssAvo  I-  Je  exasperar  iiuova)iiciito  ¡i  los  cristianos .  ha- 
ciéndoso  tle  (lia  ou  día  mas  impracticable  la  re- 
conciliación (le  ambos  pueblos.  '  Asi  se  V(í  que 
dií.'z  y  seis  anos  después,  es  decir,  á  principios 
de  G57  no  solamente  se  renovaron  y  restituyeron  ;l 
su  vigor  los  cánones  de  los  (]oncilios  antecedentes, 
sino  que  se  orden(j  parlicukVrmente ,  después  de 
atender  á  las  necesidades  de  la  ij^lesia ,  cuya  disci- 
plina liabia  menester  reforma,  «({ue  no  se  diese 
»  posesión  d(?l  reino  á  niní^uno,  antes  que  exprcsa- 
»  mente  jurara  (jueno  dariaíavor  en  manera  alguna  á 
»  los  judíos,  ni  aun  permitirla  que  ninguno  que  no 
»  fuese  cristiano  pudiese  vivir  en  el  reino  libre- 
»  mente.»  *  No  podía  en  verdad  llevarse  á  mayor 
extremo  el  rigor,  ni  liacerse  mas  sagrado  el  compro- 
miso que  contraían  los  reyes,  al  aceptarla  corona. 
Pero  esta  excesiva  severidad  no  debe  por  otra  parte 
echarse  en  cara  á  los  legisladores ,  cuando  la  osadía 
y  el  desinquieto  afán  de  los  hebreos  por  salir  de  su 
estado  de  abatimiento,  los  conducían  á  cometer  de- 
saciertos sin  número ,  provocando  asi  la  ira  de  sus 
señores.  Los  desengaños  que  continuamente  espe- 
rimenlaban,  les  ol)ligaron  árelínar,  por  decirlo  asi, 
su  natural  astucia ,  logrando  otros  diez  y  seis  años 
Concilio  vni:  después  del  último  citado  arriba ,  que  en  el  Concia 
Rescevinto.    ¿¡^  j^j/idp  Tolcclo  dícsc  cl  rey  llecesvinto  cuenta  de 

7  El  iloclor  Isaíiak  Canioso,  al  {rular  el  conliaste  que  se  ailvicrl« 
incncioiiarcstc  fU'cicld  (le  Siscbíilo,  entre  rl  cbi»írilu  que  anima  á  esle 
se  expresa  del  sifíuien te  modo,  re-  escritor  juiláíco  y  el  que  reina  en 
cliazaudo  la  nota  «le ///í/;ío.s-  // r/(/r-  los  historiadores  cristianos,  Ile- 
Ics  que  hahia  recaído  sol»re  los  des-  vándole  á  veces  á  exaj;erar  los  lie- 
ceuaientcs  de  Jiid.i.  nSiseliiito  ,  di-  ciios:  sin  e!iiliar;;o  su  o'ira  de  las 
ro ,  rey  de  los  ;;odos  en  líspaña  F.crelfndns  de  los  hchrcox  debe  le- 
oliligó  á  los  judíos  á  que  trocasen  nerse  á  la  vista,  para  descebar  nota- 
sM  ley  rt  (¡ue  los  mal  asen  á  lodos  bles  errores, 
en  cl  ai^m  de  4077  :  mas  no  ;¡;ozó  el  8  Concilio  X  Toledano  ,  con- 
reino mas  de  ocho  años." — íís  sin-  vocadopor  Chintila. 
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!ina  petición,  en  que  roí^nhan  aquellos  que  ya  que    j^^ij;^ '^^ 
los  reyes  Sisebuto  y  Cliiulila  los  hahian  ohlií^ado  á  re- 
nunciar su  ley,  se  les  eximiera  de  comer  «carne de 
«  puerco ,  y  esto  mas  porque  su  estómago  no  la  lle^' 
»  yaba,  por  no  estar  acostumbrados  á  tal  vianda. 
»  que  por  escrúpulo  de  conciencia;  ofreciéndose,  co- 
»  mo  muestra  de  su  buena  intención,  á  comer  otros 
>>  manjares  guisados  con  ella.»  "*  Creyeron  los  pre- 
lados sincera  la  declaración  de  los  hebreos,  espe- 
rando que  se  redujeran  todos  al  cristianismo  y  que 
terminase   de  este   modo   la  lucha  que   con   ellos 
mantenían ;  pero  fué  inútil  su  esperanza.  No  bien      ^va'>»i>a-. 
habia  ocupado  la  silla  de  Recaredo  el  rey  Wamba, 
cuando  la  rebelión  de  Hilderico  y  de  Paulo  les  dio 
motivo  para  manifestar  su  rencor,  dando  ayuda  á 
los  amotinados  y  volviendo  al  imperio  visogodo  mu- 
chas familias  de  las  que  hablan  sido  arrojadas  de  él 
por  los  decretos  que  llevamos  citados.  '"  Contentú- 

9  ¥A  odio  que  los  ht-hrcos  tic-  '«caict ,  iii  primo  anuo  lejini  ojus 
ncn  á  la  caino  Ac  conlo  no  provie-  ■i(\Vaiii!j;e)  turbatio  non  niotlicaex- 
no  solo  (le  ser  su  uso  vedado  por  >'Citatur.  ¡N'aní  Jlildcricus,  qui  Ne- 
lalev:  Isaliak  Cardoso  direde  este  «lUiausensis  urbis  couiitatuní  tene- 
cuauriipedo  :  «Es  el  puerro  animal  »hat,  lavcntibus  sibiGumildo  perni- 
'«sórdido ,  liumih'simo  y  torpísimo,  "lioso  uiagalonensi  episcopo  etRa- 
"criador  y  morador  de  la  inmundi-  i<nimiro  abbate,  contra  stntuta  go- 
Kcia-.  su  rerrearion  es  el  lodo  y  su  nthonim  jiidcns  in  pntr'unn  rcvu- 
iivida  la  sucieilail :  no  puede  sufrir  uatvit  et  viruin  venerabilem  Are- 
iiel  olor  de  la  rosa,  ni  de  otras  ílo-  "j^ium  ^'eumascnscm  episcopum  re- 
ores  suaves,  habituado  á  los  pravos  "belionis  suw  vecordia  nisus  est 
i<é  inmundos  olores.  Animal  {iruni-  ^irritare,  quain  quia  non  potuit  la- 
"dor  y  clamoroso  ,  la  vista  siempre  uqueare,  asedeexpulsuniFrancoruní 
"Laja  uue  nun-a  mira  al  cielo,  sino  "inanibus  tradidil  illudcmdum  el 
«cuanilo  le  vuelven  boca  arriba:  que  "Uanimirun) ,  abbatem  perfidiae  so- 
«icíitonccs  estupido  se  enmudece,  «ciumin  pontiíicatuexulis  subroga- 
"lemicndo  el  peligro  que  lo  amenaza  "Vit  et  a  duobus  episcopus  preditio- 
i<Ci  n  la  muerte.»  Esta  descripción,  «nis  consortibus  lecit  contra  sla- 
l'uera  de  otras  razones,  prueba  que  uta  canonum  consecrari.»  Después 
no  comiau  el  cerdo,  por  medida  de  vencida  la  rebelión  de  Hilderico 
higiénica.  y  castigada  la  traición  de  Paulo, 
10  Hé  aqui  como  menciona  el  "que  abandonando  las  banderas  del 
arzobispo  D.  Rodrigo  en  el  capitu-  rey  se  pasó  a  los  revoltosos ,  no 
lo  n  del  libro  IIí  de  su  Ristoria  la  vuelve  a  hacer  mención  el  arzo- 
rebclion  de  que  tratamos.  "Sed  bispo  D.  Rodrigo  de  los  judíos  que 
nqnia  novilas  porturbationibus  raro  fueron  nuevamente  llamados  á  su 
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^Hfi^'j se  Wamba  con  los  castigos  que  impuso  á  Paulo  y  á 

sus  principales  partidarios ,  sin  que  haya  dalo  alp:u- 
no  legal,  por  donde  se  venga  en  conocimiento  d« 
las  medidas  que  adoptó  respecto  á  los  mal  sosegados 
hebreos. 

Los  cánones  del  Concilio  \V1  de  Toledo,  cela- 
brido  en  695,  contimiando  el  sistema  de  benevo- 
lencia de  Recesvinto ,  daban  á  los  judíos  conver- 

coiiiiiio XVI.  sos  privilegios,  de  que  carecian  anteriormente,  ha- 
ciéndolos de  mejor  condición ,  y  habilitándoles  al 
par  para  abrazar  todas  las  carreras  del  Estado.  In- 
Kgica.  tentó  Egica  de  esta  manera  utilizar  los  grandes  ele- 
mentos de  civilización  que  abrigaba  en  su  seno  el 
pueblo  hebreo;  y  declarados  ya  como  nobles  y 
horros  de  tribuios  "  cuantos  abrazasen  la  religión 
cristiana,  tal  vez  se  hubieran  recogido  los  abundan- 
tes frutos  que  el  rey  se  prometía,  si  el  anatema  que 
pesaba  sobre  los  descendientes  de  la  tribu  de  Judá, 
no  hubiese  sido  parle  para  que  los  buenos  deseos  y 
disposiciones  del  monarca  godo  se  trocasen  á  los 
pocos  años  en  enemistad  y  aborrecimiento.  Asi  fué 
(jue  en  el  afio  694  congregii  Egica  el  XYH  Concilio 

coiKiiioWír.  Toledano,  último  délos  celebrados  en  aquella  ciu- 
dad famosa,  presentándole  un  memorial ^  en  donde 
manifestaba  la  necesidad  grande  de  lanzar  de  Espa- 
ña á  todos  los  judíos,  para  evitar  el  que  llevasen  á 
cabo  el  proyecto  que  tenían  concelíido  de  entrega)' 
á  los  moros  la  península,  de  acuerdo  con  los  he- 
patria,  líl  I'.  Mariana,  se  expresa,  ..to  so  repartió  por  las  guarnicio- 
ao  obstante ,  en  estos  lérmin(;S ,  a!  unes  de  Francia.  Jliciéronse  muchos 
narrar  las  victorias  de  Waiuba:  acdiclos  contra  los  judíos,  con  que 
"Con  cslüs  desjiojos  y  las  riquezas  <crneron  eciiados  de  toda  la  tialia  pi 
ude  Francia  (¡nodaroñ  los  soldados  "tica.  {Hisloria  Gen.  \.\h.  VI,  ra|ií- 
"del  rey  nniv  al<-^'res  _v  coiilcnlos.        tiiloXlU.) 

"iJieron   \uella  ¡i   rtarbonu:    Jirun  II     '<:,:ri;!;i;4.  lili.  VI   c;i|>.  \Mll. 

>narte  de  los  soldados  v  de!  ejcrci- 
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hreos  que  moraban  en  África.  A  la  proposición  del    «  apíh  lo  i. 
rey,  que  era  apoyada  vivamente  por  la  magnitud 
del  peligro   que  se   anunciaba,    respondieron   los 
grandes  y  prelados,  acordando  que  todos  los  judios 
fuesen  dados  por  esclavos,  siendo  confiscados  sus 
bienes,  para  que  con  la  pobreza  sinliesen  mas  el 
trabajo,  y  arrebatándoles  sus  hijos,  luego  que  llega- 
sen á  la  edad  de  7  años  ",  para  educarlos  conforme 
á  las  prácticas  cristianas.  Este  cambio  experimenta- 
do en  la  conducta  del  monarca  y  del  Concilio,  no 
puede  en  manera  alguna  ser  tachado  de  inconse- 
cuente, cuando  la  necesidad  mas  imperiosa  que  se 
presentaba  á  su  vista  era  la  de  salvar  la  nación  que 
se  hallaba  amagada  de  tan  espantosa  catástrofe.  Los 
judíos  que  en  el  año  anterior  hablan  recibido  por 
mano  de  Egica  el  presente,  inestimable  para  aquellos 
tiempos ,  de  la  nobleza ;  que  se  veian  colocados  de 
pronto  al  nivel  de  las  primeras  familias  del  reino, 
pues  que    poseían   grandes  riquezas,  provocaron 
con  su  oscura  conducta  aquella  medida  extrema:  á 
los  judíos  debe,  pues,  acusar  únicamente  la  crí- 
tica histórica,  no  pudiendo  en  esta  ocasión  libertar- 
los, cuando  menos,  del  título  de  ingratos,  para  con 
im  rey  que  tanta  benevolencia  les  habia  mostrado. 
La  muerte  de  Egica  y  la  ascensión  al  trono  de 
su  hijo  Witiza  hicieron  cambiar  muy  luego  el  as- 
pecto que  este  asunto  presentaba.  Verdades  que  no      NNiti^;». 
tomaron  mejor  rumbo  las  demás  cosas  del  Estado, 
í-ayendo  todas  las  clases  en  la  mas  vergonzosa  cor- 
rupción y  envilecimiento.  Hé  aquí  como  un  histo- 
riador respetable  bosqueja  el  cuadro  nebuloso  que 
üfreciú  por  aquel  tiempo  España ,  no  perdiendo  de 

IJ    Dan.   VIIT  dr-I  ivfpriilo  fnní-üio. 
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i;ssA>o  I.  vista  al  desalmado  monarca:  «Es  mnv  dificultoso, 
wdice,  enfrenar  la  edad  deleznable  y  el  poder  con 
» la  razón,  virtud  y  tem])lanza.  El  primer  escalón 
»para  desbaratarse,  fué  entregarse  á  los  aduladores; 
»  que  los  hay  de  ordinario  y  de  muchas  maneras  en 
»las  casas  de  los  príncipes;  ralea  perjudicial  y  abo- 
»  minable.  Por  este  camino  se  despeñó  en  todo  gé- 
»  ñero  de  deshonestidades ;  enfermedad  antigua  su- 
»  ya ,  pero  reprimida  en  alguna  manera  en  los  años 
«pasados  por  respetos  de  su  padre.  Tuvo  gran  nú- 
» mero  de  concubinas  con  el  tratamiento  y  estado, 
^"  » como  si  fuesen  reinas  y  sus  mugeres  legítimas.  Pa- 
»  ra  dar  algún  color  y  escusa  a  este  desorden ,  hizo 
"Otra  mayor  maldad.  Ordenó  una  ley,  en  que  cou- 
«  cedió  á  todos  que  hiciesen  lo  mismo ;  y  en  parti- 
»  cular  dio  licencia  á  las  personas  eclesiásticas  y  con- 
»  sagradas  á  Dios  para  que  se  casasen.  Ley  abomi- 
»  nable  y  fea ,  pero  que  á  muchos  y  á  los  mas  dio 
j>  gusto.  Hacían  de  buena  gana  lo  que  les  permitían, 
«asi  por  cumplir  con  sus  apetitos,  como  por  agra- 
»  dar  á  su  rey ,  que  es  cierto  género  de  servicio  y 
»  adulación  imitar  los  vicios  del  príncipe :  y  los  mas 
»  ponen  su  felicidad  y  contento  en  la  libertad  de  los 
»  sentidos  y  gusto.  Ilízose  otrosí  una  ley  en  que  ne- 
»  garon  la  obediencia  al  Padre  Santo;  que  fué  quitar 
»  el  freno  del  todo  y  la  máscara  y  el  camino  derecho 
»  para  que  todo  se  acabase  y  se  destruyese  el  reino. » 
Tal  era  el  estado  de  España  bajo  el  reinado  de 
Wiliza,  cuya  torpeza  llegó  hasta  el  punto  de  echar 
por  tierra  todas  las  fortalezas  del  reino,  á excepción 
de  tres  solamente  ,  por  el  cobarde  recelo  de  que  los 
que  veian  indignados  tanto  escándalo,  acudiesen 
con  las  armas,  que  hizo  también  quemaren  las  pía- 
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Falso 
concilio. 


zas  públicas,  á  ponerla  enmienda  que  reclamaba  _£^I"i''^.': 
la  salvación  del  Kslado.  Hastaba  al  descarriado  mo- 
narca,  en  medio  de  aquellos  desórdenes,  saber  que 
su  padre  y  los  reyes  que  le  habían  precedido  ,  en- 
<*ontraron  motivos  por  donde  reprimir  á  los  astutos 
hebreos ,  para  apartarse  de  tan  saludable  senda  y 
diriijirse  al  despeñadero.  Revocando,  pues,  por 
medio  de  un  falso  Concilio  '^,  los  cánones  de  los 
anteriores  y  las  leyes  que  habia  la  nación  recibido 
con  entusiasmo,  abrió  Witiza  las  puertas  del  reino 
íí  los  que  pasaron  á  otras  tierras  por  no  abrazar  la 
religión  católica ;  relaj()  el  juramento  de  los  que  ha- 
bían recibido  el  agua  del  baustimo ,  y  para  colmo 
de  insensatez,  colocó  en  elevados  puestos  á  muchos 
descendientes  de  aquella  raza  proscrita.  Estas  ab- 
surdas medidas  no  pudieron  menos  de  producir  los 
resultados  que  hubieran  debido  esperarse.  Los  ju- 
díoü  adquirieron  bien  pronto  una  preponderancia 
verdaderamente  peligrosa,  conviríieudo  en  provecho 


13  Los  decretes  de  este  Conci- 
lio que  fué  el  XVni  ni  se  !ia!Ian  reu- 
nidos con  los  de  los  anteriores  ,  ni 
son  tenidos  por  legítimos:  al  con- 
trario, aparecen  de  to<lo  punto 
opuestos  a  los  cánones  eclesiásticos; 
formando  un  grave  capítulo  de  acu- 
sación contra  aquel  monarca,  á 
qaicn  han  tratado  de  absolver  de 
sus  errores  v  extravíos  algunos  es- 
critores mo<iernos.  Entre  estos  ocu- 
pa un  lugar  distinguido  el  erudito 
don  Gregorio  lUayans  y  Sisear  que 
en  su  ensayo  intitulado:  El  rtij  ]yi- 
tiza  defendido ,  obra  bajo  otro  as- 
pecto de  no  escaso  mérito  ,  dis- 
culpa, defiende  y  canoniza  muchos 
de  los  hechos  y  desaciertos  que  al 
referido  príncipe  se  atribuyen.  La 
obra  de  Mayans,  pruclia,  sin  embar- 
go ,  mas  talento  y  destreza  en  el 
autor  que  bondad  en  la  causa  que 
con  no  poco  calor  abraza.  Los  tes- 
tií;i9nio»  de  historiadores  tan  respe- 


tables, como  don  Lucas  de  Tuy,  que 
escribía  por  los  años  de  l-'33;  del 
arzobispo  don  Rodrigo  que  afirma 
terminantemente  iiue  el  rey  Witiza 
honró  mas  á  los  judíos  que  á  las 
iglesias  y  prelados ;  de  D.  Alonso 
el  sabio ,  y  en  mas  modernos  tiem- 
pos del  respetal'ilísimo  Ambrosio  de 
jiorales ,  docto  en  todo  género  de 
estudios ,  corroboran  y  coníirmau 
la  opinión  de  Mariana,  cuyo  juicio 
dejamos  trasladado.  I'odrá  haber 
quizá  alguna  exageración  en  la  ex- 
posición de  los  hechos ;  podrá  tal 
vez  descubrirse  alguna  ojeriza  en 
la  manera  de  presentarlos :  pero 
aunque  esto  sea  nasta  cierto  punto 
digno  de  censura ,  no  por  eso  he- 
mos de  concluir  que  son  aquellos 
enteramente  falsos,  como  se  ha  pre- 
tendido por  los  defensores  de  Witi- 
za. Esta  no  es  la  manera  de  exa- 
minar los  acontecimientos  ,  ni  do 
Uescuhrir  la  verdad  histórica. 

2 
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F.nsAYo  t.  suyo  lodas  las  ocasiones  que  se  les  presen  tal  )an  ,  y 
fran^iiando  nuevos  planes  de  venganza,  para  desqui- 
tarse de  las  ofensas  que  liahian  sufrido  hajo  la  doini- 
Mtccios      nixclon  goda. 

«|p  estos  La  afeminaeion  y  eorrupcion  de  los  nietos  de 

losoKones..  |^^.f..jj.(.^|^  y  ^\^  Waniba  no  podiau  ser  por  otra  })arle 
mas  lamentables.  «Todo  era  convites,  manjares  dc- 
fílicados  y  vino,  conque  lenian  estregadas  las  fuer- 
»zas  y  con  las  deshonestidades  de  todo  punto  per- 
»didas;  y  á  egemplo  de  los  principales,  los  mas 
»  del  pueblo  hacian  una  vida  torpe  é  infame.  Eran 
«muy  á  propósito  para  levantar  bullicios,  para  lia- 
»cer  fieros  y  desgarros;  pero  muy  inhábiles  para 
»  acudir  á  las  armas  y  venir  á  las  puñadas  con  los 
«enemigos.  Kl  imperio  y  seíiorio  ganado  por  valor 
»  y  esfuei'zo ,  se  perdió  por  la  abundancia  y  dcley- 
» tes  que  de  ordinario  le  acompañan.  Todo  aquel 
» vigor  y  esfuerzo ,  con  que  tan  grandes  cosas  en 
>> guerra  y  en  paz  acabaron,  los  vicios  le  apagaron 
»y  juntamente  desbarataron  la  disciplina  militar; 
>>  de  suerte  que  no  se  pudiera  hallar  cosa  en  aquel 
» tiempo  mas  estragada  que  las  costumbres  de  Es- 
:')paña,  ni  gente  mas  curiosa  en  buscar  todo  género 
» de  regalo.»  Imposible  nos  parece  el  leer  estas  lí- 
neas, que  trasladamos  de  un  historiador  muy  digno 
<le  respeto,  sin  venir  en  conocimiento  de  (¡uc  un  pue- 
l)lo  que  habia  llegado  á  semejante  estado  de  desmo- 
ralización, no  se  viera  amagado  de  una  grande  ca- 
tástrofe. Ningún  sentimiento,  habia  logrado  sobrena- 
dar en  tan  deshecha  borrasca  :  todo  era  escarjiecido 
y  envuelto  en  el  mas  afrentoso  vilipendio.  A(juellos 
crímenes,  a(piellas  aberraciones  habian  menester 
de  grandes  expiaciones  y  casligos;  v  no  corrieron 
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muchos  años  sin  que  los  campos  dfí  placer  humea-    capítulo  r. 
ran   con  la    sangre    de  las    víctimas  y  sin  que  el 
fuego  devorase  los  palacios  que  habia  levantado  la 
molicie. 

Asentado  en  el  trono  visogodo  el  hijo  de  Theo- 
dofredo  .  cuj'^as  í)uenas  dotes  habían  hecho  concebir 
ii  los  hombres  sensatos  las  mas  lisonjeras  esperanzas,  '^^"•'  i''"'''íí''- 
pareció ,  no  obstante ,  entrever  aquel  desventurado 
pueblo  una  aiu'ora  de  felicidad  que  se  anubló  bien 
pronto  para  siempre.  Los  torpes  amores  de  don 
Rodrigo  con  la  hija  del  vengativo  conde  don  Julián 
y  el  odio  y  las  persecuciones  ensayadas  contra  los 
hijos  de  Witiza,  vinieron  apenas  había  alboreado 
aquel  rayo  de  luz .  á  sembrar  rencores  y  desórdenes 
en  todas  partes;  rencores  que  habían  de  producir 
lágrimas  de  sangre  y  desórdenes  que  solo  sirvieron 
para  aumentar  la  corrupción  que  enervaba  ya  los  pe- 
chos de  los  degenerados  visogodos.  Dos  años  rigió 
don  Rodrigo  las  riendas  del  Estado ,  sin  que  el  es- 
truendo de  las  armas  mahometanas  y  los  alharídos 
de  los  combatientes  viniesen  á  sacarle  de  su  pro- 
fundo letargo.  Las  banderas  de  Muza  y  de  Tarif 
volaron  al  cabo  en  la  pem'nsula  ibérica,  llevando  don- 
de quiera  el  espanto  y  la  desolación  ;  y  el  desaten- 
tando amante  de  Florinda,  corrió,  aunque  tarde  al 
campo  de  batalla,  para  buscar  la  muerte  ,  cayendo 
desplomado  soljre  su  cada\  er  el  soljerbio  edificio 
de  la  monarcfuía  de  Ataúlfo. 

¿  Y  cuál  fué  la  conducta  que  el  pueblo  hebreo 
observó  en  mecho  de  tanto  estrago?  ¿Se  aprestó 
acaso  para  la  pelea?  ¿ofreció  al  combatido  imperio 
sus  tesoros?  ¿ó  bien  conservó  una  actitud  neutral, 
ya  que  no  le  era  dado  resistir  el  ímpetu  de  los  ven- 


3íííza  \  Tarif. 


Fcrdiciou  lie 
Espaiía. 
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KRsiTü^i.     cedorcs?  El  amor  de  la  patria,  es  decir, el  amor  del 
suelo  en  que  se  lia  nacido  y  la  íifralilud  ú  las  ultimas  dis- 
posiciones  de  los  reyes  í^odos ,  parecian  exigir  de 
aquel  pueblo  que  reuniese  sus  fuerzas  con  las  de 
la  nación  española,  para  rechazar  la  invasión  extran- 
^;era,  abriendo  al  propio  tiempo  sus  arcas  para  acu- 
rtgratiiu   de  j-^,  .j  j.^^  apremiantes  uccesidades  del  Kstado.  i*ero 
en  contrapeso  de  estas  razones  existian  losanliíiuos 
odios  y  los  recuerdos  de  pasados  ultrajes :  la  con- 
dición de  los  judíos  ,  sus  costumbres,  sus  intereses 
particulares   y  el   género  de  vida  ambulante   que 
llevaban ,  los  movian  por  otra  parle  á  desear  cosas 
nuevas;  influyendo  grandemente  el  íauatismo  reli- 
gioso, para  determinarlos  á  declararse  en  conira  de 
sus  antiguos  huéspedes,  viendo  con  la  mayor  indife- 
rencia su  toíal  ruina.  Asi  fué  que  numerosos  pueblos 
y  ciudades ,  que  hubieran  costado  mucha  sangre  á 
los  sarracenos,  fueron  puestos  en  sus  manos  por  los 
hebreos  con  sinieslras  y  mañosas  artes ;  siendo  la 
corle  de  los  godos  una  de  las  plazas  fuertes  que 
vinieron  á  su  poder  de  esta  manera.  Córdoba,  Gra- 
nada y  Sevilla  fueron  al  par  habitadas  por  los  judíos  y 
los  sarracenos;  observándose  desde  luego  entre  un 
pueblo  y  otro,  una  especie  de  concierto  que  parecía 
provenir  de  anteriores  alianzas.  **  Las  predicciones  de 
lígica  y  las  me Jidas  adoptadas  por  el  Concilio  XVII 
que  hemos  mencionado',  no  eran  ya  vanos  temores  ni 
manifestaban  un  rigor  excesivo:  los  judíos  abrigaban 

14    Elarzo!)ispo(lon  Hodripolcr-  t!i!o  XXIfl  (juo  trata  tic  la  toma  de 

mina  el  cap.  XXU  del  iibio  lU  de  ]\}ála;,'a,    3iurcia  y  Granada,    ilice 

•'W  Historia  con  la  s¡)íu¡ciíIc  liase,  hablando  de  Soviila :  "Ipse   aiitcm 

iil  hablar  de  la  pérdida  de  Ci''rdo')a:  m-aiilain  Hispalim,  de  Judeis  et  ara- 

i'Judcos  autciii ,  qiii  inüii  lU'-ralMín-  "hiljus  [■.opulavit ,  et  inde  ivit  Ue- 

'«tur  ,  ciini  siiis  ar.ibibus  aJ  popula-  «janí  el  ruin  dispendio  siuiili  occu- 

itioncín  el  t•u^lod:alIl  Cordulju;  di-  '>pavit.  {]''!ir¡o;¡  (ir-  Ornncr'ir.  ir.45). 

liiisseiiiut.')  Y(.ii  el  siguiciile  rapí- 
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un  rencor  profundo  contra  los  crislianos  y  ansiaban  el  tAPíiüLt.. .. 
nionic-nto  do  poder  saciar  su  venganza.  Sin  amor  nin- 
guno al  suelo  en  que  vivían;  sin  afección  alguna  de 
aquellas  que  ennoblecen  á  un  pueblo;  sin  sentimientos 
de  generosidad  finalmentej  solo  aspiraron  íí  alimentar 
su  codicia  y  á  labrar  la  pérdida  de  los  godos ;  fal- 
tándoles el  tiempo  para  manifestar  su  encono,  y 
lia(;iendo  alarde  de  los  odios  que  habian  atesorado 
en  tantos  siglos. 


'2i 

ESSATft  r. 


1)011  l'cla\f». 


CAPÍTULO  II. 

LOS  judíos  nAJO  LAS  MONARQUÍAS  CRISTIANA»  I)K  OVIKDO,  UiON  Y  CASTiLLA. 


7H.— 1284. 

TVucva  monarquía  gótica.— Odio  de  los  cristianos  contra  los  ficbreos, 
— Rapidez  de  las  conquistas  de  los  reyes  de  Oviedo — IVecesidad  de  las  ar- 
tes de  los  judios.— Conquistas  de  1).  Fernando  el  nía}  or.— Toma  de  To- 
ledo.—I'rivilej;io  de  los  muzárabes. — Asesinatos  de  1108.— Trüjutos  que 
pagaban  los  hebreos. — Sus  acailemias  de  Córdoba.— Triunfos  de  las  ar- 
mas cristianas  en  el  siglo  XIII.— 1).  Alonso  ,  el  Sabio.— Repartimiento 
de  Sevilla.— Sus  sinagogas.— El  luero  viejo  de  Castilla.— Las  siete  partidas. 
—Traslación  de  las  academias  de  Cóvdoba  a  Toledo.— El  repartimiento  de 
llueíe.— Rebelión  de  D.  Sancho.— 31nerte  de  D.  Alonso  X. 


Consumada  ya  la  total  ruina  del  imperio  de  los 
^^odos  y  enseñoreados  de  toda  la  península  ibérica 
los  sectarios  de  Mahoma,  comenzó  para  los  hebreos 
una  nueva  era,  tomando  mas  extensión  su  comer- 
cio, y  aumentándose  progresivamente  sus  riquezas. 
Arrojados  entre  tanto  á  las  montañas  de  Asturias 
los  pocos  cristianos  que  no  hal)ian  querido  doblar 
el  cuello  al  yugo  sarraceno,  y  exaltados  alli  por  los  re- 
cuerdos patrióticos  y  por  los  sentimienlos  religiosos, 
echábanse  los  cimientos  á  la  nueva  monarquía,  que 
liabia  de  aparecer  mas  larde  grande  y  poderosa, 
llenando  de  terror  á  los  que  al  principio  la  vie- 
ron con  absoluto  desprecio.  De  victoria  en  victoria 
y  de  conípiisla  en  conquista,  logró  el  vak^roso  y 
magnánimo  D.  IVdayo  dejar  á  su  muerte  i'undado  el 
reino  de  Asturias,  en  el  espacio  de  veinte  y  un  años, 
en  que  las  guerras  civiles  devoral^an  por  otra  parte 
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á  los  sarracenos.   Las  eriseñas  do  la  cruz  volaban    ':apitvlo  n. 
diariamente  sobre  nuevos  castillos:  la  jurando  obra 

,     ,  .  ,     ,  P       I  •  ^"s  conquistas. 

de  la  reconquista  echaba  mas  proíundas  raices,  y 
al  vacilante  trono  de  Oviedo  se  anadian  nuevos 
territorios,  hasta  llegar  á  imponer  la  ley  á  los  sec- 
tarios del  islamismo.  El  entusiasmo  religioso  de 
aquellos  valerosos  camp(^ones  de  la  patria,  ác  aque- 
llos restauradores  de  la  libertad ,  crecia  al  par  que 
su  heroísmo  se  exaltaba  en  medio  de  los  combales. 
Al  apoderarse  de  una  fortaleza,  al  obtener  un  triun- 
fo sobre  sus  capitales  enemigos,  no  solo  creian  por 
esta  causa  tomar  venganza  de  los  ultrajes  que  de 
ellos  hablan  recibido:  tenían  el  firme  convencimiento 
de  que  satisfacían  también  una  ofensa  hecha  al  Dios 
que  animaba  sus  brazos  en  la  pelea,  y  llenos  del 
mas  ardiente  celo,  inmolaban  á  sus  enemigos,  ten- 
diendo al  propio  tiempo  sus  diestras  salvadoras  á  los 
cristianos  muzárabes  que  yacian  en  el  cautiverio.  El  caráctoi  <ic 
carácter  que  presentaba  por  estas  razones  la  prime-  esta  (poca. 
ra  época  de  la  restauración  crlsllana,  no  era  en  ver- 
dad el  de  la  tolerancia,  á  lo  cual  contribuían  no  po- 
co los  desmanes  sufridos  y  el  estado  de  las  costum- 
bres de  aquellos  tiempos  de  rudeza. 

Pero  bien  pronto  la  índole  noble  de  los  cristia- 
nos, pasado  ya  el  primer  ímpetu  de  la  venganza, 
cambió  el  aspecto  de  las  cosas.  Los  judíos  que  tal 
vez  con  mayor  juslicia,  hablan  sido  objeto  de  su 
odio,  comenzaron  á  ser  admitidos  en  las  ciudades  T„ioiaiieia 
conquistadas,  en  donde  permanecieron  también  los  cristiana. 
musulmanes  con  el  nombre  de  mudejares ^  aunque  no 
abandonaran  los  errores  del  falso  profeta.  Dedicá- 
banse, como  los  últimos,  al  comercio  y  á  la  indus- 
tria y  seguían  donde  quiera  á  los  ejércitos  cristianos. 
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»;^s^Yo  I.  Sin  embargo,  ya  porque  el  pueblo  los  mirase  con 
aversión,  ya  porque,  no  comprendiendo  los  secretos 
de  las  ciencias  que  tal  vez  cul libaban  los  hebreos, 
los  tuviesen  por  nigromantes  y  hechiceros,  se  vie- 
ron al  poco  tiempo  perseguidos,  siendo  quemados 
vivos  por  los  años  de  84o  muchos  de  los  que  mo- 
ñón lirímirn.  j.^i^.^j^  f>j^  }jjs  poblacioncs  Cristianas ,  gobernando 
aquella  monarquía  que  contaba  poco  mas  de  un  si- 
glo de  existencia ,  el  vencedor  de  Clavijo. 

El  pueblo  de  D.  Pelayo  habia  menester,  no  obs- 
tante, de  la  ayuda  del  pueblo  hebreo,  porque  no  se 
bastaba  á  sí  mismo.  La  guerra  era  su  ocupación  mas 
noble;  su  necesidad  suprema.  Todas  las  artes  que 
no  tenian  relación  con  la  guerra,  eran  vistas  por 
ellos  con  entero  desprecio  y  consideradas  como  in- 
dignas de  su  valor.  El  pechero  cultivaba  acaso  las 
.  ,  ,     tierras;  el  hidalgo  solo  sabia  esgrimir  la  espada  ú 

Necesidad  '^í^       ,  .     ,     ,  , 

las  artes  de  los  blandir  la  lanza.  Los  goces  de  la  guerra  y  del  campo 
judíos.  j^Q  fueron  al  cabo  suficientes  para  salíslacer  las  n(^- 
cesidades  de  la  vida:  los  elementos  de  cultura  qu-.* 
estaban  en  manos  de  los  judíos,  llegaron  á  ser  in 
dispensíibles  á  los  cristianos;  y  hé  aquí  como  natu- 
ralmente hubieron  de  aminorarse  sus  odios  y  reií- 
cores,  si  bien  nunca  llegaron  á  extinguirse.  Los 
hebreos  comprendieron  por  otra  parte  la  situación 
en  que  se  hallaban;  y  no  tuvieron  mas  medios  de  vi- 
da (|ue  el  de  someterse  á  la  suerte  fatal  que  los  cobi- 
jaba. Los  servicios  que  hacían,  eran  pagados  con  el 
desprecio  y  vistos  con  desconfianza:  su  industria 
servia,  cuando  mas,  para  satisfacer  los  caprichos  de 
algunos  jóvenes  magnates;  sus  ciencias  eran  conti- 
nuo pábulo  de  terribles  sospechas.  Y  sin  embargo, 
los  judíos  extendían  su  comercio,  acrecentaban  su 
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¡iidusli'ia  ',  ase^'iiroban  su  existencia  á  fuerza  de.^.:iIü£LÜ: 
sufrimiento,  y  acudian  con  cuantiosos  pechos  ásos- 
leiier  el  militante  Estado. 

1     Para   prueba  de  que  en  csla  cion   hcbráira,   hallada   en    Fueii- 

i'lioca  y  aun  antes  tic  ella  ,  se  ocu-  te  Castro,    provincia  ríe  León,  la 

pabau  los  judios  en  el  cultivo  de  las  cual  es  propiedad  ile  ü.  Toiiiás  Ro- 

irtes  mas  necesarias   de  la  vida,  drii^uez  Moiiroy.  líela  aqui; 
trasladaremos  á  este  sitio  iainscrip- 

••••S  nnpn  n» 

'inTjV  nnpn  ss^nD  ]vh 
ton  n^D^i  r•T\2^;  n'^o^i 

La  liaduícion  de  esta  interesante  rido  maestrv,  y  amigo,  D.  Antoni» 
lápida,  que  liemos  consultado  con  c!  Maria  Garcia  Ulaiico,  es  como  sigue: 
distinguido  hebraísta,  nuestro  que- 

ESTE  EL  SEPtLCRÜ  I)E (a) 

DE  josEPii,  HIJO  nE  jozíz,  füjídioor  de (b) 

DE   EDAD  DE  SESENTA   Y  CINCO  AÑOS,  AL  ESPIRAR 
E.N  SÁBADO,  QLLNCE  DÍAS  DEL   MES 
DE   CASLEÜ  AÑO  DE  OCHOCIE.^TOS 

Y  SESENTA  Y  UNO  DEL  CÓMPUTO. 

Al  LODO  MENUDO  DE  LA  CUEVA  LO  PURIFICARÁ, 

Y  PERDONARÁ  SUS  MALDADES,  Y  CUBRIRÁ 
sus  PECADOS  Y  SE  APIADARÁ  DE  ÉL, 

Y  LO  UABRÁ  REUNIDO  A  SU  SUERTE 

Y  LO  VIVIFICARÁ  Á  LA  VIDA    DEL  SIOLO  FUTURO. 

(a)  Tal  vez  en  este  sitio  pudiera  tavay  novenason  el  principio  ó  par- 
leerse  :,-;jDn!2S''<^'  cadáver,  te  de  la  primera  palabra  de  las  si- 

(6)    Esta  pahibra,  cuya  inicial  es  guieiites,  que  p,  r  no  caber  en  la 

2  en  la  lápida,    quizá   deberá    ser  Imea,  las  repetían  integras  los  he- 

„í,™  f«n,>U,or  ue  ,,once.  Parece-      ^;,';:aVc"„'r  sn^^S  líf  ?£„t 
nos  conveniente  advertir  que  las  úl-      modernos, 
limas  letras  de  las  h'neas  cuarta,  oc- 
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_j2!iíILi:  _  Los  sarracenos  entro  tanto  iban  estrechando  mas 
y  mas  el  círculo  de  su  imperio:  las  victorias  de  don 
Fernando,  el  mayor,  del  héroe  de  Vivar,  y  de  Alon- 
so VI  los  hahian  despojado  de  ricas  y  extendidas 
comarcas.  Toledo,  la  anlici^ua  ciudad  de  los  Conci- 
lios, la  corte  de  los  visogodos,  que  hahia  yacido 
Toma  ae  cautiva  por  el  espacio  de  trescientos  setenta  años,  se 
entregaba  en  1085  al  huésped  de  Al-mamum-billah, 
quedando  reducidos  al  yugo  cristiano  todas  los  pue- 
blos do  aquel  poderoso  reino.  En  aquellas  poblacio- 
nes moraban  gran  número  de  israelitas:  las  capitu- 
laciones firmadas  y  juradas  por  el  rey  Alonso,  con- 
cedian  á  los  moros  el  derecho  de  permanecer  en  sus 
hogares,  gobernándose  por  sus  leyes  y  conservando 
los  ritos  de  su  religión.  El  mismo  privilegio  alcanzo 
á  los  hebreos ,  continuando  al  propio  tiempo  en  la 
ciudad  cristiana  los  tres  pueblos  que  habian  vivido 
en  ella  durante  su  cautiverio.  Sin  embargo,  como  no 
podia  menos  de  suceder,  aunque  respetados  por  el 
monarca  en  el  uso  de  sus  costumbres  religiosas,  los 
hebreos  no  fueron  tratados  con  las  consideraciones 
que  reclamaba  el  derecho  de  gentes,  derecho  mal 
definido  y  peor  comprendido  en  aquella  época.  En 
el  privilegio  que  el  rey  D.  Alonso  dio  á  los  muzá- 
rabes á  trece  de  las  Kalendas  de  abril  de  la  era 
de  1159  (año  de  1091),  confirmándoles  sus  antiguos 
fueros  y  repartimientos,  se  encuentra  una  circuns- 
Fuerodeíos  tancia  notable  que  demuestra  al  punto  que  eran  des- 
nnizüiabcs.  preciados  los  descendientes  de  Israel.  «Et  quanta 
» caloña  licieren  ^  paguen  tan  solamente  el  quinto, 

2    La  palabra  rfl/o>7a,  que  tan  mu/tn  ,  oirás  rnliinmin  y  oItíís  ni- 

aincnudu  se  eiiruenlia  en  el  Fiuro  vun  ó  dilito.  En  el  privile'iio,  ;i  que 

viejo  de  Castilla  y  olías  anti;;u;isle-  pertenece  la  cláusula  que  trascrioi- 

}esy  fueros,  se  lialla  usada  en  dislin-  inos,  es  lo  primero, 
tas  acepciones  :  unas  veces  sij^nifica 
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«según  se  contiene  en  la  carta  de  los  castellanos, 
wsacado  de  fiirlo  ó  de  muerte  de  judío  ó  moro.» 
3Esía  cláusula  citada  por  Marina  en  su  apéndice  pri- 
mero á  la  Teoría  de  las  cortes,  no  pued<'  ser  mas 
terminante.  Los  muzárabes  y  los  castellanos  paga- 
ban al  fisco,  como  pena  expiatoria,  una  cantidad  se- 
ñalada por  las  leyes  para  ciertos  y  determinados 
delitos,  excepto  en  los  casos  de  ser  estos  muerte  ó 
robo  contra  los  musulmanes  ó  los  hebreos.  La  con- 
dición de  estos  pueblos  no  podia  en  consecuencia 
ser  mas  desgraciada,  ni  llegar  su  envilecimiento  á 
mayor  extremo.  ¿Cómo,  pues,  se  castigaba  al  homi- 
cida de  un  hebreo?  Las  leyes  hasta  entonces  ó  no 
eran  justas  ó  no  estaban  tan  terminantes  como  el 
interés  mismo  de  la  humanidad  lo  exigia.  ^ 

Esto  produjo  entre  tanto  lo  que  debia  producir, 


CAPITULO  II. 


3  Quince  años  antes  de  conce- 
der el  rey  don  Alonso  á  los  ii;uzá- 
rabes  este  i'uero ,  liahia  ntorfíado  el 
de  Sepulveda ,  adoptado  después 
por  muchas  y  muy  importantes  po- 
blaciones, no  solo  de  Castilla  sino 
de  los  demás  reinos  en  que  se  divi- 
día Es|)aiia  durante  la  edad  (uedia; 
si  bien  alfíunos  eruditos  lo  tienen 
por  sospeclioso,  luciendo  que  es  una 
compilación  hecha  á  principios  del 
siglo  XIV.  En  los  títulos  37,  38  y  39 
de  dicho  fiiero  ,  se  ve,  no  obstante, 
que  si  la  condición  de  los  judíos  no 
era  mas  ventajosa,  se  les  trataba 
con  mus  humaniílad  y  miramien- 
to. "37.  Otro  sí,  todo  cristiano  ijue 
■«firiere  judío,  si  pelo  pudiese  proíiar 
«'Con  dos  crislianos  é  con  un  juilío 
'■peche  cuatro  maravedís;  et  si  non, 
usálvese  por  su  jura.»  38.  "El  judío 
'•que  firiere  al  cristiano,  si  gelo  pu- 
"diese  probar  en  tres  vecinos  que  lo 
'•vieron,  el  uno  que  sea  judio,  pe- 
"chc  diez  maravedís  ;  et  si  lo  mata- 
«re,  muera  por  ello  et  pierda  qurm- 
"to  ovíere  c  a\  an  la  tercera  parte 
••los  alcaldes.» "3!).  "Todo  ciistiano 
'•que  matare  judío  si  por  verdat  lo 
"fallasen  los  jurados  é  los  alcaldes 


"todos  en  uno  sobre  sus  juras ,  pe- 
"che  cient  maravedís  por  tercios, 
'•así  como  sobre  dicho  es,  et  vaja 
"por  enemigo  por  siempre  á  amor 
"del  querelloso  é  de  los  sus  parien- 
"tes."  Ea  vida  de  un  hebreo  estaba, 
pues,  tasada  en  cien  maravedís, 
mientras  el  judío  homicida  no  solo 
era  condenado  á  muerte  ,  sino  que 
perdía  toda  su  hacienda ,  siendo  por 
tanto  trascendental  á  sus  hijos  }  á 
toda  su  familia  semejante  condena. 
El  fuero  de  Sepulveda  era  ,  sin  em- 
bargo, uno  de  los  mas  racionales 
que  en  aquellos  tiempos  se  otorga- 
ron por  los  reyes,  respecto  al  asun- 
to de  que  Iratamos.  El  luero  de  Nájc- 
ra,  dado  por  el  mismo  rey  en  í07fí, 
castigaba  sin  embargo,  el  homicidio 
de  los  judíos  del  mismo  modo  que  el 
de  los  infanzones  y  los  inónges.  "Per 
••homicidium  de  infanzone ,  vel  de 
«scapu/aío ,  nut  de  judeo  no  de- 
"bent  aliud  ilare  piebs  de  Nágara 
"uisi  CCL  solidos,  síne  sayonia.»  Lo 
mismo  <lice  respecto  á  las  ¡leridas: 
•'Si  aliquis  homo  que  percuserit  ju- 
"deum,  quales  lib(.res  fecerit,  tales 
"pareat  ad  intcgritatem  ,  quomodo 
"de  infanzone  aut  de  scapulato.» 
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^rwsAYoj.  _  atendidos  todos  los  elementos  que  contra  el  pueblo 
proscrito  se  conjuraban.  Diez  y  siete  años  después 
(le  expedir  D.  Alonso  el  privilegio  que  hemos  men- 
cionado, en  H08  á  í\  del  mes  de  agosto,  los  que 
bajo  el  injusto  escudo  de  aquella  especie  de  fuero, 
ofendian  á  los  hebreos  impunemente,  se  apellidaron 
y  reunieron  para  ejecutar  en  ellos  su  saña,  dando 
por  único  pretexto  el  odio  de  la  religión  que  aque- 

Katanzas.ie  ^^^^  profesaban.  Las  calles  de  Toledo  se  vieron  sal- 
Toicdo.  picadas  de  sangre;  el  fuego  consumió  no  pocas  ri- 
quezas y  la  violencia  dejó  en  todas  parles  los  mas 
terribles  rastros  de  exterminio  ;  sirviendo  este  fatal 
egemplo  de  cruel  precedente  para  los  desmanes, 
desafueros  y  mitanzas  que  echaron  tantos  borrones 
en  la  historia  del  pueblo  español,  durante  la  edad 
media  \  En  vano  intentó  D.  Alonso,  celoso  de  su 
autoridad  y  animado  por  un  sentimiento  humanita- 
rio, castigar  á  los  perpetradores  de  tan  repugnante 
atentado:  las  sinagogas  habian  sido  saqueadas  por  la 
muchedumbre,  los  rabinos  inmolados  al  pié  de  sus 
cátedras  y  últimamente  nada  se  había  respetado.  El 
pueblo  con  sus  instintos  de  sangre  y  de  venganza 
habia  llevado  sus  excesos  al  último  punto;  excesos 
que  debieron  reprimir  las  leyes  con  toda  severidad 
y  energía ,  si  se  deseaba  que  no  se  repitiesen  y  au- 
mentasen dolorosamente.  Las  leyes  generales  sin 
embargo,  guardaron  silencio  en  tan  interesante  asun- 
to por  aíjuellos  tiempos,  ó  fueron  demasiado  débiles 
é  impotentes  para  curar  las  heridas  que  habian  abier- 
to los  privilegios. 

Acudia  el  pueblo  hebreo  en  medio  de  las  veja- 

4    El  ol)ispo  (Ion  Prudencio  ílc      lor  Salazar  de  Mendoza  en  la   fUOi 
Sandoval  cu  sus  Crónicas  yol  doc-      de  San  Ildefonso. 
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dones  (le  que  era  víctima,  á  los  reyes  y  álasis^iesias  ^-^i-niuj  m. 
con  cuantiosos  impuestos,  yendo  tan  adel-mle  la 
tiranía  que  los  cristianos  llej^^aron  á  ejercer  sobre 
ellos ,  que  les  obligaron  á  satisfacer  un  tributo  per-  Tributos  de 
sonal  sobre  los  que  ya  pechaban,  por  vivir  en  las  ios  judíos. 
ciudades  y  demás  poblaciones  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla. Este  tributo  era  concedido  no  pocas  veces  á 
los  magnates  en  pago  de  alguna  acción  señalada  ó 
en  trueque  de  algunos  privilegios  y  pensiones  que 
gozaban  sobre  las  rentas  de  la  corona  \  Así  suce- 
día á  menudo  que  los  poseedores  de  semejantes  im- 
puestos maltrataban  á  los  judíos  para  obtener  mas 
pingües  resultados ,  aumentándose  de  esta  manera 
la  opresión  en  que  yacían ,  y  haciéndose  mas  amar- 
ga su  suerte.  Organizábase,  no  obstante,  aquel  pue- 
blo por  el  mismo  efecto  de  su  condición,  y  aunque 
arrojado,  digámoslo  así,  del  mundo,  vivía  para  el 
trabajo  y  se  afanaba  por  conquistar  algunos  títulos 
de  gloria  que  oponer  ala  saña  desús  señores.  Desde 
los  años  de  948 ,  habían  pasado  á  la  famosa  corte  de 
los  Abd-er-l\liamanes  desde  las  ciudades  de  Persia 
multitud  de  rabinos ,  cuya  ciencia  profunda  habia 
«ido  justa  admiración  de  los  cultos  árabes.  Córdoba 

5  En  épocas  posteriores  á  la  nes  militares.  En  la  Crónica  de 
que  nos  vamos  reiirieiulo  ,  acae-  ín  de  Alcdnlara ,  escrita  por  írey 
cicron  no  pocos  liechos  de  este  Alonso  Torres,  se  encuentrün  esta'i 
{leñero.  El  rey  U.  Alonso,  el  sabio,  líneas,  entre  los  privilciíios  de  que 
cuyo  nombre  es  célebre  por  mas  aquella  cabaileria  gozabu;  ^Que  /as- 
de  un  titulo  í^lorioso  ,  hizo  merced  judíos  ó  moros  que  pasen  por  las 
cu  12.JÍ  á  Juan  Poncc  y  á  Pcnce  ürozas,  no  siendo  naturales  de  la 
Pérez  de  mil  maravedises  a'íonsies  Orden ,  paguen  dos  nuiravcdls  y 
sobre  la  judería  de  Toledo ,  en  doce  cuatquiera  inuíjer  pública  que 
cambio  de  otro  licredamiento.  La  vcn},'a  á  vivir  de  asiento  :  un  niar- 
rédula  real  de  esta  ccncesion  está  co  de  plata  la  viuda  q':e  se  vuelva  á 
fechada  en  Muicia  á  12  de  juüo  casar  antes  de  un  año  y  un  día  de 
del  año  referido.  (Véanse  los  Ana-  la  muerte  de  su  mariifo:  por  lu 
/r's  de  Sevilla  de  don  Diego  de  aljama  de  los  judíos  ciento  veinte 
Zuñiga).  También  solían  conce-  maiavedís  y  cíncucrUa  los  moro* 
Jerse,  por  vía  de  privilegios,  de  veinte  años  que  viven  en  su 
e'^ta  clase   de  rentas   á  !as  Orde-  ley.  (Edición  de  Madrid  l7íít;.; 
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KssAYO  I.  vio  reproducidas  oii  su  seno  aquellas  celebradas 
academias,  y  Tol<'do  tuvo  tamhien  la  honra  de  ofre- 
cer hospitalidad  á  algunos  de  aquellos  doctos  viaje- 
ros. De  este  modo  los  hebreos,  emulando  hasta 
cierto  punto  la  sed  de  gloria  y  el  amor  íí  las  ciencias 
que  abrigaba  el  pueblo  deMahoma,  conlribuianpor 
su  parle  íí  inocularle  en  el  cristiano ;  bien  que  este 
se  curase  poco  de  semejantes  tareas ;,  entregado 
exclusivamente  al  arte  de  la  guerra. 

1^1  imperio  casteHano,  cuyos  cimientos  se  hablan 
echado  tan  difícilmente,  adquiría  sin  cesar  nuevas 
fuerzas.  A  los  triunfos  de  D.  Alonso  Vi  habían  se- 
guido otras  muchas  victorias  y  conquistas  importan- 
tes, haciendo  dueños  á  los  cristianos  de  feraces  y 

TlilllirüS  (lelas      ,.,  ,  .         .  TI  11         1        1  Tt,-  1        m 

aunas  dilatadas  provincias.  J^a  batalla  de  las  iNavas  de  lo- 
rirsiianas.  losa  viuo  finalmente  á  fijar  la  suerte  del  cristianismo; 
decidiendo  de  la  libertad  de  España  y  convenciendo 
íí  los  sarracenos  de  que  luibia  pasado  ya  el  tiempo 
de  las  conquistas  prodigiosas.  El  siglo  XIII,  que  en 
todíis  partes  se  anunciaba  como  la  época  de  la  res- 
tauración, como  la  aurora  del  hermoso  dia  que  iba 
lí  brillar  piu'a  las  modernas  sociedades,  piuTció  ser 
para  la  península  ibérica  nuncio  de  próxima  bieiiini- 
(lanza.  Imi  1212  derrotaba  Alonso  \  111,  ayudíido  de 
los  reyes  de  Aragón  y  de   JNavarra  %  al  terrible 

f)  T\o  creemos  fuera  de  propó-  aquella  miserable  gente.»  Contra 
sito  el  traslatlar  atjui  lo  que  euenla  u-i  pueblo  (jue  rreia  hacer  á  Dios 
Mariana  en  el  libro  \1 .  cap.  XMIf,  un  servicio  ,  Msesinamlo  jmlios,  no 
(¡ne  aconteció  en  Toledo  al  ren-  era  posible  legislación  de  ninfruna 
uirse  los  ejeri-itos  de  estos  re-  especie  sobreesté  punto.  A erdad es 
3es:  c. Levantóse,  dice,  un  alboro-  (pie  pudieron  tener  bastante  lu- 
to de  l(»s  soldados  y  pucldos  en  fluein-ia  en  esta  manifestación  de 
aíjuella  ciudad,  contra  ios  judíos.  los  cristianos  los  amores  (jue  el  rev 
Todos  pensa!)an  hacer  servicio  á  don  Alonso  tuvo  con  una  juilía  de 
Diosen  nii'.ltralallos.  Pesiaba  laciu-  atpieüa  ciudad ,  llamada  I'>ac!iel,eM 
dad  para  ensaii;;renlarse  y  corrie-  odio  de  la  cual  lirsta  lle;iaidn  á  tu- 
ran ¡4  ran  pelii;ro  ,  sino  resistienuí  mar  los  nobles  las  aritias  contra  su 
los  nobles  á  la  canalla  y  amna-  r(»y ,  asesinando  á  su  coinültzi; 
raran   con   las  armas}    ;'ul('ridüd  jn-Vo  no  puede ,  «im  cmbarí^íi ,  me. 
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caudillo  de  los  musulmanes  en  las  gargantas  de  Mu-   capitilo  h. 
radal;  en  \''2%\  inauguraba  Fernando  lU  la  conquis- 
ta d(í  Andalucia  con  la  toma  de  Baeza  y  la  rendición 
de  todas  las  poblaciones  de  aquel  pequeño  reino;       ^^^^■^^^■ 
en  1250  ganaba  D.  Jaime  I  de  Aragón  la  islade3Ia- 
llorca;  la  ciudad  de  Córdoba,  la  patria  y  silla  de  los 
calilas  españoles  sucumbía  en  I23{).  y  dos  años  des-      rórtloiw, 
pues  tenia  igual  suerte  Valencia:  en  1^45  caía  bajo     ysevüía. 
el  poder  de  los  reyes  de  Castilla  la  capital  de  x4n- 
dalucia  con  todas  sus  tierras  y  fortalezas,  y  el  rei- 
no de  Murcia  se  ponia  casi  al  mismo  tiempo  en  ma- 
nos de  D.  Alonso  X.  Aun  no  Labia  llegado  el  si 
glo  XIII  á  la  mitad  de  su  carrera  y  ya  aparecia  como 
probable  y  hacedero  el  triunfo  completo  del  cris- 
tianismo, abrigándose  la  esperanza  de  derrocar  muy 
en  breve  el  poderío  de  los  musulmanes. 

La  perspectiva  que  presentó  entonces  la  nación 
española ,  no  podia  ser  mas  halagüeña  :  á  los  triunfos 
de  las  armas  unia  la  causa  de  la  civilización  otras 
Victorias  no  menos  insignes.  hlreyD.  Alonso,  apar-  el  sabio. 
tándose  algún  tanto  de  las  creencias  y  preocupacio- 
nes de  sus  antepasados,  dotado  de  un  claro  talento 
y  de  un  amor  sin  límites  por  las  ciencias  y  las  artes; 
señor  en  fm  de  tantos  reinos,  donde  aquellas  ílore- 
cian,  no  pudo  menos  de  dispensarles  una  protección 
directa  y  mas  activa  tal  vez  de  lo  que  permitían  los 
liempos.  Para  é\  los  hombres  dedicados  al  estudio,  lo 
merecían  todo;  sin  que  por  esto  despreciara,  como 
siniestramente  se  ha  pretendido,  á  los  que  aspi- 
raban al  lauro  de  las  batallas.  En  aquella  época 
permanecían  aun  las  ciencias  en  manos  de  los  árabes 

nos  de  repugnar  que  para  niani-  itiera  necesario  \ertcr  sangre  ino- 
Icstar  al  solicrano  de  Castilla,  ves-  rente,  j-.sto  nos  p;irecc  nioiis- 
l'i',-to  á  aquel  !n' ■luí ,  su  ii;'^agiado      tntosu. 
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i .>-iAro  I.  y  (ie  ios  hebreos;  y  el  rey  sabio,  cuya  natural  Ih- 
nevolencia  y  templanza,  cuyos  instintos  humanita- 
rios habían  desterrado  de  su  corazón  toda  especie 
de  odios  y  rencores,  tendió  su  mano  amiga  sobre 
los  hebreos  y  los  árabes  ({ue  moraban  en  sus  domi- 
nios, é  intentando  mejorar  la  condición  de  entram- 
bos pueblos,  especialmente  del  primero,  puso  en 
práctica  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  para 
conseguirlo. 

Aun  no  habia  fallecido  San  Fernando ,  y  ya  al 
hacer  el  repartimiento  de  Sevilla ,  daba  su  hijo  se- 
ñaladas pruebas  de  su  benevolencia  hacia  aquella 
raza  proscrita.  Concedióles  para  que  morasen  todo 
el  terreno  que  ocupan  ahora  las  parroquias  de  San 
Bartolomé ,  Santa  Maria  la  Blanca  y  Santa  Cruz, 
llegando  hasta  el  convento  de  Madre  de  Dios ;  y  dió- 
les  para  que  celebrasen  sus  ceremonias  religiosas 
tres  sinagogas  de  las  mezquitas  que  los  moros  ha- 
bían levantado  en  aquella  ciudad,  durante  el  tiempo 
de  su  dominación,  separando  á  esta  judería  de  la 
restante  población  una  muralla,  que  se  extendía 
desde  el  Alcázar  hasta  la  puerta  de  Carmona ' ,  de 
la  cual  se  conservan  todavía  algunos  vestigios ,  jun- 
to al  convenio  referido  y  en  las  inmediaciones  del 
arco  llamado  de  loqueros.  Y  no  se  contentó  la  li- 
beralidad del  rey  don  Alonso  con  estas  mercedes: 
quiso  también  dar  heredamiento  á  muchos  judíos, 
así  de  los  que  habían  morado  en  Sevilla  bajo  el  do- 
minio sarraceno,  como  de  Ioü  advenedizos  ala  fama 
de  la  opulencia  de  aíjuella  gran  población  ;  y  agra- 
decidos  los  hebreos  á  tan  benéficas  y  humanitarias 

7     Vera  y  Rosales  en  su  iJíícur-      tra  Sefwm  Jt  /«  ¡nicstn  Lil».    II. 
»í)  hisfóriro  Ut  1(1  inidgtn  cd  iVti'S-      cup.  I. 
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señales,  manifestaron  al  rey  su  reconocimiento  re- 
galándole una  llave  de  labor  primorosa,  la  cual  se 
conserva  en  la  Catedral  de  Sevilla ,  con  la  siguiente 
inscripción  en  sus  guardas:  Dios  abrirá,  rey  entra- 
ra *  ,  viéndose  al  rededor  del  ojo  otra  leyenda 
hebrea,  que  contiene  el  mismo  sentido.  °Pero  aun- 
que don  Alonso  trató  de  mejorar  en  cuanto  estaba 
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CAMTULO  II. 

Llaves 
Sevilla. 


8  Asi  lo  siente  \lonso  de  3Ior- 
»ado  en  su  Historia  dr  Scvi/la  ;  si 
bien  Argote  de  Molina  jiizpa  que 
fué  entieíiada  a  San  Fernando,  y 
otros  autores  creen  que  es  la  misma 

3ue  Axataf  puso  en  manos  del  cita- 
o  rey.  Esto  está  probado  ser  falso: 
el  parecer  de  Ai},'ote,  que  es  de 
no  poco  peso  para  nosotros,  tampo- 
co aparece  enteramente  justificado. 

9  Esta  llave  y  la  verdadera  que 
entregó  Axataf  "lian  sido  grabadas 
e?i  los  Anales  de  Sevilla  de  Zú- 
íiiga,  tom.  1,  fol.  47,  y  en  la  obra 
que  dio  á  luz  Daniel  Papebrochio 
en  \mberes  el  ano  de  1084,  titulada 
Acia  vitce  S.  Ferdinandi,  rrrjis  Cas- 
tellce  et  Legionis.  Esta  obra  es  bas- 
tante rara  en  nuestras  bibliotecas. 
La  llave  que  los  bebreos  regalaron 
al  rey  don  Alonso,  tiene  la  siguiente 
inscripción  : 

Cuya  traducción  es : 

KliT    DE  REYES  ARRIIIÁ:  RhY  DE  TODA 
LA  TIERRA  ENTRAWÁ. 

Por  esta  leyenda,  que  pertenece 
:i  una  de  las  plegarias  que  ha'cen 
diariamente  los  bebreos,  se  viene 
en  conocimiento  de  que  los  judíos, 
;!l  donar  la  llave  al  rey  don  Alon- 
so, aludieron  mas  bien  á  la  venida 
de  su  Mesias  que  á  la  conquista  del 
rey  don  Fernando,  el  Santo.  Pues 
aunque  el  rey  don  Alonso  nodia 
llamarse  rey  de  reyes ,  por  reco- 
nocer su  feudo  y  dominio  no  po- 
•■()8  reyezuelos  árabes  y  algunos 
inajfnutcs  cristianos  independien- 


tes, la  frase  de  toda  la  ti/rra  na 
puede  en  modo  alguno  tener  re- 
ferencia á  don  Alonso,  aunque  se 
sunonga  que  al  recibir  la  llave, 
habia  sido  ya  elegido  emperador 
de  Alemania :  la  circunstancia  de 
ser  la  inscripción  que  dejamos 
trasladada,  parte  déla  plegaria  ma- 
tinal de  los  hebreos,  demuestra  por 
otra  parte  que  los  judios  de  Sevilla 
no  fueron  tan  sinceros  con  don 
Alonso,  como  tal  vez  hubieran  de- 
bido. 

La  inscripción  de  la  llave  que 
Axataf  entregó  al  rey  don  Fernando, 
conforme  con  la  verdad  histórica, 
está  concebida  en  estos  términos: 

Qtie  vertido  al  castellano  dice.- 

DURE    POR     SIE5IPRE     (kSTA     LLAVE) 
POR    LA  GRACIA  DE  ALÁ. 

O  de  otra  manera: 

PERMITA     ALÁ     QIE     DURE     ETERTVA- 

IIE.-STE  EL    IMPERIO    DEL    ISLAM   ES 

ESTA    CUDAD. 

La  tradición  que  ha  existido  en 
Sevilla  hasta  nuestros  dias,  respecto 
al  sentido  de  esta  inscripción,  vie- 
ne por  tierra  con  la  interpretación 
que  acabamos  de  darle,  y  que  le  da 
tambie.i  el  célebre  arabista,  amigo 
nuestro  don  Pascual  Gayangos.  Sin 
embargo,  no  es  menos  exacta  y 
racional .  justificando  al  niism.» 
tiempo  la  verdad  hiktórica. 
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K!<sAYft  I.  {{  su  alcance  la  miserable  condición  del  pueblo 
proscrito ,  atendiendo  no  solo  á  la  voz  de  la  hu- 
manidad ,  sino  también  al  progreso  y  desarrollo  de 
los  elementos  de  civilización  que  aquella  raza  po- 
seia,  llegando  en  este  empeño  hasta  establecer 
cátedras  de  hebreo  en  Sevilla ,  Toledo  y  otros  pun- 
tos importantes  de  sus  reinos ;  todavía  no  alcanzó 
á  sustraerlo  del  yugo  que  gravitaba  sobre  él ,  vién- 
dose obligado  en  12Íj6  á  expedir  una  carta  plomada, 
fecha  en  Segovia  á  1 6  de  setiembre ,  y  dirigida  á 
los  Alcaldes  mayores  don  Rodrigo  Estevaii  y  don 
(íonzalo  Vicente,  por  la  cual  concedia  á  la  iglesia 
metropolitana  de  Sevilla  el  derecho  que  las  demás 
iglesias  teniau  sobre  cada  judío  de  los  que  moraban 
en  sus  diócesis ,  derecho  que  consistia  en  el  tributo 
de  treinta  dineros,  los  cuales  habian  de  satisfacer 
desde  la  edad  de  diez  aíios. 

INo  pudo  tampoco  aquel  rey  justo,  sabio  y  cris- 
tiano libertar  á  los  judíos  en  otro  terreno  de  la 
animadversión  y  malquerencia  con  que  eran  vistos 
por  el  pueblo.  Ya  desde  los  tiempos  de  don  Alon- 
Fuero  viejo  gQ  Yij[  en  el  Fiieto  viejo  de  CasUíía,  se  habian 
adoptado  algunas  disposiciones  que  favorecian  hasta 
cierto  punto  A  los  judíos,  pi-olegiéndolos  en  el  goce 
de  sus  propiedades '";  si  bien  se  prohibía  al  mismo 

10  ISo  solamente  se  i)rolep;ia  en  <ilos  p;aslos  que  Iiiciore  en  su  labor; 
el  Finio  vifjo,  y  se  ase;,Miral)a  lu  "iiias  no  (jucriemlo  labrarlos,  ténga- 
propiedaJ  (lelos  jiiilíos,  sino  (jiie  so  "ios  á  nienoseabo,  sin  venderlos.» 
re^íulaba  en  parte  la  usura.  En  el  l".n  (íI  tercero  se  ordenaba  "que  el 
articulo  I  del  título  IV  (¡uc  trata  de  "liidalíío ,  li  otro  hombre,  que  de- 
las  flruilns  se  disponía  "(|ni^  por  "biese  á  judio,  aunque  hubiera  carta 
'■deuda  (le  hidal;,'o,  conocida  y  juz-  «en  (¡uc  exprc^sase  serle  deudor  de 
"<;ada  á  favor  de  judio  á  cristiano,  "lodo  cnanto  tenia  mueble  ó  raiz, 
"debia  oiifreL'arseel  acreedor  en  sus  «pudiera  venderlo  )  empeiiarlo,  an- 
"bienes  mucnles,  }  venderse  estos  á  "les  que  el  judio  se  enlrejiára  en 
"los  nueve  dias;  á  falta  de  ellos  en  "ello,  nías  no  después,  hasta  que 
"SUS  rai(;es,  losíiue  tenf;a  y  disfrute  "fuese  pa^jado.»  l".n  el  19  ^e  deter- 
cliasla  ser  pagai'o  de  la  deuda.  >  de  minaba   la  manera    de  cumplir  la$ 
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tiempo  que  se  llevase  á  cabo  toda  venta  entre  cris-  cA,piTrLo  n. 
tianos  y  judíos,  si  antes  no  constaba  lej^almente  la 
posesión  de  la  finca  ó  cosa  vendida.  Habíanse  tam- 
bién dictado  otras  disposiciones  respecto  á  la  parte 
administrativa  y  aun  á  la  contenciosa,  queparecian, 
como  veremos  en  otro  capítulo,  asegurar  la  libertad 
individual,  respecto  á  los  hebreos  entre  sí.  Pero  no 
se  les  habian  abierto  las  puertas ,  como  lo  hicieron 
en  otra  época  los  Concilios,  para  que  pudieran  as- 
pirar á  todos  los  honores  y  cargos  públicos  ;  y  esta 
gloria  estaba  reservada  al  autor  de  las  Siete  parlidas; 
bien  que  no  podia,  como  dejamos  indicado,  des-  í^ietopartiiiak. 
(Mitenderse  del  espíritu  de  su  época ,  de  las  exigen- 
cias de  sus  pueblos ,  ni  de  los  abusos  que  comeíian 
continuamente  los  mismos  judíos.  Por  esta  causa, 
cuando  llegad  hablar  de  ellos,  en  el  título  XXIV  de 
la  Setena  partida ,  no  puede  menos  de  mostrarse 
severo  contra  los  que,  olvidando  su  esclavitud 
presente ,  llevaban  su  fanatismo  hasta  el  punto  de 
predicar  públicamente  las  doctrinas  del  judaismo, 
intentando  hacer  prosélitos  entre  la  muchedumbre: 
por  esta  causa  prohibía  que  se  reuniesen  los  viei'nes 

obligaciones  pactadas  con  ios  jü-  le  .es  rl  I Fncro  viejo  df  Castilla  elr  . 

(líos  (!e   este  mullo.  «Si   el  dcniaii-  por  el  Lie.  don  Juan  de  la  He;,qie- 

'«dado  j)or  judío,  con  carta  de  den-  ray  Valdelornár.  íladrid  171)8).  Mu 

'<da,  la  negare  y  se  le  pruelic ,  debe  el  reino  de  Navarra  se  seguía  solire 

"pagarla   y  ademas    sesenta  suel-  osle  piuiío  diferente  condu-ta;  pues 

"dos  al  merino :  no  pmliendo  el  ju-  no  solo  no   se  perdiitia  la  us;ira, 

lidio  probar  la   carta,   segim  lúe-  sinn  que  alcanzaron  los  revés  bula  (le 

'<ro ,  [tagne  otros  sesenta,  3  acpiel  Alejandro  IV  en  i-2")i ,  por  la  cual 

«se  libre  de  ella ;  y  probnnd;)'se  que  se  les  aníorizaba  á  apoderarse  de  los 

-d'ué    pagada,  pague  otros    seseii-  bienes  adipiiridos  por  aquella  via, 

ota,  y  el  alcabíe  la  rompa  ,  sin  que  jiara  de\o!\erlos  á  sus  antiguos  po- 

«baste  atestiguar  con  otro  judío  el  sesores,  ingresando  en  el  llsco  los 

«cristiano  que  la  hizo,  pues  debe  que  carecian  de  dnei'io.  Desde  esla 

«probar  con  otro  cristiano  (i  con  ju-  época  se  obligó  en  ¡Navarra  á  los  Ju- 

«díü.»  También  se  didabón   01  el  diosa  observar  las  ordDutnzris  di- 

Fuero  viejo  de  CaslUla  otras  dis-  San  Luis,  no  teniendo  dercclio  nir.s 

posiciones  respecto  á  la  usura  so-  que  para  reclamar  el  capital  pres- 

hvQ  prendas ,  las  cuales  respiraban  ta(!o. 
el  mismo  espíritu.  {Exlrarlo  de  las 
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'I'íileruiicia 
t^tíii  Alonso, 
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sanios,  y  que  salieran  de  sus  casas  ó  barrios  en 
aquellos  dias ,  so  pena  de  sufrir  los  insultos  y  des- 
manes del  pueblo  ;  por  esta  causa  les  imposibilitaba 
para  los  cargaos  públicos,  si  persistian  tenaces  en 
sus  creencias ,  y  íinalmente  disponía  que  se  casti- 
gara á  los  (¡ue  lucieran  vida  con  los  hebreos,  no 
consintiéndoles  siervos  cristianos  y  obrigándoles  á 
llevar  un  distintivo ,  para  que  se  diferenciaran  del 
resto  de  sus  vasallos  ". 

Tero  en  cambio  de  estas  leyes ,  se  consignaba 
en  la  IV."  del  mismo  título  el  respeto  con  que  de- 
bían verse  sus  costumbres  religiosas,  autorizándoles 
para  reedificar  sus  sinagogas,  aunque  con  algunas 
prohibiciones  é  imponiendo  severos  castigos  á  los 
cristianos  que  osaran  profanarlas.  En  cambio  se 
llevaba  este  respeto  en  la  siguiente  ley  hasta  el  ex- 
íremo  de  mandar  que  no  se  pudiese  apremiar  en 
manera  alguna  á  los  judíos  en  el  dia  del  sábado, 


II  Al  insertar  el  rey  saljio  esta 
(i;s¡)OS!r,i()ii  ("1  l;.s  leyes  de  partida, 
ioliarianbedecioiitlo  al  Concilio  j>e- 
neral ,  IV  de  los  Lateraiionses,  ce- 
lebrado á  principios  del  siglo  XHI, 
lien  que  por  huía  de  Ilonori  i  Ul, 
dirigida  al  arzobispo  de  Toledd, 
\  íecliada  en  las  Kalendas  de  abril 
(le  l'21í>,  tíTiero  de  su  pontifica- 
do ,•  se  eximia  al  rey  de  Cv-slüla 
de  esta  (i!jli;;aciou  ,  siempre  qne  no 
se  le  impusiese  cxpres.uneiile  p(.r 
la  ctirle  romana.  La  precitada  hola 
decía  respecto  á  esle  punt"-  »Uiia- 
<.re  ?í(ivis  l'uil  tam  e\  dicti  Ue^is 
(.(l-eniando  111),  (¡nam  ex  Ina  parle 
"liuniiiiler  supplicaliim  ut  execii- 
utioni  constilutiiiMis  íuper  luic  edil- 
utrje  libi  sitpersede.c  de.Nostra  pro- 
"vissione  licerel  (  um  absque  {íravi 
uscamlalít  prdcedere  non  raleas  in 
i.eadem,  \olrnles  i;.;¡lnr  lr;ini¡nili- 
..tatí  dicli  Uejíis  ct  rei;ni  Patenia 
M>o!ii-iludiin'  provii'ere,  ¡iriesen- 
••(lum  lilii  auctorita'.e  mandamns. 
n(/nnl(iiiis  c.i.-irutioion  fonsUf'ifin- 


<'7i¡s  suprcvílicüR  suspoiclas  quam- 
«7/»  r.rprdirp ror/noveris,  nissi  for- 
iisnm  sujjer  e.ceqaendfini  lad  rn 
napnsto/ictim  manditlinn  special. 
iKfccipm'S.'tLu  li3i  exilia  Grego- 
rio I\  á  todos  los  reyes  de  la  penín- 
sn'a  ibérica  (¡ue  se  cumpliese  el 
canon  del  Concilio  p;eneral  de  121;;. 
respecto  al  dls'intixo  y  Iraije  de  los 
judíos,  siendo  esta  la  verdadera 
causa  de  que  el  rey  D.  \lonso  die- 
se á  esta  medida  el  carácter  de  1er 
nacional,  i!iciuyén<liila  en  las  SitU 
pnrtídti'i.  (ire^ít.rio  IX  no  se  con- 
tentó con  apartar  así  al  pueblo  he- 
breo del  cristiano ,  sino  que  di- 
rigió tamliien  dos  bulas  plomadas, 
una  al  rey  de  Castilla  y  otra  á  los 
prelaiUiS  "de  toda  Espaiia,  para  que 
recoí^iesen  ;i  los  judíos  el  Talmud; 
pero  esla  e\i<íencia  d.el  papa  no  pu- 
do llevarse  a  cabo.  p<»r  ser  de- 
masiado ti.áiiica.  iArcliico  de  ht 
cnUdidl  de  Tulrdo,  Alacena,  a. 
caj.  4.  =  ,  le¡¿.  I ,  iiisliuinentos  I.  = 
}  -'.  =  •) 
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por  no  perturbar  sus  ceremonias  y  oraciones,  á  me-  c*p'Trt.o  n. 
nos  que  no  cometieran  muerte  órolio;  y  última- 
mente se  insertaba  en  la  ley  VP  esta  notal>le  cláu- 
sula. «Otro  si  mandamos  que  después  í[ue  aluLnios 
«judíos  se  tornen  cristianos,  que  todos  losdenues- 
»tros  señoríos  los  honren  é  ninguno  non  sea  osado 
»  de  retraer  á  ellos ,  nin  ;í  su  linage  de  cómo  fueron 
«judíos  en  manera  de  denuesto,  é  que  hayan  sus 
j»  bienes  é  de  todas  sus  cosas  partieren  con  sus  her- 
»  manos ,  heredando  de  sus  padres  é  de  sus  madres 
*é  de  loí  otros  sus  parientes,  bien  asi  como  si  fue- 
>»  sen  judíos;  que  puedan  haber  todos  los  oficios  élas 
»  honras  que  han  lodos  los  otros  cristianos.  » 

Esta  ley,  en  donde  se  revelan  á  primera  vista 
los  deseos  que  abrigaba  el  rey  don  Alonso  de  atraer  al 
seno  del  cristianismo  tantos  y  tan  ilustres  hebreos  co- 
mo florecian  en  aquella  época,  produjo,  como  el 
rey  esperaba,  los  mejores  resultados.  3Iuchos  rabi- 
nos ,  ilustres  en  las  letras  sagradas ,  en  la  astrono- 
mía ,  ciencia  cá  que  el  rey  era  muy  dado,  y  en  la  me- 
dicina, los  cuales  eran  reconocidos  con  el  nombre 
de  sabkloresy  comenzaron  desde  entonces  á  abríizar 
la  religión  cristiana ;  abriendo  la  senda  que  habían 
de  seguir  después  otros  insignes  varones.  La  toleran- 
cia de  don  Alonso  y  el  respeto  que  manifestó  to- 
cante á  los  ritos  religiosos  de  los  judíos,  provenían 
por  otra  parte  del  respeto  que  profesaba  á  la  religión 
cristiana,  lo  cual  tuvo  cuidado  deexpresar  él  mismo 
en  la  primera  ley  del  referido  título  de  la  ultima  par- 
tida. Para  que  se  cumpliesen  las  santas  escrituras; 
para  que  expiase  el  pueblo  hebreo  el  crimen  de  dei- 
cidio,  cometido  en  el  Gólgota,  necesario  era  que  va- 
gase por  el  munáo  sin  patria,  sin  hogar  y  sin  If-mplo, 


ConveisB». 
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«•-"SAvo  I.  arras  trando  una  existencia  precaria  y  viviendo  bajo  el 
yu{2^o  de  todos  los  pueblos.  Asi  el  rey  don  Alonso, 
ordenando  que  se  les  respetase  en  el  egercicio  de 
su  religión  y  consintiéndoles  que  reediricaseu  sus  si- 
nagogas ,  cuniplia  con  uno  de  los  deberes  mas  sa- 
grados ,  según  su  conciencia,  y  rendia  el  tributo  mas 
digno  de  su  fé  y  de  su  admiración  á  la  grande  obra 
del  Crucificado. 

Mas  los  judíos  contaban  también  con  otros  títu- 
los para  conquistar  la  benevolencia,  cuando  no  la 
predilección  del  monarca  castellano ,  como  dejamos 
i'roicccion    indicado  arriba.  Poseian  los  doctores  de  la  ley  las 
ios«áh¡os.     ciencias  y  las  artes  en  alto  grado  de  perfección, 
y  era  imposible  que  un  rey  que  consagraba  los  mo- 
mentos   de    ocio    que    le    dejaban    los   negocios 
del  Estado,  al  estudio  de  las  artes  y  de  las  ciencias, 
no  experimentase  vivas  simpatías  hacia  sus  mas  se- 
ñalados cultivadores.  Don  Alonso ,  usando  de  todos 
los  medios  que  estaban  á  su  alcance  y  que  no  le 
ponian  directamente  en  contradicion  con  sus  vasa- 
llos ,  protegió  á  los  judíos,  porque  en  ellos  protegía 
los  adelantos   del  saber  humano,  dando  al  par  un 
grande  impulso  á  la  civilización  española.  Las  Acade- 
mias, establecidas  en  Córdoba  desde  mediados  del  si- 
glo X,  fueron  trasladadas  por  él  á  la  antigua  corle  de 
los  visogodos,  cuya  importancia  era  en  aquel  tiem- 
po sin  h'mitcs:  los  sabios  rabinos  que  habían  compe- 
tido con  los  ulemas  árabes ,  dejaron  oir  su  voz  en 
las  aljamas  de  Toledo;  y  cuando  se  eclipsaba  el  as- 
tro de  la  civilización  arábiga  en  la  corle  de  los  ca- 
Hfass  de  occidente,  pare<'¡a  lucir  con  mas  brilhuites 
resplandores  el  saber  de  los  descendientes  de  Judá 
en  la  primera  metrópoli  de  la  España  cristiana. 
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Bajo  tales  auspicios ,  no  podían  menos  de  acre-  capitilo  n. 
centarse  las  riquezas  que  poseia  ya  el  pueblo  he- 
breo, extendiéndose  su  comercio  y  tomando  su  in- 
dustria un  considerable  desarrollo;  todo  lo  cual 
relluia  inmediatamente  en  beneficio  del  pueblo  cris> 
liano ;  puesto  que  á  medida  que  duplicaban  los  ju- 
díos sus  capitales,  á  medida  que  se  hacian  mas  os- 
tensibles sus  ganancias,  eran  mas  crecidos  los  im- 
pnesíos  que  se  les  exigian,  y  mas  frecuentes  los 
pedidos  del  servicio  y  medio  servicio  que  se  les  re- 
partían por  el  monarca.  Una  prueba  irrecusable  de 
estas  observaciones,  tenemos  en  el  reparlimienlo  ^"^JcH'uole  "" 
que  por  los  años  de  1290  de  J.  C,  5050  del  mun- 
do, se  hizo  en  la  villa  de  Huete;  documento  de  gran- 
de interés  é  importancia,  no  solo  por  dar  á  cono- 
cer el  número  de  aljamas  que  existían  entonces  en 
Castilla,  sino  por  revelar  el  estado  de  los  judíos,  y 
sus  relaciones  con  el  pueblo  cristiano,  aun  después 
de  la  muerte  del  rey  sabio  ;  probando  hasta  el  pun- 
to que  llegó  su  protectora  influencia,  á  pesar  délos 
desaciertos  de  su  hijo.  Este  padrón  que  expresa  de 
una  manera  especial  la  distribución  que  se  daba  á 
los  impuestos ,  con  que  acudía  la  raza  procripta  á 
los  prelados  y  á  los  magnates  de  Castilla ;  que  con- 
tiene los  nombres  de  los  magnates  é  hidalgos  que 
ya  por  derechos  adquiridos  en  el  campo  de  batalla, 
ya  por  donaciones  de  los  reyes  ó  prelados  ó  ya  en 
fin  por  conmutación  ó  cambio  de  otras  rentas,  par- 
ticipaban de  los  impuestos  y  pechos  de  los  judíos, 
ofrece  el  resultado  siguiente  : 
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BSSATO  I.       Resumen  del  padrón  de  los  judíos  de  Castil/n,  y  de  lo  que  trihulah'iu  en  ei 


Servi- 
cio. 

ARZOBISPADO  DB  TOLEDO-TRA  SIERRA. 

Viliareal.  ' ,     .     .     . 

/  Toledo  con  aquellos  que  peciiaron 

hasta    aquí 

Madrid 

V  Alcalá 

:  lllroda 

«J  iTalamanca 

^  JRuitia-M) 

.2  ^Guadalnjara 

jVlmogucia ,    ,     .     . 

(Hita 

'Zorita 

I}rihuen;a 

Talavera.  .     , 

iMaqueda.  , 

Alcaráz 

Mouticl 


1.062,905 


OBISPADO   DE   CtE?iCA. 

Í  Cuenca 
Uclés. 


'"•"='(  Huele,  con  Alcocer. 


OBISPADO   DE  PALEPÍCIA. 

Palciicia 

Valladolid ,  con  todas  las  aljamas 

que  pceliaban  con  ella 

Carrion 

Sahagunt 

Paredes  de  Nava 

Turiega 

Dueñas 

Peñafiel 

Cea 

Total.    .    . 


OBISPADO   DE   BüKGOS. 


líurgos 

Castiello ,    . 

I  l'aiicnrl)o.  .  ,  .  .  . 
'Lerina,  Nuiío  y  Palcnzuela 

Villadiego 

Aguilar. 

Vallorado 

Medina  de  Puinar,  Ofia  y  Frias 

Total. 


8.607 

1G.S)77 

18.507 

G.450 

10,800 

600 

ÜOO 

1.719 

1.215 


6.'). 4; 


22.1fii 
2.520 
6. (i  15 
1.950 

2.118 
2.001 


70.833  ) 
28.514  > 
46.672  > 


23.380  \ 
\ 
09.520 
73.480 
23.203 
41.985 

2.0.30 

1.820 

6.597 

4.923 


246.938 


87.760 
4.200 

23.8.50 
9.900 

13.770 
8.000 
«..500 

12.000 


168. .580 


146.069 


3 12.113 


209.  i82 
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«RISPADO   HE   CALAHORRA. 

Calahorra 

Olmedo , 

Vitoria 

jVillanucva 

Miranda 

I  Alfaro.  ...,,.. 
'iXájera 

Albolda  y  Alfacel 

Logroño 

Total. 


Servi- 

Enrabe- 

cio. 

zamiento 

2.898 

n.692 

939 

3.617 

2.871 

8.521 

5.963 

25.775 

744 

3.312 

72i> 

3.256 

4.788 

19.318 

2.338 

9.110 

4.720 

35.008 

2S.183 

99.609 

CAPiTti-O  ir. 


Simia 
tota(. 


12  í.  732 


4 

OBISPADO   DE  OSMA 

rOsma 

jSant  Estcvau.    .    . 
'  Aza 

;  '  :  ;  : 

Í..536 
5.271 
1.410 
8.544 
1.365 
1.251 

li.510 

16.861 

2.129 

.5  ^ 

Soria 

Roa 

31.351 
6.086 

5 

^Agrcia  y  Ccrvcra.  . 

3.549 

Total.    .    . 

22.377 

74.486 

06. ■¿OH 


OBISPADO   DE  PLASEKCIA. 


.  .  ( Plasencia 
s  «;  <  Bcjar 


Trujillo  y  otras  juderías. 


16.244 
3.430 
7.117 


2(5.791 


OBISPADO 

DE 

SIGUENZA. 

Medinaccll 

Y 

s 

güenza.      .    .    . 

8.382 

25.835 

Atienza. 

10.434 

42.4.34 

Al  mazan. 

8.148 

27.094 

Verlaiiga. 

1 .272 

3.347 

Cifuentes. 

1.143 

2.029 

AcUon.     . 

Total.    .    . 

1.719 

6.564 

31.098 

107.303 

138.401 
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OBISPADO  OR  SEGOVIA. 


Scgovia.  . 
i  Pea  raza.  . 
' Coca     .    . 

Fuendiducna. 

Scpiilvcda.    . 

Cucllar.     .    , 


Total. 


OBISPADO   DE   ÁVILA. 

Avila 

Picdrafita,  Bonjella,  y  Valdecorncja. 

Medina  del  Campo 

"S-^  1  Olmedo 

Arcvalo.    , \ 

.     .  (  REINO     DE     MlinCIA.        .      .      ,      ,      . 

"s  J  <  Beino   de   León 

"''^  (Fronteras  de  Andalucía 


14.550 


22.414 
218.400 
191.898 


Suma  tota). 


173.261 


432.712 


2.780.345 


I*or  este  documento,  que  debemos  á  la  ilustra- 
ción del  cabildo  metropolitano  de  Toledo ,  y  que  es 
en  suma  una  reproducción  del  ordenamiento  ^  hecho 
en  aquella  capital  en  el  último  año  de  la  vida  del 
rey  sAbio  ,  comprenderán  los  hombres  entendidos 
el  grado  de  prosperidad  á  que  los  judíos  habian  lle- 
gado bajo  la  templada  protección  de  D.  Alonso  *'. 


12  El  repartimiento  de  Hítele  es 
«ín  duda  el  dato  mas  roiiipleto  que 
ha  lleijado  á  nuestras  manos  sobre 
el  estado  de  la  poMacioii  judaica  en 
Castilla.  Ateniéndonos  á  los  resul- 
tados que  produce,  y  teniendo  pre- 
sente; 1."  la  forma  en  que  se  pa}ía- 
han  estas  conlril)uciones,  2.";  el  to- 
tal que  arroja  el  encabezamiento  que 
asciende  á  la  cantidad  de  2.5(i4,8;>3 
maravedises ,  inclusos  los  contin- 


yentes  de  Murcia,  León  y  Andalu- 
cia ;  y  3."  el  valor  de  cada  marave- 
dí que  equivalía  por  aquellos  tiem- 
pos ;i  iliez  dineros;  puede  calcular- 
se que  el  nínnero  de  almas  que  for- 
maban la  población  judaica  á  fmes 
del  sifjlo  Mil  y  principios  del  XIV, 
llejiaba  próximamente  en  los  domi- 
nios de  Castilla  á  8.';4.951,  pagando 
á  los  cabildos  y  prelados  la  suma 
de  25.618,500  dineros. 
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Uno  de  aquellos  crímenes ,  que  rara  vez  presen-  __'ii!'i"'!i^_''_ 
la  la  historia ,  vino  á  privar  entre  tanto  á  Castilla 
de  uno  de  sus  mas  esclarecidos  monarcas,  dando 
al  traste  con  la  risueña  perspectiva  que  presentaba 
su  porvenir  por  aquellos  tiempos.  El  inHmte  don 
Sancho,  llamado  después  el  Bravo ,  aprovechándose 
de  la  muerte  de  su  hermano  mayor,  don  Fernando,  y 
concitando  contra  su  padre  la  descontentadiza  noble- 
za, logró  despojar  al  anciano  monarca  déla  corona  que 
ilustraba  sus  sienes  y  á  sus  sobrinos,  los  infantes  Cer- 
das, de  la  legítima  herencia  de  su  padre.  Aquel  an- 
ciano respetable,  que  por  espacio  de  muchos  años 
habia  gobernado  con  tanta  gloria  el  reino  de  Castilla, 
bajó  á  la  tumba  en  su  leal  Sevilla  en  1284  ,  llevando 
el  amargo  sentimiento  de  haber  sufrido  la  deslealtad 
de  un  hijo,  á  quien  desheredó  por  su  testamento. 
Pero  la  suerte  de  las  cosas  se  habia  decidido  por 
la  usurpación  que  halagaba  los  intereses  de  los  re- 
voltosos y  creaba  esperanzas  de  medro  en  todas 
partes.  La  desgracia  de  los  infantes  don  Fernando 
y  don  Alonso,  alcanzó  también  á  la  monarquía  cas- 
tellana, y  muy  especialmente  á  los  judíos,  quienes  á 
merced  de  las  revueltas,  volvieron  á  ser  impunemen- 
te maltratados. 


CAPITULO  111. 


I'ROSPERIDAD    Y    CALAVínADES    I»E    LOS    JIDIOS     BA.IO    LA    RAMA    l»K 
DON  SA?iCIIO. 


1284.— 1588. 

JuiíMO  de  los  historiadores  rcspcclo  á  D.  Alonso  el  sabio, — Cortes  de 
Sevilla.— Doña  Maria  de  JIolina. — 3Iinoridades  de  Fernando  IV  y  Alon- 
so XI. — Capítulos  de  Burgos.— Don  lusaph  de  Ecija. — Don  Samuel  Aben- 
Imer. — El  rey  Don  Pedro. — rroteccion  qne  dispensó  á  los  judíos. — Si- 
nagoga edificada  en  Toledo. — Sus  inscripciones  —Guerra  civil  de  Cas- 
lilla. — Hecho  nolalile  en  Burgos,  contado  por  un  autor  francés. — Par- 
tido que  tomaron  los  judíos  eii  las  revueltas.— Matanza  de  Toledo.— 
Odio  de  Don  Enrique  á  los  hebreos.— Cortes  de  Soria  y  de  Vallado- 
lid. — Predicaciones  del  arcediano  de  Ecija  y  queja  del  cabildo  de  Se- 
villa.^ — Respuesta  de  Don  Juan  I. 

Algunos  historiadores  que  no  se  han  detenido  ú 
examinar  maduramente  los  hechos  ó  que  no  han 
sido  capaces  de  comprender  el  valor  de  los  servi- 
cios prestados  por  don  Alonso  X'á  la  causa  de  la 
civiHzacion  española ,  le  han  motejado  de  mal  rey 
y  han  dicho  que  atendió  mas  á  las  cosas  del  cielo 
que  á  las  de  la  tierra ,  aludiendo  de  este  modo  á  sus 
conomientos  en  la  aslrología.  Otros ,  no  por  cierto 
con  mas  solidas  razones,  han  visto  en  su  desgracia 
una  especie  de  castigo  de  Dios ,  por  haberse  atre- 
vido á  contradecir  el  sistema  de  Ptolomeo,  único 
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que  gozaba  en  aquella  apoca  del  asentimiento  gene-    capíillo  m. 
ral  de  los  que  se  tenían  por  sabidoi  es.  El  padre  Juan 
de  Mariana  entre  todos  pareció  consignar  su  dicta- 
men en  la  forma  siguiente  .  al  referir  lo  que  pasó  en 
las  cortes  de  Valladolid ,  convocadas  por  el  rebelde 
don  Sancho ;,  al  propio  tiempo  que  su  padre  las  con- 
gregaba para  Toledo.   «Pasó  el  negocio,  dice,  tan 
«adelante,  que  el  infante  don  Manuel,  tio  de  don 
«Sancho,  en  nombre  suyo  y  de  los  grandes,  por 
» sentencia  pública ,  que  se  pronunció  en  las  cortes, 
«privó  al  rey  don  Alonso  de  la  corona.  Castigo  del 
«cielo,  sin  duda  merecido  por  otras  causas  y  por 
«haberse  atrevido  con  lengua  desmandada  y  suelta, 
«confiado  en  su  ingenio  y  habilidad,  á  reprender  y 
«poner  tacha  en  las  obras  de  la  divina  providencia 
«y  en  la  fábrica  y  compostura  del  cuerpo  humano». 
Esto  creyeron  algunos  de  sus  contemporáneos;  y  esto 
se  dijo  por  convenir  asi  á  los  magnates  que  daban 
tan  grande  escándalo,  en  pago  de  las  muchas  mer- 
cedes que  don  Sancho  les  liabia  concedido  en  las 
referidas  cortes.  Los  historiadores  debieron  haber 
sido,  sin  embargo,  mas  cautos,  yendo  á buscar  las 
causas  de  la  caida  de  don  Alonso  en  donde  verda- 
deramente existían.  jNícolas  Copérnico  á  principios 
del  siglo  XVI,  y  Galilco  Galillei  á  íhies  del  mismo 
juslifical)aii  las  dudas  do  don  Alonso  sobre  el  siste- 
ma de  Ptolomeo ,  manifestando  que  los  estudios  de 
aquel  sabio  rey  le  habían  conducido  al  punto  de 
descubrirla  verdad  en  medio  de  tantos  errores.  lié 
aquí  cómo  el  hijo  de  San  Fernando,  hallándose  solo 
con  su  ciencia  en  mitad  de  aquel  siglo   de  hierro, 
aparecía  en  contradicción  con  cuanto  le  rodeaba, 
dirigiendo  al  par  todos  sus  esfuerzos  á  domeñar  la 
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MiisATo  1.  altancria  de  los  señores  feudales.  Don  Sancho  ,  su 
hijo,  halagando  los  instintos  guerreros  de  la  multitud 
y  acallando  la  ambición  de  los  magnates  que  veian 
con  desprecio  las  ciencias  y  á  los  que  á  ellas  se  dedi- 
caban ,  resolvió  en  su  favor  acjuel  problema ;  pero 
en  cambio  despojó  á  la  civilización  española  de  uno 
de  sus  mas  firmes  valedores  y  ahogó  muchos  de  los 
elementos  que  comenzaban  ya  á  desarrollarse. 

La  muerte  del  rey  don  Alfonso  no  fuó  parte 
para  que  se  apagara  la  llama  de  la  discordia  que  tan 
imprudentemente  habia  encendido  su  hijo.  La  forza- 
da liberalidad  de  este  para  ciertos  magnates  derper- 
tó  la  ambición  de  oíros  muchos,  llegando  las  cosas 
al  extremo  de  verse  el  mismo  don  Sancho  obligado 
á  revocar  en  las  cortes  de  Sevilla,  habidas  en  su  Al- 
ca'zar,  los  decretos,  privilegios  y  pensiones,  que  pol- 
la necesidad  y  violencia  de  los  tiempos  mas  se  habían 
viülentamenle  alcanzado  que  graciosamente  concedi- 
do. *  Kl  reinado  de  don  Sancho  fue,  sin  embargo, 
un  reinado  de  valimientos ,  que  bubo  de  engendrar 
profundos  rencores,  atizados á  menudo  por  la  reina 
doña  Blanca,  madre  de  los  hermanos  Cerdas;  muger 
de  ánimo  varonil,  en  cuyo  pecho  no  se  apagó  jamás 
la  esperanza  de  que  sus  hijos  recobrasen  el  usurpado 
trono.  Al  cabo  las  sangrientas  escenas  de  Alfaro, 
en  donde  brillaron  al  par  la  ira  del  rey  y  la  clemen- 
cia de  doña  Maria  de  Molina ;  decidieron  á  don 
Sancho  á  sacudir  el  yugo  del  favoritismo,  si  bien 
no  pudo  desasirse  délos  Laras  que  reemplazaron  en 
la  privanza  y  en  la  ambición  a  los  señores  de  Viz- 
caya. VA  fallecimiento  de  don  Sancho  fué  nuevamente 
ocasión  de  crueles  disturbios  y  enmarañadas  revuel- 

i    Mariana.   n>sloria  í-mral.  Lüro  XIY.  ca¡i.  VHÍ. 
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tas,  inaugurándose  el  siglo  XIV  con  menos  felicidad  capitilq  m. 
para  Castilla  que  el  precedente ;  cuando  atendida  la 
naturaleza  de  las  cosas,  no  perdiendo  de  vista  el  gran- 
de ensanche  que  habian  recibido  los  dominios  cris- 
tianos, y  contando  con  los  adelantamientos  de  las 
ciencias  y  de  las  artes,  habia  razón  para  esperar,  que 
secundando  este  siglo  los  esfuerzos  del  anterior,  se 
mostrase  España  á  la  cabeza  de  la  civilización  de 
toda  Europa. 

Una  muger,  cuyo  nombre  pronunciamos  siem- 
pre los  españoles  con  cariño  y  respeto,  empuñó  en 
medio  de  tantos  trastornos  las  riendas  del  Estado 
castellano ,  para  contener  su  ruina  y  apartarle  del 
despeñadero.  Doña  alaria  de  Molina,  aquella  gran 
reina  en  quien  igualaban  la  prudencia  á  la  belleza  y 
la  fortaleza  d  la  templanza,  'apareció,  pues,  como 
el  ángel  tutelar  de  la  nación  y  del  trono  ,•  y  em- 
pleando unas  veces  el  rigor  y  usando  las  mas  de  la 
piedad,  logró  conservar  á  su  hijo  don  Fernando  IV 
el  Emplazado,  la  herencia  de  don  Alonso  X.  Los  am- 
biciosos y  descontentos  hubieron  no  obstante,  de  al- 
canzar no  pocas  ventajas  del  estado  délas  cosas,  sien- 
do víctima  de  tan  desconcertados  movimientos  el 
indefenso  pueblo  que  se  movia  á  compás  de  los 
gritos  de  los  magnates,  y  sin  voluntad  propia  servia 
de  ciego  instrumento  á  sus  odios  y  venganzas.  ISo 

2    Don  3Iartin  de   Ll!oa  en   un  verdad  de  los  carecieres  y  el  color  , 

Biscur.in,  inserto  en  el  segundo  to-  local  aue  en  todo  el  drama  se  ad- 

mo  de  Memorias  de  la  real  Academia  vierte.  No   cabe  duda  en  que  fray 

Sevillana  de  Buenas  Letras,  sobre  Gabriel  Tellez  estudió  y  comprendió 

\a  Reina  doña  Marín.  Son  notMcs  perfectamente  los  tiempos  en  que 

las  obras  dramáticas  que  se  han  es-  vivió  dona  Maria,  apoderándose  de 

crito  en  diferentes  épocas  parabos-  su  espíritu;  sin  cuyo  estudio  no  hu- 

quejar  el  carácter  de  aquella  gran  biera  podido  en  manera  alguna  tra- 

matrona:  la  Prudaicia  en  la  muger  zar  tan  valerosamente  aquella  gran 

de  Tirso  de  Molina ,  nos  parece  so-  figura, 
bre  todas  digna  de  elogio,  por  la 
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t->'^AYo  I.  tciiiaii  en  verdad  mejor  fortuna  los  judíos,  ora  sien- 
do ayudadores  de  los  grandes,  ora  soeorriendo 
las  necesidades  del  Erario,  y  siempre  envueltos  en 
tramas  y  conjeturas  que  los  hacian  mas  aborrecibles, 
al  paso  que  eran  vistas  j)or  ellos  con  toda  indife- 
rencia. Su  posición  les  obligaba,  en  electo,  íÍ  usar 
de  una  conducta  ambigua  que  producía  sospechas  en 
en  todos  los  ])andos  y  parcialidades :  á  su  bienestar, 
ÍÍ  su  quietud  hubiera  convenido  una  neutralidad 
absoluta;  pero  como  no  eran  dueños  de  su  voluntad, 
era  necesario  que  abrazaran  algún  partido ;  y  como 
carecían  de  fé  en  todos  los  existentes,  tan  pronto  se 
inclinaban  á  la  parcialidad  de  los  Laras ,  como  á  la 
de  los  Benavides :  tan  pronto  oljcdecian  íí  la  reina, 
como  egecutaban  las  órdenes  de  los  infantes  don 
Juan  y  don  Enrique. 

Don  Fernando  IV ,  que  aconsejado  según  el  sen- 
tir de  algunos  historiadores  ^  por  un  judio  que  go- 
zaba de  gran  valimiento  en  su  corte ,  habia  pagado 
con  la  mayor  ingratitud  los  sacrificios  de  su  ma- 
dre, doña  Maria,  bajaba  á  la  tumba  en  1512,  de- 
jando al  reino  amenazado  de  nuevas  revueltas  y  casti- 
gado él  por  la  celeste  ira.  La  esposa  de  don  Sancho  el 
Bravo ,  abandonando  de  nuevo  la  quietud  y  la  tran- 


.'!  Floroz.  lifinria  Critnli.-as,  lo-  gar'oe  é  Soiinor  de  íloliiia.-  ala  Alja- 
iiio  2,  fol.  5X1)  (le  la  tcrcoia edición.  nía  de  los  judios  de  Se^ovia  é  á  la» 
Ks  notable  elsi^íiiicnte  dociinienlo  otras  Aljamas  de  las  villas  c  de  lo» 
que  fonesponde  al  reinado  de  este  lugares  dése  niesino  obispado  que 
inonarra  )  que  dá  á  coiioecrlo  que  esta  mi  carta  ó  el  traslado  della  lir- 
ios judios  ¡tafeaban  á  las  ifjlesias  y  mado  de  escribano  publico,  vieredc» 
cabildos:  iiiaiiil'eslaiido  al  par  que  salud  é  gracia.  Sei)ades  que  el  obis- 
1).  Fernando  liizo  cumplir  á  los  lie-  po  é  Dean  se  me  enviaron  querellar, 
breos  con  lo  (jue  dcbiaii.  (lorres-  é  dicen  (jue  no  les  queredes  dar  uin 
pondc  al  aiio  de  lüo.'  >  dir-e  asi:  reducir  á  ellos  nin  á  su  mandadero 
Don  Fernando  luir  la  gracia  de  con  los  treinta  dineros  que  cada  uuo 
Dios,  rey  de  <;astiella,  de  Toledo,  de  de  vos  les  avedes  á  dar,  por  razón  de 
León,  de  dalisia.  de  Sevilla,  de  Cor-  la  remenbranza  de  la  muerte  de 
doba,  de  3Iurcia,   de   Jieti.  del    Al-  nn('>tni  Sennur    Jesucristo  cuandw 
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quilidad  de  que  gozaba  en  su  retiro  ,  volvía  á  encar- 
garse de  conducir  la  combatida  nave  del  Estado.  Los 
infantes  don  Juan  y  don  Pedro,  lios  del  rey  don 
Alonso  ,  niño  de  tierna  edad,  eran  llamados  á  partir 
con  doña  Maria  tan  pesada  carga.  Ya  fuese  porque 
abrigara  aquella  insigne  matrona  algún  odio  contra 
los  hebreos ,  motivado  por  lo  dicho  arriba ,  ya  por- 
que el  comportamiento   de   estos   exigiese  alguna 
justa  represión,  es  digno  de  notarse  que  en  uno  de 
los  capítulos  que  acordaron  los  tres  regentes,  fechado 
en  Burgos  á  25  de  Julio  de  la  era  de  1352,  es  de- 
cir, del  año  1515,  tres  después  de  la  muerte  de  don 
Fernando,  otorgándose  mutuas  garantías  para  llenar 
cumplidamente  su  encargo ,  se  hallan  las  cláusulas 
siguientes:   «Otrosi   que  da  aqui  adelante   judios 
»nin  moros  non  se  lamen   nombres   de  cristianos, 
»ési  ge  lolamaren,  que  fagan  justicia  dellos   como 
»de  herejes.  Otrosi  que  los  cristianos  non  vivancon 
«judios  nin  con  moros,  nin  crien  sus  fijos.»  La  pri- 
mera cláusula  supone  un  abuso  que  no  podia  me- 
nos de  producir   graves  males :  la  |segunda  habili- 
ta dos  leyes  de  la  sete?ia  partida  que  indicamos  en  el 
capítulo  anterior,   manifestando  por  lo  tanto  que 
hablan  caido  en  desuso.  Esto  argüía  por  lo  menos 
respecto  á  los  judios,  desprecio  de  las  leyes  vigen- 
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CAPITULO  III. 


Doña  María 

(le  3Iolina 

vuelve  á 

gobernar  á 

Castilla. 


Cupilulos  lie 
líijr''(is 


los  judios  le  pusieron  en  la  cruz.  E 
foiuo  quier  que  ge  los  aveiles  á  dar 
de  oro:  tenjío  por  bien  que  ge  los 
dedesdcsta  nioueiia  que  agora  anda, 
según  que  los  dan  los  demás  judios 
en  los  logares  de  niios  regnos.  Por- 
i|ue  vos  mando  que  dedcs  é  renda- 
des  é  fagades  recudir  cada  ano  al 
obispo  é  al  deán  é  al  cabiiflo  sobre 
dichos  ó  cualquier  dellos  ó  á  los  que 
lo  ovieren  de  recabdar  por  ellos,  ron 
ios  treinta  dineros  desta  moneda 
<iue  agora  anda  caiia  uno  de  vos, 
bien  tí  complidamenle  en  mauoia 


que  les  non  mengüe  ende  ninguna 
cosa  .  £1  si  para  esto  cumplir,  me- 
nester ovieren  a}  uda,  mando  á  los 
consejos,  alcaldes,  jurados,  jueces, 
justicias,  alguaciles  é  á  todos  los 
otros  aporlellados  que  esta  mi  carta 
ó  el  taraslado  della  tirina<lo  de  escri- 
bano público  vieren:  ó  á  cualesquier 
dellos,  que  vayan  bi  con  ellos  e  que 
les  ayuden  en  guisa  que  se  cumpla 
esto  que  yo  mando.  E  non  fagan 
ende  al,  ect.  Dada  en  Falencia  á  vein- 
te é  nuevo  dias  de  Agosto,-  Era  de 
mil  é  trcsejentos  e  cuarenta  anuos 
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KNSAvo  I,  tes.  Doña  María  de  Molina  y  los  gobernadores  s«i 
contentaron  sin  embargo  con  reproducir  aquellas 
leyes. 

Kncargado  ya  don  Alfonso  Xí  del  reino ,  y  apa- 
gadas las  parcialidades,  á  fuerza  de  severidad,  pare- 
cía que  los  judios  respiraban  de  la  opresión  en  que  ya- 

I).  Alonso  XI.  cian ,  por  todas  partes  alentados  con  las  muestras 
de  estimación  que  recibían  del  monarca.  ''  Adminis- 
traba las  rentas  reales  un  judio  llamado  don  Yusaph 
de  Ecija,  hombre  de  gran  talento,  que  alcanzaba  mu- 

D.  Ysaph  de  cha  privanza  con  don  Alonso  *  y  que,  como  era 
''^'^^"  naturíil,  debia  inclinarse  á  proteger  á  los  que  profe- 
saban su  misma  religión  y  tenían  su  propio  origen. 
Eleváronse  al  rey  por  esta  causa  multitud  de  quejas 
sobre  los  excesos  que  se  cometían  contra  ellos,  me- 
reciendo llamar  la  atención  el  recurso  que  hicieron 
los  moradores  de  las  aljamias  de  Sevilla  en  1327, 
para  que  se  obligase  al  deán  y  cabildo  á  contentarse 

4    <'  De  largos  tiempos  era  acos-  ;j    No  se  mostraban  los  judios  y 

>ituiiil)rado  cii  Castilla  (¡iic  haliia en  aun   los  vasallos  imidejures  menos 

idas  casas  de  los  reyes  almojariles  ai;ra(!ecidos  al  rey  don  Alonso.  Eu  la 

>ijui!í<)S:  el  roy  por  Chto}  por  ruego  ürójúca,  de  este  rey,    f-xciUa  en 

Miiei  iiilanle  don  Felipe  su  lio,  tomó  ■dí'>-.s\9,  debida  ;i  liodriyo  Yaiiezyatri- 

"por     Almojarile    á   un  judio,   al  bu, <la  por  dun  .Meólas  Antonio,  Ar- 

)'cual  le  decian  don  Vusapli  <le  Keija  gotc  de  .Molina  )  el  Marijues  de  ."tfon- 

>iquc  hubo  gran  hijear  en  ia  casa  del  dejar  almisuiu  don  Alonso  onceno, 

)ircy  y  gran  poder  eu  el  reino  con  se  bailan  los  siguientes  versos  que 

ola  merced  que  el  rey  le  liasia,  al  son  una  prueba  de  esta  observación, 

"cnal  lomó  por  su  consegero  ,  y  le  El  rey  vuelve  victorioso  de  la  bata- 

>'dió  oficio  en  su  casa."    '  Ha  del  Salado  á  la  ciudad  de  Sevilla, 

{Cronc.  dd  raij  don  Alonso  .\I,cnp.  y  toda  la  población  sale  á  su  cü- 

Xmil.)  cuenlro  con  el  ma^or  regocijo  , 

Et  los  c  las  moras 
mu}  grandes  juegos  fasian: 
los  judios  con  sus  toras 
cslüsrcjs  bien  rcscebiuu. 

ISo  bc;nos  querido  renunciará  por  I).  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 

este  testimonio,  que  por  ser  coetá-  viéndose  escrito  tie  su  propia  letra 

neo  del  rey  don  Vlonso,  merece  to-  en  la  primera  Toja  el  noinurede  este 

«lo  crtMÜto  y  estima.  La  Crónica  ó  ilustre  guerrero  y  esclarecidr»  lilc- 

Uistorin  d(L  rnj  don  Alonso  M  fué  rato. 
donr.da  á  la  Biblioteca  del  Escorial 
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con  el  tributo  impuesto  desde  la  época  de  la  con-  jvipiti_lojii^ 
quista   por  el  rey  don  Alonso  X.  Consistía  este  pe- 
cho en  treinta  dineros  por  cada  uno  de  los  hebreos 
(jue  residian  en  el  arzobispado:  el  rey  deseando  que  Quejas  de  ios 
se  respetara  la  justicia,  cometió  la  averiguación  de       J"'''f'' 
los  hechos  á  Ferran  Marlinez  de  Valladolid,  notario 
mayor  de  Castilla,  quien  á  10  de  noviembre  del 
año  indicado  pronunció  la  sentencia  definitiva  de 
aquel  pleito ;  mandando  que  todos  los  judios  ,   sin 
excepción  alguna,  pagaran  desde  la  edad  de  diez  j 
seis  años,  tres  maravedís  por  persona,  de  á  diez 
dineros  cada  maravedí,   los  cuales    componían  la 
cantidad  de  treinta ,  á  cuyo  pago  estaban  solamente 
obligados.^ 

Pero  al  paso  que  recibían  estas  reparaciones  por 
parjedel  soberano,  atraían  sobre  si  la  animadversión 
de  grandes  y  pequeños.  Asi  sucedía  que  el  mismo 
año  de  1527  se  presentaban  en  las  cortes  de  Madrid 
varias  peticiones  y  querellas  contra  el  protector  de  q^^^^^  ,j,, 
la  raza  judaica,  don  Yusaplí  de  Ecíja,  no  pudiendo  el  Madrid:  fiupjas 
rey  resistirse  á  mandar,  desde  Valladolíd,  que  se  le  ^""'."^^  '^^* 
tomasen  cuentas  del  tiempo  en  que  había  tenido  á  su 
cargo  los  tesoros  de  la  corona.  '  Ya  fuese  por  la 
enemistad  de  los  encargados  en  residenciar  al  pode- 
roso hebreo,  ya  porque  realmente  había  este  hecho 
mal  uso  de  las  rentas  reales  ,  salió  muy  alcanzado, 
por  lo  cual  ordenó  don  Alonso  que  se  le  despojara 
del  oficio  que  egercía,  exonerihidolealpardel  cargo 
de  consejero,  y  disponiendo  que  de  allí  en  adelante 
no  recayese  el  almojarifazgo  en  ningún  judío  ;  crean- 


G    Don  Diego  Ortiz  do  Zuñiga.  7     Crónica  del  rfij  don  Alonso 

(Annlcf!  de  sn'iUn  .aíio  citado,  ii.  G.       .\L  cap.  LXXXA'. 
torno  n.  fo!.  14.) 
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kasAvo  1.  (lo  al  par  la  plaza  de  recaudador  general  con  el 
nombre  de  Tesorero.  Salvó  á  don  Yusaplí  de  la  muer- 
te el  desprecio  de  su  raza  *  y  no  desalentaron  los  he- 
breos por  el  revés  sufrido,  aprovechándose  de  la 
rii.ii  Samuel  penuria  del  Estado  ])ara  engrandecerse.  Don  Samuel 
Ai.ciiimei .  Abenhuer,  físico  del  mismo  rey  don  Alonso,  contrajo 
poco  tiempo  después  la  obligación  de  labrar  la  mo- 
neda, pagaiulo  una  renta  determinada  al  lisco ;  y  ob- 
tcíiiendo  el  privilegio  de  poder  comprar  el  marco 
de  ])lata  á  menor  precio  del  corriente .  si  bien  sin 
excederse  del  señalado  por  el  ordenamiento  de  Va- 
lladolid  de  1550,  que  era  el  de  ciento  veinte  y  cinco 
maravedises.^ 

Esta  contrata ,  con  que  pensaba  el  rey  dar  vado 

.iiraia      "^  ^^^^  apuros,  no  pudo  menos  de  producir  un  gene- 

dn         ral  disgusto.  Todos  los  comestibles,  todos  los  demás 

la  moneda,    j^i^ifeulos  nccesarios  para  la  vida,  se  encarecieron  en 

consecuencia,  y  hu!)iera  llegado  á  fraguarse   un^^ 

conjuración  terrible  contra  la  vida  de  don   Samuel 

y  contra  sus  correligionarios .  jí  no  haber  acudido 

don  Alonso  á  poner  la  enmienda  deseada. 

INo  se  mostró  el  rey  don  Pedro  menos  adicto  al 
pueblo  hebreo  que  su  padre,  llamando  a  ocupar  los 
primeros  puestos  del  ríMuo  á  los  ([ue  mas  se  distin- 
Ki  rey       guian  entre  los  proscritos.  Todo  el  mundo  conoce  la 
1).  lp.  10.    jjj^j^^pjj^  jj[^^  Samuel  Leví:  todo  el  m.undo  tiene  noti- 
cia  de  sus  inmensos   tesoros.  El  rey  don  Pedro, 
desentendiéndose  de  la  ley  anteriormente  establecida 
en  las  corles  de  3Iadrid.  v  cuidándose  solo  del  mo- 


jí   i<  V  Juccph  ilí-reinlió  su  bajeza  W.rap.XXdc  sn  llts'oria  (jon( ral 

iv  ol  iiKMi()<pieci(i  cu  que   es  co-  de  F.sparui.) 

•iminitionlc  tenida  aiiiiella  naciniir  y    Crónica  del   rev  dou   llon*»), 

I  UM|iie  |>iidiei"a  acarretir  á  otro  su  eapílu'.o  XCNHI. 
•■pci'lii'iy!!  eso  le  valió.  (Mariana  !il). 


S;iiii;irl   l.cvi 
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mentó,  Ihunó  íí  Samuel  ¡í  su  lado  y  le  encargó  la  '-^p'T' lo  m. 
recaudación  y  jj^obierno  de  las  rentas  de  la  coiona. 
Samuel  era  astuto,  condición  inherfute  á  su[)uehlo 
entero ;  Samuel  conoció  cual  era  su  posición  y  diri- 
^^ió  todos  sus  pasos  á  proleiíer  á  los  judios ,  aprove- 
chando el  natural  franco  y  abierto  del  monarca.  "  lA 
testimomio  mas  auténtico  y  fehaciente  de  las  venta- 
jas que  alcanzó  Leví  para  su  pueblo,  existe  aun  en  la 

10    Ido  iIp  los  ilnnimenlos  niüs  monarca.  Poro  Lopoz  de  Ayíila  i-í- 

nfita!)los  ii(M  otado  cu  qiip  se  lialia-  rril)ió,  seiíuu  él  misino  asegura,  el 

lian  por   e^l!)s  tiempos   las   rentas  releriih»  Porcina  durante  su  prisión 

publicas,  existe  en  ei  [ilmn'lo  de  Pn-  eu  Inglaterra,  des[)ues  de  la  Itatalla 

/orio,  \H)C\iYd  dehido  á  l'ero  López  de  Náj;era,  en  la  cualijuedóen  [K.der 

de  \vala,  autor  de  la  Crónim  ilcl  de  d(»n  l'edro.  Kn  el  indicado /v*f^)*/^ 

ítfi/ clon  Pedro  y  canciller  de  Cas-  se  lialla,  pues,  este  enérgico  pasaje; 
tilla,  después  de  la  muerte  de  aquel 

Alli  vienen  judios  que  están  aparejados 
para  beber  la  san  j;re  de  los  pueblos  cuitados  .- 
presentan  sus  escríptos  que  tienen  concei  tados 
el  prumetcn  sus  dones  ct  J03  as  muy  preciad<»s- 

Alli  fasen  judióse!  su  repartimiento 

sobre  el  pueblo  ipie  muere  por  mal  ilefendimienlo; 

H  ellos  le  m:dtraptan  entre  si  medio  ciento 

que  lian  de  liaber  probados  cual  oclienta,  cual  ciento, 


Disen  luego  al  rey  :-  "Por  cierto  vos  tenedes 

judios  servidores  et  merced  les  fasedes, 

et  vos  pujan  las  rentas  por  cima  las  paredes: 

olórgadseliis ,  sel'ior,  ca  buen  recabdo  avrcdes- 

Senor ,  disen  judios,  servicio  vos  Paremos  : 

trescientos  mas  que  antaíio  por  ellas  vos  daremos 

et  buenos  fia  lores  llanos  vos  prometen)os 

ron  estas  condiciones  que  escripias  vos  tr.ilieÉnos-" 

Dise  luego  el  rey-»  \mi  piase  degrado 

de  les  f.scr  merced  :  que  uun-ho  lian  pujado 

ogaño  las  mis  rentas-»  Et  non  cata  el  cuitado 

que  toda  esta  sangre  cave  de  su  costado. 

Después  desto  llegan  don  Vliraliam  y  don  Simuel  (a) 

con  sus  dulces  palabras  que  paresce.i  la  miel, 

et  fasen  una  puja  sobre  los  de  Israel 

que  monta  en  todo  el  reyno  ciento  é  medio  de  fiel. 

besta  cosa  que  oyedes  pasa  de  cada  ilia, 

el  pueblo  mu}  lasdrado  llorando  su  maldia- 


\quellas  condiciones  Dios  sabe  quales  son; 
para  el  pueblo  mezquino  negras,  como  carbou- 
«'  Señor ,  dicen ,  probados  faredes  granl  rason 


(a)    En  el  códice  del  Escorial  ter-      es  error  manifiesto  del  copista  <¡ne 
mina  el  verso  anteponiendo  el  nom-      lo  trasladó  del  original, 
bre  de  Simuel  al  úcAbrahamlo  cual 


r>4 


Sinagoga 

nueva 
en  Toictlo. 
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ciudad  de  Toledo,  atrayendo  al  parla  admiración  de 
los  artistas  y  sirviendo  de  estímulo  para  emprender 
los  estudios  que  conduzcan  á  iluslrar  la  historia  de 
España  en  el  punto  de  que  tratamos.   Hablamos  de 
la  sinagog^a,  conocida  hoy  con  el  nomljre  del  Trán- 
sito ,  que  se  baila  en  poder  de  los  caballeros  de  la 
Orden  de  S.  Juan.  Quebrantando  la  ley  ÍVdel  títu- 
lo XXIV  de  \\  Srlrní  partida,  imv  la  cual  se  dis- 
ponía que  no  pudiesen  los  rabinos  sacar  de  cimien- 
tos templo  alguno,  consintiéndoles  solo  reediíicar 
los  ya  existentes,  aunque  sin  excesivo  lujo;  permitió 
que  don  Meir  Aldelí  por  los  años  de  1 360  levantase 
aquella  suntuosa  sinagoga,  en  que  el  arte  árabe  der- 
ramó toda  la  riqueza  de  que  era  entonces  susceptil)le. 
Los  judíos  por  su  parte  quisieron  dar  al  rey  don 
Pedro  una  prueba   de  su  reconocimiento:  en  dos 
grandes  lápidas  que  se  conservan,  aunque  muy  mal- 
tratadas, en  el  muro  oriental  de  la  que  fué  sinagoga, 
se  hallan  dos  inscripciones,  que  traducidas  por  un 
hebreo  á  la  sazón  en  que  Piades  de  Andrada  escribía 
su  Crónica  de  las  tres  Ordenes  militares,  fueron  in- 


de  les  dar  estas  rentas  et  encima  galardón-» 

1)0  inoraban  ii.>il  onies  \a  non  inoran  trosriontos; 
m  s  vieMi'ii  que  granizos  sobre  ellos  poniíniciilos: 
íiiyeii  ricos  ;t  pohies  con  gramies  cscariiiioiitos. 
ca  }a  vimos  se  (jiirMiiaii  sin  hican  el  sin  sarmientos. 
Tienen  para  esto  jiidios  mu)  sabidos  (I)) 
para  sacar  los  ¡eclios  el  los  nuevos  pediilos: 
fion  los  dejan  poi' lágrimas  (|iie  ()\a!i  iiin  gemidos; 
demás  por  las  esperas  aparte  son  oydos. 


I 


Creemos  que  no  puede  darse 
pintura  mas  vi\ad(d  estado  en  que 
se  bailaba  la  a<lui¡nislracion  en  el 
siglo  XIV.  Sin  emliaigo ,  no  dei)e 
perderse  de  vista  que  don  l'ero  l,o- 
pezde  \\alaera  |iarlidari(tdel  infa:!- 
tedon  l-,iiri(iue  ,  lociial  luido  iiidu- 


(líiblioteca.del  Escorial) 

cirle  á  recargar  algnn  tanto  el  cua- 
dro que  describe. 

(b)  SiibitlnríX  dice  en  el  códice 
que  teueinos  á  la  vista  ;  pero  debe 
ser  S'ihidos,  según  la  lev  de  la  rima, 
por  lo  cual  no  hemos  titubeado  en 
sustituir  una  palabra  ¡i  otra. 
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serlas  en  dicha  obra.  Estas  inscripcioues  abundan  J^^^üüíííiüIül 
en  alabanzas  al  rey  don  Pedro,  no  pudiendo  nosotros 
resislir  al  deseo  de  copiarlas  ,  si  bien  omiiiremos  el 
encabezamiento.  líe  aqiii  la  del  lado  de  la  epístola, 
consagrada  ya  la  sinagoga,  en  iglesia  cristiana. 

«Lris  misericordias  qnc  Dios  quiso  hace-  con  nos,  Ic- 
«vantando   entro  nos  jueces  é  principes  para   librarnos  de         Sus 
«nuestros  eneniijíos  y  anfíU'4iadores.  No   habiendo  rey  en  inscripciones. 
«Israel  que  nos  pudiera  librar  después  del  últiino  cautiverio 
«de  Dio-í.  «¡ue  tercera  vez  fué  levantado  por  Dios  en  Israel, 
«derrama:!  lonos  unos  á  esta  tierra  y  otros  á  diversas  par- 
ales, donde   están  ellos  deseando  su  tierra  y  nos  la  nues- 
))tra.  E  nos  los  de  e^ta  tierra  fabricamos  esta  ca>a  con  bra- 
»zo  fuerte  y  poderoso.  Aquel  dia  que  fué   fabricada,  fue 
«grande  é  agradable  á  lo>  judíos:  los  cuales  por  la  fama  de 
«esto  vinieron  de  los  fines  de  la  tierra,  para  ver  si  habia  a!- 
«gun  remedio  para  levantarse   algún  señor  sobre  nos  que 
«fuese  para  nos  como  torre  de  fortaleza,  con  perfección  de 
«entendimiento   para  gobernar   nuestra  república.  INon   se 
«halló  tal  seíior  entre  los  que  estábamos  en  esta  parte ;  mas 
«levantóse  sobre  nos  en   la  nuestra  ayuda  Samuel ,  que  fué 
«Dios  con  él  é  con  nos.  E  halló  gracia  y  mi^ericordia  para 
«nos.  Era  hombre  de  pelea  é  de  paz :   poderoso  en  todos 
«los  pueblos  y  gran  fabricador.  Aconteció  esto  en  lostiem- 
«pos  del  rey  don  Pedro:  sea  Dios  en  su  ayuda:  engrandez- 
»ca  su  Estado ,  prospérele  y  ensalce  y  ponga  su  silla  sobre 
«todos  los  príncipes.  Sea  Dios  con  él  é  con  toda  su  casa  :  é 
«todo  hombre  se  humille  ante  él,  é  los  grandes  é  los  fuer- 
»tes  que  oviere  en  la  tierra,  le  conozcan;  é  todos  aquellos 
«que  oyeren  su  nombre,  se  gocen  de  oille  en  todos  sus  rei- 
«nos  é  sea  manifiesto  que  él  es  fecho  á  Israel  amparo  é  de- 
«fendedor. » 

Las  nitimas  palabras  de  esta  leyenda  manifiestan 
claramente  la  protección  que  el  rey  don  Pedro  dis- 
pensó á  los  judíos,  los  cuales  le  deseaban  toda 
prosperidadjy  bienandanza.  Sin  embargo,  los  judíos 


**"  ESTUDIOS   SOItl'.K    LOS   Jl'DlOS   DE   ESI'AÍsA. 

PISADO t ._  ^^  i^g  Últimos  confines  de  la  tierra  vinieron,  al  sa- 
ber que  se  habia  erigido  un  nuevo  templo,  á 
ver  si  habla  aígim  remedio  para  levantarse  sobre 
ellos  alfjim  seilor  que  fuese  como  torre  de  fortaleza  y 

iB^iiictuiJ  QQ^i  perfección  de  entendimiento  para  gobernar  su 
j«s  iici.rcos.  república.  Esto  pone  de  manifiesto  la  inquietud  de 
su  carácter  y  el  odio  que  abrigaban  contra  sus  do- 
minadores ,  aun  en  los  momentos  en  que  eran  os- 
lensiblcmeníe  protegidos.  En  la  inscripción  del  la- 
do del  evangelio  se  confirma,  si  es  posible,  mas 
terminantemente  la  protección  que  les  dispensó  el 
rey  don  íedro.  Dice  así : 

«Con  cl  amporo  é  licencia,   determinamos  de  fabricar 
«este  templo.  Paz  sea  con  él  é  con  toda  su  geranccion  éali- 
»vio  en  todo  su  trabajo.  Agora  nos  libró  Dios  del  poder  de 
«nuestro  enemigo;  é  desde  el  dia  de  nuestro  captiverio  non 
«llegó  á  nos  otro  tal  refugio.  Ilccimos  esta  fabricación  con 
»el  consejo  de  los  nuestros  sabios.  Fué  la  gran  misericordia 
«de  Dios  con  nos.  Alumbrónos  don  Rabbi  jMyr.  Su  memoria 
«sea  en  bendición.  Fué  nascido este  para  que  fuese  ú  nuestro 
«pueblo  con  tesoro  :  ca  antes  de  esto  ,  los  nuestros  tenían 
«cada  dia  la  pelea  á  la  puerta.   Dio  este  hombre  santo  tal 
«soltura  é  alivio  á  los  pobres,   cual  no   fué  hecha  en  los 
«dias  primeros  ni  en  los  arios  antiguos.  Aon  fué  este  profe- 
»ta  si  non  do  la  mano  de  Dios  :  hombre  justo  é  que  andaba 
«en  la  perfección.  Era  uno  de  los  tcniorososdc  Dios  é  délos 
«que  cuidaban  de  su  santo  nombre.  Sobre  todo  esto  añadió  que 
«quiso  fabricar  esta  casa  é  su  morada  é  acabóla  en  nmy  buen 
«año  para  Israel.  Dios  acrecentó  mil  y  ciento  de  los  suyos, 
«después  que  para  él  fué  fabricada  en  esta  casa:  los  cuales  fue- 
»ron  hombres  é  poderosos  para  que  con  mano  fuerte  é  poder 
«alto  se  sustente  esta  casa,  ¡Non  se  hallaba  gente  en  los  can- 
«tones  del  mundo  que  fuese  antes  de  esto  menos  prevalescida: 
«mas  ave,  señor  Dios  nuestro;  siendo  tu  nombre  fuerte  y 
«poderoso  quisiste  que  acabásemos  esta  casa  para  bien,  en 
«dias  buenos  é  años  fcrmosos ;  para  que   prcvalescicsc  tu 
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«nombre  on  olla  (•  la  fauia  ele  los  faliiicadores  fuese  sonada    capitmo  m. 
»cn  lodo  el  mundo  (';  se  dijese :    Es¿a  es  la  casa  de  oración 
«que  fabricaron  tus  siervos,  para  invocaren  ella  el  ¿nom- 
j>brc  de  Dios,  su  redemptor.»  " 

Líislima  causa  verdaderamente  el  ver  como  el 
pueblo  hebreo  se  regocijaba  de  haber  levantado  una 
fábrica,  cuya  arquitectura  era  debida  á  los  sarrace- 


\i    Aunque    esta  interprelarinn 
no  carece  de  niéiito ,   por  lo  que 
hoy  puede  leerse  de  las  referiilas 
inscripciones  y  "las  todavía  por  la 
copia  que  san)  de  ellas  en  17.j¿2  el 
erudito  Pérez  tíayer,  nos  atrevemos 
a  asegurar  que  fas  dos  lápiílas  de 
Tídedo  nunca  se  tradufjeron  con  la 
fidelidad  debida,  conservando  aquel 
ericrgico  alecto  con  que  los  judíos 
consignaron  en  ellas  su  gratitud  a 
nios  que  los  reuiiia  en  aquel  templo, 
á  Uabbi  Myr,  que  los  alumbraba  y 
fabricaba  aquella  casa  v  al  rey  D(Ui 
Pedro ,  porque  él  es  fecho  d  Israel 
amparo  é  dffendednr,  ó  como  «Uce 
la  copia  de  Bayer    7NTC1S  "TTíI 
yiÜJi^b   y  sirvió  (i  Israel  de  sal- 
vador- lo  mismo  se  lee  en  la  copia 
que  sacaron  á  últimos  del  siglo  pa- 
sado  los  comisionados  de  la  Real 
academia  lie  la  Historia.  IHas  ya  qne 
hemos    tocado  este   punto   de   las 
lópidas  é  inscripciones  de  Toledo, 
emitiremos  aquí  nuestvo  juicio  so- 
bre el  ruidoso   altercado  que  medió 
en  la  época  citada  entre  la  referida 
Real   Academia  y   don   Juan    José 
Ueydek  ,  judío  converso  ,  (¡ue  á  in- 
vitación  del  príncipe  de  la  Paz  se 
encargó  de  traducirlas  é  ilustrar- 
las.— Kn   un   opúsculo  que  publicó 
al  efecto  en  1795  con  el  título  de 
ilustración  déla  insrripriim hebrea 
que,  se   halla    en  nuestra    señora 
del  Tránsi'o  de  la  ciudad  de  Tole- 
do ,  insertó  \ina  falsa  copia  de  di- 
chas   inscripciones  ,   que   por    no 
alargar  demasiado  esta   nota,    no 
trasladamos.  Dicha  copia  se  halla 
plagada  dd  inverosimilitudes  fdoló- 
gicas  y  de  l:des  errores  y  anacro- 
nismos que  movieron  á  la  ilustrada 
Academia  á  hacer  nuevo  examen  de 
estas  lápidas.  El  resultado  de  seme- 
jantes diligencias,  llevailas  a  cabo 
con  la  mas  esquisita  escrupulosida<i, 


fué  lo  que  no  podia  menos  de  espe- 
rarse, atendidas  aquellas  groseras 
faltas:  se  puso  en  evidencia  que  el 
converso  Hcydek  nunca  habia  visto 
los  lápidas  de  Toleilo,  o  que  si  llegó 
á  verlas,  no  trató  ó  no  supo  desci- 
frarlas. Vióse  claramente  que  to- 
mando la  interpretación  de  Andra- 
da,  la  vertió  en  lengua  hebrea,  se- 
gún pudo,  añadiendo  de  su  cosecha 
iü(jue  le  pareció  mas  apropósito, 
para  hacer  mas  vcrosimil  esta  su- 
perchería literaria.  Entre  los  erro- 
resi,  á  que  hemos  aludido,  cita- 
remos la  palabra  ü^ins  en  lu- 
gar de  TíTS  p~N  ~n2  que  co- 
pió Bayer,  ó  ^ii~£  ^'"N  "¡Sen, 

como    vio   posteriormente  la   co- 
misión lie  la  Vcademia:  también  es 
digna  de  censura  la  fecha  qne  supu- 
se Ueydek  en  las  palabras    2'ni 
CT.T'b,    luedianle    los   puntos 
conque  las  coróme  en  la  lápida 
se  lee  solamente  ntTirTtS  SlJ", 
y  grande  para  tos  Judíos ,  ó  co- 
mo dice  A  mirada  ,  hablando  del  dia 
en  que  se  fabricó  el  templo,  grande 
é  aqradable  á  los  judíos.    Otros 
muchos  errores  pudieran  también 
citarse.    Temesoso  Ueydek  de  que 
se  descubriera  su  engaño,  llevóla 
osadía  al  punto  de  inutilizar  las  lá- 
pidas ,  rompiéndcdas  y  llenándolas 
de  tales  lagunas  que  ya  fué  imposi- 
ble á  la  Acailemia  el  "presentar  una 
traducción    mas    exacta,    sin   que 
nuestros  esfuerzos  hayan  podido  su- 
perar tampoco    estas  dificultades. 
Uizo  este  embaydor  lo  que  aquel 
pobre  pintor  que  habiendo  querido 
nacer  un  gallo,  y  entrando  en  su  es- 
tudio otro  natural,  dio  á  este  alevo- 
siuneiite  la  muerte,  por  haberle  acu- 
sado con  la  verdad  de   su  igno- 
rancia. 


l\0 

jiiihos. 
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nos,  resallando  así  la  falta  de  su  independencia. 
Estos  documentos  no  dejan  por  otra  parle  duda  del 
estado  en  que  se  hallahan  los  judíos  bajo  el  imperio 
de  los  cristianos ,  teniendo  siempre  la  pelea  á  la 
E>i)craiizas  puerta;  y  dan  á  conocer  las  grandes  esperanzas  de 
felicidad  que  liahian  concel)ido,  al  verse  agasajados, 
por  el  hijo  de  Alfojiso  Xí.  Pero  bien  pronto  vieron 
desvanecerse  estas  risueñas  ilusiones,  convirtiéndo- 
se aquellos  dias  Imenos  y  años  fermosos  en  dias  de 
sangre  y  luto  y  años  de  insoportable  cautiverio.  Los 
hermanos  y  magnates  del  rey  don  Pedro,  ambicio- 
sos aquellos  y  amigos  estos  de  novedades  y  tras- 
tornos, convirtieron  presto  el  reino  de  Castilla  en 
el  teatro  de  una  guerra  sangrienta  y  fratricida  que 
ui-i.riion      yíjjq  j'j  terminarse  íinalmente   con  el  asesinato  del 

(Ic  los  iiirantcs  ,    ,  1     -,T        •   1    1^         1      1 

bastardos.  ^^J^  delante  de  los  muros  de  Montiel.  Lsta  lucha  en 
que  combatiau  tan  contrarios  y  tan  enconados  inte- 
reses ;  en  que  se  debatían  los  derechos  del  trono, 
mermados  por  las  revueltas  de  que  habia  sido  vícti- 
ma Castilla,  y  los  privilegios  siempre  en  incremen- 
to de  una  nobleza  altamente  anárquica,  no  pudo 
menos  de  arrastrar  y  envolver  á  los  judíos  en  las 
parcialidades  que  se  levantaron,  ya  haciéndoles  abra- 
zar el  partido  de  los  revoltosos,  ya  permaneciendo 
leales  á  las  muchas  mercedes  que  habían  recibido 
de  manos  de  don  Pedro.  Suerte  fatal  era  ciertamen- 
te la  de  los  descendientes  de  Juda,  que  no  po- 
dían esquivar  tan  perjudiciales  y  terribles  com- 
promisos. 

Entre  los  hechos  notables  que  deben  examinar- 
se ,  para  conocer  á  fondo  la  situación  del  pueblo 
proscripto,  parécenos  digno  de  tenerse  presente  el 
que  refiere  Juan  de  Estonteville;    que   en   el  año 
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de  1587  escribíala  hisloria  de  lieltran  Claquin  '%__^^»"TrLn.... 
célebre  en  la  de  don  Pedro  y  don  Enrique  por 
mas  de  un  lílulo.  Cucnla  el  historiador  írancés, 
que  habiendo  el  hijo  de  Alfonso  XI  desampara- 
do la  ciudad  de  Burgos ,  al  acercarse  á  sus  muros 
Lis  huestes  que  mandaba  el  bretón  aventurero  y 
que  habian  ya   en  Calahorra   proclamado  por  rey       , 

1  ■^  *  .        Ilcciio  iiütal)l«' 

de  Castilla  al  conde  de    Trastamara ,    se    reunie-    cu  um  -os. 
ron  en   la  plaza  pública   todos   los  habitantes   de 
aquella  noble  ciudad,  para  resolver  sobre  si  debe- 
rían ó  no  abrir  las  puertas  á  don  Enrique.  Juntáron- 
se en  efecto  los  cristianos ,  judíos  y  sarracenos  que 
moraban  en  las  tres  diferentes  partes  en  que  la  po- 
blación se  hallaba  dividida;  y  el  obispo  de  liur{?os, 
persona  de  grande  autoridad,  les  dirigió  estas  pa- 
labras: «Señores,  nos  hemos  reunido  aquí  para  to- 
«mar  el  mejor  consejo  sobre  el  estado  en  que  nos 
«encontramos.  Ya  veis  los  grandes  peligros  que  nos 
«amenazan  :  el  rey  don  l'edro  nos  ha  abandonado, 
«porque  temia  este  conílicto.»   Habló  entonces  un 
cristiano  que  manifestó  mucha  osadía  en  su  lengua- 
ge,  proponiendo  que  puesto  que  los  allí  congrega- 
dos pertenecían  á   tres  leyes   distintas ,  deliberasen 
separadamente,  volviendo   después  á  reunirse  para 
adoptar  la  determinación  mas  ventajosa  ú  los  intere- 
ses de  todos.  Convinieron  en  ello  los  tres  pueblos 
y  se  apartaron  mutuamente,  para  deliberar  con  toda 
la  libertad  posible.   Solos  ya  los  cristianos  ,  y  oídas 
las  razones  que  por  una  y  otra  parte  militaban,  re- 
solvieron entregar  la  ciudad  á  don  Enrique,  y  Ua- 


12    Hisloirede  Messire  Bertrnnd      Longueville  el  de  Burgos.   Capitu- 
du  Gucsclin,  Conncstnblc  de  Fran-      lo  XIX. 
re,  duc    de    Matines,   comte   de 
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'  '''*^"'-     iiKU'oii,  lomado  eslc  acuerdo,  á  los  sarracenos,  lo^ 
cuales  manifestaron  que  solo  aspiíahau  á  obedecrJ 
lo  que  se  les  mandase.  Vinieron  al  cabo  los  judíos 
y  usando  de  la  palabra  uno  de  sus  rabinos ,  se  e\- 
rs  •solución    presó  en  estos  términos:  «Antes  de  que  manileste- 
•iriogjii.ii..s.  „,^^^g  nuestro  dictamen,  os  raigamos  que  nos  juréis 
«y  prometáis,  por  vuestra  ley  y  por  vuestra  lealtad 
»que  si  queremos  partir  de  Burgos,  nos  dejareis  ir 
«con  todos  nuestros  haberes  salvamente,  para  pasar 
»á  Portugal  ó  Aragón  y  establecernos  donde  mas 
«nos   conviniere.  Después  de  esto,  manifestaremos 
«cual  es  nuestra  opinión  con  toda  lisura.»  Los  cris- 
tianos prometieron  y  juraron  cuanto  se  les  exijia,  y 
entonces  prosiguió  el  hebreo:  «Decimos ,  y  en  esto 
«todos  estamos  conformes,  que  es  despreciable  el 
«hombre  que  falta  á  su  ley:  ningún  buen  cristiano 
»ha  faltado  jamás  á  la  suya.    Y  si  un  judío  digese 
«que  esquivaba  la  compañía  de  los  cristianos,  le  nega- 
«ríamostoda  fé.  IVada  mas  diremos. «  Esta  respuesta 
parabólica  que  fué  interpretada  favorablemente  por 
los  cristianos ,  manifiesta  que,  ya  fuese  por  costum- 
bre ,  ya  por  convencimiento ,  ni  aun  en  casos  de 
tanto  apuro,  era  lícito   á  los  judíos  demostrar  su 
opinión  con  la   resolución  y  franqueza  que  hubiera 
acaso  debido  esperarse. 

La  guerra  civil  ardia  de  cada  vez  con  mayor  fu- 
ria: exasperado  don  Pedro  con  la  infidelidad  de  sus 
hermanos  y  de  sus  grandes,  llegaba  hasta  el  punto 
de  atropellar  por  lodo  ,  al  paso  que  acjuellos ,  to- 
mando por  pretesto  la  inocencia  de  la  reina  doña 
Jilanca,  nada  respetaban,  desafiando,  digámoslo 
así,  al  joven  soberano  á  entrar  en  una  horrible  lu- 
cha (jue  no  podia  esquivar   en  manera  alguna.  La 
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ciudad  de  Sevilla  ,  en   donde   don  Pedro   liabia  le-    capiti'lo  m. 
yantado  su  opulento   Alcázar  de  maravillosa  arqui- 
tectura ,  era  entregada  á  don   Enrique  por   dos  ju- 
díos ,  llamados  Turquant  y  Daniot ,  que  daban  en- 
trada  á  los   bretones   de    Claquin   por   la  jndcria 
puesta  á  su  cuidado.  Las  calles  de  Toledo  se  ensan- 
trrentaban mas  tarde  con  la  persecución  que  sufrian      '"""''M!'" 
los  descendientes   de  Juda  de   los  partidarios   de      sev=''? 
don  Enrique ,  y  en  los  campos  de  batalla  quedaban 
tendidos  multitud  de  hebreos  que  seguian,  como 
leales,  las  enseñas  del  legítimo  monarca,  si  bien  este 
se  habia  manifestado  con  ellos  tal  vez  demasiado  se- 
vero 'en   diferentes  ocasiones  '^   Doce   mil  judíos 
sucumbían  al  fuego  y  al  hierro   en  la  antigua  corte 
de  los  visogodos,  quedando  asoladas  todas  las  tien- 
das del  Alcana  y  sufriendo  las  aljamías  un  saqueo     g      ^^  ,jp 
espantoso  que  solo  podia  explicarse  por  el  odio  que      Toledo 
los  castellanos  profesaban  á  los  judíos.  Sucumbió  al  ^ 

^    ,         ,  .  matanzas 

cabo  don  Pedro  a  impulsos  de  la  daga  fratricida  ,  y  .ic  ios  hci.reos. 
cambió  totalmente  la  suerte  de  aquellos,  trocándose 
en  malos  tratamientos  y  desmanes  las  consideracio- 
nes anteriores.  La  protección  que  habia  dispensado 
el  rey  muerto  a  los  hebreos ,  llegó  á  ser  hasta  un 
pretesto  de  Ví^nganza ,  dando  motivo  á  manchar  su 
memoria  con  sospechosas  caliücaciones.  como  ma- 
nifiesta el  autor  francés  que  dejamos  citado,  en  va- 

13  Acusado  Samtiol  Lcví  de  liahor  in;i.ri(ln)!d,)  que  fiioseii  vendidus  lo- 
■surpado  las  rentas  reales,  fué  dos  sus  liieiies  y  dados  ellos  por 
puesto  en  tormento  en  las  Ataraza-  esclavos  hasta  obtener  la  suma  indi- 
nas de  Sevilla ,  y  no  pudiéndolo  re-  cada.  La  manera  de  hacer  esta  exac- 
si-^lir,  murió  en  él ,  lo  cual  fué  muy  cion  ,  para  la  cual  se  empleaban  el 
^eIltido  de  los  judíos.  (Crónica  í/í/  tormento,  la  sed  y  el  hambre,  expli- 
r(y  don  Pedro  ,  capítulos  XV  y  ca  plenamente  el  mísero  estado  de 
XXn.)  Disjíustado  también  don  Pe  los  judíos.  La  o'(>a{d  en  que  esto  se 
Jro  contra  los  judíos  de  Toledo,  tal  ordenaba  está  fechada  en  28  de  ju- 
vez  por  haber  alentado  estos  la  re-  nio  de  la  era  de  1407.  (Archivo  de 
belíon  de  sus  hermanos,  les  impuso  la  Catedral  de  Tidedo.  1.  X.  '2.  1.  - 
la  multa  de  20000  doblas  de  oro;  r  2.  =  ) 
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B^AYo  I.     ríos  pasapíos  de  la  historia  de  Bellran  Claquiíi.  Pero 
estas  calilicaciones  aumentaban  al  par  el  odio  con- 
tra los  hebreos  y  daban  armas  al  vulji^o,  para  insul- 
1).  Enrique n  tarlos    impunemente.  Don  Enrique,  sin   embar^'o, 
qnioro       yino  Á  recouocer ,  aunque  tarde,  el  daño  que  habia 

(•(niscí  var  el  j        '   i  •  •  p  .   i  i 

ónieii  causado  a  la  nación  entera  con  su  latul  egemplo 
y  su  perjudicial  tolerancia,  y  trató  de  poner  enmien- 
da en  los  desórdenes  que  diariamente  acaecían. 

Sus  esfuerzos  fueron  infructuosos :  la  aversión 
natural  y  justa,  si  se  quiere,  con  que  los  castella- 
nos velan  á  los  descendientes  de  Judá ,  se  habia 
cambiado  ya  en  una  especie  de  í'aiiaiisino,  cuyo 
fuego  solo  podia  contenerse  con  la  ruina  del  objeto 
que  lo  encendía.  Así  fué  que  seis  anos  después  de 
la  muerte  de  don  Enrique,  no  contentos  los  procu- 
radores á  cortes  con  lo  dispuesto  en  los  capítulos 
de  1515  ,  ni  con  las  leyes  de  Soria  de  1585,  por  la 
petición  tercera  de  las  cortes  de  Valladolid  ,  «man- 
daron á  los  cristianos  que  no  viviesen  con  los  judíos, 
ni  criasen  sus  hijos  á  beneficio  ó  á  soldada  ni  de 
otra  manera;»  pidiendo  y  obteniendo  por  la  ley 
,ig*^^  octava,  «que  no  fueran  los  hebreos  oficiales  del  rey, 
NiiMaioiiii.  ni  sus  almojarifes,  ni  de  la  reina,  ni  de  los  infantes, 
ni  de  otras  personas,  ni  sus  recaudadores,  ni  sus 
contadores  ni  cogedores.»  Era  esto  cerrar  todos  los 
caminos  á  los  judíos,  dejándolos  reducidos  al  últi- 
mo exiremo  ;  pero  todavía  no  basla])a  para  comple- 
tar su  perdición ,  como  anhelaban  los  cristianos. 
De  los  brazos  legisladores,  de  la  plaza  pública,  era 
necesario  que  pasase  el  odio  á  la  cátedra  santa  de 
la  predicación ;  siendo  muy  digno  de  notarse  y  muy 
honroso  para  el  cabildo  de  la  metrópoli  sca  illana 
el  recurso  que  elevó  esta  al  monarca  en  1388,  (¡ue- 
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jándose  de  que  su  arcediano   don  Hernando  Marti-  cAmtxo  m. 
nez  "*  concilase  al  pueblo  contra  los  judíos  en  sus 
sermones     '\      Semejantes     ataques     no     esta])an       ^    . 

J  i        _  Queja 

prevenidos  en  las  leyes  que  l'avorecian  al^uui  tanto    «iii  cahii.io 
al  pueblo  proscrito ,  ni  el  rey   don  Juan  1  tuvo  el     *'^  ^*'^'''' 

^  i  .      .  .  .  contra 

valor  bastante  para  re{)rimirlos.  La  contestación  di-  su^aicctiiano. 
rigida  al  juicioso  y  cristiano  cabildo  se  reducia  á 
maniíestar  que  lo  mandaría  ver^  pues  aunque  su  celo 
(el  del  arcediímo)  ^íY/  sanio  é bueno,  debíase  mirar 
(¡lie  con  siis  sermones  é  pláticas  non  conmoviese  el 
pueblo  *^  El  celo  del  arcediano  no  era  santo  ni 
bueno,  como  el  rey  siiponia,  lo  cual  contradijeron 
después  los  hechos.  Por  los  Concilios  toledanos,  por 
las  leyes  de  Partida  y  por  todas  las  máximas  del 
Evangelio  se  prohibía  el  que  se  obligase  á  los  judíos 
á  recibir  el  bautismo  contra  su  voluntad.  Medio  há- 
bil y  honesto  era  en  verdad  el  de  la  predicación  que 
se  enderezase  á  convencer  del  error;  no  el  de  la 
predicación  que  se  dirigiera  á  concitar  mas  y  mas 
odios  siempre  vivos;  no  el  de  la  predicación  que 
proclamara  la  muerte  y  el  exterminio.  Esto  equi va- 
lia á  trocar  el  santo  ministerio  apostólico  por  la  mas 
cruel  intolerancia ;  y  la   intolerancia  no  ha  sido  ni 

l'i  Don  Cristóbal  Lozano  en  sus  manda  en  virtud  de  5rí«ía  o6crf/«i- 
heijes  muros  y  otros  autores  le  lia-  ciaqna  ni  predique,  ni  oiga  pleitos, 
man  reruon  3!uíiez.  ni  e};ercite  ji¡ris<!iciioii  aij^una  co- 
ló No  solamente  participó  el  ea-  ino  subdito  su}o.  Este  decreto,  ex- 
bildo  sevillano  de  estos  nobles  y  jiedido  en  Carniona  á  á  de  agosto 
crislianos  sentimientos:  don  Pedro,  <lel  año  1389(4776  de  la  creafion) 
;í  la  sazón  arzobispo  de  Sevilla,  «lirí-  fué  notincudo  á  Ferrand  Martínez 
gió  á  Hernando  3iartinez  una  carta  ó  el  4  del  nusnio  mes  por  los  escriba- 
decreto,  en  que  reprendiéndole  do  su  m)s  del  juzgado  eclesiástico  en  de- 
tcnaciilaily  de  su  errado  celo,  le  acu-  bida  forma,  honrando  la  caridad 
sa  de  no  haber  guardado  el  silencio  evangélica  de  aquel  digno  prelado, 
debido,  mientras  se  examinaban  por  (Vrchivo  déla  Catedral  de  Toledo 
una  junta  de  teólogos  y  juristas  sus  Alacena  X.  ley  2.  1.  2.) 
preposiciones,  encaminatlas  al  ex-  l(i  Anales  de  Sevilla  por  Ortiz 
terniinio  de  los  judíos;  puesto  que  de  /íuiiga,  tomo  segundo,  folio 
trataba  de  probar  que  no  podia  el  t':!!». 
V»{ia  permitir  las  sinagogas ;  y  le 
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BNSAYo  1.  puede  ser  nunca  santa  y  buena.  Así,  pues,  la  falla 
de  energía  del  rey  don  Juan  ,  d  otras  razones  que 
pudieron  moverla  á  permanecer  tranquilo  á  vista 
de  los  escándalos  y  de  la  matanza  que  se  preparaba, 
liubieron  de  servir  de  nuevo  incentivo  á  los  sermo- 
nes del  arcediano  Martínez ,  logrando  al  cabo  d(í 
poro  tiempo  que  se  levantase  el  pueblo  cristi.'mo, 
para  teñirse  en  la  sangre  de  los  desgraciados  judíos. 


CAPITULO  lY. 

LOS    judíos    cajo   la    RAIIA  DE   DO!^    EIN'RlQüE   II. — SA>GR!EMAS    PERSECU- 
CIONES   SUFRIDAS  POR  LOS   MISMOS. 

1588—1413. 

Jluerte  de  don  Juan  I.— Su  testamento.— Cortes  de  3Iadnd.— Quejas  de  los 
jiidios  de  Sevilla.— Predicaciones  de  don  Hernando  Martínez,  arcediano 
deEcija. — Motines  contra  ios  hebreos  e:i  4778  de  la  creación,  1391  y  92  de 
J.  C.  Resolución  de  las  cortes  y  del  consejo,  é  inutüiilad  de  las  pesquisas 
para  casti^^ar  á  los  culpai^les. — Pierden  los  judíos  dos  aljamas  en  Sevilla. — 
Matanzas  de  Burfíos ,  Valencia,  Córdoba,  Barcelona  y  Toledo. — liuina 
del  comercio,  de  la  industria,  y  de  las  rentas  reales  y  eclesiásticas. — 
La  reina  doña  Leonor. — Muerte  de  don  Enrique  el  doliente. — >'ucvo 
riesgo  de  los  judios. — Gobernadores  de  Castilla. — La  reina  dona  Cata- 
lina, y  el  infante  don  Fernando  de  Antequera.— Su  ordenamiento  sobre 
losjíidios. — \paricion  y  predicación  de  S.  Vicente  Ferrer. — Éxito  bri- 
llante y  provechoso  para  la  cristiandad,  con  la  conversión  de  multitud 
de  rabinos. — Gerónimo  de  Santa  Fé. — Don  Pedro  de  Luna. — Asamblea 
de  Tortosa. 

En  Talayera  de  la  Reina  se  divertía  el  príncipe  ^^p^tvlojiv^ 
don  Enrique ,  con  su  hermano  don  Hernando  ,  por 
el  mes  de  octubre  de  1390,  cuando  recibicí  un  cor- 
reo que  desde  Alcalá  de  Henares  le  enviaba  don 
Pedro  Tenorio,  arzobispo  de  Toledo,  participándole 
la  muerte  desgraciada  de  su  padre  don  Juan  I ,  é 
invitándole  para  que  inmediatamente  pasara  á  Ma-       -j^,pfte 
drid ,  con  el  objeto  de  que  fuera  alzado  por  rcf  en         Je 
aquella  villa,  previniendo  con  el  sigilo  y  la  diligen-    ^'  ^"''*"^'^ 
cía  cualquiera  inconveniente  que  pudiera  isuscitarse. 

5 


66 


Su 
Tcslanieiito. 


Consojo 

(le 
(ioíjicnio. 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  D!í  ESPAÑA. 

Coiila])a  ol  príncipe  á  h  sazón  la  corla  edad  de  once 
años;  y  sobre  acarrear  las  minoridades  revueltas  y 
traslornos,  excitando  anihiciones  bastardas,  no  esta- 
ban tan  cicatrizadas  las  pasadas  heridas  que  no  con- 
viniese adoptar  las  mayores  precauciones.  Casi  adi- 
vinando el  rey  don  Juan  la  catástrofe  que  acababa  de 
suceder,  liabia  en  años  anteriores  fijado  en  su  testa- 
mento la  forma  en  que  debería  ori,^anizarse  el  gobier- 
no, para  mantener  la  tranquilidad  interior  de  Castilla 
y  porrería  á  cubierto  de  toda  tentativa  (3xtraua.  «Otrosí 
«porque  nos  tenemos  que  morir  antes  que  el  infante 
« nuestro  fijo  sea  de  edad  de  quince  años,  (decía 
»  el  rey  el  21  de  Julio  de  1585)  para  que  pueda  re- 
j)gir  el  regno,  é  nos  somos  tenidos,  pues  Dios  nos 
«hizo  rey  de  este  regno,  de  lo  guardar  y  ordenar  en 
«aquella  manera  que  sea  servicio  de  Dios  é  guarda 
»  del  dicho  infante  nuestro  fijo  é  á  provecho  y  honra 
«  de  los  dichos  regnos;  por  ende  ordenamos  que  los 
»  regimientos  de  dichos  regnos  sean  en  esta  manera: 
»  Primeramente  que  hayan  el  regimiento  del  regno 
»  estos  que  siguen ;  conviene  á  saber  :  don  Alonso, 
«marques  de  Villena  é  nuestro  condestable,  don 
«Pedro,  arzobispo  de  Toledo,  don  Juan,  arzobispo 
«de  Santiago,  don  Pedro JNuñez,  maestre  de  Cala- 
«trava,  don  Juan  Alonso,  conde  de  ISiebla,  é  Pero 
»  González  ,  nuestro  mayordomo  mayor ;  á  los  cuales 
«  encomendamos  é  damos  cargo  del  dicho  infante 
«nuestro  lijo,  que  Dios  queriendo  será  rey.    Estos 
»  seis  establecemos  por  sus  tutores  é  regidores  de 
«los  dichos  nuestros  regnos,  é  asi  é  tan  complída- 
« mente ,  como  lo  nos  habemos  é  podemos  mejor 
» facer  de  derecho  é  buena  ordenanza  é  buen  uso 
«  e  buena  costumbre  de  los  dichos  nuestros  regnos 
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»do  Castilhi  Ó  de  León  >».  Esta  previsión  del  rey  don  capíti  l»  iv. 
Juan  no  podia  en  verdad  oslar  mas  iLisliücada  por 
los  Iieciios ,  asi  como  tampoco  pudo  ofrecer  mas 
plausibles  resultados. 

Trasladado  don  Enrique  A  i'Jadrid  y  reunidos  al 
propio  tiempo  los  gobernadores  nomijrados  en  el 
testamento  de  don  Juan  ;  fué  alzado  por  rey  de 
Castilla  sin  contradicción  alguna  y  con  presencia  de 
la  mayor  parte  de  la  n;>bleza,  entre  la  cual  se  lia- 
ilaron  los  infantes  don  Fadriquc  de  Castilla  y  don 
Pedro ,  hijo  aquel  de  don  Enrique  lí  y  este  del  in- 
fante don  Fadrique,  muerto  en  el  Alcázar  de  Sevilla. 
La  primera  medida  de  gol)ierno  adoptada  por  el 
Consejo  se  dirigic)  á  fortalecer,  por  medio  del  asen- 
timiento general,  la  disposición  del  difunto  monarca 
sobre  la  existencia  y  las  atribuciones  del  mismo. 
Para  lograrlo,  creyó  conveniente  convocar  cortes 
generales ,  so  pretesto  de  tratar  y  disponer  lo  mas 
oportuno,  respecto  al  gobierno  déla  nación,  duran- 
te la  menor  edad  del  rey ;  y  no  tardaron  en  juntarse 
en  Bladrid  todos  los  procuradores  de  las  villas  y 
ciudades  que  tenían  voto,  asi  como  también  los 
representantes  del  clero  y  de  la  nobleza.  Muy  pocas 
sesiones  habla  celebrado  aquella  respetable  asamblea 
nacional,  cuando  vinieron  á  interrumpir  los  gritos 
de  la  humanidad  ultrajada  sus  graves  deliberaciones. 
Presentáronse  á  los  tres  estamentos ,  haciendo  los 
mas  dolorosos  extremos ,  los  judíos  que  estaban  á 
la  sazón  en  Madrid  para  arrendar  las  rentas  reales, 
cosa  de  que  no  habla  sido  posible  despojarlos,  y 
querelláronse  de  los  desmanes  y  feroz  matanza  (|ue 
hablan  sufrido  en  Sevilla. — í^a  judería  habla  sido 
asaltada   por  el  populacho ,    las  tiendas  saqueadas 
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_K!vsATo_f^_hornhIenierite,  los  habitantes  asesinados  sin  com- 
pasión alguna ,  ni  distinción  de  personas ;  el  fuego 
habia  devorado,  en  fin,  lo  que  el  i'uror  de  la  mu- 
chedumbre perdonara. — ¿Y  quién  era  el  autor, 
quién  el  móvil  de  esta  espantosa  carniccria?...  Al- 
gunos historiadores ,  intentando  acaso  atenuar  se- 
mejantes crímenes,  refieren  que  envidiosos  los  judíos 
de  Sevilla  de  la  prosperidad  á  que  en  tiempo  de  don 
Enrique  lí  habia  llegado  su  compatriota  don  Yusaph 
Picho ,  ó  sañosos  con  él  porque  no  los  habia  prote- 
gido en  la  privanza  que  alcanzo  con  aquel  soberano, 
siguiendo  la  antiquísima  costumbre  de  disponer  de 
la  vida  de  un  hombre  en  ciertos  dias  del  año,  de- 
,  siírnaron  á  don  Yusaph  como  maísin  y  le  dieron  la 
i'iciiü.  muerte. — Esta  alevosa  conducta  de  los  judíos  de 
Sevilla  no  pudo  menos  de  atraer  el  castigo  por  par- 
te del  monarca  y  excitar  mas  y  mas  el  odio  del  pue- 
blo cristiano. — Don  Yusaph  Picho  porj  su  egemplar 
conducta  durante  el  tiempo  que  habia  sido  almoja- 
rife y  contador  mayor  ;  por  su  integridad  grande  y 
por  la  severidad  de  sus  costumbres,  habia  logrado 
atraerse  la  benevolencia  y  el  cariño  de  los  caste- 
llanos :  al  saber  estos  que  semejantes  prendas  le  ha- 
blan acarreado  la  muerte ,  maldijeron  del  pueblo 
hebreo  y  aguzaron,  por  decirlo  asi,  sus  inestin- 
guibles  rencores. — Pero  esto  que  acontecía  en  1579 
no  hubiera  sido  quizá  nunca  parte  para  que  el  pue- 
blo de  Sevilla  impulsado  por  un  furor  que  rayaba 
en  frenesí ,  inmolase  despiadadamente  mas  de  cua- 
tro mil  judios,  como  cuentan  todos  los  analistas  c 
historiadores.  * 

1    Orliz  tlfl  ZMiiicra  Annlrs  de  Sciñila,  and  13í)I. 


Sevilla. 
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La  cansa,  pues,  de  aquel  atentado  era  otra  :  el   '^^p't  lo  iv. 
coinbiistilde  estulta  dispuesto   de  antemano  y  solo 
faltaba  aplicarle  el  fuei^o.  Las  predicaciones  del  ar- 
cediano de  Ecija ,  deque  se  habia  quejado  el  cabildo 
de  Sevilla,  y  á  las  cuales  habia  impuesto  silencio  el 
dip^no  arzobispo  de   aquella   meírópoli,  fueron   la 
causa  de  aquel  horroroso  incenrlio.  Con  la  contra- 
dicción del  capítulo  eclesiástico  se  habia  exaltado 
mas  y  mas  el  celo  indiscreto  de  aquel  sacerdote  fa- 
na'tico  :  el  pueblo  que  habia  escuchado  con  indife- 
rencia sus  sermones,  al  ver  que  se  trataba  de  favorecer 
á  los  descreidos,   IIcííó  á  tomar  parte  en  aquella 
contienda:  se  reunió  en  las  plazas  ;  oyó  y  aplaudió 
al  predicador  intolerante  y  se  derramó  después  por     ^borotos 
la  ciudad,  prodigando  insultos  y  amenazas  á  los  ju-         «le 
dios  que  se  vieron  bien  pronto  oblij^ados  á  encer- 
rarse en  sus  barrios.  Mas  tampoco  fueron  alli  respe- 
tados.  La  justicia  entretanto  acudió  á  contener  el 
naciente  alboroto :  el  conde  de  JNieblay  Alvar  Pérez 
de  Guzman ,  alí?uacil  mayor  de  la  ciudad,  corrieron 
al  lugar  en  donde  era  mayor  la  griferia,  cojieron  á 
dos  de  los  mas  furiosos  y  los  mandaron  azotar  pú- 
blicamente, para  que  sirvieran  á  los  demás  de  es- 
carmiento. Lejos  de  aplacarla,  el  castigo  irritó  á  la 
desenfrenada  muchedumbre:  las  armas  ensangren- 
tadas contra  los  hebreos  se  volvieron  contra  el  conde 
y  los  suyos,  cuyas  vidas  se  hallaran  en  grave  riesgo 
á  no  soltar  los  presos  y  abandonar  aquella  desigual 
contienda. 

Parecieron ,  sin  embargo ,  apaciguarse  los  albo- 
rotadores, rescatados  ya  sus  amigos,  y  hubo  la  ciudad 
de  gozar  por  algunos  dias  de  aquella  calma  que  pre- 
cede siempre  á  los  grandes  desastres.  En  efecto  el 
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KwsAYo  I.     g  (le  Junio  amaneció,  ó  ingnorándose  la  causa,  se 
vio  la    población  conmoverse    y   correr   de   con- 
suno  {{    la    judcrki ,  que    fué    asaltada  por  [todas 
Asalto      partes  ;  sin  ífue  el  hierro  exterminador  perdonase  á 
<ie  ia        j^g  ™p  huian,  ni  á  ios  que  imploraban  misericordia. 

judería.  *  .  *        ^ 

Éntrelos  gr-ilo^  d(;ia mucliedumhre  se escuchai)an  los 
acentos  del  arcediano  Hernando  Martínez,  })arecien- 
do  canonizar  con  la  predicación  aquellas  terribles 
escenas  de  exterminio.  Estas  eran,  pues,  las  quejas 
que  los  postores  de  las  rentas  reales  elevaban  ante 
la  representación  nacional  en  el  nombre  de  las  leyes 
ultrajadas;  estos  los  desacatos  que  era  llamado  á 
reprimir  el  Consejo  de  p^obierno  creado  por  un  rey, 
cuya  indiíerenria  habJa  tal  vez  sido  una  délas  causas 
principales  de  ellos.  El  celo  dtd  arcediano,  (pie  fué 
en  1588  calificado  por  don  Juan  I  de  sanio  y  bueno, 
derramó  en  1591  rios  desangre.  Esto  ni  la  humani- 
dad ni  el  Evangelio,  en  cuyo  nombre  se  verificaba, 
podían  disculpai'lo;  bien  que  no  haya  fallado  quien 
dé  al  referido  arcediano  el  título  de  santo,  llevado 
indudablemente  de  igual  fanatismo  '.  Pero  los  tiem- 
pos de  la  intolerancia  han  pasado  ya ;  y  mengua  seria 
déla  generación  presente  el  ver  de  la  misma  manera 
unos  hechos  verdaramenle  incaliíicables. 

Las  cortes  de  Castilla ,  el  Consejo  de  gobierno, 

Disposiciones  mcnos  prcocupados  que  la  muchedumbre  y  mas 

del  consejo    celosos  de  la  justicia  que  el  rey  don  Juan,  oyeron 

(•oi)'ienio      ^^"  escándalo  la  relación  de  tan  sangrientas  hechos. 

El  deber  contraído  para  con  el  mundo  y  sus  mismas 

conciencias  les  imponía   la  obligación   de    acudir 

2    Uno  (le  los  que  li.m  csrarnc-  mas  adelante  tendremos  ocasión  de 

eido  de  eftl«  modo  á  la  iiiimanidad,  dar  ú  conocer  a  este  señalado  eteri- 

ha  sido  elcélehre  Pablo  eüuntíensf  tor  á  nuestros  lectores, 
en  su  Escrulinium  scriidur/uvín: 


ESTUDIOS   SOBRE   LOS   JUDÍOS   DE   ESPAÍsA.  ^^ 

prontameiile  á  poner  el  deseado  remedio  en  laníos.  <^APm;Loiv. 


males  ;  y  para  conseguirlo,  despacharon  jueces  con 
título  de  priores ,  título  entonces  de  i^rande  autori- 
dad y  prestigio ,  para  que  pasando  á  Sevilla  y  á  los 
demás  pueblos  de  aquel  reino,  en  donde  habia  cun- 
dido el  íuegodela  insurrección,  castigasen  con  mano 
fuerte  ó  los  sediciosos  y  fautores  de  aquellos  crí- 
menes. Pero  por  mas  pesquisas  que  los  jueces  veri- 
ficaron, por  mas  diligencias  que  hicieron  para  ave- 
riguar quienes  eran  los  principales  culpados  ,  nada 
ó  muy  ]>!)C0  consiguieron,  (¡uedando  impune  el 
desaten  lado  arcediano,  causa  principal  de  los  albo- 
rotos, bien  (|ue  no  acabó  sus  dias  con  tranquilidad 
el  que  tantas  muertes  había  ocasionado,  en  lo  cual 
pareció  verse  la  mano  justiciera  de  la  Providencia. 
El  resultado  de  todo  fué,  en  suma,  como  no  podia 
menos  de  ser,  perjudicial  para  el  pueblo  hebreo  ;  á 
pesar  de  la  rectitud  de  los  jueces ;  á  pesar  de  las 
severas  órdenes  del  gobierno,  los  cristianos  seapo  picnicn 
deraron  de  dos  sinagogas  de  la  judería  de  Sevi-  en  seviiia 
lia ,  convirtiéndolas  en  iglesias  parroquiales ,  bajo 
la  advocación  de  Santa  Cruz  y  de  Sania  3Iaria  la 
Blanca.  Quedaron,  pues,  reducidos  los  judíos  en 
aquella  capital  á  una  sola  aljama,  conocida  ahora  con 
el  nombre  de  San  Barlolomc,  habiendo  menester  de 
mucha  perseverancia  y  resignación,  y  toda  la  indus- 
tria de  que  eran  susceptibles ,  para  reponerse  algún 
tanto  los  que  escaparon  con  vida  de  tamañas  pérdi- 
das. ^  Los  cristianos  ,  por  el  contrario ,  ricos  con  el 
botín  y  ufanos  con  su  doble  victoria  ,  creyendo  ha- 
ber hecho  un  acto  meritorio ,  aumentaron  conside- 
rablemente sus  riquezas. 

3    Anales  de  Sevilla  de  Ortli  de  Ziiñiga,  año  de  1391. 


dos 

Siiiagoiías. 
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lisie  fatal  cgomplo   do  impunidad  tuvo  y  deíñó 
tener  necesariamente  los  mas  deplorables  resultados. 
Poco  mas  do  un  año  habia  trascurrido  cuando  el  5 
de  Agosto  fueron  acometidas  casi  aun  mismo  tiempo 
las  juderías  de  Burgos,  Valencia,  Córdoba  y  Toledo, 
robando  y  saqueando  la  muchedumbre  las  casas  y 
las  tiendas  y  dando  muerte  á  cuantos  oponían  la  me- 
nor resistencia.  Oigamos  como  refiere  estos  aconte- 
cimientos un  escritor  que  no  puede  en  manera  alguna 
ser  tachado  de  sospechoso :   « Andaba  en  cada  una 
»  de  estas  partes  Jan  amotinado  y  desmandado  el 
«pueblo,  tan  golosa  la  codicia,  tan  acreditada  la  voz 
«  del  predicador  (  don  Hernando  Martínez)  de  que 
»  con  buena  conciencia  podian  robar  y  matar  á  aque- 
»lla  gente,  que  sin  respeto  ni  temor  de  jueces  ni 
»ministros,  saqueaban,  robaban  y  mataban  que  era 
«pasmo.  Cada  ciudad  fué  una  Troya  en  aquel  dia. 
n  Las  voces ,  los  lamentos ,  los  gemidos  de  los  que 
»  sin  culpa  se  velan  arruinar  y  destruir,  al  paso  que 
« lastimaban  á  los  que  no  eran  en  el  hecho,  incitaban 
»á  mas  rabia  y  mas  crueldad á  los  dañadores:  solo 
»  usaban  de  clemencia  y  reservaban  las  vidas  y  la 
j> hacienda  á  los  que  querían  ser  cristianos  y  podian  á 
«voces  el  bautismo ;  todo  juicio  errado  con  capado 
»  religión  y  yerro  que  fué  causa  de  mil  yerros ,  por- 
»  que  muchos  de  los  judíos,  viendo  que  con  bauti- 
«  zarse  los  perdonaban,  podian  el  bautismo  fingida- 
»  mente,  teniendo  la  voluntad  siempre  en  su  secta, 
>»  con  que  cristianos  en  la  apariencia,  judaizaban  cada 
»  dia.  Finalmente,  por  mas  que  los  jueces  proce- 
j) dieron  al  castigo  y  ala  averiguación,  no  aprovechó 
«nada,  l'areció  inconveniente    grande    castigar  y 
» destruir  á  una  ciudad  y  á  todo  un  pueblo ,  por 
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»  rcsliluir  y   salvar  una  judería ,  y  mas  cuando  el . 
«molin  se  abrazal)a  del  protesto  de  religión  y  acota- 
»  ban  con  el  arcediano  de  que  estaba  bien  hecho.» 
En  esta  forma   se  expresa  el  doctor  Lozano  en  sus 
Reyes  nuevos  de  Toledo. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  asi  eran  perseguidos 
en  Castilla  los  desamparados  hebreos ,  presenciaban 
las  ciudades  de  la  corona  de  Aragón  las  mismas  esce- 
nas :  mentira  parecia  que  el  pueblo  cristiano  llevase 
tan  lejos  el  odio  que  á  los  proscritos  hebreos  profe- 
saba, ñique  se  manifestase  el  furor  popular  en  todas 
partes  con  tan  horrible  estrago.  Entre  las  poblaciones 
en  donde  fué  la  persecución  mas  terrible ,  ya  por 
su  misma  importancia  comercial ,  ya  por  el  crecido 
número  de  judios  que  en  elhi  se  abrigaban ,  llama 
vivamente  la  atención  la  antigua  capital  del  princi- 
pado :  aquella  ciudad  tan  populosa  y  táurica,  se  vio 
anegada  en  sangre  hebrea,  pareciendo  de  todo  punto 
increible  tanta  crueldad  y  barbarie,  ano  hallarlas 
confirmadas  en  los  mas  fehacientes  testimonios. 
"Corría  el  mes  de  Agosto  del  año  de  gracia  de  1591 
» ( escribe  un  autor  que  ha  tenido  ocasión  de  con- 
«sultar  los  antiguos  archivos  de  la  corona  de  Aragón ) 
>»y  Barcelona  acababa  de  solemnizar  la  fiesta  de 
»  Santo  Domingo  con  gran  concurso  de  forasteros  y 
«notable  satisñiccion  de  los  habitantes,  vecinos  al 
»  convento  de  la  orden.  Pero,  ora  estuviese  lacons- 
»  piracion  aplazada  para  aquel  dia,  ora  el  fervor  po- 
» pular  se  hubiera  acrecentado  con  la  misma  de- 
»  vocion  de  la  fiesta:  al  amanecer  del  dia  siguiente, 
«cinco  de  aquel  mes,  movióse  un  gran  tumulto 
>)  que  con  clamores  terribles  turbó  el  silencio  de 
»  las  calles  ,  pidiendo  el  exterminio  de  los  infelices 
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''-"''^^'"  '•  »  hol)rcos.  ííízose  general  la  alarma  y  aeiidieron  á 
»  tomar  parte  en  la  seclieiou  hombres  de  varios  ofi- 
»  cios  y  condiciones,  ciudadanos,  marineros,  esclavos 
»  y  mugeres :  gente  la  mas  atrevida  por  el  cebo  del 
»  robo  y  del  enriquecimiento.  Lo  avanzado  de  la 
«hora,  la  coníusion  que  nunca  deja  de  acudir  en  los 
» primeros  momentos  en  tales  lances  y  la  incerti- 
»  dumbre  del  suceso ,  debieron  sin  duda  ser  parte 
«para  retardar  las  disposiciones  del  Consejo  y  favo- 
«recer  la  criminal  empresa  de  los  amotinados  que 
n  atacaron  la  aljama  ó  Calle  Mayor  y  la  entraron 
»  á  viva  fuerza.  Saquearon  todas  las  casas ,  sembrá- 
«  ronlas  de  cadáveres,  y  entre  los  ayes  de  los  mori- 
«bundos  y  los  lamentos  délas  viudas  y  de  las  madres, 
»  en  vista  de  una  muerte  segura,  los  hebreos  que 
»  no  tuvieron  otro  medio  de  salvación ,  pidieron  el 
» bautismo ;  proñmacion  horrible  de  una  religión 
»  toda  amor ,  libertad  y  mansedumbre ;  saturnal 
»  sangrienta,  en  que  el  sacramento  que  nos  purifica 
» de  la  mancha  primitiva ,  iba  mezclado  con  el 
»  crimen ,  la  sangre  y  la  violencia.  Robado  lodo  el 
"barrio  acudió  entonces  la  fuerza  ciudadana  y  apo- 
» derándose  de  varios  de  los  asesinos ,  mandó  el 
"Consejo  que  algunos  destacamentos  custodiasen 
» la  aljama,  mientras  él  enlendia  en  lo  que  mas  im- 
»  portaba  al  honor  de  la  ciudad  y  de  la  justicia.  » 

'La  prisión  de  estos  asesinos  exasperó  á  la  muche- 
dumbre lejos  de  contenerla,  como  habia  ya  sucedido 
en  Sevilla  y  en  otras  partes:  arreció  el  tumulto  al 

Prisión  .       .  •:  ,,     ,        ,  ^11 

de         Siguiente  día  y  arrolladas  las  compañías  de  los  cin- 

aigunos      cuantenes  y  deenes  ,  viéronse  de  nuevo  asaltados  los 
amotinados.        ,  ,        .  i  r-     ,  •// 

miseros  hebreos,  buscando  su  salvación  en  el  LasiiUo 

nuevo  y  abandonando  todas  sus  riquezas  á  la  rapa- 
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cidad  de  sus  perseguidores.  Pero  eu  vano  intentaron   capitulo  iv. 
asi  poner  á  salvo  sus  vidas :  aquella  desenfrenada 
muchedumbre,  que  crecia  por  momeníos  al  toque 
de  somaten,  asaltó  el  castillo,  y  cayendo  con  feroci- 
dad inaudita  sobre  los  tímidos  judios^,  renovó  todas 
las  sangrientas   escenas   del  sábado,   durando   tan 
bárbara    carniceria  hasta  el  medio  dia   del  lunes. 
»  Trescientos  cadáveres,  dice  el  escritor  que  dejamos 
»  citado ,  alesliguaban  en  la  aljamia  y  en  el  Castillo       ^^^^^^ 
»  Nuevo  la  ferocidad  y  furor  del  populacho:  los  ju-         del 
«dios  que  sobrevivieron,  forzados  á  abjurar  de  Jq  castillo  nuevo. 
«religión  de  sus  padres  y  á  abrazar  otra  de  repente, 
» entre  las  sangre  y  las  bascas  de  la  agonia :  sus 
»  casas  robadas  y  en  parte  destruidas :  delante  de 
»  ellos  la  miseria:  á  su  alrededor  las  amenazas,  las 
»  sospechas  y  la  muerte,  y  en  su  corazón  el  abati- 
«  miento  ,  la  desesperación  y  el  espanto.  » 

Las  juderías  de  casi  toda  España  quedaron,  pues, 
enteramente  destruidas,  hollados  todos  los  derechos 
y  escarnecida  la  justicia.  *  Pero  el  pueblo  cristiano 

4  Los  sangrientos  sucesos  de  Barcelona  quedó,  apesar  de  iodo, 
Barcelona  fueron  sin  embarco  cisti-  arruinada  y  desierta  ;  apoderando»» 
gados  por  el  rey  don  Juan  I,  deno-  de  ella  el  real  patrimonio,  que  ena- 
inínado  el  Amador  de  yintileza,  geno  gian  parte  de  las  casas  que  la 
con  notable  energía:  Yeinle  y  seis  couiponian  y  donó  otras  mucha»  á 
criminales  expiaron  aquel  horrible  los  palaciegos  y  cortesanos,  (yírc/íi- 
atentado  en  la  horca  y  en  ei  tajo,  vo  de  San  S  vero — Archivo  Muni- 
haciciidose  otras  muchas  prisiones,  cipaí  de  Barcelona — Td  de  la  Co- 
y  obteniendo  otros  no  sin  din-ultad  roña  de.  Aragón).  La  justicia  eger- 
el  perdón  de  sus  vidas,  merced  á  las  cida  por  el  rey  don  Juan  I,  no  fué 
súplicas  de  la  reina  y  á  la  natural  segiin  algunos,  enteramente  desin- 
clemencia  ilel  mcinaíca.  Entre  los  teresaila:  sobre  el  hecho  que  acaba- 
que  fueron  decapitados  se  contaba  el  mos  de  citar,  existe  la  presunción 
nuillorquin  Iteficiure,  principal  au-  de  que  el  monarca  referido  atendió 
tor  de  la  sedición  contra  los  judíos  mas  bien  á  vengar  los  ultrages  co- 
do Mallorca,  no  menos  tcrribíe  qne  metidos  contra  el  baile  general  y  el 
la  de  llarcelona:  entre  los  que  ob-  coi)rador  y  administrador  de  las 
tuvieron  indulto  se  encuentra  el  regabas  patrimoniales  en  la  noche 
nombre  del  celebrado  escultor  y  del  8 ,  pues  que  echaron  los  amo- 
arquitecto  Jaime  í/f/  jVas,quedi-  tinados  á  las  llamas  cuantos  libros 
rigía  á  la  sazón  las  obras  del  monas-  de  registro  de  aquellas  oficinas  hu- 
terio  de  Monscrrate.  La  judería  de  bieron  a  las  manos,  que  á  castigar 
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^'*''^^"  '•     ({lie  tan  desnpiadadiimonte  se  ensanaha  contra  los  jn- 

liios,  noveia  al  destruir  su  industria  val  arrebatarles 

los  medios   de  desarrollarla  cumplidamente .  que 

Fatales      echaba  sobre  sí  careras,  con  ellos  antes  compartidas,  y 

resuitaiios.  qnQ  ahogaba  en  la  sanare  el  germen  de  la  prosperidad 
,i^>i         y  bienandanza.  ¿Que  se  lucieron. en  electo,  losnií- 

comcrcio.  mcrosos  telares  de  Toledo  y  Sevilla?  ¿Qué  fué  de  los 
ricos  mercados .  en  que  hacinaban  los  hebreos  todos 
los  productos  del  oriente  y  del  occidente .  en  que 
las  sedas  de  Persia  y  de  Damasco,  las  pieles  de  Tafi- 
lete y  las  joyerías  de  los  ;íra})es  competían?  .  . 
Ardieron  las  tiendas  del  /7/címa  en  Valencia.  Toledo, 
Burdos,  Córdoba,  Sevilla  y  Barcelona:  '  quedaron 
desiertas  sus  calles .  y  las  rentas  de  las  i^rlesias  y  de 
los  i'cyes  no  pudieron  menos  de  sufrir  un  señalado 


la  matanza  hecha  en  los  jndíos.  Sea 
como  iiuiera  ,  la  sovoridafl  deilon 
Juan  fue  por  entonces  siIndaWe. 
bien  que  no  por  esto  pareció  menor 
la  ruina  de  los  ¡¡ehri^is. 

5  Los  judíos  lie  Navarra  no  tuvie- 
ron por  cierto  mejor  fortuna  que 
los  de  Castilla  y  \ra^on;  va  desde 
principios  ilel  síítIo  XIV  iiabiaa  sido 
víctimas  de  la  intolerancia  y  del 
fanatisno  religioso,  vicinhíse  las 
calles  de  Estella,  Funes  y  San  \drian 
satpicaiias  de  sanare  hehrea,  y  sa- 
queadas las  juderías  por  una  müche- 
mimbre  ,  á  quien  iniitaban  á  tan 
feroces  escenas  las  predicaciones  de 
fray  Pedro  olijijoyen.  Diez  mil  judíos 

fefecicron  en  I3J9  á  impulso  de! 
ierro,  se^nn  expresa  el  diliv:ente 
Moret  eo  sus  Annifs.  sufriendo  en 
consecueiu'ia  las  rentas  de  la  co- 
rona un  considerable  queSranto, 
bien  que  el  rey  easti::ase  con  la 
multa  de  lo.ono"  libras  d  las  pobla- 
ciones .  en  que  habían  acaecido 
aquellas  matanzas  y  se  hubiese  apo- 
derado de  todos  los  bienes  de  los  in- 
dios que  habian  muerto  sin  herede- 
ros. Las  juderías  de  Pamplona.  Este- 
lla, y  Tudela,  que  eran  las  mas 
nnmóroías  de  ?»avarra ,  llegaron  no 


obstante  á  contribuir  á  la  corona 
en  137"»  la  primera  con  itJl  florines, 
14  sueldos  y  14  dineros;  con  H9 
florines  y  9  dineros  la  sejiuuda,  y 
con  5-25  "tloriflcs ,  7  sueldos  y  i?  di- 
neros la  tercera.  La  horrible  perse- 
cución lie  1391  y  9J,  que  apenas  dejó 
de  ensan;;rentár  una  población  de 
España,  fu."  tan  cruel  eu  Navarra 
que  en  Tudela.  Pamplona,  Cortes, 
Buñel,  Ablitas.  Ftmteilas,  Montea- 
íTudo,  Cascan'e  ,Ciutruenij;o,  l'usta- 
iíana,  Cabanilla<  y  Corella  perecie- 
ron !  ultitud  de"  hebreos,  siendo 
saqueadas  y  eu  I  regadas  al  fuego  sus 
cas;is.  Esto  produjo  lo  que  no  pedia 
menos  de  producir  :  de  500  peche- 
ros que  contaba  antes  tle  aquella 
catástrofe  la  ciudad  de  Pamplona, 
vinieron  .á  quedar  solos  -200  que 
era  1  ñor  cierto  los  mas  pobres,  suce 
dieniio  otro  tanto  en  las  restantes 
poblaciones.  Las  rentas  reales  queila- 
ron  por  tanto  reducidas  á  la  nulidad, 
viéndose  los  reyes  obligados  a  exi- 
mir á  los  judíos!  de  los  impuestos 
extraordinariosy  hasta  a  perdonarles 
las  pechas  de  «i<vi/>f:/im«>ti/{j.  {Ar- 
chivo de  Cffnj;)to<  de  yniyirrn ,  pa- 
peles y  documentos  varios,  M.  S.) 
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quebriuito,  coino  se  deiniiesLra  con  la  historia  déla, 
célebre  capilla  de  los  Rf^t/rs  nuevos  de  la  aiilij:iíiia 
Corte  de  los  visogodos.  Al  edificar  don  Enrique  ÍI 
este  suntuoso  enterramiento  para  sí  y  para  su  familia, 
había  dotado  á  los  capellanes  con  parle  de  los  tri- 
butos que  rcndian  los  hebr«.os  de  Toledo:  la  ruina 
casi  completa  de  aquella  y?i'/er/ft  quitó  á  don  Enri- 
quelll.los  medios  de  acudir  al  sostenimiento  de  la 
real  capilla,  viéndose  desvanecidas  las  esperanzas 
del  fundador;  cuya  confianza  sin  límites  en  la  exac- 
titud y  seijfuridad  de  los  pagos  le  habia  inducido  á 
imponer  dichas  rentas  sobre  la /wí/eníí.  En  los  gran- 
des y  continuos  apuros  de  los  reyes ,  cuando  las 
guerras  con  los  sarracenos  acotaban  los  impuestos 
y  contribuciones  ;  las  arcas  de  los  judíos,  estuvieron 
siempre  abiertas.  Arruinando  sus  propiedades,  des- 
truyendo su  industria  y  su  comercio  un  pueblo,  cuyo 
mas  preferente  empleo  era  aun  el  ejercicio  de  la 
guerra,  siendo  por  esta  causa  incapaz  de  remplazar 
aquella  industria  con  otra  mas  floreciente  y  aquel 
comercio  con  otro  mas  activo  y  abundante,  no  sola- 
mente atentó  contra  las  buenas  máximas  sociales; 
no  solo  hizo  á  la  humanidad,  al  evangelio  y  alas 
leyes  del  reino  una  grave  ofensa,  sino  que  dio  un 
paso  altamente  impolítico  ,  cuyas  consecuencias  no 
pudieron  menos  de  sentirse  mas  adelante.  Las  ma- 
tanzas de  Sevilla,  Toledo,  ])uri;os,])arcelona.  Valen- 
cia y  Córdoba,  fueron  las  premisas  naturales  del 
problema  que  un  siglo  después  resolvieron  los  Reyes 
CatóHcos.¿Yá  quien  debe  culpar  la  sana  é  imparcial 
crítica  de  estos  crímenes,  de  estos  horrorosos  aten- 
tados? En  nuestro  juicio  no  debe  echarse  toda  la 
culpa  al  arcediano  de  Ecija  ;  la  lenidad  é  indiferen- 
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.  cia  de  don  Juan  I  son  por  lo  menos  tan  culpables, 
como  el  celo  indiscreto  y  el  intolerante  í'anatismodc 
don  Hernando  Martínez  y  de  los  que  le  siguieron. 
Los  judíos ,  sin  embarL;o ,  recogieron  los  restos 
de  aquel  espantoso  naufragio ,  y  resignándose  con 
su  desgracia,  pensaron  solo  en  reconstruir  la  des- 
pedazada nave,  expuesta  siempre  á  Fracasar  y  agitada 
por  contrarios  y  rabiosos  vientos.  Knlre  los  medios 
que  juzgaron  mas  á  propósito  para  reponerse  de 
aquella  catástroíe  .  pareci(')}es  conveniente  el  apelar 
á  la  generosidad  y  á  la  clemencia  de  los  magnates, 
prometiéndoles,  para  conquistar  su  protección,  nue- 
vos pechos  y  tributos.  La  reina  doña  Leonor,  espo- 
sa de  don  Juan  I ,  era  en  todas  partes  elogiada  por 
su  caridad ,  la  cual  le  hacia  invertir  la  mayor  parte 
de  sus  rentas  en  limosnas  que  repartia  por  su  pro- 
pia mano  á  los  menesterosos.  Los  judíos,  anhelando 
el  patrocinio  de  esta  respetable  señora ,  acudier£>n 
á  ofrecerle  un  regalo  de  dinero  por  sí  y  por  sus 
aljamas f  para  socorrer  sus  necesidades  y  continuar 
sus  benéficas  obras.  Pero  aquella  matrona  que  tanta 
dulzura  desplegaba,  al  tender  su  protectora  mano 
sobre  los  pobres  que  profesaban  la  le  de  Cristo; 
que  tanta  confianza  habia  inspirado  á  los  desconso- 
lados hebreos,  rechazó  el  humilde  presente  de  es- 
tos con  desdeñosas  palabras ,  declarando  que  jamás 
les  pediría  ninfjim  servicio^  porque  no  la  maldijesen 
en  secreto  ""  Así  los  hebreos  perdieron  toda  espe- 
ranza de  amparo,  viéndose  á  cada  momento  con  la 
pelea  y  la  muerte  á  la  puerta  y  necesitando  doblar 
el  cuello  al  pesado  yugo  que  los  oprimía. 

6  El  tlcspenspro  mayor  deosta  rez  en  sus  fíchins  Cntólicns,  tcT\c- 
rciua  en  el  Simutrio  dtlus  reyes  de  ron  este  liocln»  en  la  uiisnia  forma. 
Jispaña,  y  el  maestro  Enrique  Fio- 
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Diez  anos  hahian  pasado  onlretaiilo,  en  que  la 
entereza  y  severidad  de  carácter  de  don  Enri- 
que llí  ha!)¡an  logrado  poner  á  raya  las  desmedi- 
das pretensiones  de  la  nobleza,  pretensiones  que  de 
cada  vez  adquirían  fuerza  mayor,  escudadas  con  las 
célebres  mcrcpdcs  enríf/ueñaSf  vil  precio  de  la  coro- 
na del  rey  don  Pedro.  Habíase  mantenido  la  quie- 
tud interior  !de  Castilla ,  y  á  la  sombra  de  la  paz 
comenzaban  íí  reponerse  ya  los  arruinados  hebreos, 
recobrando  alguna  vida  su  comercio  y  su  industria; 
cuando  la  muerte  del  joven  soberano  ,  acaecida  en 
el  último  dia  del  año  de  1406,  vino  á  comprometer 
nuevamente  su  tranquilidad,  atesorando  odios  y 
venganzas.  Era  médico  de  don  Enrique  un  judio, 
llamado  don  Mayr,  el  cual  habia  logrado  alcanzar 
mucha  autoridad  en  el  real  palacio ,  por  su  gran  sa- 
ber y  prudencia.  Las  continuas  enfermedades  del 
rey,  que  le  dieron  el  título  de  Dolienle  ^  tenian  des- 
de la  infancia  su  cuerpo  enflaquecido :  esto  hacia 
que  el  ascendiente  del  médico  fuese  mayor  sobre  el 
ánimo  del  monarca ,  y  hecho  tan  natural  é  inocente 
en  el  estado  á  que  habian  llegado  las  cosas,  nopo- 
dia  menos  de  despertar  ojerizas  contra  el  hebreo,  oje- 
rizas que  hubieron  de  convertirse  en  venganza 
declarada ,  luego  que  se  presentó  una  ocasión  favo- 
rable. Con  la  muerte  prematura  de  don  Enrique, 
pues  apenas  contaba  veinte  y  siete  años ,  se  hizo 
correr  la  noticia  de  que  habia  sido  envenenado  len- 
tamente por  don  Mayr ,  llegando  á  tal  punto  la  cre- 
duhdad  ó  el  encono,  que  le  pusieron  en  el  tormento 
y  hubo  el  cuitado  de  confesar  un  crimen  que  real- 
mente no  habia  cometido.  ^  JNo  necesitaba  en  verdad 
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7    Entre  los  autores  que  mas  fé      lian  prestado  áeste  envenenamiento 


80  ESTUDIOS   SOBRE   LOS  JTOIOS  DE   ESPAÑA. 

Ei^sAYo  I.  don  Enri({iic  de  tósigos  ni  p()simas  de  ningún  género 
para  morirse  en  la  ílor  de  su  edad :  sus  dolencias 
frecuentes ,  como  liemos  dicho  ,  dolencias  que  sacó 
de  la  cuna ,  cosa  en  que  están  conformes  muchos 
y  muy  sensatos  historiadores,  eran  bastantes  para 
agostar  su  juventud  y  llavarleal  sepulcro.  Los  áni- 
mos de  los  cristianos  se  irritaron,  no  obstante,  nue- 
vamente contra  ios  judios,  y  aunque  por  entonces 
no  estalló  ninguno  deaquellos  movimientos  terribles 
que  anegaban  en  sangre  las  ciudades ,  todavía  no 
se  esquivaron  los  insultos  y  las  amenazas ,  bien  que 
ningún  efecto  produgeron  tampoco,  merced  á  la 
resignación  que  forzosamente  guardaban  los  descen- 
dientes de  Judá. 

La  muerte  de  don  Enrique  dejaba  á  Castilla  un 
príncipe  de  veinte  y  dos  meses ,  una  guerra  con  el 
rey  de  Granada  é  inclinados  los  grandes  á  dar  la 

debe  contarse  el  autor  de  los  Reyes  »se  desbarató  toda  la  {íuerra  y  que- 
nuevos  que  dejamos  ya  citado.  »dó  el  moro  sosegailo  y  libre?  Sí. 
Aprestábase  don  Kiirique  para  hacer  >'¿?ío  fue  el  medico  de  nuestro  rey 
la  guerra  al  rey  moro  de  Granada,  "judio  de  nación,  llamado  don  Mayr 
que  habia  quebrantado  las  treguas  «quien  confesó  en  el  potro  que  él 
establecidas  entre  ambos  reinos,  «habia  muerto  el  rey?.  Asi  dicen 
cuando  le  asaltó  Inertemente  la  úl-  »que  pasó.  ¿  Declaró  el  motivo  qne 
tima  dolencia;  y  tomando  ocasión  de  »tuvo  para  esta  alevosía  ?.  No  lo  di- 
este hecho  dice  el  historiador  referi-  iiron.¿El  inoro  y  el  judío  no  son 
do  :  "Publicóse  por  todo  el  reino  nigualmente  enemigos  de  los  cris- 
>da  guerra  con  tal  estruendo  y  apa-  «tianos?.  IS'o  tiene  duda.  ¿  Matar 
«rato  de  cajas,  trompetas  y  clarines  »el  médico  al  rey  no  fue  cuando 
)>Y  tomaron  todos  con  tanto  gusto  «eslaba  el  rey  jnnlandu  tudas  sus 
"las  armas,  que  llegando  la  fama  «fuerzas  en  Toledo  contra  el  moro?. 
i>y  el  ruido  á  ios  palar-ios  de  Grana-  «Kso  es  cierto.  Pues  mírese  si  de 
i'da,  se  llenó  el  metro  de  espanto  y  «mi  conetura  se  puede  sacar  por 
«comenzó  también  á  apercibirse:  «verdadera  consecuencia  de  que 
«previno  sus  fronteras  con  valiente  «este  infame  judío  ,  ó  sobornado  del 
«morisma  chízose  de  la  mas  gente  «moro  ó  por  complacerle  ,  por  ser 
«que  pudo  ;  ¿  pero  qué  sabemos  si  «de  su  raza  ,  intentó  esta  alevosía.» 
«fue  su  mayor  pertrecho  valerse  de  No  hemos  querido  renunciar  algus- 
«la  traición  ?  ¿oué  sabemos  si  este  to  de  trasladar  aiiuí  las  preinsertas 
«bárbaro  fué  causa  ríe  dar  muerte  á  lineas,  que  deben  llamar  la  atención 
>iimcstro  rey,  i)ara  libiarse  de  tanto  de  los  lectores,  no  solo  por  las  doc- 
«tropel  de  armas  ccuno  miraba  en-  trinas  y  creencias  qne  revelan  ,  sino 
«cima?.  Por  conjetura  lo  vendo:  por  la  manera  tan  ilramática  de  ex- 
«piénselo  bien  el  curioso  y  verá  que  ponerlas.  Lástima  es  que  resalte 
«no  voy  fuera  del   caso.   Pregunto  tanto  el  odio  contra  los  hebreos. 


«¿con  la  muerte  de  nuestro  rey  no 
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corona  al  infante  don  Fernando ,  nombrado  ^obcr-  capitilo  iv. 
nador  por  su  hermano  en  unión  de  la  reina  doña 
Catalina ,  por  quien  se  habia  puesto  paz  é  concordia 

para   siempre  entre  los  duques  de  Guiena  y  Alen-  ^    Femando 

caster,  que  descendian  del  rey  don  Pedro  y  los  de  Antequera 
nietos  del  conde  de  Trastamara.  La  heroica  resis-  ^ 

,  ,,  .         -       ^  -       dona  Catalina. 

tencia  que  opuso  a  aquella  pretensión  don  I' ernando, 
conocido  con  el  apellido  de  Antequera ,  por  haber 
conquistado  esta  ciudad  de  los  moros ;  la  rectitud 
de  su  carácter  y  la  severidad  de  sus  actos ,  enfrena- 
ron todas  las  ambiciones  y  conjuraron  el  nublado 
que  se  levantaba  sobre  Castilla.  El  hijo  de  don  Juan  I, 
á  quien  pareció  pagar  la  Providencia  con  el  trono  de 
Aragón  tanta  abnegación  y  nobleza  de  alma ,  guardó 
como  un  sagrado  depósito  la  herencia  de  su  sobrino, 
hasta  verle  asentado  en  el  trono  de  sus  mayores.  Los 
judios  entre  tanto  eran  combatidos  con  la  misma 
constancia,  si  bien  no  se  recurría  como  antes  á  la 
violencia,  iillima  ralio  del  fanatismo  religioso  de 
aquellos  tiempos. 

Sin  embargo  digno  es  de  examinarse  detenida- 
mente  un  documento  de  suma  importancia,    que 
reflejando  el  pensamiento  dominante  de  los  cristianos 
en  aquella  época ,  da  á  conocer  hasta  que  punto  se 
ensañaron  contra  los  hebreos.  Este  documento,  que  ordenamiento 
había  de  ser  muy  en  breve  canonizado  por  los  conci-  doña  catalina 
lios  de  Tortosa  y   Zamora,  es  el  Ordenamiento  de      <^ontra 
la  reina  doña  Catalina,  sobre  el  encerramiento  de  los 
judios  y  de  los  moros ,  dado  en  Valladolid  íÍ  2  de 
Enero  de  1412.  La  idea  capital  que  en  esta  ley  re- 
salta y  que  debió  inspirar  su  promulgación,  consis- 
tía en  estrechar  mas  y  mas  el  círculo  en  cjue  ya  se 
veia  comprimido  el  pueblo  hebreo;  desde  lasprime- 

6 
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^«'=*To  '•     ras  palabras  del  preámbulo  hasta  la  última  cláusula 
del  ordenamiento,  todo  se  enderezaba  á  cercenar  la 
libertad  de  los  judíos  ;  todo  conspiraba  á  reducirlos 
á  la  impotencia;  todo  demostraba,  en  fin,  el  empeño 
de  acabar  con  la  influencia  que  por  su  saber  habian 
hasta  entonces  egercido  sobre  el  pueblo  cristiano. 
Asi  es  que  el  primer  artículo  ordenaba  expresamente 
que  <'  todos  los  judíos  viviesen  apartados  de  los  cris- 
»  tianos  en  un  logar  aparte  de  la  ciudad,  villa  ó  lo- 
»  gar  donde  fueren  vecinos,  é  que  íuesen  cercados 
*  de  una  cerca  en  derredor  é  tuviesen  una  puerta 
stt examen,    «gola,    por  donde  se  mandasen  en  tal  círculo »  En 
el  segundo  se  les  vedaba  que  vendieran  á  los  cris- 
tianos viandas  ni  comestibles  de  ninguna  especie; 
prohibiéndoles  que  tuviesen  boticas ,  ó  tiendas  :  en 
el  quinto  se  les  inhabilitaba  para  egercer  cargos  pú- 
blicos ,  tales  como  los  de  procuradores,  almojarifes, 
mayordomos,  arrendadores ,  corredores  y  cambiado- 
res, mandando  que  no  pudieran  usar  ni  llevar  armas 
en  poblado;  en  el  séptimo  se  les  obligaba  á  que  some- 
tiesen sus  pleitos,  asi  criminales  como  civiles,  á  los 
alcaldes  reales ,  si  bien  debían  estos  guardar  en  los 
juicios  las  costumbres,  y  ordenanzas  adoptadas  por 
los  judíos ;  en  el  duodécimo  se  les  prohibía  que  se 
nombrasen  don  ni  por  escrito,  ni  porpalabra,  dispo- 
niéndose en  los  tres  artículos  siguientes  que  no  usa- 
sen capirotes    conchias   luengas  ni  mantones;   y 
que  llevaran   en  cambio  mantos  grandes   fasta  en 
pies,   sin   cendal   é  sin  pena  é  toca  sin  oro,   de- 
biendo perder  toda  ropa  que  Irogiera  vestida  y  fasta 
la  camisa,  el  judio    ó   la  judia  que  gastara  paño, 
cuyo  valor  excediera  de  treinta  maravedís  en  vara. 
El  artículo  décimo    sesto  imponía  á   aquellos   des- 
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graciados  el  precepto  de  no  variar  de  morada,  capítilo  rv. 
previniéndose  en  el  siguiente  á  los  señores  de  villas 
y  luganos  í|iic  no  dieran  hospitalidad  íí  los  que 
intentasen  pasar  de  una  población  á  otra,  debien- 
do por  el  contrario  enviarlos  á  donde  eran  de  antes 
moradores,  con  todo  lo  que  llevaren.  En  el  décimo 
octavo  se  ordenaba  que  no  pudieran  cortarse  las 
barbas  ni  los  cabellos ;  disponiendo  el  vigésimo  que 
no  fuesen  albéitares,  carpinteros,  sastres,  tundido- 
res', zapateros ,  calceteros,  pellejeros  ni  carniceros, 
cuya  prohibición  se  extendía  en  el  artículo  vigési- 
mo primo  á  los  traficantes  en  miel ,  aceite ,  arroz  y 
otras  mercaderías ,  concluyendo  por  cerrarles  de 
una  vez  todos  los  caminos.  Pero  para  probar  hasta 
que  extremo  llevó  la  reina  doña  Catalina  su  espíritu 
de  intolerancia  en  este  ordenamiento ,  parécenos 
oportuno  trasladar  aquí  el  artículo  undécimo :  «  Que 
«ninguna  cristiana,  dice,  casada  ó  soltera  ó  ami- 
wgada  ó  muger  publica  non  sea  osada  de  entrar  dentro 
»en  el  círculo  donde  los  dichos  judíos  moren 
»  de  noche  ni  de  dia.  E  cualquier  muger  cristiana 
»  que  dentro  entrare ,  si  fuere  casada ,  que  peche 
»  por  cada  vegada  que  en  el  dicho  círculo  entrare, 
»  cient  martwedís;  é  si  fuere  soltera  ó  amigada  que 
»  pierda  la  ropa  que  llevare  vestida;  é  si  fuere  muger 
»  pública  que  le  den  cient  azotes  por  justicia  é  sea 
*>í  echada  déla  cibdad,  villa  ó  logar  donde  viviere.  *» 

8    Esta  ley  era,  no  obstante  su  liana,  :i  quienes  se  piol)asc  el  coito, 

cilrcniado  rigor ,  una  consecuencia  Jin  el  título  71  <lel  Fuero  de  Scpiáve- 

necesaria  de  las  que   ya  se  iiahian  da  se  «lecia.-  '<  Todw  judío  que  con 

establecido  en  Uts  fueros  de  rnuclias  "cristiana  tallaren  sea  despcnnado  y 

poblaciones   importantes,   no   solo  "ella  quemada:  si  lo  neiíare  que  non 

de  Castilla,  sino  de  Ara^jon  y  IVavar-  nfiso,  probándomelo  con  dos  crislia- 

ra.  En  el  artículo   76  del   Fuero  de  >'nos  c  con  un  judío  que  lo  sabe  en 

Sobrarve  se  líevaba  tan  adelante  esta  «verdal  é  lo  vieron,  sea  cumplida  la 

idea  de  apartamiento  que  se  manda-  ujusticia  >>  Lo  mismo  se  disponia  en 

Ijan  quemar  vivos  ci  judío  y  la  cris-  oíros  muchos  fueros. 


84  ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑA. 

F.wsATo  I.  JNopodia,  en  efecto,  llevarse  mas  adelante  el  empeño 
de  incomunicar  á  un  pueblo  que  por  tantos  siglos 
habia  vivido  en  el  seno  del  castellano ,  bien  que 
separado  de  él  por  las  creencias  religiosas.  Pero  el 
excesivo  rigor  de  la  ley ,  haciendo  imposible  de  to- 
do punto  su  cumplimiento,  ponia  á  salvo  de  la 
misma  al  pueblo  contra  quien  se  dictaba,  lo  cual 
aparece  probado  al  considerar  que  en  el  año  de  1414, 
era  de  nuevo  promulgada  por  don  Fernando  de  An- 
tequera, aunque  con  pocas  mas  probabilidades  de 
que  fuese  tan  exactamente  cumplida  como  debió  ser 
San  Vicente  acatada.  El  entusiasmo  religioso  que  exaltaba  el  es- 
píritu de  la  muchedumbre,  con  los  visibles  adelantos 
de  la  civilización ,  sino  se  habia  amortiguado  en  uii 
íípice,  pretendia  tomar  al  menos  una  forma  mas 
noble  y  elevada;  una  forma  que  emanando  del  Evan- 
gelio ,  se  conformara  esencialmente  con  sus  santas 
doctrinas ,  lo  cual  era  motivo  por  otra  parte  de  que 
tan  rigorosas  leyes  no  pudieran  cumplirse.  San  Vi- 
cente Ferrer,  recorriendo  multitud  de  poblaciones, 
con  la  fé  en  el  corazón,  con  la  persuasión  en  los  la- 
bios ,  habia  logrado  arrancar  á  las  creencias  judaicas 
crecido  número  de  rabinos ,  que  por  su  parte  pres- 
taron á  la  causa  del  cristianismo  los  mas  importantes 
servicios.  Contábase  el  año  de  14ü7,  cuando  habien- 
do pasado  el  santo  referido  á  la  primera  metrópoli 
de  Flspaña,  alcanzó  en  un  solo  dia  la  conversión 
de  mas  de  cuatro  mil  judios  tobdanos ;  quedando 
desde  entonces  trasformada  en  iglesia  su  principal 
sinagoga  y  reducida  á  un  corto  número  de  incré- 
dulos la  juderia  que  mas  importancia  habia  tenido 
quizá   en    todos   los  dominios  españoles.  '  Pero  la 

9    El  número  lotal  de  conversos      C3nií2U?C  en  los  reinos  de  Ara- 


Judios 
conversos 
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predicación  de  San  Vicente  Ferrer,  no  admitiendo  capitclq  iv. 
en  manera  alguna  la  discusión,  inspirada,  inflexible 
como  la  doctrina  que  diíundia,  no  podia  satisfacer  á 
todos  los  que  entre  los  hebreos  se  preciaban  de  sabido- 
res^  siendo  necesario  por  esta  causa  que  se  descendie- 
ra de  la  cátedra  del  Espíritu  Santo ,  para  completar 
aquella  sublime  obra,  tanto  mas  grande  y  meritoria, 
cuanto  eran  mayores  los  beneficios  que  de  ella  reci- 
bian  los  judies,  social  y  religiosamente  considerado 
tan  interesante  punto. 

Ilabia  abjurado  de  los  errores  de  aquella  secta 
un  rabino  natural  de  Lorca,  llamado  Jehosuah  por  J^^'"' 
«nos  y  Josué  Halorqui  por  otros ,  y  llegando  la  fa- 
ma de  su  ciencia  á  oidos  de  don  Pedro  de  Luna, 
conocido  entre  los  sucesores  de  San  Pedro  con  el 
nombre  de  Benedicto  Xíll,  elegióle  por  su  médico. 
Jehosuah ,  que  antes  de  abrazar  la  religión  cristiana, 
habia  ocupado  éntrelos  judios  un  elevado  puesto, 
siendo  reputado  como  uno  de  los  mas  sabios  doc- 
tores y  talmudistas ,  con  la  convicción  mas  profunda 
of>ir 

gon  ,  Valencia  ,  Mallorca  ,  Sevilla  y  se  presentó  en  meiJio  del  populacho 
Barcelona,  se^un la  conlesion de  R.  San  Vicente  y  levanfamio  su  voz 
Ysahak  Cardoso,  excedió  de  quince  inspirada,  puso  término  á  aquella 
mil:  en  las  provincias  de  Castilla  horrenda  carnicería.  Calló  la  mu- 
ño fué  menos  feliz  el  éxito  de  su  cliedumbre ,  y  llamados  los  hebreos 
predicación,  ascedícndo  tal  vez  a  por  aquel  nuevo  apóstol  que  mas 
igual  suma.  La  aparición  de  S.  Vicen-  tarde  se  dio  á  si  mismo  el  nombre 
te  Ferrer  ante  el  pueblo  hebreo  había  de  cinqei  del  ¡apocalipsi,  les  dirigió 
sido  un  hecho  verdaderamente  pro-  la  palabra  divina,  convirtiéiulolos 
digioso.  Ilabia  aparecido  á  su  vista  al  cristianismo.  Asi  San  Vicente 
como  un  ángel  salvador;  y  esta  cir-  Ferrer  alcanzaba  una  doble  conquis- 
cunstancia  no  podia  menos  de  ser  ta,  mereciendo  la  admiración  de  los 
muy  favorable  á  su  alta  misión  cristianos  menos  fanáticos,  y  la  gra- 
evangélica.  Llenábanse  las  calles  de  litud  de  los  judíos;  todo  lo  ciial 
Valencia  en  8  de  Junio  de  139i  de  contribuyó  grandemente  á  los  ma- 
sangrc  hebrea;  ardían  las  tiendas  y  ravillosos  resultados  que  su  predi- 
cran  saqueadas  las  casas  de  lajude-  cacion  produjo,  llegando  el  numero 
ría  por  una  muchedumbre  desenfi  e-  de  conversos  á  una  suma  vcrdadc- 
nada:  corrían  á  las  iglesias  pidien-  ramente  prodigiosa;  pues  que  se  le 
lo  el  bautismo  los  miserables  judíos  hace  subir  por  algunos  á  50.000 
y  eran  arrojados  de  todas  partes,  {Breviario  de  Valencia^  edición  de 
encontrando  solo  la  muerte;  cuando  id.  1333.) 
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'••"s^^^*  '•  y  con  el  entusiasmo  que  pudiera  experimentar  un 
ciego,  A  quien  se  restituía  la  luz ,  intentó  seguir  el 
egemplo  de  San  Vicente ,  aguijoneado  por  otra  parte 
del  deseo  de  dar  á  su  pueblo  la  salud  del  alma  y  la 
tranquilidad,  de  que  en  vida  carecia.  Iniciado  en 
todos  los  misterios  y  arcanos  de  la  teología  judaica, 
poseedor  ya  de  la  verdad,  no  temió  abrir  un  palenque 
académico,  en  donde  se  discutieran  todos  los  prin- 
cipios ,  en  donde  todas  las  proposiciones  que  cons- 
tituyen la  diferencia  entre  la  religión  cristiana  y  la 
de  Moisés,  se  comparasen  y  dilucidasen  con  la  ma- 
yor imparcialidad  y  parsimonia.  Rogó,  pues,  Jebo- 
suah  al  sumo  pontífice  que  le  permitiera  convocar  á 
Solicita      l^s  judios  mas  sabios  de  toda  España ,  para  argüir 

nii  congreso  con  cllos  á  SU  presencia ,  esperando  demostrarles 
.!^         con  el  exíimen  de  su  mismo  l'aímudqwe  ya  eraveni- 

toolügos  .  . 

juilios.  do  el  verdadero  Mesías,  *"  Satisfecho  Benedicto  XIII 
déla  sabiduría  de  Gerónimo  de  Santa  Fé,  que  este 
era  ya  el  nombre  del  converso  rabino,  consintió  gus- 
toso en  su  demanda ,  y  señaló  la  ciudad  de  Tortosa 
para  celebrar  aquella  especie  de  concilio,  en  donde 
hasta  cierto  punto  se  iban  á  poner  en  tela  de  juicio 
muchas  y  muy  importantes  verdades  de  la  religión 
cristiana.  Nadie  podía,  sin  embargo,  con  mas  pro- 
babilidad de  brillante  éxito  que  Jehosuah  acome- 
ter aquella  ardua  empresa:  nadie  conocía  como  él  los 
libros  sagrados  de  los  hebreos,  cuyo  profimdo 
estudio  le  ponía  en  una  posición  ventajosa,  y  nadie 
tenia,  como  hemos  indicado,  un  empeño  tan  deci- 
dido en  que  abrazasen  la  fé  de  Cristo  sus  compatrio- 
tas, pues  que  al  abrazarla,  lavaban  la  mancha  que 

10    R.  Salomón  non  Virga en  tu      tía  en  15i>l.  E<i.  de  AniSUrdain. 
nisloria  judaica  traducida  del  la- 
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habiii  caido  sobre  aquella  raza ,  y  expiaban  el  pe-  capítulo  iy. 
cado   de  la  incredulidad  que  los  traia  errantes,  5m 
paln'a  ,  sin  hogar  y  sin  templo. 

Tal  vez  entonces  ,  y  aun  ahora  llamará  la  aten- 
ción de  ciertas  personas  el  que  en  vez  de  hacerse 
cargo  los  doctores  cristianos  de  la  defensa  de  su 
relifíion,  se  concediese  esta  honra  á  un  judio  con-  causas 
verso,  enmudeciendo  á  su  presencia  todos  los  gran-  cstaídca. 
des  teólogos  y  cardenales  que  seguian  la  corte  de 
don  Pedro  de  Luna.  A  esta  observación  fundada  y 
juiciosa ,  satisfaremos  por  nuestra  parte  con  otras 
dos  que  explican  hasta  cierto  punto  el  hecho  de  que 
vamos  tratando.  Primera:  esta  controversia  habia 
sido  sohcitada  por  Gerónimo  de  Santa  Fé,  llevado 
del  entusiasmo  religioso  que  habia  inoculado  en  su 
alma  la  voz  inspirada  de  San  Vicente  Ferrer.  Segun- 
da :  el  poco  roce  de  los  teólogos  cristianos  con  los 
talmudistas  hebreos ,  la  intolerancia  de  los  primeros 
y  la  manera  distinta  de  argüir  de  los  segundos,  mas 
acostumbrados  á  esta  clase  de  lides ,  hubieran  creado 
multitud  de  obstáculos,  haciendo  imposible  la  dis- 
puta y  poniendo  á  riesgo  de  ser  envueltos  en  espe- 
ciosos sofismas  á  nuestros  doctores.  Este  paso  no 
solamente  hubiera  sido ,  por  tanto ,  imprudente  é 
impolítico,  cuando  en  años  anteriores  se  habia 
predicado  en  la  cátedra  santa  del  Evangelio  el  ex- 
terminio y  la  desolación  de  los  hebreos  :  hubiera 
acaso  comprometido  la  quietud  de  la  cristiandad, 
obhgando  al  pontífice  romano  y  á  los  mismos  reyes 
á  cortar  un  nudo ,  cuya  solución  se  hubiese  hecho 
tal  vez  imposible  de  otro  modo.  Asi  pues,  el  pen- 
samiento de  abrir  semejante  palenque  y  el  sosteni- 
miento de  tan  arriesgada  liza  debieron  ser  lógicos; 
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«^■^sAYo  \.     Benedicto  XIII  pudo  no  haber  provocado  ni  consenti- 
do dicha  contienda:  pero  resuelto  ya  á entrar  en  aquel 
terreno,  necesario  era  que  ademas  da  la  firmeza  de 
Asentimiento  Convencimiento  que  le  animaba  por  la  causa  del  cris- 
<íe         tianismo,  causa  cuyo  triunfo  y  engrandecimiento  le 
dé  Luna,     estaban  encomendados,  como  á  pretendida  cabeza 
visible  délos  fieles,  apelase  álos  medios  mas  hábiles 
de  obtener  la  victoria.  Los  resultados  justificaron 
plenamente  el  acierto  de   la  elección,  llenando  tal 
vez  con  usura  los  deseos  del  mismo  pontífice  y  sobre 
todo  los  del  converso  rabino,  cuya  inmensa  erudición, 
cuya  sublime  rebrillaron  en  tan  respetable  asam- 
blea, eclipsando  la  gloria  literaria  de  otros  muchos 
doctores  del  judaismo. 

Se  ha  disentido  entre  los  historiadores  sobre  el 
sitio  en  donde  hubieron  de  celebrarse  estas  famosas 
conferencias,  afirmando  algunos  historiadores  he- 
breos ,  tales  como  R.  Salomón  Ben  Virga  y  R.  Ge- 
dahat ,  aquel  en  su  Historia  judaica  y  este  en  su 
Cadena  de  ¿a  tradición  y  que  se  verificaron  en  la 
corte  romana.  Sobre  este  punto,  sobre  los  resultados 
que  produjeron  las  disputas  referidas ,  las  proposi- 
ciones que  se  discutieron ,  los  rabinos  que  tomaron 
parte  en  ellas,  y  finalmente  sobre  las  medidas  que 
adoptó  Benedicto  XIII  contra  los  judios  incrédulos 
¡ue  persistieron  en  su  ley,  hablaremos  en  otro  capí- 
ulo ,  suspendiendo  aqui  nuestra  tarea. 


CAPITULO  V. 


LOS  Judíos  sometem  jí  la  discusión  los  principios  fundamentales  de 

su  LEY-TRIUNFO   DEL   EVANGELIO   SOBRE  EL   TALMUD. 


1415.— 1415. 


Continúa  el  congreso  teológico  de  Tortosa.— Dudas  sobre  el  lugar  donde 
se  celebró  y  autores  hebreos  que  tratan  de  este  punto. — Códice  del  Es- 
corial.— Rabinos  que  argüyeron  contra  Gerónimo  de  Santa  Fé. — Aper- 
tura del  referido  congreso.^ — Proposiciones  defendidas  por  el  médica  de 
Benedicto  XIII. — Efectos  de  la  discusión. — Conversión  de  todos  los  ra- 
binos y  f^bstinacion  dcRabbí  Ferrer  y  Rabbí  Joseph  Albo. — Determina- 
ción del  pontífice  y  bula  expedida  en  Valencia.— Su  examen. — Sus  resul- 
tados.—Concilio  de  Basilea,  Paulo  IV  y  San  Pió  V. — Conversión  nume- 
rosa de  los  judíos  de  Alcañiz,  Zaragoza,  Calatayud,  Daroca,  Fraga,  Bar- 
bastro  y  otros  puntos  de  Aragón. 

<f  Josué  Lurqui,  escribe  Rabbí  Salomón  Ben  Vir- 
»ga,  pidió  al  papa  (Benedicto  XIII),  convocase  álos 
«judíos  mas  sabios,  porque  deseaba  argüir  con  ellos 
j)á  presencia  de  su  Santidad  y  demostrarles  por  su 
» mismo  Talmud  que  ya  era  venido  el  verdadero 
«Mesías.  En  efecto,  llegaron  á  Roma  á  primero  de 
«enero  los  rabinos  mas  doctos  de  todas  las  aljamas 
»de  España,  especialmente  los  sabios  de  las  de  Ara- 
»gon  que  Josué  habia  nombrado.  Luego  que  llega- 
«ron  á  Roma,  prosigue  después  de  referir  los  nom- 
»bres  de  los  judíos  que  tomaron  parte  en  la  con- 
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«tienda,  elidieron  por  su  orador  para  el  congreso 
»á  Vidael  Benvenistc  ;  porque  era  sugeto  muy  ins- 
«truido  en  las  ciencias  y  sabia  con  perfección  la 
«lengua  latina;  y  habiéndose  presentado  al  Papa  los 
«recibió  este  con  la  mayor  afabilidad,  asegurándo- 
«les  de  que  no  les  baria  estorsion  alguna;  y  los  ani- 
»mó  á  que  expusiesen  con  libertad  y  sin  ningún 
«recelo  cuanto  se  les  ofreciera  responder  á  los  ar- 
«gumentosque  les  propusiese  Josué  Ihlorqui ,  que 
«era  el  que  se  habia  ofrecido  á  convencerlos  por  su 
«mismo  Talmud,  de  que  ya  habia  venido  el  verda- 
«dero  Mesías.»  Rabbí  Gedaliah,  que  floreció  en  el  si- 
glo XVI ,  se  expresa  de  esta  manera  en  la  Cadena 
de  la  tradición,  obra  que  ya  citamos  al  terminar  el  an- 
terior capítulo:  «En  el  año  1415  Josué  Halorqui,  que 
«se  llamaba  el  maestro  Gerónimo  de  Santa  Fé,  con- 
» siguió  del  Papa  que  convocase  á  los  sabios  de  Is- 
«rael  para  demostrarles  que  ya  habia  sido  la  venida 
«del  Mesías,  lo  que  ejecutó  el  Papa,  haciendo  pasar 
«de  España  á  los  sabios  y  entre  ellos  á  R.  Todros, 
«hijo  de  Jachia ;  y  disputaron  por  muchos  dias  en 
«presencia  del  Papa  y  de  muchos  sugetos  principa- 
Mies  ,  como  se  dice  en  el  Cetro  de  Judá.n 

Pío  tuvieron  estos  escritores  presente  el  estado 
scismático  de  la  iglesia  en  aquellos  tiempos  ni  hu- 
bieron tampoco  á  las  manos  las  obras  que  escribió 
en  el  siguiente  año  de  la  disputa  Gerónimo  de  San- 
ta Fé ,  en  cuyos  títulos  se  observa  que  siendo  uno 
de  sus  mayores  timbres,  como  cristiano  ,  la  victoria 
alcanzada  contra  los  talmudistas ,  tenia  especial  cui- 
cado  de  expresar  que  habia  acaecido  aquella  en  Tor- 
tosa  '  y  no  en  Roma.  JNuestro  insigne  historiador 

1    Don  Nicolás  Antonio  hace  mea-      cion  en  el  libro  X  de  su  Biblioteca 
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Gerónimo  de  Zurita ,  en  sus  Anales  de  yiragon 
apuntó  también  dicha  circunstancia  en  estos  térmi- 
nos: «Como  la  obstinación  de  esta  nación  (de  los  ju- 
))díos)  era  grande,  procuróse  usar  de  todos  los  me- 
*dios  posibles  para  convencellos  y  redu cilios  á  la 
«verdad  evangélica,  y  por  mandado  del  Papa  se 
» congregaron  en  la  ciudad  de  Tortosa  y  estuvieron 
«juntos  todos  los  mayores  doctores  y  rabinos  que 
»se  hallaban  en  las  aljamas  del  reino,  para  que  pií- 
«blicamente  en  su  presencia  y  de  toda  su  corte  fue- 
»sen  amonestados  que  reconociesen  el  error  y  ce- 
Mguedad  en  que  andaba  aquella  gente.»  Pero  donde 
mas  claramente  se  prueba  que  la  controversia  de 
que  hablamos  se  verificó  en  Tortosa ,  es  en  un  có- 
dice existente  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  es- 
crito lujosamente  en  pergamino  y  digno  de  exami- 
narse con  el  mayor  detenimiento ,  como  observa 
don  José  Rodriguez  de  Castro  en  su  Biblioteca  rabí- 
nico-española  y  al  tratar  de  los  escritores  de  aquella 
raza  que  mas  se  distinguieron  en  el  siglo  XV,  ya  de 
los  que  no  abjuraron  los  errores  hebraicos ,  ya  de  del  confrreso 
los  que  por  el  contrario  abrazaron  el  cristianismo  \  teológico. 
En  la  introducción  del  primer  discurso  que  pronunció 
Gerónimo  de  Santa  Fé  en  lengua  latina,  único  idio- 
ma de  que  se  hizo  uso  en  aquella  especie  de  con- 
greso ,  se  expresa  terminantemente  el  nombre  de  k 
ciudad  referida ,  cuando  después  de  haber  mencio- 


Ycrda'dero 
liiíiar 


española  antigua  de  un  códice  gue 
tenia  el  siguiente  título :  Hicrontmi 
(i  Snncta  Fide  medicincf  tnayislri, 
disputalio  contra  judo'os  Dertosce 
haoila  ,  prasento  papa  Ikncdicto  et 
rjus  curia ,  convocalque  majort- 
bus  Rahinis  totiusHispaniw:  an.  Sa- 
líais MCDXIII. 

2    Tomo  ni,  lib.  XLV ,  de  la  edi- 
ción de  Zaragoza,  IG  10. 


3  El  titulo  del  Códice  de  que  ha- 
blamos dice  asi:  Hieronimi  de  Sáne- 
la Fide  ,  medid  Benedicti  Allí, 
procesus  rerum  et  traclatuum  et 
queslionum  401  qui  in  conventu 
Hispanice,  et  Europa  Rabinorum 
ex  una  parle,  ec  catoHcorutn  ex 
alia  ,  ad  convincendos  judceos  d* 
adventu  MessicK ,  factus  anno  14W. 
Codex  originalis. 
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«"s^yo  t-  nado  el  año ,  el  dia  y  mes  en  que  empezaba  el  pon- 
tificado de  don  Pedro  de  Luna,  añade :  «Illustríssimo 
«ac  sereníssimo  rege  Aragonum  Dño  Fernando  sub 
»anno  primo  sui  dominii  principante  in  civitate  De- 
«tuseñ,  ejusdem  regni,  etc.»'  No  cabe,  pues  ,  en 
nuestro  concepto ,  la  menor  duda  de  que  tan  cele- 
brado acontecimiento  ocurrió  en  Tortosa  y  de  que 
los  historiadores  hebreos  que  citamos  arriba ,  pade- 
cieron error  grave ,  al  asegurar  que  la  controversia 
de  Gerónimo  de  Santa  Fé  se  verificó  en  Roma. 

Han  dado  también  la  mayor  parte  de  los  histo- 
riadores menos  importancia  de  lo  que  realmente 
tuvo  al  hecho  de  que  vamos  hablando,  sin  convenir 
tampoco  entre  sí  sobre  el  número  y  los  nombres  de 
los  rabinos  que  sostuvieron  la  disputa ,  ni  señalar 
las  sesiones  que  se  celebraron.  El  referido  Geróni- 
mo de  Zurita ,  cuando  da  cuenta  de  la  manera  en 
que  se  llevó  á  cabo  la  controversia,  dice  solamente 
que  fue  la  primera  congregación  á  7  del  mes  de  fe- 

ocsioncs 

de  brero  del  año  1415,  no  sin  indicar  anteriormente 
te  Congreso,  q^g  concurrieron  á  ella  ocho  judíos  de  las  aljamas 
de  Zaragoza ,  Gerona  y  Alcañiz.  <fEn  presencia  del 
»Papa  y  de  su  colegio,  y  de  toda  su  corte,  conti- 
»niía ,  comenzaron  á  proponer  las  cuestiones  y  ar- 
«tículos  que  se  habían  de  discutir  y  disputar;  y  asis- 
»tió  el  Papa  á  otras  congregaciones ;  y  por  su 
» ausencia  cometió  sus  veces  y  lugar  para  que  presi- 
» diesen  á  ellas  al  ministro  general  de  la  orden  de 
«los  predicadores  y  al  maestro  del  sacro  palacio.» 
Los  demás  cronistas  y  escritores  que  refieren  este 
acontecimiento  ^  no  se  manifiestan  en  verdad  mas 


4    Antonio  Posscvino  en  su  Apa- 
ratus  Sacer.  Bartoloccio  Biblioteca 
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Rabinos 

que 

argüyeron 

en  él. 


explícitos:  R.  Salomón  Ben  Virga  menciona  seis  ra-  capítulo t 
binos  españoles  y  uno  romano,  indicando  única- 
mente ocho  sesiones,  en  que  bajo  la  presidencia 
del  pontífice ,  tomaron  parte  aquellos  en  la  discu- 
sión solemne  que  se  habia  abierto  para  todo  el  mun- 
do. Los  rabinos  que  asistieron  á  tan  reñida  contro- 
versia ,  siguiendo  el  códice  del  Escorial ,  extractado 
por  Rodríguez  de  Castro,  fueron  catorce  y  sus  nom- 
bres los  siguientes :  R.  Abugauda ,  Pi.  Aoun ,  R. 
Benastruc  Abenabed,  R.  Astruc  el  Levi ,  R.  Joseph 
Albo,  R.  Josué  Messic ,  R.  Ferrer,  R.  Mathatias, 
R.  Vidael  Ben  Benveniste ,  R.  Todros ,  R.  de  Ge- 
rona, R.  Saúl  Mime ,  R.  Salomón  Isahaky  M.  Zara- 
chias  Levita ;  no  puede  sin  embargo  afirmarse  que 
fueran  estos  hebreos  los  únicos  que  contra  Gerónimo 
de  Santa  reargüyeron. 

Abrióse,  pues,  aquella  teológica  palestra  en  el  dia  que 
expresa  Zurita,  durando  hasta  el  siguiente  mes  de  no- 
viembre del  próximo  año  de  1514,  término  en  que  se 
celebraron  sesenta  y  nueve  sesiones,  discutiéndose 
diez  y  seis  proposiciones  capitales  y  resolviéndose  las 
dudas  de  los  libros  sagrados  de  los  hebreos  de  una 
manera  victoriosa.  Digno  es  de  todo  elogio  el  dis- 
curso latino  que  pronunció  el  mantenedor  de  aque- 
lla liza,  después  de  haber  abierto  el  sucesor  de  San 
Pedro  el  congreso  con  una  breve  oración,  endereza- 
da i\  manifestar  las  causas  que  le  hablan  movido  á 
consentir  en  la  demanda  de  Gerónimo  de  Santa  Fé; 
y  si  no  temiéramos  molestar  á  nuestros  lectores, 
trasladaríamos  aqui  algunos  trozos  originales  de  tan 
interesante  documento.  Fundó  su  arenga  el  antiguo 
rabino  en  las  palabras  del  capítulo  I  de  Isaías:  ve7iíCe 
nunc  et  disputabimus ,  y  derramó  tanta  doctrina  y 


Discurso 

de 
5anta  Fe. 
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EW8AY0  I.  erudición  al  mismo  tiempo,  que  no  pudieron  los 
maestros  y  talmudistas  que  se  hallaban  presentes 
dejar  de  manilestar  su  admiración  ,  bien  que  igual 
ocasión  ofreció  á  los  teólogos  y  letrados  cristianos 
R.  Ferrer,  encargado  aquel  dia  de  replicar  á  los  ar- 
gumentos del  médico  de  Benedicto  XIÍl. 

Prolijos  seriamos  quizá  si  nos  propusiéramos 
hacer  una  menuda  reseña  de  todo  lo  que  ocurrió 
en  Tortosa,  durante  las  sesenta  y  nueve  sesiones  de 
este  congreso  cristiano-rabínico ,  cuya  importancia 
no  puede  oscurecerse  aun  á  los  que  hayan  solamen- 
te hojeado  la  historia  de  nuestra  península.  Para  que 
la  idea  que  nos  hemos  propuesto  dar  de  ól ,  no  sea 
tan  diminuta  é  imperfecta  que  pueda  argüírsenos 
de  ligereza,  parécenos  sin  embargo  oportuno,  el  tras- 
ladar aquí  las  cuestiones  que  se  dilucidaron  enton- 
ces, poniéndolas  en  castellano  para  su  mas  fácil 
comprensión  y  lectura.  El  número  total  de  dichas 
proposiciones ,  como  dejamos  indicado ,  es  el  de 
diez  y  seis,  hallándose  en  esta  forma  concebidas: 

i  .'^    De  los  puntos  en  que  concuerdan  los  cris- 
tianos y  los  judíos  respecto  á  la  fé,  y  de  aquellos  en 
que  difieren. 
rroposiciones      2.*    De  las  XXIV  condiciones  atribuidas  al  3Ie- 

1"'^        sías. 

defendió.  »  i      ta  ir-  ~    i     i  i 

5.  De  como  los  termmos  señalados  para  la  ve- 
nida del  Mesías  há  tiempo  trascurrieron. 

4."  Sobre  si  en  el  tiempo  de  la  destrucción  de 
Jerusalem  habia  nacido  ya  el  Mesías. 

5."  Que  cuando  fue  predicha  la  destrucción  del 
templo  de  Jerusalem,  no  habia  nacido  aun  el  Mesías, 
ni  tampoco  se  habia  anunciado  su  venida. 
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6/     Que  el  Mesías  habia  venido  ya  al  mundo  en    capitilo  t. 
el  ano  en  que  acaeció  la  pasión  y  muerte  del  Salva- 
dor, nuestro  Señor  Jesucristo. 

7.'  Que  las  profecías  que  hablan  de  las  obras 
del  Mesías ,  asi  como  de  la  reparación  del  templo  y 
la  reducción  de  Israel  en  un  pueblo ,  y  de  felicitar 
á  Jerusalem,  deben  entenderse  moral  y  no  material- 
mente. 

8.'"*  De  XII  pre^nmtas  dirigidas  á  los  judíos  so- 
bre los  hechos  del  Mesías,  durante  su  permanencia 
en  la  tierra. 

9.*  Que  la  ley  de  Moisés  ni  es  perfecta  ni  per- 
petua. 

10."    Del  sagrado  Sacramento  de  la  Eucaristía. 

1 1 ."  Cua'ndo  y  porqué  se  inventó  el  tratado  co- 
nocido con  el  nombre  de  Talmud, 

12."  Sobre  si  los  judíos  están  obligados  á  creer 
todas  las  cosas  contenidas  en  el  Talmud,  ya  sean 
glosas  de  la  ley,  juidos,  ceremonias,  oraciones  ó 
anunciaciones ,  ya  glosas  ó  invenciones  hechas  sobre 
el  referido  Talmud ,  ó  si  les  es  dado  negar  algo  de 
aquello. 

15."  Lo  que  debe  entenderse  por  artículo  de  la 
ley;  probando  que  no  es  artículo  de  la  ley  hebrea 
el  que  no  haya  venido  el  Mesías. 

14."  Qué  es  fé,  qué  es  escritura  y  qué  es  ar- 
tículo. 

15."  Sobre  las  abominaciones ,  inmundas  here- 
gías  y  vanidades  que  contiene  el  libro  titulado 
Talmud. 

16."  Que  los  judíos  no  se  encuentran  en  ti  pre- 
sente cautiverio ,  sino  por  el  .'pecado  del  odio  vo- 
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HwsAYo  I.    luntario  que  abrigaron  contra  el  verdadero  Mesías, 
nuestro  Señor  Jesucristo  '. 

lie  aquí  las  cuestiones  que  se  propuso  defender 

Su  o  jeto.  Qei.¿,|¡inQ  ¿g  Santa  Fé ,  proposiciones  cuya  solu- 
ción no  podia  meios  de  proporcionar  al  cristianis- 
mo un  señalado  triunfo;  no  siendo  fácil  por  otra 
parte  que  pudieran  ser  tratadas  con  probabilidad  de 
buen  éxito  por  quien  no  estuviera,  como  Jehosuah 
llalorqui ,  iniciado  profundamente  en  el  conoci- 
miento de  las  leyes  religiosas  de  los  hebreos.  Geró- 
nimo de  Santa  Fé  dirigió  todos  sus  mas  fuertes  ata- 
ques, como  diestro  argumentador,  á  destruir  el 
origen  y  la  causa  existente  de  las  preocupaciones  y 
creencias  que  separaban  á  los  judíos  del  cristianis- 
mo. Se  hallaban  aquellas  consignadas  en  el  libro  ti- 
tulado Talmud:  de  su  estudio,  de  su  interpreta- 
ción y  explicación  se  habia  hecho  una  ciencia  y  un 

5    Las  proposiciones  originales  »De   Sacro  Eucliaristiae  Sacramen- 

estaban  reducidas  á  los  siíjuientcs  »to.  Undécima.  Quoinodo  et  qua- 

térininos :  «Primera.  De  hiis  in  qui-  )>re  fuit  inventio  tractatus  libri  vo- 

nbus  christiani  et  judei  circa  fiílem  )icati    Taíniut.  ^Duodcciina.    Quod 

»concordantetin  quibusdiscordant.  «judeus  de  necesítate  tenetur  cre- 

i)Seeun<la.  De  viyinti  et  quatorcon-  ndero  omnia  Taimuto  contenta,  sive 

ndilionibus  atribiittis  Jlessiae.  Ter-  «sint  ;f|os;e  legis,  jiidicia  ,  ceremo- 

)>cera.  De  terminis  asslfínatis  in  ad-  »ni3e,  vei  sermones  aut  anunciatio- 

•"ventu  Messiae  qui  diu  est  transie-  unes,   íílosae,  additiones,  sive  in- 

»runt.   Cuarta.    (Juod   in   tempore  »vcnt¡ones  factap  super  dicto  Tal- 

»)dcstructionis  Jerusalem  erat  natus  >imuto,  nec  licet  judeo  aiiquid  ncga- 

"Messias.     üuinta.    (Juod    quando  »re  de  iilo.  Décima  tercera.  Quid  est 

»fuil   praedicta  dcstructio    templi,  "legis  arlicuius ,  et  probatur  quod 

onecdum  naius  erat  Messias,  quiñi-  «non  venisse  Messiamnon  estjudai- 

»mo  vencrat  í'ueratqne  nioslratus.  »cap  fidci  ai  ticulus.  Décima  cuarta. 

"Sesta.  Quod  ílessias  ilio  anuo  ven-  »üuid  lides,  quid  scriplura  et  quid 

«tiirus  in  quo  fuit  passio  Salvatoris  »articulus  sit.  Décima  quinta.  Ab- 

»nostri  doniini  Jhrsu-Christi.  Séti-  »bominationes,  hcrcsiíe  ,   inmundi- 

»ma.   Quod  proidieti;n  de  operihus  »tiaB  et  vanitatcs  quae  in  libro  Tal- 

idoquentes  Messirp  sicut  de  templi  «nnito  conlinenlur.  Décima  sesta. 

ureparatione  et  redurtione  in  unum  nQuod  judci  non  sunt  in  captivitate 

tilsracl  atque  de  felicitando  Jerusa-  «prcsenti ,   nisi  propter  peccatum 

«Icm  ,  debent   spiritualilcr   et  non  oodiiim  gratis  quod  liabucrunt  coii- 

iimaterialitcr  inlelligi.  octava.    De  »tra  verum  Mossiam  domiimm  iios- 

»'viginti     interrogationibus    judcis  »lrum   Jbesu-Cliristum.»  —  (Códice 

>«uperactibus  Messi(P  fai'tis.  Nona.  del    Kscorial ,  Est.   J.   S. — Rodri- 

«Quod    lex  mosaica  non  est  per-  guez  de  Castro,  Biblioteca  espaúola, 

»íecta   ñeque   perpectua.  Décima,  tom.  L  páginas  214  y  215). 
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mas^istcrio.  Combaür,  pues,  cloríiím  y  la  aparición  capítulo  v. 
de  semejanle  libro ,  era  combatir  la  ciencia  creada 
á  su  sombra  y  dar  al  traste  con  la  profesión  de  tcd- 
mudislay  profesión  santa  y  respetable  entre  los  ju- 
díos ,  en  la  cual  se  habian  distinguido  excipientes 
rabinos ,  como  mas  adelante  manifestaremos  á  nues- 
tros lectores.  Asi  naturalmente  descendía  Gerónimo 
de  Santa  Fé  á  tratar  de  otras  cuestiones  no  menos 
interesantes,  no  menos  propias  de  la  causa,  cuya 
defensa  habia  echado  sobre  sus  hombros.  Presentar 
ks  aberraciones  en  que  habian  caído  los  partidarios 
de  aquella  ley  ;  señalar  las  heregías ,  los  contrasen- 
tidos y  vanidades  que  contenia  el  referido  códiíjo 
teológico,  debia  ser  otro  de  los  puntos  capitales,  á 
donde  se  encaminasen  los  esfuerzos  del  fervoroso 
converso ,  que  en  la  proposición  décima  quinta  der- 
ramó todo  el  saber  que  atesoraba  sobre  este  punto. 
La  discusión  de  las  cuestiones  que  dejamos  tras- 
critas y  su  comparación  con  las  santas  verdades  del 
Evangelio,  no  podia  menos  de  arrojar  luminosas 
consecuencias,  las  cuales  no  se  oscurecieron  de  mo- 
do alguno  á  los  rabinos  que  se  hallaban  presentes.  El 
Evangelio  era  la  piedra  de  toque,  en  donde  Geróni- 
mo de  Santa  Fé  probaba  todas  las  creencias ,  tradi- 
ciones y  profecías  que  respetaban  como  otros  tantos 
dogmas  los  proscritos  hebreos,  y  del  Evangelio  no 
pudo  dejar  de  resultar  la  verdad  y  la  salud ,  el  con- 
vencimiento y  la  fé.  Los  judíos  mas  sabios  de  Espa- 
ña, congregados  en  Tortosa  para  defender  la  ley  de 
Moisés,  sintieron  nacer  en  sus  corazones  la  duda,  al 
escuchar  el  inspirado  acento  del  sabio  converso: 
después  de  la  duda  creyeron  ;  pero  creyeron  ya  en 
otros  misterios ,  vieron  cumplidas  las  profecías  con 

7 
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"'^^*'^"  '■  la  venida  del  Salvador  y  adoraron  en  el  jMesías  ver- 
dadero. De  este  modo  se  recoíJ^ia  el  opimo  fruto  de 
la  predicación  de  San  Vicente  Ferrer,  cuyos  inmen- 
sos servicios  hechos  á  la  civilización  española,  no 
se  han  considerado  aun  bajo  su  verdadero  punto  de 
vista:  de  este  modo  su  inflexible  y  subhme  doctrina, 
tomando  una  íorma  mas  humana ,  aunque  no  menos 
elevada ,  habia  llamado  á  las  puertas  del  entendi- 
miento yhal)ia  entrado  en  una  lucha  contradictoria, 
en  que  debia  sufrir  todas  las  comparaciones ,  todos 
los  análisis,  para  aparecer  mas  esplendorosa,  salien- 
do mas  fuerte ,  mas  acrisolada. 

Solo  dos  rabinos  de  los  que  asistieron  al  con- 

iios  rabinos,  greso  de  que  vamos  hablando ,  R.  Ferrer  y  R.  Jo- 
seplí  Albo,  persistieron  contumaces  en  sus  errores, 
cosa  que  fué  harto  sensible,  tanto  á  Gerónimo  de 
Santa  Fé,  como  al  romano  pontífice,  por  el  saber  pro- 
fundo y  el  inmenso  prestigio  que  entrambos  alcanza- 
ban. El  triunfo  del  cristianismo  no  pudo  ser  sin  em- 
bargo mas  completo:  en  la  sesión  sesenta  y  siete  pre- 
sento Rabbí  Astruc  una  cédula  por  la  cual  jjor  si  y  á 
nombre  de  iodos  los  judíos  se  confesaba  enteramente 
convencido  de  los  errores  del  judaismo ;  abrazando 
la  religión  que  el  Salvador  del  mundo  habia  sellado 
en  el  Gólgota  con  su  sangre.  No  nos  parece  que  lleva- 
rán á  mal  nuestros  lectores  el  que  traslademos  áeste 
lugar ,  si  bien  vertido  al  castellano ,  el  documento 
referido,  cuya  singularidad  no  puede  menos  de 
prestarle  una  importancia  considerable.  Dice  asi: 

Abjuración  «Y  yo  Aslruch    Levi ,  con  la  debida  hinnildad,    suje- 

<lel         »ciun  y  rcvoreacia  de  la  reverendísima  paternidad  y  do- 

judaisino.      »rninaciün  del  seíior  cardenal  y  de  los  demás  reverendos 

»padics  y  señores  aquí  presentes,  respondo  diciendo;  que 
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»es  lícito  qufi  las  autoridados  talmúdicas  alagadas  contra  capitulo  v. 
«el  Talmud,  tanto  por  mi  reverendísimo  sctior  Limosnc- 
«ro,"^  como  por  el  digno  Gerónimo  de  Santa  Fé,  tales  co- 
«mo  constan  literalmente,  sean  desechadas;  ya  porque  en 
»primer  lugar  aparecen  como  heréticas,  ya  porque  ofen- 
))den  las  buenas  costumbres,  y  ya  en  fm  porque  son  er- 
»róneas;  y  cuanto  por  la  tradición  de  mis  maestros  supie- 
»re,  lo  que  ellos  sepan  ó  puedan  saber  en  otro  sentido, 
«confieso  que  también  lo  ignoro.  Por  tanto  ningima  fé 
«presto  íi  dichas  autoridades  ni  á  otra  autoridad  cual- 
»qu¡era,  ni  creo  en  ellas,  ni  trato  de  defenderlas;  y  re- 
))Voco  toda  respuesta  dada  en  este  lugar  por  mi,  que  no 
»se  conforme  con  esta  mi  última  respuesta  y  la  tengo 
«por  no  dicha  en  cuanto  á  esta  declaración  contradiga.'» 
Todos  los  judíos  y  rabinos  de  la  congregación  (á  excep- 
ción no  obstante  de  Rabbi  Ferrer  y  Rabbí  Joseph  Albo) 
exclamaron  y  dijeron  en  altas  voces:  «Y  nosotros  estamos 
«conformes  con  dicha  cédula  y  nos  adherimos  ú  ella. » 


6  Parece  que  Iiahla  de  Andrés 
Beitraii  que  ocupó  después  la  silh 
tle  lía  celona ,  el  cual  ;is¡slió  á  la 
asamblea  ile  Torlosa,  cdinodice  Ge- 
róniuKi  de  Zurita  dci  si;;u¡cnte  mo- 
do :  "Mailóse  ni  es'.a  coiijrre;íacion 
)ide  letrados  un  Garri  Alvarcz  de 
"Alarcon,  muy  onsoi'iado  en  las  Icíi- 
Dguas  hebrea,  chaldca  y  latina  5  y 
iil'ué  íjran  parte  en  convencer  y  rc- 
»ducir  muchas  de  las  mas  principa- 
ules  familias  dci  reino  ,  Andrés  Hcl- 
"Iran ,  maestro  en  leolo;íUi ,  li>}ios- 
■>mero  del  papa  une  era  winy  docto 
»en  las  letras  hci)reas  y  chaldeas,  y 
nfuf'  (le  fiqucíld  leu ,  quo  era  natural 
»)de  Valencia;  y  después  jior  su  í^ran 
»reli¿;ion  y  uiucli  i  doctrina  le  pro- 
»veyó  el  papa  la  ijílcsia  de  Barcelo- 
»na;  por  cuya  deteruunacion  y  pa- 
i'tecer  se  dpc!ara!)an  las  dúdasele  lo 
)ique  tocaba  á  las  traslaciones  de  la 
>>Hii)lia  que  los  rabinos  torcían  á  su 
)q)ropósito.»  —  (\na!es  de  Aragón, 
tom.  I!I.  lii).  XII ,  cap.  43  de  la  edi- 
ción de  Zara^'oza,  1640). 

7  Ei  original  de  la  cédula  que  aca- 
bamos de  trasladar  esla  concebido 
en  estos  términos:  i<Et  ego  Astruch 
"Levi  cum  debita  bumilitate,  sub- 


"jetione  et  reverencia  Revcrendíssi- 
>imae  patemitalis  ct  dominationis 
»domini  Cardinalis,  aüorumque 
"Reverendorum  patrum  et  domino- 
»ruin  hicpresentiuui  respondeo,  di- 
»cens:  Ouodlicet  auctoritates  Thal- 
»mudicfp  contra  Tlialiuud,  tainper 
nReverendissinium  nioum  domiimuí 
»Eleemosynariu!n  quain  per  bono- 
«rabilem  .Magislruní  Ifyeronimum 
«allegatoe,  sicut  ad  lileram  jacent, 
>imalc  souent;  partini  quia  prima 
"facie  videntur  herético?,  partiin 
"Contra  bonos  mores,  partim  quia 
»sunt  erróneo?;  ct  quamvis  per  ira- 
"ditionem  ineoruní  maijistrorum 
"babuerint  ,  quod  illi  babeant,  vel 
)ipossintaiiuMitciisum  baiierejfateor 
)itamcn,  iHum  me  ignorare— I<ieí> 
»dicl¡s  auctoritatibusnullam  fidem 
)iadbibeo,  nec  auc'toritatem  alíqua- 
iilem  ,  nec  illis  credo,  neo  ea  qui- 
)'dem  defenderé  intendo;  et  qua- 
"cumque  responsioiiem  per  mesu- 
»perius  datam  huic  mese  ultima; 
»responsioni  obvíanlein  illam  rc- 
»voco,  et  pro  non  dicta  babeo  in  eo 
íisolum  in  quo  hnic  conlradixit. 

(Riblioteca  del  Escorial— códice 
citado  arriba). 
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Resolución 

tlel 
ponlífice. 


«»!a 

.le 

Valencia: 


Oecrotos 
de  la  misma. 


Leída  una  confusión  tan  lata ,  genuina  expresión 
del  camino  que  habian  sufrido  en  sus  ideas  aquellos 
sabios,  cuyo  entusiasmo  religioso  mas  que  otra  ra- 
zón cualquiera ,  los  habia  impulsado  á  tomar  parte 
activa  en  tan  famosa  contienda,  creyó  el  romano 
pontífice  oportuno  manifestar,  antes  de  que  se  disol- 
viese la  asamblea ,  que  si  bien  habia  querido  osten- 
tar su  tolerancia ,  permitiendo  que  se  pusieran  en 
tela  de  juicio  co.^as  que  lodo  el  orbe  cristiano  aca- 
taba como  dogmas  santos,  no  podria  dejar  de  ma- 
nifestarse airado  contra  los  que  cerrando  los  ojos  á 
la  luz,  persistieran  en  los  errores  confesados,  abju- 
rados y  condenados  por  cuantos  se  habian  hallado 
presentes  de  la  raza  judaica.  Mandó  leer  en  este 
propósito  varios  decretos  contra  los  contumaces, 
expidiendo  al  siguiente  año  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia, á  11  de  mayo  una  Bula,  cuya  extricta  ob- 
servancia habia  de  reducir  al  último  extremo  al 
pueblo  proscrito.  Contenía  este  documento  once 
decretos :  el  primero  prohibía  la  lectura  del  Talmud 
en  público  ó  en  secreto,  ordenando  álos  obispos  y 
cabildos  catedrales  que  en  término  de  un  mes  reco- 
giesen todos  los  egemplares  que  se  hubieran  á  las 
manos  de  dicho  libro,  asi  como  sus  glosas,  apos- 
tillas, sumarios  y  otros  cualquiera  escritos  que 
tuvieran  la  relación  mas  leve  con  semejante  doctrina. 
El  segundo  vedaba  la  circulación  y  uso  de  lodo 
escrito  que  contradijese  los  dogmas  ó  ritos  de  la 
religión  cristiana.  Por  el  tercero  se  ordenaba  que  no 
pudiesen  hacer  los  judíos  cruces ,  cálices  ni  vasos 
sagrados;  ni  encuadernar  libros  en  que  se  hallase 
el  nombre  de  Jesús  ,  ni  de  su  madre  ,  imponiendo 
pena  de  excomunión  al  cristiano  que  á  esta  dispo- 


I 


Su  exáineii. 
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sicion  contraviniese.  El  cuarto  se  hallaba  concebido  ^'-'''t-lq  v. 
en  estos  términos :  «  Qaeningunjudío  pueda  ejercer 
» el  oficio  de  juez  ni  aun  en  los  pleitos  que  ocurrieren 
«entro ellos».  Disponíase  por  el  quinto  que  se  cer- 
rasen las  sinagogas  erigidas  ó  reparadas  últimamen- 
te, dejando  solo  uní  en  cada  población  donde 
morasen  judíos  ,  si  bien  en  el  caso  de  averiguarse 
que  habia  sido  antes  iglesia,  quedaba  también  defi- 
nitivamente cerrada  la  referida  sinagoga.  El  sesto 
decreto  ú  artículo  se  encaminaba  á  separar  mas  y  mas 
al  pueblo  proscrito  del  cristiano.  «Que  ningún 
»  judío  ,  dice  ,  pueda  ser  médico ,  cirujano, 
«tendero,  droguero,  proveedor  ni  casamentero; 
» ni  tener  otro  algún  oficio  público  por  el  que 
» hayan  de  entender  en  los  negocios  de  los 
«  cristianos ;  ni  las  judías  ser  parteras,  ni  tener  amas 
»de  criar  cristianas  ;  ni  los  judíos  servirse  de  cris- 
«  tianos ,  ni  vender  á  estos ,  ni  comprar  de  ellos 
«algunas  viandas,  ni  concurrir  con  ellos  a  ningún 
»  banquete,  ni  bañarse  en  el  mismo  baño ,  ^  ni  tener 
»  mayordomos  ni  agentes  de  los  cristianos ,  ni  apren- 
»der  en  las  escuelas  de  estos  alguna  ciencia,  arte  ú 
«  oficio  » .  Algunas  de  estas  disposiciones  habian  sido 
ya  adoptadas  en  las  leyes  de  Castilla,  como  habrán 
tenido  ocasión  de  observar  nuestros  lectores ;  pero 

8  Esta  disposición  de  la  Bula  de  nlmutncenrs  que  les  permitian  ba- 
Benedicto  XIII  noeranueva  en  Es-  Fiarse  fuera  del  término  designado. 
paña:  hailáltase  establecida  casi  en  la  En  el  libro  primero ,  folio  2,  del  fue- 
mayor  parte  de  los  fueros  y  cartas  ro  de  Albarracin,  al  tratar  del  baño  y 
pueblas  de  las  mas  importantes  po-  su  derecho,  se  decia.-  "Los  varones 
blaciones  de  Castilla  y  Aragón ,  te-  «'vayan  al  baño  común  cu  el  dia  jue- 
niéndose  en  todas  partes  como  cosa  "ves  y  el  día  sábado.  Et  las  mugeres 
digna  de  castigo  el  asociarse  con  nel  dia  lunes  y  el  dia  mÍLTColes  va- 
ningun  hebreo  para  entrar  en  el  ba-  >'yan  al  baño  antedicho.  Mas  los 
ño.  Asi  sucedía  que  en  aquellas  po-  »judios  y  los  moros  vayan  el  dia 
blaciones,  en  donde  solo  habia  un  »viernes  y  no  en  otro  dia,  según 
lugar  á  proposito  para  este  objeto,  )ifuero,  por  ninguna  manera», 
se  fijaban  horas  distintas  para  los  ju-  (Véanse  también  los  fueros  de  Te- 
dios, imponiendo  severas  penas  á  los  ruel,  Cuenca  etc.). 
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''^^*^"  '•  nunca  se  habia  llevado  á  tal  extremo  el  deseo  de 
arruinar  para  siempre  á  los  descendientes  de  la 
tribu  de  David  y  de  Judá.  El  rey  don  Alonso  X, 
legislador  el  mas  lato  respecto  á  los  judíos ,  habia 
prohibido  en  la  ley  VIH/'  del  título  XXIV  de  la  Sete- 
na 'partida  que  se  hiciese  vida  con  ellos,  y  que  se  to- 
masen medicinas  de  su  mano ,  fuera  de  las  recetas  que 
hiciesen  los  sabidores,  aparejadas  par  los  cristianos. 
Pío  obstante,  en  las  cortes  de  Soria  y  de  Valladolid 
se  hablan  hecho  otras  leyes ,  que  tendían  ya  mas 
visiblemente  á  ir  reduciendo  la  influencia  de  los 
hebreos  en  la  sociedad  española.  Pero  nunca  hasta 
entonces  se  habia  mandado  que  losjudíos  no  pudieran 
dedicarse  al  estudio  de  la  medicina,  perteneciendo 
por  el  contrario  á  esta  raza  cuantos  cultivaban  en  Cas- 
tilla la  ciencia  de  Esculapio  con  brillantez  y  aprove- 
chamiento: nunca  se  habia  establecido  como  ley  que 
no  pudieran  dedicarse  á  ciertos  oficios,  ni  se  hablan 
rechazado  tan  desdeñosa  y  agriamente  los  auxilios  que 
aquella  parte  de  la  humanidad  prestaba  en  ciertos 
momentos  á  las  familias  cristianas ,  auxilios  que  por 
su  naturaleza  misma  no  podían  ser  condenados  por 
las  leyes ,  pues  que  se  fundaban  en  la  suprema  de 
la  necesidad,  mas  imperiosa  y  perentoria  que  to- 
dos los  ordenamientos  y  decretos  que  hubieran  po- 
dido dar  las  cortes  y  los  reyes. 

Benedicto  XIIÍ  y  los  que  le  aconsejaron  la  expe- 
dición del  sesto  decreto  de  la  Bula  de  Valencia, 
habían  puesto  sin  embargo ,  el  dedo  en  la  llaga  :  el 
pueblo  israelita  había  comprendido  en  su  cautiverio 
que  no  era  el  medio  de  mejorar  su  suerte  el  de  acu- 
dir á  la  eventualidad  de  las  armas,  ni  íí  la  exposición 
de  las  conjuraciones.  El  único  camino  que  les  queda- 
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ba  era  el  de  dominar  á  sus  señores ,  moralmente  ya  capítdlo  v. 
que  sufrían  su  yugo  físico  ;  y  como  no  podian  aspirar 
al  logro  de  su  intento  por  medio  de  una  religión  fal- 
sa, máxime  en  unos  tiempos  en  que  todo  lo  era  el  ele- 
mento teocrático,  apelaron  al  dominio  de  la  inteli- 
gencia y  se  entregaron  de  lleno  á  todos  los  estudios 
que  podian  ser  mas  necesarios  para  la  vida ,  en  el 
estado  que  la  sociedad  presentaba.  La  medicina  y  la 
cirujia  fueron  dos  caminos  anchos  y  expeditos ,  por 
donde  podian  llegar  al  término  deseado  en  una  épo- 
ca en  que  eran  desconocidos  los  misterios  de  la 
primera  ciencia  por  los  españoles  y  en  que  todo  se 
gobernaba  acuchilladas.  Los  hebreos  alcanzaron  por 
estas  vias  ,  con  su  constancia  y  con  su  industria,  el 
hacerse  necesarios  aun  en  mitad  de  un  pueblo 
que  los  odiaba  profundamente ;  y  cuando  Bene- 
dicto XIII  les  hubo  arrancado  por  medio  de  la 
discusión  sus  mas  brillantes  lumbreras,  pensó 
naturalmente  en  los  medios  de  hundirlos  en  la 
barbarie,  despojándoles  al  par  de  los  que  hasta 
entonces  les  habiau  dado  no  poca  importancia. 
El  golpe  de  gracia ,  dado  á  los  judíos  de  España, 
fue  por  tanto  el  decreto  que  examinamos.  xVbor- 
recidos  de  todos  los  cristianos ,  abandonados 
por  sus  mas  insignes  doctores  y  apartados  de  la 
única  senda  hábil  para  abrirse  paso  por  entre  tantas 
calamidades,  como  padecían  los  descendientes  de 
Judá,  no  tuvieron  mas  recurso  que  reconcentrase  en 
sí  mismos  y  devorar,  sufriendo,  su  desolación  y  su 
desgracia.  Pero  las  chispas  de  este  secreto  incendio 
hubieron  de  brotar  mas  tarde,  como  tendremos 
ocasión  de  manifestar  en  el  discurso  de  la  reseña 
histórica  que  vamos  haciendo. 
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KKSAYo  I.  El  séptimo  decreto  de  la  Bula  de  1415  estaba 

reducido,  continuando  su  examen,  á  recordar  el 
cumplimiento  de  las  leyes  cfue  obligaban  á  los  judíos 
á  vivir  en  barrios  separados  de  los  cristianos.  Con- 
fosamos que  al  encontrar  repetidas  distintas  veces 
y  en  diferentes  épocas  las  disposiciones  de  los  reyes 
y  de  las  cortes  sobre  estepunto,  no  podemos  menos 
de  observar  que  eran  los  judíos  muy  aficionados  á 
infringirlas,  lo  cual  habia  indispensablemente  de  pro- 
ducir contra  ellos  fatales  consecuencias.  Manifestaba 
esto  por  otra  parte  cierta  tolerancia  habida  por  los 
reyes  respecto  al  pueblo  proscripto,  tolerancia  que 
pagaban  con  usura  los  hebreos,  cuando  tomaban  los 
castellanos  por  su   mano  la  justicia  y  ensayaban  en 
ellos  sus  sangrientos  rencores.  La  octava  disposición 
dictada  por  Benedicto  XIIÍ,  obligaba  á  los  judíos  á 
llevar  en  sus  vestidos  cierta  divisa  de  color  encar- 
nado y  amarillo ,  los  hombres  en  el  pecho  y  las  mu- 
gercs  en  la  frente ,  viniendo  con  el  tiempo  á  tomar 
aquella  insignia  el  nombre  de  aspa  de  San  Andrés, 
nombre  que  conservó  hasta  la  total  expulsión  de 
aquella  raza  de  la  península  ibérica.  Este  artículo 
de  la  Bula  no  hacia  mas  que  reproducir  la  ley  Xl^ 
del  título  XXIV  de  la  última  partida.  El  noveno 
tenia  en  verdad  mucho  mayoj  interés  é  importancia. 
»  Que  ningún  judío  pueda  comerciar  ni  hacer  con- 
*  trato  alguno  con  los  cristianos  ,  para  evitar  de  este 
M  modo  los  fraudes  que  á  estos  hacen  y  usuras  que 
» les  llevan  ».  He  aqui  los  términos  en  que  estaba 
concebido.  JXo  contento  don  Pedro  de  Luna  con 
despojar  á  los  hebreos  de  la  mezquina  influencia  que 
por  medio  de  los  estudios  podían  ejercer  sobre  el 
pueblo  cristiano,  intento  también  romper  los  vin- 
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Estallo 

.le 

los  judíos. 


culo3  mas  inmediatos  que  entre  nnos  y  otros  exis-  capítulo  v 
lian.  ¿Cuál  debía  ser,  pues,  la  suerte  de  una  raza, 
que  moraba  en  pais  extraño  ,  en  medio  de  sus  natu- 
rales enemigos  y  á  quien  se  quitaban  todo  género  de 
comunicaciones?.  ¿De  qué  podia  ya  servirle  su 
comercio  ?.  ¿Para  qué  habia  menester  su  industria?. 
Si  el  pueblo  hebreo  se  hubiese  bastado  á  si  mismo, 
aun  pudiera  comprenderse  alguna  esperanza  de 
vida  para  él ;  pero  ni  su  industria,  ni  su  comercio 
ni  sus  ciencias  eran  mas  que  medios  de  subsistir, 
vehículos  que  los  acercaban  á  los  cristianos,  hacién- 
dolos menos  odiosos  a  su  vista:  sin  ciencias,  co- 
mercio ,  ni  industria  ya  no  quedaban  mas  relaciones 
entre  ambos  pueblos  que  las  que  median  entre  el 
águila  y  su  presa. 

El  décimo  decreto,  encaminado  al  fin  común  de 
los  anteriores ,  trataba  de  los  testamentos  y  aptitud 
de  heredar  los  cristianos  y  conversos  á  los  judíos, 
con  el  objeto  de  apartar  de  la  masa  general  de  sus 
riquezas  cuantos  caudales  fuese  posible  ;  y  el  undé- 
cimo mandaba  últimamente  que  se  les  predicasen 
cada  año  tres  sermones,  en  los  cuales  se  los  disua- 
diera de  los  errores  en  que  vivían.  Estos  fueron  los 
decretos  leídos  en  la  penúltima  sesión  del  célebre 
congreso  de  Tortosa,  los  cuales  deberían  observarse 
en  todos  los  dominios  de  España ,  únicos  que  reco- 
nocían á  la  sazón  á  don  Pedro  de  Luna,  como  cabeza 
visible  de  la  iglesia.  El  Concilio  de  Basílea  en  la 
sesión  XIX",  Paulo  IV  y  mas  tarde  San  Pió  V,  no 
solamente  aprobaron  la  Bula  de  Benedicto  XIII,  sino 
que  mandó  el  último  se  observasen  con  el  mayor  ri- 
gor sus  decretos  en  todo  el  orbe  cristiano.^ 

9    Biblioteca  mOinica  de  Rodríguez  de  Castro  tomo  I ,  líb.  XIV,  p.224. 
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Alvarez 

de 
Alarcon. 


El  cgemplo  dado  por  los  ilustres  rabinos,  que 
hablan  puesto  en  manos  del  pontífice  la  abjuración 
desús  errores,  tuvo  entre  tando  señalados  imitado- 
res que  arrastraron  tras  sí  á  la  muchedumbre. 
Oigamos  sobre  este  punto  aun  historiador  cristiano, 
cuyo  nombre  dejamos  citado  arriba.  « En  el  estío 
»  del  año  pasado  (1413)  se  convirtieron  délas  sina- 
» gogas  de  Zaragoza ,  Calatayud  y  Alcañíz  mas  de 
»  doscientos;  y  entre  ellos  se  convirtió  un  judío  de 
n  Zaragoza ,  llamado  Todroz  Benveuiste ,  que  era 
»  muy  noble  en  su  ley,  con  otros  de  su  famiha:  y 
» después  sucesivamente  en  los  meses  de  lebrero, 
«marzo,  abril,  mayo  y  junio  de  este  año  (1414), 
n  estando  el  Papa  con  su  corte  en  aquella  ciudad  de 
«  Tortosa ,  muchos  de  los  mas  enseñados  judíos  de 
«las  ciudades  de  Calatayud,  Daroca,  Fraga  y  Bar- 
»  bastro  se  convirtieron  y  se  bautizaron  hasta  el  nií- 
»  mero  de  ciento  y  veinte  familias  que  eran  en  gran 
»  muchedumbre :  y  todas  las  aljamas  de  Alcañiz, 
»  Caspe  y  Maella  se  convirtieron  á  la  fé  en  general, 
n  que  fueron  mas  de  quinientas  personas ;  y  tras 
« estos  se  convirtieron  las  aljamas  de  Lérida  y  los 
» judíos  de  la  villa  de  Tamarit  y  Alcolea  y  fueron 
»  en  número  de  tres  mil  los  que  entonces  se  convir- 
«  tieron  en  la  corte  del  Papa  y  fuera  de  ella,  según 
«páreselo,  con  puro  corazón».  Asi  cuenta  estos 
acontecimientos  Gerónimo  de  Zurita.  Según  expresa 
el  mismo  escritor,  no  tuvo  poca  parte  en  la  obra  de 
la  conversión  un  judío  converso,  llamado  Garci 
Alvarez  de  Alarcon,  que  gozaba  entre  los  cristianos 
de  grande  autoridad  y  nombradia  por  sus  profundos 
conocimientos  en  la  lengua  santa.  Gerónimo  de  San- 
ta Fé  componía  entre  tanto  dos  libros,  titulados  El 
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azote  de  los  Ae6reoí  (ÍIcbríBomastíx),  en  los  cuales     ensayo  i. 
se  proponía  refutar  los  errores  del  Talmud,  como  lo 
había  hecho  ya  en  la  asamblea  de  Tortosa.  Pero  de 
estas  obras  daremos  cuenta  en  nuestro  segundo  En- 
sayo, al  tratar  de  la  literatura  rubíuíca-  española. 


CAPITULO  VI. 


LOS   JUDÍOS   BAJO   LOS   RBIJIADOS  <Dli.  D0>   JIAS  II  Y   ENUlQUC   IV. 


1415.— 1474. 


Concilio  (le  Zamora  contra  los  judíos. — Sus  constituciones  —Don  Juan  II. 
— Don  Alvaro  de  Luna. — Sacrilegio  en  Segovia. — Conversión  de  mu- 
chos sabios  rabinos. — Aversión  de  estos  á  su  misma  raza. — Enri- 
que IV. — Don  Juan  Pacheco  y  Don  Beitran  de  la  Cueva. — Atentado 
de  Avila. — Reacción  fanática  de  los  hebreos  contumaces. — Pretensio- 
nes de  los  grandes  de  Castilla. — Muerte  de  Gaon. — Predicaciones  en 
pro  y  en  contra  de  los  judíos. — Crímenes  de  los  mismos. — Rabbi 
Salomón  Picho.— Persecuciones  contra  los  conversos. — Tumultos  en 
Valladolid. — Matanza  de  los  hebreos  en  Andalucía. — Córdoba. — Jaén. — 
Revueltas  de  Segovia  y  su  mal  éxito. — Judíos  de  Sicilia. — Muerte  de 
Enrique  IV. 


ENSAYO    T. 


Concilio 

de 
Zamora. 


Al  mismo  tiempo  que  en  el  reino  de  Aragón 
se  celebraba  en  Tortosa  el  famoso  Concilio ,  de  que 
hemos  tratado  anteriormente,  ofrecíase  en  Castilla 
un  espectáculo,  que  aunque  se  apartaba  en  las  for- 
ma de  aquel,  tenia  en  la  esencia  grandes  puntos  de 
semejanza  y  de  contacto.  El  10  de  enero  de  1413 
se  abria  en  la  ciudad  de  Zamora  un  Concilio,  con- 
vocado por  don  l\odrigo ,  arzobispo  de  Santiago ,  al 
cual  concurrian  los  obispos  de  Soria,  Ciudad-Ro- 
drigo ,  Plasencia  y  Avila ,  con  el  objeto  de  poner 
enmienda  en  los  desafueros  que  á  cada  paso  se  co- 
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meliaii,  tanto  por  la  raza  jiifláica  como  por  los  cris-  capítulo  vr. 
tianos.  respecto  á  las  materias  relig^iosas.  Los  prela- 
dos alli  reimidos  ,  sin  la  tolerancia  tal  vez  de 
Benedicto  XUl,  bien  que  con  el  mismo  celo  por  el 
engrandecimiento  de  la  relig^ion  católica,  lejos  de 
entrar  en  teológicas  disputas ,  lejos  de  descender 
al  terreno  de  la  discusión ,  creyeron  que  debían  di- 
rigir todos  sus  esfuerzos  á  destruir  á  los  descen- 
dientes de  Judá,  que  permaneciau  porftosos  en  sus  si  objeto 
doctrinas  y  creencias.  Formaron  con  este  objeto 
(que  no  podia  ser  por  otra  parte  mas  popular  en  nn 
pais,  en  donde  se  habian  dado  tan  tristes  egemplos 
de  intolerancia)  nnas  constituciones  compuestas  de 
trece  artículos,  los  cuales  guardaban  muy  extrecha 
analogía  con  los  de  la  bula  de  Valencia,  publicada 
dos  años  mas  adelante.  El  principal  pensamiento 
([ue  animaba  al  Concilio,  era  el  de  despojar  á  los 
hebreos  de  los  privilegios  ó  inmunidades  que  habian 
adquirido  á  fuerza  de  oro  y  cuando  el  Estado  se 
habia  visto  en  grandes  apuros,  para  que  despro- 
vistos ya  de  esta  defensa,  pudiera  herírseles  con 
toda  impunidad  y  sin  temor  alguno  de  castigo. 
Así  fué  (fue  esta  id^a ,  que  tal  vez  seria  la  que  ani- 
mó al  arzobispo  de  Santiago  al  congregar  sus  sufra- 
gáneos, resaltó  grandemente  en  todos  los  acuerdos 
adoptados  por  estos,  notándose  principalmente  en  el 
preámbulo  de  las  citadas  constituciones ,  de  que  to- 
mamos las  siguientes  líneas  '.  «Ordenamos  so- 
«  breslo  (dice)  aquello  que  se  aqui  contiene :  pri- 


1      Las  Cnnslituciones  <1e  osle  Campo,  cnsi  al  mismo  tiempo:  oxis- 

concilio  fueron  o.^rritas  oii  latiii  por  ten  MSS.  Oii  la  Biblioteca  nacional  el 

Fray  Pascual  r.ardeen  en  la  misma  orifíiual  y  la  Iraiiucciítn ,  que  no 

ópocay  traducidas  por  Juan  Alfonso  puede  ser  mas  exacta  en  nuestro 

Matinez,   escribano  de  Medina  del  juicio. 


lio 
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Sus 
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las  mismas. 
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«  mcramieut,  como  don  Clemente  V,  por  la  merced 
«  de  Dios  obispo  de  la  jSanta  |ip;les¡a  de  Roma,  en- 
« tre  las  otras  constituciones  que  fiizo  en  el  Concilio 
«f  de  Viena ,  ordenó  que  los  judíos  non  usasen  de 
«  privillegios  que  toviesen  ganados  de  reyes ,  uin 
«  de  príncipes  seglares,  que  non  pudiesen  ser  ven- 
V  cidos  en  juicios  en  ningún  tiempo  por  testimonio 
«  de  cristianos,  é  amonesten  á  los  dichos  reyes  et 
«  príncipes  seglares  que  daqui  adelant  non  otorguen 
«  privillegios  nin  guarden  los  otorgados.  Et  manda  á 
« JXos  et  á  todos  los  prelados  que  se  acercaron  á  aquel 
«dicho  Concilio,  que  también  esta  misma  consti- 
« tucion ,  como  las  otras  constituciones  fechas  con- 
«  tra  los  dichos  judíos,  para  constreñir  et  vedar  las 
«  sus  malicias  é  las  sus  presunciones  con  que  se 
«avuelven  contra  los  cristianos»  etc.  JNo  puede, 
pues,  estar  mas  patente  el  odio  que  aquella  raza 
malhadada  inspiraba  á  todos  los  pueblos  y  á  todas 
las  clases  y  gerarquías  entre  los  cristianos.  Pero  si 
aun  quedase  alguna  duda  sobre  este  punto,  basta- 
rla el  examen  de  las  rci'eridas  constituciones  para 
desvanecerla  completamente. 

En  efecto,  después  de  imponer  como  castigo  la 
maldición  de  Dios  y  de  decir  que  los  hebreos  de- 
bían ser  mantenidos  soíament  porque  eran  ornes, 
comienza  el  primer  artículo,  reasumiendo  cuanto 
en  el  preámbulo  se  expone,  y  derogando  todos  los 
privilegios  que  hasta  entonces  habían  asegurado  la 
libertad  individual  y  la  propiedad  de  los  judíos. 
Prohibíase  en  el  segundo  que  pudiesen  aspirar  á  los 
cargos  y  dignidades  que  dispensaban  tanto  los  ecle- 
siásticos como  h)s  seglares;  en  el  tercero  se  rehabili- 
taba el  canon  del  célebre  Couciho  iliberitano,  tantas 


CApniLO  VI. 
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veces  glosado  y  repetido ;  vedúbaseles  en  el  cuarto 
que  diesen  testimonio  contra  los  cristianos;  se  les 
apartaba  por  el  quinto  del  trato  con  las  cristianas,  im- 
pidiendo al  par  que  criasen  estas  sus  hijos ;  conminá- 
baseles  en  el  sesto  para  que  no  salieran  de  sus  casas 
los  miércoles  de  tinieblas  y  para  que  tuviesen  el 
viernes  santo  cerradas  sus  puntas  ó  finiestras,  por- 
que non  pudiesen  facer  escarnio  de  los  cristianos  que 
andaban  doloridos  en  aquel  dia ;  en  el  séptimo  se  re- 
cordaba que  llevasen  el  distintivo  señalado  por  las 
leyes  de  partida  ' ;  el  octavo  les  prohibia  el  ejerci- 
cio de  la  medicina;  les  estorbaba  el  noveno  que 
pudieran  convidar  á  los  cristianos;  el  décimo  les 
imponia  nuevos  diezmos  sobre  los  arrendamientos 
de  sus  casas;  estableciéndose  finalmente  por  los 
tres  restantes  que  las  sinagogas  levantadas  en  los 
últimos  tiempos  fuesen  confiscadas;  que  no  pudie- 
ran llevar  interés  alguno  por  los  empréstitos  que 
hacían  á  los  cristianos,  ni  trabajar  públicamente  en 
los  domingos  y  demás  dias  festivos. 

Tales  en  suma  fueron  las  constituciones  del 
Concilio  zamorano,  ad virtiéndose  por  esta  simple 
exposición  que  el  pontífice  don  Pedro  de  Luna  de- 
bió tenerlas  presentes,  al  expedir  la  célebre  bula 
de  1415.  Sin  embargo,  aunque  no  fueron  entera- 
mente estériles  los  esfuerzos  de  los  prelados  de 
Castilla,  no  pudieron  ofrecer  los  mismos  resultados 

2  Por  este  misino  tiempo  se  exactitud  los  mandatos  de  los  reyes 
obligaba  á  los  judíos  de  Navarra  a  ó  que  eran  estos  á  veces  demasiado 
obedecer  la  Bula  de  Vlejandio  IV,  ex-  tolerantes.  Sea  como  quiera,  es  no- 
pedida  en  1250,  i)ara  que  llevasen  table  que  casi  al  mismo  tiempo,  se 
el  trajíe  y  distintivo  designado  por  adoptasen  en  diferentes  puntos  de 
el  IV  Concilio  latorauense,  como  en  la  pemnsula  ibérica  las  mismas  dis- 
otro  lugar  dejamos  apuntado.  Esto  posiciones  contra  los  judíos,  por 
prueba,  cnando  menos  que  los  uilios  iguales  motivos  y  con  los  mismos 
no  obedecían  siempre  con  la  misma  fines. 


Castilla. 
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Kws,vYn  t.  qup  f.]  cong^reso  de  Tortosa,  porque  liabian  sido 
diferentes  los  medios  empleados  en  una  y  otra  par- 
te. Pero  pasemos  á  considerar  cuál  era  el  estado  del 
último  reino  mencionado,  cu  los  tiempos  que  va- 
mos recorriendo. 

La  minoridad  de  don  Juan  II  comenzó  en  don- 
poiíUcó      *-^^  hül)ian  tenido  término  todas  las  minoridades  de 
«ie         Castilla.  Mientras  el  infante  don  Fernando  rigió  las 
riendas  del  Estado ,  vióse  la  autoridad  real  temida 
y  respetada ,  enfrenada  la  contumaz  altivez  de  los 
magnates  y  puestos  á  raya  todos  los  intereses  y 
bastardas  pasiones  que  de  remotos  tiempos  traian 
revuelta  la  nación ,  pugnando  por  sobreponerse  y 
destruirse  mutuamente.  En  junio  de  1412  era  el 
infante  de  Antequera  elegido  por  rey  de  Aragón, 
en  141 8 fallecía  la  regenta  doña  Catalina,  y  en  mar- 
zo del  siguiente  año  subia  al  trono  de  sus  mayores 
don  Juan  11,  á  quien  hablan  sacado,  para  procla- 
marle, del  encierro  en  que  su  madre  le  tenia,  con- 
tando aun  la  tierna  edad  de  catorce  años.  En  Ma- 
drid se  alzaron  ios  pendones  por  el  nuevo  rey ,  y 
Don  Juan  n.   poco  tiempo  después  pasó  este  con  su  corte  á  Se- 
govia,  en  donde  empezaron  á  sentirse  los  efectos 
de  la  inexperiencia  de  don  Juan  y  las  demasías  de 
sus  allegados.  <f Levantóse  de  repente,  dice  el  P.  Juan 
(( de  Mariana  al  narrar  estos  hechos ,  un  alboroto  de 
« los  del  pueblo  contra  la  gente  del  rey  y  de  sus 
«  cortesanos.  Estuvieron  á  pique  de  venir  á  las  pu- 
<f  nadas  y  la  misma  ciudad  de  ensangrentarse.»  Eran 
estos  los  preludios  de  lo  que  habia  de  suceder  des- 
pués y  leves  chispazos  del  fuego  oculto  que  ame- 
nazaba abrasar  todo  el  reino.  Aun  no  habia  pasado 
un  año  de  ceñir  la  corona  el  hijo  de  Enrique  III, 
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Los  infantes 

de 

Araron. 


cuando  era  en  Tordesillas  asaltado  su  palacio  pnv   capitulo  vi 
el  infante  don  Enrique  de  Aragón ,  qiui  deseaba  á 
toda  costa  apoderarse  del  rey,  para  disponer,  en  con- 
traposición de  su  hermano  don  Juan,  de  la  suerte 
del  Estado.  A  fin  de  sobresanar  la  llaga  de  Torde- 
sillas ^  aprobando  aquel  insulto  con  solemnidades  es- 
teriores  ^  hizo  don  Enrique  que  se  convocasen  cor- 
tes para  Avila,  lo  cual  irritando  la  natural  altivez 
de  su  hermano ,  fué  la  declaración  de  guerra  entre 
ambos.  Los  desmanes  y  desacatos  que  se  cometieron 
entonces  contra  la  autoridad  real  no  hablan  tenido 
egemplo,  aun  en  medio  de  los  mas  ensangrentados 
disturbios.   Carecía  el  rey  de  voluntad;    eran  en 
todas  partes  desobedecidos  sus  mandatos  y  juguete 
miserable  de  las  pasiones  y  de  la  codicia  de  los  in- 
fantes y  de  sus  ayudadores,  apenas  encontraba  quien 
le  conservase  la  fidelidad  del  juramento.  Para  dar  á 
nuestros  lectores  una  mas  completa  idea  del  estado 
en  que  llegó  á  verse  este  desgraciado  monarca,  no 
creemos  desacertado  el  trasladar  á  este  sitio  las  si- 
guientes líneas,  tomadas  de  la  Ilisloria  de  Segovia 
de  Diego  de  Colmenares;  «Resultaron  de  los  tratos, 
«  dice ,  mayores  discordias  entre  los  hermanos  so- 


«  bre  cuál  habia  de 


la 


del 


señorear  la  persona  ciei  rey, 
«  que  á  pocos  dias  se  vio  en  el  castillo  de  Montal- 
<f  van  cercado  de  sus  mismos  vasallos ,  sin  permitir 
«que  entrase  mas  bastimento  que  un  pan,  una  gallina 
«y  una  pieza  pequeña  de  vino  cada  diapara  la  perso- 
«  na  real.  Los  demás  cercados  llegaron  á  comer  los 
«  caballos ;  y  dicen  que  el  primero  fué  del  mismo 
«rey  por  orden  suya,  mostrando  ya  corage  del 
«  desacato  y  previniendo  se  aderezasen  los  cueros 

3    nistoria  de.  Segovia  de  Cohnenaies,  cap.  XXVIIL 
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r  iKSATO.  [.  (rpara  el  servicio  común.»  Vergüenza  causa  verda- 
deramente el  hallar  á  cada  paso  en  la  historia  de  Cas- 
tilla tan  humillantes  narraciones,  que  ponen  de  ma- 
nifiesto por  otra  parte  el  grado  íi  que  habia  venido 
la  anarquía  feudal,  tantas  veces  triuníanle  y  repri- 
mida tan  pocas  por  los  reyes. 

En  medio  de  semejante  borrasca,  que  sin  am- 
paro alguno  corria  don  Juan  lí,  á  merced  de  sus 
rebeldes  magnates,  divisó  no  obstante,  una  esperan- 
za de  salvación ,  asiéndose  á  ella  con  el  mayor  em- 
peño. Don  Alvaro  de  Luna,  ú  quien  no  parecían 
uoii  Alvaro  ]^Iqi^  tautos  trastornos  y  desacatos ,  oíreció  al  rey 
su  espada  y  su  consejo;  y  como  don  Juan  habia 
menester  de  uno  y  otro ,  no  titubeó  en  admitir  los 
servicios  de  don  Alvaro,  siguiendo  en  un  todo  sus 
inspiraciones  y  fiando  en  él  la  suerte  de  Castilla. 
Sin  imaginar  el  rey  las  consecuencias  de  aquel  paso, 
sin  sospechar  siquiera  que  iba  á  encarnizar  fuerte- 
mente la  empezada  lucha ,  puso  á  don  Alvaro  en  el 
duro  trance  de  triunfar  ó  morir  en  ella ,  invistién- 
dole con  la  dignidad  de  Condestable,  poniendo  en 
sus  manos  las  armas  y  haciéndole  dueño  de  los  te- 
soros públicos.  La  guerra  fué  en  electo  guerra  á 
muerte,  no  concediéndose  por  una  ni  otra  parte 
la  mas  ligera  tregua,  el  menor  respiro  :  los  infan- 
tes lenian  á  su  favor  la  nobleza ,  un  ascendiente  sin 
límites  sobre  la  turba  soldadesca,  y  lo  que  tal  vez 
magnates,  era  mas  considerable,  inmensos  tesoros.  Don  Alva- 
ro contaba  con  la  justicia  de  la  causa  que  defen- 
día, con  la  fidelidad  de  las  ciudades  reales  y  con 
un  valor  á  toda  prueba  y  una  ambición  de  gloria 
({uc  le  impulsaba  á  arrostrar  todos  los  peligros ,  á 
acometer  todas  las  empresas  difíciles.  Frente  á  fren- 


[Sii  laclia 
con  los 
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le  con  sus  cnoniijíos,  ninjíim   riesgo  ,  niiicfun  lanrp  capitulo  v 
esqiiiví) ,  híicieiulo  respetar  mas  ele  una  vez  la  au- 
toridad del  rey  y  derramando  su  propia  sangre  para 
ronsepriiirlo.  Pero  ni  habian  llegado  aun  los  dias  en 
que  el  poder  monárquico  debia  rejíular  todos  los 
ilemas  elementos  sociales .  ni  la  debilidad  é  inde- 
eision  de  don  Juan  11  eran  tampoco  á  propósito  para 
conseguir  un  triunfo  completo.  Asi  sucedió    que 
don  Alvaro  sufrió  destierros ,  cuando  mas  necesi- 
taba el  apoyo  del  monarca :  que  este  se  halló  apri- 
sionado y  escarnecido  por  sus  codiciosos  primos  y 
que  hasta  su  esposa  y  su  hijo,  don  Enrique,  le  vol- 
vieron la  espalda,  tomando  parte  en  las  conjuras  y 
revueltas  y  reduciéndole  al  ultimo  extremo.  Don  Al- 
varo recobró ,  sin  embargo ,  su  valimiento  distintas 
veces ,  volviendo  á  la  corte  para  reanimar  al  com- 
batido rey,  cuya  dignidad  era  una  sombra  vana: 
don  Alvaro  logró  aterrar  á  sus  enemigos  y  acrecen- 
tar sus  riquezas  y  su  poderío,  gobernando  por  es- 
pacio de  mas  de  treinta  años  el  reino  de  Casti- 
lla * ,  sin  que  el  rey  tuviera  mas  voluntad  que  la  su- 
ya, ni  osase  contradecirle  en  lo  mas  leve.  Pero  en- 
greido  con  sus  victorias  y  fiado  en  el  cariño  cons- 
tante del  monarca ,  olvidó  tal  vez  que  la  cualidad 
mas  sobresaliente  de  los  grandes  hombres  de  Esta- 
do está  cifrada  en  saber  retirarse  á  tiempo ;  y  no  pudo 
menos  de  sucumbir  en  una  contienda  que  habia  cos- 
tado la  vida  al  rey  don  Pedro ;  bien  que  este  se  ha- 
llaba investido  con  la  púrpura  real  y  el  de  Luna  obraba 

4    »  Por  espacio  de  liciiita  anos  ■(  imniaba  vestido,  ni  manjar  ,  ni  rc- 

11  poco  mas  o  menos  estuvo  upoiie-  ><  cibia  criado,  sincera  por  orden 

•irado  de  tal  manera  de  la  casa  real,  'i  de  don  Alvaro  v  por  su  mano». 

■"f]uc  ninguna  cosa  grande  ni  pe-  (  ílariaiía,  libro  XXII,    cap.    XU 

<<  (pieña  se  iiacia  sino  por  su  volnn-  de  su  Hislarin  (jcncrcü  de  Fspañn.) 
«<lad,  en  tanto  graiio  que  ni  el  rey 


Don  Alvaro. 
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ETSAYo  I.     en  virtud  de  ajenos  derechos.  El  {^ran  maestre  de 
Santiag^o,  el  Condestable  de  Castilla,  el  amigo  y 
amparador  de  don  Juan  II ,  era  en  íin  decapitado 
3n,p,.|,.      en  la  plaza  pública  de   Valladolid ,   quedando  su 
'<'         cuerpo  por  espacio  de  tres  (lias  sobre  el  cadahalso 
con  una  bacía  puesta  alli  junto  para  recoger  limos- 
na, con  cjue  enterrasen  un  homhre  que  poco  antes 
se  podia  igualar  con  los  reyes.  *  l'il  triunfo  alcanza- 
do por  los  magnates  sobre  don  Alvaro  era  el  triun- 
fo de  la  anarquía ,  que  liabia  de  atentar  mas  tarde 
contra  el  mismo  trono ,  arrojada  ya  la  máscara  del 
Muerte       bien  público  con  que  se  habia  hasta  entonces  cu- 
bierto. El  rey  don  Juan  II  pasaba  de  esta  vida  en 
el  siguiente  ano  déla  muerte  de  don  Alvaro,  en 
la  misma  ciudad  de  Valladolid  y  en  el  mismo  mes 
de  julio. 

Durante  los  treinta  y  cinco  años  de  su  calami- 
toso reinado,  que  hemos  tratado  de  bosquejar  su- 
mariamente, las  incesantes  tentativas  de  la  noble- 
za y  la  guerra  contra  los  moros ,  emprendida  con 
tan  buen  éxito  como  desacordadamente  abandona- 
da ,  hablan  sido  parte  para  que  la  raza  judaica  se 
los  judíos,  viese  algún  tanto  libre  de  las  sangrientas  persecu- 
ciones que  suíria.  Debe  tenerse  presente ,  sin  em- 
bargo, para  honra  de  don  Juan  lí  y  de  don  Alvaro 
de  Luna,  que  durante  aquel  periodo  de  luchas  y 
sobresaltos ,  apareció  un  documento  notable  á  ñivor 
de  tan  desventurado  pueblo,  objeto  constante  de 
la  ojeriza  de  la  muchedumbre.  Hablamos  de  la 
pragmática  dada  en  Arévalo  á  (>  de  abril  de  1445, 
por  la  cual  ponia  don  Juan  II  bajo  su  guarda 
y  seguro,  como  cosa  suya  y  de  su  cámara ^  á  los 

5    .Mariana  id. 


Sil  protección 
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descondientes  de  Jiidá.  Esta  ley  que  revocaba  una 
de  las  disposiciones  adoptadas   en  el  Concilio  de 
Zamora  y  en  el  Coní^reso  deTortosa,  formando  un 
sin£?ular  contraste  con  los  ordenamientos  de  la  reina 
doña  Catalina  y  de  don  Fernando  de  Antequera, 
parecía  ser  una  prueba  de  independencia  española, 
al  mismo  tiempo  que  descubría  el  pensamiento  de 
contrarestar  los   desmanes  de  la    anarquía   en  un 
terreno,  donde  siempre  se  ostentó  triunfante.  Ha- 
bía Eu2:enio  IV  ratificado  por  medio  de  una  bula, 
expedida  en  Roma  al  efecto ,  cuantas  medidas  opre- 
soras se  habían  dictado  contra  los  judíos ,  no  pare- 
ciendo sino   que   la   is^lesia  romana  tenia  también 
un  formal  empeño  en  su  total  exterminio ;    pero 
don  Juan  II  reservándose  recurrir  al  Santo  Padre 
para  suplicarle  que  fuesen  aquellas  limitadas,  según 
cumplía  al  servicio  de  Dios,  al  suyo  y  al  bien  da  sus 
regnosy  pareció  encontrar  en  dicha  bula  un  ataque 
contra  las  regalías  de  la  corona,  no  perdiendo  de 
vista  en  la  guarda  de  su  derecho ,  que  contribuiría 
í\  dar  aliento  íí  la  poco  sosegada  nobleza  y  á  conci- 
tar mas  y  mas  los   populares  odios  contra  los  ju- 
dies. Asi,  pues,  ya  fuese  aconsejado  de  don  Al- 
varo que  es  lo  mas  verosímil,  ya  movido  de  sus 
propios  instintos,  creyó  don  Juan  que  debía  opo- 
nerse á  tan  cruel  sistema  de  opresión ;  aconsejando 
á  sus  vasallos  que  tratasen  á  aquellos  humanamente, 
segunt  que  los  derechos  é  leyes  ordenaban.  Para  me- 
jorar la  condición   de  los  judíos  no  bastaba,    sin 
embargo,  que  el  rey  amonestase  que  fueran  trata- 
dos buenamente :  se  les  habia  vedado  ejercer  toda 
clase  de  oficios ;  se  les  habia  despojado  de  todos 
los  medios   de  comercio;  se  les  habia  encerrado 
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K>s\Yo.  I.    en  SUS  aljamas ,  incomunicándolos  casi  entcramenle 
con  los  cristianos ;  y  este  sistema  que  no  pudo  tal 
vez  llevarse  á  cabo  por  su  excesiva  dureza,  había 
producido  males  sin  cuenlo,  aniquilando  muchas 
poblaciones  opulentas  en  otro  tiempo,  y  robando 
millares  de  brazos  al  comercio  y  ;í  la   industria. 
La   praí^mática   de  don   Juan    11.    sin  contradecir 
abiertamente   el  espíritu  del  pueblo  ciistiano,  sin 
dar   á  los  judios    una   importancia    perjudicial   al 
Estado ,  les  abria  no  obstante ,  las  antiguas  sendas 
de  prosperidad ,  dando  pábulo  á  su  laboriosidad  y 
aprovechando  sus  conocimientos  en  las  arles  me- 
cánicas. Permitíaseles  en  consecuencia  ejercer  mul- 
titud de  oficios   que  expresamente  les  hablan  si- 
do prohibidos  desde  el  ordenamiento  de  doña  Ca- 
talina ;  autorizábaseles  para  que  pudieran  emplearse 
en  ciertos  ramos  de  comercio ;  y  dispensábaseles 
finalmente  una  protección  inusitada,  protegiéndolos 
contra  los  caprichos  de  los  señores  y  de  las  mu- 
nicipalidades ,  á  quienes  bajo  severas  penas  se  amo- 
nestaba que  no  hiciesen  ordenanzas  algunas  contra 
los  judios,  como  antes  tenian  por  costumbre;  y 
suspendiendo  al  par  el  cumplimiento  de  las  que  ya 
existían,  hasta  que  fuesen  revisadas  oportunamente 
y  resolviera  el  rey  lo  mas  conveniente  sol)re  ellas. 
Pero  todas  estas  disposiciones  que  tan  favorables 
eran  para  los  jiriios,  no  pudieron  producir  los  re- 
sultados que  se  apetecían ,  asi  como  hablan  sido  inefi- 
caces las  bulas  y  ordenamientos  de  que  en  su  lugar  ha- 
blamos. Va  lo  hemos  indicado  y  lo  repelimos  ahora:  la 
primera  cualidad  de  una  ley  es  la  de  que  sea  realiza- 
ble; ylapragmáticadedonJuan  lino  tenia  esta  con- 
dición, porque  atendido  el  estado  de  la  política  de 
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aquellos  tiempos,  no  era  posible  llevar  acabo  cuanto  cm'iti  lo  m. 


Imposibilidad 
•le 


en  ella  se  disponia.  Débil  don  Juan  por  carácter ,  ca- 
recía también  de  la  fuerza  material  para  hacer 
cumplir  sus  mandatos  y  para  dominar  la  anarquía  rcaüxaii.. 
feudal  que  amenazaba  su  trono.  Así,  pues,  la  praj;- 
málica  que  acabamos  de  examinar,  solo  puede  con- 
siderarse como  un  destello  de  la  política  de  don  Al- 
varo de  Luna,  quien  combatiendo  á  la  nobleza  y 
siendo  combatido  por  ella,  feneció  sus  días  sobre 
el  cadahalso.  La  raza  judaica  no  experimentó  por 
tanto  los  grandes  beneficios  que  hubiera  podido  re- 
portar de  aquella  ley,  si  bien  se  vio  por  algún 
tiempo  mas  humanamente  tratada. 

En  los  primeros  veinte  años  del  siglo  XV  se 
habían  operado  sin  embargo,  cambios   considera- 
bles, como  llevamos  arriba  dicho,  aumentando  las 
predicaciones  de  san  Vicente  Ferrer  el  número  de 
los  cristianos  de  una  manera  prodigiosa.  En  Sego- 
via  habían  sido  por  otra  parte  acusados  de  sacrilegio     sacniof;io 
contra  la  religión  cristiana  los  rabinos  de  una  de 
las  sinagogas  de  aquella  ciudad,  y  sentenciados  por 
el  obispo  don  Juan  de  Tordesillas  á  ser  arrastrados, 
ahorcados  y  descuartizados,  confiscándoles  al  par 
la  sinagoga,  que  fué  consagrada  al  culto  católico 
bajo  la  advocación  del  Corpus-Cliristi.  Deseando  to- 
mar venganza  los  judíos  de  aquella  ofensa,  intenta- 
ron envenenar  al  prelado ,  corrompiendo  para  con- 
seguirlo  al   maestre-sala  del  mismo;  pero  no  se 
mostró  la  suerte  con  ellos  mas  propicia,    siendo 
descubiertos  y  condenados  al  suplicio  de  la  misma 
manera  que  los  sacrilegos,  y  dando  esto  motivo 
para  que  la  muchedumbre  se   irrítase   contra  los 
hebreos,  habiendo  menester  el  ofendido  pastor  de 


co:i  etido  en 
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ENSAYO.    I. 


Conversión 

<le  rabinos 

ilustres. 


Aversión 

lie  estos 

á  su  propia 

raza. 


todo  su  prestigio  para  contoiier  la  cólera  de  su  ca- 
tólico rebaño,  muy  pronta  á  pasar  á  las  vias  de 
hecho.  ^ 

La  conversión  de  Pablo  de  Santa  María ,  obispo 
de  Burgos ,  la  de  su  hermano  Alvar  Garcia  y  la  de 
sus  dos  hijos  Gonzalo  García,  Alonso  y  Pedro  de 
Cartagena,  comisionado  el  primero  por  Benedic- 
to XIIÍ  para  vigilar  el  cumplimiento  de  la  bula  de 
Valencia,  y  honrados  los  últimos  con  dignidades 
civiles  y  eclesiásticas ;  la  de  Juan  Alonso  de  Baena, 
de  Fray  Alonso  de  Espina,  de  Juan  el  viejo,  y  de 
otros  ilustres  rabinos,  acreditados  por  su  saber  y 
amor  á  las  letras ,  daba  grande  impulso  á  la  cultura 
española,  olvidados  ya  felizmente  los  antiguos  erro- 
res y  preocupaciones  y  desechado  el  desden  con 
que  los  magnates  babian  mirado  hasta  entonces  las 
ciencias.  Mientras  el  reinado  de  don  Juan  II  era, 
politicamente  considerado,  el  espejo  de  todas  las 
miserias  y  de  todas  las  ambiciones  y  debilidades, 
presentaba  bajo  su  aspecto  literario  una  brillan- 
te perspectiva:  desde  el  mismo  rey  hasta  el  úl- 
timo hidalgo  de  su  corte,  todos  cultivaban  las 
letras,  todos  ensayaban  sus  fuerzas  en  el  arte  en- 
cantador de  la  poesía,  no  cabiendo  en  verdad  po- 
ca parte  de  esta  gloría  á  los  descendientes  de  Moi- 
sés, como  demostraremos  al  examinar  á  los  judíos 
españoles  por  sus  obras  literarias.  Acaso  pudie- 
ra esperarse ,  al  contemplar  á  los  conversos  ra- 
binos ocupando  tan  distinguidos  puestos,  que  ten- 
diesen una  mirada  protectora  sobre  su  abandonado 


G    Fray  Vioiiso  ile  Kspina  en  su 
Fortnlitiuinfidf'i,  Colmenares  Hií- 


torin  (le  Scíjovia,  cap.  XXVUI,  pár- 
rafo MU. 
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pueblo,  miserable  rebaño,  á  quien  despojaban  de  '-apihhq  v». 
sus  pastores,  dejándole  entregado  á  merced  de  sus 
torcidos  instintos.  Pero  nada  de  esto  sucedió :  ya 
fuese  porque  al  ver  la  luz  del  Evangelio  concibie- 
ran los  conversos  un  verdadero  odio  contra  el  ju- 
daismo, ya  porque  intentaran  atraerse  la  benevo- 
lencia pública,  á  fuerza  de  celo  por  la  religión  nue- 
vamente abrazada ,  lo  cierto  es  que  en  sus  actos, 
en  sus  escritos,  en  su  predicación  manifestaron  mas 
intolerancia  que  los  mismos  cristianos,  siendo  quizá 
causa  de  que  se  renovasen  las  persecuciones,  al  ca- 
nonizarlas con  su  egemplo.  Ya  en  el  capítulo  ante- 
rior hemos  hablado  detenidamente  de  Gerónimo  de 
Santa  Fé,  cuya  aversión  al  judaismo  no  podia  ser 
mas  profunda:  Pablo  de  Santa  Maria,  llamado  el 
hurf/ense ,  llegaba  todavía  mas  lejos,  dando  el  título 
de  solitos  á  los  perseguidores ;  y  Fray  Alonso  de  Es- 
pina reunía  en  un  libro  todos  los  desacatos  come- 
tidos por  los  hebreos  contra  la  religión  cristiana, 
para  que  parmaneciesen  siempre  fijos  en  la  memo- 
ria, y  se  aumentase  también  el  odio  contra  el  pue- 
blo proscrito.  Esta  conducta  de  los  conversos,  al 
paso  que  les  aseguraba  distinciones  y  mercedes ,  no 
podia  menos  de  redundar  en  perjuicio  de  sus  anti- 
guos compatriotas.  La  situación  á  que  se  veían 
reducidos  era  la  mas  triste,  la  mas  difícil:  las  leyes 
no  les  prestaban  ya  protección  alguna;  los  tribuna-  Efectos 
les  estaban  compuestos  de  enemigos  declarados ;  sus 
hermanos  les  volvían  la  espalda  y  eran  sus  mas  ter- 
ribles acusadores :  el  comercio  y  la  industria  habían 
perecido  bajo  el  peso  de  los  motines,  y  hasta  los 
arrendamientos  de  las  i-entas  reales  se  habían  arran- 
cado de  sus  manos  el  mismo  año  en  que  don  Al- 


este  óilio. 
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EwsAYO.  I.  varo  de  Luna,  ora  decapitado  para  saciar  la  venganza 
de  los  nobles.  ' 

En  tal  estado   se   hallaba  Castilla  y  tal  era  el 

Enrique  IV.  ^^P^^to  que  presentaba  la  nación  hebrea,  política  y 
relií^áosamenle  considerada,  cuando  ascendió  al 
trono  de  San  Fernando  un  rey  joven,  inexperto 
y  que  entregado  ya  á  las  suí>estiones  del  favoritis- 
mo, habia  atentado  contra  el  poder  real,  alentando 
á  los  desinquietos  señores  y  encenagándose  en  el 
lodo  de  las  rebeliones  y  de  las  conjuras.  Este  rey 
era  Enrique  IV,  á  quien  dá  la  historia  el  título  de 
impolenie:  el  favorito  era  don  Juan  Pacheco,  an- 

Don  Juan         •  ,       ,  i    ,  yn        i         i  i        i  »  i 

Pacheco,  tigua  hechura  del  ^ran  Condestable  don  Alvaro, 
contra  quien  habia  esgrimido  el  arma  de  la  intriga, 
no  saciándose  su  ingratitud  hasta  lograr  su  perdi- 
ción y  completo  aniquilamiento.  ¿Qué  podia,  pues, 
esperarse  de  nn  rey ,  que  acariciando  los  motines, 
habia  quebrantado  todos  los  vínculos  y  faltado  á  los 
deberes  que  le  imponían  su  sangre,  el  bienestar  de 
la  nación,  la  religión  y  la  moral?  ¿Qué  de  un  valido 
que  comenzalja  su  carrera  vendiendo  á  quien  le  habia 
favorecido  y  conspirando  contra  él  hasta  llevarle  al 
cadahalso?...  Nebuloso  era  el  porvenir  de  Castilla 
y  grandes  los  males  que  la  amenazaban ,  porque  la 
Providencia  no  podia  dejar  de  ser  justa  para  seme- 
jante rey,  ni  el  que  una  vez  habia  faltado  á  las 
obligaciones  de  todo  hombre  bien  nacido ,  de  todo 
noble  caballero,  sugetarse  tampoco  á  obrar  siempre 

7  F-1  rey,  cobrada  Escalona,  villa  ■<  sando  la  polilla  infernal  délos 
«  de  (Ion  Alvaro,  viiiii  ;i  Avila,  don-  <c  arrendadores}  cobra<lores».  (.Col- 
udo llamó  al  obispo  de  Cncma  y  al  menares ///.«?o/-/rtr  de  Scr/otún,  rnj}. 
«prior  de  Guadalupe,  Kra\  (ion/.alo  XX\.)  Sin  embargo,  no  fué  posible 
"de  Illescas,  dclcrmiiiadn  ;1  nom-  dcsasirde  los  hrbreosla  recaudación 
librarlos  Koberiiadores :  determinó-  y  arrendamienlo  de  las  rentas  rea- 
"  se  que  las  ciudades  se  encardasen  íes,  piu  el  mismo  estado  de  penuria 
«I  (le  recoger  las  rentas  reales  cscu-  en  (jue  la  nación  se  hallaba. 


Polílic.i 
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lealmente  y  en  pro  común  del  soberano  y  de  sus  capitilq  t-i. 
pueblos. 

Los  acontecimientos  que  presenció  España  des- 
pués, no  pudieron  estar  mas  conformes  con  estos 
fatales  precedentes.  Don  Enrique,  á  quien  no  podia 
oscurecerse  el  peligro  en  que  él  mismo  se  habia 
puesto  respecto  á  los  magnates,  trató  de  neutralizar 
la  influencia  de  estos,  y  contrarestar  su  pujanza,  ^on  Eiiriqne. 
«Para  asegurarse  de  los  nobles  descontentos  y  mal 
«seguros,  escribe  un  respetable  cronista,  engran- 
«decia   pequeños,   sin   advertir   que  podia  darles 
«hacienda,  pero  no  valor ;  y  que  multiplicaba  sen- 
«timientos  á  los  mal  contentos.»    Así  sucedia  en 
efecto ;  los  proceres  que  tan  trillada  tenian  la  senda 
de  la  rebelión ,  comprendieron  también  por  su  par- 
te que  se  atentaba  contra  sus  intereses,  y  como  lo 
habían  verificado  contra  el  rey  don  Juan ,  teniendo 
á  don  Enrique  á  la  cabeza,  se  apellidaron  contra 
este  desde  el  año  1460,  para  imponerle  el  yugo  de 
sus   caprichos,    comenzando   en  aquel  instante  la 
tenaz  lucha  que  tantas  veces  se  habia  reproducido, 
barrenando   y    combatiendo   desesperadamente  la 
autoridad  de  los  reyes.  A  don  Juan  Pacheco,  mar- 
qués de  Villena,  cuyo  valor,  cuya  astucia  y  cuya   DonBcitian 
osadía  para  toda  clase  de  empresas  le  hacían  temí-     j^  ^^^^,^^ 
ble,  habia  sustituido  en  la  privanza  don  Beltran  de 
la  Cueva,  que  fué  honrado  con  el  maestrazgo  de 
Santiago:  don  Juan  Pacheco  no  pudo  menos    de 
asociarse  á  los  revoltosos,  entre  quienes  figuraba 
en  primer  término,  llevando  el  deseo  de  la  ven- 
ganza hasta  el  punto  de  tramar  una  horrible  con- 
juración ;  en  que  su  rival  hubiera  pagado  con  la  vida 
las  mercedes  que  recibió  de  don  Enrique ,  en  el 


<Ie  Acuña. 
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^'^^••^^(^-  '•  palacio  (le  este  mismo  soberano.  Mucho  habría- 
mos menester  detenernos ,  si  fuera  nuestro  propó- 
sito bosquejar  aquí  el  cuadro  que  presentó  Casti- 
lla por  aquellos  calamitosos  tiempos :  las  confedera- 
ciones contra  el  rey ,  los  pelií?ros  en  que  este  se 
vio,  las  insolencias  de  los  maG:natcs ,  cuya  discordia 

1-1  atzubispo   íílizaba  sagazmente,  con  mengua  del  alto  ministerio 
Carrillo      que  cgcrcia,  don  Alonso  Carrillo  de  Acuña,  arzo- 
bispo de  Toledo ,  son  asuntos  que  requieren  en  ver- 
dad mas  extensión  de  la  que  permite  el  plan  Ide 
estos  Esliidios.  Para   formar,  sin   embargo,   juicio 
del  punto  á  que  llegaron  los  desacatos  cometidos 
contra  la  persona  real   y  contra  la  sociedad  entera 
por  los  desapoderados  señores  de  Castilla,  basta 
en  nuestro  concepto,  traer  á  la  memoria  el  escán- 
dalo que  presenció  la  ciudad  de  Avila  el  o  de  junio 
de  1463,  que  será  bien  traslademos  de  la  Historia 
general  de  nuestro  severo  Mariana.  «Los  alborota- 
«dos,   refiere,  en  Avila  acordaron    acometer  una 
«cosa  memorable :  tiemblan  las  carnes  en  pensar 
«una  afrenta  tan  grande  de  nuestra  nación;  pero 
«bien  será  se  relate  para  que  los  reyes  por  este 
«egemplo  aprendan  á  gobernar  primero  á  sí  mis- 
«rnos,  después  á  sus  vasallos;  y  adviertan  cuántas 
«sean  las  fuerzas  de  la  muchedumbre  all erada;  y 
«que  el  resplandor  del  nombre  real  y  su  grandeza, 
«mas  consiste  en  el  respeto  que  se  le  tiene,  que 
«en  fuerzas;  ni  el  rey  (si  le  miramos  de  cerca)  ¿es 
«otra  cosa  que  un  hombre  con  los  deleites  flaco? 
«¿Sus  arreos  y  la  escarlata,  de  qué   sirven,  sino 
«de  cubrir  como  parche  las  grandes  llagas  y  graves 
«congojas  que   le  atormentan?...  Si  le  quitan  los 
«criados,  tanto  mas  miserable:  que  con  la  ociosi- 
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«dad  y  deleites  mas  sabe  mandar  que  hacer,  pj  capitulo  vt. 
«remediarse  eu  sus  necesidades.  La  cosa  pasó  de 
«esta  manera.  Fuera  de  los  muros  de  Avila  levan- 
«taron  un  cadahalso  de  madera,  en  que  pusieron  avíi». 
«la  esttítua  del  rey  don  Enrique  con  su  vestidura 
«real  y  las  demás  insignias  de  rey,  trono,  cetro  y 
«corona:  juntáronse  los  señores,  acudió  una  infi- 
«nidad  de  pueblo.  En  esto  un  pregonero  á  grandes 
«voces  publicó  una  sentencia,  que  contra  él  pro- 
«nunciaban,  en  que  relataron  maldades  y  casos 
«abominables,  que  decian  tenia  cometidos.  Leíase 
«la  sentencia  y  desnudaban  la  estatua  poco  á  poco 
«y  á  ciertos  pasos  de  todas  las  insignias  reales :  lil- 
«timamente  con  grandes  baldones  la  echaron  del 
«tablado  abajo.»  INo  podia  en  verdad  ofrecerse  un 
espectáculo  mas  repugnante  ni  mas  digno  por  otra 
parte  de  una  nobleza  avezada  á  semejantes  críme- 
nes. Los  que,  al  sacar  el  bastardo  de  Trastamara 
humeante  la  fratricida  daga  del  costado  del  rey 
don  Pedro,  habian  batido  palmas  con  frenético  en- 
tusiasmo; los  que  al  rodar  la  cabeza  del  Condestable 
sobre  el  cadahalso,  habian  prorrumpido  en  gritos 
de  alegría,  bien  estaban  ciertamente  en  un  cuadro 
como  el  que  trazado  queda  por  nuestro  insigne  je- 
suíta. *  Don  Enrique  expiaba  en  Avila  los  desaca- 
tos y  faltas  de  respeto  que  había  cometido  contra  su 
padre :  la  Providencia  aparecía  justa. 

¿Y  cual  era  entre  tanto  la  suerte  del  pueblo  he- 
breo? Reducidos  al  último  extremo,  y  privados  de 
todos  los  medios  que  les  habian  hecho  llevadera  su 
precaria  existencia,  los  descendientes  de  Judá  expe- 
rimentaron también  por  su  parte  una  reacción  terri- 

8    Lib.  XXni.  capitulo  IX, 
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ENSAYO.  I.  i^\q^  ya  fanatismo  religioso  que  les  hacia  sufrir  tantas 
penalidades  y  les  prestaba  aliento  en  medio  de  sus 
fatigas  y  congojas,  no  pudo  dejar  de  exaltarse,  al 
reconcentrarse  en  sí  misnids  aquellos  desgraciados; 
llevándoles  al  crimen  y  haciéndoles  que  se  ensan- 
grentaran contra  víctimas  inocentes,  ya  que  les  faltaba 
el  valor  para  luchar  frente  á  frente  con  los  podero- 
sos. Desde  principios  del  reinado  del  impoLente  don 
Enrique,  fueron  los  judíos  el  blanco  déla  saña  de  los 
revoltosos,  no  pareciendo  sino  que  aquella  infehz 
raza  estaba  condenada  á  recibir  todos  los  golpes ,  y 

j-siipuiaiioii.  .j  g(>j,yjj,  (]g  ayunque,  en  donde  se  desfogasen  todas 
('.(io.  las  iras.  En  14G0  imponían  los  magnates  al  hijo  de 
don  Juan  II ,  como  condición  precisa  para  dejar  las 
armas,  la  de  que  echase  de  su  servicio  y  aun  cíe  sus 
Estados ,  judíos  y  moros  que  manchaban  la  religión 
y  corrompían  las  costumbres.^  Cosa  peregrina  era  por 
cierto  el  que  se  mostrasen  tan  celosos  de  la  religión 
y  de  las  costumbres  unos  hombres  que  ofendían  al 
mismo  tiempo  una  y  otras.  Pero  esto  era  solo  un 
pretexto  para  oprimir  á  los  descendientes  de  Judá 
mas  de  lo  que  ya  lo  estaban ,  y  para  imponer  la  ley 
á  don  Enrique ,  lisongeando  las  pasiones  del  pue- 
blo. INo  aprovechaba  este  por  su  parte  las  ocasiones 
de  ofender  á  los  que  todo  el  mundo  abandonaba. 

9    TSo  solo  se  iv.oleii'liii  fi!;e  fue-  '<y  inuerte  en  toda  Espafia  en  las 

sen  lieciíadds  (le  Caslilia  los  jinikis,  ¡laijanias  <le  los  judíos  (¡iic  fueron 

si  no  que  fnltaiido  á  la  nioiaí  evan-  ¡mietidos  á espada  v  de  losque  que- 

;;(dii'a  be  iesoliliüalia  violfiilamenle  ndaion  vivos  iiuiclios  se  convirtie- 

á  reril)¡rlas  an;uas  d(d  liaiilisiiio  cu  >iron  y  fueron   l)aplizados  mas  por 

medio  de  la  (lesolafion,  de  que  eran  'dueiza  ó  miedo  (|ue  ile  grado»  Jis- 

víelimas.  i>i:n  Uempo  did  rey  don  tas  esrpuas  (|ne   se  repitieron   cii 

'iKnriiiue  IV  de   es'.e   nombre  (<s-  todo   el   reiiiailo  de  <lon    l^nrique, 

"crilx-  <d  autor  d<d  rarísimo   lihro  pnieliati  que  (d   espíriln  reiij;iosft  y 

ntitulado  El  AlhoKiíji/iic)   lijo  d(d  l'auálico  deaijuelsi^lo,  no  eousentia 

.irey  don  Jnau  el  II  y   liermauo   <ie  ya  la  preseneia  en  r.spafia  déla  raza 

"la  reina  <l(tíia   Vsa"l)el  ,  que  haya  ¡¡ehráica,  como  mas  adelante   no- 

"santa  gloria,  hubo  unadestruceion  taremos. 
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Olvidíindose  de  lo  que    su  padre   dejó  dispuesto  capullo  vi. 


respecto  á  los  cobradores  reales,  habia  vuelto  á  ocu- 
par á  los  judíos  en  la  reraiidaciou  de  las  rentas  de  la 
corona.  Lo  mismo  succlia  en  JNavarra.  « \ín  Tolosa,      Alboroto 
»  pueblo  de  (Guipúzcoa,  el  común  del  pueblo  mató        /^^ 

i  ^  .        _,  ^ '  Tolosa  en 

«áseis  de  mayo  un  judío  llamado  Gaon.  Fué  la  Navarra. 
«ocasión  que  por  estar  el  rey  cerca,  entre  tanto 
» que  se  entretenía  en  Fuenterrabía.  comenzó  el  judío 
»  á  cobrar  cierta  imposición  que  llama})a  el  pedido^ 
»  sobre  que  antisfua mente  hubo  grandes  alteraciones 
»  entre  los  de  aquella  nación,  y  al  presente  llevaban 
» mal  que  se  les  quebrantasen  sus  privilegios  y  liber- 
tades». Esto  escribe  un  historiador  notable,  refi- 
riéndose al  año  1461:  el  asesinato  de  Gaon  quedó 
sin  castigo  y  los  cobradores  judíos  de  INavarra  y 
Castilla  sufrieron  una  persecución  sangrienta,  que 
hubiera  podido  tenerse  por  dichosa,  si  caliente  ya 
el  populacho ,  se  hubiera  contentado  con  maltratar 
á  los  recaudadores. 

Amontonábanse  de  este  modo  en  toda  España  los 
combustibles ,  y  preparábanse  al  par  las  escenas  que 
mas  tarde  habia  de  ofrecer  Castilla  á  la  contemplación 
del  mundo  entero.  En  Segovia  se  encontraba  el  rey 
don  Enrique ,  cuando  en  el  mismo  año ,  que  acaba- 
mos de  citar,  se  armó  una  acalorada  reyerta  entre 
dos  frailes ,  sobre  el  trato  que  debería  darse  á  los 
judíos,  reyerta  que  apoderándose  de  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo,  hubo  de  poner  en  consternación  á 
la  corte.  Censuraba  el  uno  con  la  mayor  acritud  y 
desenvoltura  el  libre  trato  que  con  los  de  aquella  na- 
ción se  tenia ,  profetizando  males  sin  cuento  á  todo  predicaciones 
el  reino  que  lo  toleraba  ,•  mientras  el  otro  predicaba  ^^ 
y  proclamaba  las  máximas  del  Evangelio,  y  escudado 
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con  los  Cííüones  y  leyes  de  Castilla,  defendía  á  aque- 
lla raza  miserable.  Mas  de  una  vez  estuvieron  para 
venir  á  las  manos  los  ayudadores  de  una  y  otra  reli- 
gión; y  hubiera  logrado  su  intento  el  primero,  á  no 
hallarse  de  parte  del  segundo  el  rey '"  que  ninguna 
medida  adoptó  sin  embargo,  para  contener  el  fuego 
que  se  iba  derramando  por  lodos  sus  dominios.  Los 
judíos  que  hallaban  tantas  contradicciones,  que  veian 
donde  quiera  levantarse  cruzadas  para  exterminarlos, 
impulsados  por  un  torpe  sentimiento  de  venganza 
y  de  fanatismo ,  apresuraban  su  perdición ,  come- 
tiendo errores  y  crueldades  que  ofendian  la  huma- 
nidad y  daban  una  cabal  idea  de  su  total  envileci- 
miento. Habiáseles  acusado  distintas  veces  de  co- 
meter sacrilegios  contra  la  religión  cristiana  y  aun 
hablan  sufrido  egemplares  castigos  aquellos  á  quienes 
se  habia  convencido  de  tan  escandalosos  delitos. 
Sospechábase  de  que  inmolaban  á  su  ofendido  fana- 
tismo niños  y  otras  víctimas  inocentes;  pero  esto 
no  habia  podido  probarse ,  quedando  solamente  en 
conjeturas  mas  ó  menos  verosímiles,  hasta  que  un 
hecho  cruel  y  digno  solamente  de  almas  desposeídas 
de  elevados  sentimientos,  vino,  según  se  cuenta,  á 
esclarecer  las  sospechas,  dando  la  señal  terrible, 
que  hacia  algún  tiempo  era  esperada  por  los  enemi- 
gos del  judaismo. 

Contábase,  pues,  el  año  de  14G8  y  celebrábase 
en  toda  la  cristiandad  la  pasión  del  Salvador  del 
mundo;  cuando  en  la  villa  de  Sepúlveda,  aconse- 
jados los  judíos  por  Salomón  Picho,  rabino  que  era 
de  su  sinagoga,  parece  que  se  apoderaron  de  un  niño 
y  llevándole  á  un  lugar  retirado,  cometieron  en  él 

10    Mariana,  lib.  XXHI,  cap.  VI  de  su  nistoria  general. 
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toda  clase  de  injurias,  acabando  por  quitarle  la  vida  capítulo  vi 
en  una  cruz ,  á  semejanza  de  la  muerte  que  al  Re- 
dentor dieron  sus  mayores.  Este  es  el  hecho:  verdad 
ó  pretexto,  se  divulgó  en  breve,  apareciendo  á  los 
ojos  de  la  muchedumbre,  como  un  espantoso  crimen. 
»Esta  culpa,  como  otras  muchas  que  están  en  las 
»  memorias  del  tiempo ,  se  publicó  y  llegó  á  noticia 
«del  obispo  don  Juan  Arias  de  Avila,  que  como 
» juez  superior  entonces  en  las  causas  de  la  fé,  pro- 
»  cedió  en  esta;  y  averiguado  el  delito,  mandó  llevar 
»  á  Segovia  diez  y  seis  judios  de  los  mas  culpados. 
»  Algunos  murieron  en  el  fuego  :  los  restantes  arras- 
» trados ,  fueron  ahorcados  « .  Asi  refiere  un  famoso 
cronista  este  hecho  memorable.  El  castigo  impuesto 
por  el  celoso  obispo ,  no  satisfizo  sin  embargo  á  los 
injuriados  moradores  de  Sepúlveda,  que  temían 
por  las  vidas  de  sus  tiernos  hijos.  ííabian  jurado  el 
exterminio  de  aquellos  fanáticos  hebreos;  y  animados 
por  el  deseo  de  la  venganza ,  dieron  en  ellos ,  al 
saber  que  el  obispo  don  Juan  Arias  se  contentaba 
con  el  escarmiento  hecho;  los  maltrataron  en  sus 
propias  casas  é  inmolaron  la  mayor  parte  á  su  furor, 
librándose  el  resto  en  la  fuga.  Los  judíos  corrieron 
á  otras  poblaciones,  para  encontrar  asilo;  pero  la  fama 
de  su  crimen,  supuesto  ó  verdadero,  habia  dado  fuer- 
za á  todas  las  sospechas;  en  todos  los  pueblos  se  habia 
despertado  alguna  tradición  semejante  al  atentado 
de  Sepúlveda;  todos  los  cristianos  se  creyeron  obli- 
gados á  renovar  las  escenas  que  un  siglo  antes  ha- 
blan inundado  en  sangre  á  Sevilla,  Córdoba,  Burgos, 
Valencia,  Barcelona,  Lérida,  Tudela  y  otras  ciudades 
de  España. 

Hasta  entonces  se  hablan  dirigido,  no  obstante, 
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íysKw  i.     todos  los  tiros  contra  los  que  permaneciaii  coiilu- 
maces  en  negar  la  venida  del  Mesias  :  aun  en  medio 
de  las  rebeliones  y  matanzas  se  habían  respetado 
las  vidas  y  las  haciendas  de  los  que  abrazaban  el 
Persecución    cristianismo.  La  persecución  presentaba  ya  otro  aspec- 
los  ionversos.  to •  nasta  cntonccs  se  había  aborrecido  al  incrédulo: 
ya  se  odiaba  al  descendiente  de  Judíí,  por  el  mero 
hecho  de  serlo.  Hasta  entonces  se  hablan  prodigado 
honores  y  mercedes  á  los  que  abjuraban  del  judais- 
mo :  ya  se  les  miraba  con  recelo ,  se    sospechaba 
de  su  sinceridad  y  seles  armaban  asechanzas.  Este 
cambio  fundamental  en  la  opinión  de  los  cristianos, 
no  puede  menos  de  ofrecerse  como  digno  de  un 
detenido  examen,  que  será  tanto  mas  fácil  á  nuestros 
lectores,  cuanto  que  en  la  narración  de  los  hechos 
hemos   tenido    especial   cuidado   de   exponer   sus 
causas.  Los  cristianos  no  hablan  menester,  en  efecto, 
del  auxilio  del  pueblo  hebreo,  como  en  siglos  anterio- 
res :  sus  conquistas  dentro  y  fuera  de  España,  el  es- 
tudio y  conocimiento  délos  escritores  de  la  antigüe- 
dad y  otras  muchas  causas  hablan  contribuido  á  dar 
grande  impulso  á  la  civilización  española,  no  pudien- 
do  negarse,  para  ser  imparciales,  la  influencia  eger- 
cida  por  los  rabinos  que  hablan  recibido  el  bautismo, 
como  dejamos  arriba  apuntado  y  veremos  detenida- 
mente en  el  siguiente  Ensayo.  A  estas  razones  de 
conciencia  se  hablan  agregado  los  recientes  odios. 
La  suerte  de  los  hebreos  se  habia  ya  jugado  en  la 
península  ibérica:  solo  faltaba  dar  cumpümiento  al 
terrible  fallo  que  sobre  ellos  pesaba. 

Las  pretensiones  á  la  corona  de  Castilla  de  la 
infanta  doña  Isabel,  á  quien  la  hablan  ofrecido  los 
nobles  repetidas  veces,  dieron  la  ocasión  adversa 


ESTUDIOS  SOBUE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑA. 


151 


en  verdad  para  los  judíos,  comenzándose  aquella, 
especie  de  cruzada,  que  acabó  por  lanzarlos  de  toda 
España.  Hallábase  el  rey  don  Enrique  en  Segovia, 
su  ciudad  favorita,  cuando  recibió  una  embajada  de 
los  judios  y  conversos  de  Valladolid ,  que  deman- 
daban su  amparo  y  protección  contra  las  injurias 
que  sufrian  de  los  partidarios  de  la  referida  princesa, 
que  por  su  parte  habia  acudido  también  á  poner 
enmienda  en  aquel  alboroto ,  si  bien  faltó  poco  para 
que  los  revoltosos  \c  perdiesen  el  respeto  y  la  hiciesen 
algún  desaguisado.  La  sangre  habia  corrido,  aunque 
no  en  mucha  abundancia:  se  habian  quebrantado 
las  leyes  y  era  necesario  que  la  impunidad  viniera  á 
santificar  aquellos  desmanes.  En  efecto,  don  Enrique 
se  contentó  con  que  volviese  á  su  poder  la  ciudad 
que  estaba  á  devoción  de  doña  Isabel  y  de  don 
Fernando;  y  si  bien  logró  apaciguar  el  tumulto, 
ninguna  satisfacción  ofreció  á  los  conversos  ,  que  por 
las  leyes  gozaban  de  todos  los  derechos  comunes 
de  Castilla.  Dos  años  poco  mas  trascurrieron  desde 
este  atentado,  cuando  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
de  Andalucía  tomaron  las  armas  para  acabar  con 
todos  los  descendientes  de  Israel,  ya  hubiesen  reci- 
bido el  bautismo,  ya  permaneciesen  constantes  en 
la  religión  de  sus  mayores.  Algunos  historiógrafos, 
dignos  á  no  dudarlo  de  toda  estima,  se  afanan  en 
buscar  las  causas  de  estos  hechos,  acabando  por 
decir  que  la  codicia  y  la  superchería  de  los  judíos 
fueron  el  motivo  principal  de  la  ojeriza  que  les  te- 
nían los  cristianos.  INosolros  creemos  que  no  es 
necesario  atormentarse  en  buscar  otras  causas  que 
las  apuntadas  arriba.  Siguiendo  la  ley  natural  de 
las  cosas  y  no  perdiendo  de  vista  los  sucesos .  fácil 
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^•^sAYo  í.  nos  parece  adivinar  lo  que  debia  suceder  y  sucedió 
efectivamente.  Para  comprender  hasta  el  punto  ú 
que  llegó  la  saña  de  los  perseguidores  en  esta  época, 
no  creemos  inoportuno  el  copiar  las  siguientes  lineas 
de  un  autor  célebre:  » Comenzóse ,  dice,  esta 
» tempestad  en  Córdoba.  El  pueblo  furioso  se  em- 
n  brabeció  contra  aquella  miserable  gente,  sin  miedo 
»  alguno  del  castigo.  Las  personas  prudentes  echa- 
«ban  esto  y  decian  era  castigo  de  Dios,  por  causa 
»que  muchos  de  ellos  (los  conversos)  desampara- 
»  ron  y  apostataron  de  la  religión  cristiana  que  antes 
«mostraron  abrazar.  A  Córdoba  imitaron  otros  pue- 
» blos  y  ciudades  de  Andalucía :  lo  mas  recio  de 
»esta  tempestad  cayó  sobre  Jaén.  El  Condestable 
» íránzu  pretendió  amparar  aquella  gente ,  para 
«que  no  se  les  hiciese  alli  agravio,  y  hacer  rostro 
»  al  pueblo  furioso.  Esto  fue  causa  que  el  odio  y 
»  envidia  de  la  muchedumbre  se  volviese  contra  él, 
»  de  tal  guisa ,  que  con  cierta  conjuración  quehicie- 
»ron  un  día,  le  mataron  en  una  iglesia,  en  que  oia 
»  misa » .  El  vértigo  que  se  habia  apoderado  de  los 
cristianos  no  era  por  cierto  tan  fácil  de  contener, 
como  han  asentado  algunos  escritores  extrangeros  de 
la  presente  época :  nada  perdonaba  su  furor :  nada 
respetaba  su  sed  de  venganza.  ISi  las  leyes  hubieran 
hecho  mas  que  aumentar  los  conflictos,  ni  la  pro- 
tección dispensada  ya  á  los  hebreos  otra  cosa  que 
multiplicar  las  víctimas. 

El  movimiento  de  los  andaluces  fué  en  breve 

cinKicii      seguido  por  ios  castellanos ,    aprovechándose   los 

^"         mal  contentos  y  desinquietos  magnates  de  este  nuc- 
Castilla.  1 

vo  pretexto,  para  lograr  sus  eternas  pretensiones. 

F.ntre  los  hechos  que  mas  llaman  la  atención  sobre 
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este  punto ,  debe  citarse  indudablemente  el  acaecido    ^-apítilovi. 
en  Ses^ovia  en  1474.  Convenia  á  las  miras  de  don 
Juan  Pacheco ,  que  á  fuerza  de  intrigas  pensaba  re- 
cuperar su  antiguo  valimiento  con  el  rey  don  Enri- 
que ,  el  arrojar  del  alcázar  de  Segovia  á  su  alcaide, 
Andrés  de  Cabrera,  esposo  de  doña  Beatriz  de  Bo- 
badilla  ,  dama  de  la  princesa  doña  Isabel ,  con  quien 
alcanzaba  grande  confianza.  Para  conseguir  su  in- 
tento, sedujo  no  pocos  personas   distinguidas   de 
aquella  ciudad,  concertando  con  ellas  que  só  pre- 
texto de  segundar  el  egemplo  de  los  que  perseguian 
á  los  judios  conversos,  se  apellidasen  y  armasen,  y 
movida  lo.  zníafiarday  caoria  sobre  don  Andrés  de 
Cabrera  el  maestre ,  aprisionándole  y  apoderándose 
del  alcázar ,  como   deseaba ,  y  aun  quizá  del   rey 
mismo.  Súpose  acaso  este  proyecto  pocas  horas  an- 
tes de  verificarse,  que  debia  ser  un  domingo  á   16 
de  mayo ;  y  apenas  tuvo  Cabrera  tiempo  para  pre- 
pararse y  acudir  á  la  defensa  de  los  conversos  y  de  la 
ciudad.  Estalló  al  cabo  la  rebelión ,  y  vióse  toda      ^'"''" 
Segovia  llena  de  gente  armada ,  que  cayendo  sobre 
las  casas  de  los  conversos  ,  todo  lo  destruían,  dando 
muerte  á  cuantos  desdichados  hallaban  á  su  paso. 
Grande  hubiera  sido  la  matanza  ejecutada  en  aquella 
miserable  raza,  si  el  alcaide   del  alcázar  no  hubiese 
acudido  con   buen  golpe   de  soldados  á  contener 
tanto  estrago   y   escarmentar   á  los  alborotadores. 
Llegaron,  pues,  á  las  manos  los  de  una  y  otra  ban- 
dería ,  quedando  las  calles  sembradas  de  cadáveres 
y  apareciendo  por  muchas  horas  indeciso  el  triunfo, 
si  bien   los  soldados  del  rey  peleaban  con   mayor 
concierto,  haciendo  espantosa  carniceria.  Desbarata- 
ron, finalmente,  el  motin  donde  quiera  que  osaban 
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Conducta 

de 
Don  Juan 
Paclieco. 


hacer  cara  los  conjurados  ;  y  por  esta  vez  la  saní?re 
vertida  de  los  descendientes  de  Judá  fué  algún  tanto 
vindicada,  si  bien  no  mejoró  su  situación  un  solo 
punto.  Tal  es  en  resumen  lo  que  sucedió  con  don 
Juan  Pacheco,  el  cual  no  recibió,  sin  embargo,  casti- 
go algimo  por  semejante  atentado. 

El  pueblo  cristiano  con  sus  instintos  de  odio  y 
de  venganza  resj>ecto  á  los  hebreos ,  se  hahia  ensan- 
grentado en  ellos ,  porque  eran  enemigos  de  su  fé 
y  de  su  religión ,  y  porque  exaltado  aquel  elevado 
sentimiento  por  los  continuos  riesgos  en  la  lucha 
constante  con  los  sarracenos ,  concebía  sospechas 
de  los  que  no  adoraban  al  mismo  Dios  que  habian 
venerado  sus  padres.  En  esto   es  preciso   confesar 
que  obraba  imperiosamente  el  fanatismo ;  pero  tam- 
poco debe  perderse  de  vista  que  habia  algo  de  san- 
to y  patriótico;  no  cayendo  por  otra  parte  toda  la 
responsabilidad  sobre  la  muchedumbre.  Lo  que  no 
se  concibe  es  que  á  mediados  del   siglo  XV,  siglo 
del  marques  de  Santillana  y  de  Juan  de  Mena ,  de 
Jorge  Manrique  y  de  don  Enrique  de   Aragón ,  hu- 
biese un  grande  de  Castilla  que  para  llevar  á  cabo 
un  frió  cálculo  de  su  ambición  y  su  política ,   estu- 
viese pronto  á   inmolar  multitud  de  familias,  que 
vivían  bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes  ,  y  que  se- 
parados del  gremio  judaico  por  medio  de  una  abju- 
ración complet:\  de  sus  en'ores ,  no   podían  nunca 
esperar   ataques   de   aquella    especie.  Este  hecho 
explica  el  miserable  estado  á  que  habian  venido  en 
aquella  era  todas  las  cosas  :  insistir  mas  en  su  exa- 
men, seria  acaso  desvistuar  el  efecto  que  produce.  " 


1 1    La  comlucla  de  don  Juan  Pa- 
checo contra  los  conversos  es  tanto 


mas  notable,  cuanto  que  corría  ci> 
sus  venas  sangre  hebrea.  Dona  51»- 
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No  tenían  mejor  suerte  los  judíos  que  moraban  capitulo  v>. 
en  los  dominios  españoles,  lejanos  de  la  península. 
»Fué  este  año  (1474)  memorable  particularmente 
«en  Sicilia,  escribe  el  P.  Mariana,  por  el  estrago 
»  grande  que  en  las  ciudades  y  pueblos  se  hizo  de 
»los  judíos.  La  muchedumbre  del  pueblo,  sin  sa- 
»  berse  la  causa ,  como  furiosos  tomaban  las  armas,  ^^^^^ 
«  sin  tener  cuenta  ni  respeto  á  los  mandatos  del  vi-  siciHa. 
«  rey  don  Lope  de  Urrea,  ni  aun  enfrenallos  la  justicia 
»que  hizo  de  algunos  de  los  culpados.  Mataron 
» muchos  de  aquella  gente  miserable  y  les  saquearon 
«y  robaron  sus  casas  ».  "  Cuando  ni  las  leyes  ni 
las  autoridades  podian  servir  de  dique  á  tan  san- 
grientas inundaciones ,  fácil  era  el  adivinar  lo  que 
estaba  preparado  á  los  que  descendían  del  pueblo 
de  Israel. 

La  muerte  de  don  Enrique,  acaecida  en  el  mis- 
mo año  que  acabamos  de  citar,  cambió  enteramente 
el  aspecto  de  Castilla.  Pero  bien  será  que  considere- 
mos en  el  siguiente  capítulo  el  reinado  feliz  de  los 
Reyes  Católicos,  acercándonos  de  este  modo  al 
término  de  nuestra  reseña  histórica. 

ria  Fernandez  Tavira  que  contrajo  no  tan  lejano  de  la  raza  judaica  qu» 
matrimonio  con  Lope  Fernandez  pueda  en  manera  alguna  disculparse. 
Paciieco,  fundador  de  aquel  linage,  bajo  este  aspecto,  tan  feroz  atenta- 
era  descendiente  del  judio  Rui  Ca-  do.  (Véase  el  Tizón  de  España.) 
pon,  de  quien  habla  el  conde  don  12  Historia  general,  lib.  XXIV 
Pedro  de  Portugal :  don  Juan  era  cap.  III. 
nieto  de  doña  Maria,  y  por  lo  tanto 


CAPITULO  YII. 

REINADO  DE   LOS  REYES   CATÓLICOS. — Sl'S   CONQUISTAS. — SO  POLÍTICA. 

1474—1492. 

neparliiTiiento  hecho  a  los  judíos  en  1474. — Su  examen. — Resumen  del 
mismo.— Proclamación  de  doña  Isabel  I. — Planes  de  gobierno  de  los 
Reyes  Católicos. — Union  de  las  coronas  de  Aragón  y  Castilla. — Crea- 
ción dolos  consejos  de  Castilla,  de  Estado,  de  Hacienda  y  de  Ara- 
gón.— Establecimiento  del  Santo  oficio. — Principios  de  la  conquista 
de  Granada.— Toma  de  Zahara.— Rompimiento  de  la  guerra.— Sorpresa 
deAlhama. — Batallas  de  Lucenayde  Lopera. — Cerco  de  Jlálaga. — Judíos 
•juemados  y  cautivos. — Contratistas  hebreos. — Asedio  y  toma  de  Gra- 
nada.—Decreto  de  expulsión  de  los  judíos. 

Antes  de  cjue  pasemos   á  considerar  el  reina- 
"~  do  de  los  reyes   don  Fernando  y  doña  Isabel ,  pa- 

récenos  conveniente  examinar  nn  documento  cu- 
rioso é  importante ,  que  dá  á  conocer  el  estado  en 
que  los  judíos  se  hallaban  á  mediados  del  siglo  XV. 
Hablamos  del  repavUmiento  hecho  á  las  aljamas  de 
,)(j  la  corona  de  Castilla  del  servicio  y  medio  servicio 
segovia.  que  liabian  de  pagar  en  el  año  de  1474,  en  que 
pasó  de  esta  vida  el  rey  don  Enrique.  La  primera 
observación  que  salla  á  la  vista,  al  tomar  en  las 
manos  el  referido  documento,  no  puede  menos  de 
parecer    contradictoria  ,    recordando    las    repeti- 


EJSSAYO    I. 
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das  disposiciones  de  las  cortes  y  de  los  reyes ,  y  capitl-lq  vn. 
no  olvidando  la  bula  de  Benedicto  XIÍI,  que  ana- 
lizamos en  nuestro  penúltimo  capítulo.  Las  cortes 
de  Valladolid  hablan  dispuesto  que  se  aboliesen  los 
almojarifazgos ;  don  Pedro  de  Luna  habia  prohibi- 
do cfue  los  judíos  tuviesen  cargos  públicos,  repro- 
duciendo las  leyes  de  Partida-,  don  Juan  II  de 
Castilla  habia  ordenado  que  las  ciudades  se  encar-  - 

gasen  de  la  recaudación  de  todas  las  rentas  públi- 
cas; y  sin  embargo  el  repartimiento,  de  que  tratamos, 
se  halla  encabezado  en  estos  términos:  «Señores 
«contadores  mayores  del  rey  nuestro  señor:  el  re- 
«partimiento  que  yo  Rabí  Jaco  Aben  INuñez,  físico 
"del  rey  nuestro  señor,  é  su  juez  mayor  é  repartí-  ^^^^.^  ^^^^^^^ 
«dor  de  los  servicios  é  medios  servicios,  que  las  Aben  iviriicz. 
«aljamas  de  los  judíos  de  sus  reinos  é  señoríos  han 
«de  dar  á  su  señorío  en  cada  un  año,  fago  de  cua- 
«trocientos  é  cincuenta  mil  maravedís  que  las  di- 
«chas  aljamas  han  de  dar  á  su  alteza  del  servicio  é 
«medio  servicio  este  año  de  mil  é  cuatrocientos  é 
«sententa  é  cuatro  años.» — ¿Como,  pues,  contravi- 
niendo á  las  leyes  y  anteriores  decretos ,  no  solo 
eran  recaudadores  y  recogedores  del  rey  los  hebreos, 
sino  que  se  intitulaban  sus  jueces  mayores  y  repar- 
tidores de  los  servicios  ordinarios?  Estos  hechos 
que  aparecen  en  abierta  contradicción  con  el  espíri- 
tu que  animaba  á  la  masa  común  de  los  cristianos, 
no  dejan  duda  alguna  del  miserable  estado  á  que 
las  cosas  hablan  venido  por  aquellos  tiempos.  ]Ni 
la  certeza  de  que  faltaba  á  las  leyes,  ni  las  amena- 
zas de  los  confederados  proceres,  fueron  parte  para 
que  don  Enrique  IV  se  deshiciese  de  los  repartido- 
res y  recaudadores  judíos,  bien  que  el  pueblo  cas- 
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gi^sí"»  '•  tellano  protestase  de  todo  con  las  matanzas  ejecu- 
tadas en  aquella  raza  proscrita.  Y  ¿era  acaso  que  los 
hebreos  tuviesen  mas  integridad  ó  manifestasen  mas 
exactitud  en  las  cobranzas  de  los  impuestos?  No 
puede  afirmarse  lo  primero,  sin  hacer  una  grave 
ofensa  á  nuestros  mayores,  ofensa  que  tal  vez  raya- 
ría en  calumnia.  Lo  segundo  nos  parece  mas  pro- 
bable: los  judíos  apegados  á  la  ganancia  pasiva, 
por  decirlo  asi ;  mas  avezados  á  sufrir  los  insultos 
y  á  arrostrar  la  odiosidad  de  semejantes  oficios, 
debian  ofrecer  al  Estado  resultados  mas  satisfacto- 
rios que  los  cobradores  de  las  ciudades,  cuando 
aun  no  se  habia  establecido  otro  sistema  en  la 
administración  de  la  hacienda  pública  que  el  intro- 
ducido por  ellos  en  siglos  anteriores,  cosa  en  que 
debió  necesariamente  haberse  pensado,  antes  de 
expedirse  las  leyes  y  decretos,  de  que  acabamos  de 
hablar,  por  los  reyes  y  las  cortes  de  Castilla.  La  admi- 
nistración de  los  judíos  era  hasta  cierto  punto  una 
necesidad  en  el  siglo  XV,  como  lo  habia  sido  en 
los  precedentes;  y  don  Enrique  IV,  apesar  de 
sus  debilidades,  apesar  de  su  natural  indolencia, 
ni  pudo  desentenderse  del  estado  de  las  rentas 
públicas ,  ni  pensar  en  la  creación  de  un  nue- 
vo sistema,  cuando  ni  tiempo  habia  tenido  si- 
quiera para  esquivar  las  persecuciones  de  sus  mag- 
nates. 

Otras  razones  que  no  podían  desatenderse  en 
manera  alguna,  existían  también  para  que  fuesen 
de  nación  hebrea  los  que  repartían  á  las  aljamas 
las  contribuciones :  no  era  posible  que  hubiese  en 
los  cristianos  toda  la  imparcialidad  debida,  (cosa 
que  se  habia  ya  previsto  prohibiendo  que  fueran 
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testigos  en  las  causas  y  juicios  de  loshebreos  *),  para  cAPitrLo  tu. 
hacer  á  estos  un  equitativo  y  legal  repartimiento. 
Esto  hubiera  sido  destruir  de  un  solo  golpe  la  raza 
proscrita  y  privarse  el  Estado  de  las  riquezas,  con 
que  contribuia   á  su  sosten   y   engrandecimiento. 
Asi,  pues,  era  una  medida  que  unia  la  justicia  ala 
conveniencia;  y  estas  dos  circunstancias  debian  ser 
de  gran  peso  en  el  ánimo  délos  reyes,  bien  que  las 
revueltas  y  trastornos  les  obligasen  á  faltar  alguna 
vez   al  derecho  de  gentes,   dejando  impunes  las 
matanzas  de  los  judíos.  Juez  mayor  se  llama  en  el 
documento  ,  de  que  tratamos,  Rabbí  Jahacob  Aben 
Nuñez;  y  en  verdad  que  este  título  no  puede  menos 
de  excitar  la  curiosidad  vivamente :  en  la  bula  de 
Valencia  de  1415  habra'n  notado  nuestros  lectores 
que  por  el  artículo  4.^  se  imposibilitaba  á  los  des- 
cendientes de  Israel   de   ejercer  el   oficio   de  jue- 
ces, aun  en  los  pleitos  que  pudieran  ocurrir  entre 
ellos,  lo  cual  equi valia  á   entregarlos   de  lleno  al 

1  Es  notable  lo  que  sobre  este  de  entrambos  pueblos.  En  unas 
punto  se  habia  dispuesto  en  los  partes  era  necesario  que  para  con- 
fueros  municipales  de  la  mayor  trarestar  el  dicho  de  un  cristiano 
parte  de  nuestras  antifíuas  pobla-  se  reuniesen  dos  judíos.  En  otras 
ciones.  Según  algunas  de  estas  le-  se  requeria  el  testimonio  de  tres 
yes  parciales  que  variaban,  como  el  para  tener  crédito  legal  contra 
ínteres  de  la  localidad  lo  exigia,  un  cristiano  ,  y  en  otras  finalmente 
tenian  los  judíos  jueces  en  un  todo  exigia  la  lev  el  juramento  de  cinco, 
independientes  de  los  cristianos,  para  completar  la  prueba  en  dere- 
para  sus  pleitos  y  para  las  causas  cho.  Esta  diversidad  de  garantías 
criminales  que  entre  ellos  acaecían,  era  en  los  tiempos  medios  indis- 
Wo  conredian  otros /"«pros  esta  in-  pensable  de  todo  punto :  las  mutiici- 
dependericia  absoluta  á  los  judíos,  palidades  acogían  y  trataban  á  los 
sometiéndolos  á  jueces,  adelanta-  judíos,  no  solo  en  razón  de  los  ser- 
dos  ó  alcaldes  cristianos ;  si  bien  vicios  que  podían  recibir  de  ellos, 
les  dejaban  la  libertad  de  pleitar  con  sino  también  en  razón  délos  que  ya 
testigos  de  su  raza  y  ley,  no  per-  habían  recibido.  Esto  hacia  que, 
miticndo  á  los  cristianos  entróme-  como  en  otro  lugar  de  este  ínsayo 
terse  en  sus  contiendas  y  juicios,  demostramos,  hubiera  poblaciones. 
También  se  determina  en  los  fueros  en  donde  gozaban  de  iguales  pree- 
y  cartas  puchas  la  lorma  en  nue  minencias  que  loshijos-dalgo.  (Fi/f- 
debia  procedcise  en  las  discoraias  ros  ele  Albnrracin,  Segovia,  Ná~ 
ocurridas  entre  judíos  y  cristianos;  (jera,  Sobrarve,  Sepütveda,  Cuen- 
sefialándose  los  derechos  mutuos  ca  etc.). 
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__K?isAYo_í^_  poder  de  sus  hereditarios  eiiemigos.  ¿Por  que  causa 
se  encuentra,  después  de  cincuenta  y  nueve  años, 
un  juez  mayor  al  lado  de  un  rey  de  Castilla?... 
Benedicto  Xíll  habia  tenido  especial  cuidado  en 
nombrar  personas  que  en  aquel  reino  hiciesen  cum- 
plir sus  decretos:  sin  embargo,  el  que  dejamos  ci- 
tado ó  habia  ya  caido  en  desuso  ó  no  se  habia  puesto 
en  ejecución ,  por  razones  análogas  á  las  que  ol)li- 
gaban  á  los  reyes  á  tener  repartidores  hebreos. 
Todo  en  suma  era  hijo  de  unos  tiempos  en  que 
reinaba  la  mayor  confusión ,  en  que  los  hechos  no 
se  avenian  con  las  doctrinas  y  contradecían  al  con- 
trario las  leyes  admitidas  y  juradas  por  el  reino. 

Viniendo  ya  al  examen  del  reparUmierdo ,  debe 
observarse  por  punto  general  que  los  judíos  pe- 
chaban á  los  reyes  por  el  referido  servicio  y  medio 
servicio  la  cantidad  anual  de  cuarenta  y  cinco  ma- 
ravedís por  cada  vecino  ó  cabeza  de  familia.  Esta 
contribución,  que  en  siglos  anteriores  habia  pro- 
Kxámeii  ducido  al  tcsoro  público  grandes  sumas  y  que  era 
iippariiniicnto.  P^^  ^^^^  parte  la  mas  segura,  porque  no  se  halla- 
ba sujeta  á  las  votaciones  de  las  cortes,  ni  á  los 
vaivenes  de  una  política  absurda  y  contradictoria 
las  mas  veces,  ni  á  las  calamidades  eventuales  del 
pais,  aparecia  ya  en  el  ano  de  1474  mucho  mas 
reducida,  merced  a  las  persecuciones  frecuentes 
y  á  la  ruina  quehabiau  sufrido  mullilud  de  célebres 
juderías.  Es,  en  efecto,  harto  notable  el  observar  en 
el  documento  que  tenemos  á  la  vista ,  que  las  aljamas 
de  Toledo,  Córdoba,  Sevilla,  Burgos  y  otras  ca- 
pitales importantes  en  aquella  época,  satisficie- 
sen al  erario  cantidades  insignificantes  hasta  cierto 
punto,  cuando  otras  poblaciones  pagaban  crecidas 
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sumas,  siendo  domas  reducido  vecindario  y  tenien-  capitulo  tu. 
do  apenas  significación  en  la  península.  Pero  al  re- 
cordar los  estragos  de  1591  y  1592,  en  que  la 
sangre  y  el  fuego  yermaron  tan  famosas  ciudades; 
al  traer  á  la  memoria  la  prodigiosa  predicación  de 
san  Vicente  Ferrer  que  redujo  en  alguna  de  ellas  al 
gremio  de  la  iglesia  millares  de  israelitas,  y  al  vol- 
ver en  fin ,  la  vista  al  cuadro  que  acababa  de  pre- 
senciar gran  parte  de  España,  fácilmente  se  cono- 
cerá que  las  riquezas  de  que  gozaban  los  hebreos 
en  aquellas  capitales,  debian  haber  desaparecido 
casi  enteramente,  apesar  de  la  constancia  que  en 
las  adversidades  habia  desplegado  la  raza  proscrita.- 
yendo  acaso  á  enriquecer  ignorados  pueblos  con  su 
comercio  y  su  industria. 

A  juzgar  por  el  repartimiento  en  cuestión ,  con- 
taba entonces  la  corona  de  Castilla,  próximamente  ncsúmcn 
el  número  de  doscientas  diez  y  siete  aljamas:  entre 
los  moradores  de  los  pueblos  en  que  existían,  de- 
bía distribuirse  la  suma  total  de  cuatrocientos  cin- 
cuenta mil  maravedís,  pedidos  para  el  servicio  y 
medio  servicio  del  ya  citado  año.  Ateniéndonos  á  la 
regla  arriba  mencionada,  sobre  el  pecho  con  que 
acudían  al  monarca  los  hebreos,  y  teniendo  presen- 
te que  cada  maravedí  valia  entonces  seis  dineros, 
puede,  pues,  calcularse  fundadamente  que  al  co- 
menzar el  último  tercio  del  siglo  XV,  solo  se  conta- 
ban en  los  obispados  de  Castilla  doce  mil  vecinos  ju- 
díos ó  lo  que  es  lo  mismo,  sobre  sesenta  mil  almas. 
La  distribución  hecha  por  Rabbí  Jahacob  Aben  INu- 
ñez  es  la  que  arroja  el  siguiente  resumen: 


busato  i. 
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Maravedises. 


Las  aljamas  del  obispado  de  Bur- 
gos   50,800 

La  del  de  Calahorra 30,100 

Las  del  de  Palencia 54,500 

Las  del  de  Osma 19,600 

Las  del  de  Sigüenza 15,500 

Las  del  de  Segovia 19,750 

Las  del  de  Avila 59,950 

La   del  de  Salamanca  y  Ciudad- 
Rodrigo 12,700 

Las  del  de  Zamora 9,600 

Las  del  de  León  y  Astorga.    .  .  57,100 

Las  del  arzobispado  de  Toledo.  64,300 

Las  del  obispado  de  Plasencia.  .  57,500 

Las  del  Andalucía  ' 59,800 


Total 451,000 


lié  aquí,  pues,  en  la  forma  que  contribuían  los 
descendientes  del  pueblo  de  Moisés  á  llevar  las  car- 


2  ]}aiocstecpí}íiare  roinpremlió 
Uahbí  Jahacob  todas  las  aljamas  (ic 
Estrcimiáarn  hajn ,  ailvirtiéiKlosc 
(|iio  las  (le  Andalucía  erau  pocas  y 
poco  cauílalosas,  pur  causas  que 
conocen  ya  nuestros  lectores. 

H  Los  mil  maravedises,  que  re- 
sultan de  mas  en  este  resumen, 
serian  lal  vez  derechos  del  reparti- 
dor Ual)l)í  Jahacob,  ó  desu escribien- 
te. Compárese  este  resultado  con 
el  que  ofrece  el  repartimiento  d(! 
lü!)ü  que  en  su  lusar  extractamos, 
y  se  vendrá  en  coiiociniieuto  de  la 
ilecadencia  á  qu(!  había  venido  la 
pol)laci()n  judaica  y  el  quel>ranlo 
(|ue  habían  sufrido  las  rentas  de  la 
corona ,  «le  las  iglesias  y  de  los 
magnates,  con  las  frecuentes  y  san- 


{jrientas  persecuciones  e^íecutadas 
en  los  judíos.  VA  comercio,  antes 
próspero  y  poderoso,  era  ya  insig- 
nificante d"e  todo  punto,  viéndose 
las  mas  preciosas  mercaderías  re- 
ducidas a  los  n:as  ínfimos  precios. 
Si  Irmuos  de  dar  crédito  al  testimo- 
nio de  algunos  escritores,  llególa 
vara  de  paño  de  IJruselas  á  ven- 
derse á  cincuenta  maravedís  viejos, 
valiendo  la  de  Lombay  cuarenta  y 
ocho  y  ciricuenlay  dos,  y  la  de 
Kchillon  sesenta  maravedís "íii/cí'o.'.'; 
y  expendiéndose  á  sesenta  viejos 
los  ricos  paiios  de  Montpeller,  Lon- 
dres y  Valencia.  La  escarlata  de 
(iante  no  se  tenia  por  cierto  en 
mayor  estima.  Todo  era,  pues,  re- 
sultado de  la  intolerancia  de   los 
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gas  del  Estado  en  tiempos  ordinarios,  cuando  la  capítulo  tu. 
guerra  con  los  sarracenos  exigía  nuevas  derramas. 
No  puede  negarse  que  aun  en  épocas  pacíficas  eran 
considerables  estas  contribuciones,  cuantiosas  ver- 
daderamente en  anteriores  reinados.  Cuando  las 
guerras  con  los  moros  ponian  á  los  reyes  en  el  caso 
de  acudir  d  las  cortes  para  demandar  nuevos  im- 
puestos, las  juderías  que  habian  tenido  su  riqueza 
siempre  á  la  vista,  si  bien  ocultaban  al  par  los 
grandes  capitales,  no  eran  ciertamente  las  menos 


cristianos ,  qnc  desde  el  siglo  an- 
terior iiubian  inaiiilcstado  el  loniial 
empeño  d«»  acabar  con  la  raza  pros- 
crita ,  sin  ver  que  secaban  al  par 
las  fuentes  de  la  prosperida<l  públi- 
ca. Asi,  utí  solo  se  aminoró  consi- 
derablemente el  número  de  familias 
hebraicas  en  Castilla,  á  fuerza  de 
matanzas  y  persecuciones,  sino  que 
se  despoblaron  ii  uclias  ciudades, 
en  donde  las  juderías  eran  muy  nu- 
merosas. Esta  intolerancia  de  los 
castellanos  contrastaba  entretanto 
con  los  esfuerzos  que,  desde  la 
mortandad  del3üi,  bacian  los  re- 
yes de  Navarra  para  poblar  de  nue- 
vo las  incendiadas  aljamas.  No  so- 
lamente se  habían  perdonado  en 
diferentes  ocasiones  los  impuestos, 
sino  que  desde  14.^0  en  adelante 
dispensó  Carlos  ni  directamente  su 
protección  a  los  judios,  merced  á 
la  mediación  de  su  médico  Rabbí 
Jüseph  Orebucna,  juez  mayor  de 
las  aljamas  de  Navarra.  Sus  esfuer- 
zos para  restablecer  el  comercio  de 
los  judios  fueron  no  obstante  de 
todo  punto  infructuosos;  y  lo  mis- 
mo sucedió  en  1469  á  la  reina  do- 
na Leonor,  la  cual  ofrecía  á  los 
judios  forngldos  de  Castilla  todo 
{¡¡enero  de  garantías  y  seguridades. 
Hl  egemplo  de  los  funestos  desa- 
fueros de  que  habian  sido  victimas, 
y  el  temor  de  que  se  repitiesen,  los 
tenían  atemorizados;  yendo  unos 
á  buscar  el  sosicgf)  de  que  carecían 
en  extrañas  naciones ,  y  escondien- 
do otros  en  el  centro  "de  la  tierra 
sus  tesoros,  para  ponerlos  de  esta 


manera  á  salvo  de  la  codicia  y  ra- 
pacidad de  la  nuiclicdumbre.  Esto 
no  pudo  menos  de  producir  una 
carestía  asombrosa  en  la  moneda, 
carestía  que  obligó  al  descuidado 
don  Enrique  á  aumentar  el  valor  de 
la  plata.  «Y  en  tiempo  de  este  se- 
«iñor  rey  don  Enrique  (escribe  Gon- 
«'zalez  ae  Castro  en  su  Dedaracion 
«del  valor  de  la  plata  ele)  aumentó 
■<al  parecer  el  marco  de  plata  12o0 
«maravedís  de  los  de  la  su  moneda, 
«mandando  valiese  2250  maravedís; 
«de  que  sale  cada  real  por  treinta 
«y  cuatro  maravedises,  y  el  dicho 
«marco  de  platapor  GO  rs.  y  G  rnrs,; 
«y  cada  maravedí  de  ellos  era  algo 
«mas  que  un  maravedí.»  (Edición 
de  Madrid  1058.)  Todo  prueba  has- 
ta la  evidencia  el  estailo  de  penuria 
pública  que  experimentó  Castilla 
por  aquellos  tiempos  ;  lo  cual  se 
confirma  plenamente,  al  leer  en  la 
petición  vigésima  de  las  cortes  de 
3Iadr¡gal  de  147ü  el  ínteres  con  que 
se  solicitaba  de  los  Reyes  Católicos 
la  prohibición  de  toda  extracción 
de  moneda;  manifestándoles  que 
con  la  impunidad  sncarian  de  sus 
reynos  esa  poca  de  moneda  de  oro 
y  plata  é  vellón  que  en  ellos  ha 
quedado ,  é  quedarán  del  todo  po- 
bres. Los  Reyes  Caló  icos  no  pudie  - 
ron  menos  ne  otorgar  lo  que  las 
cortes  pedían.  {Cuadernos  de  cortes 
publicados  por  la  real  Academia  de 
la  Historia. — Colección  de  documen- 
tos para  la  Historia  monetaria  de 
España,  por  don  Juan  Bautista 
Barthe,  Madrid  18 'i.'?.) 
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recargadas.  El  reparlimieiito  de  que  tratamos  ter- 
miua  liiialmente  en  estaíorma:  «Que  son  cumplidos 
«los  dichos  cuatrocientos  cincuenta  y  un  mil  mara- 
«vedises  que  las  dichas  aljamas  de  los  dichos  judíos, 
«asi  han  de  dar  al  dicho  señor  rey  del  dicho  ser- 
«vicio  é  medio  servicio  de  este  dicho  año  de  mil 
«cuatrocientos  é  sesenta  é  cuatro  años  en  la  mane- 
«ra  que  dicha  es :  el  cual  vá  escripto  en  cuatro  fojas 
«de  este  pliego  de  papel,  escripias  de  amas  parles 
«con  esta  plana  comenzada  en  que  iirmé  mi  nom- 
«bre.  Fecho  fue  este  repartimiento  en  la  ciudad  de 
«Segovia. — Rabí  Jaco  yíben-Nuñez.»  En  este  docu- 
mento no  se  incluyeron  los  derechos  é  impuestos 
con  que  los  judíos  acudían  á  los  prelados  y  cabil- 
dos, en  la  forma  que  conocen  ya  nuestros  lectores. 
Muerto  don  Enrique  IV,  levantáronse  en  casi 
todos  los  castillos  y  ciudades  de  la  corona  los  es- 
tandartes reales  por  su  hermana  doña  Isabel,  á  quien 
había  elegido  la  Providencia  para  curar  las  heridas 
que  afligían  á  Castilla.  De  poco  éxito  fueron, 
paes,  las  pretensiones  del  rey  de  Portugal  y  poca 
fortuna  alcanzaron  sus  armas,  al  defender  los  de- 
rechos de  doña  Juana,  la  Beltraneja,  cuyo  debili- 
tado partido  hubo  al  cabo  de  someterse  á  la  ley  de 
la  fuerza,  no  sin  protestar  de  la  usurpación  que  ha- 
cia la  esposa  del  príncipe  don  Fernando.  La  batalla 
de  Toro  y  el  buen  gobierno  de  los  nuevos  soI>era- 
nos  aseguraron  la  paz  á  Castilla  y  á  Isabel  I ."  la 
tranquila  posesión  de  la  corona ,  lí  la  cual  se  unió 
en  breve,  con  la  muerte  de  don  Juan  de  Aragón, 
aquella  monarquía  que  habia  llevado  ya  la  fama  de 
su  nombre  á  los  mas  lejanos  países ,  y  conquistado 
un  reino  en  el  centro  de  Europa.  La  reunión  de 
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Arap^on  y  CasLilla  no  piulo  menos  do,  producir  los  rAPíTiLovu. 
efectos  mas  favorahlcs  al  eníj;^randecimiento  de  Es- 
paña y  ú  la  dii^nidad  real,  liasta  entonces  l)urlada 
y  escarnecida.  Dotada  doña  Isabel  de  nu  corazón        ^^dcs 
maíínnriimo  y  de  un  claro  talento ;  poseedor  don  Fer-         ;''" 
liando  de  una  enerí^ía  sin  límites  y  de  i;ua  sa¡;íaci-     "    ,],. 
dad  ({ue  rayaba  en  astucia;  amaestrados  ambos  en     ios  rrvcs 
la  escuela    del    e^obierno  con  el  ep^emplo    de   los     *^^*"''^''=- 
trastornos  y  revueltas  pasadas,  comprendieron  cuál 
era  la  mas  apremiante  necesidad  del  Estado,  si  ha- 
bía este  de  verse  libre  de  tiranuelos;  y  encamina- 
ron todos  sus  pasos  al  término  propuesto.  Al  asen- 
tarse en  el  trono  de  San  Fernando,  se  había  visto 
la  reina  católica  obligada  á  halas^ar  la  ambición  de 
no  pocos  mai^nates  con  honores  y  donaciones,  i^ 
fin  de  fortalecer  su  partido  y   asegurar  su  triunfo. 
Este  era  un  obstáculo  contra  el  cual  no  se  podía  luchar 
frente  á  frente,  sin  contradecirse;  obstáculo  que 
impedia  al  mismo  tiempo  el  dar  cima  al  pensamien- 
to unitario,  que  al  verse  fortalecida  y  poderosa  ha- 
bía debido  concebir  la  potestad  real.  F^ra  por  otra 
parte  indispensable  echar  las  zanjas  á  las  grandes 
reformas  que  el  estado  de  la  civilización  en  general 
exigía  y  reclamaba  imperiosamente  el  de  la  nación 
española.  La  administración  civil  yacía  en  un  caos 
espantoso:   se  carecía,  como  dejamos  demostrado, 
de  un  sistema  de  hacienda ;  el  consejo  de  los  reyes 
había  sido  liasla  entonces  una  cosa  informe,  de  tan 
poca  influencia  como  importancia  en  los  negocios  pú- 
blicos: finalmente,  nadahal)ía  firme  y  estable;  todo     '    ¡]f. 
se  hallaba  sujeto  á  los  cambios  y  vaivenes  producí-      castilla. 
dos  por  una  ambiciosa  y  desinquieta  oligarquía  feu- 
dal ^  que  como  observan  respetables  historiadores, 

10 
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'^^SAYO  I.  liada  aculaba,  teiiiondo  reducida  A  la  impotencia  la 
corona.  Kn  la  liza  que  se  abria  ante  los  Reyes  Ca- 
tólicos, habian  sucumbido  ya  áp^iles  combatientes: 
aun  humeaba  la  sanp^ní  de  don  Alvaro  de  Luna  y 
ardia  en  Avila  la  estatua  de  EFU'ique  IV ;  pero  es- 
taba decretado  que  el  siglo  de  los  grandes  críme- 
nes y  desacatos  debia  ser  también  el  siglo  de  la 
expiación  y  de  las  reparaciones;  y  doña  Isabel  I."  y 
don  Fernando  V ,  fueron  llamados  á  llevar  á  cabo 
aquel  justo  decreto  de  la  Providencia. 

La  impetuosidad  de  unos  reyes  y  la  debilidad 
de  otros  habian  asegurado  siempre  el  triunfo  de  los 
magnates  de   Castilla:   doña  Isabel  tenia  el  valor 
suficiente  para  arrostrar  los  peligros  de  aquella  con- 
tienda :  don  Fernando  poseia  la  reserva  y  la  maña 
indispensables  para  ocultar  sus  planes  políticos ,  no 
careciendo  ademas  de  la  constancia  necesaria  para 
desarollarlos    cumplidamente ^   Se   habian   juntado 
para  entrar  en  la  lucha  dos  atletas  formidables  de 
gigantescas  fuerzas :  separados ,  tal   vez    hubieran 
caido,  peleando  como  buenos:  reunidos,  era  impo' 
Po'itica      sible  vencerlos  y  humillarlos.  Asi  fue  que  desde  sus 
losr^cs      pnmeros  actos,  comprendiendo   que  la  necesidad 
Suprema  era  la  de  organizar  el  pais  ,  dieron  ya  ine- 
quívocas muestras    de  aquella  política    previsora, 
constante  é  inflexible,  que  debia  someter  al  elemento 
monárquico  todos  los  elementos  sociales  que  habian 
hasta  entonces  existido  en  completo  divorcio,  levan- 
tandola  nación  española  sobre  las  demás  naciones  de 
Europa,  y  haciendo  volar  sus  estandartes  victoriosos 
en  el  distante  suelo  de  dos  mundos.  Seis  años  lle- 
vaban de  regir  los  destinos  de  Castilla,  y  uno  de 
llamarse  reyes  de  Aragón ,  cuando  pusieron  la  pic^ 
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dra  anjíular  de  aqiiol  sol)crvio  cdilicio:  la  creación 
de  los  consejos  de  Castilla  ,  de  Hacienda  ,  de  Estado 
y  de  Aragón,  dictada  en  1480,  deslindando  las 
atribuciones  d;;  la  administración  en  general,  y 
dando  vida  á  un  nuevo  orden  de  cosas,  dchia 
producir  los  mas  salisíactorios  resultados.  Inú- 
til nos  parece  el  detenernos  aqui  á  apuntar  los 
beneficios  que  se  obtuvieron  desde  luego  con  la 
instalación  de  las  dos  primeras  corporaciones ;  el 
consejo  de  Hacienda,  acabando  de  una  vez  con  la 
plaga  de  los  recogedoir.s  y  cobradores  judíos,  abrien- 
do las  puertas  á  un  sistema  mas  racional ,  y  que  se 
hallaba  al  par  mas  conforme  con  los  instintos  é  in- 
clinaciones de  la  muchedumbre  ,  por  el  mero  hecho 
de  ser  cristiano,  debia  sin  embargo  ser  el  que  mas 
bienes  produgera ,  evitando  innumerables  abusos. 
Todo  se  sometió  desde  entonces  á  reglas  fijas  y  de- 
terminadas; los  reyes  supieron  á  lo  que  las  rentas 
públicas  ascendían  en  todos  sus  dominios,  y  los 
pueblos  no  se  vieron  afligidos  ya  con  impuestos 
excesivos  é  innecesarios,  bendiciendo  á  los  sobe- 
ranos que  les  aliviaban  de  semejante  peso. 

Pero  al  paso  que  tanto  celo  desplegaban  los  reyes 
de  Castilla  y  Aragón ,  al  paso  que  se  encaminaban 
todos  sus  esfuerzos  á  labrar  la  felicidad  de  sus  vasa- 
líos ,  no  olvidaban  por  mía  parte  el  deber  heredado 
de  sus  mayores,  respecto  á  los  mahometanos,  ni 
perdian  de  vista  por  otra  cuanto  importaba  á  la  quie- 
tud de  sus  reinos  el  que  no  se  repitieran  los  aten- 
tados de  Córdoba,  Valladolid  y  otras  poblaciones 
contra  la  raza  judaica.  Los  frecuentes  excesos  que, 
exasperada  esta  por  las  persecuciones ,  cometía ,  y 
la  exaltación  del  fanatismo  religioso  de  ambos  pue- 
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blos  exij^ian  que  se  pensara  en  la  creación  de  un 
tribunal  que,  reasumiendo  las  facultades  de  los  obis- 
pos ,  únicas  autoridades  que  hablan  entendido  hasta 
entonces  en  las  causas  de  i'é ,  evitara  iil  mismo  tiem- 
po los  escándalos  de  Sepúlveda  y  de  Se^^ovia  ,  (y  el 
que  por  los  años  que  vamos  refiriendo  se  consumó 
en  la  Guardia,  crucificando  los  judios  á  un  niño  y 
sacándole  el  corazón  por  el  costado,  cuando  alentaba 
todavía)  "^ ,  y  defendiese  aquel  pueblo  descreido  de 
los  desmanes  é  injurias  de  los  cristianos.  Este  pensa- 
miento era  justo,  era  imparcial  y  conveniente  á  la 
prosperidad  de  España :  asi  lo  comprendieron  los 
lleyes  Católicos ,  y  el  Iribunaí  de  La  Inquisición  fue 
creado  al  mismo  tiempo  que  los  consejos  supremos, 
mencionados  arriba.  Muchos  enemigos  ha  tenido  y 
tiene  aun  aquel  tribunal ,  condenándose  por  unos 
Sil  creación,  mientras  que  por  otros  se  juzga  como 
el  único  medio  de  llegar  al  fin  que  podian  y  de- 
bían proponerse  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla.  De 
buen  grado  nos  detendríamos  aqui  nosotros  á  expo- 
ner lo  que  sobre  esto  pensamos ;  pero  el  deseo  de 
trazar  el  cuadro  completo  del  reinado  de  aquellos 
príncipes  de  feliz  memoria,  nos  nmeve  á  dejar 
esta  importante  cuestión,  enlazada  estrechamente 
con  la  de  la  expulsión  délos  judíos,  para  otro  capí- 
lulo,  fi 
»  En  el  año  de  1478  llegó  á  las  puertas  de  Gra- 
»  nada  un  caballero  español,  de  orgulloso  porte  y 
«muy  noble  presencia,  (pie  venia  como  embajador 
»  de  los  Reyes  Católicos  ,  para  reclamar  los  atrasos 


k  El  marliiio  del  iiii'io  <le  la 
(iiiai'diu  (>s  lina  de  las  nrimcras 
raiis.is  que  liistinyó  el  Iriímiial  do 
Toledo:   el  icsiilladr»  dr-l    [norcso 


filé  quemar  vivos  á  los  judíos  y 
colocar  en  los  altares  al  iiiocciile 
mártir. 
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»(jel  tributo  *.  Llamííbase   don  Juan   de  Vera,  y  capiti lo  vn. 

»  era  un  devoto  y  celoso  caballero ,  lleno  de  ardor 

*>  por  la  fé  y  de  lealtad  por  la  corona :  venia  perfec- 

»  lamente  montado  y  armado  de  todas  piezas  ,  y  le 

Mseguiuuna  comitiva  corta,  pero  bien  apercibida. 

»  IMiraban  los  habitantes  moros  á  esta  pequeña  ,  pero 

» lucida  muestra  de  la  nobleza  castellana ,  con  una 

«mezcla  de  curiosidad  y  de  ceño,  al  verla  entrar 

«por  la  famosa  puerta  de  Elvira,  con  aquella  gra- 

»  vedad  y  señorío  que  distingue  á  los  caballeros  es- 

»  pañoles,  Y  miranda  el  gentil  continente  y  fuerte 

«contextura  física  de  don  Juan,  que  le  hacian  apto 

»  para  las  mas  arduas  empresas  militares,  se  figura!  )an 

«  que  vendrian  para  ganar  renombre  y  fama,  compi- 

» tiendo  con  los  caballeros  granadinos  en  los  torneos 

«ó  en  los  juegos  de  caña,  por  los  cuales  eran  tan  cele- 

»  l)rados  ;  pues  en  los  intervalos  de  la  guerra  soliaii 

n  todavía  los  guerreras  de  ambas  naciones  entrete- 

»  nerse  iuntos  en  estos  egercicios  caballerosos.  Pero 

"^  *-•  Reclamación 

»  cuando  entendieron  que  su  venida  era  para  pedir      hecha  á 
«el  tributo  tan  odiado  de  su  fogoso  monarca,  di-     '"s  moros. 
«jeron  que  ])i<'ii  era  menester  un  caballero  de  tanto 
«valor  y  esfuerzo,  como  este  manifestaba,  para  venir 
«con  una  embajada  semejante. 

»  Sentado  bajo  un  dosel  magnífico ,  y  rodeado 
«de  los  grandes  del  reino,  recibió  lAíuley  Aben 
«Hacen  á  don  Juan  de  Vera  en  el  salón  de  eml)a- 
« jadores  ,  uno  de  los  mas  suntuosos  de  la  Alhaml)ra. 

;;  Kl  tributo  ,  á  que  se  almle  la  época  rpferiila  so  lial)ia  nimpüdu 
aqui,  roiisistia  eii  ilos  mil  doblas  exaclaiiiPfite  con  1:  s  cslipiilacio- 
<lc  oro  anuales  (|iie  na;;al)aii  los  re-  lies  asentadas.  Al  siihir  .1lule\-|la- 
yes  de  Granada  ;i  los  de  Lcon  y  cen  on  i  id:;  al  trono  de  sus  padres, 
Castilla,  entre^'ándoles  al  par  seis-  se  había  nejíado  ¡i  pa^ar  este  tribu- 
cientos  cautivos  cristianos,  ó  en  lo,  y  esta  era  la  pretensión  ile  los 
delecto  de  estos  ,  ií,aial  numero  de  Hoyes  Católicos,  ((iaribay  cunip. 
moros  en  calida<l  de  esclavos.  llanta  lili,  n' ,  cap.  25.) 
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imsAvn  I.     «  Expuso  cl  castcllaiio  el  objclo  de  su  venida,  y  ha- 

«  hiendo  concluido,  le  dijo  el  sobervio  monarca  con 

«semljlantc   airado  y  tono  desdeñoso:  Id,  y  decid 

.  í)  á   vuestros   reyes  que  ya  murieruii  los   reyes  de 

nacen,  »  Granada  que  payaban  ir  ¿bulo  á  los  crisUanos;y 
»  que  en  Granada  no  se  labran  sino  alfanyes  é  /ner- 
»  ros  de  lanza  contra  nuestros  eneviiyos.  Con  esta 
»  respuesta ,  niensaí^^eva  de  una  guerra  cruel ,  volvió 
»  el  embajador  castellano  á  la  presencia  de  su  mo- 
»  narca  » . 

De  esta  manera  refiere  un  historiador  anglo-ame- 
ricano,  Wasinglon  Yrwing,  el  principio  de  la  con- 
quista de  Granada,  fuente  inagotable  de  recuer- 
dos para  el  pueblo  cristiano,  y  maravillosa  epopeya 
de  los  tiempos  modernos ,  en  que  se  pusieron  en 
lucha  dos  diíerentes  civilizaciones  ;  rica  y  ílorcciente 
la  una,  aunque  enervada  ya  por  los  deleites  y  goces 
sensuales ;  en  estado  de  desarrollo  y  de  engrandeci- 
miento la  otra,  admitida  la  intluencia  de  extr-años 
paises  y  reducidos  casi  enteramente  á  un  centro 
común  ios  elementos  que  hasta  entonces  hablan  gi- 
rado en  diferentes  y  apartadas  órl>itas.  A  aquella 
declaración  temeraria  del  rey  de  Granada  ,  hubieran 
respondido  los  Reyes  Catciiieos  con  el  estruendo  do 
las  armas,  íÍ  no  verse  empeñados  entonces  en  la 
guerra  de  Portugal  y  en  acallar  las  jjretensiones  de 
sus  magnates.  Pero  lilíres  ya  de  estos  peligros  y 
sosegada  la  nol)leza,  volvieron  la  vista  hacia  aquel 
bello  rincón  de  España,  ])roponiéndose,  según  la 
,1,,         expresión  del  nnsmo  rey  remando,  í^ím/-  uno  a  uno 

zaiuua.  loa  yranos  de  aquella  codiciada  Gramula,  La  toma 
de  Zallara  por  el  rey  Ihicen  vino  en  l-i81  á  ofrecer 
á  los  soberanos  de  Caslilla  la  ocasión  que  lauto  de- 
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seuban,  para  emprender  la  guerra,  sin  fallar  á  las  trc-  <:-vp'Tt'L(>  vn. 
guas  que  entre  ambos  imperios  existian.  El  marques 
(le  Cádi/,  don  Rodrigo  Ponce  de  León,  á quien  los 
escritores  coetáneos  llaman  espojo  de  la  cahaííeria, 
fue  el  primero  que  tuvo  la  gloria  de  dar  d  los  maho- 
metanos testimonio  del  enojo  de  los  Reyes  Católicos, 
apoderándose  de  la  villa  de  Alhama ,  fortaleza  asen-       ''^';"'* 
tada  en  el  centro  de  la  morisma.  A  esta  victoria  si-      vüíama, 
guieron  otras  muchas  proezas  y  conquistas:  todos 
los  grandes  de  la  Corte  de  Isabel  y  de  Fernando 
tomaron  por  suya  la  ofensa  deZahara,  y  cayó  sobre 
el  imperio  de  los  ár¿ibes  andaluces   una  nube   de 
cgtrcitos  que  hubieron  en  breve  de  refundirse  en 
uno  solo,  á  cuyo  frente  se  puso  el  rey  Fernando. 
Así  la  nobleza  castellana ,  tal  vez  sin  pensar  en  las 
consecuencias  que  habian  de  seguirse ,  impulsada. 
por  el  sentimiento  y  la  sed  de  la  gloria,  contribuía 
á  fortalecer  el  poder  z'eal  que  antes  habia  desespe- 
radamente combatido  :  asi  se  cumplían  también  las 
leyes  del  progreso  humano  y  triunfaba  la  unidad, 
pensamiento  político  que  tantas  víctimas  habia  cos- 
tado en  los  siglos  anteriores, 

A  la  sorpresa  de  iVlhama  hubieron  de  seguir  algu- 
nos acontecimientos  mas  ()  menos  fovorables  que 
exaltando  el  entusiasmo  bélico  de  los  campeones 
castellanos,  los  empeñaron  mas  vivamente  en  la  co- 
menzada contienda.  La  malograda  expedición  de 
Loja,  la  desastrosa  batalla  de  la  Axarqia,  fueron  bien 
pronto  vengadas  con  la  batalla  de  Lucena,  en  que 
cayó  prisionero  el  rey  de  Cranada,  Roabdelí.  que 
habia  sucedido  á  su  padre  ílacen;  con  la  de  Lopera 
en  que  vengó  el  manpies  de  Cádiz  la  muerte  desús 
hi'rinanos;   con  la  toma  de  Zuhara.  asaltada  Dor  el 
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K^sAYO  1.  misino,  y  con  oirás  viclorias  no  menos  importank's. 
(]oin,  (];u'lania,  Ronda,  Canil)il,  Al!ial)ar  y  Zalea, 
ludas  plazas  íuej'lesde  la  mas  alta  imj)orlancia,  caye- 
ron bajo  el  imperio  de  la  cruz  en  el  año  de  1485:  en 
lossignienles  sulVian  v^niá  suerte  Loja,  lllora,Moclin, 
Velez-Málaga  y  Málaga,  con  otros  muchos  castillos 
y  fortalezas:  por  todas  partes  aparecían  los  estandar- 
tes castellanos  triuníantes  sobre  la  media  luna:  don- 
de (pilera  resonaban  los  himnos  de  victoria,  y  res- 
¡loiidian  ú  tan  alegres  acentos  las  bendiciones  de 
los  que,  roto  su  triste  cautiverio,  corrían  á  extrechar 
entre  sus  íjrazosá  sus  hermanos  y  á  sus  padres,  á  rpiie- 
nes  saludaban  con  el  título  de  libertadores  \  Pero 
no  siempre  estos  patéticos  y  tiernos  espetáculos 
aparecieron  sin  mezcla  de  quebrantos  y  castigos: 
al  apoderarse  don  Fernando  de  la  última  ciudad 
(|ue  hemos  mencionado,  tuvo  el  sentimiento  de  en- 
contrar entre  la  mucliedumbre  mahometana  algunos 
cristianos  (jue  abandonando  su  íé  y  desertando  de 
sus  banderas,  hablan  peleado  con  rabioso  empeíioen 
deíensa  de  los  muros:  otros  halló  también  que  des- 
pués de  abjurar  el  judaismo  en  los  dominios  de 
Castilla ,  hablan  vuelto  á  abrazar  sus  antiguos  er- 
lores:  los  primei'os  íueron  sentenciados  á  morir 
acañavcradüs ;  los  segundos  perecieron  en  el  fuego, 
j)  Cuatrocientos  y  cincuenta  judíos  moriscos  que 
^>se  hallaron  en  la  ciudad,  fueron  rescatados  por  otro 
í> judío,  i'ico  contratista  de  Castilla,  que  pagó  por 
))  ellos  veinte  mil  doblas  de  oro ,  y  se  los  llevó  en 


(i     (;r;iii   iiíiiiKMo  (lo  las  rntloiiní;  das  en  los  nllimos  aiios  ]ior  qiiion 

t|ii"   ;ii;;islialian     cir    el    ciiil  i\  i'i'io  dcliina  li.ilicr  ciiíiI.uIímIc  mi  ((iiisrr- 

1((S  crisliniuis,  sci"<iiit('iii|ilaii  ('II  o|  vacifui  con  el  iiiaMir  ('¡iiK'rü.   {To- 

cMciiiir  fie  San  .iiKHi  ilc  los  lirvrs  hilo  l'iníunsia  18ÍÜ.; 
(le  Toleild,  haliíciiilo  i>iil(>  in'o.'uiíu- 
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»{los  ííalciMS  armadas».  Esto  dice  un  historiador  f^A^iTm-o  vi- 
rcspolablo,  al  narrar  la  conquista  de  IMálaj^a ,  y  esto 
pudiera  decirse  de  oirás  muclias  ciudades  sarracenas, 
en  donde  moraban  muclios  hebreos  que  pasaron  á 
aumentar  el  número  de  los  vasallos  de  Castilla. 

¿Cuál  era  entretanto  la  suerte  de  los  judíos  que 
habitaban  entre  los  cristianos?.  A  merced  de  la 
{guerra  quehabia  conmovido  todos  los  cimientos  de 
la  sociedad  española ,  absorviendo  la  atención  gene- 
ral ,  y  empeñando  fuertemente  á  grandes  y  peque-  coopcrafiou 
ños,  habia   mejorado   considerablemente   la  posi-         '''• 

-       ,  .   '  ,.  1       T     1  r      T  '  I      '  los  jmlius 

cion  de  los  descendientes  de  Juda.  JjOS  ejércitos, 
mas  numerosos  y  permanentes  que  lo  habian  sido 
hasta  entonces ,  habian  menester  de  abastecedores, 
cuyos  capitales  se  empleasen  con  grande  adelanto 
en  la  compra  de  las  vituallas:  en  el  género  de  espe- 
culación que  hacian  los  judíos  constantemente,  en- 
traba esta  clase  de  comercio ;  y  sus  tesoros  se 
derramaron  por  todas  partes  para  adquirir  basl i men- 
los,  no  sin  recoger  en  cambio  de  estos  sacrificios 
exorbitantes  ganancias.  De  esta  manera  la  coopera- 
ción de  los  judíos  era  necesaria  y  conveniente  al  logro 
de  las  esperanzas  de  los  Reyes  Católicos,  y  de  la 
nación  entera ;  alcanzando,  ya  que  era  imposible  el 
que  los  mirasen  los  cristianos  con  afecto,  que  suspen- 
dieran al  menos  sus  rencores.  Los  judíos,  pues,  si- 
guiendo constantemente  los  ejércitos  cristianos, 
acudiendo  á  sus  necesidades  ,  merced  al  celo  é ilus- 
trada previsión  de  la  reina  Católica,  prestaron  á  la 
causa  del  cristianismo  importantes  servicios ,  bien 
que  llevados  siempre  del  cebo  de  la  usura. ^  ¿Podia 

7     líntií»  l(»s  juilins  qne  mas  se      nos,  se  nicntan  «Ion  )\I)iahaiii  Sc- 
«lisliiii^uicruii  en  cslas  especulatio-      nior  y  don  Isaliak  Abaivancl,  los 
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KNSAYo  I.  ser  esta  situación  duradera?.  lié,  aqui  lo  que  no- 
sotros negamos,  y  lo  que  mas  tarde  demostraron 
los  hechos. 

Dueños  ya  los  Reyes  Católicos  de  Baza,  someti- 
do el  Zaj^al,  uno  de  los  mas  terribles  enemigos 
de  los  cristianos ,  y  arrancados  grano  á  (¡rano  los  de 
aquella  Granada  tan  querida  de  los  iiral>cs,  solo  res- 
taba hacer  el  liltimo  esí'ucrzo  para  lanzar  de  España 
y  la  acorralada  morisma.  En  Baza  nada  liabia  íalla- 
do  al  ejército  de  Castilla,  durante  su  largo  y  porfía- 
los mucs .  (lo  asedio .  « IN'i  eran  solamente  las  cosas  necesarias 
n  para  la  vida  las  que  abundal)an  en  el  real,  sino  las 
«de  comodidad  y  lujo  »  dice  un  célebre  cronista, 
j)  i3ajo  la  protección  de  las  escoltas  y  atraídos  por  su 
«interés,  continua,  los  comerciantes  y  artífices 
«acudieron  de  tollas  partes  á  este  gran  mercado 
«  militar,  donde  en  breve  se  establecieron  almacenes 
n  de  toda  clase  de  géneros ,  y  tallei'es  en  di\  ersos 
«  ramos  ;  armeros  que  labraban  aquellos  suntuosos 
j)  cascos  y  corazas ,  que  eran  gala  de  los  caballe- 
«  ros  cristianos :  silleros  y  guarnicioneros  con  arreos 
»  de  montar  relucientes  de  oro  y  plata;  y  mercaderes, 
« en  cuyas  tiendas  liabia  abundancia  de  preciosas 

ciialos  {íozal»nii  Piltro  los  Iipbroos  (lo  los  royos  rorataban,  los  liicioron 

f;raii(l(!    aiititiiilail .    no   soIaiiiciUe  al  cabo  ponlor  la  graria  «lo  aiiiiollos 

por  sus  ri(|iic/as  ,  sino  tiiinhion  por  solicranos  ;  no  faltaiKlo  alfiuiiosos- 

bLis  i;raniios  conociMiioiilos  ,  {"^\)q-  criloros  qiio  atr¡l)n\aii  á  las  inaMa- 

(•ialiiiciil(!  el  iilliiiio  ,  <lo    (juion    i'W  dos   do   os!os  jii ÜdS  y  soliro  lodo 

ol  si;;nioiito  /■jisn/n  daroiiios  al^'ii-  do  don  Isniíak    Vliarvaiiol   la  oan- 

iias  nolioias.  Viiilios  jiidios  ,  so;:;iiii  sa  «lo  lao\i)!ils¡oi!  docroladaon  IV.CJ. 

i'l  lostiiiiiinio   do    linaiiiiol  Ahoab,  Hioii  oroonms  nosotros  qiio  las  nsn- 

aiilor  do  la  yonmlai/iajuricroiisn-  ras  do  los. indios  ¡.orian    vistas  ron 

lirc  si  l<i  líuisn  ili'lnx  rciilas  rcnicx,  avoisioii    ¡xm"   los  lU'\(*s  Cairdicos; 

dándolos  osla  oironnslancia  motivo  jioro  no  podomos  r.invonir  on  i\w. 

para  tenor   osiiccbo   oontaclo   ron  inoráosla  la  cansa  osoliisiva  do  una 

los  Hoyos  Catcilicos  y  (•<insi;;ii¡oiido  rosolnoicni  de  tul  inai;nitnil  )  Iras- 

por  al¿iiii  lioinpo  sii  ((Hiliaiiza.  I. os  oond<'iioia.  S(d)ro  esta  nioslioii   di- 

niodios  do  (|no  so  vaüoron  para  aii-  romos  en  sn  higar  ciianlo   alnin- 

inontar  sil  ya  orocida  hari<'nda   y  zainos, 
lo  ilicilü  do  "sus  tratos  (pio  ni  aun  de 
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«  telas,  brocados,  lienzos  finos  y  tapiceria:  en  fin,  c.umtilq  vh. 
í>  cuanto  podia  lialap^ar  el  gusto  de  una  juventud 
j)  afecta  á  la  niaiínilicencia  ».  Asi  haljian  servido  los 
judíos  la  causa  de  los  l\eyes  Católicos:  á  la  vista  de 
la  metrópoli  agarena  no  era  probable  que  se  mani- 
festasen menos  celosos ,  en  gracia  de  sus  propios  in- 
tereses. Mas  de  un  año  duró  aquel  porfiado  cerco, 
en  donde  cada  dia  se  arrostraban  nuevos  peligros, 
dando  cada  uno  por  resultado  una  hazaña ,  enarde- 
cida la  juventud  de  Castilla  por  el  entusiasmo  reli- 
gioso, y  animada  con  la  presencia  de  ambos  reyes. 
jNinguna  escasez  se  experimentó  en  los  reales  :  los 
convoyes  iban  y  venian  en  sus  plazos  señalados ;  el 
precio  de  los  'comestibles  y  aun  el  de  los  artículos 
de  lujo  permaneció  inalterable,  echándose  los  ci-  giuita  fó. 
mientos  á  una  nueva  ciudad  en  mitad  de  la  Vega, 
para  establecer  mas  cómodameníe  las  tiendas  y 
moradas.  En  todo  esto ,  necesario  es  confesar  que 
los  judíos  españoles,  tuvieron  una  parle  activa  :  tal 
vez  á  no  existir  ellos  en  España ,  se  hubieran  dcdi-' 
cado  á  semejantes  faenas  los  mismos  cristianos,  que 
solo  pensaban  en  tomar  parte  en  la  gloria  de  las 
batallas;  pero  el  hecho  es  que  por  esta  ü  otras  ra- 
zones análogas  no  sucedió  asi ,  enriqueciéndose  mas 
y  mas  multitud  de  hebreos ,  y  haciéndose  por  tanto 
mas  incompatibles  todavía  con  el  pueblo  cristiano. 

Al  cabo,  el  dia 2  de  Enero  de  1492  sucumbía  í^«'"';'="" 
en  España  el  último  baluarte  de  un  imperio ,  que  Granada. 
liabia  durado  setecientos  setenta  y  ocho  años.  La 
ambición,  el  bello  ideal  de  Isabel  y  de  Fernando  se 
habían  cumplido  respecto  á  los  sarracenos:  quedá- 
bales todavía  algo  que  hacer  para  lograr  sus  planes 
políticos ,  y  nunca  mejor  que  entonces  podían  dar 
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"••^^'"0  '•  cabo  á  sus  proyectos.  Aquella  conquista  les  rodeaba 
de  un  prestifji^io  inmenso :  nadie  habia  que  pudiese 
contradecir  su  voluntad ,  nadie  que  osase  oponerse 
ú  sus  desij^niios.  Tres  meses  habia  apenas  que  vola- 
ban  sobre  el  palacio  de  la  Allianbra  los  leones  de 
Castilla  y  las  barras  de  Aragón ,  cuando  tomaron 
los  Heyes  Católicos  una  de  aquellas  resoluciones  que 
sin  la  firmeza  de  carácter  de  ambos ,  hubiera  bas- 
tado para  asustar  é  otros  monarcas.  En  el  alcázar  de 
los  reyes  moros  firmaban  Isabel  y  Fernando ,  aquel 
terrible  decreto  que  condenaba  á  la  expatriación 
á  ciento  setenta  mil  lamillas ",  que  según  algunos  his- 
toriadores moraban  en  todos  los  dominios  crislia- 
n{»s;  dándoles  el  solo  plazo  de  cuatro  meses  para  sa- 
lir de  España,  ü  obligándolos  en  otro  caso  á  recibir 
el  bautismo.  Este  decreto  llenó  de  consternación  á 

Espuision  \q^  q^g  poco  antcs  juzgaban  que  habia  pasado  ya 
los  iicbícos.  líi  época  de  las  persecuciones  y  fué  reprobado  en 
secreto  por  muchos  cristianos ,  en  quienes  el  senti- 
miento religioso  no  habia  degenerado  en  fanatismo. 
La  muchedumbre  lo  aplaudió,  sin  embargo,  con  el 
entusiasmo  mas  vivo,  no  recibiendo  los  Reyes  Cató- 
licos menos  bendiciones  por  semejante  medida  que 
por  la  conquista  de  Granada.  . 

8    Mas  adolaiitc  liaremos  alí;iinas      puilieiiild  inciins  «le  apuntar  aqiii 
observaciones  su!)re  csl»'  i>iinlo,  no      (|iie  este  miiiiL'ro  es  cxorbilaiilc. 
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Establccimicito  de  la  Iiiquisicinn. — Distintas  opiniones  sobre  el  mismo, 
referidas  por  el  padre  Juan  de  Mariana.— Si  fué  ó  no  útil  al  enj^ran- 
deriniiento  de  la  nación  española. — Examen  de  esta  cuestión. — Juan  de 
Wiclef. — Juan  de  IIus. — Gerónimo  dePrafia,  predecesores  de  Lule- 
ro— mico  medio  pura  constituirla  unidad  religiosa,  como  garantía 
inilispensable  de  la  política. — Elemento  llamado  á  formar  tribunal  se- 
mejante.-— Desafueros  de  los  primeros  inquisidores.— Torquemada. — 
Instrucciones  publicadas  por  el  mismo. — Efectos  del  Santo-oficio.— Re- 
sumen de  las  doctrinas  expuestas. — Daños  causados  á  España  por  la 
duración  del  Santo-oficio ,  como  medio  de  gobierno. — Carlos  V.^-^ 
Los    tres  Felipes.— Carlos   11,   el  hechizado. 

«Mejor  suerte  y  mas  venturosa  para  España  fué  capitulo  vmi. 
«el  establecimiento  que  por  este  tiempo  se  hizo  en 
«Castilla  de  un  nuevo  y  santo  tribunal  de  jueces 
«severos  y  graves,  ¿propósito  de  inquirir  y  castigar    „  fibiocí- 
«la  herética  pravedad  y  apostasía ,  diversos  de  los      miento 
«obispos  á  cuyo  cargo  y  autoridad  incumbia  anli-       '^^  '* 

n   ■       ^  ...  ,  Inquisición. 

«guamente  este  olicio.  Para  esto  les  dieron  poder  y 
«comisión  los  pontífices  romanos  y  se  dio  orden  que 
«los  príncipes  con  su  favor  y  brazo  los  ayudasen. 
«Llamáronse  estos  jueces  inquisidores»,  por  el  oficio 
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E^'=-^Y^  '•  «qiic  ejercitaban  de  pesquisare  inquirir:  costumbre 
<fya  muy  recibida  en  otras  provincias,  como  en 
«Italia,  Francia,  xVlemania  y  el  mismo  reino  de  Ara- 
«gon.  El  principal  autor  é  instrumento  de  este 
«acuerdo  muy  saludable ,  fue  el  cardenal  de  Espa- 
«ña ,  por  ver  que  á  causa  de  la  grande  til)ertad  de 
«los  años  pasados  y  por  andar  moros  y  judíos  mez- 
« ciados  con  los  cristianos  en  todo  género  de  con- 
«versacion  y  trato,  muchas  cosas  andaban  en  el  reino 
«estragadas.  Era  forzoso  que  con  aquella  libertad 
«algunos  cristianos  quedasen  inficionados :  muchos 
«mas,  dejada  la  religión  cristiana,  que  de  su  volun- 
«tad  abrazaran  convertidos  del  judaismo,  de  nuevo 
«apostataban  y  se  tornaban  á  su  antigua  supersti- 
«cion....  Traza  que  la  experiencia  ha  demostrado  ser 
«muy  saludable,  maguer  cpie  al  principio  pareció 
«muy  pesada  á  los  naturales.  Lo  que  sobre  todo  ex- 
tttrañaban  era  que  los  hijos  pagasen  los  delitos  de 
«los  padres.  Que  no  se  supiese,  ni  manifestase  el 

Opiiiionos  ^  .  '■ 

sohic (lidio  «que  acusaba,  ni  le  confrontasen  con  el  reo,  ni 
tribiiuai.  «ovicse  publicacion  de  testigos  :  todo  contrario  á  lo 
«que  de  antiguo  se  acostumbraba  en  los  otros  tri- 
«bunales.  Demás  desto  les  parecía  cosa  nueva  que 
«semejantes  pecados  se  castigasen  con  pena  de 
«muerte,  y  lo  mas  grave  que  por  aquellas  pesqui- 
«sas  secretas  les  quitaban  la  libertad  de  oir  y  hablar 
«entre  sí,  por  tener  en  las  ciudades,  pueblos  y  ab 
«deas  personas  á  proposito  para  dar  aviso  de  lo  que 
«pasaba,  cosa  que  algunos  tenian  en  figura  de  una 
«servidumbre  gravísima  y  íl  par  de  muerte...  Al* 
«gunos  senlian  ({ue  íl  los  tales  delincuentes  no  se 
«debia  dar  pena  de  muerte;  pero  fuera  desto,  con- 
«íesaban  era  ju«to  fuesen  castigados  con  cualquier 
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«genero  de  pena.  Enlre  otros  fué  de  este  parecer  rAPíTLLo  vnr. 
«Hernando  del  Pulgar,  persona  de  agudo  y  ele-     j[p,.„,„„j^, 
«gante  ingenio,  cuya  historia  anda  impresa  de  las         .id 
«cosas  y  vida  del  rey  don  Fernando:  otros,  cuyo      ^'"•«a''' 
«parecer  era  mejor  y  mas  acertado,  juzgaban  que 
«no  eran  dignos  de  la  vida  los  que  se  atrevían  á 
«violar  la  religión  y  mudar  las  ceremonias  sanlísi- 
ttmas  de  los  padres.» 

De  esta  manera  refiere  el  padre  Juan  de  Mariana 
el  establecimiento  del  santo  oficio  (de  que  nos  pro- 
pusimos hablar  en  este  capítulo),  dando  al  mismo 
tiempo  una  idea  de  las  distintas  opiniones,  á  que 
dio  margen  su  creación,  al  paso  que  manifiesta 
también  la  suya  en  materia  tan  importante.  Desde 
aquella  época  hasta  nuestros  dias ,  en  que  ha  sido 
«bólido  tribunal  tan  funestamente  famoso ,  es  indu* 
dable  que  habrán  existido  los  mismos  pareceres,  si 
hien  no  ha  sido  posible  en  todos  tiempos  emitirlos 
con  igual  seguridad  y  lisura.  En  nuestros  dias,  sin 
embargo,  ha  sido  necesario  combatir  fuertemente 
las  opiniones  que  aparecian  como  favorables  á  la  In- 
quisición y  á  Sus  sostenedores,  para  obtener  el 
triunfo  completo  y  generalmente  apetecido.  Cuando 
las  pasiones  políticas  removian  hondamente  los  ci- 
mientos de  la  sociedad,  cuando  todos  los  conatos, 
todos  los  deseos  se  dirigían  á  lograr  la  emancipa- 
ción del  pensamiento ,  aherrojado  tristemente  hasta 
entonces  en  los  calabozos  del  Santo-oficio,  natural 
parecía  que  no  solo  se  dirigiesen  vigorosos  ataques 
contra  el  tribunal,  á  cuya  sombra  se  hablan  cometi- 
do tantos  desmanes ,  sino  que  se  envolviese  también 
en  el  común  anatema  el  pensamiento  que  le  habia 
dado  vida;  llegimdo  á  aer  el  blanco  de  la  execra- 
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EK'^AYo  I.  cion  coman  ciertos  iioinbres,  respcta1)les  por  ¡nfi- 
iiilos  líliilos.  Pero  á  la  exaltación  de  las  pasiones, 
derrotado  ya  aquel  pelií^roso  y  colosal  enemigo  (jue 
para  bien  de  Espaíia  no  voUerá  á  asustarnos  con 
sus  terribles  falan^^^'s,  debe  suceder  la  templanza 
y  la  imparcialidad  de  la  crítica :  el  norte  de  (!sta 
ha  de  ser  la  verdad,  y  á  encontrarla  deben  también 
(íncaminarse  los  esfuerzos  de  cuantos  comprendan 
la  importancia  de  la  historia  y  (¡uieran  tomar  en  lo 
pasado  lecciones  saludables  para  lo  futuro. 

¿Fué  el  establecimiento  de  la  inquisición,  con- 
oiijoto       trario  á  los  intereses  de  la  monarquía  española  o 

Inquisición,  coopcró  por  cl  coutrario  á  formarla,  extrechando 
en  cuanto  era  posible  los  vínculos  que  acababan 
de  unir  las  desacordes  provincias?...  ¿Fué  este  un 
pensamiento  político  de  fecundos  resultados  ó  el 
triunfo  del  elemento  teocrático  sobre  los  demás 
elementos  sociales?...  lié  aquí  como,  en  nuestro 
juicio ,  deben  formularse  unas  cuestiones  tan  arduas, 
si  ha  de  obtenerse  de  ellas  alj,mna  luz  para  la  his- 
toria. Grande  y  dilatado  es  el  campo  que  se  ofrece 
!Í  nuestra  vista,  y  mucho  habríamos  menester  de- 
tenernos, si  nos  propusiéramos  dar  toda  la  exten- 
sión ,  ({ue  acaso  exige,  al  examen  de  ambas  propo- 
siciones. En  la  precisión  de  decir  sumariamente 
cuanto  sobre  esto  pensamos,  para  completar  el  es- 
tudio que  vamos  haciendo  sobre  las  vicisitudes  por 
donde  pasaron  en  España  los  judíos,  nos  limitare- 
mos íí  exponer  nuestras  observaciones  con  toda  la 
im})arcialidad  ])0sible. 

lian  asentado  algunos  escritores  de  nota  (juc 
fray  Tomas  de  Torquemada,  confesor  de  Fernan- 
do Vy  i)rimer  inquisidor  general,  habia  ari'ancado 
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á  Isabel,  la  Católica,  antes  de  su  casamiento,  la  for-  capitclq  vm. 
mal  promesa  de  perseguir  á  todos  los  que  no  cre- 
yeran en  Cristo,  si  suhia  al  trono;  y  á  la  verdad 
([ue  no  sabemos  en  que  han  podido  fundarse  para 
pensar  de  este  modo.  ISi  Isabel,  la  Católica,  podia  ha- 
cer semejantes  promesas  á  un  fraile  oscuro ,  como 
era  entonces  Torquemada,  ni  en  caso  de  hiiberlas 
hecho,  juzgamos  que  se  hubiera  creído  en  la  obli- 
gación de  cumplirlas  quien  habia  tenido  después 
motivos  bastantes  para  lamentar  las  sangrientas  esce- 
nas que  llegó  á  presenciar  Castilla.  El  origen  del  es- 
tablecimiento de  la  Inquisición  ,  siendo  coutradicto-  ori-on 
rio  con  esta  opinión  inexacta,  debe  buscarse,  á  mauisicion. 
nuestro  entender,  en  otra  parte.  La  nación  españo- 
la, compuesta  hasta  el  reinado  de  los  Reyes  Cató- 
licos de  varios  reinos  independientes .  reinos  que 
tenian  distintas  leyes,  distintas  costumbres  y  aun 
creencias  religiosas;  reinos  que  por  su  situación 
geográfu-a  difícilmente  podian  considerarse  como 
partes  integi-antes  de  un  mismo  imperio .  apareció 
á  fines  del  siglo  XV  con  una  necesidad  grande  que 
no  podia  menos  de  satisfacer,  para  cumplir  con  la 
ley  del  progreso  humano ,  para  recoger  el  fruto  de 
todos  sus  esfuerzos .  de  todos  sus  sacrificios.  En  el 
largo  periodo  de  ocho  siglos  en  que  pelearon  las 
provincias  aisladamente,  si  bien  animadas  del  mis- 
mo pensamiento .  el  elemento  político  habia  llega- 
do á  fundirse,  por  decirlo  asi.  en  el  elemento  re- 
ligioso: los  españoles,  acrisolando  mas  y  mas  las 
creencias  de  sus  mayores,  defendidas  con  heroico 
valor  en  los  campos  de  batalla,  hablan  anegado  en 
sangre  iníiel  las  villas  y  ciudades,  aguijoneados  por 
el  grit-o  de  fanáticos  sacerdotes ;  y  los  reyes  apenas 

11 


linidad 
religiosa. 
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K^^sAYo  I.  habian  podido  tomar  enmienda  de  aquellos  desaca- 
tos, cometidos  contra  la  humanidad  en  nombre  de 
la  religión.  Al  asentarse,  pues,  Isabel  y  Fernando 
en  el  trono  de  Aragón  y  de  Castilla,  comprendie- 
ron que  tenian  que  cumplir  con  un  deber  sagrado, 
asegurando  al  par  la  quietud  de  la  nueva  mo- 
narquía. 

política,  Nació  el  pensamiento  de  la  unidad  política  de 

y  España  y  nació ,  como  no  podia  menos  de  nacer, 
envuelto  en  el  de  la  unidad  religiosa  de  la  misma. 
Para  crear,  para  sostener  la  primera,  era  precisa 
condición  la  segunda :  aquella  no  podia  defenderse 
con  las  armas ,  que  estaban  llamadas  á  ensanchar  los 
límites  del  imperio ;  porque  donde  no  existe  uni- 
formidad de  creencias ,  donde  no  hay  identidad  de 
intereses ,  se  estrellan  en  lo  imposible  todos  los  es- 
fuerzos humanos.  Dcbia  por  lo  tanto  ser  la  segunda 
fiadora  de  la  tranquilidad  interior  de  la  monarquía 
y  el  vínculo  común  de  todos  los  intereses ;  llevan- 
do al  seno  de  las  conciencias  timoratas  la  tranqui- 
lidad ,  la  protección  á  los  que  la  habian  menester  y 
el  sosiego  á  todos ,  cicatrizando  las  heridas  abiertas 
al  comercio  por  la  Bula  de  Benedicto  XIII.  ¿Y 
podia  lograrse  por  medio  de  un  edicto ,  por  medio 
de  una  ley  votada  en  cortes  el  dar  cima  á  este  pen- 
samiento, surgido  naturalmente  de  la  reunión  de 
ambas  coronas?...  ¿Tenían  los  Reyes  Católicos, 
cuando  acababan  apenas  de  sosegar  pertinaces  re- 
Vueltas,  la  seguridad  de  que  todos  sus  vasallos  con- 
tribuyesen del  mismo  modo  á  desarrollarlo,  y  de  que 
no  vendrían  de  fuera  á  turbar  la  quietud  de  sus 
pueblos  ?  Lo  primero  no  era  realizable ,  atendida  la 
diversidad  de  caracteres,  de  usos  y  costumbres,  y 
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el  gran  número  de  judíos  y  sarracenos  que  á  la  sa-  f^*"i'i'f)^i'n 
zon  moraban  entre  los  cristianos.  Lo  segundo  vino 
muy  pronto  á  demostrarlo  la  experiencia. 

Desde  que  á  mediados  del  siglo  XIV  turbaron  j„.,„  wu-h-t. 
la  paz  del  catolicismo  las  predicaciones  de  Juan 
Wiclef  en  Inglaterra,  proclamando  que  la  iglesia 
romana  no  era  cabeza  de  las  demás ;  que  no  podia 
el  clero  poseer  bienes  temporales  y  que  no  debia 
gravarse  al  pueblo  hasta  que  los  bienes  que  aquel 
poseía  se  empleasen  en  las  necesidades  públicas; 
dando  por  nula  la  confesión  y  añadiendo  otras  pro- 
posiciones del  mismo  género  ' ;  estas  ideas  que  ha- 
blan sido  al  parecer  sofoca  Jas  por  la  autoridad  de 
los  reyes,  germinaban  sordamente,  prometiendo 
quebrantar  un  dia  la  unidad  del  dogma.  Asi  fué 
que  apoderándose  Juan  de  Hus  y  Gerónimo  de  IVa- 
ga,  al  poco  tiempo  de  la  muerte  del  heresiarca  in- 
glés, desús  doctrinas,  lograron  poner  en  consterna- 
ción á  la  iglesia  alemana,  arrastrando  con  el  incen- 
tivo de  la  libertad  que  predicaban  á  la  muchedum- 
bre ,  que  acogió  con  el  mismo  frenesí  que  el  pueblo 
inglés  las  novedades  que  bajo  tan  seductoras  formas 
se  le  ofrecían.  Verdad  es  que  Juan  de  IIus  fué  que- 
mado vivo  en  la  plaza  de  Constancia  en  1415,  y  que  (¡orónimo 
Gerónimo  de  Praga  sufrió  igual  suplicio  un  año  des-      J,^.J,^^ 


1  Las  proposirinnps  mas  nota-  al  vino  real  y  vor.laderniiipiitc,  sino 
bles  eran  ademas  que  el  papa,  los  solo  en  fij;uia;  .»  que  desde  Irba- 
arzubispos  y  chispos  no  tenían  no  VI  en  adelante  no  debia  recono- 
preeniineni-ia  alfíiina  sobre  los  rerse  la  autoriiad  del  Papa,  vi- 
olros  clérigos;  que  cuando  estos  viendo  á  egeniplo  de  los  {iriejíos, 
viven  <lesordenadaii)entc  pierden  sejíiin  sus  propias  leyes.  I.a  mane- 
todo  su  poder  espiritual;  que  no  ra  de  liaccr  esta  especie  de  aposto- 
tenian jurisdicción  temporal  deiiin-  lado  era  e};em|dar:  WicleC  recorrió 
gunj,'enero;  que  ningún  ol)ispo  ni  casi  toda  ln¡ílaterra  descalzo  y  ha- 
arzobispo  podia  (i!)tener  diluida-  ciemh»  una  vida  verdaderamente 
des  sejílares  ;  que  J.  C.  ni  des-  ascética:  esto  le  atrajo  mnclieiliim- 
cendia  ai  pan  de  la  consagración  ni  brede  secuaces. 


Juan  de  Hus 

y 
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ESSAYO    I. 


Provisión 
de  ios 
reyes. 


pues,  por  sentencia  del  Concilio  Constantino.  Vero 
tampoco  puede  necearse  que  la  semilla  de  su  doc- 
trina, lejos  de  ser  aho.qada  por  los  acuerdos  del 
Concilio  y  por  los  anatemas  de  la  corte  romana, 
echó  mas  profundas  raices,  y  que,  ya  fuese  sií^uien- 
do  el  orden  natural  de  las  cosas,  ya  por  decre- 
to de  la  Providencia,  se  cumplieron  al  Un  las  pa- 
labras del  rector  de  Praga ,  pronunciadas  al  bor- 
de de  la  hoguera.  "' 

Atendiendo,  pues,  á  la  tranquilidad  interior  de 
la  recien  formada  monarquía ,  y  teniendo  presentes 
los  peligros  que  de  fuera  la  amagaban,  los  Reyes 
Católicos  no  pudieron  menos  de  pensar  en  elegir 
nn  medio  que  llenase  cumplidamente  sus  deseos, 
respondiendo  á  la  gran  necesidad  de  la  época  en 
que  vivian,  y  mas  aun  del  siglo  que  iba  á  inaugurarse 
muy  luego.  El  poder  monárquico,  no  bien  fortalecido 
con  los  triunfos  obtenidos  últimamente  sobre  la  or- 
guUosa  nobleza  de  Castilla,  habia  menester  por  otra 
parte  de  un  apoyo  poderoso  contra  las  alianzas  fre- 
cuentes de  los  magnates.  ¿Qué  medio  podia  tenerse 
por  mas  obvio  y  sencillo  en  la  época  en  que  se 
creaban  los  tribunales  supremos ,  para  proteger  la 
libertad  civil  de  todas  las  clases  del  Estado ,  que 
el  de  establecer  uno  que  entendiera  exclusivamente 
en  poner  este  á  salvo  de  los  peligros  que  le  ame- 
nazaban con  una  disolución  completa?  lié  aquí  como 
se  explica  sin  repugnancia  el  nacimiento  del  tribu- 

'-'  Los  proteslantes  refieren ;qiic  lino  ju.r  fnndaincnto  de  sus  pro- 
al ser  arrojado  Juan  de  Mus  a  la  testas  las  doclrinas  de  Juan  de  llus; 
hofíuera,  exclamó:  "Vliora  inc  todo  el  inümio  sabe  la  liisloria  de 
«liiestati  como  aun  pájaro;  pero  a(|iiel  oelel)re  aj;iist¡no  iiiie  loííró 
■■dentro  de  cien  años  reiiarera  de  trastornar  el  orden  de  rosas  exis- 
«mis  eeni/as  nn  eisne  (pie  sosten-  teñios  entonces,  rcsperto  a  la  i{;le- 
■■drá  la  venlad  que  yo  lie  delen-  sia  romana, 
«didü.»  Lulero  que  liació  en  l.'Jl.'j, 
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nal  mas  odioso  que  ha  tenido  España  y  del  cual  capitulo  vm. 
recibió ,  cu  determinados  momentos ,  servicios  tal 
vez  mas  importantes  que  de  otro  alguna.  Dada 
la  necesidad  de  un  tribunal  nuevo ,  de  un  tribunal 
que  viniera  á  proteger  y  afirmar  la  unidad  religiosa 
de  la  monarquía,  ¿quiénes  eran  los  que  parecían 
llamados  á  constituirle?  Los  nobles,  no;  porque 
no  podia  entrar  en  el  cálculo  de  la  corona  el  de- 
volverles el  poder,  á  tanta  costa  arrancado  de  sus  Eiemcnio 
manos.  Los  legos,  no;  porque  iban  á  debatirse  las  religioso. 
mas  altas  cuestiones,  y  era  necesario  todo  el  saber 
de  aquellos  tiempos ,  para  hacer  frente  á  las  cir- 
cunstancias grandes  y  difíciles  en  que  el  pais  se  en- 
contraba. El  único  elemento  que  no  aparecia  como 
sospechoso  á  los  Reyes  Católicos  era  el  religio- 
so, y  el  elemento  religioso  fué,  en  efecto,  lla- 
mado; siguiéndose  al  propio  tiempo  el  espíritu  de 
los  cánones  que  somelian  á  su  inspección  exclusiva 
el  examen  de  los  delitos  de  fé,  como  habrán  tenido 
ocasión  de  notar  nuestros  lectores  en  las  palabras 
del  P.  3Iariana  que  dejamos  trascritas.  ^ 


3  En  el  reino  de  Vrajíon  exis- 
tia (losíie  mediados  del  si^io  XIIÍ 
el  trihiiiial  de  la  l'é  ,  aunque  orj(a- 
nizadixle  diferente  iorina  qu'-  el  San- 
to-olíeio.  En  rastilla,  como  apun- 
ta 'iarianu  y  lieaios  noSado  ya  par 
ai^ruruis  Ii0i*lios  liistóri<'os  que  de- 
juMius  referidos,  estuvo  esta  fa- 
cultad enroiuendada  á  los  ohispos, 
quienes  jirz^siban ,  dentro  de  sus 
diócesis,  lf)s  cnineiies  de  fé ,  iinpo- 
iiiendo  el  caslifío  que  rreian  apro- 
j)ósito,  á  los  delincuentes.  Antes 
de  recoiKtcerse  ñor  los  Ueyes  Caló- 
lieos  la  necesidad  de  crear  un  tri- 
bunal suprenx)  que  entendiese  en 
los  delitos  de  fe,  se  iiahian  casti- 
í,'ailo  por  los  prelados  los  delitos 
reiiuiosos  con  la  mayor  severidad, 
siendo  vistos  estos  arlos  con    el 


mayor  respeto  por  el  pueblo  cris- 
tiano. Existían  ,  por  tanto,  en  los 
dominios  de  los  Reyes  Catóiicoslos 
elementos  que  dehian  constituir  el 
tribunal  deque  tratamos:  lo  que 
dona  Isabel  y  don  Fernando  lucie- 
ron fue  centralizar  estos  ekMuentos 
de  fuerza  que  en  el  pais  se  ballaijau 
diseminados  y  distantes  de  la  co- 
rona, tVirinando  una  jurisi'iccioii 
privativa,  con  menp;ua  <U'l  porlcr 
real ;  puesto  que  no  solí)  alcanza- 
ba á  losclérip'os  y  de:nas  miembros 
de  la  sociedad  eclesiástica,  sino 
que  era  cstensibie  .á  todas  las  clases 
del  Estado.  Los  Keyes  Católicos,  or- 
{^anizando  el  tribiuial  referido  y 
reduciendo  á  un  centro  común  las 
facultades  y  piivilei;;os  de  los  obis- 
pos ,    al    pa^o  que  Ibrlalccian    la 
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ExsA\()  I.  ¿Pero  produjo  la  existencia  del  tribunal  referido 

lo:s  resultados  que  doña  Isabel  y  don  Fernando 
pretendian?  lié  aqui  una  cuestión  mas  difícil  en 
nuestro  concepto,  que  la  anteriormente  apuntada. 
Desde  el  momento  de  comenzar  el  Santo-oficio  sus 
operaciones ,  desde  el  momento  de  darse  á  conocer 
ú  la  faz  de  la  nación  con  sus  actos ,  dejó  ver  que  el 
fanatismo  religioso,  que  se  ensangrentara  tantas 
veces  en  la  raza  hebrea,  habia  logrado  tomar 
asiento  en  aqurl  tribunal,  desde  donde  podia  á 
mansalva  dirigir  todos  los  golpes,  sin  el  temor  de 
experimentar  el  mas  leve  contratiempo.  Fr.  Tomas 
ToKimniiada.  ¿^  Torqucmada  fué  nombrado  por  bula  de  Sixto  I V, 
fechada  en  once  de  Febrero  de  1482,  inquisidor  de 
una  de  las  audiencias  que  se  establecian,  y  mas 
tarde  presidente  del  consejo  de  la  suprema.  La  falta 
de  imparcialidad  y  la  destemplanza  mas  notables 
habían  sido  los  caracteres  distintivos  de  los  primeros 
inquisidores,  que  habian  traspasado  grandemente 
los  límites  que  los  Reyes  Católicos  les  habian  pre- 
fijado. Su  conducta  intolerante  era  cada  dia  mas 
reprensible :  prendieron  indistintamenle  toda  cla- 
se de  personas ;  condenaron  á  ser  quemados  vivos 
á  muchos  que  parecian  inocentes  y  sembraron  (prin- 
cipalmente en  Sevilla)  el  terror,  llegando  su  encono 
hasta  el  punto  de  sacar  ¿üs  huesos  de  las  tumbas  para 
quemarlos  y  por  sospechar  que  habian  muerto  sus 
dueños  contaminados  de  la  heregia.  Temblaron  los 
Reyes  Católicos  al  contemplar  los  estragos  que  pro- 

|i(iU'stutI  iciil,  ¡ii\is'i('ii(l(ila  ron  liar^^i  irncnlrimn  que  no  c  istiose 
Miprciiias  ;ilrilniiiiiiics  de  iiiic  aii-  \:\  en  la  pcníiisiila ,  jior  lo  cual 
les  carcfia,  no  hacían  otra  cosa  son  hasla  cierto  |)nrito  j;ratnltas  las 
<|U(!  salisraccr  nna  iin|)criosa  ñeco-  aciisacjonos  (¡ne  con  tanto  calor 
siilad  (le  !a  época  en  «ine,  para  l)ipn  les  dirijjen  alj;unos  escritores  na- 
de lispaiía,  lloixvieíoi:,  Naila  sin  eni-  c; únales  y  e\lianj;eros. 
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ducia  un  tribunal  que  en  su  juicio  debia  ser  el  mo-  capitulo  vm. 
délo  de  la  templanza ;  y  no  pudiendo  retroceder  en 
los  pasos   que  habian    dado  con  la  corte  romana, 
recurrieron  al  Santo  Padre  para  poner  la  enmienda 
posible  en  aquellos  desafueros.  Estas  gestiones  dio- 
ron  por  resultado  la  formación  de  las  leyes  ü  orde- 
nanzas que  debian  observarse  por  los  nuevos  jueces, 
cometiéndose  á  Torquemada  la  redacción  de  ellas. 
Para  desempeñar  este  encargo  asocióse  el  inquisidor  i„st,.„cc¡oiics 
general  á  varios  letrados  y  otras  personas  respetables         de 
de  aquella  época ,  ocupándose  desde  luego  en  la  t^J'^i"*-'"'^^» 
creación  de  un  código ,  que  dio  á  luz  con  el  título 
de  Instrucciones ;  por  los  cuales  se  arreglaban  y  se- 
ñalaban los  términos  de  los  procedimientos.  Cons- 
taban estas  Instrucciones:  de  veinte  y  ocho  artículos 
á  los  cuales  se  añadieron  en  1 490  once ,  y  quince 
en  1498,  por  donde  venia  á  reducirse  la  defensa 
de  los  acusados  al  último  extremo ,  viéndose  en  la 
precisión  de  confesar  y  abjurar  de  errores,  que  tal 
vez  no  padecian,  para  evitar  la  infamia  y  una  es- 
pantosa muerte.  El  código  que  se  habia  formado 
para  estorbar  las  arbitrariedades  de  los  inquisidores, 
no  hizo  otra  cosa  en  resumen  que  apoyarlas  y  auto- 
rizarlas con  la  investidura  de  la  legalidad  ;  dejando 
inermes  á  los  oprimidos.  Para  que  nuestros  lectores 
formen  idea  del  espíritu  que  todo  él  respira,  no 
creemos  inoportuno  el  trasladar  aqui   algunos   de 
sus  artículos. 

El  sesto  dice  asi :  «Que  por  cuanto  los  hereges 
»  y  apóstatas  son  infames  por  derecho,  aunque  se 
«conviertan,  se  les  ponga  de  penitencia  la  de  no 
«ejercer  olicio  púbhco,no  usar  vestidos  de  oro, 
«plata,  seda,  ni  lana  lina,  corales,  perlas,  diamantes. 


SlieXDllKMl. 
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KMiKinj. »  ni  Otras  piedras  preciosas :  no  montar  en  caballo, 

ni  llevar  armas ;  todo  bajo  la  pena  de  que  si  que- 
brantaren esta  penitencia,  serán  tenidos  por  relapsos 
en  la  lieregia. 

El  vigésimo  estaba  concebido  en  estos  términos: 

»Oue  si  la  Inquisición  hubiese  procesos,  de  los 
»  cuales  resulte  haber  sido  herege  algún  difunto  y 
»raWecido  en  hcregia,  aun  cuando  hayan  corrido 
» treinta  ó  cuarenta  aíios  después  de  la  muerte ,  se 
»  mande  al  fiscal  promover  causa,  para  la  cual  se  cite 
»á  los  hijos,  nietos,  descendientes  y  herederos  del 
»  diíunto,  y  se  proseguiní  hasta  la  sentencia  defini- 
»  tiva ;  y  si  resnllare  bien  probada  la  acusación ,  se 
«declara  tal;  mandando  desenterrar  el  cadáver,  des- 
»  tinándolo  á  lugar  profano  y  declarando  i)ertenecer 
»al  íisco  real  todos  los  bienes  que  quedaren  del 
«muerto,  con  los  frutos  y  rentas  posteriores,  en 
»cuya  restitución  serán  condenados  los  herederos». 

JMentira  parece  que  fueran  tan  adelanfe  en  sus 
odios  que  no  esquivaran  el  aparecer  como  ministros 
de  tan  feroces  venganzas  los  que  debian  ostentarse  so- 
lamente como  jueces  de  paz,  profesando  las  doctrinas 
del  Evangeho.  La  Inquisición ,  con  tan  señaladas 
muestras  de  crueldad,  no  pudo  menos  de  ser  vis- 
ta como  lina  hija  desnaturalizada  que  se  olvida 
muy  pronto  de  su  origen,  para  ensangrentar  el  seno 
que  un  tiempo  la  abrigara. 

Torquemada  entre  tanto,  sirviendo  tal  vez  unas 
veces  con  demasiada  fidelidad  la  sagaz  política  del 
rey  don  Fernando ,  y  siguiendo  las  mas  sus  propios 
inslinlos,  organizaba  en  tochis  partes  sus  falanges; 
llegando  su  osadia  hasta  el  punto  de  echar  su  pesado 
jugo  sobre  las  mas  altas  dignidades,  procesando  á 
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los  peraoiiages  mas  clislinguidos  del  Estado  *.  Suyo  (-apitulo  vm. 
fué,  según  el  sentir  de  algunos  historiadores,  el 
proyecto  de  lanzar  de  los  dominios  españoles  á 
todos  los  judíos  que  permunccian  fieles  á  la  le  de 
sus  padres,  hecho  de  la  mas  gnmde  importancia  que 
nos  proponemos  examinar  después ;  suya  fué  la  or- 
den que  condeno  al  luego  millares  de  biblias  he- 
breas,  como  perjudiciales  á  las  buenas  doctrinas; 
excediéndose,  al  dictar  esta  medida,  de  lo  mandado 
en  1415  por  Benedicto  XIII;  y  suyas  otras  diversas 
disposiciones  que  manifiestan  el  profundo  rencor 
que  abrigaba  contraía  raza  judaica. 

La  crueldad  de  Torquemada ,  crueldad  que  pa- 
recia  haber  inoculado  en  todos  sus  subordinados,      crupi-iad 
llegando  á  ser  común  en  todos  la  exaltación  del       'íc  i"^ 
fanatismo,  le  ocasionó  al  cabo  una  acusación  grave  ^""í"""  "''*-'^- 
ante  la  Santa  Sede.  Envió  para  que  le  defendiera 
uno  de  los  mas  entendidos  de  sus  consejeros ;  y  ya 
fuese  por  las  razones  que  este  alegó ,  ya  por  otras 
causas ,  el  rayo  que  estaba  pronto  a  lanzarse  desde 
el  Vaticano,  fué  suspendido  ;  contentiíndose  Alejan- 
dro Yl,  que  gobernaba  ala  sazón  la  Iglesia  católica, 
con  obligar  á  los  inquisidores  generales  á  sugetarse 
al  parecer  y  acuerdo  del  consejo  supremo.  En  1498      Muerte 
moria  finalmente  Fray  Tomas  de  Torquemada,  genio  lorqueaiaJa. 
nacido  para  desvirtuar  desde  su  cuna  aquella  institu- 
ción, tan  respetada  y  combatida  á  un  tiempo,  habien- 
do gobernado  y  dirigido  los  asuntos  del  Santo-ofi- 
cio por  el  espacio  de  diez  y  seis  años ,  periodo  en 
que  habia   desplegado  una  severidad   de  carácter 
y   un  vigor  dignos    de   mejor  empleo.   En  aquel 

4    Véase  á  I.loroníe  ruando  en      el  asesinato  de  S.  Pedro  de  Arbucs, 
los  AuuUs  de  ía  in(¡iiiiicion  leílcie      aoaccidu  cu  Zaiuyuza. 
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'^'^sATo  [.  mismo  tiempo  llegó  el  número  de  los  que  sufrieron 
el  suplicio  de  la  hoguera  á  ocho  mil  y  ochocientos  en 
propia  persona,  y  á  seis  mil  quinientos  en  estatua, 
siendo  condenados  á  infamia,  prisión  perpetua  y 
confiscación  y  privación  de  los  cargos  públicos 
noventa  mil ,  según  el  cómputo  de  los  mas  autori- 
zados escritores.  * 

La  exposición  de  estos  hechos ,  que  no  pueden 
ponerse  en  duda ,  habrá  tal  vez  aparecido  á  nuestros 
lectores  en  contradicción  con  las  doctrinas  que  lie 
vamos  sentadas  en  el  presente  capítulo.  Pero  exa- 
minada la  cuestión  con  la  madurez  é  imparcialidad 
debidas,  lejos  de  ser  contradictorios  los  referidos 
hechos,  nos  sirven  hasta  cierto  punto  de  apoyo;  por 

Resumen,  lo  cual  uo  hcmos  querido  omitirlos  ni  despojarlos 
de  su  colorido  verdadero.  Dijimos  arriba  que  para 
salvar  la  nación  española  de  los  grandes  peligros 
que  la  amenazaban,  era  á  íines  del  siglo  XV  una 
necesidad  grande ,  una  necesidad  de  que  no  podia 
prescindirse,  el  constituir  la  unidad  política  y  que 
esta  no  podia  existir  sin  la  religiosa  en  un  pais 
donde  habia  el  elemento  teocrático  llegado  á  ser  un 
verdadero  principio  de  gobierno.  Dijimos  que  para 
lograr  este  pensamiento,  habia  nacido  naturalmente 
el  del  establecimiento  de  un  tribunal,  y  que  el  ca- 
rácter (le  este  del)iaser,  para  estar  de  acuerdo  con 
aíjucUa  ¡(lea,  al)solulamente /tZ/V/Zoío.  El  pensamien- 
to indicado,  bajo  este  punto  de  vista,  era  digno 
de  alabanza,  ])or((ue  aparecia  como  hijo  de  un 
senlimienlo  p;ilii('»lico:  los  medios  de  realizarlo  no 
pai'eciíiu  ('iilcnmicíitecoiili'arios  al  bien  estar  de  los 
españoles.  ¿  Se  falsearon  desde  un  principio  las  es- 

5    üüii  Juan  .Viituniü  Llórenle  en  sus  Anales  de  la  Inqnisicú^^^ 
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perauzas  de  los  Reyes  Católicos?  ¿Se  les  compróme-  <:^p'TitLoviir 
tió  inconsideradamente  y  se  cometieron  en  su  nombre 
multitud  de  desmanes  que  escandalizan  ala  humani- 
dad con  su  memoria?. .  .  Eso  quiere  decir  que  íaltó 
prudencia  y  sobró  intolerancia  y  fanatismo  en  las 
j)ersonas  encargadas  de  dar  cima  á  tan  arriesgada 
empresa.  Por  eso  la  Inquisición ,  lejos  de  concitar 
la  animadversión  pública  contra  los  que  presentaba 
como  objeto  de  sus  anatemas ,  y  contra  los  partida- 
rios de  las  novedades  religiosas,  se  atrajo  pronto 
la  enemistad  de  todo  el  mundo ;  por  eso  se  repiten 
todavia  entre  nosotros  ciertos  nombres  con  indig- 
nación y  terror  al  mismo  tiempo ,  y  es  finalmente 
el  primer  inquisidor  general  el  blanco  de  todos  los 
odios  y  rencores. 

Pero  ¿se  podrá  decir  que  la  Inquisición  no 
cumplió  enteramente  con  el  grande  encargo  que  se 
le  había  encomendado ,  porque  hizo  tan  lastimero 
alarde  de  su  fanático  celo  ?.  .  lié  aqui  lo  que  nosotros 
no  nos  atreveremos  á  decidir  afirmativa  ni  negativa- 
mente. Sin  embargo,  en  gracia  de  la  imparcialidad, 
será  bien  observemos  que  el  pensamiento  de  los 
Reyes  Católicos  se  realizó ,  apesar  de  los  grandes 
obstáculos  promovidos  por  los  mismos  que  debian 
darle  cima.  La  Inquisición  en  medio  de  sus  horrores, 
aseguró  la  unidad  rclir/íosa  de  la  península  ibérica, 
coadyuvando  eficazmente  á  constituir  la  monarquía 
que  había  de  levantarse  grande  y  poderosa  bajo  el 
cetro  de  don  Carlos  de  Austria,  para  aspirar  al  impe- 
rio de  Europa.  Lamonarquia  española,  dirán  algunos 
apartándose  de  lo  que  llevamos  asentado ,  debió  su 
existencia  al  gran  talento  del  Cardenal  Cisneros,  que 
supo  defender  las  prerogativas  del  trono  contra  los 


Cisiici'os. 
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i'^'^AYo  I. ataques  de  la  ambiciosa  nobleza.  JNosotros  faltariamos 

al  buen  sentido,  si  contradijésemos  solo  un  punto  esta 
verdad  histórica.  Cisneros  tuvo  la  gloria  de  entregar 
al  nieto  de  Isabel  F  un  reino  tranquilo  y  respetado, 
cuando  al  morir  Fernando  V  lo  habia  recibido  de 
sus  maiios  (jucbrantado ,  revuelto  y  amenazado  al 
menor  movimiento  de  una  disolución  completa. 
Pero  ¿hubiera  podido  consumar  tamaña  empresa, 
sin  hallar  preparado  ya  el  terreno  de  lis  reformas? 
Esto  es  lo  que  no  debe  perderse  de  vista  en  cues- 
tiones de  tanta  importancia.  Cisneros  contó ,  para 
obra  tan  prodigiosa  de  su  corta  regencia ,  con  todos 
los  elementos  necesarios :  su  grande  mérito  estriba 
en  haberloíi  sabido  combinar  hábil  y  oportunamente, 
sobreponiéndose  á  todas  las  pretcnsiones  desme- 
didas. 

Para  poner  término  á  estas  observaciones,  que 
se  van  extendiendo  mas  de  lo  que  creíamos,  resu- 
miremos brevemente  cuanto  llevamos  expuesto. 

Trescindiendo  ,  pues  ,  de  los  desmanes ,  come- 
tidos por  los  primeros  inquisidores ,  y  ateniéndonos 
solo  á  las  cuestiones  que  formulamos  al  comenzar 
este  capítulo,  creemos  (pie  puede  sostenerse  con 
probabilidad  de  razonable  éxito  que  la  Inquisición 
cooperó ,  como  pensamiento  político  y  religioso,  á 
constituir  y  fortülcar  la  doble  unidad  de  la  monar- 
(juia  española,  exlrechando  en  lo  posible  los  vínculos 
débiles  ({ue  uiiian  entonces  pueblos  de  distintas 
costumbres,  de  diversos  hábitos  y  que  hablaban 
diferentes  idiomas,  siendo  regidos  tandjieu  por  di- 
fcreiiles  leyes  y  fueros:  que  á  pesar  de  apai'ecerel 
tribunal  mencionado  con  un  carácter  teocrático,  no 
ofendió  directamente  los  intereses  del  pueblo  crislia- 
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no;  que  quitando  el  pretexto  que  hasta  entonces  ha-  S^^hiy}"i- 
bia  existido  contra  los  judíos  y  conversos,  evitó  los 
tumultos  en  que  la  sanpfre  de  estos  salpicaba  lasca- 
lies  y  el  fuego  consiinnia  sus  haciendas,  y  finalmente, 
salvó  á  España  de  las  espantosas  guerras  de  religión 
que  ardieron  mas  tarde  en  Alemania,  Francia,  In- 
glaterra y  los  Paises-Bajos ,  inundando  de  sangre 
las  mas  bellas  ciudades  y  yermando  sus  campos. 
No  dejaremos,  sin  embargo,  la  pluma  antes  de 
consignar  aqui  otros  hechos  muy  importantes :  la  In- 
quisición española,  como  todos  los  medios  de  go- 
bierno exigidos  por  circunstancias  dadas,  debió  des- 
aparecer luego  que  aquellas  dejaron  de  reclamar  su 
eiíistencia.  La  Inquisición  sobrevivió,  no  obstante,  á  pataics  efectos 
la  necesidad  que  la  habia  creado  ;  y  desde  aquellos  «ici 
momentos  comenzó  á  ser  perjudicial  á  los  intereses  ^^"'^  *'*^"^'"' 
del  Estado,  ofreciéndose  como  un  terrible  embarazo 
á  la  marcha  filosófica  del  espíritu  humano  y  gra- 
vitando sobre  el  corazón  de  los  españoles,  como 
una  horrible  pesadilla.  La  monarquía  española 
pasó  de  manos  de  Carlos  V  a  Felipe  II  y  de  las 
de  este  gran  monarca,  tan  hábil  en  la  política, 
como  en  las  apariencias  fanático,  á  las  de  los  dos 
Felipes  que  habian  nacido  para  ver  su  lastimosa 
decadencia.  Carlos  II  sucedió  á  Felipe  IV ,  y  mien- 
tras la  nación  era  presa  de  todas  las  calamidades,  se 
ostentaba  la  Inquisición  sobre  la  cabeza  del  sobe- 
rano ,  haciendo  alarde  de  un  poder  sin  límites  y 
de  una  intolerancia  que  bastaria  sola  para  dar  á 
conocer  el  cuadro  que  presentaba  aquella  misera- 
ble época.  lié  aqui  á  donde  conducen  los  abusos: 
hé  aquí  como  todas  las  instituciones  humanas  se 
falsean  y  desnaturalizan,  produciendo  las  mas  veces 
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resultados  contradiclorios,  de  lo  cual  ofrecen  ú  cada 
paso  abundantes  pruebas  las  historias  de  las  naciones. 
Esto  es  finalmente  lo  que  lia  lieclio  en  nuestros  días 
exclamar  á  un  escritor  respetable  ®  cuando  al  bos- 
quejar el  gobierno  de  Isabel  y  de  Fernando,  en  los  si- 
guientes términos  :  «  Al  referir ,  escribe,  las  circuns- 
)  tancias  que  contribuyeron  á  formar  el  caríicter  na- 
)  cional ,  sería  imperdonable  que  omitiéramos  el 
)  establecimiento  de  la  Inquisición ;  establecimiento 
)  que  llega  á  contrapesar  en  tan  alto  grado  los  be- 
neficios producidos  por  el  gobierno  de  Isabel  que 

>  mas  que  ninguna  otra  cosa  ha  contribuido  á  para- 
lizar los  brillantes  progresos  de  la  razón  humana; 
que  aspirando  á  imponer  por  la  fuerza  la  unifor- 
midad de  las  creencias,  vino  á  ser  fuente  fecunda 
de  hipocresía  y  de  superstición ;  que  envenenó  los 
dulces  sentimientos  de  amor  y  de  caridad  en  la 

)  vida  humana  y  que  pesando ,  cual  mortífera  nie- 
bla sobre  los  frondosos  vergeles  de  aquel  pais 
(España) ,  heló  las  flores  del  saber  y  de  la  civiliza- 
ción, donde  se  ostentaban  ya  enteramente  lozanas. 

>  Lástima  que   semejante  desventura    cayera  sobre 
)  un  pueblo  tan  noble  y  generoso !  Lástima  que  sobre 

>  él  la  alragera  una  reina  dotada  de  sentimientos  tan 

>  puros  y  de  tanto  patriotismo  como  Isabel !  » 

Prescott  juzgaba  esta  cuestión  por  los  últimos 
resultados  que  la  Inquisición  produjo ;  y  desde  este 
punto  de  vista,  no  le  falta  razón  para  lamentar  los 
extravíos  que  causó  la  sobreexistencia  del  Santo- 
oficio  al  objeto  que  le  dio  vida.  Sin  embargo,  Pres- 
cott no   pudo   menos   de   convenir  en   que   aquel 


(i    Williain  rrosi'oU, ///'.s7rt>íV/  dri 
riimilv  (I&  fos  ¡{ijiis  CdlóMius  ,  so- 


íiiiida  parlo,  cap,  WVÍ. 
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tribunal  tenia   por  objeto   la  uniformidad    de  las  capitilo  vi». 
creencias,  es  decir  la  unidad  religiosa,  prenda  in- 
dispensable y  segura  en  aquellos  tiempos  de  la  uni- 
dad polilica  de  la  naciente  monarquia  española. 


ríisAvo  I. 


CAPITULO  IX. 


EXPULSIÓN   í)i;   LOS   JUDÍOS   DE   ESPAÑA. 


1492. 

Examen  del  edicto  <ie  31  de  marzo  de  1402,  ,>íi3.''j2  do  la  creación.— Re- 
flexiones  sobre  el  pensamiento  de  ios  re) es,  al  dictarlo — Si  tuvieron 
derecbo  para  ailoptar  esta  medida. — Leyes  que  proteiiian  la  perma- 
nencia de  los  judíos  en  Espafia. — Necesidad  de  oplar  entre  la  expul- 
sión y  la  prosecución  de  las  matanzas  de  los  hebreos. — Cuestión  eco- 
nómica.— Dictamen  de  los  historiadores.— ÍMariana. — Dicho  de  Bayc- 
ceto. — Juicio  del  edicto,  respecto  á  las  ciencias  y  á  las  letras. — Ci- 
vilización italiana. — Su  inllujo  en  la  española  —Si  hubo  in;iratitud  por 
parte  de  los  Reyes  Católicos  para  con  los  hebreos. — Comparación  so- 
bre el  edicto  de  Granada  y  el  decreto  de  expulsión  de  los  moris- 
cos.—Vindicación  de  los  Reyes  católicos,  respecto  á  las  acusaciones 
exlrangcras. 

Tócanos  examinar  cu  el  presente  capítulo  el 
edicto  de  31  de  marzo  expedido  por  los  Reyes  Ca- 
t,()licos  cu  la  metrópoli  del  reino  nuevamente  con- 
quistado. Para  entrar  en  esta  cuestión  con  mayor 
conocimiento  de  causa,  hemos  apreciado  en  el  an- 
terior las  que,  en  nuestro  concepto,  influyeron  en 
el  estal)lecimienlo  del  Santo-oficio ,  causas  que  no 
liemos  potlido  menos  de  considerar  bajo  un  aspec- 
to político,  puesto  que  de  esta  manera  nos  es  dado 
.solamente  explicarlas.  Sentados  ya  estos  preceden- 
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para  proceder 
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Edicto 


,parecenosmas 
ntes  cuestiones 
e  al  encuentro, 
se  mandaba  la         de 

kt  1492. 

penin- 

una  necesidad, 
3n  del  tribunal 
Reyes  Católicos 
i  de  aquel  paso, 
vasallos,  tam- 
;  por  ninguno, 
n  llevar  á  cabo 
? ;  resueltos  en- 
.  cima  la  grande 
hombros,  mi- 
la  responsabili- 
1  justo  ni  con- 
a  el  esquivar  los 
ir  necesariamen- 
s. — La  hora  de 
wc.-.,^...  —  ^..^^^ jnado  aun,  cuan- 
do en  1480  se  creaba  el  tribunal  del  Santo-oficio. 
Era  necesario  que  la  potestad  real  se  hallase  mas 
robusta  y  fortalecida:  era  necesario  que  se  viese 
rodeada  de  todo  el  prestigio  posible;  que  no  hu- 
biera en  Castilla  mas  voluntad  ni  mas  pensamiento 
que  el  suyo;  en  una  palabra,  que  su  triunfo  fuese 
un  hecho  y  no  una  esperanza.  La  conquista  de  Gra- 
nada era  el  línico  medio  que  podia  en  semejante 
estado  convenir  á  los  intentos  de  Isabel  y  de  Fer- 
nando :  era  un  pensamiento  altamente  popular :  era 
la  realización  de  todas  las  ilusiones  de  los  crislia- 
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«Icl 
mismo. 


nos,  ilusiones  alimentadas  con  la  guerra  de  ocho 
siglos ;  y  grandes  y  pequeños ,  pecheros  y  magna- 
tes habian  necesariamente  de  abrazar  con  el  mayor 
entusiasmo,  con  la  mas  honda  fé  tan  grande  y  ca- 
balleresca empresa.  Si  la  política  de  aquellos  afor- 
tunados príncipes  fue  ó  no  acertada,  díganlo  los 
numerosos  combates  que  sostuvieron  con  tanta 
gloria  nuestros  antepasados  en  el  territorio  sarra- 
ceno: díganlo  aquellos  odios  extinguidos  á  vista 
de  los  peligros  de  las  cruces  ' ;  díganlo ,  en  fin^ 
las  mil  torres  de  Granada,  que  presenciaron  las  mas 
altas  proezas. 

Así  fué  que,  dueños  ya  los  Reyes  Católicos  de 
la  opulenta  metrópoli  árabe-andaluza,  creyeron  que 
habia  llegado  naturalmente  el  momento  de  realizar 
lodos  sus  planes,  como  observamos  al  final  del  penúl- 
timo capítulo ;  y  solos  ochenta  y  nueve  días  trans- 
currieron desde  la  rendición  de  aquel  último  va- 
luarte de  la  morisma  hasta  la  promulgación  del  edicto 
contra  los  judíos.  ¿Era  posible  que  en  tan  corto  pe- 
riodo naciese  aquel  pensamiento,  se  desarrollara  y 
pasase  á  constituirse  en  una  ley?...  Mezquina  idea 
seria  necesario  tener  de  los  Reyes  Católicos  para 
opinar  afirmativamente;  pues  cuando  no  hubiera 
otras  razones,  bastarla  recordar  lo  que  ellos  mis- 
mos dicen  en  el  edicto  mencionado  ,  para  conven- 
cerse de  lo  contrario.  Después  de  usar  las  fórmulas 


1  Toilo  el  mundo  conoce  los 
íxlios  licrnililarios  que  cxisfiaii  cii- 
irc  los  (liiqucs  <lo  íleilina-Siilouia  y 
los  inar(|uescs  «te  Cádiz  ,  odios  (|uc 
traían  revuelta  á  toda  Viidalucía: 
en  148'2  era  el  marques  do  Cádiz 
cercado  on  Alliauía  por  Mulcy  Ha- 
cen ,  )■  don  Juan  de  (íuzman  Volaba 
en  susocorro  ,  extin;,'UÍL'ndose  para 


siempre  tan  encarnizados  renco- 
res, lié  aíjui  como  los  Heves  Cal(^li- 
cos  lofíraban  exaliar  todos  los  sen- 
timientos nol)les  (|iie  al)ri;;al)an  sus 
vasallos.  {]f  n.tiiifjlon  Itrúiir/s:  Cró- 
nica de  l(t  coiif/iiis/ti  de  Cranada-j 
en  esnaúol.— Jlariana.  llistoiin  gt- 
ncr/it d''  Es¡)(iñ<¡.) 
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acostumbradas,  escriben:  «Sepades  6  saber  debe-  capuilo  u. 
«des  que  por  que  nos  fuimos  informados  que  hay 
«en  nuestros  reinos  é  avia  algunos  malos  cristianos 
«que  judaizaban  de  nuestra  sancta  fé  católica,  de 
<do  cual  era  mucha  culpa  la  comunicación  de  los 
«judíos  con  los  cristianos;  en  las  cortes  que  feci- 
«mos  en  la  ciudad  de  Toledo  en  el  año  pasado  de 
«1489  mandamos  apartar  los  judíos  en  todas  las 
«ciudades ,  villas  é  lugares  de  los  nuestros  reinos  é 
«señoríos  é  dándoles  juderías  é  lug¿«'es  apartados 
«en  que  viviesen  en  su  pecado  é  que  en  su  aparta- 
amiento  se  remorderían;  é  otrosí  ovimos  procura- 
«do  é  dado  orden  como  se  ficiese  inquisición  en 
«los  nuestros  reinos  é  señoríos,  la  cual  como  sa- 
«beis  ha  mas  de  doce  años  que  se  ha  fecho  é  face, 
«é  por  ella  se  han  fallado  muchos  culpantes,  se- 
«gun  es  notorio  é  según  somos  informados  de  los 
«inquisidores  é  de  otras  muchas  personas  religio- 
«sas,  eclesiásticas  é  seglares,  é  consta  á  paresce 
«ser  tanto  el  daño  que  á  los  cristianos  se  sigue  é 
«ha  seguido  de  la  participación ,  conservación  é  co- 
«municacionquehan  tenido  é  tienen  con  los  judíos, 
«los  cuales  se  precian  que  procuran  siempre  por 
«cuantas  vías  é  maneras  pueden  de  subvertir  de 
«nuestrasanctafécatólicaálos  fieles  cristianos  etc.»  ' 

2    El  doctor  Isaliak  Cardóse  en  niejante   abuso  y  la  confesión  de 

sus  Excf'ímcuis  df  los  hebreos  ,   íJ  Isaliak  Cardoso ,  respecto  a  los  ino- 

Iratar  de  la  (/M<«ía  (•o/í/mHíVMccIía-  radi)rcs  de  Andalucía,   que  existia 

za  estas  aserciones  del  edicto  ,  apo-  también  en  tiem|»o  de  los  Ueyes 

yándose  eii    los  preceptos   de  su  Católicos.  Contra  el  dicho  de  Isaíiak 

ley  que  \  eilaii  lodai)2rsiia;Mon,  para  Cardoso  existe  taníbicn  un   hecho 

hacer  prosélitos.  Sin  cniliarfío,  el  hisl()rico  ,  que  manilicsta  la  inleni- 

lieclio   no    parece    ineiios    cierto,  perancia  y  lalta  de  prudencia  de  los 

ruándose  considera  que  desde   la  judíos ,  respecto  á  este  punto.  Ila- 

ionnacion  de  las  leyes  de  Partida  blauíos  de  las  cortes  celebradas  en 

se  imponon  ^'ran  les  penas  á  los  Tafalla  en  148'>,  en  las  cuales  se 

predicadores  y  catejuizadorcs  ju-  presen laron  varias  peticiones  con- 

»ííos.   Cslo  prueba  que  liabia   se-  Ira  lo'^  judíos  para  evitar  que  estos 
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K?iSATo  r.  Se  deduce,  pues,  de  estas  cláusulas  del  decreto 
en  cuestión  que  los  iníjuisidores  hablan  informado  ;í 
dona  Isabel  y  á  don  Fernando  del  resultado  general 
que  ofrecían  los  procesos  abiertos  y  seguidos  con- 
tra los  judaizantes  en  toda  España;  que  el  conoci- 
miento de  estos  hechos  les  habia  convencido  de  que 
eran  inevitables  las  consecuencias  que  debieron  pre- 
veerse,  al  crear  el  Santo-oficio  é  investirlo  con  una 
autoridad  omnímoda  en  materias  de  fé ;  y  última- 
mente que  la  exaltación  del  fanatismo  de  los  he- 
breos los  arrastraba  cada  vez  mas  á  una  perdición 
segura. 
Si  fue  Pero  dada  ya  la  existencia  de  aquel  pensamiento 

icííai.  político  ¿tenian  los  Reyes  Católicos  derecho  para 
lanzar  del  suelo  nativo  tantos  millares  de  familias? 
¿O  debieron  limitarse  únicamente  al  cumplimiento 
de  las  leyes  existentes  en  Castilla?...  Cuestiones  son 
estas  que  no  hemos  visto  tratadas  por  ninguno  de 
los  escritores  que  se  han  ocupado  en  el  examen  de 
tan  notable  y  ruidoso  acontecimiento,  entrando  nos- 
otros en  ellas  por  esta  causa  con  la  mayor  circuns- 
pección y  recelo. — Desdé  los  tiempos  mas  remotos 
de  la  cristiandad  se  habia  tolerado  en  todas  partes 
la  existencia  del  pueblo  hebreo,  disperso  ya  y  er- 
rante en  medio  de  las  naciones  ;  porque  en  todas 

halasen  <lo  liacor  prosólilos,  os-  ras  ponas  el  qiip  saliesen  los  días 
cariiecieuilo  los  ni¡st('i:<is  dolare-  festivos  do  ellas,  para  evitar  «|iie 
li;4Íoii  oristiana.  I.as  ot'irlos,  toman-  se  burlasen  de  las  eerenionias  y  ri- 
do  en  ronsidoraoion  soniejiinles  de-  tos  roli^íiosos  de  los  cristianos, 
saoatos  do  los  lielirons,  adoptaron  concitando  asi  los  mal  apartados 
para  loilas  las  judeiías  de  (Navarra  rencores  do  la  mncliodiimliro.  So- 
las mismas  disposiciones  (¡no  <los  lamente  se  pormili(')  ;i  los  méilicos 
sigilos  antes  liai)ia  ilictado  don  \lon-  y  cirujanos  jndios  transitar  |)or  las 
so  ,  el  sabio  ,  respecto  . a  las  aljamas  jioljlacioiies  los  <lomin>,'os  y  días 
de  rastilla. No  solamente  se  ordeiK)  solemnes,  siempre  que  í'uesen  á 
en  Talalla  (|ne  los  judíos  no  [indio-  Cfíorcer  su  ¡¡rül'osion.  ((.'órtfs  de 
ran  predicar  fuera  ili-  las  juilerías,  Tafol/n,) 
sino  quo  se  los  \>  üiiibió  bajo  seve- 
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CAPiTlLO    IV. 


partes  se  habia  creído  que  se  respetalja  uno  de  los 
mas  grandes  triunfos  del  cristianismo,  al  observar 
semejante  conducta.  Estaba  escrito  que  el  pueblo 
deicida  se  viese  condenado  á  la  proscripción  eterna; 
que  apurase  todos  los  sinsabores  y  amarguras  de  la 
esclavitud ,  y  que  sin  fé  y  sin  creencias  verdade- 
ras arrastrase  su  frente  por  el  iodo,  siendo  vanas 
sus  expiaciones  é  ineficaces  sus  padecimientos.  Es- 
tas doctrinas  que  habian  pasado  de  los  labios  del 
profeta  á  ser  para  los  israelitas  un  hecho  terrible, 
fueron  también  recibidas  por  los  cristianos  como 
santas  é  inviolables.  Al  penetrar  en  España  aquella 
raza,  no  tenia  un  acogimiento  propicio;  pero  tam- 
poco se  le  rechazaba  con  encono ;  y  á  no  haber  as- 
pirado á  ocupar  un  puesto  que  no  lepertenecia,  tal 
vez  no  hubieran  lanzado  contra  ella  sus  anatemas 
los  Concilios. 

Hemos  visto  por  la  reseña  que  llevamos  bosqueja- 
da ,  que  los  reyes  de  la  segunda  monarquía  gótica, 
cediendo  al  influjo  de  las  circunstancias  y  transi- 
giendo hasta  cierto  punto  con  los  rencores  y  los 
odios  que  abrigaban  contra  los  judíos,  no  solamen-       leyos 
te  dispensaron  á  estos  su  protección,  sino  que  He-  ^"'^P'^'^'^g"^" 
garon  á  asegurar  su  libertad  individual ,  haciendo-     ios  judíos. 
les  en  el  orden  civil  notables  concesiones.  Don  Alon- 
so Víll  pouia  en  el  Fuero  viejo  de  Castilla  á  salvo 
de  injustas  agresiones  sus  propiedades:  don  Fer- 
nando III  les  concedía  el  privilegio  de  que  fuesen 
juzí/ados  por  jueces  propios,  prohibiendo  que  los 
cristianos  pudieran  servir  contra  ellos  de  testigos: 
don  Alonso ,  el  sabio,  en  la  ley  1.^  del  título  XXIV 
en  la  Setena  partida,  ordenaba  que  se  respetara  y 
consintiera  la  existencia  de  los  judíos  entre  los  es- 
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E!tsAYo  1.  pañoles ,  para  que  se  cumplieran  las  santas  escritu- 
ras :  don  Alonso  Xí  expresaba  terminantemente  en 
el  primer  ordenamiento  de  los  cuatro  hechos  en 
Alcalá  el  año  de  1548,  que  deseando  que  los  judíos 
no  saliesen  nunca  de  España  y  se  convirtieran  al 
cristianismo,  al  pasoque  les  prohibia  las  usuras,  les 
autorizaba  para  ad(|uirir  heredades  en  lodos  sus  do- 
minios ,  á  excepción  solo  de  los  abadengos  y  be- 
hetrías. Casi  en  todas  las  leyes  hechas  por  las  cor- 
les, en  todos  los  privilegios  y  carias  expedidas  por 
los  reyes  respecto  á  los  judíos,  se  dejaba  notar  el 
deseo  de  que  morasen  en  España,  lisongeáudose  con 
la  esperanza  de  que  abjurando  de  sus  errores ,  pu- 
dieran ser  de  grande  utilidad  al  Estado.  La  expe- 
riencia habia  demostrado  por  otra  parle  que  no  eran 
escasos  los  frutos  obtenidos  de  esta  política,  basada 
esencialmente  sobre  sentimientos  en  alto  grado  hu- 
manitarios. ¿Cómo,  pues,  los  Pteyes Católicos ,  de- 
sentendiéndose délas  leyes  existentes,  lanzaron  con 
una  sola  plumada  de  los  hogares ,  en  que  vivian  por 
tantos  siglos  íJ  la  sombra  del  trono,  á  los  deseen 
dientes  de  Judá?...  Traida  la  cuestión  á  este  terre- 
no ,  no  creemos  posible  el  dar  una  i*espuesta  satis- 
factoria. Doña  Isabel  y  don  Fernando  infringían  las 
leyes  del  reino  y  carecian  por  tanto  de  derecho,  para 
dar  cumplimiento  al  edicto  de  Granada.  ¿Pero  era 
fácil  en  el  estado  á  que  habían  llegado  las  cosas ,  res- 
petar a([uellas  disposiciones,  sin  ponerse  en  contra- 
dicción abierta  con  el  espíritu  general  del  pueblo 
que  gobernaban  ?  Esto  es  lo  que,  en  nuestro  con- 
cepto, no  puede  probarse. 

Las  violentas  persecuciones  que  habían  sufrido 
los  hebreos ,  como  dejamos  notado  anteriormente. 
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3  Este  pensamicHto  había  sido 
ya  indicado  de  una  manera  harto 
significativa ,  aunque  tuniuituoria, 
al  rey  don  Enrique  IV  por  sus  pro- 
pios inaíjnates,  en  1460.  Se  le  ha- 
I)ia  impuesto  como  condición  pre- 
cisa, para  dejar  las  armas,  que 
echase  de  su  senñcio  y  de  sus 
Estados  á  los  judíos  ,  según  en  su 
lugar  dijimos;  y  esta  manifestación 
unánime  de  los  grandes  y  prelados 
representaba  mas  bien  el  voto  uni- 
versal de  la  nación  que  sus  propios 
<leseos.  Los  judíos  contribuían  ,  en 
efecto ,  á  los  prelados  y  á  los  mag- 
Hates  con  tributos  cuantiosos ,  y 
eran  con  frecuencia  rc([ueridos  por 
ellos,  para  que  les  hiciesen  consi- 
derables empréstitos.  ¿  Cómo,  pues, 


ponían  aquellos  al  rey  como  con- 
dición precisa  de  su  obediencia  la 
expulsión  de  los  hfbrcos?...  rvo 
hay  que  hacerse  ilusiones  sobre  el 
estado  de  Castilla  en  esta  época:  los 
grandes  que  en  1460  avasallaron  la 
voluntad  del  rey,  imponiéndole  el 
precepto  de  lanzar  a  los  judíos, 
cuaiiilo  menos,  de  su  servicio,  ha- 
lagaban de  esta  manera  las  pasio- 
nes de  la  muchedumbre,  para  ador- 
mecerla y  ocultarle  sus  desma- 
nes. Era,  pues,  un  pensamiento 
verdaderamente  popular  el  de  la 
expulsión  de  b.sjndios,  haciéndo- 
se de  mas  bulto  y  tomando  mayor 
incremento  á  medida  que  eran  mas 
gloriosos  los  triunfos  de  las  armas 
cristianas.  Lo  que  en  los  Reyes  Ca- 


Estado 

de 
Castilla. 


exaltando  el  sentimiento  religioso  de  los  cristianos  y  capitulo 
exasperando  al  par  d  aquellos,  habían  levantado  entre 
uno  y  otro  pueblo  insuperables  barreras,  haciendo  de 
todo  punto  imposible ,  no  ya  una  reconciliación  sin- 
cera y  profunda,  sino  una  avenencia  pasagera. — Rios 
de  sangre ,  en  que  sobrenadaban  hereditarias  y  an- 
tiguas enemistades ,  los  dividian:  el  fanatismo  por 
ambas  partes  se  aumentaba ,  tocando  á  su  colmo  y 
cometiendo  los  mayores  excesos.  Los  débiles  querian 
luchar  contra  los  fuertes,  sin  presentarse  erguidos 
en  la  pelea  y  apelando  al  crimen  en  su  envileci- 
miento :  los  fuertes  juraban  el  exterminio  de  los  ale- 
vosos. En  esíe  estado  hallaron  los  Reyes  Católicos 
el  reino  :  para  entretener  la  furia  de  unos  y  poner 
coto  en  los  delitos  de  otros,  habíales  bastado  la  per- 
secución de  los  últimos,  encomendada  al  Santo-ofi- 
cio. 3Ias  ¿  no  debia  temerse  que  triunfantes  ya  de 
los  sarracenos  los  descendientes  de  don  Pelayo, 
convirtiesen  sus  armas  victoriosas  contra  los  judíos, 
enemigos  como  aquellos  de  la  religión  que  hablan 
defendido  por  tantos  siglos  y  por  la  cual  habían  der- 
ramado tanta  sangre  ?  ^  No  estaban  ciertamente  muy 
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^^^^^0  '•  distantes  las  matanzas  de  Córdoba,  Jaén  y  Yallado- 
lid  para  que  no  existiera  temor  alguno  sobre  este 
punto.  Los  Reyes  Católicos  se  hablan  visto  por  otra 
parte  obligados  á  adoptar  serias  medidas ,  para  pre- 
venir los  desacatos  que  los  judíos  cometían  á  menudo, 
lo  cual  no  podia  menos  de  irritar  á  la  muchedumbre. 
En  el  mismo  edicto  de  Granada  llaman  la  atención  las 
siguientes  líneas.  »  Y  como  quiera  que  de  esto  ( los 
»  esfuerzos  que  hacían  los  hebreos  para  hacer  pro- 
^osélilos)  fuimos  informados  antes  de  ahora,  ycono- 
»  cimos  que  el  medio  verdadero  de  todos  estos  daños 
»  é  inconvenientes  consiste  en  apartar  del  todo  la 
»  comunicación  de  los  dichos  judíos  conlos  cristianos, 
»  é  echallos  de  todos  los  nuestros  reinos  é  señoríos, 
»  que  fuimos  nos  contentos  con  mandarlos  salir  de 
»  todas  las  ciudades,  villas  é  logares  del  Andalucía, 
*  donde  paresce  que  hablan  fecho  mayor  daño,  cre- 
»  yendo  que  aquello  bastaría  para  que  los  de  las 
» otras  ciudades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros 
»  reinos  é  Señoríos  cesasen  de  hacer  é  cometer  lo 
»  suso  dicho;  y  porque  somos  informados  desto  que 
»  aquello  ni  las  justicias  que  se  han  fecho  en  algunos 

tólicos  filó  una  ineiiida  previsora,  en  {¡¡ohei  nar  los  pueblos  conforme 

Imbierasido  en   el  pueblo  español  á  sus  creencias  y  á   sus   instintos: 

un  acto  (le  terrible  vcn},'anza.   l.os  contrariarlos    es    lanzarlos    en    la 

liebreos  ,  exallatlo  al  mas  alto  pun-  anaríiuía  y  en  el   desorden.  Este  es 

tü   el    fanatismo   religioso    de   los  uno  «le  los   mas  brillantes  timbres 

cristianos  ,  ó  bubieran  sido  arroja-  de  los  Heves  Católicos.  Las  mismas 

dos  de  las  pol)lacioiies  en  que  uto-  medidas  se  vieron  obli},'ados  áadop- 

raban ,  de  una  manera  timinltnosa,  lar  al;;nu  licm|)o  después  los  reyes 

ó  liubieran  perecido  al  fue;¡o  y  al  de  Francia  c  Inp;lalerra,   sin   que 

hierro  de  los  castellanos.  Tén;íase  como   dice    un   iiistoriador  rcsfic- 

eslo  bien  presente,  para  desechar  table,  sea  necesario  buscar  la  rausí 

como  ciunple  á  la  sana  crítica  .  las  de  estos  acontecimientos  fuera  del 

acusaciones     (|ue     inconsiderada-  espíritu  de  superstición  religiosa  de 

mente  se  lanzan  contra  los  Keyes  aquellos   tiempos.  (Willliam   i'res- 

Cattilicos,    sin  advertir  que  el  cu-  cott,   llisloriti  dií  reinndo   dr    ios 

iimlo  de  injunas  (|ne  se  les   prodi-  ilii/is  Católicos,  \ydTlc  -2.  cap.  XVU. 

j;an ,   no  rebajan   un    áiiice  de  su  — Semuel  I  sque  r<)»,vo/«r/o7u/f /.v- 

gloria.   Kl  mérito  dcí   los  (|uc  diri-  rncí:  SnICI  n%"ia  Ferrara  1553, 

t;en  la  nave  de  los  Estados,  está  5313). 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPASA. 

«de  los  dichos  judíos  que  se  han  fallado  muy  cul- 
«pantes  en  los  dichos  crímenes  é  delitos  contra 
»  nuestra  Santa  fé  católica,  no  bastó  para  entero 
»  remedio  etc.  »>  Se  advierte ,  pues ,  que  doña  Isabel 
y  don  Fernando ,  antes  de  apelar  á  aquella  medida 
extrema,  habian  usado  de  los  medios  posibles  para 
alcanzar  el  objeto  que  se  proponian.  Pero  sabidos 
los  desacatos  que  incesantemente  cometian  los  israe- 
litas contra  la  religión  cristiana  ¿les  era  dado  el  mi- 
rarlos con  indiferencia?.  . .  Y  á  haberlo  hecho  asi 
¿no  hubiesen  creado  voluntariamente  conflictos,  en 
los  cuales  habrían  tal  vez  perdido  el  trono  y  las 
vidas,  entregando  al  par  á  la  sana  de  los  ofendidos 
cristianos  el  pueblo  judío? 

Los  sentimientos  religiosos  de  aquellos  memora- 
bles príncipes  y  su  seguridad  misma ,  aconsejaban 
por  una  parte  que  pensaran  en  poner  enmienda  en 
aquellos  desafueros ,  mientras  la  tranquilidad  de  sus 
vasallos ,  y  los  peligros  á  que  se  exponían  los  hebreos, 
con  tanta  falta  de  previsión  como  sobra  de  fanático 
celo ,  les  presentaban  por  otra  el  deber  de  buscar 
un  remedio  eficaz  y  duradero  á  tan  graves  males. 
La  elección  no  podía  ser  dudosa  entre  los  dos  ex- 
tremos que  se  ofrecían  á  vista  de  los  conquistadores 
y  debcladores  de  los  árabes.  Basta  echar  una  ojeada 
sobre  todos  los  actos  de  los  Reyes  Católicos,  para 
conocer  que,  siguiendo  los  planes  de  su  previsora 
política ,  ni  era  conveniente  ni  posible  otra  medida 
mas  que  la  expulsión  de  los  judíos,  dictada  en  1492, 
si  bien  indicada  ya  desde  el  año  1460,  y  desde  la 
instalación  del  Santo-oficio  y  reconocida  como  indis- 
pensable en  el  momento  en  que  se  mandó  salir  délas 
ciudades  deAndalucía  á  la  raza  proscrita.—Pío  hubiera 
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ERSAYO   I. 


Cuestión 
económica. 


Mariana. 


sido  por  tanto  fácil  ni  hacedero  el  dar  cumplimiento  á 
las  leyes  del  reino;  y  aunque,  considerada  con  arreglo 
á  las  mismas,  la  presente  cuestión,  no  tenían  los 
Reyes  Católicos  derecho  para  arrancar  de  sus  mo- 
radas á  tantos  millares  de  familias,  k  fuerza  imperiosa 
de  las  circunstancias  y  la  necesidad  de  la  propia 
conservación  les  autorizaban  para  llevar  á  cabo  el 
edicto  de  31  de  3Iarzo. 

Otra  de  las  cuestiones  de  mas  importancia  que 
se  ofrecen  á  la  vista,  al  examinar  este  documento  es 
la  económica.  ¿Afectó  la  expulsión  de  los  judíos  los 
intereses  del  Estado.?  Muchos  de  los  coetáneos  de 
los  Reyes  Católicos  opinaron  por  la  afirmativa ,  de 
lo  cual  dan  testimonio  los  historiadores :  otros  y  no 
por  cierto  los  menos  autorizados ,  asientan  que  no 
se  disminuyeron  las  rentas  públicas.  El  mayor  nú- 
mero de  los  primeros  son  escritores  extraños :  casi 
la  totalidad  de  los  segundos  españoles. — Sin  embar- 
go, entre  los  últimos  hay  que  contar  con  respetables 
plumas  que  si  bien  no  han  combatido  abiertamente 
la  expedición  del  edicto,  han  demostrado  que  su 
opinión  no  le  era  favorable,  bajo  el  punto  de  vista 
económico.  El  padre  Juan  de  Mariana,  poregemj)lo, 
se  expresa  en  los  siguientes  términos,  al  tratar  cu(ís- 
tion  tan  importante: — «El  número,  escribe,  de  los 
» judíos  que  salieron  de  Castilla  y  Aragón  no  se  sabe: 
»los  mas  autores  dicen  que  fueron  hasta  en  número 
»de  ciento  y  sesenta  mil  casas;  y  no  falta  quien  diga 
»  que  llegaron  á  ochocientas  mil  almas :  gran  mu- 
»  chedumbre  sin  duda,  y  que  dio  ocasión  á  muchos 
n  de  reprender  esta  resolución  que  tomó  el  rey 
»  don  Fernando  en  echar  de  sus  tierras  gente  tan 
»  provechosa  y  hacendada  y  que  sabe  todas  las  veré- 
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»  das  de  allegar  dinero  ;  por  lo  menos  el  provecho  f^APinLo  ix. 
»  de  las  provincias  á  donde  pasaron  fué  grande,  por 
» llevar  consigo  gran  parte  de  las  riquezas  de  España, 
»  como  oro,  pedrería  y  otras  preseas  de  mucho  valor 
»  y  estima. »  Aunque  en  estas  líneas  se  demuestra 
que  Mariana  no  desaprobaba  el  dictamen  de  los  au- 
tores á  que  alude ,  no  nos  parece  oportuno  el  pasar 
adelante ,  sin  advertir  que  incurre  en  un  error  no- 
table, manifestando  haberse  olvidado  del  edicto  de 
Granada,  al  trazarlas. — <fE  porque  los  dichos  judíos 
»é  judías  puedan  durante  el  dicho  tiempo  fasta  en 
>•  fin  del  dicho  mes  de  Julio  dar  mejor  disposición 
»  de  sí  é  de  sus  bienes  é  hacienda ,  por  la  presente 
» los  tomamos  é  recibimos  so  el  seguro  é  amparo  é 
»  defendimiento  real,  é  los  aseguramos  á  ellos  é  á 
»  sus  bienes  para  que  durante  el  dicho  tiempo  fasta 
»  el  dicho  dia,  fin  del  dicho  mes  de  julio,  puedan  andar 
»  y  estar  seguros  ó  puedan  vender  é  trocar  é  enagenar 
»  todos  sus  bienes  muebles  é  raices,  é  disponer  libre- 
»  mente  á  su  voluntad,  é  que  durante  el  dicho  tiempo 
>»  no  les  sea  fecho  mal  ni  daño,  nin  desaguisado  alguno 
»en  sus  personas  ni  en  sus  bienes  contra  justicia,  só  las 
»  penas  en  que  incurren  los  que  quebrantan  nuestro 
»  seguro  real.  E  asi  mismo  damos  licencia  é  facultad 
»  á  los  dichos  judíos  é  judías  que  puedan  sacar  fuera 
»  de  todos  los  dichos  nuestros  reinos  é  Señoríos  sus 
»  bienes  é  faciendas  por  mar  é  por  tierra  ,  en  tanto 
»  que  non  sean  oro,  ni  pialan  ni  moneda  amonedada, 
»  ni  las  otras  cosas  vedadas  por  las  leyes  de  nuestros 
«reinos,  salvo  mercadurías  que  non  sean  cosas  ve- 
ndadas é  encobiertas. » — En  estas  cláusulas,  toma- 
das del  referido  edicto ,  notarán  nuestros  lectores, 
al  paso  que  adviertan  la  ínexadtitud  que  comete  Ma- 
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Bayaccto. 


Errores 
«conómicos. 


riana,  que  los  Reyes  Católicos  atendieron  al  adoptar 
tan  ruidosa  medida ,  á  los  cargos  que  podian  hacér- 
seles sobre  los  perjuicios  que  habia  aquella  de  acar- 
rear á  los  intereses  del  Estado. — Pero  no  debe 
tampoco  perderse  de  vista  por  esto  que  el  daño 
ocasionado  no  fué  menos  cierto ,  yendo  las  riquezas 
de  Elspaña  á  engrandecer  extrangeras  naciones ,  al 
derramarse  por  el  mundo  los  descendientes  de  Judá 
que  por  tantos  siglos  habian  morado  en  la  península 
ibérica. — El  emperador  Bayaceto,  que  tenia  formada 
una  grande  idea  del  talento  del  rey  don  Fernando, 
al  abordar  á  sus  dominios  los  expulsos  hebreos,  excla- 
maba: <f¿Este  me  llamáis  el  rey  político,  que  empo- 
»  brece  su  tierra  y  enriquece  la  nuestra?  »  ]\o  hay, 
pues,  duda  alguna  en  que  apesar  de  las  prohibiciones 
del  edicto,  á  pesar  de  la  exquisita  vigilancia  que  se 
observó  en  su  cumplimiento ,  los  judíos  sacaron  de 
España  inmensos  tesoros,  que  no  han  vuelto  á  for- 
mar parte  de  su  riqueza  pública. 

Creíase  generalmente  en  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos ,  y  se  ha  creido  también  en  épocas  mas  cer- 
canas, que  el  dinero  y  especialmente  el  oro  y  la 
plata  eran  las  únicas  fuentes  de  la  riqueza  pública  y 
del  bienestar  común,  y  esta  errada  creencia  ha  da- 
do margen  á  no  pocas  medidas  que  ha  desacredita- 
do después  la  esperiencia  y  repudiado  el  buen  sen- 
tido. Por  esta  causa  mientras  dejaba  don  Fernando  á 
los  judíos  en  entera  libertad  de  enagenar  todos  sus 
bienes ,  les  imponía  la  condición  de  que  no  saca- 
ran del  reino  cí  oro  ni  la  plata ,  sin  ver  que  con  sus 
copiosas  mercaderías  se  llevaban  también  la  indus- 
tria y  el  comercio.  *  Verdad  es  que  las  reutas  del 

4    La  mayor  parte  de  los  capi-      tales  salieron  de  España  por  medio 
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erario  habiaii  crecido  considerablemente,  hallando  capítulo u. 
los  reyes  menos  obstáculos  para  allegar  dinero  que 
en  tiempos  anteriores. — ¿Pero  consiste  la  riqueza 
de  una  nación  en  que  sean  menores  las  dificultades 
([ue  existan  comparativamente  en  el  cobro  de  los 
impuestos?....  lié  aquí  lo  que  nosotros  no  creemos, 
juzgando  por  tanto  digna  de  censura,  bajo  este  aspec- 
to, la  conducta  observada  con  los  judíos  por  aque- 
llos esclarecidos  soberanos. — Con  la  expulsión  de 
los  hebreos  se  echaban  de  los  dominios  españoles 
las  verdaderas  fuentes  del  bienestar  de  los  pueblos: 
el  comercio  y  la  industria  sufrieron,  pues,  un  gol- 
pe mortal,  bien  que  menos  sensible  para  la  segunda, 
que  con  la  reciente  conquista  de  Granada  recibía 
para  Castilla  nuevos  cultivadores.  El  comercio ,  por 
el  contrario,  cerraba  las  puertas  á  los  pueblos  ven- 
cidos ,  y  perdía  por  el  momento  casi  toda  su  vida, 
viniendo  á  reemplazar  á  los  judíos  otra  raza  de  usu- 
reros que  han  sido  apellidados  por  muchos  años  con 
el  nombre  de  gmovcses. 

La  tercera  observación  que  se  desprende ,  en 
nuestro  juicio,  del  examen  del  edicto  de  los  Reyes 
Católicos,  si  bien  no  tiene  un  interés  tan  directo  co- 


do letras  de  cambio ,  no  pndieiido  «ronsigo  todo  lo  necesario  para  su 
menos  de  substraerse  ala  vigilancia  «'Susteiito;  y  lo  mas  deben  traer 
de  los  encargados  ilel  fisco,  mucho  «eii  letras  de  cambio  para  León 
oro  y  plata  amonedados,  mercedá  "(I^rancia)  Véncela,  y  otros  liiga- 
la  industria  y  astucia  de  los  be-  t<ics  de  Italia.  Las  letras  se  pongan 
breos.  (William  II.  Prescott,  n¡s-  «isobrc  dos  personas,  lasque  mas 
torio  del  reinado  de  los  Reyes  Cn-  «confianza  tengáis,  y  cada  una/» 
lólicos.)  Sobre  esto  es  notable  lo  "solídinn  digan  que  pagará  tanlos 
que  se  dice  en  una  carta  inserta  en  «cruzados  de  oro  en  oro  ,  ó  tantos 
el  Centinela  contra  judiü&,  que  "escudos  de  oro  en  oro;  porque 
según  opinión  de  diferentes  escri-  «puesto  que  digan  que  pagarán  tan- 
toces  fué  dirigida  por  los  hebreos  «tos  cruzados,  son  de  moneda  qu(; 
que  residían  cn  Roma  á  los  que,  «no  vale  caila  uno  mas  que  33r)  ma  - 
huyendo  de  España,  se  hablan  re-  «ravedises;y  él  y  los  escudos  tie- 
fugiado  cn  Portugal.  «Las  pcrso-  «nen  330  y  el  cruzado  de  oro  en  oi  o 
«ñas  que  hubieren  devenir,  traigan  <i\ale  368  maravedises.'. 


literaria. 
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t^?<sATo  t.  nio  las  ya  expresadas ,  no  puede  menos  de  llamar  la 
atención ,  porque  se  refiere  ú  uno  de  los  elementos 

<:ue8tion  que  mas  directamente  iníluyen  en  la  cultura  de  los 
pueblos.  ¿Fue  dañosa  la  expulsión  de  los  judíos  al 
completo  desarrollo  de  las  artes,  las  ciencias  y  las  le- 
tras?.... Aunque  al  considei'ar  los  adelantamientos 
que  los  hebreos  españoles  hicieron  en  estos  ramos, 
nos  sea  preciso  volver  á  tratar  esta  cuestión,  dándo- 
le entonces  mas  latitud,  todavía  nos  parece  oportuno 
el  detenernos  aqui  á  examinarla ,  bien  que  sumaria- 
mente ,  para  que  se  puedan  obtener  todas  las  con- 
secuencias legítimas  del  grande  hecho  que  vamos 
analizando.  A  primera  vista  no  dejan  de  aparecer 
razones  para  condenar  como  nociva  á  las  ciencias, 
las  letras  y  las  artes  la  conducta  de  Isabel  y  de  Fer- 
nando. Iníinitos  habían  sido  los  esfuerzos  que  los 
judíos  por  espacio  de  muchos  siglos  hicieron 
para  adquirir  con  e]  saber  lo  que  les  era  vedado  al- 
canzar por  otras  vías :  grandes  habían  sido  los  triun 
ios  logrados  por  ellos  en  las  ciencias  y  la  literatura, 
no  teniendo  poca  influencia  en  la  civilización  espa- 
ñola el  constante  egemplo  de  su  estudio.  Desde  los 
autores  de  la  antigüedad  mas  remota ,  conservados 
por  los  ilustrados  árabes,  hasta  los  escritores  mas 
recientes  del  último  pueblo ,  habían  sido  consulta- 
dos y  estudiados  por  los  rabinos  y  conversos.  Cre- 
cido número  de  obras  de  todas  las  ciencias ,  ya  ará- 
bigas ya  hebreas,  habían  sido  traducidas  al  castellano 
y  las  mas  veces  al  latín ,  lengua  usada  constante- 
mente por  los  escritores  doctos.  Todo  esto  suponía 
una  innuencía  bástanle  gramle  y  directa,  inHuencia 
que  lio  puede  (piilalarse  cumplidamente ,  sino  en 
vista  de  los  documentos   literarios.  Sin  embargo, 
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luego  que  se  recuerda  cuáles  fueron  los  conatos  de  c-^pini.n  i\. 
los  cristianos  desde  el  momento  en  que  empezaron 
A  saborear  los  frutos  de  la  civilización ;  luego  que 
se  aprecia  justamente  la  conducta  de  Benedicto  XIII 
en  el  congreso  de  Tortosa ,  y  se  reconoce  la  impor- 
tancia de  la  conversión  de  Gerónimo  de  Santa  Fé  y 
déla  muchedumbre  de  rabinos  que  le  imitaron; lue- 
go que,  finalmente,  se  considera  el  estado  de  abyec- 
ción en  que  habian  empezado  á  caer  los  judíos,  y 
sobre  todo  se  contempla  el  gran  movimiento  inte- 
lectual que  se  habia  desplegado  en  Italia  princi- 
palmente, se  viene  en  conocimiento  de  que  no  fué 
la  expulsión  de  los  judíos  tan  dañosa  á  las  ciencias  y 
á  las  letras,  como  generalmente  se  supone. 

En  efecto :  desde  el  siglo  Xlít  habia  resonado 
en  el  suelo  querido  de  las  artes  y  de  las  letras  el 
terrible  acento  delDaute,  á  quien  precedieron  otros 
muchos  ingenios  dignos  de  toda  alabanza.  Petrarca  de 
en  el  siguiente  siglo,  13ocaccio,Leouzio  Pilato,  Pas-  ""'''"•• 
savanti,  Pandolíini  y  oíros  excelentes  poetas,  doc- 
tos filólogos  y  eruditos  humanistas  habian  logrado 
dar  á  las  letras  un  prodigioso  impulso,  no  dejando 
á  veces  nada  que  envidiar  á  los  escritores  de  la  era 
de  Augusto,  como  asientan  respetables  críticos  de 
aquella  nación.  La  misma  suerte ,  si  bien  no  flore- 
cieron en  a(piellas  épocas  tantos  filósofos  como  es- 
critores de  otros  géneros ,  alcanzó  también  á  las 
ciencias ,  no  siendo  las  artes  sordas  tampoco  al  lla- 
mamiento que  se  les  hacia. — El  amor  al  estudio  de  la 
antigüedad  llevó  naturalmente  á  los  hombres  doc- 
tos á  remover  las  ruinas  de  los  monumentos,  de- 
bidos á  las  artes  griegas  y  romanas :  del  estudio 
filosófico  de  las  cosas,  dirigido  á  encontrar  el  espí- 
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rita  de  la  civilización  derrocada  por  los  bárbaros 
del  JNorte,  se  pasó  insensiblemente  á  la  admiración 
de  las  formas,  renaciendo  de  los  escombros  de 
de  aquellos  despedazados  edificios  las  artes  moder- 
nas. Kste  movimiento  que  era  cada  vez  mas  notable 
hubo  de  llamar  necesariamente  la  atención  de  los 
españoles  que  hablan  llevado  sus  armas  victoriosas 
;í  Italia.  Los  vasallos  de  Alfonso  V  de  Aragón,  (quien 
á  principios  del  siglo  XV  se  coronaba  por  rey  de 
JNápoles)  debieron  esperimentar  un  sentimiento  de 
admiración  mas  señalado  que  el  csperimentado  an- 
teriormente por  sus  mayores,  al  encontrar  aque- 
lla civilización  tan  adelantada  y  distante  de  la  su- 
ya. Su  influencia  no  pudo  menos  de  reconocerse 
desde  luego  en  el  reino  limosin ,  llevando  sus  sa- 
ludables frutos  al  mismo  centro  de  Castilla.  Desde 
antes  de  la  época  de  don  Juan  II  eran  conocidos  ya 
los  escritores  mas  célebres  del  Lacio ,  intentándose 
traducir  sus  obras  al  idioma  vulgar;  y  las  crea- 
ciones del  Dante  eran  vertidas  é  imitadas  *  por 
los  poetas  castellanos,  como  puede  notarse  al  leer 
las  Trescientas  de  Juan  de  Mena ;  y  el  erudito  mar- 
ques de  Santiilana  manifiesta  en  el  prólogo  de  su  Co- 
medieta  de  Ponza.  Se  vé ,  pues ,  por  estas  indica- 
ciones, que  los  cristianos,  dando  entrada  al  estudio 
y  asimilando  todos  los  elementos  de  civilización 
que  hablan  estado  á  sus  alcances,  durante  muchos 
años,  se  hallaban  ya  en  un  estado  de  independencia 
intelectual  que  hacia  inútil  hasta  cierto  grado  la  in- 
Huencia  de  los  escritores  hebreos.  Poco  fue  el  daño 
que  recibieron  las  ciencias  y  las  letras  con  la  expul- 


r>    En  nuestro  siguiente  Ensayo  IratarciuüS  este  asunto  con  niajttr 
t)«tcnimiento. 
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1  Vi- 


sion del  pueblo  proscrito ;  debiendo  observarse  que 
con  la  conquista  de  Granada  se  compensaba  gran- 
demente la  pérdida  que  pudieron  sufrir  las  artes  en 
general ,  ó  mas  propiamente  dicho ,  la  industria; 
pues  no  debe  perderse  de  vista  que  los  judíos  care- 
cieron de  artes  liberales  por  razones  que  dejamos 
en  su  lugar  esplanadas. 

Dos  cargos  que  no  carecen  en  nuestro  dictamen 
de  fundamento,  resultan  ademas  contra  los  Pteyes 
Católicos  del  examen  del  edicto  de  51  de  marzo.  El 
primero  puede  formularse  de  esta  manera.  ¿Era 
digno  pago  de  los  servicios  prestados  por  los  ju- 
dios,  el  arrojarlos  de  España  precisamente  cuando 
se  acababan  de  obtener  de  aquellos  los  mas  plausi- 
bles resultados?...  El  segundo  no  es  difícil  reducir- 
lo á  estos  términos.  ¿La  medida  de  la  expulsión  fue 
un  precedente  político  que  produjo  consecuencias 
propicias  ó  adversas  á  los  intereses  del  Estado?.... 
Para  hacernos  cargo  de  la  justicia  é  injusticia  de 
los  Reyes  Católicos  respecto  al  primer  punto,  se- 
Víi  bien  recordemos,  como  ya  dejamos  apuntado, 
que  á  pesar  de  la  aversión  con  que  don  Fernan- 
do vio  desde  luego  á  los  judíos ;  á  pesar  de  sus 
proyectos  relativos  á  esta  raza,  ya  fuese  por  una 
necesidad  imperiosa ,  de  que  no  era  posible  pres- 
cindir ,  ya  por  otras  razones  envueltas  en  el  plan 
político  que  se  propuso  llevar  á  cabo ,  es  lo  cierto 
que  admitió  sus  servicios.  La  conquista  de  Granada, 
empeño  el  mas  constante  y  tal  vez  el  mas  plausible 
del  reinado  de  los  Reyes  Católicos ,  basta  para  de- 
mostrar al  punto  que  llevaron  los  hebreos  su  celo 
ó  su  sed  inestinguible  de  oro.  Pero,  aunque  solo 
obrasen  impulsados  por  el  móvil  de  la  usura,  sieu- 
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i^üisxvo  K do  para  ellos  igual  el  triunfo  de  los  cristianos  qu(? 

el  de  los  sarracenos ,  y  aun  dado  caso  que  tuvieran 
mas  simpatías  por  los  últimos  ;  todavía  existe  el 
hecho  de  que  abastecieron  de  víveres  y  vituallas 
abundantemente  ú  los  ejércitos  conquistadores, 
cumpliendo  con  creces  los  deseos  de  la  magnánima 
y  previsora  reina  de  Castilla. — lAeconocida',  pues, 
la  importancia  de  la  parte  que  tuvieron  en  tan  gran- 
diosa empresa,  no  puede  menos  de  convenirse  en 
que  don  Fernando ,  al  olvidar  absolutamente  seme^ 
jantes  beneficios,  no  mostró  á  los  judíos  tanta  be- 
nevolencia como  merecían  estos  por  sus  recientes 
servicior,.  Pudo  el  Rey  Católico  desechar  los  ofreci- 
mientos que  lo."!  contratistas  hebreos  le  hacían :  en 
esto  no  hubiera  hecho  otra  cosa  que  usar  de  sus  pn- 
rogativas  y  seguir  quizás  los  planes  de  gobierno  que 
premeditaba.  Mas  admitiendo  aquellos  y  obteniendo 
en  consecuencia  incalculables  ventajas  para  la  guer- 
ra y  para  el  término  feliz  de  la  conquista,  no  hay 
quien  absuelva  al  Rey  Católico  de  la  nota  de  ingra- 
titud que  contra  él  resulta,  ni  quien  por  el  contra- 
rio intente,  bajo  este  concepto,  presentar  su  conduc- 
ta como  modelo  digno  de  imitarse. 

El  segundo  cargo ,  aunque  ai  primer  golpe  de 
vista  parece  tener  mas  fuerza,  es  en  nuestro  sentir 
menos  grave.  Los  argumentos  que  se  presentan  pa- 
ra justificarlo  deslumhran  miis  bien   que   conven- 
cen: se  ha  dicho  que  fue  una  consecuencia  precisa 
compnracion   ^j^^j  gdíclo  de  Granada  la  expulsión  de  los  moriscos, 
cjpuision     decretada  por  Felipe  III  en  1610;  y  si  bien  no  deja 
^'^         de  existir  entre  uno  y  otro  hecho  cierta  analogía, 

los  moriiros.  .      .  i  ',•  • 

para  apreciarlos  cerno  la  criüca  exige,  es  necesario 
llamar  á  juicio  t^epiradamcntc  todas  las  causas  (¡ue 
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pLidieron  influir  en  ambas  medidas.  Ya  han  tenido   cvpíti-lo  ly. 
ocasión  nuestros  lectores  de  ver  la  imparcialidad 
con  que    nos  hemos  propuesto   juzgar   todas   es- 
tas cuestiones :  hemos   censurado  en   la  conducta 
de  los  Reyes  Católicos  aquellas  cosas  que  debieron 
haber  previsto  (y  que  sin  embargo  olvidaron)  para 
([ue  su  obra  fuese  completa.  Reconocemos ,  á  pesar 
del  cargo  que  en  el  párrafo  precedente  queda  for- 
mulado ,  que  cuando  altas  razones  políticas  lo  e\i- 
í^en,  y  la  seguridad  del  Estado  depende  del  sacri- 
licio  de  los  sentimientos  particulares  á  la  causa  pú- 
bhca,  los  príncipes  deben  someterse  á  la  imperiosa 
ley  de  las  circunstancias,  anteponiendo  el  bienes. 
lar  común  al  logro  de  sus  propias  ideas,  y  al  en- 
grandecimiento de  sus  intereses.  Nuestro  dictamen, 
pues,  no  puede  en  este  punto  ser  contradictorio: 
en  el  ingreso  de  este  capítulo  hemos  dicho  lo  bas- 
tante para  probar  que  el  paso  dado  por  los  Reyes 
Católicos  era  hijo  de  los  grandes  deberes  contrai- 
dos para  con  la  nación  entera  y  para  consigo  pro- 
pios :  en  el  anterior  asentamos  que  siendo  una  de 
las  mas   grandes  necesidades  de  España  en  el  si- 
glo XV  la  de  constituir  su  unidad  política,  lo  cual 
no  podia  hacerse  sin  asegurar  antes  como  vínculo 
general  de  las  provincias  la  unidad  religiosa ,  el  es- 
tablecimiento de  un  cuerpo  que  entendiera  en  dar 
cima  á  este  pensamiento ,  parecía  natural  y  lógico, 
no  siendo  posible  que  para  crear  la  unidad  rclifjiGsa 
se  mantuviera  por  otra  parle  la  libertad  de  cultos  que 
existía  en  la  península.  Así,  pues,  los  Reyes  Catóii- 
t:03,  estatuyendo  la  inquisición  y  aceptando  después 
5^U3  mas  inmediatas   consecuencias,  no   sol  úñente 
contribuyeron  á  desarrollar  los  planes  que  les  había 
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iviv^AYo  I.  sugerido  su  esperieucia ,  sino  que  satisfaciendo  las 
necesidades  anunciadas,  y  evitando  que  se  desarro- 
llasen los  odios  contra  los  hebreos,  por  medio  de 
sangrientas  escenas  *.  abrieron  la  senda  del  go- 
bierno; tanto  mas  ardua  entonces  y  espinosa,  cuaii- 

C  Para  prueba  de  estas  oliserva-  menos  fehaeieiites  v  que  agrailar.-i 
('iones  podríamos  citar  aqui  al;íti-  sin  duda  á  nuestros  lectores.  Véan- 
nos doí'uuicnlos  ,  pertene.'ieules  á  se,  pues  ,  las  si^uie;ites  coplas  lo- 
*  esta  época,  en  que  se  prodigan  a  ma  das  del  lUtnblo  de  ¡a  vicia  (ir 
los  judíos  toda  clase  de  iniprope-  Chris/o  ,  poema  debido  á  don  Juan 
rios:  el  temor  de  sei  difusos  nos  de  Padilla,  monje  cartujo ,  que.e>- 
obliga  sin  embargo  á  omitirlos,  cribia  en  la  época  de  lo  expulsión 
bien  que  sin  renunciar  á  poner  de  los  hebreos: 
eii  este  sitio  otros  testimonios  no 

Perros  crueles ,  que  non  me  arrepiento, 
llamándovos  perros  en  Ibrma  de  humanos!... 
ó  Satanascs,  crueles  tiranos!, 
y  ¿có.no  pensaste  en  tal  pensamiento?... 
Pediste  al  crudo  ladrón  avariento, 
desollador  de  las  carnes  liunia  las  , 
¿y  al  rey  de  las  cortes  que  son  soberana» 
pedís  para  dalle  pasión  é  tormento? 

¡  O  pueblo  de  dura  cerviz  y  maldito, 
merecedor  de  la  horca  do  llaman! 
Diüte  la  tierra  del  gran  Cañaban, 
sacóte  del  gran  captiverio  de  iigiplo; 
tus  vestiduras  por  don  giatuito 
non  se  rasgaron  por  años  cuarenta 
y  aqueste  tu  Uios  pusiste  en  afrenta, 
afrenta  de  muerte,  según  es  escripto. 

Kl  apostrofe  no  puede  ser  ni  ploraban  la  absolución,  después  de 

mas  directo,  ni   mas  significativo,  liaber  coidésado.  Si  á  tal  punto  con- 

rcdejando  todo  el  odio  que  el  pue-  ducia  en  el  siglo  XVUel  ciego  fan;i- 

blo  cristiano   prolesuba  al   hebreo.  tismo  á  personas  encargadas  del  ini- 

Kn    KWá  pubiicMba  en   Jj's'ioa   Vi-  iiislerio  del  sacerdocio  ¿qué  hubiera 

cenic  da  (,osta  .Mattos  una  obra  ti-  sido  <le  los  judíos,  al  llegar  aquelscn- 

tulada  /inrr    discurso   roiilr/i    la  tiniiento  á  su   mas  alto  punto  de 

herética  pírfidia  del  judaismo  y  exaltación  con  el  triunfo  decisivo  de 

en  iú'.U  se  traducía  y  da'ia  á  lu/  (íranada?..  Dejamos  la  respuesta  a 

rn  Salamanca  por  fray  Diego  (ia-  la  sensatez  de  los  hombres  enleudi- 

tilan   Nela:  este  libro  (¡ue  es  una  dos;  y  para  terminar  esta  i!üta,ci- 

peregrina  urdimbre  de  supersticio-  taremos  otro  libro  que  muy  á  prin- 

nes,   (Consejas  y  hasta   falsedades,  cipios  del  siglo  XVI  se  dio    á  la 

liiMie   por   objeto  el  exterminio  de  eslampa  con   el    título  del    .'.!í/o- 

los  descendientes  de  los  judíos  que  r.-ií/f/uc,  el  cual  trata  de  las  con- 

liabinn  quedado  cu  l'.sp;ii\a  y  habían  (liciones    y   malas  propiedades    de 

abrazado  la    religión    ciiii'ilica.   Su  los   conversos  judaizantes,    dedu- 

aulor  v;i  tan   lejos  en  el   fanalismo  riendo  que   no   eran  estos    ni  ju- 


I 


que  no  titubea  en  asegurar  que  ni      dios,  ni   moros  ni  cristianos,   en- 
rtun  debía  guardarse   el  secreto  d(        '  "  " 

la  confesión  con  los  (|ue,  habien- 
íu  caído  en  los  erríjn's  de  sus  pa- 
ilr(?*,  ko  arrepentían  de  ellos  é  itn 


aun  debia  guardarse   el  secreto  de       tregándolos    por  tanto   al   odio   y 
la  confesión  conlos(|ue,   habien-      execración  púWica  y  procurando  i» 
u  caído  en  los  erríjn's  de  sus  pa-       exterminio. 
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lo  era  mayor  la  anarquía  que  hiljia  existido  en  Cas  -  ckvitw»  k. 
tilla  hasta  su  época. 

¿Y  militábanlas  mismas  razones  respecto  ala 
expulsión  de  los  moriscos?  Suponemos  que  nues- 
tros lectores  sabrán  apreciar  las  circunstancias  que 
concurrieron  en  las  sublevaciones  de  estos,  y  las 
causas  que  motivaron  el  lamoso  decrclo  de  Feli-  '>'|^^'^'»*^'J-"'^ 
pe  llí,  para  no  detenernos  aquí  á  exponerlas.  Todo  uechos. 
dependía  de  un  sisíema  opresor,  ^  observado  por  el 
gobierno  contra  un  pueblo  que  después  de  some- 
terse á  la  suerte  de  las  armas,  sacrificaba  sus  creen- 
cias religiosas  á  la  paz  de  sus  hogares  y  admitía  la 
rehgion  de  los  vencedores.  Felipe  ííl  heredaba  con 
la  Inquisición  el  mismo  sistema  que  habia  abrazado 
en  mal  hora  su  padre  ;  pero  áéh'ú  de  corazón  y  fal- 
to del  talento  prodigioso  de  Felipe  II ,  no  compren- 
dió que  para  cohonestar  el  rigor,  malamente  usado, 
eran  indispensables  aquellas  dotes ,  y  se  dejó  arras- 
trar de  los  consejos  del  fanatismo  y  do  la  intoleran- 
cia, haciendo  reprensible  uso  del  poder  que   te- 

7  Para  que  los  lectores  no  ver-  «lo  uno  y  lo  otro  tan  ^ravc  de  Si. 
sados  011  ios  estiiilios  históricos  "rrir  entre  fíente  celosa.  Ilubo 
imeilau  lorinar  idea  de  lo  que  aqui  iijaina  que  les  inaiidaban  tomar  los 
dei-iiiios,  111)  creernos  iiiiiti!  el  tras-  oliiios  y  pasillos  á  Castilla.  Vcdá- 
ladar  lo  que  esc  ibe  don  I)  e.j;o  uríinlcs  c!  uso  de  ios  iiai'ios  que 
Hurtado  de  Mendoza  cu  su  ¡listo-  i<eraii  su  limpieza  y  entrelcniniioti- 
ria  (If  ia  (Hierra  de.  GraiiaíLn  so-  uio;  primero  les  iiabiaii  prohibido 
hre  la  rebelión  q:ie  estalló  entre  "da  musirá,  cantares,  lies'as,  bo- 
los moriscos  en  loü8.  «La  inquisi-  «das  conforme  á  sus  costumbres  y 
"sicion  ,  dice,  ios  comenzó  á  apre-  «cua!es'¡uier  juntas  de  pasatiern- 
"tar  mas  de  lo  ordinario,  lil  rey  "po.»  No  puede  en  verded  coiice- 
'des  mandó  dejar  el  haMa  morisca  birse  una  opresión  tan  tiránica  con- 
'■y  con  ella  el  comercio  y  comu-  ira  un  pueblo  vencido  y  humillado: 
"Hicacion  entre  sí:  quilóseles  el  ios  moriscos  no  pudieron  sul'rirla y 
'•servicio  de  los  esclavos  ne^íios,  a  tomaron  las  armas;  pero  sucum- 
"(luienes  criaban  con  esperanzas  bieron  nuevamente  y  fueron  la  nia- 
'<ue  hijos,  el  hábito  morisco,  en  yor parte  diseminados  por  todas  las 
"que  tcnian  einpleailo  ¡í'íi"  eaudal;  provincia*  inferiores  de  Castilla.  I,a 
"ohliííáronlos  a  vestir  castellano  con  opresión  siguió  con  mas  furia,  abor- 
'«mucha  costa;  que  l;is  muíjeres  tando  al  cabo  el  decreto  á  que  alu- 
"trujosen  los  rostros  descubiertos;  dinms,  á  princijtios  del  sijjlo  XVIt, 
■«que  las  casas  acostumbradas  ;i  es-  cuando  los  moriscos  eran  Impoteii- 
"lar  cerradas,  estuviesen  abiertas;  tes  de  todo  p  nio. 
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_^:^^^^1^-^  nhi  en  sus  manos.  ¿Qué  beneficios  obtuvo,  pues ,  la 
monarquía?  ¿Cuál  fue  el  pensamiento  político  que 
presidió  á  la  expulsión  de  los  moriscos,  pensamiento 
de  que  no  se  pudiera  prescindir  absolutamente?.... 
O  nosotros  padecemos  una  equivocación  gravísima, 
ó  no  hubo  realmente  ninguna  de  aquellas  grandes 
necesidades  que  todo  lo  autorizan,  todo  lo  santifi- 
can ;  porque  de  ellas  depende  la  salud  del  Estado. 
Si  Felipe  ííí  ó  sus  ministros  se  propusieron  pasar 
por  imitadores  de  los  Reyes  Católicos,  se  equivoca- 
ron grandemente ;  ignorando  que  no  todas  las  me- 
didas son  adaptables  á  todos  los  casos,  ni  es  posible 
prevenir  todos    los    inconvenientes  del   gobierno, 
proponiéndose  imitar  sin   examen  ni  criterio  á  los 
grandes  personages ,  cuyos  hechos  nos  recuerda  la 
historia.  JNosotros  admitimos  la  teoría  de  que  sin  el 
estudio  de  lo  pasado  no  hay  ,  propiamente  hablan- 
do ,  ciencia  de  gobierno ;  pero  ponemos  por  con- 
dición á  ese  estudio  ante  todas   cosas  que  sea  ra- 
cional,  que  sea  filosófico;  es  decir,  que  aparte  las 
verdades  eternas  de  los  principios  que  solo  pueden 
acomodarse  á  épocas  determinadas;  y  esto  es  pre- 
cisamente lo  que  perdió  de  vista  Felipe  líl.  JNo  hay, 
pues ,  entre  los  dos  hechos  que  se  comparan  mas 
analogía  que  la  de  tratarse  de  la  expulsión  de  dos 
pueblos  que  habían  morado  en  España  por  largos 
siglos,  con  la  diíercncia  de  que  don  Fernando  el  ca- 
tólico absolvía  de  aquel  anatema  á  los  que  abjurasen 
del  judaismo,  y  don  Felipe  condenaba  á  todos  los  que 
tenían  en  sus  venas  sangre  árabe,  bien  que  mezcla- 
da ya  con  lacaslellanay  abrazada  la  religión  católica. 
Réstanos  solo  rebatir  una  opinión  que  hemos  visto 
muy  generalizada  entre  los  escritores  extraugeros  y 
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aun  nacionales.  Se  cree  comunmente  que  los  Reyes  cavíti-lq  ix. 
Católicos  tuvieron  un  fuerte  empeño  en  dar  impulso 
al  fanatismo  religioso,  y  bajo  este  supuesto  se  les  di- 
rigen terribles  cargos.  Esto  no  es  exacto  :  el  fana- 
tismo no  fué  hijo  de  la  política  de  ningún  rey ;  fué 
sí  el  espíritu  dominante  de  la  edad  media;,  el  pensa- 
miento que  presidia  á  lodos  los  actos  y  el  sentimien- 
to unánime  de  nuestros  mayores.  Hallóse  natural- 
mente establecido,  sin  necesidad  alguna  de  que  la 
política  contribuyera  á  entronizarlo  ,  por  el  mero 
hecho  de  haberse  convertido  la  religión  en  un  po- 
der político.  Su  influjo,  aunque  con  diferentes  ca- 
racteres, no  pudo  menos  de  sentirse  en  todas  las 
naciones   europeas  ,    porque   en    todas   se    habían 
congregado  iguales  elementjs,  cuyo  principal  mó- 
vil era  la  religión  católica.    En  España,  como  en 
los  demás  paisés  del  continente,  no  descendió  el  fa- 
natismo religioso  de  los  gobiernos  á  los  pueblos, 
sino  que  subió  desde  estos  hasta  los  tronos.  «En 
«España,  escribe  nuestro  querido  y  respetable  ami- 
«go  don  Alberto  Lista,  es  evidente  esta  dirección. 
«Antes  de  que  los  R.eyes  Católicos  expeliesen  los 
«judíos,  habían  sido  estos  perseguidos  y  degollados 
«en  muchdS  ciudades,  durante  los  reinados  de  En- 
«rique  III,  Juan  II  y  Enrique  IV.  El  poder  lejos 
«de  favorecer  este  espíritu  fanático,  protegía  á  los 
«perseguidos,  enfrenaba  á  los   perseguidores,  tal 
«vez  los  castigaba.  Pero  ningún  pueblo  puede  ser 
«gobernado  contra  el  torrente  de  sus  ideas,  y  los 
«Reyes  Católicos  no  hallaron  otro  medio  de  mante- 
«ner  la  paz  de  la  nación,  sino  quitarle  de  delante 
«de  los  ojos  á  objetos  tan  aborrecidos.  ^  » 

8    Ensayos  literarios  y  críticos ,  ScyÚIsí  iSii. 
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«La  política  en  vez  de  inculcar  el  error,  se  \ió 
obligada  á  seguirlo.» 

Se  ve,  pues,  por  estas  observaciones,  cuy.i 
autoridad  queda  robustecida  con  el  relato  que  lle- 
vamos hecho  en  los  capítulos  precedentes ,  que  los 
escritores  que  acusan  de  fanáticos  é  intolerantes  á 
los  Reyes  Católicos  %  apartándose  del  verdadero  ter- 
reno de  la  crítica ,  ó  no  han  comprendido  la  mar- 
cha de  la  civilización  en  los  tiempos  medios,  ó 
han  tenido  demasiada  mala  fé,  cuando  han  dirigi- 
do á  doña  Isabel  y  á  don  Fernando  semejantes  ata- 
ques. Los  mismos  argumentos  pudieran  hacerse 
contra  todos  los  mas  señalados  reyes  de  Europa. 

En  el  siguiente  capítulo  trataremos  de  narrar  los  he- 
chos relativos  á  la  expulsión  de  los  judíos  españoles. 


9  No  solamente  se  han  dirigido 
á  los  Ueyes  Católicos  estas  acusa- 
r.ioues  (juc  rechazan  la  verdad  y  el 
buen  seiili<lo.  Desde  que  Llórenle 
dio  a  luz  los  Aiinlcs de lainquisicion 
8e  hizo  moda  entre  los  escritores 
franceses  el  inventar  toda  clase  de 
imposturas  contra  aquellos  escla- 
recidos soberanos ,  llegando  á  man- 
char los  nombres  de  los  mas  altos 
personages  que  en  tan  feliz  rei- 
nado llorecieron.  Pero  esta  moda 
que  ha  pusailo  ya  casi  enteramente 
pii  la  nación  vecina,  cundió  tam- 
bién eiitie  nuestros  cnmpatricios, 
no  faltando  escritores  que  hayan 
atribuido  todos  los  grandes  proyec- 
tos de  Isabel  y  de  Feruando  á  la  co- 
ilicin  (Ir  (i/(ii/,ir  dinero,  calificando 
la  mayor  parte  de  sus  hechos  de 
suparíliftius  y  latrocinios.  ílenti- 
ra  parece  (jue  baya  habido  espai'ioles 
que  asi  se  atrevan  á  manchar  los  mas 
brillantes  lind)res  del  nombre  cas- 
tellano, rara  estos  mal  aconsejados 
Vrisiarccs  todo  cuanto  los  Keyes 
Católicos  idearon  y  con  tanta  glo- 
ria llevaron  a  cabo  era  fruto  de 
aquel  pensamiento  y  de  aquella  ain- 
hicion/iiislurda  r.  incrili/icaOlr.  Am- 
bición tcnian  los  Reyes  Católicos: 
es  verdad,  l'ero  era  la  noble  am- 
bicion  del  que  aspira  i  labrar  la  fe- 


licidad de  sus  semejantes;  la  he- 
roica and)icion  del  que  anhela  que 
sea  su  pueblo  el  primero  del  uní- 
ve;  so  ;  la  gloriosa  ambición  del  que 
realiza  estos  colosales  proyectos, 
coiisnn)a»do  la  grande  obra  de  la 
restauración  de  España,  obra  que 
había  costado  ocho  siglos  de  sa- 
crificios y  que  se  habia  amasado 
con  la  sangre  de  cien  generaciones. 
Llevados  del  incalificable  afán  de 
ver  en  todos  los  actos  de  los  Reyes 
Católicos  (iilrociniat  y  superchr- 
rias ,  asientan  también  que  la  ex- 
pulsión de  los  juilios  tuvo  única- 
meiile  (trígen  en  el  deseo  de  des- 
pojar á  la  raza  hebraica  de  sus  ri- 
quezas. ,v  los  que  asi  discurren,  ;i 
los  que  ven  por  este  tenebroso 
prisma  cuanto  tiene  rclarion  con 
los  grandes  ai"<tiilecimientos  que 
vanos  examinando,  iiaiia  hay  que 
responiler,  nada  hay  que  argiiir.  Su 
escuela  histórica  no  es  la  nuestra:  ni 
les  ambicionamos  la  gloria  que  pue- 
dan ai-anearles  est;s  opiniones,  ni 
nos  juzgamos  obligados  á  dispu- 
társela. Sin  embarg",  después  de 
escritas  las  obras  de  Clemencin, 
Wasbiiiglon  Irwings  y  Prescott,  no 
podían  ya  esperarse  ataques  de  este 
género 'contra  los  Reyes  Católicos. 
Esta  modavá  ya  vencida. 


CAPITULO  X. 
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Rferto  del  edicto  en  los  judíos. — alternativa  ca  que  se  vieron.— Certa 
do  las  aljamas  de  España  á  las  de  Constanliiiopla. — Respuesta. — Edic- 
to de  Torquemada. — Abatimiento  de  los  hebreos. —  Opiniones  so- 
bre el  número  total  que  salieron  de  la  península.— Judíos  de  Por- 
tugal.— Don  Juan  II  los  acoge.— Persecuciones  del  rey  don  Manuel.— 
Los  judíos  llevan  el  idio¡na  español  á  todos  los  pueblos. — Resumen 
general. —  Libertad  civil  y  religiosa.  —  Servidumbre  política. — Con- 
tradiciones éntrelas  leyes,  y  privilegios  de  las  cortes  y  de  los  mo- 
narcas. 


Hemos  expuesto  en  el  capítulo  anterior  las  cues- 
tiones de  mas  bulto  que  resaltan  del  examen  del' 
lamoso  edicto  de  Granada,  manifestando  al  propio 
tiempo  nuestra  opinión  sobre  cada  una  de  ellas,  con 
la  imparcialidad  y  circunspección  que  asunto  de 
tanta  importancia  requiere.  En  el  presente  nos  pro- 
ponemos dar  cuenta  á  nuestros  lectores  del  modo 
como  se  llevó  á  cabo  el  referido  edicto  y  del  efec- 
to que  produjo  en  los  hebreos.  Publicado,  pues, 
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r^'^Avo  I. el  decreto  de  los  Reyes  Católicos,  en  que  se  fijaba 

el  término  fatal  é  improrogable  de  cuatro  meses, 
para  que  desalojasen  la  península  ibérica,  nopue- 
Krccto  ^^^^  ponderarse  el  desconsuelo  y  la  amargura  que 
del  se  apoderaron  de  aquellos  miserables  proscritos: 
^'^^'^"  todos  los  sentimientos  que  por  tantos  siglos  ha- 
blan permanecido  en  ellos  como  apagados  por 
las  persecuciones;  que  hablan  sofocado,  por  de- 
cirlo así,  el  despecho  y  la  indelertucia,  vinieron 
á  brotar  en  sus  corazones  de  repente ,  poniéndoles 
delante  el  inmenso  sacrificio  que  se  les  exigia  y  las 
pérdidas  incalculables  con  que  se  les  amenazaba. — 
De  un  lado  los  ligaban  al  suelo  de  España  las  tra- 
diciones y  los  recuerdos  de  familia,  exaltando  viva- 
mente el  amor  que  abrigaban  por  el  hogar  en  que 
hablan  pasado  sus  primeros  años,  por  la  ciudad  en 
que  se  habían  aumentado  sus  riquezas,  y  por  el 
cielo  apacible  que  los  cobijaba.  De  otro  hablaban 
á  sus  intereses  los  grandes  tesoros,  cuya  exporta- 
ción seles  vedaba  en  parte,  quedando  reducidos 
individualmente  al  ultimo  extremo.  La  alternativa 
era  terrible:  la  situación  de  los  judíos  era  de  aque- 
llas que  no  prometen  un  cambio  favorable,  d(í 
aquellas  que  amenazan  al  menor  movimiento  con 
una  catástrofe  espantosa.  El  decreto  de  los  Reyes 
Católicos  les  obligaba  á  salir  de  España  ó  á  abjurar 
del  judaismo,  de  la  religión  por  que  hablan  sufrido 
tantas  persecuciones  y  derramado  sus  padres  tanta 
sangre.  ¿Podian  los  hebreos  acogerse  á  aquella  es- 
peranza de  salvación ,  recibiendo  el  bautismo  como 
un  medio,  para  evitar  el  desastre  que  velan  sobre 
sus  cabezas?...  Esto  no  era  ya  realizable  en  manera 
alguna:  fuera  de  las  matanzas,  que  el  pueblo  cas- 
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íellano  habia  ensayado  en  el  siglo  XV  contra  los  c-ípíhlq  i. 
conversos,  existia  el  tribunal  del  Santo-oficio  para 
inquirir  la  conducta  de  los  que  judaizaban  y  apli- 
carles los  mas  severos  castigos,  lo  cual  ni  se  ocul- 
taba á  los  proscritos  hebreos,  ni  hubiera  hecho 
otra  cosa  que  emponzoñar  de  nuevo  su  desesperada 
suerte. 

La  alternativa  est  iba  reducida  á  abrazar  el  cato- 
licismo con  toda  la  sinceridad  que  pudiera  aparen- 
tarse constantemente,  ó  dejar  para  siempre  el  suelo 
de  la  península.  —  \i[  desconcierto  y  la  aflicción  de 
los  judíos  no  podían  ser  mas  lastimosos.  ¿A  dónde 
volverse  en  su  conflicto?  ¿Qué  partido  tomar  para 
salvarse  del  mar  furioso ,  cuyas  olas  iban  á  envol- 
verlos?... Faltos  de  valor  y  de  consejo  ,  recurrieron 
en  medio  de  su  angustia,  en  opinión  de  algunos  histo- 
riadores,.'! sus  AcrmflTzos  de  Constantinopla,  para  ro- 
garles que  les  ayudaran  ;  escribiéndoles,   según  se 
snpone,    los  doctores  y  rabinos  de  las  aljamas  de 
Castilla  en  esta  forma :  «Como  hermanos  y  personas 
«de  nuestra  ley,  á  quienes  igualmente  nuestra  des- 
aventura toca,  os  damos  parte  de  lo  que  acá  pasa, 
«para  saber  vuestro  parescer  é  con  él  deterrainar- 
«nos  á  lo  que  hayamos  de  seguir ;  y  es  que  el  rey 
«de  España  de  poco  acá  ha  dado  en  hacernos  gran-  coustantmopia. 
«des  fuerzas  é  violencias ;  especialmente  nos  profa- 
«na  nuestras  sinagogas,  mata  nuestros  hijos,  toma 
«nuestras  haciendas  y  lo  que  peor  es,  manda  que 
«dentro  de  cuatro  meses  ó  seamos  cristianos,  ó  sal- 
«gamos  de  sus  reinos.  Sobre  esto  en  particular  nos 
«enviad  vuestro  parescer  en  cada  cosa,  porque  este 
«seguiremos:  la  turbación  que  tenemos  no  nos  deja 
«determinar.  El  alto  Dios  Adonay  sea  con  todos. « 
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__R^sAY(w^__  A  esta  demanda  contestaron  los  rabinos  de  las  sina- 
gogas de  la  antigua  Bizancio  en  estos  términos:  «Re- 
«cibimos  vuestra  carta  y  cuanto  fué  posible  nos  do- 
«lió  é  dio  pena  vuestro  Irabajo  é  desasosiego;  y  en 
«cuanto  toca  al  paresccr  que  nos  pedís,  comunicado 
«con  los  mas  sábioi  rabís  y  hombres  de  buen  in- 

Rcspucsta.  <f genio  desta  sinagoga,  nos  parece  que  el  mejor  y 
«postrer  remedio  con  que  todo  lo  acabáis  es  bapti- 
«zar  los  cuerpos,  quedando  los  ánimos  firmes  en  lo 
«que  se  debe  á  nuestra  ley  y  con  esto  os  podréis  ven- 
«ígar  de  todos  los  agravios  que  os  han  hecho ;  por- 
«que  si  os  han  proíanado  vuestras  sinagogas,  haced 
«vuestros  hijos  clérigos  y  prolanareis  sus  iglesias: 
«si  os  han  matado  vuestros  hijos ,  haced  vuestros 
«hijos  médicos  y  matareis  los  suyos;  si  os  han  to- 
«mado  vuestras  haciendas,  tratantes  sois,  tratadlos 
"de  manera  que  presto  sean  vuestras  las  suyas  y 
«haciendo  esto  vengareis  hecho  y  por  hacer.  El  alto 
«Dios  Adonay  sea  con  vosotros.»  ' 

El  consejo  á  ser  tan  cierto  como  algunos  pre- 
tenden, no  podia  ser  mas  siniestro;  pero  los  ju- 
díos, rabbies  y  hombres  de  buen  ingenio  de  Gons- 

1    Biblioteca  de  Madrid,!/. -9?.  rj.'i  nuestros  lectores :  lió  aquí  la  que 

rios,  recon;idi)s  por  el  erudito  tínr-  los  judíos  cs;)ai'ioles  dirigieron  á  los 

riel.    Estos    dor-uineiitos   que    tau  de  Coiislaiitiuoj)la. 
(Uiidaiiosainente  icrojíió  el   i'.   .\n-  «Judíos  liourados:  salud  c  gra- 

(ires  de  Burriel,  [laia  lonuar  la  co-  «'cia:    Sejiades   que  el   rey  de  lis 

lección   dofiada  á   la  Bihüoteca  de  "pai'ia  por  prcjíou  puhlico  nos  hace 

Madrid    por    don    Felipe    V,   son  «volver  cristianos  y  nos  quiere  qui- 

puestos  en  lela  de  ju¡<-io  por  al¡íu-  «lar  las  hacienilas  y   nos  quita  las 

nos  escriiores,   liuiilados  en  (¡ue  se  «vidas  y  nos  destruye   nuestras  si- 

hallafi  redactadas  eslas  luisui  is  car-  «naí^ogas  y  nos  hace  otras  vejacio- 

tas    de  distinta   manera.    Sin    lue  «nes ,  las  cuales  ñus  tienen  confu- 

nosolros   nos  deten,;'anios    aqui   á  «sos  é  inciertos  de  lo  que  dehemos 

deliatir  esta  cuestión  ,  quede   nin-  «facer,  l'or  la  ley  de  3loysen  os  ro- 

gun  provecho  es  para  nue>tro  i  ro-  «gamos  y  supliramos  tengáis  por 

pósito,  pups  que  no  les  damos  ente-  «bien  de  lacer  a^untaniienlo  é  in- 

ro  crédito  ,  mis  parece  oportuno  el  «viarnos  ron  toila  brevedad  la  deli- 

copiar  las  versiones  de  estas  cartas,  'd)eracion  (luc  en  ello  habéis  fecho, 

que  han  llegado.!  imeslras  manos,  « — Chamorro,  prínc  pe  de  los  judíos 

para   conocimiento    y    recreo    de  «de  llspaiia.» 
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luiitinopla  ignoraban  siu  duda  que  era  impraclica-. 
ble .  merced  á  la  previsión  de  los  Reyes  Católicos 
({ue  habían  asegurado  la  unidad  religiosa ,  en  la  for- 
ma mas  adecuada  á  las  circunstancias  y  á  los  tiem- 
pos, como  largamente  dejamos  observado.  Corrian 
entre  tanto  los  meses  de  abril  y  mayo  y  aproximá- 
base el  plazo  terrible,  fijado  en  el  edicto  de  Gra- 
nada. '  Fray  Tomas  de  Torquemada  habia  armado 
también  sus  falanges  contra  los  proscritos:  en  el  si- 
guiente mes  de  abril  publicaba  otro  edicto,  pro- 


CAIMlliLO    X. 


lidíelo 
do 

ToraueiiiaiJa. 


La  respuesta  se  halla  concebida 
en  estos  términos : 

«Amados  iicnnanos  en  Mo'jscn: 
'•vuestra  carta  leceuliiins,  en  la 
"Cual  nos  significáis  los  trabajos  é 
^infortunios  qu2  padecéis  de  los 
"cuaics  nos  ha  cabido  ¡anta  parie 
".como  á  vosotros.  El  pa'cscer  de 
■dos  {¡¡randes  sátrapas  é  rabies  es  el 
"S¡í;uiente :  á  lo  que  decis  que  el 
«rey  de  España  os  hace  volver  cris- 
'■tianos,  que  lo  hajíais ,  pues  no 
•ipodeis  facer  otro.  A  lo  que  decis 
•■que  os  manda  quitar  vuestras  ha- 
i.ciendas,  haced  vuestros  hijos  nier- 
Kcaderes  para  que  les  quiten  las 
usuyas :  y  á  lo  que  decis  que  os 
;iquitan  la  vida,  haced  vuestros 
idiijos  médicos  é  apotecarios  para 
:.qne  les  quiten  las  suyas;  y  á  lo 
«que  decis  que  destruyen  vuestras 
i'Sina;i;ogas ,  haced  vuestros  hijos 
'■clérigos  para  que  les  proianen  y 
••destruyan  su  rcMí^ion  y  templo. 
'«\  !o  que  decis  que  os  iWen  otras 
..vejaciones,  jirocurad  que  vuestros 
••hijos  entren  en  oficios  de  repii- 
■■•bllca  para  que  sugetándola,  os 
.•podáis  vendar  delloí.  Y  no  salarais 
'•de  esta  orden  que  os  damos,  por- 
'<quc  piir  esperiencia  veréis  que  de 
'•abatidos,  vendréis  á  ser  tenidos  en 
..alfío  — Lssuf,  príncipe  de  los  ju- 
*-díos  de  Constautinopla." 

iSo  falta  quien  diiía  que  estas 
cartas  fueron  inven'adas  por  el  car- 
donal Silíceo,  para  que  fuesen  los 
Judios  odiados  por  la  mucliedumbrc 
y  tener  nuevos  pretextos,  para  en- 
íiafiarse  en   los  judaizantes.  Otros 


suponen  que  fueron  encontradas 
por  aíjiicl  inquisidor  {;eneral  en  el 
archivo  de  la  catedral  de  Toledo. 

2  Tenemos  á  la  vista  el  tomo  U 
de  la  Ilislorin  del  reinado  de  los 
reyes  cnlóli  os ,  escrita  por  Wi- 
lliams H  Prescott  y  traducida  por 
don  reilro  Sabau  y  Larroya,  en 
donde  al  tratar  de  este  aconteci- 
miento memora'. le,  se  dice  quo 
ap  lando  los  judíos  á  su  constante 
política  ofrecieion  .álos  reyes  trein- 
ta mil  escudos,  para  que  anularan 
el  edicto.  «El  inquisidor  general 
Torquemaila,  prosigue  el  historia- 
dor anglo-americano,  entrando  ci 
el  sa!on  del  palacio  donde  los  re- 
yes da')an  audiencia  al  comisionado 
judío  y  sacando  un  crucifijo  de  de- 
bajo de  los  hábitos,  le  presentó 
exclamando  :  Judas  iscariote  ven- 
dió á  su  maestro  por  treinta  di- 
neros de  plei'a ;  vuestras  al'czas 
le  van  d  vender  por  treinta  mil: 
nqui  está  ,  lomadle  y  vendedlc.» 
Sobre  no  parecemos  verosímil  esta 
anécdota,  la  creemos  ofensiva  á  los 
Reyes  Católicos,  á  quienes  se  juzga 
aquí  tan  «lébiiesy  miserables  que  por 
treinta  mil  csimd.is  iban  á  ca.nbiar 
el  plan  de  una  política  tan  madu- 
ramente pensada,  como  convenien- 
te al  oslado  lie  la  nación.  Creemos 
que  b;isla  lo  que  dejamos  manifesta- 
do para  refutar  esle  que  no  pasará 
nunca  de  ser  un  cuento,  usas  ú 
menos  llexibleá  ios  comentarios  de 
lo  escritores  que  no  traten  e.sto> 
puntos  con  entera  imparcialidad  j 
cajo  el  punto  de  vista  mas  filosófico. 
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BwsATo  1. hibicndo  á  lodos  lo3  fieles  el  trato  y  roce  con  los 

judíos,  luego  que  e^ipirascn  los  cuatro  meses  fija- 
dos, «sin  que,  como  expresa  Mariana,  á  ninguno 
«fuese  lícito  de  alli  adelante  dalles  mantenimiento, 
*ni  otra  cosa  necesaria,  só  graves  penas  al  que  hi- 
*ciese  lo  contrario.»  Ya  no  quedaba  á  los  descen- 
dientes de  Judá  esperanza  alguna.  Las  leyes  civiles 
y  las  eclesiásticas  liabian  caído  sobre  ellos,  para  pul- 
verizarlos: nadie  podía  acudir  en  su  ayuda,  y  los 
puí^blos  que  no  había  mucho  tiempo  habían  pen- 
sado en  su  exterminio,  ni  tenían  de  ellos  compa- 
sión ,  ni  á  haberla  tenido  hubieran  tampoco  podido 
moverse  en  su  alivio,  atrayendo  sobre  sí  la  ira  del 
Santo-oficio  y  la  indignación  de  sus  reyes,  que  como 
hemos  visto  no  hacían  otra  cosa  que  cumplir  con 
la  ley  de  la  necesidad  la  mas  exigente  é  impe- 
riosa. 

Abandonados  de  todo  el  mundo,  amenazados 
con  la  esclavitud  y  la  muerte,  los  judíos  de  Es- 
paña comprendieron  al  fin  que  la  expatriación  que 
se  les  imponía,  como  precepto,  era  la  única  senda  de 
salvación  que  les  restaba;  y  en  medio  de  aquel  uni- 
versal naulVagio,  solo  atendieron  á  salvar  en  sus 

it».  Lcbreos.  líombros  1  )S  rcstos  de  su  pasada  opulencia,  llevan- 
do sus  profanados  lares  á  otras  naciones,  en  donde 
habían  de  ser  nuevamente  hollados  y  escarnecidos. 
Lástima  causa  verdaderamente  el  leer  lo  que  sobre 
este  punto  refieren  nuestros  cronistas,  si  bien  casi 
lodos  han  tributado  á  los  Reyes  Católicos  los  ma- 
yores elogios  por  esta  importante  medida.  La  hu- 
manidad no  puede,  en  (ííeclo,  menos  de  resentir- 
ge,  al  imaginarse  á  aquel  miserable  rebaíio  errante 
y  desvalido,  llevando  sus  miradas  hacia  los  sitios 


kbatimienlo 
de 
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en  donde  dejaba  sus  mas  gratos  recuerdos,  en  don- Jit^Il-^A: 


de  descansaban  los  huesos  de  sus  mayores  y  lan- 
zando profundos  suspiros  y  lastimosas  quejas  contra 
sus  perseguidores.  Cuando  en  la  flisloria  de  Sego- 
via  de  Diego  de  Colmenares  encontramos  que  los 
infelices  hebreos  que  habian  morado  en  aquella 
ciudad  hasta  la  expedición  del  célebre  edicto  de 
marzo,  antes  de  resolverse  á  abandonar  sus  hoga- 
res, habian  estado  tres  dias  en  el  cementerio  de 
sus  padres,  regando  las  huesas  con  su  llanto  y 
enterneciendo  con  sus  lamentos  á  cuantos  acertaron 
;5  oirlos,  confesamos  que  en  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  de  Isabel  y  de  Fernando  hubo  mas 
crueldad  de  lo  que  hubi^Ta  debido  esperarse  y 
convenia  tal  vez  al  pensamiento  político  que  habia 
precedido  á  tan  ruidosa  medida. 

Sea  como  quiera,  ostigados  por  todas  partes,  aban- 
donaron á  España  los  judíos,  embarcándose  en  diver- 
sos puertos  y  derramándose  por  las  naciones.  «Salie- 
»  ron  en  el  año  señalado  (dice  el  analista  Abarca)  cua- 
í>  trocieníos  mil  según  unos:  otros  doblan  el  número, 
«¿quien  ío  podría  fijar? .  .  La  cuenta  de  las  casas  y 
»  familias  parecerá  menos  difícil ;  y  muchos  la  suben  de  ios 
y>  á  ciento  setenta  mil:  de  estas ,  las  treinta  se  entra-  e-P'^-^'^*^- 
«ron  en  Portugal,  otras  en  Navarra,  de  donde 
» salieron  para  Alemania  y  varias  provincias  del 
»  Septentrión :  pasó  gran  parte  á  África  %  á  Grecia 

3  Láslima  causavcnladeramcntc  mezclando  la  brutal  concupisccn- 
cl  leer  la  wavx  cion  que  hacen  los  cia  á  la  avaricia,  se  entregaron  ¿ 
Listoriaóores  de  la  expedición  de  excesos  aun  mas  espantosos  (los  ha- 
los judíos  al  Ai'iica:  asallatlos  por  bian  robad  )  violando  las  esposas  y 
las  tribus  fer  ees  del  desierto,  cuaü-  las  iii  as  de  los  indefensos  judíos  y 
<U)  desde  Ercilia  se  dírijíian  a  Fez,  degollando  á  sangre  fria  á  los  que 
tio  hubo  género  de  insultos  que  no  oponían  resistencia.»  Los  que  <?s- 
••xperimcrtárcn.  «Av^uelios  bárbaros  capúrou  de  uianos  de  los  salva- 
vi»  Ipv  y  fia  freno ,  dice  Prcscoit,  jes,    parte    perecieron   de  baixü^r»* 


i\  uní  ero 
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EriSAYo  I.  »  y  Asia.  Muchos  aporlaron  á  JNápoles  con  pesie  ,  y 
»  shilió  el  reino  la  plaga  por  un  año,  y  muchos  no 
»  admitidos  del  mar,  volvieron  á  España ,  en  donde 
«por  el  espanto  y  miedo  se  hicieron  cristianos». 
Casi  lodos  los  historiadores  convienen  en  la  direc- 
ción que  tomaron  los  judíos  en  sus  diversas  expedi- 
ciones: no  asi  en  el  número  de  los  que  fueron 
echados  de  la  Península,  apuntando  unos  que  solo 
ascendieron  á  ciento  veinte  y  cuatro  mil  *  fijando 
otros  la  suma  de  noventa ,  y  afirmando  otros  final- 
mente ,  que  llegaron  á  ciento  cinco  mil,  en  esta  for- 
ma :  de  Andalucía  salieron  tres  mil  íamilias;  de  León 
veinte  y  siete  mil ;  de  Zaragoza  treinta  mil ;  de  Ciu- 
dad Rodrigo  y  el  Villar  veinte  mil ;  de  Valencia  de 
Alcántara  y  Malboan  quince  mil:  de  Badajoz  y  Yelves 
diez  mil.  La  razón  mas   segura  fluctúa  entre  esta 


T  parte  volvieron  á  Ercilla,  reci- 
biendo el  ajiiia  del  bautismo  un 
crecido  número  ,  sefjun  refieren 
autoriza'los  historiadores. 

4  Fuentes. — Diario  histórico, 
tomo  IH.— El  Ilakam  Rabiji  Isahak 
de  Acosta  en  el  eapílulo  XXV  de 
la  segunda  parle  de  Sus  Conjttu- 
rtis  sagrad'is  dice,  al  comentar  e! 
Lifiro  de  los  iicycs  lo  siguiente, 
respecto  á  este  punto.  <>\lli  (cu 
"España)  opulento  nuestra  nación 
"por  una  especie  de  rrovidencia,  y 
'«allí  llorecieroii  varones  muy  in- 
'«signes  y  muy  c('lei)res  academias, 
"hasta  el  ano  Ae  la  criación  de  •W.'í'i, 
que  corresponde  al  de  líO;2  de  la 
"Cuenta  cristiana,  en  que  fueron 
"cxpulsídos  |)or  decreto  de  Eernan- 
"do  y  de  lsai)el ,  reyrs  de  Kspaiía; 
"lo  cual  se  cumplió  el  dia  i)  <le  Ab. 
"talal  por  la  destrucción  <le  los 
"dos  templos,  no  siendo  menos 
"df'plorable  en  su  grado  la  que  si- 
"guió  de  salir  de  imatierra,  don- 
"dí  estuvieron  habituados  al  pié 
"de  dos  mil  aiios,  frcsridüns  mil 
"persortns  "  Sin  em!)argo,  e!  nii- 
waiü  Je  alma»  que  señala  ispliak 


de  Acosta  es  muy  superior  al  de- 
signado por  varios  de  nuestros  histo- 
riailores  y  al  que  se  deduce  del 
examen  Íle  algunos  documentos 
coetáneos.  Sobre  esto  es  importan- 
tísimo el  cálculo  que  se  desprende 
de  lo  que  dice  el  cura  de  los  Pa- 
lacios. .\lirma  este  escritor  (jue  por 
confesión  de  un  rabino  o  judio 
converso  y  bautizado  por  el  mismo, 
ascendianal  iiiimero  ile  treinta  y 
seis  mil  familias  los  hebreos  qiü 
salieron  de  F,spai'ia.  Suponiendo 
que  cada  familia  tuviese  cinco  in- 
dividuos ,  lo  cual  no  es  excesivo, 
atendidas  las  coslumbveA'  judaicas, 
se  obtiene  el  total  de  ciento  se- 
tenta mil  almas.  Se  vé,  pues  que 
aquel  escritor  rabínico  exageró  grau- 
<lemente  el  número  de  los  expul- 
sados, á  no  ser  que  comprendiera 
en  él  á  los  judios  que  en  1498  salie- 
ron de  Navarra  y  en  tí 95  y  ioO>i 
fueron  arrojados  de  Portugal.  (Ber- 
naldes  ,  ¡Ui/cs  Católicos  31S  capitu- 
lo 1 10.— William  H  Prescolt//í.?/oría 
(Ifl  reinado  de  los  Reyes  Católicos. 
parle  primera,  cap.  .\VU.} 
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diversidad  de  opiniones,  no  siendo  posible  fijar  un    '^apíhlq  x. 
número  que  pueda  tenerse  por   cierto.  El  cura  de 
los  Palacios  rebaja  notablemente  estas  sumas ,  redu- 
ciéndolas á  treinta  y  cuatro  mil  familias. 

Los  que ,  perdida  toda  esperanza  de  volver  ú  su 
querida  patria,  se  alejaron  mas  de  ella,  internándose 
en  el  norte  de  Europa,  hubieron  mejor  fortuna  que  f^efnaia-iüs 
los  que,  acariciando  la  idea  de  ser  restituidos  al  suelo  rortu^ai. 
que  los  vio  nacer,  se  entretuvieron  dentro  de  la 
península,  pidiendo  hospitalidad  en  Portugal.  Cuenta 
el  citado  Abarca  que  habiendo  enviado  los  judíos  á 
este  reino  algunos  exploradores,  para  que  se  infor- 
masen del  estado  del  espíritu  público,  respecto  á 
ellos,  contestaron  dichos  enviados  de  este  modo: 
»La  tierra  es  buena,  la  gente  es  boba,  el  agua  es 
«nuestra:  bien  podéis  venir  que  todo  lo  será». 
Animados  los  judíos  con  semejante  vaticinio,  cor- 
rieron en  gran  número  á  Portugal ;  pero  alli  encon- 
traron nuevo  pábulo  á  su  desconsuelo.  «  Gran  número 
»  de  esta  gente ,  escribe  el  padre  Mariana ,  se  quedó 
»  en  Portugal ,  con  licencia  del  rey  don  Juan  el 
»  segundo ,  que  les  dio  con  condición  que  cada  uno 
»  de  ellos  pagase  ocho  escudos  de  oro  por  el  hospe- 
»  dage  y  que  dentro  de  cierto  tiempo,  que  se  les 
«señaló,  saliesen  de  aquel  reino,  con  apercibimiento 
»  que  pasado  el  dicho  termino,  serian  dados  por  es- 
» clavos ,  como  muchos  de  ellos  lo  fueron  dados 
»  adelante ;  y  después  por  el  rey  don  Manuel  les  fué 
«restituida  su  libertad,  luego  al  principio  de  su 
»  reinado  «.  El  pretexto  que  tuvo  el  rey  don  Juan  II 
de  Portugal  para  observar  esta  conducta,  no  fué  en 
verdad  el  mas  humanitario  y  justo.  Habíase  fijado  el 
número  de  seiscientas  familias  en  el  permiso  que 
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dio  el  rey  á  los  judíos,  para  que  entrasen  en  aquel 
reino ,  y  como  excediesen  de  él  los  refugiados ;  to- 
móles los  hijos  y  con  una  crueldad,  digna  de  toda 
censura  los  envió  á  las  islas  desiertas  ,  que  entonces 
se  descubrieron  y  apellidaron  de  los  Lagartos,  cono- 
ciéndose después  con  el  de  Santo  Tomé,  en  donde 
habian  de  perecer  infaliblemente.  Declaró  ademas 
como  esclavos  á  los  que  no  pagasen  la  imposición 
acordada;  y  cuando  dejó  el  trono  á  su  cuñado  don 
Manuel,  llegó  á  ser  la  posición  de  los  judíos  mucho 
mas  precaria  y  desastrosa.  Decretó  este  rey  en  1495 
(o247  de  la  creación)  que  en  el  término  de  tres  me- 
ses salieran  todos  desús  dominios  ó  tomasen  el  agua 
del  bautismo,  ofreciéndoles  la  alternativa  de  quedar 
por  esclavos  y  señalándoles  los  puertos  en  que  debe- 
rían embarcarse.  Concurrieron  á  ellos  los  desconsola- 
dos hebreos  y  ya  fuese  por  el  deseo  de  exterminarlos, 
ya  por  otras  razones  que  se  ignoran,  no  estuvieron 
los  barcos  dispuestos  á  darse  íí  la  vela  para  el  dia 
prefijado*,  y  fueron  aquellos  dados  por  esclavos,  se- 
parando á  los  padres  de  los  hijos ,  con  el  objeto  de 
lograr  de  este  modo  reducirlos  á  la  religión  cristiana. 
Las  persecuciones  de  los  judíos  habian,  como 
hemos  indicado  ya,  exaltado  al  mas  alto  punto 
sus  sentimientos  religiosos  :  no  era,  pues,  creíble 
que  los  que  abandonaban  los  hogares  de  sus  ante- 
pasados por  no  abjurar  do  su  credo;  los  que  se  ha- 
bian visto  arruinar  y  matar  en  iniíad  de  las  calles, 
arrojados  ya  de  su  antigua  patria  de  adopción, 
recibieran  el  bautismo  en  un  país  extraño,  en  don- 
de no  hal)ian  sufrido  en  verdad  menores  ofensas. 
Los  judíos  se  negaron  por  tanto  Á  admitir  el  agua 
(h'l   bautismo ;    y   esta  conduela  que  debió  respe- 
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lar  el  rey  de  Portugal,  atrajo  sobre  sus  cabezas  no  .T^í^^^^Jil. 
menores  anatemas.  JNo  bastando  la  persuasión,  se 
echó  mano  de  la  fuerza  y  los  proscritos  hebreos,  sin 
defensa  alguna  posible,  fueron  conducidos  á  milla- 
res á  los  templos  catóHcos,  en  donde  ¿es  arrojaron 
el  agua  encima,  creyendo  que  esta  proñinacion  podia 
cohonertarse  con  dec]ar¿n'  que  se  lograba  de  este 
modo  su  salvación  eterna.  Muchos  judíos  fueron 
víctimas  en  este  atentado  de  su  constancia  ó  de  su 
fanatismo :  no  pocos  provocaron  la  ira  de  sus  per- 
seguidores hasta  recibir  la  muerte,  que  veían  como 
un  faro  de  salvación  en  tan  repetidas  y  sangrientas 
tribulaciones:  gran  número  de  ellos  pusieron  tér- 
mino á  sus  dias  con  sus  propias  manos  ó  se  arrojaron 
en  pozos  y  cisternas  'antes  de  abandonar  la  ley  de 
sus  mayores  ^ . 

Nuestro  severo  Mariana ,  al  hablar  del  edicto  de 
Sisebuto,  reprueba  con  honrada  entereza  la  deter- 
minación anti  evangélica  de  aquel  monarca  godo;  el 
obispo  don  Gerónimo  Osorio,  cronista  del  mismo 
rey  don  Manuel,  no  se  mostró,  al  narrarlos  hechos 
de  que  vamos  Iralando ,  menos  noble  y  digno  de  su 
alto  ministerio.  En  el  primero  de  los  doce  libros 
(fue  escribió  con  el  título  De  rebus  Eminanuelis y 
reprobando  un  proceder  tan  ageno  del  nombre  cris- 
tiano ,  llega  al  punto  de  decir  «  que  fué  aquella  ac- 
i>  cion  inicua  é  injusta  ,  engafio  y  fuerza  cometidos 
»  contra  los  judíos ,  contra  las  leyes  y  contra  la 
»  religión  misma  «  \  Esta  persecución ,  la  mas  cruel 
y  terrible  de  cuantas  hablan  en  España  sufrido  los 

j  Abraliain  Lsquo  ,  Isahak  Abar-  G  Pacto  quidem  iiiiqíiaiii  ct  in- 
vaiiel,  Habbi  .leliudá  llayat  y  Uahbi  jiistain...  Vis  et  dolus  judijeis  illata,. 
Abraliain  Zacuto  rclieren  estos  he-  fuit  q  iidoin  hoc  iieque  ex  l<gc,  He- 
chos, conri  testigos.  que  ex  rcllí^ione  factuin. 


Juicio 

de 

Geróuiínu 

de 

Osori»*. 
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ixsAYí)  I.  hc'l)reos.  no  pudo  menos  de  llamar  «eriameiilo  la 
atención  de  la  Santa  Sede.  Gobernaba  á  la  sa- 
zón la  ijílesia  el  pontífice  Clemente  VII  y  horro- 
cipineiitf  VII.  rizado,  al  escuchar  la  relación  de  estragos  tan  fieros, 
movióse  á  tender  una  mano  protectora  sobre  aquella 
miserable  grey,  expidiendo  una  Bula ,  que  aceptó 
plenamente  el  Consistorio ,  para  que  pudiesen  pasar 
libremente  á  morar  en  sus  dominios  cuantos  judíos 
hubieran  abrazado  por  fuerza  la  religión  cristiana. 
Declarábase  en  dicho  documento  que  no  se  moles- 
taría absolutamente  á  los  que  volviesen  á  profesar 
„   ,         la  lev  de  Moisés  .  ni  se  traíaria  de  inquirir  sus  vidas; 

1  aillo  t'  ■  '■ 

y  y  confirmada  la  Bula  por  Paulo  III  y  Julio  llí  que 

jiiIk. iii.'^  sucedieron  á  Clemente,  pasaron  á  Ancona  multitud 
de  judíos,  halhmdo  en  el  territorio  de  la  Iglesia  el 
l>uerto  de  salvación  que  en  Espaiia  se  les  habia  ne- 
gado.— Don  Juan  líl  de  Portugal  y  su  hermano  .  el 
cardenal  don  Enrique ,  se  opusieron ,  sin  embargo, 
;ila  voluntad  de  los  pontífices,  haciendo  pregonar  en 
todo  el  reino  un  edi(;to  por  el  cual  se  ordenaba  que 
lio  saliese  de  él  ningún  hebreo  só  pena  de  la  vida, 
i'^sto  dio  ocasión  á  serios  altercados  con  la  corte  de 
Boma,  tomando  parle  en  tan  importante  cuestión 
jurisconsultos  tan  célebres  como  Alciato  y  el  Car- 
(U^nal  Parisio ,  quienes  probaron  de  rutione  ct  de  jure 
que  no  hal)ian  caido  en  censura  alguna  los  judíos, 
puesto  que  bautizados  violentamente,  solo  habían 
reconocido  el  hecho  de  la  fuerza.  El  resultado  de 
estas  controversias  fué  al  cabo  favorable  á  los  judíos: 
lus  jíríncipes  de  Italia,  el  Cran  duque  de  Toscana, 
Osme  de  IMédicis,  Hércules  el  de  Ferrara,  y  Ema- 
nuel  el  de  Saboya,  abrieron  sus  dominios  al  pueblo 
proscrito ,  encontrando  en  ellos  seguridad  y  amparo. 


cvpiriLO  \. 
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Los  que  faltos  de  medios  ó  apegados  en  demasia  ú 
la  península  ibérica,  no  pudieron  emprender  el  viage 
y  guarecerse  en  Italia ,  continuaron  sufriendo  toda 
clase  de  vejaciones  hasta  que  en  loOG  (o^GG  de  la 
creación)  un  fraile  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
excitando  al  populacho  á  la  matanza  con  un  crucifijo 
en  la  mano  ,  renovó  en  Lisboa  las  sangrientas  esce-  ^^ 
ñas  de  Sevilla  en  1592.  El  rey  don  Manuel  tomó  de  L¡í!;oa. 
este  atentado  la  enmienda  que  convenia  á  su  decoro 
eu  desagravio  de  la  humanidad,  bárbaramente  ofen- 
dida ;  y  el  fraile  que  capitanctiba  los  sediciosos  fué 
quemado  vivo,  despojando  á  la  capital  del  reino  del 
título  de  muy  noble  y  muy  leal  por  el  espacio  de 
tres  años ,  como  asientan  todos  los  cronistas  de 
aquella  época.  Pero  apartando  la  vista  de  estos  hor- 
rores ,  volvámosla  á  nuestro  principal  asunto. 

Al  espirar,  pues,  el  término  ñital  de  los  cuatro 
meses,  veian  los  Pieyes  Católicos  cumplidas  sus  sobe- 
ranas disposiciones  y  contaba  España  gran  número  ''sp^^*^'"" 
de  almas  de  menos  entre  sus  hijos.  Pero  el  siglo  XV,  ios  ja-ii.is. 
que  era  llamado  á  presenciar  tan  grandes  aconteci- 
mientos, tan  heroicas  hazañas  llevadas  á  feliz  término 
y  remate  por  los  hijos  de  Iberia ,  no  preparaba  con- 
secuencias menos  favorables  para  el  XVI  con  la 
expulsión  de  los  judíos,  que  con  aquellas  famosas  em- 
presas. Iba  á  levantarse  grande ,  poderosa  y  temida 
entre  todos  los  pueblos  del  mundo.  América,  des- 
cubierta por  el  sabio  y  magnánimo  Cristóbal  Colon  Amóiioa. 
en  el  mismo  año  de  1492,  debia  abrir  sus  vírgenes 
entrañas  para  ofrecerle  sus  tesoros:  Italia  se  prevenia 
para  presentarle  el  rico  homenage  de  sus  ciencias,  de 
sus  artes  y  de  su  literatura:  los  pendones  castellanos 
se  preparaban  para  volar  con  sus  leones  desde  el 
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"'^SAU*  1.  uno  al  otro  confín  de  Europa ;  y  por  un  inesplicable 
arcano  de  la  providencia,  los  judíos  se  derramaban 
por  el  mundo,  para  pregonar  su  poder  y  llevar  á 
todos  los  pueblos  las  tradiciones ,  las  costumbres, 
la  literatura  y  el  idioma ,  que  habian  de  inmortalizar 
después  ingenios  tan  sublimes  como  Calderón  y 
Cervantes. 

Este  fenómeno  que  no  ha  sido  considerado  hasta 
ahora  por  nadie,  por  que  no  ha  sido  hasta  ahora 
bien  reconocido ,  tiene  una  explicación  mas  directa, 
mas  natural  y  completa  de  lo  que  á  primera  vista 
parece.  Pero  esta  explicaciones  absolutamente  lite- 
raria, pareciéndonos  por  esta  causa  inoportuno  el 
traerla  al  terreno  en  que  nos  encontramos.  Cuando 
hacina  un  pueblo  brillantes   conquistas  y  laureles 
del  modo  que  lo  hizo  España  en  lacra  de  Fernando  V 
y  de  Cíírlos  I;  la  gloria,  el  esplendor  de  las  batallas 
se  sobrepone  y  oscurece  á  los  demás  hechos  dignos 
de  examen ,  librándose  lo  porvenir  solo  en  la  suerte 
de  las  armas.  La  crítica  desapasionada,  sin  deslum- 
brarse  con  tanta  grandeza,  sin  dejarse  arrebatar  por 
el  torbellino  de  los  aplausos,  debe   sin  embargo 
pesar  las  cosas  en  otra  balanza  y  deducir  de  ellas  la 
verdad  mas  pura,  mejor  quilatada.  Pero  proponién- 
donos considerar   mas  adelante   la    inlluencia  que 
ejerció  en  Espaíia  la  raza  proscrita,  bajo  el  aspecto 
hterario,  permítasenos  suspender  aqui  nuestra  tarea, 
no  sin  reasumir  antes  los  hechos  de  mayor  bulto 
que  hemos  locado  en  esta  reseña  histórico-polilica, 
á  íln  de  presentar  un  resumen  lógico  y  exacto  de 
ellos. 
r.onmcii  liemos  visto ,  pues,  en  los  tiempos  déla  mo- 

-rncii.i,      fiarquii,   goda  reprimidas  las  pretensiones   de  los 
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hebreos  por  los  Concilios  nacionales,  analematizados  cipiyulq  \. 
sus  errores  y  ennoblecidos  los  que  abjurando  de 
ellos,  abrian  los  ojos  á  la  luz  del  Evangelio:  la  in- 
gratitud y  el  deseo  de  la  venganza  empujaron  en 
aquella  época  al  pueblo  de  Ataúlfo  y  de  Theodorico 
al  principio,  á  donde  los  llevaban  su  corrupción  y 
su  molicie.  Hermanados  con  los  africanos,  á  cuyos 
golpes  cayó  el  trono  de  don  Rodrigo,  recibían  mas 
tarde  el  yugo  de  los  descendientes  de  don  Pelayo, 
siendo  víctimas  de  sus  rencores  é  inmolados  al  fana- 
tismo religioso,  desposeído  entonces  de  la  tolerancia 
predicada  por  el  Salvador  del  mundo.  Las  necesida- 
des del  pueblo  cristiano  eran  después  las  medianeras 
que  entre  ambas  razas  aparccian ,  para  reconciliarlas 
en  lo  posible ,  si  bien  quedaban  vivos  los  odios  he- 
reditarios con  la  diferencia  de  la  religión  y  de  las 
costumbres.  La  industria ,  la  constancia  y  la  astucia 
de  los  hebreos  les  conquistaban,  en  fm,  si  no  la 
benevolencia  y  el  amor  de  los  castellanos ,  la  segu- 
ridad individual ,  la  protección  de  sus  propiedades, 
y  mas  adelante  cierta  libertad  ci\il,  que  no  podia 
menos  de  formar  un  conlraslc  sorprendente  con  el 
género  de  vida  que  llevaban  los  judíos ,  con  los  ins- 
tintos del  pueblo  cristiano  y  con  el  espíritu  de  los 
tiempos ,  bien  que  solo  á  esta  última  causa  debe 
atribuirse  aquella  especie  de  fenómeno. 

El  pueblo  proscrito,  como  habrán  podido  de- 
ducir nuestros  lectores  de  cuanto  llevamos  asenta- 
do ,  se  hallaba  constituido  de  diferente  manera ,  se 

,  ,  ,.     .  ,  .       _  .  Conslitnciou 

gobernaba  por  distintas  leyes  y  tenia  diversos  jue-         ,iei 
ees  que  el   pueblo   castellano.   Ya  provinieran   su       p"''^'" 
constitución  y  sus  leyes  de  los  privilegios  que  he- 
mos mencionado;  ya  fuesen  hijas  de  la  separación 
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'•>s\Yo  1.  que  cutre  las  dos  naciones  existia :  ya  cu  liii  del 
odio  que  los  cristianos  profesaban  á  los  descendien- 
tes del  pueblo  deicida ,  el  hecho  no  es  menos  cier- 
to ni  menos  digno  de  un  estudio  profundo.  Existia 
la  libertad  civil  respecto  á  los  hebreos  dentro  de 
las  murallas  de  las  juderiüs,  porque  existia  la  inde- 

Libeiiad  pendencia  en  los  tribunales ,  porque  eran  respeta- 
y  dos  los  fallos  de  estos ,  y  solo  la  potestad  real  po- 

dia  intervenir  en  los  asuntos  propios  de  ellos.  La 
libertad  religiosa  no  estaba  menos  garantizada  por 
las  leyes :  únicamente  en  los  casos  de  cometer  los 
hebreos  algún  sacrilegio  contra  la  religión  católica, 
se  sometian  al  juicio  de  los  obispos,  en  cuyas  dió- 
cesis moraban,  resignándose  entonces  á  sufrir  los 
castigos  impuestos  por  los  cánones  á  esta  clase  de 
delitos.  En  el  orden  civil ,  en  el  orden  criminal  te- 
nian  sus  adelantados  y  sus  rabhíes ,  sus  alcaldes  y 
sus  porteros  para  la  administración  de  justicia.  Un 
código  especial  %  común  á  todas  las  juderías ,  era 
la  norma  á  quelos  adelantados  acomodaban  sus  sen- 
tencias, de  las  cuales  podian  apelar  á  los  rabbíes,  y 
de  las  de  estos  al  rey ,  si  alguna  de  las  partes  no  se 
conformaba  con  el  fallo  de  tribunales  semejantes. 
En  el  orden  criminal  iban  todavia  mas  lejos:  de- 
seando los  reyes  de  España  respetar  las  antiguas 
tradiciones  de  los  descendientes  de  la  tribu  de 
David  y  de  Judá ,  les  hablan  tolerado  que  gozaran 
el  privilegio  d(í  pedir  en  un  dia  determinado  la 
vida  <le  \\\\  hombre  :  los  judíos  se  mantuvieron  en 
la  posesión  de  este   privilegio  hasta  que  en  1591 


7  liste  cóili},'o  rormaba  parlo  rjc  jiioros  snprcinos  pii  toda  España, 
su  (len-clio  rclifíiosd  iiicluiíld  011  i'l  ilíiudolos  el  nombre  de  vnssis  ó 
Talmud]   por    el  que   Iciiiai)    sus     ijiíoms. 
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dieron  muerte  en  Sevilla  á  don  Yusaph  Picho,  mote- 
jándole del  malsín,  porque  habia  conquistado  el 
respeto  y  el  cariño  de  los  castellanos.  El  rey  don 
Enrique  II,  para  castigarlos  por  tan  pérfida  conduc- 
ta «les  privó  de  poder  ejecutar  pena  capital.»  *  ar- 
rebatándoles al  propio  tiempo  el  privilegio  referido. 
A  medida  que  el  imperio  castellano  habia  ido 
ensanchando  sus  límites ,  habian  ido  también  per- 
diendo los  hebreos  representación  é  inmunidades; 
en  las  cortes  de  Soria,  celebradas  en  1580,  se  dis- 
ponia  por  el  artículo  segundo  que  solo  pudieran 
dictar  sentencias  los  jueces  hebreos  «en  los  casos 
de  muerte  ó  perdimiento  de  miembros.»  sometién- 
dose los  demás  asuntos  á  los  merinos  y  jueces  de 
Castilla:  en  las  de  Yalladolid  habidas  en  1585,  se 
les  limitaron  aun  mas  estos  privilegios  por  las  pe- 
ticiones XV."  y  XVI.^  quitándoles  los  porteros,  entre 
gadores  y  alcaldes :  en  la  bula  de  Benedicto  XIII 
se  les  prohibió  finalmente  el  que  pudieran  ser  jue- 
ces en  causas  suyas  ó  agenas ,  vedándoseles,  para 
término  de  opresión,  en  las  constüuciones  del  Con- 
cilio zamorano  de  1415  el  que  pudieran  servir  de 
testigos.  Así  al  principiar  el  siglo  XV,  perseguidos 
á  mano  armada,  desamparados  por  las  leyes,  no 
formaban  ya  los  judíos  aquel  pueblo  que  en  los  an- 
teriores siglos  aparecía  opulento  é  independien- 
te dentro  de  sí  propio;  sino  un  rebaño  expuesto 
á  la  rapacidad  de  los  que  se  habian  teñido  ya  en 
su  sangre;  un  rebaño  abandonado  por  sus  pro- 
pios pastores,  sin  defensa ,  sin  concierto ,  y  sin  es- 
peranza alguna  de  recobrar    su  autiguo   lustre  ^ 


CAPITULO    X. 


Las  cortes 

cercenan 

la  primera. 


8  Zúñiga,  Anales  da  Sevilla. 

9  Apesar  de  esta    observación 


justificada  por  los  hechos  expuestos 
en  ios  anteriores  capítulos,  todavía 


*ilS 


No  tuvieron 
libertad 
política. 
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La  organización  religiosa  de  los  judíos  españoles, 
que  influyó  directamente  en  su  engrandecimiento 
fué  también  causa  de  su  decadencia,  luego  que  el 
elemento  religioso  se  trocó  entre  ellos  en  ciego  fa- 
natismo, merced  á  las  persecuciones  é  injurias  que 
recibían  continuamente. 

Dejamos  observado  en  el  discurso  de  la  reseña, 
á  cuyo  término  llegamos ,  que  los  hebreos  contri- 
buían del  mismo  modo  al  sostenimiento  del  Estado 
que  al  de  la  iglesia.  Ya  hemos  examinado,  en  prue- 
ba de  nuestro  aserto ,  el  repartimiento  célebre  de 


es  digno  de  observarse  que  basta 
pocos  años  antes  de  la  publicación 
de  la  bula  de  benedicto  Xni  y  del 
concilio  de  Zamora,  conservaban 
los  judíos  su  libertad  civil,  como  se 
advierte  por  varios  díjcumentiis  de 
aquella  época.  Entre  otros  debe  lla- 
mar la  atención  de  los  que  se  dedi- 
quen á  examinar  estas  importantes 
)naterias,  el  testamento  publico  de 
nn  rico  judío,  vecino  de  la  villa  de 
Alva  de  Tormes,  llamado  I).  Judá, 
otorgado  en  el  ailo  de  1410  y  conce- 
bido en    estos  términos: 

"Yacendo  dolente  en  el  primero 
punto  de  su  postrimeria: 

Yacendo  en  su  leclio,  y  cabe  él 
hacendó  gran  duelo  dona  Sol,  su 
muger,  fija  de  Blosen  Tuisillo;  y 
junto  ri  su  Alfolla,  dona  Jamelica, 
niña  de  diez  ai'ios  andados  de  su 
infancia,  y  Sadoy  y  Henxamin  sus 
fijos.  Los  (dios  del  bonrado  viejo 
puestos  en  ellos,  dijo:  Fago  mi 
testamento  en  señal;  feclio  valga 
como  cosa  fecha  en  el  mundo  para 
el  siglo  que  nos  ha  de  tener. 

"La  muerte  non  la  niego,  pues 
tan  cierta  es.  Mis  consejos  en  mis 
postrimeros  dias  tomareis,  y  to- 
mándolos «uj/íí/í»  :  qucentie  voso- 
tros no  baya  riñas  ni  maldicbos,  y 
vos  marnlo  ((ue  mantengades  bue- 
na hermauflad  y  parentesco  no 
postizo,  f a  mis  lijos  sodes,  si  no 
digalo  la  vuestra  madre  que  lo  bien 
sabe..  A  la  cual  se  de  toda  credulia 
como  buena  que  ella  es  =  tal  sea 
mí  tiu. 


<'Yo  doy  gracias  al  alto  señor 
Adonay  que  fizo  todo  el  mundo, 
que  mos  mantiene,  é  que  no  me 
fizo  biuto  y  me  ha  mantenido  has- 
ta agora  en  sus  manteneduras;  que 
bueno  es  é  nol)le  el  varón  que  en 
sus  postrimerías  é  senetud  muere 
para  vivir:  que  ansí  lo  querrá  el 
Dios,  que  la  mi  esperanza  siempre 
fué  en  el  su  amor.  E  pues  tierra 
soy  é  á  la  tierra  me  vuelvo,  man- 
do: que  no  sea  llorada,  é  (jue  no 
sea  quebrantado.  Por  mi  ,  vos 
doña  Sol,  non  í'agades  malandanza 
por  mi ,  ca  yo  vos  tengo  por  tal, 
que  aunque  "vos  diera  el  libelo  del 
repudio  non  le  quisieíades  y  ansí 
me  lo  dijiste  mcii/úcr  me  lo  üiest- 
dr.t ,  nnii  lo  tomare ,  que  rl  vuestro 
zapato  (s  ¡irme  por/in  de  7ni  co- 
razón. \-j  yo  vos  dije  :  nrjsi  lo  quie- 
ro é  lo  quiere  el  Üios:  que  marido 
é  muger  somos,  é  tres  veinte  años 
há  que  lace  ;.gora  que  nos  gozamos 
é  yacemos  en  luio  é  nniero  en  ol 
tiempo  agradado  á  lodos. 

«i>li  cucr|)osea  sepultado  y  pues- 
to en  niorlaja  c  ansí  me  entierren 
en  el  campo  dinado,  do  yacen  mis 
antcpasatlos  que  el  Dios  buen  siglo 
dé  en  tierra  tiesta  ni  tañida  ni  lo- 
cada. INo  me  pongan  ni  de  pié  ni 
ecliado  :  será  lecha  en  la  fnesa  una 
séllela  firme  d  mde  asienten  mi 
cuer|)o  y  cara  puestos  á  c»riente, 
inclinanle  al  sol  y  su  salida.  Sién- 
tase mi  muerte  por  las  tres  Alja- 
mas, IJonilla,  Segovia,  Alva:  bien 
quisto  fui  de  mi  parentela,  y  ansí 
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Huetc :  la  carta  dirigida  por  don  Fernando  IV  á  los  capitulo  x. 
judíos  de  Segovia  en  1502  y  el  repartimiento  hecho 
en  1474porJahacob  Aben  JXuñez,  nos  ha  suministra- 
do también  bastantes  datos  para  saber  en  la  mane- 
ra que  acudian  á  llenar  el  servicio  ordinario:  res- 
pecto al  extraordinario,  en  que  la  necesidad  del 
momento  era  la  ley  suprema,  no  eran  en  verdad 
los  judíos  los  que  llevaban  la  mas  pequeña  parte; 
porque  teniendo  apenas  riqueza  territorial,  y  con- 
sistiendo sus  capitales  en  géneros  que  no  podían 
ocultarse  fácilmente ,  se  prestaban  mas  pronto  á  los 


espero  ser  cu  el  siglo  venidero.  Di- 
gan todos  giiay,  giiay,  que  ya 
murió  el  que  bien  f  icia. 

Llevara  el  jabuii  Namisanto  y 
3Ioisen  Jnisillo  y  su  fijo  y  á  todos 
les  ayudará  Samuel ,  ca  niis  parien- 
tes son.  Darles  han  sendas  aijiibas 
en  sei'ial  que  no  se  ha  olvidado  el 
parentesco;  y  cantarán  el  jamul 
en  remembranza  del  Arca  del  Tes- 
tamento de  los  lijos  de  Israel,  por- 
que no  se  ponga  en  dudanza  que 
fueron  sacados  de  lacatiudal  ter- 
rible. Farán  bien  á  todas  las  sina- 
gogas y  dirán  dichos  temerosos, 
tristes  de  tristeza  y  con  gran  gozo; 
y  ron  gran  duelo,  á  manera  de  los 
que  dije.on  los  fijos  y  lijas  de  Israel 
(te  nuestra  ley,  que  ansí  muero  en 
ella  como  bueno  y  honrado.  Fago 
mejora  á  mi  fija  doiía  Jainelica  de 
las  manteneduras  fasta  otros  sie- 
te anos  sobre  los  que  ha.  Quien 
lo  tocare  y  dijere  mal  por  si  lo 
vea!  Ternánia  sus  hermanos  en 
toda  honra,  porque  se  vean  honra- 
dos ,  lasta  que  la  den  marido  de 
nuestra  generación  ;  el  cual  la  se- 
ñalará mayor  pariente  que  sea  her- 
mano ó  primo:  y  ¡idenias  de  su 
lierencia  igualada  con  mis  fijos, 
llevará  de  n)ejora  en  dote,  como 
lo  mandan  Ins  estableci<lores  de 
las  leyes,  cincuenta  mil  maravedís  de 
la  moneda  de  nuestro  rey  don  Juan 
que  el  Dios  guarde;  y  mas  las  al- 
follas apodadas  por  los  apodadores. 
i«E  si  el  Dios  no  la  diera  fijos, 
no  es  mi  intención  que  lo  quiten 


áSadoy,  ca  bueno  y  cómodo  me 
fué.  El  cual  se  aventaje  en  ello, 
porque  lo  quiero  yo  ,  que  lo  mere- 
ce: que  le  firieron  en  Toledo  en 
una  pierna  con  u  cuchillo  de  car- 
nicero c  non  se  querelló  de  bueno. 
E  quien  pasa  mal  y  derrama  san- 
gre, que  le  fagan  "bien,  que  pu- 
diera moriré  non  murió,  que  el 
Dios  le  guardó  para  facer  bien. 

<<iMis  casas  en  que  yo  vivo  con 
las  aibollas  que  en  ella  son,  lle- 
vará mi  muger  y  mas  su  dote  que 
nada  le  falte  de  ello ,  y  pues  es  suyo 
ell  :  la  valúa. 

«¡layan  todos  mis  bienes  Sadoy, 
Uenxaniin,  é  doña  Jamelica,  asegu- 
rados por  personas  de  quien  los 
han  de  tomar,  sin  reyerta  ni  en- 
gai'io,  que  no  es  bien  ,  ni  el  Dios 
lo  qu'era. 

«íVos  Juce,  Acebi,  Sevi ,  hace- 
dores de  esta  escritura,  le  dijimos: 
el  Dios  vos  lleve  por  buen  cami- 
no don  Judá,  é  vos  dé  de  buena 
postrimería:  que  habéis  hecho  co- 
mo b.ieno,  y  sin  codicia  agora  lo 
de  ais :  y  él  dijo  :  si  dejo,  que  el 
mundo  iaga  como  nuin  o  ;  y  volvió 
la  cara  lacia  la  pared  con  gran  an- 
sia, non  lloro  que  esforzado  era: 
ol  Dios  lo  haya  en  su  guarda  que 
muerto  es.  En  el  año  de  mil  cua- 
trocientos y  diez  años,  en  la  villa 
de  \lva  deTormes.  Testigos,  Joide 
Galga,  Lain  Navi ,  Jiosen  Casa, 
Sozal  Faya,  vecinos  del  testador, 
y  firmárnosla  con  nuestra  señal, 
Juce ,   Acebi ,  Sevi. 
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KfisAYo  1.  apuros  públicos ,  pasando  los  tesoros  de  sus  arcas  á 
robustecer  las  del  erario.  En  el  orden  político  su- 
frían por  tanto  todas  las  cargas  sin  ejercer  nincjuno 
de  los  derechos.  Verdad  es  que  compraban  con  el 
oro,  como  los  pueblos  de  Castilla ,  los  privilegios  y 
las  leyes;  pero  solo  recibían  dichos  fueros,  como  un 
presente  debido  á  la  munificencia  de  los  soberanos; 
cuando  los  pueblos  demandaban  las  leyes  en  cam- 
bio de  sus  servicios,  no  como  una  gracia  mas  ó 
menos  fácil  de  dispensar ,  mas  ó  menos  fácil  de  ad- 
quirir; sino  como  un  derecho  conquistado  por  la 
sangre,  como  una  garantía  indispensable  para  la 
existencia  del  Estado.  Los  judíos,  pues,  no  gozaron 
ni  pudieron  gozar  de  libertad  política :  á  haberse 
verificado  esto,  no  hubieran  representado  por  cier- 
to el  papel  de  perseguidos,  ni  los  estandartes  cris- 
tianos volado  al  cabo  sobre  los  minaretes  y  tor- 
res de  Granada.  La  constitución  de  los  hebreos, 
si  tal  puede  llamarse  la  forma  de  vida  que  hicieron 
en  España,  fué  y  debió  ser  meramente  civil,  y  por 
tanto  incompleta;  lo  cual  no  deja  de  llamar  la  aten- 
ción, cuando  se  considera  que  pudo  guardarse  aque- 
lla línea  divisoria ,  especialmente  en  los  siglos  que 
precedieron  al  rey  don  Alonso,  el  Sabio,  siglos  en 
que  el  derecho  era  un  caos,  y  cuque  nada  se  hallaba 
definido  ni  reducido  á  sus  términos  propios.  Después 
de  la  aparición  de  las  Pariidas,  código  el  mas  com- 
pleto de  la  edad  media ,  la  empresa  era  mucho  mas 
fácil  y  hacedera. 
Contradiciones  Poniendo  término  á  este  resumen  histórico-po- 
^"  lítico,  mas  compendioso  tal  vez  de  lo  que  exige  la 
materia  de  que  tratamos ,  observaremos  finalmente 
que  en  el  largo  período  de  los  conlraliempos  y  per- 
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«enicioiios  que  cspcriinenlaron  los  judíos,  en  me-  t^ApíxiLo  x. 
lüo  de  las  gracias  y  coucesiones  de  los  reyes,  de 
las  hostilidades  y  reclamaciones  de  las  cortes ;  la 
historia  del  pueblo  hebreo  presenta  un  cúmulo  de 
contradicciones  é  inconsecuencias ,  dignas  de  ser 
detenidamente  estudiadas  para  ser  completamente 
entendidas.  No  puede  por  estas  razones  menos  de 
excitar  la  curiosidad,  el  ver  ácada  paso  habilitadas  y 
refundidas  por  las  asambleas  nacionales,  las  mismas 
leyes  que  estaban  vigentes  y  que  no  podia  suponer- 
se ni  aun  remotamente  .que  habian  caido  en  desuso; 
por  estas  razones  llama  la  atención  el  hallar  repro- 
ducidos los  privilegios,  cédulas,  pragmáticas  y  cartas 
reales  qucfavorecianá  los  hebreos,  no  pareciendo  sino 
quelos  reyes  de  Castilla  intentaban  imitar  á  lailustre 
esposa  de  Ulises,  tegiendo  y  destegiendo  aquella  in- 
terminable tela.  Pero  todo  se  resentía  del  estado  en 
que  la  nación  se  encontraba  entonces :  la  lucha  san- 
grienta entre  la  nobleza  y  la  potestad  real  del  Estado, 
({ue  tanto  se  habia  exasperado  en  tiempo  del  rey 
sabio ,  al  dar  á  los  pueblos  los  fueros  municipales  y 
á  las  ciudades  el  real,  fueros  que  ponian  á  los  pri- 
meros al  abrigo  de  los  desmanes  de  los  magnates, 
y  despojaban  á  las  segundas  de  las  cartas-pueblas; 
lucha  que  á  cada  momento  se  renovaba  para  satisfacer 
personales  ambiciones  y  caprichos  reprensibles,  to- 
do lo  alteraba,  todo  lo  confundía,  echando  por 
tierra  mañana  lo  que  hoy  proclamaba  como  santo  y 
bueno  y  arraigándose  de  esla  manera  los  abusos  en 
el  mismo  santuario  de  las  leyes,  frecuentemente 
prolanado  con  repugnantes  escenas.  Así,  pues,  las 
relaciones  que  existían  entre  el  pueblo  castellano  y 
la  raza  judaica,  no  podían  tener  aquel  carácter  cír- 


Ü'IÜ 


KPISAYO  I. 


Literatura 

rabínica 

rspañola. 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑA. 

cunspecto  que  tal  vez  debería  exigirse  de  la  marcha 
lógica  de  las  cosas  ;  habiendo  por  otra  parte  de  re- 
conocerse que  los  descendientes  de  David  no  influ- 
yeron poco  con  su  falta  de  franqueza ,  con  su  astu- 
to proceder,  y  con  sus  continuos  desafueros  á  em- 
peorar sus  destinos ,  acabando,  a  fuerza  de  abusos, 
por  legitimar  el  odio  del  pueblo ,  las  restricciones 
de  las  cortes ,  la  aversión  del  clero,  y  finalmente 
la  conducta  de  Isabel  y  de  Fernando ,  quienes  ante 
todas  cosas  deseaban  para  su  pais  paz  y  bienandan- 
za ,  no  esquivando  ningún  sacrificio  para  obtener 
tan  apetecibles  dones. 

El  estudio  que  llevamos  hecho  hasta  aquí  tiene 
por  complemento  natural  el  examen  de  la  literatura 
rahinico  española  :  tarea  ardua  es  la  que  nos  pro- 
ponemos acometer  al  comenzar  este  trabajo;  pero 
no  tan  difícil ,  como  se  piensa  generalmente,  sin 
reconocer  las  obras  sobre  que  ha  de  recaer  el  jui- 
cio del  historiador;  y  aunque  nueva ,  no  tanto  que 
no  podamos  tener  quien  alguna  vez  nos  sirva  de 
auia. 


ENSAYO  SEGUNDO. 


ESCRITORES  HABÍ NICO-ESP ACOLES . 


Accipite  disciplinam  meam  et  non  pecuniam-. 
docírinam  marjis  qaam  autum  eligite. 

Recibid  nil  enseñanza  y  no  <linero; 
elegid  la  doctrina  antes  que  el  oro. 

(PROVERB.    CAP.   Vlir,    VER«.    10.) 


CAPITULO  I. 


Primera  époea.-Si^Io  XI. 


Los  libros  de  Isaaque  y  las  Cartas  de  R.  Samuel  Jeluiili. — R.  Samuel  ben 
Copiíni.— R.  Isaliak  Bar  Baruq.— R.  Jelnulá  bou  Baisilí.— R.  Selomoh 
ben  Gabirol. — R.  Isahak  ben  Reuben. —  R.  Joseph  bar  :\le¡r  llaleví. — 
R.  Moseh  Aben  ílezra  y  otros  escritores  del  mismo  siglo. 


«La  época  de  los  escritores  rabinos  españo-  capítulo  i. 
«les  se  fija  por  unos  en  el  siglo  IX  y  por  otros 
«en  el  XI  de  la  iglesia.  Los  primeros  se  fundan  en 
«la  autoridad  de  R.  Saadias  Gao7i  que  dice  haber  sido 
«el  español  R.  Menaschem  ben  Saruq  uno  de  los 
«cuatro  primeros  gramáticos  hebreos;  y  anterior 
«por  espacio  de  dos  siglos  á  los  rabanim  ó  exposi- 
«tores  de  la  ley;  y  los  segundos  en  que  los  pri- 
«meros  rabinos  españoles  pertenecen  á  la  edad  de 
«los  primeros  rabanim,  que  tuvo  principio  en  el 
«siglo  XI  de  la  iglesia.»  De  esta  manera  comienza 
don  José  Rodríguez  de  Castro  el  primer  tomo  de  su 
Biblioteca  española;  dando  á  continuación  noticiada 
los  tanmjim  ó  doctrineros ,  cmorayim  ó  expositores, 
7Y76an/w  ó  maestros  y  quenoijimó  jueces  de  la Persia, 
y  presentando  interesantes  datos  biográficos  sobre 
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^-^sAvo  II. R.  3Ienaschem  ben  Saruq ,  cuya  obra  mas  señalada 

fué  un  Diccionario  bíblico ,  titulado  el  Libro  de  las 
raíces  (Seplier  hasscressim).  ]\o  cabe  duda  alguna 
R.Mfnaschcm  ^^i  ^ue  los  quc  fijan  la  época  de  los  rabinos  espa- 
'íei^  ñoles,  esto  es,  el  tiempo  en  que  empezaron  á  ha- 
''""^'  eerse  natables  por  sus  estudios  y  su  ciencia,  en  el 
siglo  XI ,  apoyan  su  opinión  en  mas  fehacientes 
pruebas  que  los  que  se  adhieren  íí  la  asersion  con- 
traria. Prescindiendo  de  que  los  hebreos,  como  en 
nuestra  introducción  dejamos  asentado,  no  pudieron 
hacer  mas  que  seguir  en  el  cultivo  de  las  letras 
profanas  el  impulso  de  los  timbes,  cuya  civiliza- 
ción habia  principiado  á  desarrollarse  en  la  penín- 
sula en  el  mismo  siglo  en  que  se  intenta  fijar  la 
época  de  la  cultura  judaica ;  '  debe  tenerse  pre- 
sente que  hasta  principios  del  segundo  tercio  del 
siglo  XI  no  se  hace  mención  en  la  historia  de  nin- 
gún rabino ,  que  se  haya  distinguido  por  su  saber, 
lo  cual  sino  puede  presentarse  como  una  prueba 
concluyente,  abona  en  gran  manera  las  razones  ale- 
gadas por  los  que  defienden  que  hasta  los  anos 
de  1054  no  comenzaron  los  hebreos  á  dar  muestras 
de  vida  literaria. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  y  dejando  ahora 
esta  cuestión,  cuya  importancia  no  podemos  menos 
de  reconocer,  debe  observarse  que  desde  los  prime- 
ros pasos  dados  por  los  rabinos,  ó  al  menos  desde 
que  sus  producciones  son  ya  conocidas,  aparecen 

1    Dcsiic  el  sijíln  I\  ilomipstra  ])ai'i;i,  para  el  uso  del  puelilo,  cnan- 

oía  empezó  á  cenlellar  (en  líspa-  ilo  el  leslo  de  Kuropa  sin   lihnis, 

iia)  la  luz  de  la  lUeraUíra  sarracena  rieiicias  ni  cultnia,  e^laha  siinier- 

y  por  cinco  ó  seis  m};1us  conservó  ijido   en   la  mas  vergonzosa  i-íno- 

"vivo  y  hríllaiile  su   esplendor.   Se-  laticia.  (I'^rahatc  Andn's, //<.v/or<í/f/c 

tenia"  l'ii)liolec;is  ii;d)iicas  se  veian  ía  litcrnlitni.) 
.iliierlas  en  \  arias  ciudades  de  Ks- 
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abandonando  su  nativo  idioma.  En  efecto,  después  _£iíU^^-!i 
de  los  nombres  de  R.  Samuel  ben  Cophni.  R.  Isa- 
hak  Bar  Jíarnq  y  Jehudad  ben  R.  Leví  Barsili,  se 
hallan  los  de  R.  Samuel  Jehudí,  el  judío ,  y  R.  Isa- 
hak,  que  florecieron  a  mediados  del  siglo  XI,  y 
que  apartándose,  especialmente  elúlíimo,  conocido 
en  las  crónicas  con  el  nombre  de  Isaarjue,  de  la  senda 
seguida  por  sus  predecesores,  comenzaron  á  dar  pú- 
blicas muestras  de  sus  estudios  científicos.  Llama  ver-  r.  isaiiak. 
(laderamente  la  atención  el  ver  cómo  usabíi  el  prime-  ^ 

ro  de  la  lengua  árabe  y  cómo  el  segundo  aspiraba 
á  dotar  á  Castilla  de  un  lenguage  propio  para  las 
ciencias,  cuando  el  idioma  vulgar,  informe  des- 
composición y  mezxla  de  otras  lenguas,  se  mostra- 
ba aun  en  su  mayor  rudeza  y  mas  inexperta  infan- 
cia. Pero  lo  que  sobre  todo  excita  la  curiosidad  vi- 
vamente, lo  que  es  digno  del  mas  concienzudo  exa- 
men, es  el  hallar  ya  en  sus  producciones  aquel  idioma 
formado  enteramente :  esta  circunstancia  que  tal  vez 
pasaría  inapercibida,  cuando  careciésemos  de  tér- 
minos de  comparación,  dá  motivo  naturalmente  á  cupsií  u 
una  cuestión  filológica  del  mayor  interés,  que  si  riioiiigi.-u. 
pudiera  resolv(M'se  á  favor  de  las  obras  de  Samuel 
Jehudí  y  R.  Isaiíak,  daria  de  través  con  todas  las 
teorías  que  se  han  expuesto  como  probables,  res- 
pecto íí  la  antigüedad  y  nacimiento  de  la  lengua 
castellana.  IXo  tenemos  tanta  presunción  que  su- 
pongamos en  nosotros  fuerzas  suficientes  para  tra- 
tar esta  materia  con  la  profundidad  que  su  im- 
portancia exige:  empeñados,  sin  embargo,  en  este 
estudio,  habremos  de  dar  aqui  nuestro  dictamen, 
ilejando  á  los  eruditos  en  libertad  de  adoptar  la 
opinión  que  mejor  les  pareciere. 


5^8  ESTUDIOS  sonr.E  los  judíos  de  espaí^a. 

_iL^"í^_        .Tiízgase  fijeneralmente  que  es  el  Poema  del  Cid 
el  mas  antiguo  de  cuautos  se  han  escrito  en   las 
lenguas  '  vivas,  fijándose  la  época  en  que  fué  com- 
roeina       puesto  a  mediados  del  siglo  Xlí.  Don  Tomás  An- 
*'.'''         tonio  Sánchez,  colector  de  las  Poesías  castellanas 
anteriores  al  siglo  XV ^  en  la  introducción  al  men- 
cionado poema  se  expresa  de  este  modo,  al  deter- 
minar dicha  época.  «Y  si  con  cuidado  se  observan 
«el  lenguage  y  estilo  de  este  poema,  sus  voces,  sus 
«frases  y  la  sencillez  y  venerable  rusticidad  con  que 
«se  explicaba  el  poeta ,  también  se  hallarán  en  él 
«(indicios  de  mayor  antigüedad  que  en  las  poesías 
«de  Berceo...  Todo  esto  me  hace  congeturar  que  el 
<f poema  del  Cid  se  compuso  á  la  mitad,  ó  poco 
«mas  del  siglo  XII,  acaso  medio  siglo  después  de 
«la  muerte  del  héroe  ,  cuyas  hazañas  se  celebran.» 
l'^sla  opinión  de  Sánchez  que  parece  avenirse  ente- 
ramente á  otras  observaciones  que  después  indica- 
remos, ha  sido  constantemente  seguida  por  los  lite- 
ratos, determinando  al  par  la  fecha  ó  época,  de 
({ue  data  el  primer  monumento  de  la  poesía  espa- 
ñola. El  lenguage  en  este  poema  se  muestra  aun  en 
la  infancia:  la  versificación,  la  rima,  y  en  una  pa- 
labra, cuanto  tiene  relación  con  el  arte,  aparece 
en  él  con  tales  caracteres  (jue  no  deja  duda  alguna 
del  estado  de  la  civilización  del  pueblo  y  del  siglo 
á  que  pertenece.  Si  fuera  aqui  nuestro  objeto  dar 
una  idea  cabal  del  poema ,  nos  cstenderíamos  en 
níllexiones  importantes  sobre  su  mérito  literario, 
juzgándolo  acaso  bajo  un  punto  de  vista  desde  el 

'.'    Se  lia  piililiVaiid  iiUinimiiPiito  oliservarionos    de    M.  lUunnuard 

cu  la    vecina  l'iancia  un    poema  (¡uo  le  lia  da 'o  a  luz,  seria  con- 

luovcnza! ,  que  so  sn|)()!i('  anterior  vonieiilc  oxaiiiinar    el  cúdiiM-    dtí 

al   síiílo  .\.  rara  dar  toda  IV'  á    !as  donde  lo  ha  lomado. 
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cual  no  ha  sido  ann  considerado  por  ninf^^uno  de  '•^''"^''<'  '• 
cuantos  so  han  propuesto  (;xarn¡nailc.  Esto  poema, 
que  hemos  leido  mas  de  una  vez  con  gusto ,  es  en 
nuestro  sentir,  un  rico  arsenal,  en  donde  se  hallan 
depositados  los  materiales  que  deben  formar  la  his- 
toria civil ,  política  y  religiosa  del  siglo  XÍL  IXues- 
tro  propósito  es  ahora ,  no  obstante  ,  comparar  su 
lenguage  con  el  de  las  obras  atribuidas  á  los  rabi- 
nos ísaaque  y  Samuel  J  ehudí ;  y  determinada  ya  la 
época  en  que  se  escribió  el  poema ,  será  bien  ob- 
servar que  según  los  autores  de  las  Bi'iltotecas  ra- 
binicas  que  hemos  consultado,  la  producción  mas 
importante  de  ísaaque  fue  escrita  en  el  año  de  1070, 
es  decir;  casi  un  siglo  antes  que  el  Poema  del  Cid, 
como  dejamos  apuntado. 

«Por  los  años  de  Cristo  1070,  escribe  Rodríguez 
«de Castro,  vivia  en  España  un  célebre  judío  médi-      opinión 
«co,  llamado  Izchaq,  autor  de  una  obra  de  medici-     p.odri'mez 
«na  en  castellano  que  trata  de  varias  especies  de  ca-         »i<" 
«lenturas  y  de  las  tercianas  y  cuartanas ;  y  he  visto      <"^^^'"- 
«m.  s.  en  un  códice  en  foHo  de  la  bibhoteca  de 
«san  Lorenzo  del  Escorial.»  JMo  cabe  duda  alguna 
en  que  Rodríguez  de  Castro  creyó  positivamente 
en  la  autenticidad  del  códice ,  cuyo  título  es  Los  ¿r 
bros  de  ísaaque,  sin  que  abrigara  recelo  alguno,  al 
examinarlo,  sobre  el  estado  de  adelantamiento  en 
que  aparece  ya  el  idioma.  Muy  respetable  es  para 
nosotros  la  opinión    de  tan   laborioso   escritor;  y 
sin  embargo  no  podemos  menos  de  confesar ,  des- 
pués de    un  examen  detenido,  que  pensamos  de 
diversa  manera.  Para  que  los  lectores  puedan  for- 
mar por  sí  una  idea  de  la  justicia  con  que  nosotros 
hemos  dudado  de  la  antigüedad  que  á  la  obra  de 
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ísaaque  se  atribuye,  transcribiremos  aqui  las  si- 
guientes líneas,  tomadas  del  prólogo  que  antecede 
á  los  cinco  libros  de  que  aquella  consta ,  en  donde 
explica  largamente  lo  que  es  y  debe  entenderse  por 
la  facultad  de  la  medicina. 

«Conviene,  dice,  que  tornemos  aquello  do  que  esnues- 
«tra  entencion  et  que  comenzemos  á  saber  de  la  fiebre  que 
«es  et  qual  et  cómo  et  porque  é  donde  nace  é  donde  é  como 
«se  cria.  Ca  en  demandar  de  la  fiebre  si  es,  será  gran  san- 
«dcs.  Ca  \emos  c  entendemos  que  fiebre  es  en  muchas  ma- 
«neras;  mas  comenzemos  á  saber  que  es  la  su  defmicion, 
«sabremos  la  su  natura  é  la  su  sustancia  qual  es,  ca  asi  se 
«demuestra  la  sustancia  cual  es  de  las  cosas.» 

El  lenguage  es  en  toda  la  obra  tan  nervioso,  y 
correcto  como  en  esta  cita,  apareciendo  absoluta- 
mente formado  y  distante  en  gran  manera  del  la- 
tín ,  tanto  en  la  formación  de  las  palabras  como  en 
su  construcción  sintáxica.  Recordemos  para  que  la 
comparación  sea  mas  exacta  é  inmediata,  algún  pa- 
sage  del  Poema  del  Cid,  De  esta  manera  refiere, 
pues,  como  Martin  Antolinez  recibió  de  los  ju- 
díos üachel  y  Vidas  los  seiscientos  marcos  en  que 
les  dejo  empeñadas  las  dos  arcas  que  habia  llenado 
de  arena,  para  engañarlos,  por  mandado  del  héroe: 


«En  medio  del  palacio  tendieron  mi  almofalla,  ^ 
Sobrella  una  sábana  de  ranzal  é  nuiy  blanca. 
Atod'  el  primor  colpe  Ucsciciitos  marcos  de  plata  echai'on 
Notólos  don  ftlartino  ,  sin  peso  los  tomaba  , 


3  Hemos  preferido  eslc  pasage 
á  otro  al;íiiiio,  jior  (Miitoiii'r  un 
ras^f»  caiailciíslii-o  del  cslado  en 
(|tir  so  iiallaljaii  los  judíos  en  lii 
opoca  del  Cid,  aiiiMiuc  eslc  licciio 
íca  lradi(Moii:il  sidaiiieiilc. 

i   rSo  crceiiKisnueesUiviertt  asi  el 


verso  en  el  origiual:  mas  proba- 
ble es  que  di}¡;era  crlinrmí  de  pítita, 
ííiiardaiiilo  de  este  modo  el  aso- 
iiaiile  (jiie  se  liaila  iiiterniiiipido: 
esle  delecto  que  es  bastante  eo- 
iijiiii,  dehe  atribuirse  iiuicamcnlc  á 
los  ropislas. 


popina. 
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Los  otros  trescientos  en  oro  gelos  pagaba.  capitulo  i. 

Cinco  escuderos  tiene  don  Marti  no  ,  á  todos  los  cargaba. 

Cuando  esto  ovo  fecbo  ,  odredcs  lo  que  fablaba ; 

— Ya,  don  Racbel  é  Vidas  en  vuestras  nianos  son  las  arcas: 

yo  que  esto  os  gané ,  bien  merecía  calzas. 

Entre  Racbel  é  Vidas  aparte  yxieron  amos: 

démosle  buen  don,  ca  él  nos  lo  ba  buscado. 

— Martin  Antolinez ,  un  burgales  contado ,  ^^''''* 

vos  lo  raerecedes ,  darvos  queremos  buen  dado, 

de  que  fagades  calzas  é  rica  piel  é  buen  manto, 

Damosvos  en  don  é  vos  treinta  marcbos , 

Merecernos  los  bedes ,  ca  esto  es  aguisado : 

Atorgarnos  bedes  esto  que  avemos  parado.» 

Tal  vez  se  objetará  á  la  demostración  que  resul- 
ta, del  examen  de  entrambos  trozos  que  habiendo 
sido  copiado  repetidas  veces  el  códice  de  Isaaque, 
no  ha  podido  menos  de  experimentar  alteraciones 
importantes,  debidas  unas  veces  á  la  ignorancia 
de  los  escribientes  y  otras  al  deseo  de  dar  mayor 
claridad  al  lenguage,  haciéndole  al  par  de  mas  fá- 
cil inteligencia.  No  puede  negarse  que  estas  obser- 
vaciones tendrían  bastante  fundamento,  sí  no  fue- 
ran también  aplicables  al  Ponma  del  Cid,  que  por 
ser  una  obra  popular  y  altamente  española;  por 
prestarse  al  canto,  como  opinan  respetables  litera- 
tos, y  finalmente  por  ser  la  única  historia  que  del 
héroe  de  Vivar  se  conservaba  en  la  edad  media, 
debió  de  ser  copiado  muchas  mas  veces  que  los 
Libros  de  Isaaque ,  obra  puramente  científica  y  que 
por  lo  tanto  habia  de  ser  leida  solamente  por  los 
eruditos.  Las  alteraciones  han  debido,  pues,  ser 
mas  numerosas  y  frecuentes  en  los  traslados  del 
Poema  que  en  los  de  la  obra  rabínica ;  y  sin  embar- 
go ,  necesario  es  convenir  en  que  se  advierte  entre 
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F.SSAYOII.     el  lenguage  de  una  y  otra  producción  una  distancia 
razonable;  necesario  es  confesar  que  los  versos  tras- 
ladados revelan  mayor  antigüedad   que  las  líneas 
trascritas  de  los  Libros  de  Isaaque. 
»  Pero  si  existiese  aun  alguna  duda  sobre  las  ra- 

zones con  que  nosotros  rechazamos  el  hecho  de 
que  esta  obra  fué  escrita  por  los  años  de  1070;  sino 
bastasen  las  pruebas  indicadas  para  poner  de  ma- 
nifiesto el  error  de  que  se  dejó  llevar  Rodrigucz  de 
Castro ,  cuando  fijó  aquel  aserto ;  el  examen  de 
cualquiera  de  los  documentos  que  existen  aun  del 
siglo  XI,  sería  suficiente  para  que  se  desvanecie- 
ran los  escrúpulos  que  pudiésemos  abrigar  sobre 

este  punto.  En  prueba  de  ello,  no  nos  parece  ino- 
Cavla-puebla  '■  ^  *■  •  •       ^  \ ,        -,       t 

,1c         portuno  el  poner  en  este  sitio  algunas  clausulas  de 

«viles.      la  carta-puebla  de  Aviles  publicada  no  ha  mucho 

por  don  Rafael  González  Llanos  \ 

«E  la  vila  del  rei  non  pot  aver  vasallo  sino  el  lei,  si  dfi 

«casa  non  fuer  é  de  so  manu posta;  et  mil  homincqui  don- 

«tro  in  villa  saclaraar  á  sénior  de  foia,    qui  pobladore  veci- 

«no  de  la  villa,  pectet  LX  solidos  al  merino.  E  homine  qui 

«pindres  tenga  de  homine  de  fora,  é  sos  peines  sacar  li 

(tquisier,  perjuro,  per  iuditio,  ó  per  fábula  e  pendrar  per 

«illo,   non  coiupla  indicio  á  medianero,   mais  venga   ad 

«illa  villa  et  prenda  iudicio  sobre  sos   pindres  é  firme  so- 

«bre  ellos  qui  los  tener  é  non  esca  fora  per  ellos  et  mea- 

«nedo. — Hospes  qui  pausa  in  haso,  si  so  aver  comendar  ad 

«ospet  ó  á  la  óspeda,  é  en  testigos  poda  haber  de  los  veci- 

«nos  de  tanto  qui  li  dan  á  condesar,  tanto  li  torne;  ó  si  lés- 

uligos  non  ada  que  li  dar  que  vio  a  condesar,  quando  illos 

«per  le  tornal  su  aver  l'ospes  algo  ilquisir  sobreponer,  salve 

«don  de  casa  per  sua  cabeza ,  qui  mais  non  li  deó  daquello 

«Qi  parcassc  el  altre  del;  et   si  quando  in   sua  casa  intra 

r-,    Revista  ele   .Madrid,  segunda  época,  números  XXXI  j  XXXn. 
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«é  so  aver  mete  de  intra  é  á  l'ospod  non  dú  é  algo  lii  pierde    'm'jíI'Io  i. 
«é  á  1'  ospcd  sospecta,  á  c  demándalo  ,  ó  ú  él,  ó  á  sua  cria- 
«cion ,  per  quantos  si  quier  salvar  lo  dom  de  casa,  jure  per 
«ellos  que   per  él  nc  per  illos,  nc  per  sos  consilios  minos 
«non  á  so  aver  é  parcasse  dellos»  etc.  etc.. 

Como  la  cuestión  es  imicamente  filológica,  he- 
mos trasladado  el  trozo  que  primero  nos  ha  salido 
al  encuentro.  El  fuero  de  Aviles  fué  concedido  por 
Alfonso  VI,  el  conquistador  de  Toledo,  á  fines  del 
siglo  XI  ó  en  los  primeros  aíios  del  XÍI.  ¿Qué  pun- 
tos de  contacto  se  encuentran,  pues,  entre  el  len- 
guage  usado  en  esta  carta-puebla  y  el  que  ofrecen 
los  Libros  de  Isaar/ue?...  En  el  documento  munici- 
pal de  que  hablamos ,  el  idioma  es  lo  que  debia  ser 
naturalmente,  atendidos  los  elementos  que  hablan 
entrado  á  componerle :  las  palabras,  los  jiros  se  hallan 
aun  indeterminados;  degeneración  informe  de  un 
idioma  también  degenerado,  habia  admitido  la  influen- 
cia goda,  la  influencia  hebrea|y  la  influencia  árabe,  para 
cobrar  nueva  vida ,  para  aspirar  á  una  nacionalidad, 
fundada ,  por  decirlo  asi ,  sobre  las  ruinas  de  extraños 
monumentos.  El  latin  prepondera,  sin  embargo,  en 
medio  de  tan  diversas  influencias;  y  es  digno  de 
observarse  cómo  sustituyendo  á  la  declinación  y  á 
las  desinencias  de  los  nombres  el  uso  de  las  pre- 
posiciones, aunque  alterándolas  y  desnaturalizán- 
dolas al  mismo  tiempo ,  tiende  ya  á  tomar  un  nuevo 
carácter,  que  acabe  por  darle  también  una  índole  dis- 
tinta. ¿Y  cuáles  son  las  dotes  que  revela  el  pasage 
({ue  hemos  copiado  de  los  Libros  de  Isaaque?  El 
lenguage  de  esta  producción,  lo  repetimos,  apare- 
ce ya  enteramente  formado ;  la  construcción  de  las 
frases  es  regular  y  correcta,  habiendo  desaparecido 
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ENSAYO it.  de  ellas  casi  todos  los  rastros  del  hipérbaton  latino, 
y  hallándose  ya  las  palabras  formadas  ,  tales  como 
después  se  usaron  por  el  espacio  de  varios  siglos. 
Sin  temor  de  equivocarnos,  ni  pasar  la  plaza  de 
arrojados,  tal  vez  pudiéramos  sustentar  con  proba- 
bilidad de  buen  éxito  que  el  lenguage  de  la  obra 
de  Isahak  se  halla  á  la  misma  altura  que  el  usado 
dos  siglos  después  en  la  corte  de  don  Alonso,  el 
sabio.  A  fin  de  que  no  se  crea  que  nos  hemos  aven- 
turado &  exponer  esta  opinión,  sin  dato  alguno  so- 
bre tan  interesante  materia,  no  llevarán  á  mal  nues- 
jehniiá  tros  Icctorcs  quc  copiemos  aqui  algunas  líneas  del 
líosca.  libro  que  mandó  traducir  el  referido  monarca  al 
célebre  rabino  toledano  Jehudah  Mosca ,  libro  que 
trata  de  las  propiedades  de  todas  las  piedras  pre- 
ciosas, y  de  que  daremos  noticias  determinadas,  al 
tratar  de  aquella  importante  época. 

«Aristotil  (dice)  que  foé  mas  complido  que  los  otros  ñ- 
«lósofos,  é  el  que  mas  naturalmiente  mostió  todas  las  cosas 
«por  razón  verdadera  é  las  fiso  entender  complidamientc 
«segund  son;  divo  que  todas  las  cosas  que  son  só  los  cielos 
«se  mueven  é  enderezan  por  el  movimiento  de  los  cuerpos 
«celestiales,  por  la  vertud  que  han  dcllos,  según  lo  ordenó 
«Dios  que  es  la  primera  vertud.  Et  donde  la  an  todas  las 
«otras.  Et  mostró  que  todas  las  cosas  del  mundo  son  como 
«travadas  é  resciben  vertud  unas  dotras ,  las  mas  viles  é  las 
«mas  nobles.»  etc.  etc. 

Vése,  pues,  cuan  imperceptible  es  la  diferen- 
cia ,  si  existe  alguna ,  entre  uno  y  otro  pasage,  res- 
pecto al  lenguage  usado  por  U.  Isaahak  y  R.  Je- 
hudah Mosca ;  no  debiendo  perderse  de  vista  que 
según  las  fechas,  establecidas  por  Rodríguez  de 
Castro,   median  ciento  ochenta  años  entre  ambas 
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producciones,-  lars^o  período,  en  que  la  civilización 
castellana  tomó  un  vuelo  prodigioso,  considerada 
bajo  todos  aspectos. 

No  nos  parece  tampoco  que  el  autor  de  la  Bi- 
blioteca española ,  de  que  tratamos ,  se  mostró 
mas  acertado,  cuando  después  de  hablar  de  la 
carta  que  Samuel  Jehudí,  el  marroquí,  dirigió  al 
presidente  de  la  sinagoga  de  Marruecos  en  1068 
escrita  en  árabe,  manifestfíndole  las  dudas  que  le 
ocurrían  sobre  el  cumplimiento  de  las  escrituras  y 
la  venida  del  Mesías  verdadero,  se  expresa  en  los 
siguientes  términos:  «De  este  R.  Samuel  es  sin 
«duda  otra  carta,  dirigida  igualmente  á  Rabbi  Zag, 
«dividida  en  29  capítulos  y  escrita  en  castellano, 
«con  el  propio  fin  que  la  antecedente;  esto  es,  con 
«el de  proponer  su  autor  al  dicho  Rabbi  Zag,  como 
«duda,  sobre  que  le  consultaba,  las  razones  mas 
«sólidas  con  que  los  cristianos  convencen  la  incre- 
«dulidad  de  los  judíos.»  Dá  Rodríguez  de  Castro 
noticias  circunstanciadas  del  códice ,  en  que  se  halla 
este  m_onumento,  conocido  con  el  nombre  de  Libro 
viridario  y  traslada  después  el  comienzo  de  la  refe- 
rida carta  en  esta  forma  : 

«Hermano,  guárdete  Dios  ct  manténgate  fasta  que  en- 
«corde  miestro  desterramiento  et  alumbre  nuestros  corazo- 
«nes,  porque  ajunte  nuestra  communidat  et  acerque  nuestra 
«esperanza  et  encinte  nuestra  vida  en  su  gracia.  Pues  que 
«yo  sope  que  los  sabios  de  nuestro  tiempo  fisieron  por  tí  et 
«los  de  nuestra  ley  se  tienen  con  ta  glosa,  yo  no  puedo  es- 
«tar  de  te  preguntar  por  algunas  abtoridades  de  la  ley  et  de 
«profecía,  por  las  cuales  só  caydo  en  dubda  et  tú, señor, fas- 
«me  merced  en  darme  rrespuesta  en  cada  un  capítulo  de- 
«Uos,  después  que  lo  obieres  entendido  en  esta  mi  carta.» 

Prolijo  nos  parece ,  después  de  lo  que  hemos 
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Rabbi  Zag. 


Sus  Cartas. 
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''^s^vo"- dicho  sobre  los  Libros  de  Isaaquey  el  insistir  sobr<4 

esta  Carta  para  demostrar  que  es  imposible  de  todo 
puntoelquo  fuese  escrita  en  la  época  que  Castro  se- 
ñala. Sin  embargo  ,  bueno  será  advertir  que  el  mis- 
mo autor  cae  en  una  contradicción  manifiesta  cuan- 
do asienta  que  fue  dirigida  áRabbiZag  en  el  siglo  XI, 
siendo  así  que  este  rabino,  conocido  con  el  adita- 
mento de  Siijurmenzay  no  floreció  hasta  mediados 
del  siglo  XIll.  Este  error  es  tanto  mas  notable 
cuanto  que  el  encabezamiento  de  la  mencionada 
carta  no  deja  duda  alguna  sobre  este  punto.  «Aquí 
«(dice)  comienza  la  carta  que  envió  Samuel,  judío 
«de Fes,  áRabbiZag  de  Sujurmenza,aute  que  se  tor- 
«  nase  christiaiio  en  la  cibdat  de  Sevilla ,  de  las  co- 
«  sas  que  sacó  de  la  ley  et  de  los  dichos  de  los  pro- 
«  phetas  por  lo  afirmar  en  la  santa  fé,  et  enseñóle  to- 
«das  las  cosas  de  verdat.»  Pero  el  mismo  Rodrí- 
guez de  Castro  parece  querer  enmendar  su  equi- 
vocación ,  cuando  al  tratar  de  los  rabinos  que  flore- 
cieron en  el  reinado  de  don  Alonso  el  Sabio,  dice 
que  era  de  discurrir  fuese  el  rabino  toledano 
de  la  familia  de  RabbiZag,  el  de  Sevilla,  que  vivia 
por  los  años  de  i  068,  conocido  por  el  sobrenom- 
])re  de  Sujurmenza ,  añadiendo  que  la  carta  ó  tra- 
tado referido  era  una  traducción  castellana.  ISos- 
otros,  sin  embargo  de  esto,  creemosque  este  Rabbí 
Zag  de  Sajurmonza  fué  un  solo  individuo ,  que  vi- 
vió en  la  mencionada  época  de  don  Alonso  X,  to- 
mando parte  cu  los  prodigiosos  esfuerzos  que  hizo 
aquel  gran  rey  en  beneficio  de  la  civilización  de 
España.  Lejos  estamos  de  negar  que  á  mediados  del 
siglo  Xí  existió  o(ro  rabino,  que  como  este  abjuró 
del  judaismo  y  tuvo  por  nombre  Rabbi  Zag  ;  pero 
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nonos  parece  razón  plausible  para  fundar  una  teoría 
ni  alterar  un  hecho  histórico,  la  de  suponer  que 
ambos  pudieron  llamarse  de  Sujurmenza.  Tal  vez 
si  tuviéramos  á  la  vista  oíros  documentos  de  que 
se  carece  por  desgracia,  quedaria  esta  cuestión 
absolutamente  resuelta. 

Queda,  en  nuestro  concepto,  demostrado  que 
las  dos  primeras  obras  escritas  en  castellano  por  los 
hebreos  no  pueden  tenerse  por  anteriores  al  si- 
glo Xlir,  ni  mucho  mcnOí  por  las  primeras  que  se 
encuentran  en  el  idioma  vulgar.  Esto  resultaría  in- 
faliblemente de  aceptar  el  hecho,  tal  como  lo  pre- 
senta el  autor  de  la  Biblioteca  española :  entonces 
no  solo  ofrecerían  dichas  producciones  el  fenómeno 
de  preceder  al  poema  del  Cid  en  el  espacio  de  un 
siglo,  sino  manifestarian  ademas  que  el  idioma  habia 
atrasado  considerablemente  en  este  periodo  ;  dando 
esto  al  traste,  comoarribainsinuamos,  con  todos  los 
estudios  que  se  han  hecho  hasta  ahora  sobre  el  na- 
cimiento y  formación  de  la  lengua  castellana.  Otro 
fenómeno  no  menos  importante  resultaría  de  la 
verdad  de  aquella  suposición ;  se  ha  dicho ,  y  no 
sin  fundamento  á  nuestro  modo  de  ver,  que  el  poe- 
ma del  Cid  fué  compuesto  algún  tiempo  después  dt; 
su  muerte  por  dos  pages  ó  escuderos  del  mismo 
héroe  ^ :  este  poema  es  la  primera  obra  literaria  que 
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CAPITliLO     I. 


Estas  übras 

son 
posteriores 

al 
siglo  Xf. 


6  Hemos  visto  ,  al  examinar  los 
enticos  que  han  trataiio  del  Poeiiiu 
del  Cid ,  que  sin  desechar  ni  re- 
batir absolutamente  esta  opinión, 
le  dan  poi-a  importancia.  Sin 
pretender  que  nuestro  dictamen 
!!.ea  decisivo ,  creemos  que  bien 
pudieron  ser  autores  del  Poema 
a!j;unos  de  sus  mas  allegados  ser- 
vidores :  esta  conjetura  á  que  dá 
consistencia  el  espíritu  que  reina 


en  toda  la  obra,  parece  robuste- 
cerse en  }íran  manera,  cuando  se 
observa  que  siempre  que  se  nom- 
bra al  cid  se  le  antepone  el  pro- 
noniibrc  posesivo  mió,  cosa  que  no 
sucede  con  los  deinas  |iersona;j;es, 
ni  se  vé  repetida  en  otros  poe- 
mas de  la  época.  La  palabra  Cid 
signilica  señor;  de  modo  que  cad» 
vez  que  se  dice  en  la  leyenda  tnio 
Cid  equivale  á  7ni  señor -.   natural 
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K^sAToii.  iluslra  los  fastos  de  la  historia  de  la  civilización  es- 
pañola. Si  los  Libros  de  Isaaque  y  la  Carta  de  R.  Sa- 
muel Jehudí  fuesen  anteriores  al  siglo  XII,  presen- 
taria  la  literatura  española  el  perejírino  espectáculo 
de  recibir  de  los  dos  pueblos ,  con  quienes  sostenía 
mas  encarnizados  rencores,  los  mas  brillantes  mo- 
numentos de  su  gloria.  Esio  que  en  oirás  naciones 
ilegaria  á  ser  al)Surdo,  pudiera  no  obstante  haber 
sucedido  en  España ,  atendido  su  particular  estado 
y  la  forma  en  que  eran  habitadas  las  ciudades  por 
los  tres  pueblos  indistintamente  .  hablándose  al  par 
en  ellos  diversos  idiomas.  El  estudio  de  la  civiliza- 
ción española  ofrece  por  estas  razones  el  interés 
mas  vivo.  Sin  embargo,  esto  no  puede  suceder 
respecto  á  los  hebreos  en  la  época  de  que  tratamos: 
en  el  siglo  XI  apen:is  liabian  tenido  tiempo  para 
iniciarse  en  las  ciencias  sagradas  ,  no  pudién- 
dose por  tanto  dedicar  de  lleno  á  otros  estudios; 
si  bien  no  debe  olvidarse  que  la  medicina  fué  siem- 
pre su  mas  favorita  cieiicia. 

Hasta  aqui  la  cuestión  fdológica  que  hemos  tra- 
tado de  reducir  cuanto  nos  ha  sido  posible.  Ya  que 
hemos  hablado  de  los  Libros  de  Isaaque  y  de  la 
Carla  de  Jehudí,  daremos  sumariamente  una  idea 


(larcrc  quo  quiPTi  llaii>a  siempre  se-  de  Vivar  imirió  en  1109:  anadien- 

ñor  suyo   al   héroe  «le  \ivar,  fuera  do  á  esta  leclia  cuarenta  ai'ios,  re 

en   electo   su   vasallo.   A    esto  se  sulla  que  la  oljra,  de  que  hablamos, 

dirá  que  el  )L)w;?¡'í  se  escribióme-  se  compuso  en   114!>,   es  decir  á 

dio  si^'lo   después  d' la  niueitede  mediados  del  si^lo  Xl(.  La  analo- 

lUii  Dia/,   por  dimile   no  piulo  ser  },'ía  de  los  versos  usados   eiilunccs 

(ruto  de  sus  parciales  6  servidores.  por  los  árabes,  con  los  del  poema; 

Los  pa;;es  <lel  ciil  no    deiiian  ser  la  fa  .iliaridad  que  teoian  con  nues- 

por  cierto  de  elad  niii}   piobecta;  tro  idioma  y  el  saberse  que  el  Cid 

antes  al  contiario.  bien    jóvenes;  tuvo  á  su  servicio  escuderos   \  pa- 

por  lo  cual  no  es  suposición  aven-  ges  sarracenos,  dan  también  mo- 

turada  la  de  creer    (|ue    cuarenta  livo  para  tener  por  fundada  la  u^'i- 

anos  después  de  la  muerte  did  Cid  nion  referida, 
se    escribiera  el  poona.  VA  héroe 


do 
Isaaqi'.e. 
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de  ambas  obras.  Consta  la  tlcl  primero  de  einco  '-^'''T"-»  '• 
libros  que  eompoiien  un  número  considerable  de 
capítulos,  en  los  cuales  se  propone  Isahak  ilar  á 
conocer  las  especies  de  liebres  que  curaba  y  reco- 
nocia  entonces  la  ciencia  de  la  medicina.  Kl  libro 
primero  trata  de  la  fiebre  elunera.  que  define  di- 
ciendo,   «es    calentura   contra    natura   que    en  el      -^"•'''^'* 

lio  lo<; 

»  comienzo  primeramente  vieue  al  corazón  por  la  libros 
» metad  de  las  arterias').  Habla  en  el  seiiinulo  de 
las  insolaciones  .  de  las  fiebres  producidas  por  el 
iVio  .  por  el  baño,  por  el  exceso  en  la  comida,  por  el 
hambre,  por  la  continuación  inmoderada  en  el  tra- 
bajo, por  las  viiiilias.  por  la  saña  y  por  el  pesar; 
terminando  con  la  rúhn'ca  de  esta  fiebre  elaeura  de- 
lta y  observanilo  en  todos  los  demás  casos  el  mismo 
método.  Kl  tercero  contiene  la  explii'arioii  iKMa  lie- 
bre llamada  etipsij,  considerando  los  síntomas  que 
preceden  á  su  desarrollo  y  las  eonq)licaeiones  con 
que  puetle  aparecer  y  proponiendo  su  cura  en  tiem- 
po oportuno.  Kl  cuarto  está  dedicado  á  tiaíar  de  la 
liebre  llamada  eausun^  analizándose  los  motivos 
({ue  la  protluceii,  observando  los  trámites  por  qué 
pasa  y  la  manera  ctiino  se  desenvuelve,  y  notando 
particularmente  su  e/í/.v/.  Estudianse  en  él  taiiil)i(Mi 
la  enfermedat  llamada  synoca  que  nasce  eu  (os  vas- 
sos,  la  pleuresís.  et  seonon,  la  periptemotujc.,  la  sin- 
cop/\  la  ictericia .  terminándose  este  libro  con  el 
evámeii  de  las  causas  de  las  viíaielas  y  tercianas. 
después  de  lo  cual  se  encuentran  estas  palabras: 
««Acabado  es  el  cuarto  libro  de  Isaaque:  beiulito  sea 
»el  Señor,  amen,  é  daqui  adelant  comenzaremos  el 
«quinto  libro  que  labia  en  las  podredumljres  é  tlon- 
mIc  iiascen  é  son.o  Kn  electo,  el  lilliiuo  tratado  se 
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ENSAYO  II. 


Kxíírnon 

(le- 
la caita 

de 
JeliiKli. 


.halla  reducido  al  estudio  indicado,  comenzando  por 
determinar  de  quaí  rrason  nascen  las  'peslüencias  en 
los  cuatro  tiempos  del  año;  insistiendo  en  otros  pun- 
tos tocados  en  los  libros  anteriores,  y  dando  final- 
mente razón  de  otras  enfermedades,  tales  como  las 
conocidas  con  los  nombres  de  emüreo,  tetrateo,  li- 
pariosy  y  de  la  complicación  ó  componiíniento  é 
quando  se  doblan  las  fiebres.  Por  la  nomenclatura 
que  esta  obra  contiene  se  advierten  desde  luego  las 
fuentes  de  donde  los  hebreos  habian  tomado  la  cien- 
cia de  curar:  casi  todos  los  nombres  provienen  del 
griego,  conociéndose  claramente  que  habian  sido 
los  árabes  el  vehículo,  digámoslo  asi,  por  el  cual  lo- 
graposeerlas  ciencias  del  mundo  antiguo. 

La  Carta  de  R.  Samuel  Jehudí  fué  escrita  prime- 
ramente en  lengua  arábiga,  permaneciendo  oculta 
hasta  principios  del  segundo  tercio  del  siglo  XIV. 
en  que  la  tradujo  al  latin  fray  Alfonso  de  Buen- 
Hombre.  Dirigióla  á  Rabbí  Isahak  (no  Zag),  principal 
rabino  de  la  Aljama  de  Marruecos;  y  consta  de  vein- 
te y  siete  capítulos  y  no  de  veinte  y  nueve,  como 
la  castellana,  de  que  hablamos  arriba.  Fué  traducida 
también  la  versión  de  Buen-IIombre  al  castellano, 
debiendo  llamar  la  atención  su  lenguage,  siempre 
que  se  tenga  presente  que  se  escribió  por  los  años 
de  1558.  Para  que  nuestros  lectores  juzguen  por  sí 
y  vean  cuanta  razón  hemos  tenido  para  no  creer  que 
el  tratado  original  castellano  es  del  siglo  XI,  copia- 
remos aqui  las  líneas  con  que  comienza  dicha  tra- 
ducción. 

«Yo  seiior,  (dice)  deseo  ser  por  tí  certificado  por  testioio- 
»nio  de  la  ley  é  de  los  prophotas:  é  de  las  otras  scripturas: 
«por  que  nosotros  los  judíos  somos  lodos  generalmente  llaga- 
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«dos  por  Dios  en  estacaptividad:  que  se  puede  llamar  perpe-    f^'^P'Tn^o  '■ 
«tua  ésin  lin:  ca  hoy  ha  uiilanyos  c  mas  que  siempre  hahe- 
»mos  estado  encativados.» 

Poca  es  la  diferencia  que  se  nota  entre  uno  y 
otrolenguage,  y  sin  embargo,  hay  la  distancia  enor- 
me de  tres  siglos. 

El  tratado  castellano  contiene  multitud  de  cues- 
tiones teológicas,  cuyo  examen  sobre  no  ser  de  es- 
te lugar,  daria  motivo  á  largas  digresiones.  Baste 
saber  que  se  nota,  á  la  simple  exposición  de  los  ca- 
pítulos, mucha  erudición  y  conocimiento  de  las  sa- 
gradas escrituras,  viéndose  al  par  desechadas  las 
preocupaciones  de  los  tulmudistas  y  expositores  de 
la  jMisnáh. 

liemos  mencionado  al  principio  de  este  capítulo 
á  los  rabinos  R.  Samuel  ben  Chophni,  R  Isahak 
bar  Baruq  y  Jehudad  ben  Barsili :  estos  doctores 
del  judaismo  escribieron  sobre  materias  puramente 
teológicas  y  en  el  idioma  de  sus  mayores;  si  bien  el  choiiinu. 
primero  trató  también  de  asuntos  civiles  en  su  obra 
titulada  Compra  y  venta ,  aunque  sin  apartarse  de 
los  Cíínones  del  Talmud,  al  debatir  aquella  cues- 
tión. Las  producciones  mas  notables  de  Choplmi, 
son  las  Exposiciones  á  la  ley  (Medrassim  hal  líatho- 
rah)  y  las  preguntas  y  respuestas :  en  el  primer  li- 
bro, escrito  en  1047,  comentó  el  Pentateuco  y  en  el 
segundo  se  propuso  hacer  una  especie  de  catecismo, 
en  donde,  según  Rodríguez  de  Castro,  se  hallará 
acaso  la  impugnación  que  hizo  á  la  doctrina  de  Ha- 
ranac  ,  respecto  tí  la  manera  de  contar  los  años.  R. 
[sahak  bar  Baruq ,  cordobés  también  y  nacido  en 
1055,  se  señaló  por  sus  estudios  filológicos,  y  com- 
puso una  obra  de  jurisprudencia  con  el  título  de 

IG 
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ENSAYO  II.  Gaveta  de  Mercaderes,  que  es  en  suma  una  exposi- 
ción del  Talmud,  y  fué  concluida  por  su  hijoR.  Ba- 
ruq.  Jehudah  ben  R.  Lcvi  Rarsili,  natural  de  Barce- 
gjiij^üj  lona ,  que  era  tenido  por  el  mas  docto  jurista  de  su 
tiempo ,  escribió  varias  obras  :  las  mas  notables,  ci- 
tadas por  Plantavitíio,  Buxtorfio  y  Castro,  son  La 
descendencia  de  ki  carne  (Jcíí^us  Basc-ar),  en  que  ex- 
plica los  derechos  del  bello  sexo ,  el  Ordenamiento 
de  los  contratos  (Tíiiqun  Setaroth)  en  que  dá  razón 
de  las  maneras  que  han  tenido  los  hebreos  de  con- 
tar los  años-  y  el  yirca  del  2'' estamento,  obra  filosófi- 
ca que  se  conserva  inédita  en  la  biblioteca  de  los 
Médicis. 

Otros  judíos  florecieron  también  en  el  síg^Io  XI, 
dignos  de  mencionarse  :  los  que  mas  se  distinguie- 
ron ,  sin  embargo ,  son  R.  Selomoh  ben  (jlabirol, 
R.  Isahak  ben  Reuben,  R.  Josepli  ben  Meir  ilalevi 
y  R.  Moseh  Aben  Hezra  ben  Isahak.  Escribió  Selo- 
moh, el  malagueño,  sobre  materias  teológicas  y  fi- 
losóficas las  obras  siguientes:  una  exposición  en  ver- 
so de  los  preceptos  do  la  ley  de  Moisés,  titulada 
Exoriaciones  (Azharolh);  un  poema  con  el  nombre 
de  Corona  del  reino,  que  consistia  en  varios  cantos 
y  oraciones  j>ara  el  rezo  diario  de  los  judíos;  un  li- 
bro apellidado  Fuente  de  las  vidas,  en  donde  aclara 
los  comentarios  de  Aben  liozra;  otro  con  el  título 
de  Corrección  de  las  costiimhres  del  alma  (Thiqun 
Meddolh  hauuephes),  en  ([íhí  se  propone  elogiar  las 
virtudes  y  vituperar  los  vicios;  una  gramática  hebrea 
en  verso,  Composición  de  la  meditación  plantada  en 
cuatrocientas  casas ;  una  obra  con  el  nombre  de  Es- 
taciones,  compuesta  para  señalar  el  sitio  ([ue  en  el 
templo  tenia  cada  sacerdote,  y  íiiiaimenle  una  obra 


íjnbiiol. 
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de  filosofía  moral,  en  lengua  arabista,  que  fué  Irada-  í^apitulq  i. 
cida  al  hebreo  por  Jchudali  ben  Thibon ,  denomi- 
nándola Coleccí'.n  de  Bubics  (Mibg-ar  hapenimin). 
Este  célebre  hebreo,  que  mereció  en  su  tiempo  el 
renombre  de  maestro  de  los  ciínticos  ,  es  reputado 
como  el  restaurador  de  la  poesía  moderna  de  los  ju- 
díos, apellidándole  Imanuel  Aboab  en  su  Nomolo- 
ífia,  obra  que  tenemos  á  la  vista,  ^  clarísimo  poeta. 
La  última  producción  que  hemos  citado  prueba  la 
exactitud  de  las  observaciones  que  llevamos  hechas. 

R.  Isahak  ben  Reuben,  que  fué  también  distin- 
guido por  sus  obras  poéticas,  nació  en  Barcelona  en  ^<^"'^*^"- 
1075  :  tradujo  varios  tratados  del  arábigo ,  comentó 
la  parle  del  Taímiid  que  trata  de  las  cartas  de  dote  ^ 
y  últimamente  compuso  varios  poeniíis  titulados 
Exorlacwncs. 

Debió  R.  Joseph  Bar  Meir  ííalevi  su  fama  á  sus  ^jp,, 
comentarios  del  Talmud,  en  lo  que  se  señaló  al  pun-  iiaicvi. 
to  de  decir  de  él  Moseh  BarMayemonquesequeda- 
rian  atónitos  cuantos  leyeran  con  reflexión  sus  dis- 
cursos. En  la  Nomoloijia  de  Aba.ib  se  le  tributan 
tamlúen  las  mayores  alabanzas.  Moseh  aben  ííezra 
escribió  el  Lthro  del  Gigante  (Sepher  ííajanaq)  obra 
poética  de  mucha  eslima:  el  Patio  del  ylroma  ^  com-    . ,  '^^''.f ' 

^  '  '  Alien  llczia. 

pendió  de  oraciones  para  las  fiestas  principales  de 
las  sinagogas ;  un  tratado  cuyo  título  es  Controver- 
sia, en  el  cual  se  trata  de  las  obligaciones  del  liom- 
l)re  que  solo  aspira  á  vivir  seaun  el  espíritu  '"  y  otras 
producciones  en  verso,  dirigidas  todas  al  engrande- 

7  Edición  de  Ainsíonlain,  aüo  í)    lí.   David  Gatiz  e:i    sn    Drs- 
8 i87  de  la  creación  ,  172».                    n-mícncia   de  DnviU    (Siinaj  Da- 

8  Uodriíinez  de  Castro  r.Ud'wk'-      vid.) 

Oí   íy/Aí«íVy;.— inianiicl  Al^oab.   la  lo    K- diijíiiez  de  Cix^lro  Diútio- 

yoino!ofjiri.  U'Cn  Wtbinica  . 
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E?i$AYo  I.  cimiento  de  la  religión  judaica.  Algunos  mas  escri- 
tores de  este  siglo  se  hicieron  notables  entre  los  des- 
cendientes de  Judá  por  su  erudición  y  talento.  Pero 
su  literatura,  según  hemos  indicado  anteriormente, 
no  habia  podido  aun  tomar  parte  en  el  movimiento 
intelectual  que  comenzaba  á  desarrollarse  en  el  pue- 
blo cristiano.  Sin  embargo,  no  dejan  de  encontrarse 
en  esta  remola  época  ensayos ,  atribuidos  á  los  rabi- 
nos: algunos  tal  vez  puedan  admitirse  como  auténti- 
cos ;  los  mas  son  para  nosotros  harto  sospechosos. 


i 


CAPITULO  II. 


Priuicra  época.-Siglo  Xíl. 


Rabbi  Bloseh,  el  converso. — Maiimonides.^ — Thibon  Maiimon.— R.  Joiiah 
ben  Ganaj.  —  R.  Jehiidah  Levi  ben  Saúl. — R.  Abraliam  ben  Meir 
Aben  Hezra. — R.  Abrabam  Tlaleví  ben  David  ben  Daor.^ — R.  Joseph 
ben  Caspi. — R.  Jonah  Mesirondi. — R.  Jahacob  ben  Samson  Antolí. 
— Reílcxiones  generales  sobre  el  carácter  de  esta  primera  época. 


Hemos  dicho  en  el  precedente  Ensayo  que  fue- 
ron de  grande  utilidad  para  la  civilización  españo- 
la las  distinciones  que  prodigaron  los  reyes  cris- 
tianos á  los  conversos  judíos,  reconociéndose  esta 
verdad  desde  los  tiempos  mas  remotos.  Apenas  co- 
mienza á  dar  muestras  de  vida  intelectual  el  pueblo 
hebreo  en  nuestra  península,  cuando  se  ven  en 
efecto  abandonar  sus  errores  á  los  mas  distingui- 
dos rabinos ,  para  fortalecer  con  su  ciencia  y  con 
su  egemplo  las  banderas  que  no  habían  podido  ho- 
llar las  vencedoras  falanges  de  Mahoma. 

Contábase,  pues,  el  año  sesto  del  siglo  Xíl, 
cuando  R.  Moseh,  aparta'ndose  de  la  religión  judai- 
ca, abrazó  la  cristiana,  siendo  su  padrino,  al  reci- 
bir el  católico  sacramento,  el  rey  don  Alfonso  VI 
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R,  Moselí, 

el 
converso. 
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de  Castilla.  Era  este  hebreo  uno  de  los  mas  sabios 
rabbícs  de  toda  España  y  frisaba  ya  en  los  cuaren- 
ta y  cuatro  años,  edad  en  que  amortiguadas  las 
pasiones  de  la  juventud,  brilla  mas  pura  la  luz  de 
la  razón ,  siendo  por  tanto  mas  profundo  todo  con- 
vencimiento. Alumbrado  su  espíritu  con  la  antor- 
cha del  Evangelio ,  quiso  que  sus  compatriotas  re- 
conociesen también  sus  errores ;  y  para  demostrár- 
selos, escribió  un  tratado  en  forma  de  diálogo  y 
en  lengua  latina,  en  el  cual  tomando  el  nombre 
de  Moseh  (que  era  el  suyo  antes  de  la  conversión) 
y  el  de  Pedro  Alfonso  ' ,  (que  fué  el  adoptado  en 
el  bautismo),  hizo  hablar  aun  cristiano  y  á  un  judio, 
refutando  aquel  los  errores  de  los  rabinos. 

Dividió  este  tratado  en  doce  capítulos,  en  don- 
de trata  de  probar  que  los  judíos,  sobre  entender 
carnal  y  falsamente  las  palabras  de  los  profetas, 
desconociendo  las  causas  de  su  cautiverio  y  abri- 
gando absurdas  supersticiones  sobre  la  resureccion 
de  los  muertos,  no  observan  sino  parcialmente  la 
ley  de  j^íoisés,  siendo  este  cullo  desagradable  al 
Hacedor  supremo.  Toca  de  paso  la  ley  de  Malio- 
ma;  refuta  sus  falsedades  y  aberraciones  y  pasa 
luego  en  el  seslo  capítulo  y  los  siguientes  á  expli- 
car la  trinidad,  la  concepción  de  la  virgen  Maria, 
la  encarnación  del  hijo  de  Dios  que  fué  al  mismo 
tiempo  hombre ,  y  el  cumplimiento  de  las  profecías 


i  Desde  los  tiempos  mas  remo- 
tos fiK'-  cníiliuiil.ire,  coiislaiileiiieii- 
Ic  se;,'iiiil;i,  el  ({wc  los  judíos  coiivei- 
sos  loinara'i  los  ajicllidos  de  las 
personas  ijiie  ile  iiatiriiios  les  ser- 
vían en  id  liantisnio  y  usasen  de  su 
cseudo  de  aunas.  De  eslo  |»rovino 
que  se  Uejiaseii  á  enmarañar  enle- 
lainciite  las  l'uuiilias,  siendo  üili- 


rii  el  aver¡i,'uar  las  que  se  habían 
(•onser\a<io  puras  de  luezxla  lie- 
lirea.  El  discurso  lilulado  Tizo»  de 
Ksixiüii  (jue  escril)íó  el  rardenal 
Uobadilla,  es  la  prueba  mas  palma- 
ría lie  estas  observaciones.  Véase 
también  el  lomo  XM  de  la  Ks¡m- 
ÍKi  siii/nida  del  .Hio.  ünriquc  Llo- 
res, l'ol.  373. 
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con  la  venida  de  Jesús ;  abrazando  en  las  tres  üllí-   cAPitrLo  n. 
mas  partes,  las  cuestiones  de  si  fue  Cristo  cruci- 
ficado por  los  judios  espontáneamente,  de  su  re- 
sureccion  y  ascensión,  y  terminando  su  tratado  con 
demostrar  que  la  ley  de  los  cristianos  no  es  en 
modo  alg^uno  contraria  ú  la  de  Moisés.  Eran  estas 
materias  delesclusivo  dominio  de  la  teología,  mos- 
trándose tan  docto  en  ellas   el  convenido  Pedro 
Alfonso  que  mereció  entonces  los  mayores  aplau- 
sos y  ha  obtenido  después  de  todos  los  escritores 
de  Bibliotecas  no  pocos  elogios.  Según  el  testimo- 
nio de  Tritemio  en  su  obra  de  los  Escritores  ecle- 
siásticos^ compuso  también  R.  Mosech  un  libro  de 
filosofía  y  ciencias,  que  debe  haberse  extraviado, 
á  no  ser  el  que  Rodriguez  de  Castro  señala  con  el 
título  de  Proverbiorum  seu  ctericalis  dtscíplínoR  libri 
tres  y  códice  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del 
Escorial  y  el  erudito  Bayer  menciona. 

Otros  rabinos,  insignes  por  sus  estudios,  flo- 
recieron también  por  este  tiempo  en  los  dominios 
cristianos :  la  mayor  parte  de  los  que  han  dejado 
sus  obras  á  la  posteridad  son,  sin  embargo,  cor- 
dobeses y  como  tales  cultivadores  de  la  literatura 
arábiga ,  siempre  que  se  emplearon  en  asuntos  pro- 
fanos. Los  que  mas  se  distinguen  por  la  universa- 
lidad de  sus  conocimientos,  son  R.  Moseh  ben 
Mayemon,  llamado  generalmente  Maiimonides,  el 
egipcio ;  R.  Moseh  ben  Jehudah  ben  Thibon  Mari- 
mon ;  R.  Jonaj  ben  Ganah ;  R.  Jehudah  Levi  ben  Saúl 
y  los  toledanos  R.  Abrahamben  Meir  Aben  Hezra  y 
R.  Abraham  Halevi  ben  David  ben  Daor.  Del  exa- 
men de  las  obras  de  estos  celebrados  hebreos  se 
deducen,  en  nuestro  concepto,  tres  observaciones 
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Maümonides 
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capitales,  para  conocer  su  estado  de  cultura. — 1  .^  Que 
la  mayor  parte  de  sus  estudios  eran  gramáticos  y 
religiosos  :  2.''  que  las  bases  de  sus  especulaciones 
científicas  eran  la  astronomía  y  la  astrología,  lo 
cual  se  hizo  extensivo  después  a  los  cristianos ;  y 
5.^  que  en  la  medicina  llegaron  á  rivalizar  y  aun 
oscurecer  á  los  griegos,  como  afirman  los  escrito- 
res hebreos ,  cuando  comparan  á  Maümonides  con 
el  famoso  Hipócrates ,  reputado  entre  los  antiguos 
pueblos  por  el  padre  de  aquella  benéfica  ciencia. 
Mucho  habríamos  de  detenernos  en  este  sitio,  si 
nos  propusiéramos  dar  idea  circunstanciada  de  las 
obras  de  cada  uno  de  los  rabinos  mencionados ,  para 
demostrar  la  exactitud  de  estas  indicaciones:  oiga- 
mos, no  obstante,  algo  de  lo  que  escriben  acerca 
de  ellos  respetables  autores. 

El  mas  celebrado  de  todos .,  el  que  en  concepto 
de  Scalígero,  dejó  de  delirar,  tratando  de  la  ley  de 
Moisés,  el  que  tuvo  un  talento  verdaderamente  pro- 
digioso fue  Moseh  ben  Mayemon,  de  quien  dicen 
muchos  historiadores  «que  en   sus  primeros  años 
«fué  de  un  ingenio  tardo  y  tan  poco  inclinado  al 
«estudio  que  irritado  su  padre  de  su  rudeza  y  des- 
«aplicacion,  le  abandonó  y  echó  de  su  casa.»  *  Con- 
taba aun  muy  corta  edad ,  cuando  perseguidos  los 
judíos  por  Abd-el-mumen  ben  Ali  Alkumi,  se  vio 
obligado  íí  salir  de  España,  encamiuíindose  á  tierra 
santa.    «jMas  informado  el  sultán  del  Kairo  de  su 
«mucha  sabiduría  y  parles  loables,  dice  Imanuel 
«Aboab  en  la  II.''  parte  de  su  Nomología ,  le  entre- 
«tuvo  consigo  con  título  de  su  prolomédico  y  con- 


-2    Rodriguez  Uc  tapiro  LiOliOíeca  Española,  tom.  I,  pág.  30,  co- 
lumna 2. 
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«sejero....Fiié  Mosch  tan  excelente  y  extremado  capítulo h. 
«en  todas  las  ciencias,  continúa,  que  justamente  le 
«podemos  dar  el  título  de  príncipe  y  singular  maes- 
«tro  en  cada  una  de  ellas,  como  las  obras  que  dejó 
«escritas  lo  muestran.  Hállanse  sus  aphorismos  me- 
«dicínales ,  que  yo  he  visto  traducidos  en  latin,  y  he 
<fOÍdo  d  médicos  excelentes  y  en  particular  á  Hieró- 
«nimo  Mercurial,  que  no  ceden  á  los  de  Hipócra- 
«tes.  También  se  hallan  en  latin  las  epístolas  De 
«sanüate  luenda  que  escribió  al  chalifa  de  Babilo- 
«nia.  Su  lógica  se  halla  traducida  en  latin  por  el 
«Munstero :  también  presumo  que  el  libro  intitula-  ^"^  '^'''■^^• 
cfdo  Hortiis  sanilalis  n  de  lapidibus  el  in  terne  venis 
^(nascenlihus  sea  obra  suya,  por  la  invocación  que 
«hace  en  el  principio  al  modo  de  los  autores  árabes 
«y  por  los  muchos  pasos  de  la  Escritura  Sagrada 
«que  él  alega.  En  la  astronomia  se  ve  que  no  tuvo 
«igual,  por  lo  que  escribió  en  el  tratado  de  Hidusliá 
"Hodes  y  por  la  epístola  que  escribió  á  los  sabios 
«de  Marsella...  En  filosofía  muestra  bien  su  Directo- 
«río  que  merece  el  renombre  de  sumo  é  insigne  íi- 
«lósofo  que  muchos  autores  le  dan.  En  muchas 
«otras  profisiones  ocultas  hay  obras  manuscriptas 
«suyas,  muy  profundas;  algunas  de  las  cuales  me 
«comunicaron  amigos  y  señores  mios.  Sobre  todo 
«aplicó  su  intelecto  ala  teología.» — Imanuel  Aboab 
ofrece  algunos  pormenores  sobre  las  producciones 
teológicas  de  Maiimonides  y  termina  diciendo  que 
falleció  en  4964  de  la  creación  (1204  de  J.  C.)  álos 
73  anos  de  edad. 

A  estas  noticias  pueden  agregarse  las  que  dá  en 
su  Cadena  de  la  tradición  R.  Gedaliah,  al  hablar  de 
sus  escritos.   «Si  yo  quisiera  referirlos  todos   no 
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ENSAYO  "•  «me  alcanzarla  el  tiempo ;  porque  escribió  muchí- 
«simos  libros,  liaíacotli,  instituciones  del  derecho, 
«controversias,  cartas  y  comentarios,  que  por  ser 
«tan  conocidos  no  hay  para  qué  detenernos  en  men- 
« clonarlos;  y  aun  nos  son  desconocidos  otros  mu- 
«chos  que  escribió  de  teolog^ía ,  fdosofía ,  lógica  y 
«medicina  y  en  varias  lenguas ,  esto  es ;  en  árabe, 
«hebreo,  caldeo  y  griego.  Yo  por  mi  parte  puedo 
«asegurar  haber  visto  traducidos  en  lengua  latina 
«muchos  de  medicina  que  tenian  su  nombre  y  ten- 
«go  oido  decir  por  cosa  cierta  que  en  griego  y  ára- 
«be  hay  todavía  un  crecido  número  de  ellos  y 
«que  también  existen  las  Respuestas  que  dio  en 
«Egipto  á  los  sabios  de  Lunel  y  á  los  de  otras  par- 
«tes ,  las  cuales  -respuestas  no  han  llegado  á  mis 
«manos,  ni  los  que  las  tienen  han  querido  hasta 
«ahora  publicarlas.  En  la  prefación  á  la  Misnáh  dice 
«el  mismo  que  comentó  las  tres  partes  de  la  Gema- 
«ra;  pero  estos  comentarios  no  existen  ya.» 

Se  ve,  pues,  por  el  testimonio  de  estos  escrito- 
res hebreos  que  apenas  hubo  un  ramo  de  las  cien  • 
cias,  en  que  Maiimonides  no  diese  muestras  de  su 
profundo  saber,  ni  un  idioma  que  no  cultivase  con 
perfección.  Alejado  del  suelo  castellano,  en  donde 
el  lenguage  se  hallaba  todavía  en  la  mas  ruda  inlan- 
cia,  como  vimos  en  el  capítulo  anterior,  no  es  ex- 
traño que  aquella  brillante  lumbrera  de  la  inteligen- 
cia humana  no  dejase  obra  alguna  en  semejante  jer- 
ga ó  dialecto.  Lo  informe  y  grosero  de  este,  aunque 
lo  hubiese  conocido ,  liabria  tal  vez  repugnado  á 
su  buen  gusto  literario,  apartándole  naturalmente 
del  referido  propósito.  Casi  todas  las  obras  que  es- 
cribió se  hallan,  por  tanto,  en  lengua  árabe,  lengua 
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entonces  muy  usada,  especialmente   en   las  partes  capitulo  h. 
orientales,  y  mas  propia  para  las  ciencias,   pues 
que  era  cultivada  con  mayor  esmero.  Solo  la  segun- 
da exposición  que  en  edad  ya  madura  hizo  de  los 
libros  de  la  Mtsnáh,  fué  escrita  en  idioma  hebreo, 
cuya  pureza  habia  desaparecido  en  su  tiempo  casi 
absolutamente ,  según  afirman  no  pocos  autores  coe- 
táneos. Las  producciones  de  Maiimonides  han  mere- 
cido ser  traducidas  en  diferentes  épocas  al  latin,  al 
hebreo  y  á  otros  idiomas,  logrando  siempre  repeti- 
dos elogios ,  aun  de  los  mismos  cristianos  y  conver- 
sos que  mas  saña  han  mostrado  contra  los  judíos. 
Su  obra  titulada  Direclor  de  los  que  dudan,  escrita 
en  árabe  y  vertida  al  latin  por  fray  Agustín  Justinia- 
ui,  obispo  de  Nebis,  arrancó  á  Pablo  de  Santa  Ma- 
ría y  á  fray  Alonso  de  Espina  los  mayores  encomios, 
siendo  calificada  del  siguiente  modo  por  el  mencio- 
nado obispo:   «Obra  de  una  doctrina  profunda  y 
»nada  vulgar,  en  donde  con  razones  filosóficas  se 
«ponen  en  claro  muchas  cosas  y  se  traen  muchísi- 
j>mas  que  conducen  en  gran  manera  á  la  inteligen- 
»cia  de  los  libros  sagrados.»  Si  hubiéramos  de  ocu- 
parnos mas  latamente  en  el  estudio  de  las  obras  de 
Maiimonides,  haríamos  este  capítulo  demasiado  ex- 
tenso: bastando  lo  dicho  para  nuestro  propósito, 
pasaremos  ya  á  dar  á  conocer  á  R.  Moseh  ben  Jehu- 
dah  ben  Thibon  Marimon,  no  menos  digno  de  esti- 
ma por  sus  celebrados  escritos. 

Nació  este  judío  en  la  antigua  Iliberis  por  los 
años  de  1 1 54  (4894  de  la  creación)  y  distinguióse 
desde  sus  primeros  años  por  sus  conocimientos  fi- 
lológicos, poseyendo  especialmente  la  lengua  ará- 
biga al  mayor  grado  de  perfección ,  lo  cual  le  conquis- 
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KwsAvo  II.  tó  entre  los  suyos  el  título  de  padre  de  los  Iraduclores. 
Dotado  de  estos  estudios,  quiso  dar  á  conocer  a  sus 
compatriotas  las  obras  mas  celebradas  de  los  filóso- 
fos, jurisconsultos  y  módicos  árabes,  no  olvidando 
tampoco  las  de  los  famosos  astrólogos  de  Córdoba, 
cuya  ciencia  les  hacía  respetables  en  todo  el  mundo. 
Sus         Trasladó  también  al  hebreo  algunas  de  las  produc- 

iraduccioncs.      .  .  i     -tr  ••  -i  n 

Clones  mas  miportantes  de  iVlanmonides ,  entre  ellas 
el  Director  de  los  que  dudan  (31ore  Nehocim)  y  no 
olvidó  en  sus  trabajos  el  recurrir  á  los  antiguos  fi- 
lósofos griegos,  para  legar  á  los  descendientes  de 
David  el  tesoro  inestimable  de  su  ciencia.  Aristóte- 
les y  Eúclides  fueron  traducidos  y  comentados  por 
los  árabes :  Moseh  ben  Jehudah  interpretó  los  co- 
mentarios á  las  obras  del  primero,  vertió  al  hebreo 
las  del  segundo.  Otras  muchas  producciones  tanto 
de  escritores  rabinos ,  como  árabes ,  fueron  ilustra- 
das por  Maiimon  con  la  misma  solicitud  y  esmero. 
Sin  embargo ,  también  quiso  aspirar  á  la  gloria  de 
autor,  y  no  se  mostró  en  este  empeño  menos  eru- 
dito que  en  sus  traducciones. 

Escribió,  pues,  varias  obras  de  filosofía,  estu- 
dios á  que  mas  particularmente  se  inclinaba,  bien 
que  rindió  al  par  el  tributo  de  sus  vigilias  á  las  ma- 
terias teológicas  tan  versadas  en  aquellos  tiempos. 

Sus  obras     j^^^  producciones  de  mas  nota  que  se  han  conserva- 
originales.  ^  ,^,  •  .         /-,  1     , 
do,  según  l'lantavicio  y  Lastro,  son  un  tratado  de 

física  titulado  Fortaleza  de  la  gracia  y  otro  de  filo- 
sofía Se  juntarán  las  aguas.  La  primera  obra  fué 
traducida  al  lalin  por  Juan  Isahak,  é  impresa  en  Co- 
lonia :  la  segunda  se  conserva  manuscrita  en  la  Bi- 
k.  bliotcca  del  líscorial ,  y  es  digna  de  examinarse  por 

la  profundidad  que  dá  en  ella  Thibon  á  la  materia 
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CAPITIXO   II. 


n.  Jonali 
hi'ü  Ganaj. 


(le  qiio  trata ,  resolv  iendo  la  cuestión  de  por  qué  no 
inundan  las  aguas  y  el  mar  la  superíicie  de  la  tierra. 
Otros  muchos  trabajos  debió  la  civilización  española 
al  celebrado  judío  granadino  de  que  tratamos:  en 
las  materias  religiosas  hizo  con  buen  éxito  numero- 
sos comentos  del  l'cdmiid  y  en  todos  sus  estudios 
demostró  estensos  conocimientos.  Los  lectores 
para  quienes  no  basten  estas  breves  noticias,  pueden 
consultar  la  Cadena  de  la  tradición  y  la  Descendencia 
de  David  ^  obras  que  hemos  citado  antes  de  ahora, 
en  las  cuales  hallarán  mas  latamente  tratadas  estas 
materias.  Sin  embargo,  el  autor  déla  Nomología  no 
hace  mención  particular  de  este  insigne  rabino. 

Fué  R.  Jonah  ben  Ganaj  natural  de  la  ciudad  de 
los  Calilas  y  muy  apreciado  por  sus  profundos  cono- 
cimientos en  la  medicina.  Conociéronle  sus  con- 
temporáneos con  los  nombres  de  Abu  Walid  Marun 
ben  Ganaj  y  en  medio  de  las  distinciones  que  ob- 
tuvo en  la  Corte  musulmana ,  mereció  también  las 
alabanzas  de  Quingi  y  de  Aben  Hezra ,  quien  le 
distinguió,  llamándole  «artífice  sapientísimo  de  la 
«lengua  y  maestro  de  todo  discurso  ingenioso.» 
Otros  autores  de  mas  reciente  época  le  han  prodis^a- 
do  también  los  títulos  de  principe  de  los  gramálicos 
y  médico  perfeclisimo ,  aludiendo  con  estas  denomi- 
naciones á  los  estudios  á  que  se  consagró  mas  par- 
ticularmente. Compuso,  en  efecto,  una  gramática 
dividida  en  dos  partes,  apellidando  á  la  primera  Li- 
bro de  las  raices  y  á  la  segunda  Obra  del  recamo:  en  i""''iicciones. 
aquella  formó  una  especie  de  diccionario,  todo  lo 
mas  completo  posible,  y  en  esta  trató  de  explicar  las 
relaciones  filosóficas  de  los  términos  del  discurso 
en  la  construcción  de  las  frases.  Otra  obra  escril>i() 


Sus 
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EiNSAYo  n.  también  sobre  el  mismo  asunto,  intitulada  Libro  de 
la  guia  y  de  la  dirección,  en  donde  no  mostró  me- 
nor copia  de  conocimientos;  pero  de  esta  produc- 
ción hace  mérito  únicamente  Buxtorfio  en  el  Apén- 
dice de  su  Bihíioícca  rahinica,  apuntando  al  mismo 
tiempo  que  fué  traducida  al  hebreo  por  Jacobo  Ro- 
mán, pues  que  tanto  esta  producción  como  la  ante- 
rior se  hall;>l)an  escritas  en  idioma  arábigo.  De  va- 
rias versiones  hechas  en  épocas  disliüt;is  del  Libro 
de  las  raices  y  de  la  Obra  del  recamo  haljla  Rodrí- 
guez de  Castro,  dando  de  ellas  curiosas  noticias, 
pero  habiendo  de  tratar  de  algunos  de  los  traduc- 
tores mas  adelante,  nos  abstenemos  aqui  de  liablar 
de  las  versiones  referidas.  R.  Jonah  bcn  Ganaj  fué 
últimamente  autor  de  otro  libro  sobre  la  Excelencia 
y  poder  de  la  guerra ,  obra  que  menciona  don  Mi- 
guel Casiri  en  su  Biblioteca  arabico-llispana  ^  y  cita 
Ali  ben  Abd-el-Rhaman  ben  líazíl  en  un  libro  que 
escribió  sobre  la  nñsma  materia  y  dedicó  en  1565 
(765  de  la  egíra)  á  Ismael  ben  iSaser,  rey  de  Grana- 
da. La  obra  de  Ganaj  estaba,  como  todas  las  que 
compuso,  escrita  en  árabe. 

Otro  de  los  rabinos  que  mas  fama  alcanzaron  en 
la  época  de  que  vamos  hablando,  fué  R.  Jehudah 
Levi  ben  Saúl,  insigne  poeta  sagrado ,  nacido  en 
Córdoba  por  los  anos  de  llíl^6.  El  docto  Imanuel 
Aboab  hace  especial  mención  de  él  en  su  Nomolo- 
gía *  del  siguiente  modo :  «Fué  Aben  líczra  yerno 
«y  primo  hermano,  por  parte  de  sus  madres  de 
«Ral)i  Jehudah  lia  Levi,  varón  sapientísimo  y  muy 
j) excelente  poeta  en  nuestra  idioma  sagrado;  y  cier- 

3  Tdiu   np;ig.'29.  301.  Hilioioii  «Jo  Ainstoiilain  ciladu. 

4  tap.     XX '    is.   299,   300    y 


l\.  Jcluidali 
Lí'vi. 
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«lo  que  son  sus  obras  tan  extremadas  que  no  se   f^*f'TtLo  n. 


«puede  desear  mayor  melodía,  ni  dulzura,  ni  pro- 

«piedad  en  el  decir  de  lo  que  él  usa:  todos  sus  ver- 

»sos  son  en  alabanza  del  Señor  bendito :  tenemos 

«muchos  en  nuestras  oraciones  de  Kos  llá  Sana  y 

»de  Kipur  que  mueven  el  alma  á  grandísima  devo- 

«cibn;  y  en  particular  la  Kedusá  de  la  líamidá  de 

«la  mañana  en  que  va  glosando  aquellos  tres  versos 

«de  David  en  el  salmo  105  que  dicen:  Bendecid  al  sus  peritos. 

» señor  sus  ángeles,  etc.  Bendecid  cd  señor  sus  ejér- 

»cilos ,  etc.  Bendecid  ai  señor  sus  obras,    etc.  Ya 

«este  divino  poeta,  continúa  Aboab,  coligando  el 

«mundo  supremo  angélico  con  el  celeste  y  con  el 

«elemental  inferior  y  obligando  á  todos  á  loar  y  glo- 

«rificar  d  su  omnipotente  criador,  con  artificio  ma- 

«ravilloso.  En  suma,  son  lodos  sus  versos  de  alta 

«doctrina,  de  suavísimos  conceptos  y  de  rarísima 

» excelencia. «  Imanuel  Aboab  Iialjla  después  de  otros 

poetas  y  añade :  «Mas  á  mi  débil  juicio,  exceden  á 

«todos  en  perfección  y  en  artificio,  los  (versos)  de 

«Rabi  Jeudá  ha  Levi.«    Volviendo  á   mencionar  á 

este  rabino,  dice  que  compuso  en  arábigo  el  Libro 

de  Cuzari,  en  donde  explica  la  conversión  del  rey 

de  Cuzar  al  judaismo  y  las  disputas  que  tuvo  antes 

con  dos  judíos,  añadiendo  que  es  obra  de  altísima 

doctrina  y  cuyo  comento  liabia  hecho  eu  tiempo  del 

mismo  Imanuel  Piabbi  León  Moscato. 

Grandes  elogios  lian  triliutado  también  otros 
eruditos  hebreos  á  R.  Jehudah  ha  Levi  ben  Saúl, 
cuyas  obras  han  comparado  algunos  con  las  del  ce- 
lebérrimo Maiimonides,  diciendo  que  las  palabras  de 
este  se  acercan  mas  á  la  verdad  cjue  á  ¿a  falsedad 
y  que  las  de  Levi  Saúl  todas  son  verdad;  con  lo  que 
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__üiÜ^^L'-._  inlentan  probar  su  profánela  sabiduría.  El  libro  de 
Cuzari  que  escribió  Saúl  en  arábigo ,  consta  de  cin- 
co partes  que  tratan,  como  indica  el  diligente  Ro- 
dríguez de  Castro,  «de  Dios,  de  su  ser  divino, 
nombres  y  atributos ;  de  la  creación  del  mundo;  de 
los  ángeles;  de  los  libros  'de  la  Sagrada  Escritura; 
de  la  tradiccion  ó  ley  oral,  su  origen  y  extensión; 
de  la  providencia ;  del  libre  alvedrío  del  hombre; 
de  la  resureccion  y  vida  eterna  ,•  del  culto  que  se 
debe  dar  á  Dios;  de  la  oración;  de  la  idolatría;  de 
las  preeminencias  de  la  nación  judaica  sobre  las  de- 
mas  ;  de  la  sabiduría  de  los  judíos  y  de  su  instruc- 
ción en  todas  las  ciencias  y  facultades  y  en  las  artes 
liberales  y  mecánicas ;  de  la  excelencia  de  la  tierra 
de  Ganaan ;  de  la  nobleza  de  la  lengua  hebrea;  de 
la  música  y  poesía  sagrada ;  del  alma  y  de  su  inmor- 
talidad y  potencias;  de  la  profecía  y  de  los  profetas: 
con  una  declaración  de  los  misterios  de  la  Cabala, 
contenidos  en  el  libro  Jezirali  (creación) ;  compues- 
to por  R.  Ilagiba.w  Por  esta  exposición  se  compren- 
de el  cúmulo  de  materias  de  que  trato  Rabbi  Jehu- 
dah  ha  Levi  en  su  célebre  libro ;  pero  habiendo  sido 
traducido  al  castellano  en  1663  por  R.  Jacob  Aben- 
daua,  daremos  razón  mas  detenida  de  él  en  el  En- 
sayo terrero  y  lillimo  de  la  presente  obra.  La  de 
Saúl  fué  también  trasladada  al  hebreo  en  1167  y 
mas  modernamente  al  latin ,  acompañándola  de  los 
elogios  que  le  han  tributado  los  hebreos. 

VA  toledano  Abraham  beu  Meir  Aben  llezra  na- 

u.  \biuiiarn    ció  en  1119  y  fué  uno  de  los  mas  lamosos  rabinos 

aben        del  slglo  XII.  Distinguióse  en  la  íilosofia-  la  astrono- 

raía,  la  medicina,  la  poesía,  la  gnuiiática  y  en  las 

ciencias  sagradas;  briihuido  en  lodos  estos  ramos 
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del  saber  al  punto  de  merecer  en  todos  el  renombre  capítulo  m. 
de  sabio,  con  que  le  desip^nan  sus  compatriotas.  En 
la  astronomía  sobre  todo  hizo  tales  progresos,  que 
algunos  autores  le  atribuyen  la  invención  del  viodo 
de  dividir  la  esfera  celeste  por  medio  del  equador  en 
dos  partes  iguales. 

Fué  muy  docto  Aben  líezra  en  el  conocimiento 
de  las  lenguas  y  como  la  mayor  parte  de  sus  coetá- 
neos ,  escribió  casi  todas  sus  obras  en  la  arábiga,  g,.. 
preferible  entonces  á  las  demás  por  las  razones  que  ostmííos 
llevamos  citadas.  Imanuel  Aboab,  cuyo  nombre  co-  ^''*'^"Si<:os. 
nocen  ya  nuestros  lectores ,  le  consagra  las  siguien- 
tes líneas  en  su  Nomologia.  «Floreció,  entonces, 
«en  el  siglo  XIÍ,  el  famoso  Piabbi  Abraham  Aben- 
"llezra,  que  comentó  toda  la  sagrada  escritura ,  y 
«escribió  muchos  libros  de  astrología  y  oculta  fdo- 
wsofía,  de  que  algunos  tradujo  al  laíinel  muy  docto 
»y  nombrado  Petro  de  Albano.  A  este  excelentísimo 
«varón  loa  por  estremo  nuestro  Rabenu  Moseh  bar 
«Mayemon  en  sus  epístolas,  y  manda  á  su  hijo  Ra- 
«benu  Abraham  que  estudie  continuamente  en  sus 
«oliras,  y  dice  por  el  que  tenia  alma  ampia  y  llena 
«de  sabiduría,  como  el  sancto  Abraham,  nuestro pa- 
«dre.  Pasó  á  mejor  vida  en  el  año  49o4  en  dialunes 
«primero  de  Adar,  siendo  de  edad  de  75  años,  y 
«diez  antes  que  muriese  su  íntimo  amigo  el  señor 
«Piabenu  Moseh  Mayemon  \» 

La  obra  mas  notable  de  Aben  Hezra  es ,  en  sen- 
tir de  varios  y  doctos  escritores,  la  que  tituló  Cmi- 
meníario  á  todos  los  veinte  y  cuatro,  en  donde  ex- 

5    ]>'o  sabemos  la  causa  de  hallar  al  tomar  este  pasaj^e  de  la  NiWio- 

alterado  en  Rodríguez  de  Castro  el  logia  lo  trascribimos  por  esta  caH- 

texto    de  Aboab ,  ni   hallamos  ra-  sa  fielmente, 
zoiies  plausibles  para    verificarlo: 

if 
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F.ssAvo  II.  puso  todos  los  libros  sagrados :  los  comentarios 
de  Abdías,  Jonás  y  Sophonías  fueron  traducidos 
al  lalin,  asi  como  todos  los  restantes,  y  han  sido 
publicados  también  en  diversas  épocas.  El  libro  de 
los  secretos  de  la  ley ,  y  los  poemas  intitulados  Fiva 
el  hijo  que  resucitó  ■j'iyiQ  p  TI  Cántico  del  alma. 
Del  reino  de  los  cielos^  Libro  del  nombre  y  Funda- 
mentó  del  temor,  adquirieron  á  Aben  Hezra  una  jus- 
ta y  grande  reputación  que  acreditaron  sus  obras 
y  gramaticales  y  teológicas.  Su  Casa  de  las  coslum- 

i)ocHias.      ^j.^^   m^D    r^n   y   ^"^  Libros   de  la  lógica  y  de 
Las  luces  mostraron  el  grado  en  que  poseyó  la  fi- 
losofía, asi  como  sus  Libros  del  ffuebrado  y  del  va- 
lor de  los  números  dieron  á  conocer  su  sabiduría  en 
matemáticas.  Su  Puerta  de  los  cielos  y  su  Libro  de 
las  suertes  f  la  primera  obra  asti'onómica  y  la  segun- 
da astrológica,  probaron  que  Aben  Hezra  no  reco- 
nocía rival  respecto  á  aquella  ciencia ,.  mientras  que 
poseía  perfectamente  las  cabalas  de  esta.  Su  Libro 
de  la   astrologia  (Seplier  Meazlayenutli)  obra  mas 
completa  que  la  de  las  suertes ,  fué  traducida  en  la 
misma  época  en  lengua   limosina,    conservándose 
dos  egemplares  de  esta  traducción  en  la  Biblioteca 
del  Escorial:  las  dos  traducciones  empiezan  de  este 
modo:  «Kn  non  de  noslre  scnyor.lliesu-Christ  é  de 
«la  verge  maria  comensa  lo  libre  deis  juhins  de  las 
«estelles,  lo  cual  ha  fet  Abraham  havenazera  Juhen. 
«lo  cual  leu  lany  de  nostre  senyor  1198.»  La  obra 
se  halla  dividida  €n  seis  libros  con  diez  capítulos 
cada  uno,  aunque  no  están  en  lodos  señalados. 

Un  poema  sobre  el  Jueyo  del  alxedrcz  es  final- 
mente otra  de  las  producciones  de  Aben  Hezra. 
Esta  composición  que  ha  sido  objeto  de  los  mayo- 
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res  elogios,  por  la  belleza  de  su  estilo  y  por  t^APiruLo  n. 
el  ingenioso  artificio  de  la  fábula  que  finge  el 
poeta  y  se  halla  inserta  y  traducida  en  verso  cas- 
tellano en  la  Bihíioleca  rabinica  de  Castro.  Sin 
embargo,  las  tareas  de  este  curioso  bibliógra- 
fo no  correspondieron  en  esta  parte  á  sus  bue- 
nos deseos :  su  traducción  no  dá  ni  puede  dar  una  Poema 
idea  del  poema,  ya  relativamente  ásu  versificación,  vxediez. 
ya  respecto  á  su  estilo.  Esto  ha  sido,  pues ,  causa 
de  que  nosotros  hayamos  probado  también  nuestras 
fuerzas,  para  dar  á  nuestros  lectores  la  idea  mas 
exacta  posible  de  este  precioso  documento  literario 
en  los  siguientes  trozos,  que  en  la  misma  metrifica- 
ción y  rima  hemos  traducido,  sin  apartarnos  en  lo 
mas  leve  del  original  hebreo,  de  lo  cual  podrán  juz- 
gar los  hombres  entendidos  en  esta  lengua.  El  poe- 
ma comienza  de  este  modo ; 

HDic:  mp  "í^"  p  n'2Tip 

mpipn  Dnn  nvji  mt:  Sp  Svi 

iz:^sm  D^  nía  omi:^ 
n'sis".;  cnt:!;  mjn'^n  ^yz*^ 

¡iz:^3iD3  nnnnS  dSd  "las 
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K1SAY0  n.  _         En  cántico  entono  batalla  ordenada 
De  tiempos  remotos  antigua  inventada : 
Prudentes  y  sdbios  hombres  la  ordenaron 
y  en  órdenes  ocho  su  marcha  trazaron. 
El  orden  en  lodo :  que  en  ellos  dispuestos 
se  vén  en  la  tabla,  guardando  sus  puestos, 
con  ocho  distintas  cuadradas  secciones 
en  dos  campamenlos  osados  varones. 
Sus  fuertes  reales  los  reyes  colocan 
y  !Í  guerra  segura  sus  faces  provocan ; 
y  á  veces  continuo  se  ven  caminando 
y  firmes  animan  á  veces  su  bando  ; 
mas  en  sus  contiendas  no  sacan  espadas , 
pues  son  lides  de  ellos  lides  figuradas. 

tz:^^n-n  nnii^  n-r^'^  ni^*" 
nSnns  i^nn^  D^S:nni 

Tal  vez  quien  revueltos  los  dos  campos  ^ 
(|uc  son  idumeos  y  cuscos  crea. 
ÍMenean  cuscos  en  guerra  sus  manos 
y  en  pos  idumeos  se  ostentan  lozanos . 
y  van  los  infantes  siempre  á  la  cabeza : 
que  es  guerra  de  frente,  de  hidalga  nobleza. 
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''npl^m  v^y-\  nnpn  Dicm  r^mixo^». 

Mas  el  elefante  en  guerra  marchando 
se  acerca  al  costado  astuto  acechando , 
y  va  como  el  Pherez  (que  es  su  primacía), 
en  tanto  que  aquel  por  tres  puntos  guía. 
En  lid  el  caballo  con  phmta  ligera 
sigue,  cual  le  place,  camino  cualquiera. 

Ora  prevalecen  aqui  los  cúseos 
y  huyendo  á  su  vista  van  los  idumeos  j 
y  ora  Edom  sobre  ellos  se  mira  triunfante, 
sus  reyes  vencidos  con  pena  humillante. 

El  Poema  termina  de  este  modo : 

Mas  de  nuevo  al  punto  la  guerra  encendida , 
los  ya  degollados  recobran  la  vida. 

Nos  hemos  detenido  á  dar  á  conocer  con  la  ex- 
posición de  los  preinsertos  trozos  este  rarísimo  é 
ingenioso  poema ,  que  se  halla  salpicado  de  pensa- 
mientos agradables  y  de  admirables  sales  de  estilo; 
porque  estando  metrificado  en  versos  de  arte  ma- 


262  ESTUDIOS   SOBRE   LOS  JUDÍOS  DE  ESPAl^A. 

eusato  h.  yor ,  tülcs  como  los  quc  después  se  usaron  entre 
nuestros  poetas,  puede  servir  para  dar  á  conocer 
el  influjo  que  los  judíos  tuvieron  en  nuestra  litera- 
tura, punto  de  que  trataremos  mas  adelante.  Los  li- 
bros de  Aben  Ilezra  que  en  su  mayor  parte  se  cus- 
todian en  la  Biblioteca  vaticana,  han  sido  finalmente 
muy  estimados  de  los  hombres  sabios :  Juan  Pico 
de  la  Mirándula  tuvo  presente  la  obra  astrológica 
que  bemos  citado,  para  escribir  la  suya  Contra  los 
astrólogos  y  Gil  Strauch  no  titubea  en  llamarle  el 
inventor  del  método  racional  de  la  astrologia.  La  fa- 
ma de  Aben  Hezra  está,  últimamente,  tan  estendi- 
da, que  en  todas  partes  se  acata  como  á  uno  de  los 
mas  profundos  escritores  de  la  edad  media. 

R.  Abraham  Halevi  ben  David  ben  Daor,  tole- 
dano como  Aben  Hezra  y  como  él  casi  universal 
por  sus  conocimientos,  vio  la  luz  primera  en  H20. 
Señalóse  en  especial  por  sus  estudios  históricos 
y  escribió  una  obra  titulada  Orden  del  mundo 
"cSVy  "l'^ID  ^^  ^^  ^"^1  abrazó  desde  la  creación 
basta  la  época  de  los  reyes  de  Judea,  proponién- 
dose manifestar  cómo  fue  'propagada  la  tradición  de 
u.  Ainahain  Moiscs y  seguu  el  mismo  Abraham  índica  en  su  ci- 
MaicM.  j,jj^  historia.  Escribió  tamlíien  varios  tratados  so- 
bre diversas  materias,  siendo  dignos  de  tenerse  pre- 
sentes la  liespuesta  que  dio  á  Abú  Alpharag ,  que 
cita  Zacut  con  el  título  de  Fé  excelsa  y  la  obra  de 
Astronomia  que  compuso  en  11 80  con  el  título  de 
Sobre  el  peso  (l-iniDPn  Sv")*  ^*  ^'^«^ÍííI'IíííÍí  y  David 
(janz  hacen  mención  de  este  insigue  rabino,  dándo- 
le el  sobrenombre  de  piadoso.  Imamuel  Aboab  con- 
fiesa en  su  Nomología  que  tomó  de  él  las  noticias 
que  dá  en  su  segunda  parle ,  en  esta  forma.  «Tam- 
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«Lien  fué  contemporáneo  del  señor  Rabenu  jMoseh  ^-^pitclq  h. 
«el  famoso  Rabi  ha  Levi  ben  David,  que  llamamos 
«por  abreviatura  Areabad,  que  compuso  El  libro 
i<(le  ¿a  cúbala,  nSzpn  "l^D  ^^^  ^1"^  ^'^^  ^^  sucesión 
«de  la  ley  mental  desde  Moselí  nuestro  maestro, 
«hasta  los  últimos  tiempos ;  y  de  su  libro  sacamos 
«lo  que  en  estos  últimos  capítulos  precedentes  ha- 
«bemos  tratado  de  la  serie  y  sucesión  de  las  ca- 
«torce  edades  de  Tanaivíi ,  ocho  de  Talmudistas, 
«cinco  de  Rabanim  Sehurae ,  ocho  de  Gueonim  y 
«de  los  Rabanim  hasta  el  Rab  Joseph  Halevi  ben 
«alegas,  en  quien  él  para  y  hace  el  fin  de  su  libro, 
«que  dice  haber  escrito  contra  los  que  niegan  la 
«ley  mental,  para  que  véanla  verdad  della.» 

Otro  Abraham  ben  Dior  Halevi  íloreció  en  ]\á- 
poles  en  este  mismo  tiempo,  por  lo  cual  dieron 
sus  compatriotas  al  español  el  título  de  primero.  Ai>rai'ani 
Su  obra  del  Orden  del  mundo  ha  sido  traducida  re- 
petidas veces  y  con  diversos  nombres,  especial- 
mente al  latin. 

Estos  son  indudablemente  los  rabinos  que  mas 
nombre  alcanzaron  en  España  durante  el  siglo  XIÍ. 
Otros  muchos  florecieron  sin  embargo,  en  aquella 
apartada  época,  los  cuales  contribuyeron  por  su 
parte  al  cultivo  de  las  ciencias ,  logrando  distinguir- 
se por  su  saber  y  amor  al  estudio.  Si  fuera  nuestro 
ánimo  seguir  paso  á  paso  todas  sus  huellas ,  nece- 
sitaríamos de  muchos  phegos,  para  dar  á  conocer 
solamente  sus  principales  producciones.  Pero  sobre 
bastar,  en  nuestro  concepto,  los  escritores  mencio- 
nados para  apreciar  el  giro  que  tomaron  los  estu- 
dios científicos  entre  los  hebreos,  durante  la  pri- 
mera época  que  hemos  fijado  arriba,  creemos  que 


Dior. 
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i:>sAvoii.     cuando  se  trata  de  caracterizar  un  determinado  pe- 
ríodo ,  ya  sea  respecto  á  las  artes ,  ya  respecto  á 
las  letras,  no  debe  solo  atenderse  al  mayor  ó  menor 
número  de  sus  cultivadores,  sino  al  valor  de  las 
obras  de  estos  y  ¡i  la  excelencia  de  sus  doctrinas. 
Pío  olvidamos,  por  otra  parte,    que  en  todas  las 
épocas,  en  todas  las  naciones  han  sido  un  corlo  nú- 
mero de  escritores  los  que  han  impreso  un  carác- 
ter dado  á  las  ciencias  y  á  la  literatura  de  sus  res- 
pectivos pueblos;  y  por  esta  razón  juzgamos  tam- 
bién que  los  nojiibres  de  los  rabinos  referidos  y  sus 
apreciables  obras,  al  mismo  tiempo  que  llenan  el  in- 
dicado objeto,  son  suficientes  para  poner  á  nuestros 
lectores  en  el  caso  de  comprender  fácilmente  las 
deducciones  naturales,  que  nos  proponemos  hacer 
en  estos  Estudios.  Sin  embargo,  debemos  observar 
que  derramados  por  toda  España  los  descendientes 
de  Judá,  si  bien  sometidos  á  las  academias  de  Cór- 
doba,   florecieron  en   los   dominios   cristianos  no 
pocos  hombres  eminentes,  que  segundando  los  es- 
fuerzos de  aquellos,  iban  preparando  la  época  bri- 
llantísima que  debia  inaugurarse  muy  en  breve. 

Entrado  ya  el  siglo  XIll,  se  encuentran  tam- 
bién al)undantes  escritores  rabínicos ;  pero  prontos 
á  someterse  al  pensamiento  que  habia  de  reducir 
lodos  sus  esfuerzos  á  \\n  punto  común  y  no  tan  in- 
caspi.  dependientes  que  no  rindieran  el  antiguo  tributo, 
que  liabian  ofrecido  sus  mayores  á  la  literatura 
arábiga.  11.  Joseph  ben  Caspi,  eminente  filólogo  y 
docto  gramático,  1\.  Jouah  Megirondi,  celebrado 
jurisconsulto,  y  1\.  Jahacob  ben  Samson  Anlolí. 
profundo  filósofo,  florecieron  en  esta  época  inter- 
media, por  '  ecirlo  asi,  entre  la  literatura  arábigo- 


Mcgiioinli. 
Vntoli. 
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jiitláica  y  la  rabínico-espaiiola,  r(!Ílejando  el  saber  «capítulo  h. 


profundo  de  los  Maiinonides  y  Aben  llezra  y  pre- 
ludiando la  nueva  y  mas  duradera  influencia  que  se 
preparaljan  á  recibir  las  letras,  cultivadas  por  el 
pueblo  proscrito. 

Hemos  visto  por  el  examen  sumario  que  deja- 
mos  hecho,  teniendo  presentes  los  mas  autoriza-    ^^^^ 50^,'^^"^^^ 
dos  autores,  que  las  observaciones  que  expusimos    esta  época. 
en  la  Introducción  á  estos  Ensayos ,  respecto  al  in- 
flujo egercido  por  los  árabes  en  las  academias  rabí- 
nicas   de   Córdoba,  no   pueden  ser  mas   exactas. 
En  el  largo  período  de  tres  siglos  la  mayor  parte 
de  los  escritores  judíos,  abandonando   su  lengua 
nativa,  ó  al  menos  la  que  habían  hablado  sus  ma- 
yores, llegaron  á  olvidarla  casi  enteramente  y  según 
la  ingenua  confesión  de  muchos  de  ellos,  perdió 
aquella  toda  su  elevación  y  pureza.  El  idioma  de  los 
árabes  era  el  usado  familiarmente,  era  el  mas  cor- 
recto y  elegante ;  y  el  idioma  de  los  árabes  se  pres- 
tó, como  debía  prestarse,  á  los  estudios  literarios 
y  á  las  especulaciones  cientíric¿is.  Y  no  podía  ser 
de  otro  modo,  por  las  razones  que  ya   detenida- 
mente esplanamos  en  la  Introducción  citada.  Sin  in- 
dependencia política,  sin  ninguno  de  aquellos  po- 
derosos estímulos  que  engendran  y  desarrollan  la 
nacionalidad  de  los  pueblos ,  no  era  por  cierto  po- 
sible que  los  hebreos  aspirasen  á  otros  fines ;  y  por 
esta  causa  sus  estudios,  sus  adelantamientos  fueron 
lógicos  y  aparecieron  conformes  con  el  estado  so- 
cial en  que  se  hallaron.  ¿Y  se  observó  la  misma 
consecuencia,  al  pasar  las  ciencias  y  la  literatura 
arábico-hebreas  al  dominio  de  los  castellanos?  ¿Se 
operó  esta  transición  de  la  misma  manera,  ya  que 
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KwsAYoii.  produjo  análogas  consecuencias?  lié  aquí  lo  que  en 
el  siguiente  capítulo  nos  proponemos  examinar  con 
todo  el  esmero  que  nos  sea  dable.  El  hecho  existe 
y  no  es  posible  dudar  un  momento  de  su  existen- 
cia; pero  falta  ver  del  modo  como  llegó  á  ser  una 
verdad  histórica :  falta  conocer  cómo  el  pueblo 
cristiano  sin  ciencias ,  sin  literatura  y  sin  una  lengua 
enteramente  formada,  pudo  asimilarse,  por  decirlo 
asi ,  los  esfuerzos  de  una  raza  con  la  cual  no  le  unian 
estrechos  vínculos ,  de  una  raza  á  quien  cada  mo- 
mento amenazaba  con  el  incendio  ó  la  muerte. 
Para  llevar  á  cabo  una  empresa  tan  colosal,  necesa- 
rio es  convenir  en  qne  eran  también  precisas 
fuerzas  colosales,  y  en  que  esta  obra  si  habia 
de  verificarse,  estaba  reservada  solamente  á  un 
hombre  del  mas  elevado  ingenio.  La  España  del 
siglo  XIII  tuvo,  en  efecto,  la  fortuna  de  poseer 
este  hombre  privilegiado. 


CAPITULO  III. 


Segunda  época.— Siglo  XII. 


bon  Alonso  el  sabio.— Su  protección  á  los  judíos  que  se  consagraban  al 
estudio.— Sus  empresas  literarias. — Las  tablas  alfonsinas. — Rabi  Zagde 
Sujurmenza. — Sus  obras. — R.  Jebudah  na-Cobcn  . — R.  Moseb  y  el  maes- 
tro Daspaso. — El  libro  de  la  Esfera. 


En  la  primera  época  de  la  literatura  rabinico-  capitulo  m. 
española,  cuyos  principales  escritores  hemos  trata- 
do de  dar  á  conocer  en  los  dos  precedentes  capítu- 
los, habrán  tenido  ocasión  de  observar  nuestros 
lectores  que  casi  todos  los  estudios,  propiamente 
rabínicos,  se  hablan  encaminado  al  cultivo  de  los 
libros  religiosos  y  especialmente  á  la  interpretación 
de  la  Misnáh  y  del  Talmud ,  dando  las  continuas  ex- 
posiciones de  dichos  códigos  origen  á  otras  mas 
estensas  tareas.  Pío  habrán  tampoco  perdido  de  vis- 
ta que  gran  número  de  rabinos  se  hablan  creido 
obligados  á  abandonar  su  idioma,  para  adoptar  el 
de  sus  dominadores,  cosa  que  ya  dejamos  observa- 
da al  final  del  anterior  capítulo.  Es  también  muy  no- 
table la  tendencia  que  se  advertía,  al  principiar  el  si- 
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MüSAYo  I.  gloXIÍI,  Inicia  Otra  clase  de  especulaciones,  ensan- 
chándose por  tanto  el  circulo  de  los  conocimientos 
(|iic  poseía  la  proscrita  raza  de  Israel.  Todo  anun- 
ciaba una  trasíormacion  próxima  tanto  en  la  esencia, 
como  en  la  forma  de  aquellos  laboriosos  ensayos, 
reducidos  hasta  entonces  íí  una  estrecha  órl)ila:  todo 
presagiaba  un  porvenir  diverso  á  aquellos  escritores, 
porvenir  que  iban  á  trazar  las  armas  castellanas. 

Dejamos  en  el  segundo  capítulo  del  Ensayo  fiis- 
lorico-poUtico  bosquejado  el  cuadro  que  presentó  la 
civilización  española,  al  inaugurarse  el  siglo  XIIÍ. 
Las  prodigiosas  victorias  alcanzadas  en  sus  dos  pri- 
meros tercios,  las  rápidas  conquistas  de  San  Fer- 
nando y  de  su  hijo  don  Alonso ,  añadiendo  nuevas 
comarcas  al  suelo  castellano,  no  pudieron  menos 
de  dar  un  grande  impulso  al  estado  intelectual  del 
pueblo  vencedor,  que  recojia  el  fruto  de  los  adelan- 
tamientos de  los  pueblos  vencidos.  La  constitución 
particular  de  la  nobleza  española ,  su  índole  altiva  y 
desinquieta,  inclinándola  al  ejercicio  único  de  las 
armas  y  robusleciendo  su  agreste  independencia, 
la  habian  alejado  hasta  entonces  del  cultivo  de  las 
ciencias  y  de  las  letras;  siendo  las  últimas  patrimo- 
nio del  clero  y  de  la  clase  ínfima  de  la  sociedad, 
mientras  que  las  primeras  yacían  sin  culto  y  sin  esti- 
mación, casi  absolutamente.  Esto  habia  producido 
los  naturales  resultados  que  debían  esperarse:  el 
clero  fiel  á  las  tradiciones  de  la  iglesia,  se  ocupaba 
con  preferencia  en  los  esludios  teológicos,  que  eran 
el  alma  de  aquella  sociedad,  en  que  tanta  fuerza  te- 
nia el  elemento  teocrático;  y  cuantío  para  satisfacer 
las  pretensiones  del  siglo,  descciidia  al  terreno  de 
las  letras  profanas,  no  le  era  permitido  hablar  el 
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lonpnníro  dol  vultío .  tonioroso  do  pasar  por  ií^noran-  '^^fiTitom. 
lo  y  portlor  todo  el  prosli^io  qiio  por  su  sabor  al- 
(\iiizaba.  Así  fué,  que  el  idioma  castellano,  sobre- 
puesto por  otra  parte  el  espíritu  municipal  al  interés 
coninu  de  la  nación  que  se  iba  creando,  solo  podia 
hacer  aislados  osluorzos ,  estériles  la  mayor  parte 
de  las  veces ;  solo  podia  obtener  insignilicantes  triun. 
l'os.  Pero  el  siglo  XÍII  traia  al  mundo  la  misión  de  las  letras 
modificar  todos  los  olomoníos  existentes  en  los  an- 
teriores:  el  idioma  del  vuli^o,  despreciado  hasta 
entonces,  fué  elevado  por  el  rey  santo  A  servir  de  castilla. 
vínculo  entre  los  ciudadanos;  siendo  también  autori- 
zado para  celebrar  sus  contratos  y  escrituras.  Los  pri- 
vilegios, concedidos  á  los  cabildos  y  á  las  ciudades, 
no  se  escribieron  ya  en  el  bárbaro  dialecto  que  para 
escarnio  de  los  antiguos  romanos,  llevaba  el  nom- 
bre de  latino:  los  ensayos  hechos  por  los  poetas 
vulgares  fueron  segundados  por  hombres  mas  doctos 
y  eruditos,  y  en  una  palabra  lleg<)  á  creerse,  tal  vez 
como  consecuencia  de  los  adelantos  políticos,  que 
el  idioma  de  todos  los  pueblos  sometidos  á  (bastilla 
del)ia  ser  uno.  Los  progresos,  que  jior  efecto  de  tan 
saludable  cambio  hizo  la  lengua  castellana,  fueron 
incalculables.  La  corona  de  San  Fernando  pasó  al 
fin  ú  las  sienes  de  don  Alonso ,  honrado  ya  con  el 
justo  renombre  de  sínio;  y  este  j<)von  monarca,  tan 
mal  juzgado  por  una  posteridad  poco  amante  de  la 
crítica  y  de  las  investigaciones  filosóíicas,  era  el 
brazo  escogido  por  la  Providencia  para  conquistar  á 
la  España  cristiana  sus  mas  brillantes,  aunque  olvi- 
dados laureles,  como  en  otro  lugar  oportunamente 
apuntamos. 

Aquel  rey  que  parecería  mayor,  á  no  haber  sido 


I).  Alonso  \. 


270  ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑA. 

KwsATo  n.  tan  grande ,  que  hubiera  estimado  mas  nacer  simple 
particular  que  carecer  de  ciencia  *,  poseido  de  un 
amor  sin  límites  hacia  sus  vasallos,  solo  pensó,  ha- 
lagado ya  por  la  suerte  de  las  armas,  en  proporcio- 
narles el  bienestar  y  la  felicidad  común.  Dotado  de 
un  talento  prodigioso,  después  de  comprender  las 
necesidades  políticas  y  legales  de  su  época ;  después 
de  pensar  seriamente  en  constituir  ó  echar  al  menos 
los  cimientos  de  una  nacionalidad  tenazmente  com- 
batida por  encontrados  elementos,  valiéndose  para 
conseguirlo  de  la  historia ;  don  Alonso  entró  triun- 
fante en  el  inmenso  campo  de  las  ciencias  y  de  las 
letras ,  para  alentar  á  los  desmayados,  para  dar  egem- 
plo  á  los  remisos ,  para  destruir  los  reparos  de  los 
que  abrigaban  aun  supersticiones,  y  finalmente  para 
dirigir  los  trabajos  de  lodos  y  prestarles  el  sello  de 
^"^         su  aprobación ,  imprimiéndoles  al  propio  tiempo  su 

proyectos  ,  i    n  i  /-i       -n    i 

iiifraiios.  carácter,  r.l  estado  en  que  se  hallaban  en  Castilla  las 
ciencias,  cultivadas  por  los  ci'istianos,  no  podia  en 
manera  alguna  satisfacer  á  quien  entraba  en  la  liza 
del  saber  humano  con  la  bandera  del  innovador: 
don  Alonso,  que  reconoció  esta  verdad,  apeló  para 
(3oronar  sus  deseos  á  las  úuicas  fuentes  de  las  cien- 
cias que  existían  entonces  en  España;  á  las  acade- 
mias hebreas  y  á  las  obras  de  los  famosos  árabes 
que  tanto  lustre  hal)¡an  dado  á  la  corte  de  los  Cali- 
fas. Pero  el  rey  de  Castilla  Jio  apellidaba  en  su  auxi- 
lio á  los  árabes  y  á  los  hel->reos  para  ajustarse  ciega- 
mente á  sus  lecciones:  el  nieto  de  la  esclarecida 
doña  Merengúela,  los  llamaba  para  someterlos   al 


I     KlíKj'io    (lr(  rcji  don  Alnnxn,       escrito  por  (Ion  José  de  >argas  y 
>l  siihio,    prciiiiailo    por  la    llcal      ronce. — (.Hadrid  178'2.) 
academia  de  la  liisloria  en   178'J  y 
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grande  pensamiento  que  habia  él  solo  concebido,  capitulo  m. 
«Congregados  en  la  metrópoli  para  la  vasta  empre- 
))sa  (de  formar  las  tablas  alfonsinas)  él  los  presidia; 
»él  enmendaba  sus  trabajos;  él  mandaba  hacer  ver- 
«siones  del  hebreo,  del  caldeo,  del  árabe;  él  era  el 
«censor,  él  los  acompañaba  á  observar,  para  lo  que 
>»los  tenia  junto  á  su  persona,  y  él  finalmente  formó 
»la  primera  sociedad  que  para  el  progreso  de  las 
«matemtí ticas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  bien  del 
«género  humano,  vio  Europa.»  De  esta  manera  se 
expresa  el  erudito  académico  de  la  Historia  don  Jo- 
sé de  Vargas  y  Ponce  en  su  Elogio  del  rey  don  Alon- 
so el  sabio,  y  solo  de  este  modo  se  comprende 
cómo  pudo  Castilla  en  aquella  era  de  hierro  tener 
tan  grande  participación  en  el  desarrollo  de  las  cien- 
cias y  una  influencia  tan  inmediata  en  la  literatura 
de  los  judíos  españoles. 

Aun  no  habia  fallecido  el  rey  don  Fernando 
cuando,  como  insinuamos  ya  en  la  introducción  de 
estos  ensayos,  colocado  el  príncipe  don  Alonso  á  la 
cabeza  de  los  mas  celebrados  ingenios  árabes  y  ju- 
díos, que  contaba  en  su  seno  la  península  ibérica, 
acometía  las  mas  grandes  empresas  científicas  que 
puede  concebir  la  inteligencia  humana ;  no  encon- 
trando felizmente  obstáculos  que  no  venciera  ni  in- 
convenientes que  no  allanara  con  firme  voluntad  y 
ánimo  resuelto.  El  primer  año  de  su  reinado  se  se-  Las  tablas 
ñalaba  con  la  publicación  de  las  tablas  alfonsinas, 
en  las  cuales  se  arreglaron  los  movimientes  lunares, 
apartándose  de  las  observaciones  de  Ptolomeo,  res- 
petadas y  seguidas  ciegamente  hasta  aquel  tiempo. 
Todas  las  ciencias,  todos  los  conocimientos  huma- 
nos fueron  llamados  á  contribuir  también  á  aquel 
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EissAYou.  prodigioso  concierto ,  cuya  alma  era  el  sáhio  monar- 
ca'.  Las  ciencias  naturales  como  las  filosóficas,  la 
jm'isprudencia  como  la  historia,  la  poesía,  y  en  fin, 
todos  los  ramos  del  saber  recibieron  el  culto  mas 
profundo,  acudiendo  siempre  el  inteligente  rey  á 
buscar  en  donde  quiera  que  existian  los  hombres  y 
las  obras  que  debian  contribuir  al  completo  desarro- 
llo de  sus  grandiosas  ideas,  l'arecia  últimamente 
inaugurarse  para  España  una  época  de  esplendor  y 
grandeza,  semejante  á  la  que  habian  ofrecido  al 
mundo  los  ilustres  califas  del  Kairo  :  la  corte  de  don 
Alonso  X  no  cedia  en  nada  á  la  del  grande  Alma- 
mun ,  apellidado  por  varios  historiadores  el  Augusto 
de  los  árabes. 

Así ,  pues ,  se  realizaba  uno  de  los  mas  extraor- 
dinarios fenómenos  que  ofrece  la  historia  de  la  civi- 
lización de  los  pueblos,  fenómeno  que  es  necesario 
de"        considerar  bajo  un  doble  aspecto,  si  ha  de  compren- 

siiscsfiioizos.  (lerse  toda  su  magnitud  é  importancia.  Por  una  par- 
te aparecia  el  pueblo  castellano  con  sus  rudas  cos- 
tumbres ,  con  sus  preocupaciones  y  sus  belicosos 
instintos  apoderándose,  sin  apercibirse  de  ello,  de 

2    Paiíi  probar  la  pxartiliid  «le  «iiiionlo  «leí  firmainonto  y    oslre- 

osle  aserto,   trasiailarctiios  lo  que  -lias.    Presidian,    cuando    allí    no 

se  dice  en  el  prólogo  de  las  cila-  >.es(al)a    el  rey,    Alien   Rap;hel    y 

das  labias.  <iMandó  el  rey  se  jnn-  ".Vlquibicio.  Tuvieron  inucbas  dis- 

"tason  Aben  Ua^'bel   y  \i(|iiíbicio,  "pntas  desde   el  ano  l'258  hasta    el 

•.sus  maestros,   de  Toledo:    Aben  «de   l-Jtíü.»  PSo  es  menos  auténtico 

■iMiisio   y   Malioniat    de   Sevilla  y  el  testimonio  que  se  halla    en  uno 

"Joseph    Aben  Alí  y    Jacobo   Ab-  de  los    libros  de  la  esfera,  deque 

«vena  de  Córdoba  ;  y  otros  mas  de  nos    ¡iroponemos    hablar    en  este 

«■cincuenta  que  traxó  de  (iascuna  y  caj»ílulo.    i>E    lo  enderezó  é mandó 

i(de    i'aris   (-«mi    ;.;randes  saiario.v  y  "Componer  este  rey  sobre   dicho  é 

■•mandóles  fraducir  el  Onadripárti-  <<t(dlólas  razones  que  entendió  eran 

■>to  de    l'toioMieo  y  juníar  luiros  de  ■■sobejanas  é  dobladas  é  que  no  eran 

.>>Ieiitesa\n    y    \l¿azel    Dióse   est(  «en  castellano  derecho   ('  puso   las 

■■cuidado    á   Samuel    y    .lelmda   el  ■■otras  que  enti'udió  que  cumplía  é 

■■Conheso,    allaiiui   de  Toledo  que  «quaiito  en  el  lenguage  enderezólo 

■■se  juntasen   en  el   alcázar  de  (ia-  ■■el  por  si.» 
■diana,   disputasen  sobre  el  movi- 
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las  ciencias  de  dos  pueblos  muy  adelantados  en  las  c\piTrLo  m. 
especulaciones  filosóficas:  por  otra  el  idioma  vulgar, 
todavía  en  mantillas ,  todavía  indeterminado  y  vago, 
era  empleado  en  el  lenguage  de  las  abstracciones 
metafísicas,  poniéndose  de  esta  manera  al  alcance 
de  todo  el  mundo  los  misterios  de  las  ciencias.  Men 
tira  parece  ciertamente  que  el  rey  don  Alonso  pu- 
diera llevar  á  tan  alto  punto  sus  patrióticas  miras,  y 
mas  aun  que  obtuviera  tan  abundantes  frutos  de  sus 
bien  dirigidos  esfuerzos.  Su  posteridad ,  mas   in- 
crédula de  lo  que  á  la  gloria  de  España  convenia  ó 
mas  ignorante  tal  vez  de  lo  que  debia  esperarse ,  no  Preocupaciones 
supo  comprender  estos  generosos  sacrificios,  y  He-    cstrépoca. 
vó  su  insensatez  hasta  el  punto  de  escarnecerlos. 
Pero  ya  han  pasado  felizmente  aquellos  tiempos  ;  y 
el  imparcial  examen  de  la  crítica  no  puede  menos 
de  protestar  contra  tan  descabelladas  acusaciones: 
la  vindicación  debe  ser  completa,  cuando  las  prue- 
bas son  tan  claras  y  tan  copiosas,  cuando  la  justicia 
no  titubea  en  inclinar  su  balanza  al  peso  de  la  gloria 
y  del  patriotismo. 

Muchos  fueron  los  rabinos  que  bajo  la  protección 
de  tan  esclarecido  príncipe  acudieron  á  levantar 
aquel  suntuoso  templo  de  la  prosperidad  y  del  sa- 
ber: y  grandes  volúmenes  pudiéranos  escribir,  á 
proponernos  examinar  todas  sus  producciones.  So- 
metidos estos  trabajos  al  plan  que  en  la  Introduce  i  07i 
expusimos,  no  será  difícil  á  nuestros  lectores  el  co- 
nocer que  no  es  tan  amplio  nuestro  propósito.  Por 
esto  nos  contentaremos  con  citar  las  obras  mas 
notables,  que  por  hallarse  casi  todas  inéditas,  no 
pueden  dejar  de  ofrecer  interés  y  novedad  á  un 
tiempo,  trasladando  también  aquellos  trozos  que  mas 
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K^sAYo  i[.  coiUiibiiyan  á  dar  una  idea  del  estado  progresivo  del 
lenguage  y  de  las  materias  tratadas  en  las  referidas 
obras.  Pero  antes  de  que  pasemos  á  hacer  este  exa- 
men ,  copiaremos  aqui  las  siguientes  líneas ,  en  que 
liodriguez  de  Castro  trata  de  bosquejar  el  movimien- 
to literario  que  se  advertia  en  la  época  del  rey  don 
Alonso.  «En  este  tiempo,  dice,  habia  en  Toled» 
«varios  judíos  conversos  matemáticos,  tan  sobresa- 
Moviiiiicnto    ^>l'Í6"t6&  CU  la  asironomía  que  de  ellos  y  de  algunos 

ütciaiio.  «cristianos  se  valió  el  rey  don  Alonso  X  para  que 
«tradujesen  en  castellano  las  obras  arábigas  mas  es- 
«peciales  que  se  conocían  de  esía  facultad  y  compu- 
«siesen  otras  de  nueva.  A  R.  Jebudah  lla-Cohen,  á 
«R.  Moseh  y  al  maestro  Juan  Daspaso  encargó  1» 
«traducción  del  libro  en  que  trata  Acosta  de  la  Es- 
»fera  celeste.  A  Rabi  Zag  de  Sujurmenza  mandó  que 
«escribiese  del  udstrola'rio  redondo  y  de  los  usos  que 
«tiene:  del  ^A¿ro/a6/o //a7?,o,  de  las  Constelaciones 
«y  de  la  Lámina  universcd.  Al  maestro  Fernando  de 
«Toledo  le  encargó  la  traducción  del  libro  arábigo 
«de  Azarquel,  en  que  se  explica  su  yízafeha  ó  Lá- 
»mina  y  después  hizo  traducir  este  mismo  libro  en 
«Burgos  al  maestre  Remando  y  á  don  Abraham.  Al 
«dicho  Rabljí  Zag  le  mandó  también  que  tradujese 
«el  libro  de  las  ^IrmcUas  que  escribió  Píolomco.  y 
«({ue  escribiese  sol)re  la  Piedra  ele  la  sombra,  Hdox 
»de  agua,  de  ArcjenLe  vivo,  ó  azogue  y  de  la  Can- 
»drla.» 

Se  deduce,  pues,  de  las  observaciones  de  Cas- 
tro, que  Rabbí  Zag  de  Sujurmenza,  converso  como 
los  demás  sabios  mencionados  por  él,  fué  induda- 
blemente uno  de  los  mas  notables  rabinos  que  11o- 
recieron  al  lado    'e  \ey  don  Alonso.  Foresta  razón» 
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aiinquo  alterando  el  orden  en  que  se  hallan  los  tra-  capitulo  m. 
tados  que  cita  Castro^  antepondremos  nosotros  las 
obras  de  este  famoso  judío  á  las  demás  de  que  da- 
remos noticia.  Las  mas  importantes  son  sin  duda  los 
liíjros  que  dedica  á  la  explicación  y  uso  del  astroía- 
hi'o  (llamado  redondo)  y  al  conocido  con  el  título  de 
(lana.  El  astrolabio  redondo  consta  de  dos  libros,       ^'  ^'^^ 
divididos  en  capítulos,  contando  el  primero  veinte  sujuniK'nza. 
y  cinco  solamente  y  componiéndose  el  scarundo  de  ~  ,. 

•^.  .  .  .  .  -  Astrolabio 

ciento  trcin!a  y  cinco.  Si  no  temiéramos  extender-  Redomio. 
nos  demasiado,  daríamos  aqui  noticia  circunstancia-  ^ 
da  de  todos  ellos :  para  nuestro  propósito  basta  sin 
embargo ,  saber  que  el  libro  de  los  veinte  y  cinco 
capítulos  contiene  las  advertencias  y  avisos  necesa- 
rios para  la  construcción  y  aplicación  del  astrolabio, 
mientras  que  en  el  segundo  se  eleva  el  autor  á  pro- 
fundas consideraciones  científicas,  manifestando  los 
grandes  é  inequívocos  conocimientos  que  poseía  en 
las  ciencias  exactas.  Averiguar  la  altura  del  sol  en 
todas  sus  situaciones ,  señalar  la  de  las  estrellas, 
determinar  el  movimiento  de  los  astros  en  general, 
lijar  la  duración  del  lic-mpo ,  designando  al  par  sus 
alteraciones  y  las  causas  de  estas,  explicar  la  decli- 
nación de  cualquiera  de  los  signos  del  zodiaco  y  sus 
relaciones,  indicar  la  manera  de  conocer  las  latitu- 
des y  las  orientaciones,  dar  una  norma  para  com- 
prender las  revoluciones  de  los  años,  medir  la  du- 
ración de  un  o])jeto  dado  comparativa  y  absoluta- 
mente; lié  aquí  algunas  de  las  cuestiones  dilucidadas 
por  llabbí  Zag  con  tanta  copia  de  erudición  como 
íloctrina.  Sus  estadios  sobre  todos  los  sistemas  as- 
tronómicos hasta  entonces  conocidos,  sus  observa- 
ciones propias  y  las  advertencias  de  los  demás  sá- 
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i?íSAvoii. Liüs,  con  quioncs  consultaba  sus  trabajos,  le  ponian 

en  la  situación  de  dar  á  la  ciencia  astronómica  un 
nuevo  carácter j  contribuyendo  grandemente  á  su 
adelantamiento ,  aunque  sin  perder  de  vista  los  es- 
tudias de  los  sabios  árabes,  ya  para  seguir  sus  hue- 
llas, ya  para  contradecirlos,  desvaneciendo  sus  er- 
rores "\ 

El  Lihro  del  aslroíahio  llano  no  es  en  verdad 

vstroiai.io  iní'nos  importante  y  digno  de  estima.  Compónese 
lian».  de  veinte  y  cinco  capítulos,  en  los  cuales  trata  (des- 
pués de  esplicar  en  el  primero  las  causas  por  qué 
es  conocido  con  el  tílulo  de  llano  á  diferencia  del 
redondo)  de  fijar  su  uso  y  aplicación,  determinando 
y  resolviendo  extensa  y  profundamente  multitud  de 
cuestiones  del  mayor  interés  para  los  que  se  dedi- 
quen á  los  estudios  astronómicos ,  aun  después  de 
los  colosales  adelantamientos  que  ha  hecho  esta  cien- 
cia en  los  tiempos  modernos.  El  segando  tratado 
del  astrolabio  llano  que  lleva  este  título :  Esle  es  el  li- 
hro de.  cómo  deben  obrar  con  el  aslroíahio j  tanto  por 
la  importancia  de  las  materias  que  contiene,  como 
por  la  copia  de  erudición  que  revela ,  contribuye  á 
esclarecer  el  nombre  de  Kabbí  Zag  de  Sujurmen 
/a,  dando  al  propio  tiempo  las  mas  favorables 
¡deas  sobre  el  reinado  de  don  Alonso  el  sAbio.  La 
cinHUistancia  de  contener  la  explicación  de  gran 
número  de  voces  arábigas  y  la  reducción  de  los  me- 
ses de  aqu(íl  ilustrado  pueblo  á  la  cuenta  de  los  cris- 
tianos ,  es  también  parte  para  que  se  lean  los  capí- 

3    Ks  (li;;n()  do  nolaisc  que  liali-  iiupoitaiio    ó  rrearlo.  Lo  priinfio 

lii   ZaK   ailiiplü,  ííciioralincnto  ha-  era   iii::s  haccflero.    l-.ii   el   capílii- 

Idaiiilu  .    la   liomeiiclalma  ar,ilii;;a:  lo  CVWV  «iel   libro  U  del  ustru- 

cslo  parecía  laiiio  mas  iialiiral  i'iiaii-  /,////()  rediiinln    cdiilradirc  R.  Za;? 

lo  que,  carecÍLMido  Castilla  de  leu  las  doctrinas  de  Al>->a!asor. 
i;iia!íe  ciciilineo,  era  iiidispeiisaldeó 
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lulos  de  este  libro  con  bastante  agrado,  bien  que  el  <^^'''^'^^"  '"■ 
idioma  se  encuentre  en  él  todavía  en  su  infancia.  Sin 
embargo,  como  notamos  ya  en  otro  lugar,  no  deben 
pasar  inapercibidos  los  pasos  que  habia  dado  ,  ad- 
quiriendo mayor  regularidad  y  fijeza,  cobrando  mas 
nervio  y  energía  y  apartándose  íinalmente  mas  y 
mas  del  corrompido  dialecto,  á  que  debia  sus  prin- 
cipales elementos.  Como  prueba  de  estas  observa- 
ciones y  para  que  nuestros  lectores  conozxan  el  es- 
tilo del  ilustre  hebreo,  de  que  vamos  hablando ,  co- 
piaremos aqui  parte  del  prólogo  del  primer  libro 
del  Astroíabio  llano. 

«Porquoll  arte  de  abstrologia  non  se  piicde  tanto  entcn- 
»der  é  saber  por  otra  cosa  cuerno  por  cataniiento  é  por  vis-  sa estilo. 
»ta:  por  ende  avernos  fablado  primeramientre  de  esphera,  que 
»  es  el  primero  estrumonto,  é  mas  noble,  é  mas  complido  que 
» los  otros  et  en  que  se  mejor,  c  mas  manificstamentre  sede- 
«muestran  las  figuras  que  son  en  el  cielo,  é  en  que  se  mejor 
»  entienden,  é  con  menos  trabajo,  é  en  que  podrá  homc  ima- 
«ginar  mas  ayiia  porque  es  tal  como  la  forma  del  cielo.  Et 
«por  ende  es  cuerno  madre  de  los  otros  estrumentes.  Mas 
«agora  queremos  desir  del  astroíabio  que  fué  fecho  primera- 
»  miente  redondo,  cuemo  la  esphera.  Et  porque  oro  Ptolo- 
»meo  que  era  estrumento  muy  grave  de  traer  de  un  lugar  á 
«otro  por  la  grandez  dell  et  otrosi  de  faser  de  redondo  que 
»  era  tornó  la  llana  en  el  logar  do  eran  los  signos  é  las  otras 
«estrellas  que  eran  cerca  dcUos.  Et  cuerno  quicrque  nosovie- 
« sernos  fablado  en  otro  logar  del  astroíabio,  fablamos  de 
«las  estrellas  fixas  que  apartó  Ptolomeo  para  poner  en  él.» 

Hé  aquí  como  explica  la  equivalencia  de  los  me- 
ses arábigos  y  los  cristianos  en  el  capítulo  Vil  del 
segundo  tratado  del  ylsíroíaho  llano  ^  después  de 
manifestar  en  el  VI  la  manera  de  contar  los  úl- 
timos. 

«Estas  son  (dice)  las  señales  de  los  comenzamientos  de 
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de 
las  ciencias. 
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«los  meses  moriscos:  á  Alraoharran  non  ponemos  senñal 
«por  la  rason  mesma  que  avernos  dicha  de  Yenero;  la 
«senñal  de  Safar  es  III ,  la  de  Rabed  primero  IlII ,  de  Ra- 
<fbcd  segundo  II ,  de  Razab  III ,  de  Xahben  V ,  de  Raraa- 
«dan  VI,  de  Savel  I,  de  Dcquihda  II,  de  Maja  IIII".  Quan- 
«do  quisieres  saber  el  conienzamiento  de  algunos  destos 
«mese*  sobre  dichos,  sepas  primero  qual  dia  entra  Almo- 
«harran  en  aquel  auno,  é  annade  sobrel  la  hima  del  mes 
«que  quisieres  saber  su  coraenzamiento  ,  é  comienza  á  con- 
«tar  del  dia  que  comenzó  Almoharran  en  esse  anno,  assí 
«como  te  mostramos  en  los  meses  cristianos,  ni  mas  ni 
«menos;  é  do  se  acaba  el  cuento  en  esse  dia  comienza  el 
«mes  morisco  que  tu  quisieres  é  en  saber  los  comenzamien- 
«tos  de  los  meses  moriscos;  ni  fas  fuerza  el  anno  \isiesto, 
«porque  crescen  el  dia  de  visiesto  en  la  fin  del  anno.» 

Creemos  que  bastan  estas  muestras  para  cono- 
cer el  estado  del  idioma  y  el  estilo  de  Kabbi  Zag. 
En  los  tratados  de  la  Lámina  universaí  y  en  la  tra- 
ducción del  Libro  de  las  Armellas  no  se  mostró 
menos  entendido,  como  escritor  castellano.  El  Li- 
bro de  la  lámina  está  dividido  en  cinco  partes, 
componiéndose  las  dos  primeras  de  sesenta  y  dos 
capítulos,  de  cincuenta  y  ocho  la  tercera,  la  cuarta 
de  sesenta  y  cuatro  y  la  quinta  de  doce.  Todas  abra- 
zan no  pocas  de  las  cuestiones  resueltas  ó  discuti- 
das ya  en  los  tratados  del  Jstrolabio.  Las  demás 
obras  de  llabi  Zag  sobre  la  Piedra  de  la  sombra,  el 
lielogio  del  Acjua ,  el  del  Arcjent  vivo  y  el  de  la 
Candela ,  son  de  menos  extensión ,  aunque  no  ca- 
recen de  mérito. 

La  importancia  que  lomaron  estos  estudios 
en  aquella  época  y  el  desden  con  que  han  si- 
do juzgados  los  trabajos  de  estos  escritores,  exi- 
gen cierlamenle  que  se  consagren  algunas  tareas, 
para  conocerlos  y  apreciar  las  buenas  doctrinas  que 
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contienen. — Hija  la  ciencia  astronómica  de  los  ju-. 
dios  de  la  ciencia  arábiga,  no  podia  en  modo  algu- 
no verse  libre  de  los  estravíos  que  habia  ya  sufrido 
aquella.  «Todos  los  conocimientos  positivos  de  los 
«árabes  (escribe  un  autor  moderno)  los  corrompían 
«por  su  inveterada  inclinación  á  la  ciencia  mística 
«y  cabalística:  consumían  frecuentemente  su  salud 
«y  sus  haciendas  en  inútiles  investigaciones  tras  del 
«elixir  de  vida  y  de  la  piedra  filosofal :  sus  pres- 
«cripciones  medicinales  se  regían  por  el  aspecto  de 
«las  estrellas;  su  física  se  envilecía  con  la  magia; 
«su  química  degeneraba  en  alquimia;  su  astronomía 
«en  astrología.»  '  De  estos  mismos  inconvenientes 
adolecieron,  pues,  las  ciencias  en  manos  de  los 
judíos  españoles,  como  indicamos  en  la  introduc- 
ción de  los  presentes  Ensayos.  ¿Pero  deben  por 
esta  causa  darse  al  olvido  sus  producciones,  fruto 
de  profundas  tareas  é  hijas  de  una  época  en  que  el 
pueblo  cristiano  no  habia  aun  sacudido  la  ignoran- 
cia de  los  siglos  anteriores?..  Estoes  lo  que  nosotros 
negamos;  mas  nuestro  estudio  es  únicamente  litera- 
rio, careciendo  nosotros  por  otra  parte  de  los  cono- 
cimientos necesarios,  para  entrarde  lleno  á  juzgar  en 
cuestiones  sobre  una  ciencia  tan  poco  cultivada  en- 
tre nosotros.  A  los  que  se  consagren  á  tan  difíciles 
tareas  toca ,  en  fin ,  decidir  sobre  la  cuestión  que 
dejamos  propuesta. 

Al  mismo  tiempo  que  florecía  Rabbi  Zag  no  se 
mostraban,  como  dejamos  apuntado,  menos  dig- 
nos del  aprecio  del  rey  don  Alonso  otros  estudiosos 
rabinos.  Pv.  Jehudah bar  Moseh  Ha-Cohen,  R  Moseh  y 
el  maestro  Daspaso  recibían  la  orden  de  traducir  al 

K    William  Prescolt  parte  I,  capíluJo  TIII  de  sus  Ríyes  Católicos. 
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'-^sAvo  II.  caslellauo,  según  expresa  el  erudito  Castro,  el  tratado 
de  la  Esfera  celeste  del  sabio  árabe  Acosta.  El  primero 
trasladaba  ademas  las  obras  astronómicas  de  Ali 
Aben  Ragel,  escribia  un  libro  sobre  Las  cuarenta  y 
ocho  constelaciones  y  roducia  al  idioma  docto,  cul- 
tivado á  la  sazón  cou  esmero  aunque  no  con  pure- 
Lii),.ü  za,  el  tratado  de  Avicena  de  Las  mil  y  veinte  y  dos 
tic  estrellas  f  que  eran  en  su  tiempo  conocidas.  Para 
que  puedan  nuestros  lectores  formar  un  juicio 
exacto  del  estilo  adoptado  por  Jehudah  Ha-Cohen  y 
sus  compañeros,  trasladaremos  aqui  algunos  trozos- 
del  prólogo  del  mencionado  Libro  de  la  Esfera. 

«Este  libro  (dice)  es  el  dell  Alcora  que  es  dicha  en 
«latin  Alcora ,    que  compuso  un  sabio   de  Oriente  que  ovo 
«nombre  Costa.  Et  fabla  de  todo  eil  ordenamiento  dell  esfe- 
«ra  á  que  disen  en  arábigo   det  Alcorey  que  quier  tanto 
«desir  sobre  la  espera  que  está  sobre  la  siella.  E  fiso  este 
«libro  en  arábij^o,  et  después  mandólo  trasladar  de  arábigo 
«en  lenguage  castellano  el  rey  don  Alonso,  fijo  del  muy  no- 
«ble  rey  don  Hernando  é  de  la  reina  doña  Beatriz....  en 
«era  de  mili  é  dossientos  et  noventa  c  siete  annos.» — Mas 
adelante  continúa :  «En  esta  Alcora  paresce  la  forma  é  el 
«estado  del  cielo  c  la  diversidad  de  los  movimientos  del 
«sol  é  de  la  luna  é  de  los  planetas  6  de  las  otras  estrellas, 
«segundlas  ladcsas  de  las  villas,  é  porqué  rason  mengua  el 
«dia  é  cresce  por  todo  lugar  é  por  toda  ladcsa  é  porqué 
«rason  es  siempre  egual  en  la  linna  equinoctial ,  do  es  siem- 
«pre  el  dia  de  doce  horas  é  la  noche  otras  doce  horas,  et 
«porqué  rason  se  fas  en  un  logar  todo  el  auno  un  dia  na- 
«tural;  que  es  un  dia  é  una  noche.  Ca  todos  los  seis  me- 
«ses  son  un  dia  é  los  otros  seis  una  noche..    Et  en  otros 
«logares  porqué  acaesce  que  cuatro  meses  son  un   dia  é 
«quatro  meses  una  noche  el  en  otros  dos  meses  son  un  dia 
«é  otros  dos  meses  una  noche,  et  en  otros  un  mes  un  dia 
«é  un  mes  una  noche  é  mas  desto  que  es  dicho,  é  otrossi 
«menos  et  en  otros  logares  llega  el  mayor  dia  á   veinte  é 
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«quatro  horas  ó  la  mayor  noche  otrossi  á  vcinto  é  qiiatro    capiti  lo  m^ 
«horas,  é  mas  desto  ó  menos  desto,  etc.» 

Por  esta  explicación  se  comprende  fácilmente 
cnál  fué  el  objeto  que  se  propuso  el  rey  sabio ,  al 
mandar  traducir  tan  importante  obra.  Hállase  esta 
dividida  en  sesenta  y  nueve  capítulos,  á  diferencia 
de  la  arábiga  que  constaba  solo  de  sesenta  y  cinco; 
pero  de  esta  innovación  dan  parte  los  traductores  al 
final  del  prólogo  de  esta  manera  ; 

«Este  hbro  era  departido,  segund  Costa  el  sabio  lo  de- 
«partiera,  en  LXV  capítulos;  mas  nos  fisicmos  hí  poner 
«quatro  capítulos  demás  que  convienen  mucho  á  esta  rras- 
«son,  ca  son  los  primeros  é  todos  los  otros  vienen  depos 
«destos  é  sin  ellos  non  ¡¡odria  ser  bien  ordenado  el  libro: 
«é  por  ende  los  poseímos  desta  guisa.» 

Terminados  los  sesenta  y  nueve  capítulos,  man- 
dó el  rey  don  Alonso,  para  que  fuese  esta  obra  de  la 
espera  mas  complida,  que  escribiese  Jehudah  Ha- 
Cohen  otro  capítulo  en  forma  de  apéndice,  para 
faser  armielías  y  para  saber  eU  atazir  egualar  las 
casas,  segund  la  oppinion   de  Hermes. 

En  el  siguiente  capítulo  trataremos  de  poner  tér- 
mino al  bosquejo  que  nos  hemos  propuesto  hacer  de 
esta  época  tan  gloriosa  para  el  nombre  castellano, 
época  que  nuestro  respetable  amigo  don  Alberto  Lista 
califica  del  siguiente  modo,  hablando  de  las  Siete 
partidas :  <f  Apari  ció  en  el  siglo  XIII  el  Libro  de  las 
bipartidas :  admirable  en  cuanto  á  la  materia  y  al 
«ánodo  de  tratarla,  si  se  considera  la  época  en  que 
«se  escribió;  mas  admirable  aun  en  cuanto  al  len- 
«guaje ,  superior  en  gracia  y  energía  á  todo  lo  que 
«se  publicó  después  hasta  mediados  del  siglo  XY.» 
Estas  cortas  líneas,  que  tanto  honran  la  memoria 


Ü8'2  ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JDDIOS  DE  ESPAÑA. 

KASAYo  II.  del  rey  sííbio ,  son  también  aplicables  á  los  esfuer- 
zos que  bajo  su  protección  hicieron  los  insignes  ra- 
binos, de  que  vamos  hablando.  Nunca  se  habia  vis- 
to movimiento  intelectual  mas  fecundo  en  la  cor- 
te castellana ;  siendo  necesario  llegar  hasta  el 
reinado  de  don  Juan  II,  para  encontrar  algo  que 
pueda  compararse  á  aquel  magnífico  y  brillante  pe- 
ríodo ;  si  bien  el  siglo  XIV  no  fué  para  las  letras  tan 
estéril,  como  generalmente  se  supone,  sin  examinar 
los  monumentos  sobre  que  debe  recaer  la  crítica. 


CAPITULO   lY. 


Segunda  época. -Siglo  XHI. 


Don  Alonso  el  sabio.— R.  Jehudah  Mosca.— Sus  traducciones.— Rabb i 
Moseii  (le  Zaragua.— R.  Jaiíacoh  ben  Maiir  hen  Thibon.— R.  Moseh  ben 
Mij^ozi  Sepbaiardi. — R.  Isahak  ben  Latipb. — R.  Seleinoli  Abrahaní  ben 
Aderelli. — Rabenu  Pérez  Ilariaf. — Rcflccciones  soltre  la  decadencia  de 
la  literatura  y  las   ciencias  á  principios  del  siglo  XIV. 


Cada  vez  que  se  medita  mas  profundamente  so- 
bre los  grandes  servicios  hechos  por  el  rey  sabio  á 
la  civilización  española,  se  encuentran  nuevos  mo- 
tivos de  gratitud  y  de  alabanza.  En  efecto,  mien- 
tras casi  toda  Europa  yacía  en  un  estado  completo 
de  barbarie ,  era  de  ver  cómo  aquel  bondadoso 
monarca  hacía  los  mayores  sacrificios,  para  dar  la 
ilustración  y  proporcionar  la  felicidad  á  sus  vasa- 
llos. INinguno  de  los  resortes,  que  podian  producir 
tan  prósperos  resultados,  permanecieron  ocultos  á 
la  superior  intehgencia  de  don  Alonso :  ninguno  de 
los  esfuerzos  que  á  tan  anhelado  término  encami- 
naban, quedaron  por  intentarse  en  aquella  afortu- 
nada corte.  Ya  han  visto  nuestros  lectores  en  el 


CAPITULO   IV. 


JIosca. 
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E!ssAYO  n.  precedente  capítulo  cómo  supo  asimilarse  y  hacer 
propia  la  ciencia  de  los  mas  doctos  hebreos:  en 
el  presente  continuaremos ,  pues ,  el  comenzado 
examen. 

Entre  los  doctos  rabinos  de  que  llevamos  habla- 
do y  cuyas  obras  permanecen  inéditas,  siendo  des- 
R.  Jciuuiaii    conocidas  enteramente  hasta  la  época  del  dili.2:ente 
Kodriguez  de   Castro,  merecen  especial  mención 
Rabbi  Jehudah  Mosca,  médico  del  rey  don  Alonso, 
y  Moseh  Azan  de  Zurap^ua,  con  otros  no  menos 
entendidos  que  en  aquella  era  ílorecieron.  R.  Je- 
hudali  Mosca,  llamado  entre  los  suyos  el  QaLon, 
por  la  pequenez  de  su  cuerpo ,  se  distinguió  en  el 
cultivo  de  las  matemáticas,   de  la  astronomía  y  de 
la  medicina,  no  manifestando  menores  conocimien- 
tos en  el  estudio   de  las  lenguas  orientales,  pues 
que  poseía  el   griego,  el  hebreo  y  el  árabe,  ha- 
blando estos  idiomas  con  toda  corrección  y  pureza. 
Contábase  el  año  1250,  época  en  que  no  habia  su- 
bido aun  al  trono  de  Castilla  el  rey  sabio,  cuando 
este  rabino,  acreditado  ya  por  su  saber  y  converti- 
do al  cristianismo,  como  todos  los  hebreos  distin- 
guidos de  su  siglo,  recibió  el  especial  encargo  de 
traducir  al  castellano  una  obra  arábiga  que  habia 
pinpicdaí     adíjuirido  á  gran  precio  el  infante ,  la  cual  trataba 
de  la  Propípclad  de  las  piedras ,  titulo  que  el  mis- 
mo Rabbi  Jehudah  3Iosca  puso  á    su  traducción. 
Componíase  dicha  obra  de  tres  partes  ó  Lapidarios; 
tratándose  en  la  primera  de  las  trescientas  sesenta 
piedras  que  forman  aquel  catálogo  ,  si  bien  subdi- 
viéndolas  en  otras  doce  partes  con  arreglo  á   los 
signos  del  zodiaco :  la  segunda  parte  estaba  desti- 
nada á  dar  á  conocer  las  virtudes  de  las  menciona- 


de 

lus  piedras. 
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das  piedras,  por  la  iníliiencia  del  sol  en  las  faces  .^^^''^^''^  '^- 
de  los  signos,  extendiéndose  á.  tratar  de  las  figuras 
de  las  estrellas ,  del  tiempo  en  que  las  piedras  tie- 
•  M.-n  mas  ó  menos  \artud  y  finalmente  del  en  que  se 
trasforman  ó  cambian  de  virtudes.  Extendíase  el 
autor  en  la  tercera  parte  á  demostrar  las  causas  por 
qué  truecan  las  piedras  de  virtud,  según  el  estado 
de  los  planetas ,  y  á  explicar  las  figuras  que  hay  en 
el  ochavo  cielo,  (frase  de  que  usa  l\abbi  Mosca  para 
significar  el  firmamento),  determinando  por  último 
la  influencia  que  aquellas  egercen  en  las  menciona- 
das piedras. — Ya  hemos  dado  en  el  primer  capítulo 
de  este  se'¿nnáo  Ensayo  una  muestra  del  estilo  que 
empleó  este  insigne  rabino  en  la  obra  de  que  tra- 
tamos :  para  que  nuestros  lectores  formen  mas  ca- 
bal idea  de  ella,  trasladaremos  aquí,  sin  embar- 
go ,  las  siguientes  líneas  en  que  dá  el  mismo  Je- 
hudah  Mosca  razón  del  autor  del  códice  arábigo  y 
del  objeto  que  se  propuso  al  escribirlo : 

«El  entre  los  sabios  que  se  mas  dcsto  trabaiaron  (habla 
«de  las  piedras  y  de  su  influencia),  fué  uno  que  ovo  noni- 
«bre  ABOLAYS.  Et  como  quicr  que  el  tenie  la  ley  de  los  mo- 
«ros;  eia  homo  quo  amaba  mucho  los  (gentiles  e  señalada- 
«mientro  los  do  la  tierra  de  Caldca,  porque  dalli  hieran 
«sus  abuelos.  Et  porque  el  sal>¡e  fablar  aquel  lenguaje  é 
«leve  la  su  letra;  pagúliase  mucho  de  buscar  los  sus  libros  et 
«de  estudiar  por  ellos;  porque  oyera  ihisir  que  en  aquella 
«tierra  fueran  los  mayores  sabios  que  en  otras  del  mundo. 
«]\his  por  las  grandes  guerras  é  las  otras  muchas  occasio- 
«nes  que  lií  acaecieron  ;  muriera  la  gente  é  fincaron  los  sa- 
«beres  como  perdudos  :  asi  que  muy  poco  se  fallaba  dello. 
«Et  este  AHOLAYS  avie  un  su  amigo  quel  buscaba  estos  li- 
«bros  e  gelos  fasie  haber.  Et  enti(;  aquellos  quel  busc('( 
«fallo  esle  que  fabla  de  trescientas  é  sesenta  piedras,  se- 
«gund  los  grados  de  los  signos  que  son  en  el  cieh  ochavo. 


Su  estíld. 
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e:^sato  11. «Et  dixo  decada  una  qiial  color,  é  qual  nombre,  é  que  ver- 

«tud,  é  en  qué  logar  es  fallada,  é  de  la  estrella  de  la  figura 
«que  es  en  el  grado  daquel  signo,  donde  ella  rescibe  fuerza  é 
«vertud.  Et  esto  segunt  el  sol  corre  en  todo  el  aíio  por  los 
«grados  de  las  figuras  de  los  dose  signos  que  se  fasen  por 
«todos  tressientos  é  sesenta  que  son  todos  figurados  de 
«estrellas  menudas  é  otras  figuras  muchas;  que  están  en  el 
uocfutvo  cielo  que  son  figuradas  otrossí  de  estrellas;  las  unas 
«á  parte  del  septentrión  que  es  á  la  estrella  que  llaman 
a  trasmontana:  é  las  otras  á  parte  de  medio  dia,  i\\\v. 
«son  dellas  dentro  en  los  signos,  é  las  otras  de  fuera  de- 
«llos  assi  que  se  fasen  por  todas  con  los  signos  quarcnta 
«é  ocbo.» 

3ías  adelante  afiadc  en  el  mismo  prólogo  reti- 
riéndose  al  rey  don  Alonso  : 

«Et  después  quel  murió  (Abolays)  fincó  comopordudo 
«este  libro  muy  grant  tiempo,  de  guisa  que  los  qucl  avien 
«no  le  entendien,  nin  savien  obrar  del,  assi  como  convinie, 
«fasta  que  quiso  Dios  que  \iniese  á  n)anos  d(d  noble  rey 
«don  Alfonso,  lijo  del  muy  noble  rey  don  F«'rnando  é  de 
«la  reyna  donna  Beatriz  ot  sennor  de  Castiella:  est.  et.... 
"Et  fallol  en  seyendo  infante,  en  vida  de  su  padre  en  el 
«anuo  que  gañó  el  reyno  de  Mursia.  Et  ovolen  Toledo  de  un 
«judío  quel  tenie  abscondido  y  se  non  queria  aprovechar 
«del,  nin  que  á  otro  oviese  pro.» 

Prolijos  seríamos  en  demasía,  si  intentííramos 
examinar  detenidamente  el  largo  catálogo  de  las 
piedras ,  apreciando  particularmente  las  circunstan- 
cias que  nota  (;1  autor  de  los  Lapidarios  y  res- 
pecto á  cada  una  do  ellas.  Bien  conocerán  nuestros 
lectores  que  no  es  este,  por  otra  parle,  el  ol)je(o  de 
los  presentes  Ensayos,  cuya  principal  tendencia  es 
apreciar  los  adelantamientos  que  los  hebreos  hicie- 
ron en  las  letras,  al  cultivar  el  idioma  de  nuestros 
antepasados.  JXo dejaremos,  noo!)slanle,  de  copiar, 
ya  que  hemos  trascrito  algunos  trozos  del  pr<)logo. 
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el  capítulo  IV  del  Lapidario,  compuesto  por  Ma-   cAfiTiLo  iv. 
liomat,  Abenquich  en  que  hace  la  descripción  de  la 
piedra  que  tira  el  oro,  con  el  objeto  de  dar  á  cono- 
cer el  método  adoptado  por  el  autor  en  la  explica- 
ción de  cada  piedra.  Dice  asi: 

«Del  quinceno  grado  del  signo  de  áries ,  es  la  piedra 
«que  tira  el  oro.  Et  es  de  su  natura  caliente  et  seca.  Et  de 
«color  amariella  que  tira  ya  cuanto  á  parda  é  cuando  la 
«home  toma  en  la  mano,  siéntela  lesne  é  como  blanda.  Esta 
«tira  el  oro  e  fasle  quel  obedesca;  bien  como  la  ayman 
«tira  al  fierro.  Et  si  limaren  el  oro  et  raesclarcn  las  líma- 
«duras  del  con  tierra  é  tanxiese  la  piedra  á  ello,  apartarse  ha 
«el  oro  de  las  otras  cosas  con  que  estuvier  mesclado  é 
«apegarse  ha  todo  á  ella.  E  dcsta  piedra  usan  mucho  los  ore- 
«bresó  aquellos  que  quieren  el  oro  apurar.  E  si  la  queman, 
«assi  como  la  que  dixiemos  que  tira  el  fierro,  habrá  ma- 
«yor  poder  de  quemar  quella.  Et  aun  há  esta  piedra  otra 
«vertud:  que  da  muy  gran  alegría  al  corazón...  Et  la  estrella 
«mediana  de  las  tres  que  son  en  el  espacio  del  retornamien- 
«to  del  ryo  ha  poder  soljiesta  piedra  é  della  rescibe  su 
«vertud.  Et  cuando  esta  estrella  fuera  en  el  ascendente, 
«muestra  esta  piedra  mas  manifiestamente  sus  obras.» 

Con  este  tratado  de  3Ivho3Iad  Abe^íqüicii  com- 
pleta Jehudab  Mosca  su  importante  traducción  de 
las  trescientas  sesenta  piedras  de  Abolats.  Por  su 
estilo ,  por  la  multitud  de  conocimientos  que  reque- 
ría semejante  empresa  y  por  la  época  en  que  se  aco- 
metió y  llevó  á  cabo,  es  esta  obra  digna  del  mayor 
aprecio,  pareciéndonos  que  aun  en  los  tiempos  que 
alcanzamos  y  tan  adelantadas  ya  las  ciencias  natu- 
rales, no  debe  ser  del  todo  inútil  su  lectura  á  los 
(pie  á  ellas  se  dedican.  Solo  cumple  á  nueslro  pro- 
pósito el  juzgarla  bajo  su  aspecto  literario  ;  y  bien 
puede  decirse,  en  esíe  concepto,  ([uela  traducccion 
de  Jeluidah  Mosca  es  altamente  digna  del  siglo  y 
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r.>sAYo  11.  del  reinado  en  que  se  hizo,  viéndose  ya  en  ella  lan 
adelantado  el  lenguage,  (cuando  no  mas)  como  en 
los  libros  de  Pvabbi  Zag  de  Sujurmenza. 

Otras  obras  escribió  también  y  tradujo  el  dis- 
utras  obras  [¡ug nielo  médico  del  rey  sabio  ,  que  no  le  conquis- 
Jchnaaíiosca.  taron  menos  fama  y  estimación  entre  los  doctores 
que  ilustraban  la  corte  de  don  Alonso.  Pocas  noti- 
cias se  han  conservado  desgraciadamente  respecto  á 
sus  producciones  originales :  la  obra  mas  impor- 
tante que  tradujo,  después  del  tratado  de  la  Pro- 
piedad de  las  piedras ,  versa  sobre  Astroíogia  judi- 
ciaria.  Era  esta  debida  al  árabe  Alí  Aben  Ragel 
ben  Abreschi,  astrónomo  muy  celebrado  entre  los 
suyos,  tanto  por  los  estudios  que  hizo  de  las  antiguas 
doctrinas  de  los  sabios ,  como  por  sus  propias  es- 
peculaciones. Componíase  de  ocho  tratados,  divi- 
didos en  trescientos  treinta  y  ocho  cortos  capítu- 
los. En  las  dos  primeras  parles  hablaba  de  los  sig- 
nos y  de  sus  naturalezas,  de  los  planetas  y  de  sus 
cualidades  y  de  las  cosas  que  habian  de  saber- 
se, como  rudimentos  indispensables  del  estudio 
í'ormal  de  la  astroíogia.  Ocupábase  en  los  trata- 
dos tercero ,  cuarto  y  quinto  en  explicar  los 
conocimierdos  f  poniendo  en  el  sexto  las  nalivi- 
dadcs  ó  nacimienlos;  y  trataba  en  el  séptimo  de  las 
revoluciones  de  los  años,  invirtiendo  el  octavo  y 
último  en  señalar  las  del  mundo ,  estudio  en  que 
desplegaba  grande  erudición  y  no  pequeña  copia  de 
conocimientos  especulativos. 
Pedro  Dos  traducciones  latinas  se  hicieron  en  la  época 

''''_  del  rey  don  Alonso  de  esta  obra  de  Ali  Aben  Ra- 
gel ,  vertida  al  castellano  por  Rabbi  Tehudah  iMos- 
ca.  Una  debida  t\  Pedro  del  Real  v  á  Gil  de  Tebal- 
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dos  y  Otra  á  un  criado  del  rey  sabio ,  llamado  Al-  r.APiTLLo  iv. 
varo. — Ambas  se  hicieron  por  mandado  de  aquel 
esclarecido  monarca  y  ambas  se  conservan  feliz- 
mente M.  SS.  en  dos  distintos  códices  de  la  Biblio- 
teca del  Escorial.  £1  códice  que  encierra  la  prime- 
ra ,  contiene  ademas  de  la  obra  de  Aben  Ragel,  otra 
que  parece  ser  debida  al  mismo  autor,  la  cual  versa 
sobre  el  yístrolabio;  un  tratado  inlitidado  índice  dr 
los  capítulos  de  Almanzor  y  unas  yldvertencias  para 
el  mejor  uso  de  la  ciencia  astrológica.  La  segunda 
traducción  se  halla  precedida  de  tres  diferentes  pró- 
logos: el  que  puso  Aben  Ragel  al  original,  el 
que  escribió  Jehudah  Mosca ,  de  que  ya  tienen  co- 
nocimiento nuestros  lectores,  y  otro  latino,  com- 
puesto por  el  expresado  Alvaro:  este  último  conte- 
nia solamente  los  elogios  á  que  era  acreedor  el  rey 
don  Alonso,  por  la  protección  que  dispensaba  á 
las  ciencias  y  á  las  letras  y  por  la  parte  que  tomalxi 
en  las  tarea^  de  los  sabios  que  habia  congregado 
en  su  corte.  Si  no  temiéramos  extendernos  dema- 
siado, daríamos  aqui  algunas  muestras  de  estas  ver- 
siones latinas,  ya  que  la  obra  de  Ragel  y  la  tra- 
ducción de  Jehudah  Mosca  parecen  haberse  perdi- 
do :  los  lectores  que  desearen  tener  mas  pormeno- 
res, pueden  consultar  los  expresados  códices ,  se- 
ñalados con  los  números  10  y  12  en  la  Biblioteca 
del  Escorial,  ó  ver  al  menos  las  muestras  que  de 
ellos  ofrece  Rodríguez  de  Castro  '  en  la  obra  que 
arriba  dejamos  citada. 

Rabbi  Moseii  DE  Zaragua,  judío  catalán  muy 
respetado  entre  los  suyos  por  su  grande  saber,  flo- 
reció también  en  Castilla  por  esta  época.  A  imitación 

1    Biblioteca  rabínica  española,  ps.  114  y  U5. 
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R.Moselí 

de 
Zaragua. 
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HNSAYo  II.  de  Aben  Hezra  y  de  R.  Jedahiah  Hapenini ,  que  ha- 
bían compuesto  varias  obras  y  poemas  sobre  el  jue- 
go del  ajedrez,  escribió  en  su  idioma  nativo  un  tra- 
tado en  verso  sobre  el  mismo  juego,  designado 
por  Jedahiah  con  el  nombre  de  Delicias  del  Rey 
(Mojadanne  Melec).  Este  poema,  en  donde  se  re- 

Sii  puciiKi.  petian  con  mucha  elegancia  las  reglas  dadas  por  los 
autores  citados,  era  en  extremo  apreciable,  por 
la  sana  moral  que  respiraba :  trataba  en  su  intro- 
ducción de  la  creación  del  mundo  y  extendíase  des. 
pues  íí  encarecer  la  obligación  que  todos  los  hom- 
bres tienen  de  reverenciar  y  acatar  al  Hacedor 
Supremo,  egercitándose  en  las  virtudes.  Condena- 
ba los  demás  juegos,  como  perniciosos,  y  ensañába- 
se especialmente  contra  los  de  naipes,  ponderando 
los  estragos  que  causaba  el  entregarse  á  ellos,  lo 
cual  no  deja  de  llamar  la  atención  en  una  época  en 
que  las  costumbres  debian  ser  mas  sencillas  y  mas 
severas  al  propio  tiempo.  Por  los  aíios  de  1550, 
47.^^7  de  la  creación,  fue  este  poema  traducido  al 
castellano  por  un  escritor,  cuyo  nombre  no  se  ha 
conservado  desgraciadamente.  El  códice  de  la  tra- 
ducción se  guarda,  sin  embargo,  en  el  Escorial, 
encerrando  también  otros  escritos  no  menos  esti- 
mables. Para  que  puedan  los  que  lean  estos  EsLu- 
dios  formar  concepto  de  esta  obra,  trasladamos 
a(jui  los  versos  con  que  principia: 

En  el  nombre  de  Dios  poderoso  que  es 
<í  fué  en  ante  que  cosa  que  fues 
é  será  postrimero  otro  que  sin 
et  non  ovo  empiezo  niu  liunca  avrá  iu\; 
el  que  liso  el  mundo  todo  de  la  nada 
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c  sobro  los  abismos  tierra  firme  fundada 

vi  non  avie  hi  ninf^nna  eriatura , 

é  la  tierra  era  cubierta  de  agua  é  escura 

é  el  primero  dia  crió  lus  e  resjDJandor 

por  tal  que  es  de  todo  mejor. 

E  apartó  Dios  por  su  í^ranl  bondat 

la  grant  escuresa  de  la  claridat 

é  plugot  quel  mundo  fuese  por  tal  vía 

é  que  fuese  apartada  la  noche  del  dia. 
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TAPITILO  IV 


La  circunstancia  de  estar  hecha  esta  traducción, 
aunque  imperfectamente,  en  el  mismo  metro  usado 
por  los  hebreos,  guardándose  también  en  la  rima 
el  mismo  orden  que  se  halla  en  los  poemas  debi- 
dos íí  los  mas  celebrados  rabbíes,  nos  hace  sospe- 
char que  esta  traducción  fué  obra  de  algún  judío  ó 
converso,  apesardela  duda  que  sobre  el  nombre  de 
su  autor  arriba  hemos  manifestado.  Otros  traba- 
jos hizo  también  Pialibi  Moseh  Azan  de  Zai'agua 
dignos  del  mayor  aprecio,  á  juzgar  por  el  voto  de 
sus  coeta'neos :  ninguno  ha  logrado,  no  obstante, 
tanta  reputación  como  el  poema  referido ,  sin  que 
por  otra  parte  se  hayan  conservado  los  códices  que 
contenían  dichos  escritos. 

-Mucho  habríamos  de  estendernos,  sinos  propu- 
siéramos dar  mas  menuda  cuenta  de  los  rabinos  que 
con  su  saber  y  estudios  ilustraron  la  corte  de  don 
Alonso  X. — El  examen  hecho  hasta  aqui  y  las  em- 
presas literarias  de  que  hemos  hablado ,  bastan  en 
nuestro  juicio,  para  justificar  cuanto  llevamos  dicho 
sobre  esta  brillante  época  de  la  civilización  españo- 
la.— Sin  embargo,  no  pasaremos  adelante  sin  apun- 
tar que  en  tanto  que  los  escritores  citados  contri- 


Siis  obras. 
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_  buian  con  tan  laudal)lc9  esfuerzos  á  llevar  á  cabo  los 
proyectos  de  ilustración  del  rey  sabio,  cultivando  el 
naciente  idioma  castellano  que  iba  de  cada  dia  ad- 
quiriendo mas  preciosas  dotes  ,  ilorecieron  también 
muchos  rabinos ,  que  celosos  de  su  religión  y  de 
sus  antiguos  hábitos  y  costumbres,  se  dedicaron  al 
cultivo  de  su  literatura ,  continuando  la  inacalable 
tarea  de  comentar  el  Talmud  y  los  demás  libros 
sagrados. — Entre  los  que  mas  se  distinguieron  en 
estos  trabajos  y  otros  análogos,  deben,  en  nuestro 
juicio,  mencionarse  R.  Jahacob  ben  Macir  be:;  Tiii- 
BON,  judío  sevillano,  comentador   del  Pentateuco ^ 
traductor  de  Averroes  y  autor  de  varios  libros  de 
astronomía;  Pi.  MosEii  BEN  Mígozi  Sepiiababdi,  na- 
tural de  Toledo,  gran  predicador  y  talmudista;  1\. 
IsAiiAk  Abrn  Latipi!,  gran  teólogo,  insigne  fdósofo, 
médico,  astrónomo  y  geognifo,  autor  de  la  Puerta 
de  los  cielos  (Salinr  ha- SamayinijáeX  Libro  de  los  te- 
soros del  rey  (Sepher   Guize  ha-Melec) ,  de  la  Fi- 
(jura  del  mundo  (Zurath  llajolam)  y  otros  muchos 
tratados  talmúdicos  y  íilosóficos  que  le  dieron  mu- 
cha nombradla;  R.  Selemoii  ben  Abraham  ben  Ade- 
RETH,  señalado  jurisconsulto  y  íihJsoío  catalán,  y 
uno  de  los  maestros  (rahauim)  de  la  ley,  que  afines 
del  siglo  XIII  lo  fué  universal  de  todas  las  sinagogas 
de  España  ';  Rvbeivii  Pérez  üacoiien,  llaman //rír/ff/ 
por  abreviatura  y  mencionado  por  Jmanuel  Aboab 
en  su  l\üm<)lo(fia,  autor  del  Ordemnnienlo  de  la  divi- 


•2  El  (lorto  ¡iiuiniKÍ  ihanh  lia- 
re ftii  su  \uiitol(ji/ia  inoncioii  di» 
este  laliino  dol  sii;ii¡oiilo  iiioilii; 
»La  s('|>l¡ina  cilad  (le  los  ral>a)iíiii 
c'l)Í7.i)  cólcliii'  el  oxcclciilísimo  s,i- 
«'jjio  Habciiu  Sí'loiiKili  heii  XdciL'il, 
«i|()<'  por  abrcvialiira  llaiiiainos 
"ircab,    discípulo  3'    sucesor  del 


isoñor  Rabcnu  Mosch  bar  >'eliiiiaii. 
(Compuso  niuclios  consultos  iiia- 
■  raviliosos  y  otras  obras  de  {irari- 
■dísiiiia  doilriiia :  y  lloreciú  cu 
«Harcelona  en  ios  aiios  cinco  mil 
■y  cuarenta,   ú  donde  vivió  largos 

lurios." 
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nidad  (Mehareceth  EthaiUh);  y  finalmente  otros  mu-  _^^_^:^^:11}:!1JL^ 
chos  que  con  no  menos  amor  á  las  ciencias,  se  en- 
trenzaron á  su  cultivo. 

No  fueron,  no  obstante,  los  adelantos  que  hi- 
cieron tan  notables ,  como  tal  vez  habia  razón  para 
esperar,  atendido  el  estado  en  que  se  hallaban  aque- 
llas en  el  siglo  precedente:  las  ciencias  de  los  he- 
breos, presididas  por  el  elemento  teocrático  que  los 
dominaba ,  fueron  un  árbol  cuya  flor  seca  el  ábrego, 
cuando  aparece  con  mayor  belleza  y  lozanía,  siguien- 
do la  misma  suerfe  que  les  ha  cabido  en  los  demás 
pueblos,  luego  que  el  sentimiento  rehgioso  ha  llega- 
do á  trocarse  en  ciego  fanatismo. 

Los  escándalos  de  don  Sancho  el  bravo,  y  las 
revueltas  que  siguieron  á  su  temprana  muerte,  fue- 
ron causa  por  otra  parte ,  como  ya  dejamos  notado 
en  el  capítulo  III  de  nuestro  primer  Ensayo,  de  que 
se  refrescasen  los  odios  no  apagados,  y  las  persecu- 
ciones que  los  judíos  sufrían  con  demasiada  frecuen- 
cia.— Ya  fuese  en  odio  del  rey  don  Alonso,  á quien 
tanto  habían  ayudado  en  su  colosal  empresa  de  ilus- 
trar la  nación  española,  ya  por  aversión  natural,  es 
lo  cierto  que  los  sabios  rabinos  de  Toledo  se  vieron 
obligados  á  abandonar  sus  tareas,  comenzando  para 
ellos  y  para  los  estudios  que  cultivaban  una  verda- 
dera época  de  decadencia. 

Sin  embargo ,  la  literatura  española ,  merced  a 
los  esfuerzos  del  rey  sabio  y  al  ejemplo  de  Berceo     LUeratiira 
y  Astorga  %  habia  hecho  ya  notables  adelantamien-     española. 
tos.  El  lenguage  usado  por  aquellos  poetas ,  aunque 
tosco  y  rudo  todavía,  distaba  ya  mucho  del  que  se 

3    Poetas  del  siglo  XIH,  men-      ciablc    Colección,  dada  á   luz  en 
donados  por  Sauciicz  en  su  apre-      1778. 


Su  carácter. 
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EissAYo  n.  hallaba  en  el  Poema  del  Cid;  la  metrificación  y  la 
rima  se  liabian  regularizado  mas  convenientemente, 
y  si  hemos  de  creer  en  las  obras  de  este  género  que 
al  rey  don  Alonso  se  atribuyen,  no  solo  habian  ga- 
nado el  lenguage,  la  metrificación  y  la  rima,  sino 
que  las  armonías  y  el  colorido  poéticos  aparecian  ya 
clara  y  distintamente  en  aquellas  composiciones,  en 
donde  se  usaba  casi  siempre  de  un  tono  digno  y 
adecuado  al  asunto.  En  prueba  de  la  exactitud  de 
este  aserto,  trasladaremos  aqui  las  estrofas  con  que 
comienzan  el  Libro  de  las  querellas  y  el  Libro  del 
tesoro,  versos  de  todo  el  mundo  conocidos:  Héaqui 
el  principio  de  las  querellas: 

A  tí,  Diego  Pérez  Sarmiento  leal, 
Cormano  é  amigo  é  firme  vasallo 
Lo  que  á  mios  homes  de  cuita  les  callo 
Entiendo  decir,  plañendo  mi  mal; 
A  tí  que  quitaste  la  tierra  et  cabdal 
Por  las  mis  faciendas  en  Roma  y  allende. 
Mi  péndola  vuela,  escúchala  dende, 
Ca  grita  doliente  con  labia  mortal. 

Así  comienza  el  Tesoro: 

Llegó,  pues,  la  fama  á  los  mis  oidos 

que  en  tierra  de  Egipto  un  sabio  vivia, 

é  con  su  saber  oí  que  facía 

notos  los  casos  ca  no  son  venidos: 

los  asiros  juzgaba  ,  é  aquestos  movidos 

por  disposición  del  cielo ,  i'allal)a 

los  casos  que  el  tiempo  futuro  ocultaba, 

bien  fuesen  antes  por  este  entendidos. 
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Es  ciertamente  un  fenómeno  digno  del  mayor  _capítulq  iv. 
estudio ,  el  hallar  á  fines  del  siglo  XIIÍ  tan  adelan- 
tada ya  el  arle  poética ,  tan  formado  el  idioma  y 
dotada  de  tan  señalados  y  genuinos  caracteres  la  li- 
teratura, cuando  á  principios  del  siguiente  siglo  se  ha- 
llaba todo  revuelto  é  indeterminado ,  no  pareciendo 
sino  que  se  habia  operado  una  reacción  espantosa. 
Pero  asi  era  en  efecto :  las  letras  que  en  el  reinado 
del  rey  sabio  habían  comenzado  á  salir  de  la  estre- 
chez de  los  claustros,  para  aspirar  á  una  indepen- 
dencia justa  de  las  antiguas  tradiciones  monacales, 
tuvieron  que  acogerse  de  nuevo  á  aquellos  sagrados 
recintos,  únicos  que  respetaba  la  sana  de  los  pode- 
rosos y  que  perdonaba  la  venganza  de  los  fanáticos. 
Las  tradiciones  poéticas  de  los  claustros  fueron, 
pues,  las  fuentes  que  dieron  vida  á  la  amena  lite- 
ratura de  aquellos  azorosos  tiempos,  llevando  su 
influencia  hasta  mediados  del  siglo  XIV/ 

Cuando  todos  los  elementos  sociales  experimen- 
taban los  mas  crueles  sacudimientos,  cuando  casi 
llegaban  á  olvidarse  las  leyes,  y  la  anarquía  triunfa- 
ba en  todas  partes ,  no  era  posible  que  brillase  la 
luz  de  las  ciencias  y  de  las  letras ,  ni  que  un  pueblo 
esclavo,  que  vivia  bajo  el  capricho  de  infinitos  sefio- 


-i  A  estas  razones  puede  aña-  narca.  Desdeñadas  y  olvidadas  de 
dirse  una  observación  que  es  en  todo  punto  aquellas  útilísimas  ta- 
nuestro  juicio  de  suma  importan-  reas,  cuando  no  habian  podido  ha- 
cia. Los  estudios  hechos  por  don  cerse  aun  p;enerales  los  conocimicii- 
Alonso,  el  sabio,  encaminados  tos  de  los  sabios  hebreos  y  enten- 
exclusivamente  al  desarrollo  de  las  didos  árabes  que  á  ellas  estaban 
ciencias,  sí  bien  habian  dado  un  dedicados;  desconocidos  aun  de  la 
nuevo  carácter  al  leni;ua<íe  y  un  muchedumbre  los  adelantamientos 
prodi};ioso  impulso  á  la  lilcra'tura;  hechos  en  ellenguage,  tanto  res- 
ñor  su  propia  naturalczi  se  halla-  pecio  a  las  obras  puramente  cien- 
ban  reducidos  al  círculo  de  las  per-  tíficas  como  alas  legislativas  y  li- 
sonas  que  se  emplearon,  bajo  su  terarias  que  cayeron  también  en 
dirección ,  en  llevar  á  cabo  las  entero  desprecio ,  no  fué  posible 
obras  que  concibió  tan  célebre  mo-  que  fueran  de  todos  aceptadas  las 
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F.>sAYo  n.  res,  pudiera  dedicarse  al  cultivo  de  aquellas.  Así 
fué,  que  el  pueblo  hebreo  experimenló ,  al  bajar  íí 
la  tumba  el  rey  don  Alonso ,  la  misma  reacción  que 
el  pueblo  castellano :  las  persecuciones  le  alejaron 
de  los  perseguidores  al  mas  alto  punto,  y  retrayén- 
doles del  estudio  de  las  ciencias  que  podrían  pres- 
tar alguna  utilidad  á  la  causa  de  la  civilización  espa- 
ñola, los  encerraron  nuevamente  en  el  círculo  de  su 
extraviada  teología.  Las  antiguas  tradiciones  de  la 
Misnáli  y  del  Talmud  volvieron ,  pues,  á  formar  to- 
da su  ciencia;  bien  que  el  espíritu  investigador,  que 
habia  siempre  animado  á  los  descendientes  de  Judá, 
les  impulsara  á  seguir  los  pasos  de  la  civilización 
arábiga,  traduciendo  y  comentando  las  producciones 
de  los  mas  entendidos  sarracenos. 

innovaciones  introducidas  en  la  alguna  de  los  agigantados  pasos 
lengua,  quedan  lo  reducidas  á  los  que  dio  la  lengua  castellana,  al 
muros  de  Toledo  las  nuevas  galas  ser  cultivada  por  los  doctos  rabi- 
con  que  había  sido  esta  investida.  nos  y  conversos,  de  que  tienen 
Asi  ni  en  los  poetas,  ni  en  los  ero-  3a  noticia  nuestros  lectores.  Los 
aistas  ,  ni  en  otro  documento  al  •  esfuerzos  de  don  Alonso ,  el  sabio, 
guno  de  nuestra  civilización ,  se  no  produjeron  por  tanto  sus  na- 
encucntra  después  de  la  muerte  turaies  resultados,  hasta  que  apla- 
del  rey  sabio  el  mas  ligero  vesti-  cadas  las  revueltas  que  á  su  falleci- 
gio ,  por  donde  se  venga  en  co-  miento  siguieron ,  se  pudieron  re- 
uocimicnto  de  tantas  y  tan  glorio-r  conocer  y  quilatar  tranquilamente 
sas  empresas  literarias,  llevadas  á  por  los  hombres  dedicados  al  cs- 
cibo  felizmente  por  el  rey  don  Alón-  tudio.  La  muchedumbre  no  parti- 
do, ni  se  descuurc  tampoco  huella  cipo  de  aquellos  adelantos. 


CAPITULO  V. 


Segunda  época,— Siglo  Xl\. 


Decreto  de  los  rabinos  prohibiendo  el  estudio  de  la  filosofía  Iiasta  la  edad 
de  veinte  y  cinco  años. — Rabbi  Abncr,  el  converso.— El  libro  de  las  ba- 
tallas de  Dios. — El  libro  de  las  tres  gracias. — Rabbi  don  Santo  de  Car- 
rion. — Sus  poesías. — La  danza  general  en  que  entran  todos  los  estados 
de  gentes. — Su  análisis. 


El  siglo  XIV,  siglo  de  revueltas  y  de  crueles 
pruebas  para  la  nación  española ,  debia  también  ser 
el  azote  del  pueblo  hebreo,  como  oportunamente 
notamos  en  el  precedente  Ensayo,  al  bosquejar  lige- 
ramente los  trastornos  de  las  minoridades  de  Fer- 
nando IV  y  Alfonso  XI,  en  que  apareció  la  reina  doña 
María  de  Molina ,  tan  grande  gobernadora  de  Casti- 
lla, como  cruel  perseguidora  del  pueblo  proscrito. 
Juguete  de  los  vencedores  y  de  los  vencidos  en  me- 
dio de  aquellos  trastornos,  objeto  constante  del  odio 
común,  ninguna  participación  tuvieron  los  sabios 
rabinos  ,  en  el  progresivo  desarrollo  de  la  civiliza- 
ción española,  decadente  entonces  y  descarriada:  su 
teología  y  su  mística  legislación ,  como  dejamos  in- 
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EKSAYo  II.  dicado  al  final  del  anterior  capítulo,  volvieron  á  ser 
su  patrimonio  cieutílico  y  literario;  llevando  tam- 
bién la  aversión,  que  esperimental»an  d  fuerza  de 
persecuciones,  hasta  el  punto  de  abjurar  de  los  es- 
tudios que  tanta  influencia  les  liabian  dado  durante 
el  siglo  XIII  en  la  corte  de  Castilla ,  y  poniendo 
nuevas  trabas  á  los  mismos  estudios  teológicos  y  ca- 
balísticos que  habian  vuelto  á  constituir  su  favorita 
Decreto  ciencia. — Así  fué  que  en  los  primeros  años  del  si- 
de  glo  XIV  (1304  de  la  era  cristiana  y  5064  delacrea- 
■  ^^''  cion)  expidió  R.  Aser,  maestro  y  juez  principal  de 
todos  los  judíos  españoles ,  un  decreto  firmado  tam- 
bién de  los  mas  insignes  rabinos,  por  el  cual  se 
vedaba  severamente  el  estudio  de  la  filosofía  hasta 
la  edad  de  veinte  y  cinco  años.— Intentábase  con  es- 
te decreto ,  que  fué  acogido  por  todos  los  doctores 
de  la  ley  judaica  con  la  veneración  mas  profunda, 
renovar  la  prohibición  del  capítulo  décimo  de  la 
Misncih,  por  el  cual  se  mandaba  que  ningún  judío 
pudiera  consagrarse  á  otro  estudio  que  no  fuese  en- 

su  objeto,  caminado  al  de  los  expositores  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, y  teníase  por  único  y  principal  objeto  el  atraer 
íí  los  que  las  ciencias  cultivaban  al  terreno  de  las 
especulaciones  talmúdicas ,  (|ue  sobre  ser  ya  infruc- 
tuosas, solo  podían  contribuir  á  exaltar  entre  ellos 
el  elemento  teocrático,  algún  tanto  enflaquecido  con 
las  frecuentes  conversiones  de  los  mas  sabios  filó- 
sofos. 

Pero  este  decreto  que  no  puede  ahora  menos  de 
considerarse  como  un  efecto  del  fanatismo  y  como 
una  consecuencia  precisa  de  las  persecuciones  que 
cayeron,  al  espirar  el  rey  don  Alonso  el  sabio,  sobre 
el  pueblo  de  Moisés,  hubo  bien  pronto  de  inodifi- 
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carse ,  disponiendo  los  doctores  y  doctrineros  que  capítilo  v. 
pudiesen  estudiar  los  judíos  toda  clase  de  ciencias 
desde  la  edad  de  veinte  y  dos  años  '.  El  impulso 
estaba  dado  en  efecto;  y  ni  las  revueltas  de  Casti-  ^s modificado 
lia,  ni  el  encarnizamiento  contra  los  judíos,  niel 
visible  conato  de  estos  por  encerrarse  con  sus  cien- 
cias y  su  cultura  en  sus  aljamas  y  sinagogas,  po- 
dian  ser  barrera  poderosa  á  contrarestrar  las  leyes 
que  habia  dictado  ya  la  Providencia. — Lo  que  suce- 
dió fué  lo  que  no  pedia  menos  de  acaecer:  el  pue- 
blo hebreo  siguió  la  misma  suerte  que  el  pueblo 
castellano ;  y  así  como  la  literatura  española  perma- 
neció estacionaria  por  algún  tiempo ,  experimentan- 
do igual  fortuna  los  demás  ramos  del  saber,  así 
también  las  ciencias  cultivadas  por  los  hebreos,  ca- 
yeron en  notable  abandono,  amortigua'ndose  la  sa- 
ludable influencia  que  ejercian  en  la  cultura  de  sus 
dominadores. 

Sin  embargo,  acalladas  ya  algún  tanto  las  ambi- 
ciones de  los  proceres  de  Castilla ,  restablecido  el 
prestigio  del  trono,  al  ceñir  la  corona  don  Alon- 
so XI,  y  respetadas  al  fin  las  leyes  que  ó  habían  caído 
en  desuso,  ó  habían  sido  escarnecidas ;  la  civilización 
española  apareció  animada  de  un  nuevo  y  vigoroso 
aliento ;  y  aquel  pueblo ,  condenado  á  trabajar  en 
medio  de  la  proscripcÍDn,  para  provecho  de  sus  per- 
seguidores, volvió  otra  vez  á  tomar  parte  activa  en 
la  obra,  cuyos  cimieníos  habia  contribuido  á  levan- 
tar ;  abrazando  la  religión  cristiana  no  pocos  de  los 
rabinos  mas  esclarecidos,  por  el  prestigio  de  que 
gozaban  con  su  ciencia. — Entre  los  mas  señalados 

1    Ugolonio,  Tesoro-,  lib.  XXI. •—      Oraicm  Scholaslico  Academia,  ca- 
Jorge    Lrsimo ,    Anttquitates  He-     pituloX. 


500 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑA. 


R.  Ibner. 


Batallas 

de 
Dios. 


que  á  principios  del  siglo  XIY  ílorecieroii,  debe 
indudablemente  citarse  Rabbi  Abner  ,  judío  na- 
tural de  Burgos,  que  en  el  año  de  1295  abjuró 
los  errores  del  judaismo,  escribiendo  en  hebreo  y 
traduciendo  al  castellano,  según  el  testimonio  del 
docto  Ambrosio  de  Morales,  que  tuvo  ocasión  de 
examinar  el  precioso  códice  que  la  contenia,  una 
obra  contra  R.  Quingí,  intitulada  Ei  íihro  de  las 
batallas  de  Dios  ^  dirigida  á  desvanecer  los  errores 
en  que  cayó  aquel  célebre  rabino ,  al  escribir  su 
tratado  de  las  Guerras  del  Señor  (3Iiljamot  Hacem), 
en  el  cual  se  ensañaba  contra  los  cristianos. — JNo 
conocemos  nosotros  desgraciadamente  esta  produc- 
ción de  Rabbi  Abiner,  que  en  tiempo  del  insigne  his- 
toriador que  dejamos  citado,  existia  manuscrita  en 
el  archivo  de  los  benedictinos  de  Valladolid ;  pero 
á  juzgar  por  su  título,  conservado  en  el  Viage sacro 
de  Morales ,  en  la  Biblioteca  antigua  de  don  Nicolás 
Antonio,  y  en  la  de  Ttahinica  de  Rodríguez  de  Cas- 
tro, no  puede  negarse  que  este  erudito  converso 
llegó  á  poseer  el  idioma  castellano  con  toda  la  per- 
fección de  que  era  entonces  susceptible. — Para  que 
nuestros  lectores  puedan  formar  mas  cabal  juicio, 
parécenos  conveniente  el  trasladarlo  á  este  sitio. 

«Este  es  el  libro  (dico)  de  las  batallas  de  Dios,  que  compu- 
»so  el  maestro  Alplionso  Converso,  que  solía  liaber  nombre 
wRabbí  Abner,  cuando  era  judío.  Y  trasladólo  del  hebraico  en 
«lengua  caslicUana  por  mandato  de  la  infanta  doña  Blanca, 
»Sehora  del  Monasterio  de  los  Ihielgas  de  Burgos.» 

Sostuvo  este  judío  diferentes  disputas  con  los 
mas  doctos  rabinos  sobre  los  puntos  en  que  mas 
diferian  aquellos  del  cristianismo,  y  logró  reducir 
algunos  á  la  verdad,  mereciendo  en  cambio  no  po- 
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ros  honores  y  distincionos  por  parle  de  los  cristia-    ':^'''^"'"  "^ 
nos.  En  este  empeño  y  deseando  dejar  una  inequí- 
voca muestra  de  la  sinceridad  con  que  habia  recibi- 
do las  ajíuas  del  bautismo,  compuso  también  otro 
tratado  con  el  título  de  Lthro  de  las  tres  gracias ^  en 
donde  se  propuso  explicar  las  palabras  del  Credo. 
desplegando  una  erudición  bíblica  digna  de  la  ma-        '\¡l* 
yor  alabanza,  y  dando  .'í  conocer  que  poseía  con 'as  tros  Gracia*. 
grande   perfección   el   idioma    de   los   castellanos, 
aun  no  formado  enteramente.  No  citan  D.  José  Ro- 
dríguez de  Castro,  ni  los  demás  bibliógrafos  que 
hemos  consultado  esta  importante  obra,  cuyo  có- 
dice posee  en  el  mejor  estado  de  conservación  la 
Biblioteca  nacional;  y  esta  circunstancia,  algún  tan- 
to favorable  para  nosotros,  nos  mueve  á  dar  aqui 
una  idea,  aunque  sumaria,  del  expresado  Libro  de 
las  tres  Gracias.  El  fin  moral  que  el  autor  se  pro- 
puso, al  escribirlo,  no  puede  desconocerse  desde 
que  se  lee  la  primera  página. 

«Conviene  saber  (dice)  quales  son  los  ssabios  é  quales 
»dcveraos  creer;  ca  los  que  se  llaman  ssabios  de  los  judíos  suobjVfo. 
))facen  creer  é  los  judíos  de  una  manera;  é  los  que  se  dicen 
«sabios  de  los  cristianos  á  los  cristianos  de  otra  manera.  Pe- 
»ro  quanto  es  en  un  punto  todos  conciertan  en  uno,  ca  to- 
))dos  otorgan  que  Dios  es  uno  é  de  aqui  adelant  desvarian  é 
))Sou  contrarios  en  su  fé  unos  de  otros;  cá  los  sabios  de  los 
«cristianos,  que  fueron  los  doce  apóstoles,  discípulos  de  Jbu 
))Xpo,  su  señor,  fizieron  é  fazen  creer  á  sus  cristianos  esta 
«creencia  que  llaman  credo  en  que  ay  doce  \iessos;  que  dijo 
«cada  uno  el  suyo.» 

Mas  adelante  añade: 

«E  esta  fé  é  esta  creencia  dexaron  ellos  escripia  en  su  vi- 
»da  é  esta  predicaron,  dieron  é  demostraron  por  santa  é  por 
verdadera:  é  por  ensalzar  esta  creencia  pusieron  las  cabezas.» 
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Ei^^^^Q " •  Y  después  prosigue: 

«E  sobro  esta  razón  digo  yo  maestre  Alfonso  de  V'allado- 
))l¡t,  que  ante  avia  nombre  Rabi  Anier  de  Burgos,  quando 
»era  en  la  ley  de  syn  salvación,  que  todo  aquel  que  algún 
»debdo  ó  alguna  demanda  quiera  á  otro  demandar  etc.» 

Se  vé,  pues,  por  estas  pnlübras  que  no  solamen- 
te tenia  por  objeto  Rabbi  Abner  ó  Amer  ensalzar 
en  este  libro  la  religión  que  habia  abrazado ,  sino 
probar  también  que  era  la  mas  santa  y  verdadera. — 
Para  conseguirlo,  apeló  á  los  profetas  del  pueblo  de 
Israel  y  con  sus  propias  palabras  d(?mostró  que  es- 
taba predicho  por  ellos  cuanto  los  apóstoles  consig- 
naron en  el  Credo ;  siendo  el  Libro  de  las  tres  gra- 
cias, una  paráfrasis  completa  del  mismo,  si  bien 
explica  después  el  autor  los  Sacramenlos  y  se  ddie- 
ne  jí  rebatir  las  objeciones  que  los  doctores  rabinos 
hacian  en  su  tiempo  á  los  misterios  de  la  religión 
cristiana. — Acabamos  de  trasladar  alc^unas  líneas  de 
este  preciado  códice ,  por  las  cuales  pueden  juzgar 
nuestros  lectores  del  mérito  literario  del  Libro  de 
las  tres  f/rarias,  tanto  respecto  al  lenguage  como  á 
la  claridad  con  que  se  hallaban  las  ideas  expresadas. 
— Para  que  tengau  t  im])ien  una  prueba  de  la  mane- 
ra de  argumentar  de  Uabbi  iVbner,  trasladaremos  ;t 
este  lugar  el  pasage  en  que  trata  de  desvanecer  las 
dudas  de  los  judíos  sobre  las  circunstancias  que 
ocurrieron  en  la  muerte  del  Salvador,  no  creyendo 
aquellos  que  la  recibiera  por  los  pecadores. 


Su  cslilo. 


«Lo  jiriuiero  que  dezinios  que  [)or  (juál  razón  querie 
»Dios  toiiKU  innertií,  respondo  ó  digo  (jiie  i)or  (jue  nos  \no- 
«metió  en  una  sentencia  que  dixo  Isaias  por  mandado  dé!. 
»en  que  dixo.  Saldrá  de  mi  boca  pala])ra  derecburera  :  yol 
))fiz  el  orne,  yol  cric,  yol  rcdemirc;  pues  conviene  <jue  lo 
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«cumpliese  é  si  non  sus  palabras  é  su  ley  non  serien  verda-  capihxq  v. 
«deras.  Pues  sabedes  que  dize  en  la  ley  que  Dios  nunca  min- 
«tió  nin  mentirá  é  por  esto  lo  cumplió. — E  pruebo  mas  con 
»otra  razón  que  sabedes  que  vos  prometió  Dios  en  la  ley  jus- 
«ticia  é  misericordia-  justicia  quiere  dezir  cosa  derecha; 
"pagar  debda  por  debda  é  pena  por  pena.  E  que  esto  sea 
»verdat  asi  nos  los  envió  dezir  nuestro  Señor  con  IMoisen  en 
»el  libro  de  los  juizios  que  pidiese  orne  muerte  por  muerte. 
»cabeza  por  cabeza,  oro  pororó,  miembro  por  miembro. 
»E  misericordia  es  pagar  la  debda  é  pedir  la  pena  un  amigo 
«por  otro.  E  por  nos  mostrar  nuestro  Seíior  Jhu  Xpo  ,  que 
»vos  ya  probé  que  fizo  el  ome  por  que  íiziese  servicio  á 
»Dios  padre  é  á  el  mismo  que  golo  fizo  é  á  el  sprito  San- 
))to  que  son  tres  personas  é  un  Dios;  por  nos  mostrar  que 
»en  el  mundo  non  podie  ser  amigo  que  mas  ficiesc  por  otro, 
»n¡n  señor  que  mas  fiziese  por  sus  fijos,  quiso  él  por  la  su 
«mucha  é  por  la  su  grant  misericordia  vcnyr  ú  pagar  por 
«nos  las  nuestras  debdas  é  rescebir  por  lo  que  nos  meresci- 
«mos  por  nuestros  merescimientos  é  las  debdas  qucl  vino  á 
«pagar  por  nos  fueron  los  mandamientos  de  la  ley  que  nos 
«Dios  padre  envió  con  IVIoysen  é  con  los  sus  proíietas  san- 
«tos  quel  guardesemos  é  quel  pagásemos.  E  nos  i  mal  peca- 
«do!  guardámosleé  pagám.osle  muy  mal,  é  oydia  fazemos.  E 
«por  este  debdo  que  non  pagamos  como  deviemos,  é  que  quo- 
«lirantamos  los  mandamientos  de  Dios,  quel  mas  é  quel  me- 
ónos, merescemos  penas  cada  uno  segunt  su  merescimiento; 
«en  guisa  que  los  unos  merescien  ser  encarcelados  é  los  otros 
«azotados  é  los  otros  muertos.  E  por  esto  quiso  nuestro  Se- 
«ñor  venyr,  como  dixc,  á  pagar  por  nos  las  dichas  debdas 
>)('  padescer  por  nos  las  dichas  penas.  E  por  estas  razones 
«susodichas  é  por  que  avie  mandado  profetizará  sus  profic- 
«tas,  segunt  vos  lo  ya  pro  vé  con  veinte  é  cinco  pruebas  de 
«vuestra  ley  é  vos  probarle  aun  muchas  mas,  sinon  por  no 
«alongar  el  sermón.  E  por  todas  estas  razones  vino  á  tomar 
«la  muerte.» 

Siendo  nuestro  propósito,  al  trasladar  estas  lí- 
neas, el  dar  ú  conocer  principalmente  el  estado  del 
lenguage  y  la  influencia  qnc  los  judíos  egercieron 
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KisAYo  11.  en  su  desenvolvimiento,  nos  abstenemos  de  analizar 
con  mayor  detenimiento  el  Libro  de  tas  tres  gracias, 
asegurando  sin  embargo  á  nuestros  lectores  que  en 
todos  sus  capítulos  resaltan  grandemente  el  buen 
juicio  de  Rabbi  Abner,  la  sinceridad  con  que  de- 
fendia  la  religión  cristiana,  y  una  erudición  sazona- 
da y  oportuna  que  facilita  y  ameniza  la  lectura. — 
Rabbi  Abner  que  como  él  mismo  expresa  y  han  te- 
nido ocasión  de  ver  nuestros  lectores,  era  conocido 
después  de  su  conversión  con  el  nombre  de  Alfon- 
so de  Valladolid,  pasó  de  esta  vida  por  los  años 
de  1549,  habiendo  nacido  en  1270.  Ademas  de  las 
obras  referidas  compuso  un  tratado  que  intituló 
Concordia  de  tas  teyes ,  y  escribió  otro  libro  en  que 
Concordia  glosaba  el  Comentario  de  R.  Abraham  Aben  Hezra 
!ns  leyes  ^  ^^^  ^^^^  preceptos  de  ta  tey.  Egerció  finalmente  la 
medicina  con  mucho  aplauso,  y  fué  por  largos  años 
sacristán  de  la  catedral  de  Valladohd,  según  afirma 
Fray  Alonso  de  Espina  en  su  Fortatitium  fidei,  al 
dar  una  ligera  noticia  de  sus  escritos. 

Al  mismo  tiempo  que  este  docto  converso  hacia 
tan  señalados  esfuerzos  para  reducir  á  la  religión 
cristiana  á  los  maestros  y  principales  de  su  ley,  con- 
tribuyendo al  desarrollo  de  los  elementos  de  cultu- 
ra que  existian  en  Castilla ,  fiorecian  también  otros 
distinguidos  y  ardientes  cultivadores  de  las  ciencias 
y  de  las  letras.  Al  paso  que  el  príncipe  don  Juan 
Manuel,  el  Archipreste  de  Hita,  Tero  López  de 
Ayala  y  otros  muchos  hacían ,  como  escritores  cris- 
tianos, los  mayores  esfuerzos  para  sacar  al  idioma  y 
á  la  poesía  del  estado  á  que  habían  lastimosamente 
y  venido  con  la  muerte  del  rey  sabio;  un  pobre  judío, 
nacido  en  Carrion  de  los  Condes,  se  levantaba  en- 


R.  don  Santo 
(ic 
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Ire  los  vates  castellanos  para  aspirar  ú  la  gloria  del  c.K?ini.o  v. 
genio  y  á  la  palma,  ú  la  inmortalidad  consagrada. — 
Era,  al  parecer,  Rabbi  don  Santo  de  Carrion"  el  primer 
escritor  hebreo  que  rendia  el  homenage  de  su  talento 
á  las  musas  castellanas,  y  no  sinjusticia  fué  respetado 
por  sus  coetáneos,  como  uno  de  los  mas  insignes 
poetas  del  siglo  XIV. — Ya  el  célebre  marqués  de 
Santillana  en  su  famosa  Carta  dirigida  al  condestable  cnrrion 
de  Portugal  sobre  el  origen  de  la  poesía,  le  dedicó 
en  el  siglo  XV  las  siguientes  líneas :  «Concurrió, 
«dice,  en  estos  tiempos  un  judío  que  se  llamó  Piabi 
«Santo,  é  escribió  muy  buenas  cosas  é  entre  ellas 
nProbervios  morales  de  asaz,  en  verdad,  comenda- 
»bles  sentencias.  Plísele  en  cuento  de  tan  nobles 
«gentes  (los  poetas  mas  señalados  del  siglo  XIV), 
«por  gran  trovador;  que  así  como  él  dice. 

Non  vale  el  azor  menos 
por  nascer  en  vil  nío, 
Niu  los  exiemplos  buenos, 
por  los  desir  judío.» 

Mengua  hubiera  sido,  en  efecto,  para  varón  tan 
esclarecido  como  el  marqués  de  Santillana,  don 
Iñigo  López  de  Mendoza,  el  participar  de  las  preo- 
cupaciones del  vulgo  de  sus  tiempos,  que  no  con- 
tento con  ensañarse  en  los  que  profesaban  el  judais- 
mo, comenzaba  ya,  rolos  los  frenos  de  las  leyes  y 
con  menosprecio  de  la  humanidad ,  á  perseguir  y 
molestar  á  los  que  abjuraban  sus  doctrinas. — Rabbi 

2  Ponemos  el  nombre  de  este  don  Sem  Tob  que  eu  hebreo  es 
poeta  tal  como  ha  sido  usado  por  21^2  DUT  niN  2^  maestro 
los  aue  hasta  ahora  han  escrito  de  ,  „  ' , 
crítica  liteiaria.  Sin  embarjio,  de-  ({o^  Buen-nombre  La  corrupción 
hemos  advertir  que  en  el  códice  de  í^e  este  nombre  verdaderamente  he- 
los Consejos  y  dncumenips  al  rey  «reo  produjo  indudablemente  el  de 
í/on  Pedro  qiie  tenemos  a  la  vista,  Rabbi  don  Sauto. 
se  halla  escrito  en  esta  forma:  Hab 
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'•^'^AYoii.  don  Santo  de  Cáriion ,  como  poeta  agudo  y  versifi- 
cador apreciable,  reclamaba  en  la  historia  de  la 
poesía  castellana  un  lugar  señalado ;  y  el  ilustre  au- 
tor de  la  citada  Carla  íué  el  primero  que  le  colocó 
en  el  puesto  que  merecia. 

Don  Tomas  Antonio  Sánchez ,  en  su  Colección 
de  poesías  castellanas ,  anteriores  al  sit/lo  -17^,  don 
José  Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblioteca,  y  don 
Leandro  Fernandez  Moratin  en  el  catálogo  adjunto 
á  sus  Orígenes  del  teatro  han  hecho  mención,  con 
otros  críticos,  de  este  rabino  ;  inanilestando  diferen- 
tes opiniones  respecto  á  las  obras  que  se  le  atribu- 
yen con  mayor  ó  menor  fundamento.  Asienta  don 
Tomás  Antonio  en  el  tomo  primero  de  la  Colección 
'  citada  que  son  producciones  suyas  Los  consejos  y 
.  „,  "*  documentos  al  rey  don  Pedro,  la  Doctrina  cristiana 
y  la  Danza  general  en  que  entran  todos  los  estados 
de  gentes  %  insertando  algunas  estrofas  de  cada  una 
(le  ellas,  para  dar  á  conocer  el  mérito  de  aquel  poe- 
ta. Pero  en  el  tomo  ÍV  de  la  misma  Colección,  pa- 
rece arrepentirse  de  haber  atribuido  á  un  hebreo 
La  Doctrina  cristiana  y  la  Danza  general ,  afirman- 
(lO  que  no  tienen  estas  composiciones  mas  parte 
conRabbidon  Santo  que  el  estar  eiicuaiiernadas  en 


■J  ^  Tcttenifts  entcrulido  que  un  csnilo  en  francés  por  Juan  deLli- 
cuiioso  bibliófiraro  de  J5aiTi:Inna  uio;{es.  caiicíllcr  de  I'aris.  Esto  \\n 
liéiie  en  su  poder  un  pncma  limo-  deheiá  extrañar  oiertaMienlc  á  los 
shi ,  debido  al  ix-lelirc  cronista  eruditos:  durante  un  lar^o  penado 
Carboncll,  titulado  la  Danza  de  de  la  eda<i-nicdia  fue  aquel  pcu- 
¿a  morí.  Se^iuu  niis  asejíiira  una  Sarniento  l'avorilo  de  poetas  y  pin- 
persona  erudita  que  !ia  teiiido  oca-  lores,  habiendo  apenas  nación  cu 
siün  de  examinarle,  aumnie  el  po-  r,uroi)a  que  no  ten;;;;  su  /i-'/»:'?  lir 
scedor  lo  guarda  mas  de  lo  que  la  iwtrrlp  pintada  ó  descrita.  .Mu- 
cHinple  á  las  glorias  literarias  ilel  dio  4,enlínios  que  el  auior  que 
principado,  es  la  iilea  de  este  poe-  tiene  el  bibliógrafo,  á  quien  aludi- 
óla igual  e;i  el  fondo  á  la  i'e  Rabbi  nios ,  á  la  Dnvzn  linii/sina ,  nos  pri- 
don  Santo;  siendo  de  notrr  que  ve  del  gusto  de  dar  en  este  sitio 
Carbono!!  la  lomó  de  olio  [lofuia  iiia\<jrcs  'loi icios  de  ella. 
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un  mismo  tomo  con  los  Consejos  y  documentos,  capiti.lo  y 
Esta  opinión ,  que  no  parece  fundarse  en  razones, 
tales  que  no  dejen  resquicio  alguno  ala  duda,  siguió 
indudablemente  Moralin  en  las  notas  arriba  (sita- 
das. «Esta  obra,  dice,  hablando  de  la  Danza  gene- 
raí,  existe  en  la  biblioteca  del  Escorial  manuscrita 
,  de  letra  antigua  en  un  tomo  en  cuarto.  Se  creyó 
que  el  autor  de  ella  fuese  i\abi  don  Santo,  judio 
({ue  floreció  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  de  Cas- 
,•  tilla :  pero  examinando  el  códice  con  mayor  aten- 
j  cion,  se  ha  visto  que  no  es  composición  del  citado 
Rabi.  El  que  escribió  la  Danza  general  es  absolu- 
tamente desconocido  y  solo  puede  inferirse  que 
vivió  íí  mediados  del  siglo  XíV.»  Cualquiera  que 
haya  leido  el  prólogo  del  tomo  I Y  de  la  Coícccion 
de  Sánchez,  conocerá  que  Moratin  no  hizo  en  este 
punto  mas  que  repetir  las  razones  alegadas  por 
aquel,  copiando  las  coplas  que  trasladó  el  mis- 
mo en  las  notas  d  ía  carta  del  marques  de  SantiUana, 
inserta  en  el  mencionado  tomo  primero.  Por  esta 
causa  no  es  el  juicio  de  Moratin  sobre  esta  cuestión 
tan  digno  de  respeto  como  debiera ,  recayendo  toda 
la  responsabilidad  de  él  en  don  Tomás  Antonio 
Sánchez,  quien  no  anduvo,  en  nuestro  concepto,  tan 
atinado  y  sesudo,  al  hablar  de  llabbi  don  Santo, 
como  en  lo  restante  de  sus  eruditas  notas.  Las  prin- 
cipales razones  en  que  se  funda  este  entendido  bi- 
Ijli<)grafo,  consisten  en  repugnarle  que  un  judío  ju- 
daizante hablase  cristianomente,  como  sucede  en  la 
Doctrina  Cristiana  y  en  la  Danza  general,  teniendo 
por  cosa  demostrada  que  Rabbi  don  Santo  no  adju- 
ró del  judaismo.  Para  probarlo,  cita  la  cuarteta  <|iu* 
traslada  el  marqués,  y  trascril^c  otra  de  la  misma 
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F?iSAYo  II.  coDiposicíoii  de  los  Consejos  y  documentos  y  rediici- 
d;t  á  indicar  el  autor  que  era  dij^no  de  alguna  re- 
compensa ,  diciendo : 

Ca  non  so  para  menos 
que  otros  de  mi  ley, 
que  ovieron  mucho  buenos 
donadlos  del  rey. 

Don  Tomás  Antonio  supone  que  Rabbidon  San- 
to aludía  en  este  pasage  á  los  empleos  lucrosos  y  ho- 
noríficos que  en  aquellos  reinados  solían  darse  á  los 
judíos ,  aun  con  preferencia  á  los  cristianos  y  escán- 
dalo de  los  fieles.  ¿Y  no  podria  aludir  por  el  contra- 
rio á  las  donaciones  y  beneficios  que  recibian  de  los 
reyes  cuantos  abjuraban  del  judaismo?  ¿Tan  escasos 
eran  los  egemplos  en  aquella  época,  que  no  pudiera 
apelar  á  ellos  un  hebreo  tan  distinguido  por  su  ta- 
lento como  l\abbi  don  Santo,  al  separarse  del  gre- 
mio de  los  incrédulos?  ¿Tan  desconocidas  eran  de 
don  Tomás  Antonio  las  obras  de  los  rabinos  que  en 
el  reinado  de  don  Alonso  el  sabio,  florecieron  y  de 
los  que  ilustraron  la  corte  de  don  Juan  II....?  Con- 
fesamos que  por  mas  que  hemos  pensado  sobre  es- 
ta importante  cuestión,  no  hemos  podido  compren- 
der como  las  razones  de  Sánchez  son  tan  poderosas 
que  no  dfjan  lugar  ni  aun  para  la  duda  ,  expresión 
de  (juc  usa  en  el  ya  referido  prólogo.  No  las  de- 
bió tener  don  José  Rodriguez  de  Castro ,  cuando 
en  su  Bihlioleca  se  expresaba  en  estos  términos: 
«1».  don  Santo  de  Carrion,  llamado  asi  por  que  fué 
«natural  de  Carrion  de  los  Condes,  villa  de  Castilla 
»hi  vieja,  nació  á  fines  del  siglo  XIII  ó  principios 
"del  \IV:  fué  insigne  filósofo  moralista  y  uno  de 
\  ,    "los  Irovadores  mas  célebres  de  su  tiempo:   abjuró 


/ 
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»el  judaismo  y  dio  muestras  de  que  fué  un  buen  cris- 
j>t¡ano,  como  consta  de  las  obras  que  escribió  en  el 
«reinado  del  rey  don  Pedro  I,  esto  es.  por  lósanos 
«de  Cristo  de  1560,  siendo  él  ya  de  edad  avanzada.» 
Se  vé,  pues,  que  Sánchez,  (tan  inclinado  á  mudar 
de  diclíímen,  como  se  advierte  en  la  nota  del  tomo 
primero  de  su  Colección  y  en  el  prologo  del  cuarto), 
sobre  perder  de  vista  las  razones  indicadas,  no  re- 
paró en  que  el  entendido  hebreo  de  que  tratamos, 
pudo  también  escribir  los  Consejos  y  documentos 
antes  de  su  conversión,  y  la  Doctrina  cristiana  y  la 
Danza  general  después  de  recibidas  las  aguas  del 
bautismo. 

Sea,  sin  embargo,  como  quiera  (que  para  todo 
hay  razones)  lo  que  está  fuera  de  toda  duda  es  que 
Rabbi  don  santo  fué  uno  de  los  mas  señalados  poe- 
tas de  su  tiempo,  siendo  generalmente  reconocida 
por  todos  los  literatos  como  obra  suya  la  Danza  ge- 
neral, sin  que  para  esto  sea  obstáculo  el  haber  dicho 
don  Tomás  Antonio  y  repetido  Moralin  que  el  ca- 
rácter de  la  letra  en  que  estaba  escrita  difería  del 
que  presentaba  la  de  los  Consejos  y  documentos ;  por- 
que bien  pudieron  hacerse  las  copias  en  diferentes 
épocas  y  pertenecer,  no  obstante,  los  originales  al 
mismo  autor,  cosa  que  á  cada  momento  se  en- 
cuentra confirmada  en  nuestros  antiguos  códices. 
Don  Tomas  Antonio  y  don  Leandro  Fernandez  Mo- 
ratin  convienen,  á  pesar  de  todo,  en  que  como 
dice  el  marques  de  Santillana,  se  escribió  esta  in- 
teresante composición  á  mediados  del  siglo  XIV,  lo 
cual ,  añadido  á  las  observaciones  que  dejamos  indi- 
cadas, nos  mueve  á  dar  aqui  una  idea  lo  mas  exac- 
ta que  el  plan  de  los  presentes  Ensayos  nos  permi- 


7)i}\i 


CAP  ¡TU.  o     V. 


La  Daiizíi 
general. 


Su  ;in;iliMS. 
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ta ,  (le  una  obra  tan  elogiada  por  todos  y  de  tan 
pocos  conocida.  * 

La  Danza  general'  es  una  especie  de  pieza  dra- 
mática, compuesta  de  setenta  y  nueve  coplas  de 
arte  mayor  ó  de  cuatro  cadencias,  en  la  cual  toman 
parte  todos  los  estados  del  mundo,  á  quienes  la 
muerte  llama  e  requiere  c/ue  venr/an  de  su  huen  gra- 
do  ó  contra  su  voluntad;  apareciendo  en  escena 
sucesivamente,  según  la  gerarquía  que  cada  cual 
ocupa.  Asi  es  que  solo  se  presentan  á  la  vista  del 
espectador  dos  interlocutores ,  excepto  en  el  coro 
final  que  se  pone  en  boca  de  los  qiie  han  de  pasar 
por  ¿a  muerte,  dando  á  conocer  esta  sencillez  de  la 
distribución  el  estado  del  arte  en  aquella  época. 
— Ábrese  la  escena  manifestando  la  Muerte  la  pe- 
quenez é  instabilidad  de  las  cosas  humanas  y  acu- 
sando al  hombre  de  la  locura  con  que  vive,  en  esta 
forma  : 

¿  O  piensas  por  ser  mancebo  valiente 
ó  niiio  de  dias  que  á  iueíie  estaré  , 
ó  fasta  que  Uegues  ú  viejo  impotente 
en  la  mi  venida  me  detardaré?.. 
Avísate  bien ,  que  yo  liegai  é 
á  ty  á  dessora ;  que  non  he  cuydado 
que  tu  seas  mancebo  é  viejo  cansado ; 
que  qual  te  fallare,  tal  te  levaré, 

líace  después  el  poeta  que  amoneste  un  predi- 
cador á  los  que  han  de  entrar  en  la  danza  para  que 
se  arrepieulaii  de  sus  culpas  y  pecados  y  convoca 
la  Muerte  á  todos  los  nacidos,  comenzando  por  las 
doncellas,  las  cuales  no  toman  sin  embargo  parte 
en  la  representación ,  l)ien  que  reciben  el  título  de 

4    Solo  se  han  publicado  tic  csla      inos  averiguado)  cuatro  estrofas,  y 
jiroducciou  ,    («luc  nosotros  iitiya-      no  por  ciei  lo  ias  mejores. 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑA.  'J^ 

esposa  que  les  díí  la  Muerte ;  diciendo  también  do    ^■^'''^'-^'^  '■ 
ellas  : 

A  estas  y  á  todos  por  las  aposturas 
daré  fealdad  ,  la  vida  partida , 
é  desnudedad  por  las  vestiduras, 
por  siempre  jamas  muy  triste  aborrida. 
E  por  los  palacios  daré  por  medida 
sepulcros  escuros .  de  dentro  fedientes, 
é  por  los  manjares  gusanos  royentes 
que  coman  de  dentro  su  carne  podrida. 

No  puede  ser  mas  terrible  esta  pintura.  El  pri- 
mer personage  que  entra  en  la  Danza  es  el  Padre 
Santo ,  quien  exclama  lleno  de  congoja : 

i  Ay  de  mi  triste!  ..  ¡qué  cosa  tan  fuerte 
á  yo  que  tractaba  tan  grant  prelascía  !.. 
¡  haber  de  pasar  agora  la  muerte 
é  non  me  valer  lo  que  dar  solía !.. 
Beneficios  é  honras  é  gran  señoría 
tobe  en  el  mundo  ,  pensando  vevir; 
pues  de  ti,  muerte  ,  non  puedo  fuyr , 
valme,  Jesuchristo,  é  la  virgen  Maria. 

Sucesivamente  van  acudiendo  al  llamamiento  de 
la  muerte  el  emperador,  el  cardenal,  el  rey,  el 
patriarca,  el  duque,  el  arzobispo,  el  condestable, 
el  obispo ,  el  caballero,  el  abad  etc.,  hasta  contar- 
se treinta  y  cinco  personajes  que  como  dejamos  in- 
dicado ,  representan  todas  las  clases  de  la  sociedad 
ó  al  menos  las  mas  notables  en  que  esta  se  dividia, 
cuando  se  escribió  dicha  obra.  Entre  los  llamados 
se  encuentran  también  un  rabbí  y  un  alfaquí,  para 
denotar  sin  duda  á  los  judíos  y  mudejares  que  ha- 
bitaban entre  los  cristianos.  Hé  apuí  las  estrofas  que 
recitan  estos  personages : 
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'^^'^^"   "•  Vice  el  Rabbi: 

¡Heloim!.     ¡Ileloim,  é  Dios  de  Abialiam! 
que  prometiste  la  redeinpcion , 
iioii  sé  que  me  faga  con  tan  gi  and  afán , 
mándanme  que  danze,  non  entiendo  el  son. 
No  ha  orne  en  el  mundo  de  cuantos  lií  sson 
que  pueda  fuir  de  su  mandamiento  ; 
veladme,  dayanes,  que  mi  entendimiento 
se  pierde  del  todo  con  grand  aflicxion. 

Dice  la  Muerte : 
Don  Rabbí  barbudo,  que  siempre  cstudiastes 
en  el  Talmud  é  en  sus  doctores , 
é  de  la  verdad  jamas  non  curastes 
por  lo  qual  habredes  penas  é  dolores ; 
llegad  vos  acá  con  los  danzadores 
é  diredes  por  cantos  vuestra  beraliá : 
dar  vos  han  posada  con  Rabbí  Azá  ; 
venit,  alfaqui,  dejad  los  sabores. 

Dice  el  Alfaqui. 
Sy  aliaba  me  valá  que  es  fuerte  cosa 
esto  que  me  mandas  agora  facer; 
yo  tengo  mugier  discreta ,  graciosa 
de  que  he  gazajado  é  usar  á  placer  : 
todo  quanto  tengo  yo  quiero  perder; 
iléxame  con  ella  solamientie  estar : 
de  que  fuere  viejo  mándame  levar 
é  á  ella  con  migo,  sy  á  ly  pluguiér. 

La  Danza  general  por  su  forma,  y  mas  que  todo, 
por  el  espíritu  que  reina  en  toda  ella  es  uno  de  los 

Sus  icnclciicias  ,  ,         ,  ,  .      ,   .  i   i     •    i     ^-fi- 

filosóficas.  *^"^  notables  documentos  historíeos  del  siglo  XIV; 
propúsose  su  autor  presentar  en  (¡sta  obra  un  bos- 
(|uejo  del  estado  de  relajación  en  que  se  hallaban 
todas  las  clases  de  la  sociedad  española,  criticando 
los  vicios  de  que  adolescian ;  y  dotado  de  un  talento 
claro  y  agudo,  logró  dar  á  sus  cuadros  el  mismo 
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colorido  que  otros  poetas  cristianos  de  aquella  épo- 
ca prestaron  á  sus  producciones.  Fácilmente  se  com- 
prenderá  que  aludimos  aquí  á  don  Pero  López  de 
Ayala  en  su  Rimado  de  Palacio  y  al  Archipreste  de 
Hita  en  su  Pelea  de  don  Carnal  é  doña  Quavesma  y 
en  otras  de  sus  apreciables  pruducciones.  Mas  se- 
vero López  de  Ayala,  aunque  no  mas  cáustico  que  el 
Archipreste,  llega  en  el  citado  poema  al  mas  alto 
punto  de  indignación ;  exclamando  después  de  ma- 
nifestar que  la  nave  de  san  Pedro  se  hallaba  en  gran 
perdición ,  por  los  vicios  y  crímenes  de  los  sacerdo- 
tes de  su  tiempo ,  en  esta  manera : 

Non  saben  las  palabras  de  la  consagración , 
nin  curan  de  saber,  nin  lo  han  á  corazón. 
Si  puede  haber  tres  perros,  un  galgo  yunfuroii, 
clérigo  de  la  aldea  tiene  que  es  infanzón. 
Luego  los  feligreses  le  catan  casamiento 
d' alguna  su  vecina  (mal pecado!..)  non  miento ; 
et  nunca  por  tal  fecho  resciben  escarmiento , 
ca  el  señor  obispo  ferido  es  de  tal  viento. 

Si  estos  son  ministros,  sónlo  de  Satanás, 
ca  nunca  buenas  obras  tú  facerles  verás: 
gran  cabana  de  fijos  siempre  les  fallarás 
derredor  de  su  fuego ;  que  nunca  hí  cabrás. 

Perlados  sus  eglesias  debian  gobernar : 
Per  cobdicia  del  mundo  alli  quieren  morar, 
et  ayudan  revolver  el  regno  á  mas  andar, 
como  revuelven  tordos  el  pobre  palomar. 

Rabbi  don  Santo  que  al  volver  la  vista  en  su  al- 
rededor encontraba  los  mismos  vicios,  después  de 
ensañarse  contra  los  emperadores,  reyes,  duques  y 
cardenales ,  llamaba  á  su  presencia  á  los  arzobispos, 
obispos ,  deanes ,  abades ,  conónigos  y  curas ,  para 


olo 


CAPtTLLO   V. 


£1  Rimado 

de 

Palacio. 
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ENSAYO  II.  reprender  á  unos  su  ambicien,  su  gula  á  otros,  y 
íí  otros  sus  deseos  carnales ,  manifestando  respecto 
á  todos  la  impureza  de  costumbres  y  el  desorden  en 
que  vivian.  Notables  son  bajo  este  aspecto  las  coplas 
en  que  la  Muerte  responde  al  abad  y  al  deán;  nojuz- 
gándolas  menos  dignas  de  este  sitio  que  los  versos 
¿uTiba  insertos  de  Pero  López  de  A  y  ala:  hé  aquí  la 
primera  ; 

Don  Abad  bendito  ,   folgado  ,  vicioso  , 
qué  poco  curaste  de  vestir  celicio , 
abrazadme  agora ,  sercdes  mi  esposo , 
pues  que  deseaste  placeres  é  vicio. 
Ca  yo  só  bien  presta  a  vuestro  servicio, 
liabedme  por  vuestra,  quitad  de  vos  sana; 
que  mucho  me  place  la  vuestra  comparia,  etc. 

lié  aquí  la  segunda  en  que  el  deán  dice : 

Qué  es  aquesto  que  yo  de  mi  seso  salgo?., 
pensé  de  fuyre ,  é  non  fallo  carrera  : 
gran  renta  tenia  é  buen  deanasgo 
é  mucho  trigo  en  la  mi  panera. 
Allende  de  aquesto  estaba  en  espera 
de  ser  provchido  dealgiuul  obispado: 
agora  la  muerte  envióme  mandado: 
mala  señal  veo ,  pues  facen  la  cera. 

Dice  la  Muerte  : 

Don  rico  avariento ,  deán  muy  ufano , 
que  vuestros  dineros  t;ocastesen  oro, 
á  pobres  é  á  viudas  ccrrastes  la  mano, 
é  mal  despendistes  el  vuestro  tesoro, 
non  quiero  que  estcdes  ya  mas  en  el  coro . 
salid  luego  lucra,  sin   otra  peresa: 
yo  vos  mostraré  venir  á  pobresa....  etc. 

Ks,  pues,  digno  de  notarse  que  todos  los  poetas 
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del  siglo  XIV,  cuyos  nombres  han  llegado  á  la  capitulo  v. 
posteridad,  han  consagrado  algunas  páginas  á  la- 
mentar la  corrupción  de  las  costumbres,  que  habia 
también  contagiado  al  clero,  sin  respetar  las  mas 
santas  máximas  del  Evangeho ;  mérito  que  no  puede 
menos  de  reconocerse  en  el  autor  de  la  Danza  ge- 
neral, si  bien  su  lenguage  no  es  tan  enérgico  como 
el  de  López  de  Ayala,  lo  cual  podria  tal  vez  pro- 
venir de  la  diferente  posición  que  uno  y  otro  ocu- 
paban. Pero  Rabbi  don  Santo  no  censura  solamente 
los  defectos  del  clero;  como  arriba  apuntamos,  hace 
comparecer  ante  la  Muerte  otras  muchas  clases  del 
Estado,  á  las  cuales  increpa  quizá  con  mayor  brío, 
como  puede  verse  en  la  siguiente  estrofa,  que  diri- 
ge á  los  usureros : 

Traidor  usurario,  de  mala  concencia , 
agora  veredes  lo  que  faser  suelo  : 
en  fuego  infernal  sin  mas  detenencia  ' 

porné  la  vuestra  alma ,  cuhiei  ta  de  duelo. 
Allá  cstaredes  do  está  vuestro  abuelo, 
que  quiso  usar  scgund  vos  usastes; 
por  poca  ganancia  mal  siglo  ganastes...  etc: 

La  Danza  general  y  que  tan  apreciable  es  bajo 
este  punto  de  vista  filosófico,  no  ofrece  menos  in- 
terés literariamente  considerada.  Por  las  muestras 
que  llevamos  trascritas  habrán  formado  ya  nuestros 
lectores  una  idea  de  su  mérito ,  pudiendo  decirse 
que  quien  tan  notables  versos  hacia  á  mediados  del 
siglo  XIV,  levantándose  sobre  cuanto  le  rodeaba,  y 
tan  diestramente  manejaba  el  lenguage,  bien  me- 
rece el  título  de  poeta.  Toda  la  obra  se  halla  en 
efecto  salpicada  de  pensamientos  y  de  frases  extre- 
madamente poéticas,  rivalizando  su  autor  con  lodos 
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ENSAYO  11.  sus  contemporáneos  en  la  sencillez  y  fuerza  ele  la 
dicción ,  que  muy  rara  vez  llega  á  ser  trivial  y  que 
nunca  aparece  afectada.  Es  también  digno  de  no- 
tarse que  cuando  el  Archipreste  de  Hita  Berceo 
y  otros  trovadores  de  aquel  tiempo  usaban  en 
muchas  de  sus  producciones  los  versos  alejan- 
drinos de  Berceo  y  Juan  Lorenzo  de  Astorga, 
Rabbi,  don  Santo  de  Carrion  empleaba  los  de  arte 
mayor,  tan  poco  cultivados  desde  la  época  de 
don  Alonso  el  sabio ;  bien  que  como  dejamos  in- 
dicado ,  no  íiiltan  autores  (y  entre  ellos  el  respeta- 
ble don  Leandro  Fernandez  Moratin)  que  opinan 
que  los  libros  de  las  Querellas  y  del  Tesoro  son  dos 
siglos  posteriores  al  reinado  de  tan  esclarecido  mo- 
narca. Pero  si  esta  opinión  tuviese  tanto  fundamen- 
to, como  se  supone,  sería  indudablemente  mayor 
el  mérito  del  autor  de  la  Danza  general ,  á  quien, 
escribiendo  en  1560,  habria  que  atribuir,  sino  la  glo- 
ria de  la  invención,  al  menos  la  de  ser  uno  de  los 
primeros  que  cultivaron  el  género  de  rima  cono- 
cido con  el  nombre  de  maestría  mayor  *  tan  diestra- 
mente empleado  endichaobra,  como  sedeja  ver  por 

5  Esta  es  una  suposición  que  rante  su  prisión  en  Inglaterra,  ámc- 
hacemos  para  <iue  resalte  mas  diailos  del  sij,'lo  XIV.  En  este  raro 
el  error  en  (|uc  se  lia  caiiio  por  al-  poema,  en  que  se  propuso  Avala 
ganos  críticos  al  afinnar  que  censurar  las  «lepravanas  costumbres 
ninguno  (le  los  contemporáneos  ilel  de  su  tiempo,  se  encuentra  ,  entre 
Archipreste  de  Hila  usó  de  esta  otros  metros,  empleaiio  el  de  doce 
metrilicacion  ,  no  empleada  tam-  silabas,  sin  (|ue  piied;i  creerse  que 
poco  por  Juan  Km'z,  apesar  de  ha-  fuera  este  i  vención  del  canciller, 
Dcrse  este  propueslo  escribir  en  ni  una  mcirilicai-ion  |)eiegrina  en- 
todos  los  metros  que  entonces  se  tre  los  trovailores  de  aquella  épo- 
conocian.  Los  que  asi  lian  escrito  ca.  Tara  ijne  nuestros  lectores  ten- 
no  han  examinado  un  documento  gan  una  pru(-l)aile  esta  verdad  ,  co- 
lilerario  del  sigid  XIV,  que  por  su  i)iarem(>s  a(|ui  las  estrofas  en  que 
importancia  v  'a  categoría  de  su  aluditMido  al  cisma  que  aquejaba  ;i 
autor,  es  sulíciente  para  (lue  des  la  iglesia,  (y  téngase  presente  que 
aparezca  toda  duda  sobre  este  pun-  l'ero  López  <le  Ayala  vivió  muchos 
to  :  hablamos  d<'l  llinindo  de  Pa-  aiios)  la  describe  del  siguiente  mo- 
lario,  (d)ra  debida  al  canciller  Pero  do,  ligurándola  como  una  nave  : 
López  do  Aj'ala  y  escrita  en  parte  du- 
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los  trozos  citados  y  se  adviorle  con  mas  claridad  capitulo  v. 
cu  la  siguiente  estrofa,  puesta  en  boca  del  obispo: 

Mis  manos  aprieto  ,  de  mis  ojos  lloro . 
porque  soy  venido  á  tanta  tristura : 
yo  era  abastado  de  piala  é  de  oro, 
de  nobles  palacios  é  mucha  folgura. 
Agora  la  muerte  con  su  mano  dura 
trábeme  en  su  danza  medrosa  sobejo : 
parientes,  amigos,  poneduie  consejo, 
que  pueda  salir  de  tal  angostura. 

Si  como  dice  nuestro  respetable  amigo  don  Al- 
berto Lista,  (lo  que  en  el  final  del  capítulo  III  del 
presente  Ensayo  expresamos)  es  necesario  llegar 
hasta  mediados  del  siglo  XV,  para  encontrar  en  la 
literatura  española  alguna  obra  que  pueda  compa- 
rarse en  la  gracia  y  energía  del  lenguage  á  las  Sie- 

Veo  gramles  olas  é  onda  espantosa, 
el  piélago  grande ,  el  inaste  lendido: 
seguro  non  falla  el  piierlo  do  pasa, 
el  su  gobe  nalle  está  en  llaque/a  (a) 
de  los  marineros  é  puesto  en  olvido. 
Las  anclas  mu    fuertes  non  tienen  provecho  : 
sus  tablas  por  fuerza  quebrantan  de  fecho , 
rallé>;(;enle  cables,  parescc  perdid  k 

La  nao  de  la  iglesia  de  orden  tan  sancta 
el  su  gobernalle  es  nuestro  perlado  , 
el  maste  fendido  que  á  todos  espanta 
es  el  colegio  muy  noble  é  honrado 
de  los  cardinales  que  está  devisado 
por  nuestros  pecados  et  nuestros  desmaños: 
las  áncoras  son  los  reyes  cristianos 
que  la  sostenían  et  la  lian  dejado. 

rrescindicndo  del  mérito  de  es-  te  de    Hila.    Los  versos  de  Pero 

los  versos,  no  puede  negarse  que  López    de  Ayala    y  los  de  Kabbi 

con  su    lectura    viene    por  tierra  don  Santo  destruyen  enteramente 

la  opinión  de  los  que  han  asegura-  este  aserto  aventurado,  sin  que  por 

do  que  las  obras  que  á  don  Alonso,  esto  deduzcamos  nosotros  que  las 

el  sabio  se  atribuyen,  no  son  su-  poesías  tenidas  por  del  rey  sabio 

vas,   por  el  mero  hecho  de  no  ha-  sean  realmente  suyas.  IVos'limita- 

berse  conocido  versos  de  doce  síla-  mos  á    exponer  el  hecho  históri- 

bas  contemporáneos  del  Archipres-  co,  que  puede  contribuir  á  ilustrar 

(a)    Este  verso  ha  debiilo  alte-      pues  que  no  concierta  con  ningún 
rarse  por  el  copiante   del  có  lice,      otro  de  la  estrofa. 
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EJiSAToii.  le,  partidas,  bien  podemos  nosotros  asegurar  que 
has  la  llegar  á  Juan  de  Mena  no  se  encuentra  en  la 
poesía  castellana  ningún  trozo  que  aventaje  en  flui- 
dez, armonía  y  soltura  á  esta  estrofa  ni  á  otras  mu- 
chas de  la  Danza  general  que  omitimos,  por  haber- 
nos extendido  tal  vez  demasiado  en  su  examen,  im- 
pulsados por  el  deseo  de  dar  á  conocer  completa- 
mente esta  inestimable  joya  de  nuestro  parnaso. 

Para  terminar,  pues,  su  análisis  observaremos 
que  no  es  posible  en  la  actualidad,  el  determinar  si 
los  persónages  que  loman  parte  en  esta  pieza ,  recita- 
ban solo  los  versos  de  que  se  compone  ó  los  cantaban 
también,  acompañados  de  algunos  instrumentos.  Sin 
embargo,  si  ha  de  juzgarse  por  algunas  frases  que  se 
encuentran  en  las  estrofas  que  dice  la  3hierte,  no 
parece  quedar  duda  de  que  debieron  cantarse:  en 

la  venlail  y  esto  basta  para  míos-  empica  en  una  rcquí'sln  sostenida 

tro  ol)jcto'.    Sin  embarco,   hiiono  contra  Hay  J)io?¡o  <ie  Valencia,  poe- 

será  dejar    aqni    asentado  que   el  ta  del  si^lo  XIV,  y  que  lo  hace  en 

mismo  Pero  López  de  A.ya!a  dá  el  versos  de  arte  ó  viaeslria  maijor, 

nombre  ile  vcrsctes  tic  milíf/uo  ri-  empleados  también  por  Valencia, 

mnr  ;í  los  versos  alejaiidrínüs  que  en  esta  Turnia  : 

Dexando  este  estilo  casy  comenzado 
quierovo.s-,  ainij^o,  de  mi  confesar 
que  qiiand  vuestro  esrripto  me  fué  presentado, 
leyera  en  un  lil)ro  do  fneía  á  fallar 
vérseles  al^íunos  de  rm/ii/iio  rimnr, 
de  los  cuales  Inef^o  mu  "lio  me  pagué; 
('.  si  rudos  :-on,  ri  vos  rojearé 
que  con  paciencia  vos  plcga  escuchar. 

Los  vérseles,  á  que  alude,  principian  de  este  moilo  : 

Desirte  lié  una  cosa,  de  que  leñero  grande  espanto.- 
los  juicios  de  Dios  alto  ¿(lulén   i)i)dria  saber  quaiilo 
son  escuros  de  pensar?  sin  saber  deüos  un  tanto?... 
quien  cuydamos  que  vá  mal,  después  nos  parece  santo. 

>'o  cabe,  pues,  duda  en  que  yor,  loes  sí  de  que  á  principio» 
llaiiiaiido  Pero  l,(qicz  de  \yala  ve-  ó  cuando  iiümios,  ;i  mediados  del  si- 
sos  anliRUos  ;i  los  nlij'tnilr'ntns,  t;lo  XIV  ,  ¡o  eran  tan  ;;eiicrali  ente 
ilelieiiaii  estos  ser  poco  usados  ya  que  ya  se  iban  ¡i  buscar  en  los  l¡- 
•Mi  su  tiempo,  lo  cual  sino  es  uiía  bros  (códices)  los  usados  por  Iler- 
pruelia  coiicliiycníe  «le  (|U!'  á  (iiics  ceo  y  .Vstor^a,  que  son  también 
<lel  si},'lo  Mil  se  emiilealiaii  con  los  que  se  hallan  en  el  Ponna 
írerii('i)''ia  bis   verbos  uc  arle  nía-  del  Cid. 
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la  copla  dedicada  á  reprender  á  los  mercaderes,  se_ 
halla  el  siguiente  verso,  último  de  la  misma  para 
llamar   á  los   personajes  que  van  entrando  en  la 
escena: 

é  vos  arcediano,  venid  al  tañer. 

En  la  copla  con  que  responde  la  Muerte  al  curii;,  se 
leen  también  estos  versos: 

Yo  vos  mostraré  un  remifasol 

que  agora  compuse  de  canto  muy  Ono. 

Al  llamar  al  santero,  dice  no  obstante: 

passad  vos,  santero;  veré  que  diredes. 

Lo  que  nos  parece  innegable  es  que  debia  al- 
ternar en  la  representación  con  el  canto  ó  el  reci- 
tado el  baile,  al  son  á^  la  música.  Esto  se  des- 
prende naturalmente  del  contexto  de  la  mayor  par- 
te de  las  estrofas  y  aun  del  mismo  título  de  la 
composición,  por  lo  cual  no  nos  detendremos  á  de- 
mostrarlo. Creemos  finalmente  que  la  Danza  gene- 
ráis ya  se  considere  como  obra  de  ingenio ,  ya  como 
documento  lústórico,  relativamente  á  la  poesía  ó  á 
la  civilización  castellana,  es  una  obra  digna  de  la 
mayor  estimación  y  estudio  y  por  la  tanto  no  pode- 
mos menos  de  recomendarla  á  los  lectores.  En  el 
siguiente  capítulo  proseguiremos  el  exa'men  de  las 
producciones  de  Rabbidon  Santo  de  Carrion. 


CAPITULO    VI. 


EWSAYO   11. 


Segunda  época.-Siglo  XIY. 


roulimia  el  examen  de  las  obras  de  Rabbi  don  Santo  de  Carrion. — La  pro- 
fecía ó  visión  del  ermitaño. — Los  consejos  y  documentos  al  rey  don 
Pedro. — La  Doctrina  cristiana. — U.  Joseh  Metotitolah. — R.  Jehudah  bar 
A.ser.— R.  QresJras  Sidal  de  Qiiislad. — R.  David  Gadaliah  Ben  Jachia.— 
R.  David  ben  Abudraham. — R.  Isahak  Qanpanton. 


«Concluida  esta  obra  (dice  Rodriguez  de  Castro 
«después  de  insertar  en  su  Biblioteca  las  estrofas  de 
«la  Danza  general  que  cita  don  Toma's  Antonio)  en 
»el  folio  129,  (del  mismo  códice)  se  lee  otra  tam- 
»bien  moral  en  veinte  y  cinco  octavas:  y  aunque 
«sin  nombre  de  autor,  por  su  estilo,  por  su  relación 
»con  la  antecedente  y  por  estar  escrita  en  la  misma 
«especie  de  versos,  es  verosimil  sea  obra  del  mis- 
«mo  Carrion.»  Don  Tomás  Antonio  que  en  1786, 
según  expresa  en  el  prólogo  del  tomo  IV  de  su  Co- 
lección, examinó  el  códice  que  contiene  las  poesías 
de  Rabbi  don  Santo  no  menciona,  sin  embargo, 
esta  composición,  creyéndola  tal  vez  parle  de  la 
Danza  fjencral :  tampoco  don  José  Rodríguez  de 
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Castro  dá  de  ella  una  idea  muy  exacta ,  ni  ofrece 
muestra  alguna,  por  donde  pueda  conocerse  su  mé- 
rito. Esta  circunstancia  que  presta  mayor  interés  á 
la  producción  de  que  tratamos,  nos  mueve,  pues,  á 
detenernos  algún  tanto  en  su  examen. 

Es  esta  una  especie  de  Vision  ó  sueño,  acaecido 
á  un  ermitaño,  después  de  hacer  oración  hasta  la 
media  noche,  en  la  cual  figura  el  poeta  que  se  le 
aparece  un  cuerpo  muerto,  hediondo  ya  y  comido 
de  gusanos ,  revolando  en  su  alrededor  un  ave  blan- 
ca, que  simboliza  el  alma.  Maldice  é  impreca  al 
cuerpo ,  causa  de  que  se  vea  condenada  á  los  eter- 
nos tormentos  del  infierno ,  por  haberse  fácilmente 
prestado  á  complacerle  en  vida,  y  responde  el  cuer- 
po á  sus  maldiciones  con  no  menos  terribles  que- 
jas, echándole  en  cara  el  no  haber  tenido  bastante 
fuerza  para  apartarle  de  los  placeres  y  de  los  vicios, 
por  lo  cual  se  veia  entregado  á  los  mismos  padeci- 
mientos. Después  del  diálogo  que  media  entre  el 
alma  y  el  cuerpo,  introduce  el  autor  un  diablo  que 
viene  á  llevarse  á  la  primera,  la  cual,  al  verse  liber- 
tada de  sus  garras  y  tenazas  por  un  ángel ,  se  que- 
rella de  la  fragilidad  de  las  cosas  humanas,  acusan- 
do al  mundo  de  sus  devaneos ,  de  sus  falsedades  y 
de  sus  crímenes.  Esta  ficción  poética,  donde,  como 
en  la  Danza  general ,  se  muestra  el  autor  inclinado 
á  adoptar  la  forma  dramática;  escrita  con  la  misma 
sencillez,  fuerza  de  colorido  y  copia  de  brillantes 
imágenes ,  revela  el  mismo  ingenio,  la  misma  exten- 
sión de  miras  religiosas  y  el  mismo  empeño  por  cor- 
regir las  costumbres,  harto  depravadas  por  cierto 
en  el  siglo  XIV,  que  la  referida  Danza  retrata:  el 
pensamiento ,  sobre  todo ,  es  el  mismo  en  el  fondo; 
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CAPITULO  VI. 


Vision 

del 

ermitaño. 
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KxsAYo  lí.  y  el  estilo  y  la  metrificación,  es  decir,  los  instru- 
menlos  empleados  por  el  poeta,  no  pueden  ser  mas 
idénticos.  Observaciones  son  estas  las  cuales'nos  han 
inducido  á  creer  que  la  Vision  de  que  tratamos,  co- 
mo afirma  Rodríguez  de  Castro ,  no  puede  ser  de 
otro  que  del  autor  de  la  Danza  general',  pareciéndo- 
nos  conveniente  el  insertar  aqui  algunas  estrofas  de 
esta  apreciable  composición,  para  que  puedan  juzgar 
nuestros  lectores  de  su  mérito,  seguros  de  que, 
por  ser  obra  de  que  ningún  fragmento  se  ha  publi  - 
cado,  las  acogerán  con. mayor  beneplácito,  lié  aquí 
como  el  alma  reprende  al  cuerpo : 

O  cuerpo  maldito,  é  vil  enconado, 

lleno  de  fcdor  é  de  grant  calabrina, 

metiéronte  en  foyo,  cobriéronte  ayna, 

dexáronte  dentro  á  mal  de  tu  grado. 

Por  ende  tu  piensas  que  has  ya  librado; 

primero  serás  delante  el  derecho 

donde  darás  cuenta  de  todo  tu  fecho 

que  en  el  mundo  feziste  do  poco  bas  durado. 

El  cuerpo  le  replica:  ' 

¿Porqué ,  sennora,  mas  enojar 
me  quieres  agora  en  esta  sazón?.. 
que  en  cuanto  dexiste  non  tienes  rason; 
vete  en  buena  hora  é  dexesme  estar. 
Pues  el  Sennor  nos  ha  de  juzgar 
«i  dará  á  cada  uno  su  meresciniiento, 
mas  bien  me  parece  que  eres  cimiento, 
pues  por  tus  malos  fechos  has  de  penai-. 

Así  exclama  el  alma,  al  verse  libertada  por  el  áurjel: 

Dixo;  mundo  falso,  de  grand  mesquindad, 
>  é  vil,  revoltoso,  de  poca  valía, 

ju/go  por  loco  qui<!n  mucho  en  ti  lía. 
nin  faz  su  thosoro  de  tu  vanidad. 
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Que  en  caso  que  pongas  en  gran  potestad  capitclo  vi. 

;i  algunos,  en  punto  trastornas  tu  rueda: 
non  ha  tan  discreta  lengua  que  pueda 
dezir  tus  locuras  é  gran  falsedad. 


Segund  mi  juicio,  son  ignorantes 
aquellos  que  siguen  la  tu  falsa  vía 
é  tienen  fianzas  en  tí  cada  dia, 
en  tu  ximonias  muy  poco  durantes. 
Que  puesto  que  sean  asaz  abastantes 
de  muclia  rriqueza  é  gran  sennorio, 
todo  es  niebla,  viento  é  roció 
que  pasa  é  corre  por  sus  temporantcs. 

A  cuervos,  milanos,  mochuelos  cuitados  '■ 
en  alto  trcvol  veo  que  los  subes 
con  tan  firmes  alas  fasta  las  nubes 
jamas  ,  nunca  cesan  subir  sus  estados. 
Nobles  gerifaltes,  bayles  é  sarados 
derribas  é  abajas  en  mar  muy  profundo: 
ios  tales  juicios  de  tí,  falso  mundo, 
¿quién  ios  judgarú  por  bien  hordenados?.. 

Veo  que  reyes,  é  emperadores, 
papas,  maestres,  é  cardenrdes 
sus  magnificencias  é  pontificales 
todos  fenescen  en  vanos  sabores. 
E  condes  é  duques,  obispos,  priores^ 
scgimd  obraren  ansy  gozarán, 
é  ios  letrados  entonces  verán 
los  malos  juicios  tbr'rtar  fen  sudores. 

El  alma  prosigue  manifestando  las  flaquezas  y 
miserias  de  la  carn(^  y  recordando  la  pasión  y  muer- 
te de  Jesús,  termina  dirigiéndose  á  los  pecadores 
en  esta  forma: 


1    El  poeta  alude  en  este  verso,      sonificarlas   en   aves,    como  Iiarp 
á  las  almas  envilecidas  ya  en  el      con  la  que  va  hablando, 
vicií) ,  íiguicndo  la  iiccion  de  per- 
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E>SAYo  II.  Aquellas  palabras  debes  nocfar 


que  su  saucta  eglesia  te  dice  é  atiza: 
reconócete,  hermano,  que  eres  ceniza 
(i  en  ceniza  pura  te  has  de  tornar. 
Ca  non  sabes  el  dia  que  te  ha  de  llamar 
que  vayas  dar  cuenta  de  quanto  feziste 
é  si  condcpnado  ser  mereciste, 
Chino  nin  Bartotolo  non  cabe  alegar. 

Tal  es  el  sueño  6  visión  del  ermitaño :  réstanos 
dar  á  conocer  los  Consejos  y  documentos  y  la  Doc- 
trina cristiana,  producciones  escritas  ambas  en  ver- 
sos cortos ;,  aunque  con  diferentes  combinaciones  en 
ij.s consejos  g|  nümcro  y  la  rima,  las  cuales  anteceden  en  el  co- 
íiocmneiitos,  ^icc  del  Escorial  á  las  que  dejamos  ya  brevemente 
examinadas.  Ni  don  Tomás  Antonio  Sánchez  ni  otro 
alguno  de  los  críticos  que  después  de  él  han  ílore- 
rido,  dudan  de  que  los  Consejos  y  documentos  sean 
obra  de  Rabbi  don  Santo :  verdad  es  que  no  podia 
ser  de  otro  modo,  cuando  tuvo  el  mismo  autor  es- 
pecial cuidado  en  poner  su  nombre  al  frente  de  di- 
cha obra  y  en  la  primera  estrofa  del  prólogo,  en  es- 
tos términos : 

Señor  Rey,  noble  alto  ', 
oid  este  sermón 
que  vos  dice  don  Santo, 
judío  de  Carrion. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  Doctrina  cristiana 
!,a  iiocüina  que  como  la  Danza  general  atribuyó  Sánchez  á  nn 
poeta  cristiano,  no  judaizante.  Pero  si  respecto  á  la 
última  obra  no  se  mostró  este  erudito  bibliólogo 
tan  circunspecto ,  como  hubiera  sido  de  desear,  no 
anduvo  mas  atinado ,  al  alirmar  tan  absolutamente  co- 
mo lo  hace,  que  la  Doctrina  cristiana  no  podia  ser 

2    A.SÍ  está  escrito  este  verso  en  el  códice  de  la  Biblioteoa  Nacional. 


crísliana. 
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fruto  de  Rabbi  don  Santo.  Cualquiera  que  lea  los .  "-p^tclovi. 
(jonsejos  y  documentos  y  los  compare  después  con 
la  expresada  Doctrina,  comprenderá  sin  dificultad 
alguna  que  por  el  estilo,  por  el  lenguage,  por  los 
pensamientos  y  por  las  demás  dotes  poéticas  que  en 
una  y  otra  obra  resaltan ,  bien  pueden  atribuirse  tí 
un  mismo  autor,  sin  que  sean  para  ello  obstáculo 
de  gran  peso  las  observaciones  de  don  Tomás  An- 
tonio ,  de  que  hicimos  mérito  en  el  anterior  capítu- 
lo. Pero  aun  hay  mas :  si  al  frente  de  los  Consejos  y 
documentos  expresó  Rabbi  don  Santo  que  era  esta 
composición  obra  suya  y  que  la  dirigia  al  rey  don 
Pedro,  en  la  Doctrina  cristiana  manifestó  el  poeta 
que  dedicaba  también  esta  producción  al  mismo 
monarca,  circunstancia  que  no  puede  menos  de  to- 
marse en  cuenta ,  cuando  se  trata  de  un  escritor  que 
perteneciendo  á  una  raza  proscrita,  adoptó  para  sus 
obras  la  lengua  de  sus  dominadores  y  apeló  á  la  pro- 
tección de  un  rey  cristiano,  para  libertarlas  del  des- 
precio. La  estrofa  á  que  aludimos,  que  es  la  última 
de  lodo  el  poema,  dice  así: 

Malos  vicios  de  mi  arriedro 
é  con  todo  esto  non  medro, 
sy  non  este  nombre  Pedro. 

¿Quién  era,  pues,  este  poeta  que  apartando  de  sí 
los  malos  vicios,  medraba  solamente  al  invocar  el 
nombre  de  Pedro ,  nombre  que  llevaba  á  la  sazón 
el  monarca  de  Castilla?  En  nuestro  juicio,  no  hay 
repugnancia  alguna  en  creer  que  este  trovador  fué 
el  mismo  que  dirigia  al  expresado  soberano  los  Con- 
sejos y  documentos,  debiendo  notarse  (lo  cual  pa- 
rece olvidar  Sánchez)  que  tanto  en  el  prólogo  de  la 


yaCy 


ENSAYO  U. 


Examen 
los  (.onscjos. 
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Doctrina  como  en  los  versos  citados  se  muestre  el 
autor  grandemente  arrepentido  de  sus  pecados,  y 
deseoso  de  hacer  completa  penitencia. 

Demostrado  ya  que  no  es  violento  ni  inverosímil 
el  suponer  que  sea  también  obra  de  Rabbi  don  San- 
to la  Doctrina  crístiaiía,  parécenos  oportuno  el  dar 
aquí  una  breve  idea  de  las  dos  referidas  produccio- 
nes, comenzando  por  los  Consejos  y  documentos  al 
rey  don  Pedro.  Es  este  una  especie  de'poema,  com- 
puesto de  cuatrocientos  setenta  y  seis  estrofas,  de 
cuatro  versos  cada  una ,  precedidas  de  un  prólogo 
que  contiene  treinta  y  cuatro ,  en  donde  se  manifies- 
ta desde  luego  el  objeto  que  Rabbi  don  Santo  se 
propuso ,  al  escribir  esta  obra.  Abunda  toda  ella  en 
pensamientos  morales  de  la  mas  sana  filosofía,  reve- 
lándose desde  las  primeras  estrofas  que  si  bien  el 
autor  pertenecia  á  una  raza  proscrita  y  deicida,  sus 
principios  religiosos  no  podían  ser  mas  puros,  ni 
estar  mas  en  armonía  con  los  que  profesaban  los 
castellanos,  lo  cual  favorece  la  opinión  de  Rodríguez 
de  Castro  y  las  observaciones  que  dejamos  hechas 
arriba,  respecto  á  las  demás  producciones  que  á es- 
te poeta  se  atribuyen.  Sin  que  pasemos  del  prólogo 
de  los  Consejos  y  documentos^  hallaremos  palmarias 
pruebas  de  este  aserto,  bastando  en  nuestra  opi- 
nión las  dos  siguientes  cuartetas  que  tomamos  del 
mismo : 


Orne  torpe  é  sin  seso, 
sería  á  Dios  liaUlon 
la  tu  nialdad  on  peso 
poner  con  su  perdón. 

El  te  fiso  nascer; 
vives  en  merced  suya 
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¿cómo  podría  vencer  capítulo  vt. 

á  su  obra  la  tuya?. . 

Toda  la  de  Rabbi  don  Santo  se  halla  sembrada  de 
pensamientos  religiosos,  políticos  y  morales  de  igual 
consideración  é  importancia.  El  poeta  dirigiasu  voz 
á  un  rey,  en  quien  veia  las  mas  brillantes  prendas  para 
gobernar  á  Castilla;  y  á  vueltas  de  reverentes  consejos 
y  advertencias  saludables,  encaminadas  á  que  siga 
los  pasos  de  su  padre  don  Alonso  XI,  no  titubea  en 
recordarle  la  pequenez  de  las  cosas  humanas ,  la  va- 
nidad de  las  riquezas  y  de  los  placeres,  insistiendo 
largamente  en  manifestar  los  peligros  que  rodean  á 
los  que  son  presa  de  la  ambición  y  de  la  codicia. 
Este  poema ,  si  tal  puede  llamarse  por  su  forma,  no 
presenta ,  sin  embargo ,  un  plan  razonado  y  cons- 
tante, en  el  que  se  desarrolle  convenientemente  el 
pensamiento  del  poeta :  así  es ,  que  se  repiten  con 
frecuencia  las  mismas  ideas  y  que  no  se  encuentra 
una  estrecha  connexion  entre  todas  sus  partes ,  no- 
tándose finalmente  una  tendencia  especial  á  las  am- 
plificaciones ;  lo  cual  revela  hasta  cierto  punto  que 
el  autor  habia  hecho  sus  primeros  estudios  en  los 
libros  sagrados  de  la  Biblia  y  que  no  se  habia  podi- 
do desasir  de  la  influencia  de  los  escritores  propia- 
mente rabínicos,  dados  en  extremo  á  toda  clase  de 
ampliaciones.  Pxabbi  don  Santo  de  Carrion  se  halla- 
ba, apesar  de  esto,  dotado  de  excelentes  dotes  poé- 
ticas, como  dejamos  ya  indicado;  y  tal  vez  en  nin- 
guna de  sus  composiciones  las  ostentó  con  mayor 
abundancia  como  en  los  Consejos  y  documentos.  Pero 
antes  de  que  ofrezcamos  á  nuestros  lectores  varias 
muestras  de  esta  verdad,  parécenos  conveniente  el 
trasladar  aqui  algunos  trozos ,  por  donde  se  venga 
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KssAYo  II.  en  conocimiento  del  estilo  y  del  lenguage,  empica- 
dos cu  la  producción  de  que  traíamos.  Así  comien- 
za el  cuerpo  del  poema : 

Pues  trabajo  me  mengua 
de  donde  pueda  aver 
pro,  diré  de  rai  lengua 
algo  de  rai  saber. 

Cuando  non  es  lo  que  quiero 
quiera  yo  lo  que  es : 
si  pesar  hé  primero 
plaser  habré  después. 

Mas  pues  aquella  rueda 
del  cielo  una  hora 
jamás  non  está  queda, 
mejora  é  peora; 

Aun  aqueste  laso 
renovará  el  esprito; 
este  pandero  manso 
aun  el  su  retinto 

Sonará  y  verná  dia 
que  avra  su  libra  tal 
prescio,  como  solia 
valer  el  su  quintal. 

Y  mas  adelante  prosigue  : 

Al  ome  entendido 
por  ser  muy  vergoiioso, 
hanle  por  encogido, 
para  poco  y  astroso. 

E  si  viese  sazón, 
mejor  é  mas  apuesta 
diria  su  razón 
que  aquel  que  lo  denuesta. 

Quiero  decir  del  mundo 
é  de  las  sus  maneras 
(jue  apenas  del  fundo 
palabras  muy  certeras. 

Que  non  sé  tomar  tiento 
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nin  faser  pleitesía : 

de  acuerdos  mas  de  ciento 

me  torno  cada  dia. 

Lo  que  uno  denuesta 
veo  á  otro  loallo  ; 
lo  que  este  apuesta 
veo  á  otro  afeallo. 

La  vara  que  menguada 
la  dis  el  comprador, 
esta  mesma  sobrada 
la  dis  el  vendedor  K 

Creemos  que  basten  estos  dos  trozos  para  el  ob- 
jeto que  nos  propusimos  al  citarlos:  veamos  algunos 
egemplos  de  las  sentencias  y  dichos  morales  de  que 
Rabbi  don  Santo  salpica  los  Consejos  y  documentos: 

Siembra  cordura  tanto 
que  non  nasca  peresa 
é  berguensa  en  cuanto 
non  la  llamen  torpesa. 


CAPITILO  VI. 


3    Juzgamos  oportuno  manifes-  aun  trozos    que  faltan  en    uno  y 

tar  á  nuestros  lectores  que  entre  que  se  hallan  en  el  otro ,  manifes- 

los  dos  códices  que  hemos  cónsul  tando  la  inexactitud  de  una  de  las 

tado  de  los  Consejos  y  Documcn-  dos  copias  ó  de  entrambas  al  par: 

tos,    existentes    uno    en    la    Bi-  como  prueba  de    lo  notables  que 

blioteca    nacional    y    otro    en   la  son  las  variantes ,  copiaremos  aqui 

del  Escorial ,  se  notan  diferencias  la  estrofa  que  cita  el  marques  de 

de  la  mayor  importancia.  Ademas  Santillana,  tan  conocida  ya  de  todo 

de  las    variantes ,  que  son    harto  el  mundo : 
frecuentes ,  hay  estrofas  enteras  y 

Códice  del  Escorial  -.  Códice  de  Madrid  -. 

Non  vale  el  azor  menos  Non  val  el  azor  menos 

porque  en  vil  nido  sig;a,  por  nascer  de  mal  nido  , 

ni  los  enxemplos  buenos  ni  los  enxemplos  buenos 

por  que  judio  los  diga.  por  los  desyr  judío. 

Por  este  egemplo  y  por  otros  gloXV,    muy  adulterados.   En  la 

muchos  que  pudiéramos  poner,  se  necesidad  de  seguir  uno  de  los  dos 

demuestra  que  los  versos  de  Rabbi  textos,  nos  hemos  atenido,  no  obs- 

don  Santo  han  llegado  á  nuestras  tan  te,  al  códice  de    Madrid,  que 

manos,    aun  estando    los  códices  hemos  podido  examinar  y  tener  en 

de  que  hablamos  escritos  en  el  sí-  nuestro  poder  por  mas  tiempo. 
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Non  se  puede  coger  rosa 

sin  pisar  las  espinas ; 

la  miel  es  dulce  cosa, 

mas  tiene  agras  vesinas. 

La  pas  non  se  alcanza 

sinon  con  guerrear : 

non  se  gana  folganza 

sinon  con  el  lasrar. 

Non  puede  orne  tomar 
en  la  codicia  tiento: 
es  profunda  mar 
sin  orilla  é  sin  puerto. 

Cuando  lo  poco  viene 
cobdicia  de  mas  cresce : 
cuanto  mas  orne  tiene 
tanto  mas  le  fallesce. 

Pudiéramos  multiplicar  estas  citas  al  infinito; 
puesto  que  todo  el  poema  no  es  en  suma  mas  que 
una  colección  de  sentencias  morales,  expresadas 
con  cierta  fuerza  epigramática  que  les  presta  mucha 
viveza  y  gracia  al  mismo  tiempo.  Pero  el  temor  de 
hacer  estos  Ensayos  demasiado  voluminosos  nos 
mueve  á  contraernos  á  los  expuestos,  pasando  á 
examinar  aunque  sumariamente  la  Doctrina  cristia- 
na. El  objeto  que  el  poeta  se  propuso  al  escribir 
esta  obra,  no  podia  ser  mas  laudable: 


Kxanicii 

de 
ia  doctrina 
cristiana. 


Esto  pensé  ordenar 
para  el  niño  administrar; 

dice  en  la  tercera  eslroñi  de  la  Introducción  que  si- 
gue ;i  un  prólogo,  escrito  en  prosa,  en  donde  se 
manifiesta  arrepentido  de  sus  pecados  y  dá  á  cono- 
cer también  el  pensamiento  que  le  habia  impulsado 
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á  rimar  la  Doctrina ,  adoíesdéndose  de  sus  'próximos  capitulo  n. 
y  descubriendo  los  lazos  en  que  él  había  caido ,  para 
que  cuerdamente  los  evitasen.  La  primera  composi- 
ción que  se  halla  en  esta  obra  es  el  Credo,  advir- 
tiéndose que  el  deseo  de  grabar  profundamente  en 
la  memoria  de  los  niños  los  dogmas  católicos  que 
contiene,  le  hizo  dar  á  la  versificación  cierta  mo- 
notonía que  prestándose  con  facilidad  á  la  recitación, 
rebaja  no  obstante  el  efecto  poético. — Para  que  nues- 
tros lectores  puedan  formar  una  idea  completa  de 
la  forma,  de  la  estructura,  de  la  índole  y  del  len- 
guaje de  estas  poesías,  trasladaremos  íntegra  la  pro-  . 
duccion  citada,  concebida  en  los  siguientes  térmi- 
nos: 

Bixo  Sant  Pedro: 
Creo  en  un  Dios  maravilloso , 
padre  et  todo  poderoso, 
en  cielo  é  tierra  virtuoso 
criador. 

Dixo  Sant  Jolian  evagenUsta : 
Creo  en  Jcsu-Christo ; 
en  forma  de  pan  es  visto 
eternal  fijo  é  misto 

con  el  padre. 

Bixo  Sanctiaijo  ,  fijo  de  Zebedeo : 
De  esprito  sancto  concebido , 
é  de  la  virgen  nascido 
este  nos  fue  prometido 
de  abenicio. 

Bixo  Sancti  Andrés ; 
Este  fué  crucificado , 
muerto  é  sepultado, 
de  Pilato  otorgado 

la  sentencia. 
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EwsAYOii. Dixo  Sant  Felipe: 

Al  infierno  descendió 
é  sus  puertas  quebrantó ; 
los  santos  padres  libró 

que  le  esperaban. 

Dixo  Santo  Tilomas: 

Padesció  como  cordero ; 
después  al  dia  tercero 
Dios  é  orne  verdadero 
resurgió. 

Dixo  Sant  Bartolomé: 
Por  otro  padre  profundo 
subió  al  cielo  deste  mundo ; 
en  Trenidad  es  segundo 
á  la  diestra. 

Dixo  Sant  Mateo: 

Este  grand  señor  potente 
en  un  dia  ciertamente 
juzgará  bien  diligente 

\ivos  é  muertos. 

Dixo  Sanctiacjo,  fijo  de  Alfeo  é  Sant  Ximon: 
En  el  sante  cspírtu  creo 
é  en  la  eglesia,  por  quien  veo 
ser  cathólico  deseo 

de  los  santos. 

Dixo  Sant  Bernabé: 
Yo  creóla  remisión 
que  Dios  fará  por  su  pasión 
á  los  que  darán  rason 
é  penitencia. 

Dixo  Santo  Matliia : 
Todos  resucitaremos 
en  las  carnes  que  hoy  tenemos 
é  por  cuenta  pasaremos 
muy  estrecha. 
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Dios  mostrará  su  Vitoria,  capítulo  vi. 

á  los  buenos  dando  gloria 
é  a  los  malos  por  memoria 
pena  siempre. 

•  A  esta  composición  siguen  los  diez  mandamicn- 
los,  las  virtudes  asi  teologales  como  cardinales  ^  las 
obras  de  misericordia ,  los  pecados  capitales ,  los  cin- 
co sentidos  corporales  y  los  sacramentos ,  terminan- 
do con  los  trabajos  mundanos ,  en  donde  dá  los 
singulares  consejos  para  vivir  cristianamente ,  sien- 
do esta  la  mas  larga  producción  de  cuantas  compo- 
nen la  Doctrina  cristiana,  la  cual  consta  toda  de 
ciento  cincuenta  y  siete  estrofas  de  cuatro  versos, 
rimados  en  la  misma  manera  que  el  credo.  Para  dar 
una  idea  completa  á  nuestros  lectores  del  mérito  de 
este  tratado,  título  que  le  aplica  el  mismo  autor,  in- 
sertaremos aqui  finalmente  algunas  estrofas  de  los 
trabajos,  notables  por  la  filosofía  cristiana  que  en 
ellas  resalla: 

De  la  muerte,  gran  seiiora, 

pecador  é  pecadora 

teme  siempre  aquella  hora 

espantable. 
Miémbrate  que  has  de  morir , 
é  piensa  lo  porvenir : 
asi  podrás  bien  regir 

la  tu  vida. 


Quando  tuvieres  poder 
non  sigas  el  mal  querer ; 
sy  non ,  podrias  aver 

mal  por  ello. 
Para  mientes  lo  que  digo 
si  tovieres  buen  amigo 
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EwsAYO  II.  guárdale ,  é  del  enemigo 

te  velarás. 
Nunca  creas  de  ligero : 
aborrescc  al  lisonjero; 
para  el  dia  postremero 

le  guarnesce. 

Toma  el  bien  cuando  viniere ; 
sy  tu  mengua  lo  perdiere , 
después  que  se  le  entendiere  . 
llora  en  vano. 

El  que  en  ruyn  mundo  quiso 
*  honras  ,  riqucsas  e  riso , 

de  heredar  el  paraiso 

se  despida.  * 

Pudiéramos  seguir  copiando,  sin  temor  de  que 
las  estrofas  restantes  desmerezcan  de  las  trascritas. 
Al  leer  estas,  no  hemos  podido  menos  detraerá  la 
memoria  las  célebres  endechas  de  Jorge  Manri- 
que, compuestas  un  sií^lo  después  por  tan  insigne 
poeta  castellano:  en  las  coplas  de  la  Doclrina  apare- 
ce el  arte  menos  formado  y  luchando  con  los  in- 
convenientes de  la  versificación  y  de  una  rima  in- 
segura y  falla  de  egemplos :  en  los  de  Jorge  3Ian- 
rique  se  ostenta  ya  la  poesía  revestida  de  todas  sus 
galas ,  y  sin  embargo  no  podrá  negársenos  que  tan- 
to por  el  tono,  como  por  la  sencillez  y  fuerza  de 
los  pensamientos  existen  muchos  puntos  de  contac- 
to entre  unas  y  otras  composiciones,  y  en  especial 
entre  las  endechas  que  Manrique  dcdic<j  á  llorar  la 
muerte  de  su  padre  y  los  trabajos  mundanos  con 

i    I).  José  Uodiijíiicz  <lc  Castro  don  Tomas  Antonio  Saiiclicz    los 

al   trasladar  la    intrddiKcion  de  la  colocó  mal:  nosotros  los  copiamos 

Doctrina  crisluDin  omitió  los  ver-  como  están  en  el  códice. 
sos   c|iiebrados  de  cada  estrofa   y 
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que,  como  dijimos  ya,  dá  finia  Doctrina  cristia-  capuilo  vi. 
na,  atribuida  á  Rabbi  don  Sauto  de  Carrion. 

Acabamos  de  examinar  con  la  brevedad  posible, 
las  obras  poéticas  que  á  este  insigne  hebreo  no  sin 
algún  fundamento  se  han  apropiado ,  bien  que  por 
falta  de  auténticos  testimonios,  no  ha  faltado  quien 
dude  de  que  sean  todas  «lias  parto  de  su  imagina- 
ción y  de  su  talento.  JNo  insistiremos  nosotros  en 
demostrar  que  esta  creencia  se  halla  mas  ó  menos 
provista  de  pruebas:  las  dotes  poéticas  que  las 
avaloran,  el  lenguage  empleado  en  ellas,  la  pro- 
fundidad de  los  pensamientos  y  la  fuerza  con  que 
se  hallan  todos  expresados ,  dan  sin  embargo  moti- 
vo para  opinar  afirmativamente  ó  para  fluctuar  al 
menos  entre  ambas  opiniones.  Nuestros  lectores 
podrán,  pues,  adoptar  la  que  mas  verosímil  les  pa- 
rezca, quedando  nosotros  satisfechos  con  haber  sa- 
cado de  la  oscuridad  estas  composiciones ,  dignas 
por  cierto  del  estudio  de  nuestros  literatos,  sean  ó 
no  debidas  á  Rabbi  don  Sauto  de  Carrion  todas  las 
que  dejamos  analizadas.  ui.  i.)! 

jMieutras  este  insigne  poeta  cultivaba  con  tanto 
éxito  las  musas  castellanas,  no  faltaban  tampoco 
escritores  rabíuicos  que  se  dedicasen  al  estudio  de 
su  lengua  nativa ;  empleándola  en  tratar  del  nunca 
acabado  tema  de  la  teología  y  de  la  cabala.  Entre 
los  mas  señalados  se  distinguieron  los  toledanos  i^-  Mctotitoiaii. 
K.  Joseph  Metotitolah,  jurista  y  expositor  respetable 
entre  los  hebreos,  que  compuso  un  ritual  intitulado 
Gobernador  del  mundo  ( caSv;  rnr:3 )  y  R.  Jcdudali 
bar  Aser,  autor  de  loñEstaliUosdc  la  ley  (rs-]:T\:\  n*;-:-) 
y  délos  Estatutos  de  los  cielos  (niaujnipn).  Florecie- 
ron también  en  este  tiempo  R.  Quesdras  Vidal  de 


Jedudah 
\scr. 


\klal. 


K.  Gedaiiah. 


Ibiulraham. 
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ENSAYO  n.  Q aislad,  traductor  de  la  célebre  obra  de  medicina 
de  Yillanueva,  á  la  cual  dio  el  nombre  de  Bégimen 
(lela  sanidad  (mxnin  njn:n);  R.  David  Gedaiiah 
Ben  Jachia,  docto  jurista,  que  escribió  una  especie 
de  comentario  ó  exposición  á  la  Gemara,  denominán- 
dola Composición  de  los  juicios  (n^jn  man);  R-  Da- 
vid ben  Abudraham ,  filósofo  é  insigne  astrónomo, 
que  en  su  Comentario  de  las  oraciones  de  todo  el  año, 
en  su  Explicación  de  la  festividad  de  la  Pascua ,  en 
sus  Tablas  para  la  asironomia  (niiDnn  by  mn-,S)  y 
en  su  Tratado  de  los  Solsticios  y  Equinocios  dejó 
abundantes  pruebas  de  su  erudición  histórica  y  bí- 
blica, manifestando  sobre  todo  sus  grandes  conoci- 
mientos en  la  astronomía,  estudios  ya  dominantes 
por  mucho  tiempo  entre  los  judíos.  Pero  el  que 
mas  preferente  lugar  ha  merecido  entre  todos  los 
rabinos  que  en  este  período  se  consagraron  á  las 
ciencias,  es  R.  Isahak  Oanpimton,  llamado  general- 
R.  [.        mente  el  Gaon  de  Castilla,  á,  quien  elogia  en  gran 

oanpaiiton.  llanera  Imanuel  Aboab  '  señalándole  como  el  fun- 
dador de  la  novena  edad  de  los  rabanim  españoles. 
Vivió  este  hebreo  que  alcanzó  la  dignidad  de  maes- 
tro universal,  llevando  el  nombre  de  Rabbi  por 
excelencia,  el  largo  espacio  de  105  años;  y  fué 
maestro  de  R.  Isahak  Aboab  quien  heredó  su  autori- 
dad y  su  ciencia,  y  de  R.  Isahak  de  León,  no  me- 
nos cehíbrado  entre  los  de  su  ley.  La  obra  que  mas 
fama  ad({uirió  á  R.  Isahak  Qanpanton  fué  una  espe- 
cie de  clave  universal,  para  interpretar  mas  fácil- 
mente el  estilo  del  Talmud,  intitulada :  Libro  de 
los  caminos  del  Talmud  ("nnSnn  idtt  isd) 

r>    Noiuülogia ,  cap.  XXV,  página  306.— Edición  de  Amstertíaiii. 


CAPITULO  Vil. 


Tercera  época.— Siglos  XIY  y  \V. 


D.  Pablo  tle  Santa  Maria  (Selemob  Halevi).— Sus  obras  teológicas.— Sus 
poesías.— Historia  universal  en  verso.— (Jehosuah  üalorqui.) — Gerónimo 
de  Santa  Fé. — Sus  discursos.—  Sus  obras. — Códice  do  Segovia. — R.  Vi- 
dal ben   Leví.— R.  Ysahak  Píatham.— 


Con  la  muerte  del  rey  don  Pedro  sufrie- 
ron los  judíos  una  pérdida  tanto  mas  irreparable' 
cuanto  mas  señalada  ha[)ia  sido  la  protección  que 
les  dispensó  aquel  monarca.  Al  espirar  el  rey  don 
Alfonso^  el  sabio,  víctima  de  la  ambición  y  alta- 
nería de  los  magnates  castellanos,  se  habia asenta- 
do en  el  trono  de  San  Fernando  un  hijo  de 
aquel  desafortunado  monarca  en  brazos  de  la  re- 
beldía y  del  parricidio:  las  obras  colosales  consu- 
madas por  tan  esclarecido  soberano  fueron  vistas 
con  entero  desden  y  menosprecio;  y  sus  prote- 
gidos entregados  á  la  ignorante  saña  de  una  tur- 
ba de  mal  regidos  proceres  que  se  declararon  sus 
mus  desapiadados  perseguidores.  Sin  embargo    la 


CAPITI'LO   VII. 
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EwsAvo  II.  luz  de  las  ciencias  y  délas  letras  habia  brillado  con 
tan  vivo  esplendor  que  aun  en  medio  de  los  lar- 
gos transtornos  y  revueltas  que  aquejaron  á  Cas- 
tilla, no  se  apagaron  enteramente  sus  destellos:  el 
egemplo  dado  por  el  rey  sabio,  germen  fecundo 
de  prosperidad  en  un  pueblo  de  mansas  costum- 
bres é  ilustrados  instintos,  no  pudo  menos  de  pro- 
ducir, aun  en  aquella  edad  de  hierro,  plausibles 
resultados,  Al  sucumbir  el  rey  don  Pedro  al  gol- 
pe de  la  daga  fratricida,  una  hambrienta  vanda  de 
aventureros  rodeaba  el  trono,  para  exigirle  el  pre- 
mio de  su  deslealtad;  y  el  manto  de  Alfonso  XI  era 
desgarrado  para  saciar  tan  lisongeadas  ambiciones. 
Don  Pedro  de  Castilla  habia  protegido  á  los  judíos; 
pero  su  protección  no  habia  participado  del  egemplo, 
siendo  efecto'mas  bien  de  las  necesidades  que  le  ava- 
sallaron que  de  una  predilección  especial,  respecto 
á  sus  ciencias.  Asi  fué  que  la  persecusion  experi- 
mentada por  los  descendientes  de  Judá,  al  mediar  el 
si^lo  XIV,  no  podia  menos  de  ser  mas  violenta  que 
la  sufrida  á  fines  del  Xllí,  como  mas  detenidamente 
expusimos  en  el  anterior  Ensayo.  A  los  que  profesa- 
ban la  religión  de  3Ioisés,  no  quedó  ya  otro  recurso 
(jue  el  de  abjurar  de  ella,  ó  renunciar  al  cultivo 
(ie  las  ciencias,  buscando  en  la  obscuridad  la  salva- 
ción (fue  en  valde  apetecían. 

l^jilre  los  doctores  rabínicos  que  siguieron  el 
primer  camino,  deben  llamar  nuestra  atención,  por 
su  saber,  por  su  talento,  y  por  la  brillante  posición 
que  alcan/aron ,  dos  judíos  nacidos  á  mediados  del 
sÍP-lo  XIV,  de  lo*s  cuales  iiicimos  ya  mención  opor- 
tunamente. Era  el  primero  natural  de  Burgos  y  muy 
eslimado  de  los  hebreos  por  la  ii'^bleza  de  su  lina- 
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í^e,  pues  que  descendia  de  la  famosa  tribu  de  Leví;  capítulo  vh. 
siendo  entre  los  mismos  conocido  con  el  nombre  de 
K.  Selemohííaleví,  que  lo  confirmaba.  El  segundo, 
masconocidoporlas  célebres  conferencias  de  Tortosa, 
si  bien  no  menos  eruflito,  liabia  nacido  en  Lorca  y 
gozaba  entre  los  maestros  de  la  ley  de  una  autori- 
dad sin  límites;  llamábase  í\.  Jeliosuhah  ílalorqui  y 
fué  desde  su  conversión  apellidado  por  los  judios 
el  Blasfemador,  por  el  grande  entusiasmo  conque 
abrazó  la  religión  cristiana  y  combatió  los  errores 
del  judaismo. 

Contaba  ya  el  primero  la  edad  de  cuarenta  años, 

'^  '    ,    ,  ,  '  Pabí» 

cuando  en  1590  recibió  las  aguas  del  bautismo,  to-  de 
mando  el  nombre  de  Pahío  de  Santa  María,  si  bien  ^'^^^  ^iy-a- 
fué  quizá  mas  conocido  con  el  aditamento  de  elBur- 
gefise,  de  la  ciudad  en  que  naciera.  Deseoso,  pues, 
de  dar  una  prueba  solemne  de  la  sinceridad  con  que 
abrazaba  el  cristianismo,  recibió  en  París  el  grado  de 
maestro  en  sagrada  Teología;  y  entrando  en  la  carre- 
ra eclesiástica,  logró  primero  el  arcedianado  deTre- 
viño,  fué  después  electo  obispo  do  Cartagena  y  me- 
reció últimamente  ser  trasladado  á  la  silla  de  Burgos, 
siendo  nombrado  Canciller  mayor  de  los  reinos  de 
IjCoii  y  de  Casíilla.  Convirtiéronse  con  su  egemplo 
al  cristianismo  sus  mas  allegados  parientes,  y  señalá- 
ronse, entre  todos,  sus  hermanos  y  sus  hijos,  de 
{{uienes  tendremos  ocasión  de  líal)]ar  mas  adelante. 
Pero  no  contenió  con  estas  señales  de  adhesión  á  la 
causa  nuevamente  abrazada,  ó  ya  movido  por  un  ar- 
diente entusiasmo  religioso;  don  Pablo  de  Cartagena 
escribió  una  obra  titulada  Scrutinium  Scriptura- 
rum,  en  la  cual  se  propuso  comljatir  y  desvanecer 
lo?  sofismas  de  que  se   vallan  los  rabinos,  para  im- 
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^■^^'^'((^  "•    piic^iiar  los  dogmas  cristianos,  llegando  este  empeiio 
hasta  el  punió  de  canonizar  el  fanatismo  religioso  de 
estos,  fanatismo  que  se  babia  ensangrentado  ya  mas 
de  una  vez  en  los  judios,  llenando  de  luto  las  mas  po- 
pulosas ciudades  del  reino.  Compuso  también  en 
lengua  latina  otros  diferentes  tratados  sobre  materias 
Sus  obras     teológicas  y  escribió  varios  discursos  sobre  la  Cena 
launas.      c'pJ  Señor  y  la  Generación   del  Cristo,  de  que   dan 
noticias  el  Maestro  Gil  González  Dávila  en  su  Teatro 
cdesiáslico '  y  Fernán  Pérez  de  Guzman  en  sus  Ge- 
neraciones  y  sñmídanzas.  ^  No  podemos  nosotrosjuz- 
gar  de  estas  producciones,  por  no  haber   llegado  á 
nuestras  manos  los  códices  que  las  contienen,  ni  haber- 
se, .según  creemos,  dado  ú   la  eslampa.  Adicionó 
igualmente  don  Pablo  de  Santa  i\íaria  algunas  obras 
importantes  y  puso  extensas  apostillas  á  JNicolao  de 
Lira,  mereciendo  por  todos  sus  escritos  y  especial- 
mente por  el  Scruliniam  Scripturariim  las  alaban- 
zas de  muchos  y  muy  eruditos  autores,  entre  los 
cuales     se  encuentran  los  nombres  respetables    del 
español  Luis  Vives,  Juan  Merino,  Casaubon,  Titen- 
mann  y  nuestro  Mariana,  quien  en  el  libro  XIX  de 
su  Historia  General  ele  España  le  consagró  no  pocas 
páginas.  También  el  diligente  Esteban  de  Girabay 
le  dedicó   algunas  líneas ,    bosquejando  su   caníc- 
ler  del  siguiente  modo  :  «Fué  (dice)  excelente  pre- 
<dado,  grande  fdósofo  y  teólogo  y  singular  predica- 
<fdor  y  de  gran  consejo  y  maravilloso  silencio  y  pru 
«fdencia.  Inscribió  muchas  obras,  en  especial  el  libro 
«que  se   llama  Escrulinio  de  las  escrituras  que  es  de 


I    Tomo  III,  p;ig.  76.  clirúnícas   y  universal  historia  de 

'■2.    Cap.  XXVI.  lodos  los  remos  (ie  Espaíia,  lib.  XV, 

;{   Compendio     historial  ila  ia^      «ap.  XLYUf. 
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'fgTan  volúmon  y  ]íís  adiciones  á  \'d  PoslíUn  delMcolao  cwmiLo  vü. 

»de  Lira  sobre  (a  Bthíia  y  un  tratado  de  la  Cena  del 

»SefÍorj  otro  de  la  Generación  de  Jesucristo,  con  otras 

«obras.  Este  notable  prelado  don  Pablo,  (prosigue 

<fGaribay)por  haber  sido  obispo  de  Binaos,  es  11a- 

'fmado  entre  los  teólogos  el  (mrr/ense,  el  cual  con- 

«verso,  aconsejó  al  rey  don  Enrique  (el  IK)   por 

«causas    notables  c{iie  á  ello   le  debieron    mover, 

«que  á  ningún  judio,  ni  converso  no  recibiese  en  el 

«servicio  de  su  casa  real,  ni  en  el  consejo,  ni  en  otros 

«oficios  públicos  reales  de  sus  reinos,  ni  en  la  ad- 

«ministracion  del  patrimonio  real.  Cosa  notable  que 

«con  ser   dellos  el  mesmo  sapientísimo  prelado  fue- 

«se  de  este  parecer  contra  los  de  su  nación». 

Se  vé,  pues,  cfue  don  Pablo  de  Santa  Maria  no 
solo  llegó  á  ocupar  por  su  talento  y  sus  virtudes  un 
puesto  eminente  durante  su  vida,  sino  que  su  pos- 
teridad le  ha  tributado  el  homenage  déla  admiración 
por  el  saber  que  resalta  en  todas  sus  obras.  No  men- 
ciona ninguno   de  los  autores  que  hemos  habido  á 
las  manos  sus  composiciones  poéticas ,  ni    indican 
siquiera  que    este  docto   escritor    se   ocupara   en 
el  cultivo  de  las  musas;  y  no  obstante  existen  to- 
davía algunas   de  sus  producciones,  debiendo  lla- 
mar la  atención  de  los  que  se  consagren  al  estudio 
de  nuestra  historia  literaria  y  siendo   bajo   mas  de 
un  concepto  dignas  de  figurar  en  nuestro  parnaso. 
No   conocemos   nosotros   desgraciadamente   todas 
ellas:  la  Historia  universal  que  compuso  en  verso  de 
arte  mayor,  aunque  inferior  á  las  producciones  de 
otros  ingenios  de  su  tiempo,  nos  servirá  sin  embar-    ^"  í"stei¡a 
go,  para  dar  a  conocer  a  nuestros  lectores  el  mérito 
de   don  Pablo  de  Santa  Maria   en  este  bello  ramo 


Sns  «Ittas 
poéticas. 
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del  saber  humano.  Constaba  la  expresada  obra  de 
trescientas  veinte  y  dos  octavas  y  contiene  todas  cosas 
que  ovo  é  acaescieronen  el  mundo  desde  que  Adam  foé 
formado  fasta  el  rey  don  Juan  el  sefjundo,  de  donde 
se  deduce  que  debió  Pablo  de  Santa  María  escribirla 
pocos  anos  antes  de  su  muerte,  acaecida  en  1435, 
ó  terminarla  al  menos  después  de  ascender  al  trono 
de  Castilla  el  hijo  de  Enrique  Ilí.  '*  Manifestába- 
se el  célebre  obispo  de  Burgos  en  todo  el  poema 
dotado  de  grandes  conocimientos  históricos  y  de- 
mostraba que  no  se  habia  apagado  aun  en  él  aque- 
lla imaginación  oriental,  patrimonio  del  pueblo  he- 
breo que  tanto  enriquecía  y  animaba  las  descripcio- 
nes poéticas,  aunque  la  forma  de  sus  pensamientos 
era  algo  ruda  é  incorrecta.  Todos  los  acontecimien- 
tos mas  notables,  todos  los  hechos  de  mayor  impor- 


4  Después  de  espito  el  presen- 
te capíliilo  ha  llegado  á  nuestras 
n);nH)s  la  preciosa  Colerccion  de 
poesías  anliííiias  publicada  en  Pa- 
rís el  año  de  I8'ii  por  nuestro  enten- 
dido anii^o  don  h'Jiíícnio  de  Oilioa. 
Tiene  el  referido  libro  el  titulo  de 
Hi.nidfí  iiúdilns  de  don  Iñii/n  López 
ilfí  Mendoza.,  marquen  df  Snnli- 
ll.inn ,  dp  Fernán  Pérez-  de  Guz- 
man  y  de  otros  poeMs  del  sif/fn  xr, 
y  contie)ie  este  poema,  atríbuyi'N- 
"dole  el  colector  al  referid  i  ¡nar- 
ques  de  Santillana.  Apf'^yase  el  se- 
Tior  Oclioa  en  las  noticias  que  d;i 
don  Toniris  Antonio  Sánchez  de  nn 
poema  e^crilo  pur  don  li'ii^o  I.opez 
de  jM(Mido/a  solire  la  creación  del 
inundo,  y  apartámluse  no  obs- 
tante del  dictamen  de  aquel  di- 
lipeiile  h¡b!i(ilo^o .  respecto  á  la 
época  en  que  el  marques  lo  com- 
|»uso  ,  dice:  (.i;ii  I V2(i  el  maríjues 
«tenia  28  aiios  y  el  rey  don  Ju!in22. 
«ilín  efecto  de  ía  incorrección  y  lu- 
«deza  de  esta  obra  de!)e  inferirse 
"■que  su  autor  la  compuso  siendo 
laun  muy  jtWen  y  manilo  todavía 
uno  Cblaba  l'oruiado  su  jíusIo  ;    y 


«como  el  contexto  de!  prólogo  in- 
iidica  r/>ip  la  esrrUñó  parñ  ins- 
otrurcinn  d<  I  re  1/ don  Juan  es  de 
«supiiner  que  este  seria  aun  bas- 
i'lante  muzo,  cuando  se  la  dirigí») 
«el  marques...  Oue  el  marques  no 
^esn  ¡bi(')  si¡  obra  en  los  dos  ó  tres 
uiillinio\-  años  de  su  vida,  como 
■capunta  Sancliez,  resulta  evidentc- 
<ii;  ente  ilel  mero  beclio  de  estar 
«dirigiito  este  pró'ogo  ai  rey 
iidon  Juan  n  ,  que  en  dichos  iillí- 
c-mos  años  ya  no  ex'stia.»  Se  vé, 
|)nes,  |>or  eslas  observaciones  que 
San-hez  no  e^aminócuididosanien- 
te  el  poema  que  atribuyó  al  mar- 
ques de  Sanüllana  ,  ó  por  lo  menos 
que  no  se  detuvo  á  meditar  lo  con- 
veniente s(dne  la  época  en  que  de- 
bió escribirlo.  Respecto  á  la  su- 
posición (|ne  hac"  e!  señor  Ochoa, 
como  esta  des^cansa  en  el  dicho  de 
Süncbez,  según  el  misum  tiene  el 
jiuen  sentido  de  exprear,  solo 
observaremos  que  adniitiflas  las 
edades  de  don  .lu;iu  11  y  don  Iñigo 
I.opez  de  Mendoza,  siempre  rosul- 
tar.'i  que  el  uiliino  solo  contaba 
seis    anos  mas  que  el  rey,    edad 
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lancia  en  la  historia  eran  presentados  en  efecto,  por  japiti.lq  xit 
el  docto  Canciller,  ostentando  á  veces  un  lenguage 
mas  escogido  y  probando  que  no  desconocía  el  ar- 
te poética,  tal  como  era  cultivada  á  fines  del  siglo 
XIV  y  principios  el  XV.  Para  que  nuestros  lectores 
puedan  juzgar  mas  ñicilmente  de  cuanto  vamos  di- 
ciendo, trasladaremos  á  este  lugar  las  estrofas  conque 
da  principio  el  poema,  que  son  las  siguientes: 

A  tiempo  que  fué  del  Sennior  ordenado 
por  nos  el  su  fijo  enviar  a  nacer, 
sin  otro  consejo  ninguno  tener 
los  cielos  é  tierra  crió  por  mandado. 
Lo  qual  c  mo  todo  estuviese  ayuntado, 
antes  que  por  partes  fuese  repartido, 
era  por  encima  las  aguas  traído 
un  viento  por  boca  de  Dios  espirado. 

Después  que  1?  luz  en  el  dia  primero 
formó  por  d  nos  alumbrar  en  el  mundo, 


«{ue  teniendo  presentes  las  costum- 
bres guerreras  de  aquellos  tiem- 
pos, lio  Ic  autorizaba  pur  cierto 
para  dirip;irse  a  su  so])erano  eu 
tono  masistral,  cí^mo  en  el  pró- 
logo de  esta  obra  se  liaí"e.  Tampo- 
co nos  parece  verosímil  el  que 
íuese  tan  entendido  en  las  histo- 
rias sagradas,  á  la  edad  de  28  años, 
un  caballero  que  tenia  que  dedicar 
mucho  tiempo  al  c  ercicio  de  las 
armas,  principalmente  cuando  tan- 
to en  el  poema  como  en  el  pró- 
logo, se  manifiesta  muy  dado  al 
estudio  de  la  Snqrmln  cscritam  y 
sigue  el  orden  hchrdim  en  la  nar- 
ración y  exposición  de  nmchos 
acontecimientos.  A  estas  observa- 
ciones naturales  pueden  añadirse 
las  siguientes:  primera:  que  habien- 
do escrito  don  Pablo  de  Santa  Maria 
una  historia  en  verso  desde  \dam 
hasta  don  Jman  \l  y  diriij'do'a  á 
este  mismo  rey.  solo  hay  noticias 
de  que  sea  esta  la  que  se  le  atribu- 
ye: S."  Que  tanto  al  linal  de  la 
Sumri  de  las  Crónicas  de  Arnqon 
que  existe  en  la  Biblioteca  nacio- 


nal, como  en  el  códice  de  Ru- 
briccB  Coroniquartim  liegnormn 
Arar¡oni<B  y  ComÜum  Bnrrhino- 
mnsium,  se  pone  este  poema  con 
el  nouíbre  de  don  l'ablo  de  Santa 
ílaria,  como  notarán  después  nues- 
tros lectores;  3.^  Que  habiendo  fa- 
llecido en  1532  el  gran  Canciller, 
pudo  escribir  en  1426  esta  obra, 
según  el  cómputo  que  hace  el  se- 
ñor Ochoa,  sin  que  aparezca  inlun- 
dado,  pn  este  caso,  el  dictamen 
del  erudito  Sánchez  que  debió  es- 
tribar en  la  autoridad  con  que  el 
poema  se  escribía:  y4.aQuesien- 
dn  Santa  Maria  tan  versado  en  las 
sagradas  letras,  pudo  interpretar 
muchos  pasages  con  arreglo  al  tex- 
to hebreo,  traduciendo  el  "llNfi  T\"> 
"llNn  *ni1  de  la  manera  mas  natu- 
ral, diciendo  Sen  luz  d  fué  luz;  co- 
sa (|ueno  hubiera  podido  decir  quien 
no  fuese  entendido ,  como  él ,  en  la 
lengua  hebrea.  Por  estas  razonc> 
creemos  que  dicho  poema  pertenece 
á  don  Pablo  de  Santa  Maria  y  no  ¿ 
don  Ifiigo  López  de  Mendoza. 
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KNs.uo  M.  los  ciclos  crió  en  el  dia  segundo 

et  mar  et  la  tierra  en  el  dia  tercero. 
En  el  cuarto  fizo  un  grand  candelcro; 
el  sol  que  d'el  cielo  en  el  dia  alumbrasse 
et  en  pos  la  luna  que  sennoriasse 
la  noche  y  estrellas  con  todo  lucero. 

En  el  cuarto  dia  mandó  que  criasssen 
las  aguas  en  si  diversos  pescados, 
segunt  sus  simientes  cada  uno  engendrados: 
la  tierra  eso  mesrao  aves  que  volassen. 
En  el  sesto  dia  cosas  que  rastrassen 
mandó  que  la  tierra  engendrasse,  los  qualcs 
en  uno  con  otro  muchos  animales 
mandó  que  cresciesen  et  raultiplicassen , 

Luego  en  este  dia  nuestro  Criador 
desque  ovo  acabado  todas  estas  cosas, 
vcyendo  ser  buenas  é  tanto  fermosas, 
quiso  que  tuviesen  todas  un  Sennior. 
Seyendo  movido  con  un  grand  amor 
por  su  boca  dixo  luego  sin  tardanza: 
"Fagamos  el  ome  á  nuestra  semblanza, 
á  quien  todas  ellas  hayan  por  Sénior. » 

Kl  poeta  refiere  después  cómo  hizo  Dios  al  pri- 
mer hombre,  descansando  al  séptimo  dia  y  santifi- 
cándolo y  prosigue  de  esta  manera: 

Criado  fué  el  ome  porque  non  pecassc 
del  limo  de  tierra  como  el  Sennior  quiso, 
ó  púsole  luego  dentro  el  ])araiso  , 
para  lo  labrar  et  que  lo  guardasse. 
E  dióle  de  fruclas  assaz  que  tomasse, 
sinon  d' aquel  árbol  de  sabiduría, 
tlel  qual  si  coraiesse,  luego  en  esse  dia 
juró  que  de  muerte  jamas  escapassc. 

Rn  tanto  que  así  constante  estuviera 
on  él  non  moraba  cngannio  nin  dolo 
et  dixo:»  no  es  bien  que  el  ome  esté  solo, 
mas  que  le  fagamos  una  companniera.» 
El  luego  el  Sennior  gran  sucnnio  pusiera 
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é  tomó  costiclla  d'el  un  su  costado, 
de  la  qual  formó  la  mugier  primera. 

Después  que  mugier  así  fué  formada 
de  aquella  costiella  que  Dios  le  tomó, 
delante  de  Adam  el  Sennior  la  llamó 
ver  como  queria  que  fuesse  llamada. 
E  dixo;  por  ser  de  mi  hueso  sacada 
é  de  la  mi  carne  fecha  tal  por  pago 
sea  el  su  nomhre  llamado  virago, 
porque  de  varón  ella  fué  tomada. 

Mas  adelante  contÍQua  don  Pablo  de  Santa  Maria: 

Aquella  serpiente,  grande  Lucifer, 
veyéndolos  tanto  hien  perseverar, 
con  muy  grant  desseo  de  los  enganniar 
ella  se  fué  luego  para  la  mugier. 
E  diz:-Si  vosotros  queréis  bien  saber, 
asi  como  angele?,  de  bien  et  de  mal; 
comet  d'aquel  árbol,  del  fructo  del  qual 
vuestro  sennor  Dios  vos  vedó  comer. 

Luego  la  mugier,  como  es  cobdiciosa 
de  saber  aquello  que  no  ha  conocido, 
fuesse  muy  apriesa  para  su  marido 
con  grant  alegría  non  menos  gozosa, 
E  dixo; — Sennior,  oídme  una  cosa; 
comet  un  bocado  d'aquella  manzana; 
que  vos  nunca  vistes  cosa  mas  lozana: 
ninotra  ninguna  seermas  fermosa. 

Quando  estas  palabras  el  buen  omc  oyó, 
creyó  todo  aquello  que  ella  le  decia, 
é  solo  por  ver  el  sabor  que  tenia 
en  ella  un  bocado  muy  grande  mordió. 
E  luego  que  asi  de  comer  acabó 
aquella  que  habia  del  fructo  tomado, 
sintió  como  avia  muy  grave  pecado 
contra  el  Sennior  e  se  arrepintió. 

Después  que  peccara  de  Dios  fué  llamado 
et  dixol:  ¿dó  estás?,  ¿por  qué  te  escondiste?.. 
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de 
osla  obra. 


Respondió:  Sennior,  mugier  que  me  diste 
me  fizo  que  fuera  contra  tu  mandado: 
e  como  dt'l  todo  me  \i  despojado 
é  oí  la  tu  voz  ,  la  qual  me  espantara, 
por  esto,  Sennior,  me  escondí  de  tu  cara, 
desnudo,  con  miedo,  muy  avergonzado. 

¿Qué fué,  dixo  Dios,  porque  tú  teraiesses 
de  estar  en  logar  que  yo  te  mandé?... 
¿Qué  después,  al  tiempo  que  yo  te  llamé, 
buscaste  corriendo  donde  te  scondiesses?... 
¿Quién  te  dixo  (¡ne  desnudo  stuviesses 
ó  quién  te  moslió  estar  dcsi)OJado 
sinon  que  comistes  del  fruto  vedado, 
del  cual  yo  mandé  que  nunca  comiesscs?... 

Por  ende  sabrás  que  maldita  será 
delante  de  ti  tierra  que  labrares 
é  que  quando  quier  de  pan  la  sembrares, 
spinas  é  cardos  ella  te  daiá. 
Por  siempre  jamas  esto  durará 
fasta  en  aquel  tiemp.o  que  sías  tornado 
á  la  mesma  tierra  do  fuiste  tomado, 
en  la  cual  tu  carne  se  resolverá. 

Hemos  copiado  este  pasage  íntegi'o,  porque  su 
lectura  conlribuirü ,  m.s  tal  vez  que  nuestras  ob- 
servaciones, á  dar  á  conocer  á  don  Pablo  de  Sania 
Maria ,  como  poeta  castellano.  Versificación  un  tan- 
to armoniosa  y  fácil,  soltura  y  naturalidad  á  veces  en 
la  narración,  verdad  no  pocas  en  el  colorido  y  en  las 
imágenes,  fuerza  en  la  dicción  que  es  con  frecuen- 
cia sencilla;  estas  son  las  prendas  que  encontrarán 
los  inteligentes  en  el  poema  de  que  vamos  hablan- 
do, si  bien  se  hallan  en  él  con  frecuencia  palabras 
y  frases  demasiado  triviales  y  rastreras,  fruto  quizá 
de  no  haberse  formado  todavía  un  dialecto  poético 
que  se  apartara  lo  conveniente  del  lenguage  vulgar, 
empleado  en  las  demás  obras  que  entonces  se  es- 
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cribian.  Debemos  adverlir,  sin  embargo,  que  pn-  f-AfTiLo  v» 
eos  de  los  poetas  que  florecieron  en  el  siglo  XIY, 
aventajaron  en  esta  dote  á  don  Pablo  de  Santa  Ma- 
ría; de  lo  cual  pueden  haber  juzgado  ya  nuestros 
lectores,  en  vista  de  los  pasages  que  de  citar 
acabamos.  Tal  vez  podrá  decirse  que  no  todo  el 
poema  está  escrito  de  la  misma  manera,  notán- 
dose en  efecto  en  todo  él  mucha  desigualdad, 
lo  cual  es  sin  duda  hijo  de  la  extensión  que  di() 
el  Canciller  á  esta  obra.  JNo  era  posible  en  verdad 
que  narrando  hechos  históricos,  que  no  todos  se 
prestaban  á  la  descripción  poética,  se  conservase 
siempre  la  misma  entonación  y  se  empleara  el  mis- 
mo lenguage.  La  verdad  histórica  no  es  por  otra 
parte  la  verdad  poética,  ni  admite  la  historia  los 
adornos  de  la  epopeya.  Asi  fué  que  no  proponién- 
dose don  Pablo  de  Santa  Maria  escribir  un  poema 
épico  y  sí  únicamente  un  compendio  de  Historia 
universal^  ni  el  plan  rtc  su  obra  pudo  tener  la  re 
gularidad,  á  aquella  clase  de  producciones  exigida, 
ni  ostentar  todo  el  lujo  de  imaginación  que  hubie- 
ra requerido  una  íiccion  p  )élica.  La  manera  de  en- 
lazar los  hechos  y  de  exponerlos  demuestra,  no 
obstante,  que  el  obispo  de  Burgos,  á  haber  sido 
otro  su  propósito,  hubiera  logrado  sin  duda  dar  ma- 
yor interés  y  realce  á  su  poema. 

Al  final  de  este  puso  una  relación  cronológica  de 
los  señores  que  ovo  en  Espina  desde  que  Noé  salió 
del  arca  fasta  don  Juan  el  11 ,  relación  que  copió 
don  Juan  Pedro  Pellicer  de  Ossau  en  la  traducción 
que  hizo  de  la  Sumade  las  crónicas  de  yiragon  de 
Mossé  Pere  Tomich,  cuyo  códice  se  conserva  en 
la  Biblioteca  nacional  de  esta  corte.  La  poca  exac- 


>\^  ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JDDIOS  DE  ESPAÑA. 

EKSAVüii.  titud  de  Pellicer  ó,  loque  parece  mas  probable, 
la  ignorancia  del  copiante  es  causa  de  que  las  ochen- 
ta y  cinco  octavas  de  arte  mayor  que  forman  la  re- 
lación citada,  adolezcan  de  considerables  defectos:  á 
veces  se  halla  alterado  el  consonante  en  una  misma 
copla,  siendo  esto  suficiente  para  truncar  el  sentido 
y  desfigurarlo:  á  veces  se  encuentran  los  versos 
enteramente  desquiciados,  apareciendo  la  rima  en 
el  centro  de  ellos  y  discordando  por  lo  tanto  al 
final,  con  notable  perjuicio  déla  versificación  y  de 
la  cadencia :  á  veces  finalmente  faltan  dos  ó  mas  sí- 
labas 6  sobran  por  el  contrario,  todo  lo  cual  no 
puede  menos  de  producir  grande  disgusto  en  la 
lectura.  Pero  apesar  de  semejantes  descuidos,  que 
hubieran  sido  imperdonables  en  el  poeta,  y  que 
eran  muy  comunes  antes  de  la  invención  de  la  im- 
prenta, resaltan  no  pocas  dotes  poéticas  en  la  rela- 
n'on  citada:  en  prueba  de  eUo,  trasladaremos  aquí 
las  coplas  en  que  habla  de  las  amazonas.  Después 
de  explicar  las  causas  por  qué  estas  famosas  mu- 
gcres  vivieron  solas ,  prosigue  de  este  modo : 

Porque  convenia  íi  quien  acatassen 
entre  sí  íicieron  reynas  (|ue  ligiessen. 
para  que  después,  luej;o  (jue  nnuiessen, 
unas  de  las  otras  el  regno  heredassen. 
Las  qualts  también  assi  niosnio  tomasscu 
de  salir  el  cdrj¡;o  luej^o  á  i)clear; 
porque  desta  guissa  podrian  enojar 
á  todos  aquellos  que  las  enojasseu. 

Aquella  que  el  regno  en  comienzo  tomó 
hiego  fué  Lanq)eta  la  primera  dellas 
é  después  IMarsii)a  ,  Sinope  tras  ellas 
á  la  qual  Erdica  después  sucedió. 
Por  cuyo  fin  luego  en  el  regno  quedó 
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la  Pantasilca  que  yendo  ayudar  capitulo  y». 

á  Etor,  oyendo  su  fama  sonar, 
por  le  socorrer  en  Troya  murió. 

Menciona  en  la  sig^uiente  estrofa  á  la  reina  Ta- 
maris .  vencedora  de  Ciro .  y  añade  : 

Asi  que  ya  fueron  tan  acresceníadas 
en  esta  manera  que  quando  querían 
ybaná  sus  ornes,  con  quienes  dormían; 
pero  todas  eran  muy  luego  tornadas. 
E  quando  después  que  estaban  prennadas , 
si  fijos  parían  ,  luego  los  enviaban 
ú  sus  padres  dcUos ,  allá  donde  estaban . 
e  las  fembras  eran  entre  ellas  criadas. 

También  juzgamos  dignas  de  citarse  las  siguien- 
tes, en  que  habiendo  ya  enumerado  todos  los  re- 
yes godos  que  reinaron  en  España  hasta  Recesvin- 
to.  dice: 

En  tiempo  de  aqueste  dio  la  vestidura 
ú  santo  lUefonso  la  virgen  María , 
porque  en  sus  oficios  siempre  la  servia  . 
seyendo  arzobispo ,  con  castidad  pura. 
Mas  porque  abreviemos  aquesta  scriptura 
del  otro  rey  noble  tras  este  diremos , 
del  qual  por  las  buenas  leyes  que  tenemos 
su  noble  memoria  en  el  regno  dura. 

licfierelas  buenas  obras  que  hizo  el  rey  WamIíM 
y  continúa  mas  adelante : 

Mas  en  fin  de  todo  como  se  moviera 
llcrvigio  por  causa  de  le  suceder, 
dióle  en  manjares  yervas  á  bever 
de  guissa  que  luego  la  fabla  perdiera. 
El  qual  en  Paraplicga  después  estuviera 
en  el  monasterio  de  los  del  Gistel 
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K>sAyo  II.  siete  años,  fasta  que  regnó  después  del 

este  que  las  yerbas  primero  le  diera. 

El  qual  ya  después  que  acabó  de  regnar, 
Egica,  su  yerno,  luego  sucedió, 
tras  quien  el  malvado  Vetiza  regnó , 
que  todas  las  armas  fizo  desatar 
é  los  muros  de  las  villas  derribar; 
mas  otro  que  después  del  ovo  regnado 
los  ojos  le  ovo  por  fuerza  sacado , 
como  el  á  su  padre  fiziera  sacar, 

Eu  toda  esta  relación,  asi  como  en  lo  domas 
de  la  obra,  guardo  el  obispo  de  Burgos  la  mas 
exacta  cronología,  manifestando  tener  buen  cri- 
terio histórico,  si  i)ien  la  brevedad  con  que  reíiere 
los  hechos  no  le  deja  tiempo  para  exponer  con  ma- 
yor fijeza  sus  doctrinas.  Para  terminar,  pues,  el 
examen  que  vamos  haciendo  de  esta  rara  produc- 
ción, copiaremos  las  coplas  en  que  habla  de  san  Fer- 
nando y  del  rey  don  Alonso  el  sabio,  en  las  cua- 
les muestra  el  mismo  buen  sentido: 

Este  sancto  rey  desque  ya  poseía 
en  pas  é  sosiego  el  regno  de  Castilla , 
ganó  de  los  moios  la  noble  Sevilla 
con  toda  la  tierra  del  Andalusía. 
lí  nunca  después,  como  antes  solia, 
regnó  mas  de  uno  en  Castilla  6  León, 
porque  este  juntó  los  rcgnos  por  acciou 
é  grandes  derechos  que  en  ellos  avia. 

El  lijo  fué  (leste  en  discordia  elegido 
para  (pie  fucssí!  emperador  de  Alemana, 
aquel  don  Alfonso  que  por  guerra  extraña 
el  regno  delVIursia  le  fué  sometido, 
lít  des[)ues  que  todo  fiu;  diU  po^eydo, 
facer  mandó  en  Lorca  la  torre  alíbn^i 
V  Siete  parí  idas  de  ley  otrosí, 
por  donde  su  regno  fué  bien  regido. 
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Qiiando  de  la  yda  que  este  rey  fiziera ,  ckvítclo  vh. 

|>cnsando  en  aver  el  imperio,  tornó 
íalló  que  don  Sancho ,  su  fijo ,  se  alzó 
con  todo  su  rregno  por  saña  que  oviera. 
E  después  que  el  padre  en  Sevilla  muriera, 
é  él  ovo  el  regno,  rogund  dicbo  es, 
la  villa  ganó  de  Tarifa  después 
por  muchos  combates  grandes  que  le  diera. 

Don  Pablo  de  Santa  Maria  pone  término  á  su 
lisloria  de  este  modo,  aludiendo  á  don  Juan  lí: 


Aqui  concluyendo ,  finco  la  rodilla , 
besando  la  tierra  como  natural , 
delante  su  grande  poderío  real 
de  aqueste  alto  rey  de  León  y  Castilla, 


Obsei'vacionci. 
sobre 


liemos  expuesto  ya  algunas  observaciones  sobre 
los  defectos  y  las  bellezas  que  resaltan  cuesta  obra, 
considerándola  únicamente  b:ijo  su  aspecto  poético: 
á  las  que  dejamos  indicadas  pueden  añadirse  otras  no  el  arte 
menos  importantes  respecto  al  est;ado  del  arte  mé-  poijt'pa 
trica,  las  cuales  no  solamente  habrian  de  aplicarse  á  estos  tiempo 
don  Pablo  de  Santa  María,  sino  también  álos poetas 
que  antes  de  él  escribieron  versos  de  maestría  ma- 
tjor  y  aun  á  los  que  le  sucedieron,  tanto  entre  los 
de  raza  jadáica ,  como  entre  los  cristianos ;  como 
tendremos  ocasión  de  notar  en  los  siguientes  capí- 
tulos. Adviértese,  pues,  con  bastante  frecuencia 
que  carecen  algunos  versos  de  armonía,  sí  bien 
constan  de  las  doce  sílabas  que  la  metrificación  exi- 
ge; y  esta  falta  de  cadencia  que  á  primera  vista  pu- 
diera atribuirse  al  poeta,  tachándole  de  inarmónico, 
proviene  indudablemente  de  la  mensura  que  se  daba 
entonces  á  esta  clase  de  versos.  Los  estudios  que  en 
la  época  de  que  traíamos,  se  hacían  en  Castilla  de 
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'^"s^^o  "•  los  poetas  clásicos  y  la  inclinación  natural  á  imitar- 
los, hablan  hecho  que  la  poesía  docta  que  nunca 
habia  podido  desasirse  de  la  influencia  latina,  ad- 
quiriese un  carácter  derivado,  no  solo  en  cuanto  al 
lenguage,  sino  también  en  cuanto  á  las  formas:  así 
era,  que  la  metrificación  latina  se  veía  á  menudo 
imitada  y  que  los  versos  castellanos  recibían  su  de- 
nominación de  los  usados  por  los  poetas  de  la  corte 
de  Augusto  ' ;  aspirando  nuestros  versificadores  á 
darles  las  mismas  cesuras  ó  deseando  al  menos  aco- 
modarse á  ellas  en  lo  posible ,  lo  cual  contradecía 
visiblemente  la  prosodia  de  nuestra  lengua.  De  aqui 
resulta  el  que  en  muchos  versos  del  poema  del 
Canciller,  no  hallemos  ahora  armonía  alguna,  siendo 
indudable  que  quien  hizo  los  trasladados  arriba,  no 
carecía  de  semejante  prenda :  el  siguiente  verso  no 
puede  en  verdad  ser  mas  inarmónico; 

E  los  muros  de  las  villas  derribar. 

Y  lo  mismo  sucede  á  este : 

Siete  años  fasta  que  regnó  después  del. 

Pero  luego  que  la  acentuación  se  dispone  del 
modo  que  Pablo  de  Santa  María  debió  hacerlo,  apa- 


.■í  r.ii  pruclia  (le  esta  vcrdail  ri-  ula  iguala. — Ei,  obispo. — IS'o  cabe 
lavemos  aqui  lo  (|iie  Juan  (le  Luce-  "dudar,  .luán  de  IMeiia,  si  contigo 
na  pone  en  su  Trn^ndo  devilahed-  «nos  envolvemos,  iremos  bien  mo- 
/(/.  en  hora  de  Juan  de  ^lena  j  de  'ifejados:  mas  dexando  las  barlak 
Alonso  de  r,arta};ena,  obispo  de  J{ur-  <>y  bablando  de  veras,  ni  entremos 
{JOS,  cu\asobras  eNaminaicmdsdes-  «en  |iuiitas  diamantinas  como  él 
pues  :  Invitados  ambos  por  el  mar-  «quiei  e  ,  ni  como  tú  dices,  por  vcr- 
quos  de  Santiliana  á  eiUrar  oi  ct  '<s,ns  (rorrtydos ,  ni  siy])liincos  mt- 
f.nmpn  de  los  lilnsnfos ,  dice  Juan  i'í?-o.f ;  mas  ha  lemos  ."i  la  llana  por 
de  Mena :  "Si  queréis  pero  (|ue  ri-  «nuestro  romance  v  el  seiior  mar- 
añamos esta  (¡uistion  por  meiros  "ques,  pues  movióla  quistion,la 
<'li(róirt)s  ó  cor iám/) ICOS  versos-.  "mantenga.»  Se  vé,  pues  ,  que  los 
"quando  querré  s  armemos  sendos  versos  usados  por  estos  insíf^nes 
^problemas  en  esta  manera:  el  uno  escritores  pudieron  recibir  su  uom- 
"rel('irico  y  el  otro  ¡¡ran  orador  é  brc  de  !a  lengua  latina. 
i'Vo  con  mi  poesía  seremos  quasi  á 
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recen  ya  los  versos  con  la  cadencia  que  tienen  los  capitulo  v». 
demás,  haciéndose  mas  ostensibles  las  observacio- 
nes ya  indicadas.  Léanse  en  prueba  de  esto  los  dos 
versos  citados,  de  esta  manera; 

E  los  muros  délas-villas  derribar. 
Sieteáños  fastáque-regnó  después  del. 


No  cabe,  pues,  duda  en  que  las  fallas  que  apa- 
recen ahora  en  la  versificación  de  la  época  de  que 
vamos  hablando,  eran  hijas  del  visible  conato  de 
imitar  la  metrificación  latina  %  llevando  este  empe- 


Iniitacioii 
latina . 


G  Aunque  no  puede  negarse  una 
ííiande  influencia  á  la  literatura  la- 
tina en  los  estudios  que  se  hacían 
en  Castilla  á  fines  del  sislo  XIV  y 
principios  del  XV  no  debe  tampo- 
co perderse  de  vista  que  debió  ser 
también  gran<le  la  que  tuvieron  en 
ellos  los  conocimientos  de  los  ra- 
binos. Contrayéndonos  á  las  ob- 
servaciones que  dejamos  hechas,  es 
conveniente  notar  que  la  metrifica- 
ción empleada  por  don  Pal)lo  de 
Santa  Jlaria  y  antes  por  Rabbi 
don  Santo,  es  probablemente  de 
origen  hebraico.  En  efecto,  cual- 
quiera que  tenga  nociones  de  la  len- 


gua hebrea  y  examine  cuantos  poe- 
mas se  escribieron  en  la  edad  me- 
dia por  los  mas  famosos  rabinos, 
encontrará  en  sus  versos  la  misma 
estructura  y  cadencia  que  se  hallan 
en  los  de  maeslria  inatjor ,  usados 
por  nuestros  poetas.  Véanse  en 
prueba  de  este  aserto  los  que  to- 
mamos del  célebre  poema  del  Jue- 
go dp  Afjedrez ,  debido  á  Rabbi 
Al)raham  Aben  Ilezra,  quien  al  prin- 
cipiar la  descripción  del  movimien- 
to de  las  piezas ,  figura  como  ya 
notamos  oportunamente,  que  apare- 
cen en  el  tablero  dos  campos  ene- 
migos de  cúseos  é  idumeos ; 


an'ii''  iTOürs  lipa  n^^iji 


Cuya  lectura  es 


W-cusim-baqqcrab-pastu-ydehém 
hedomin-yetsjhu-hel-haearchcm 


Pero  lo  que  mas  llama  la  aten- 
ción ,  al  examinar  la  estrecha  ana- 
logia,  que  hay  entre  estos  versos 
y  los  de  nncúra  7nn('stria  mayor, 
es  el  encontrarse  ya  formada  esta 
metrificación  desde  los  mas  remo- 
tos tiempos  del  hebraísmo.  Todo 
el  que  se  haya  consagrado  al  es- 


tudio de  esta  lengua,  habrá  leido 
en  el  capítulo  IV  del  Génesis  la  re- 
velación que  hace  Laniec  á  sus 
mugeres  de  los  crímenes  que  ha 
cometido ,  siendo  esta  revelación 
el  primer  vestigio  de  poesía  que 
se  halla  de  los  antiguos  tiempos. 
Lamec  dice : 


23 
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ENSAYO  11.  no  á  nuestros  poetas  al  punto  de  desnaturalizar  en 
cierto  modo  el  lenguagc ,  trastornando  las  leyes  de 
la  prosodia  y  renunciando  en  parte  á  la  armónica 
flexibilidad  de  un  idioma  que  se  prestaba  ya  á  todas 
las  modificaciones  y  que  podia  producir  todos  los 
tonos  de  la  poesía.— Era,  sin  embargo,  condición 
expresa  de  la  literatura  docta  la  imitación;  y  á  esta 
ley  impuesta  por  el  espíritu  de  adelanto  y  progreso 
que  entonces  se  desenvolvía,  no  era  posible  que  se 
opusiera  ninguno  de  los  escritores  de  los  siglos  XIV 
y  XV,  quienes  llevaron  el  religioso  respeto  que 
profesaban  á  la  antigüedad  romana  hasta  el  extremo 
de  adoptar  en  sus  obras  escritas  en  prosa,  multitud 

La  lectura  de  estos  versos  es  la  siguiente : 

Jadah  w-Tsillah  smajam  qolí 
cnsé  Leméc,   hahazeniia  liimratí. 

Para  quien  únicamente  se  pro-  torcs  de  iiofa  que  atribuyan  á  la 
pusiera  lorniar  una  teoría,  no  hay  poesía árahe  igual  influjo  en  la  cas- 
duda  que  este  raro  cgcinplo  basta-  tellana  y  aiui  que  asienten  que  los 
ria  á  dar  motivo  á  extensas  investí-  versos  "de  arte  mayor  fueron  imi- 
ga(üones :  pero  sobre  no  ser  ahora  ta<Ios  por  nuestros  poetas  de  los 
nuestro  propósito  el  detenernos  que  con  igual  metro  hacían  los  ma- 
aqui  mas  de  lo  que  conviene  á  iiometanos.  De  esta  opinión  pare- 
nueslro  plan,  parécenos  lo  diclio  ce  ser  el  entendido  Gonzalo  Argo- 
sulicicnte  para  demostrar  que  la  te  de  Molina,  cuando  en  su  Dis- 
poesía,  cultivafla  por  los  rabbics,  tiirso  sn/jrc  la  poesía  castellana 
pudo  y  aun  ilebió  tener  mucha  in-  decia,  al  hablar  délos  versos  de  cua- 
lliicncia  en  la  castellana,  del  mis-  tro  cadencias:  "lüesta  quantidad 
mo  modo  que  en  la  époi-a  ile  que  "Son  algunos  cantares  lastimeros 
lia!)lamos,  no  puede  ya  negarse  á  «que  olmos  cantar  á  los  moriscos 
la  latina.  No  faltan  tampoco  escri-  del  reino  de  (iranada,  y  comienzan: 

ctMliainbra  hannina  gualcozor  taphqui 
"Alamayarali  ia   ¡\luley  Muabdelí : 
uAti  ni  tarasí  quadargati  aliíayda 
<iVix  nanci  nicatar  guaiiahod  \lhambra. 

que  en  castellano  di&e  asi : 

¡Mliandira  hermosa!.,  tus  castillos  lloran 
de  tí  aitandonailos ,   ó  Mnley   lUiabdelí : 
dadme  mi  caballo  y  mi  aiiarga  blanca, 
I  ara  que  yo  pelee  y  libre  la  Alhambra. 

(Edición  de  Sevilla  por  Hernando  Díaz.-  \n-r,.) 
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de  giros  enteramente  latinos,  perdiendo  de  vista  la  ín-  capíti-lq  vu. 
dolé  propia  de  nuestra  lengua  yensayando  una  sintaxis 
que  repugnaba  ya  al  estado  de  la  misma,  como  ob- 
servaremos en  otro  capítulo.  Para  ser  tan  exactos, 
como  deseamos,  conviene  decir,  no  obstante,  que 
no  es  don  Pablo  de  Santa  María  uno  de  los  autores 
que  incurrieron  mas  á  menudo  en  el  defecto  que 
dejamos  notado;  si  es  que  vistas  las  razones  que  aca- 
bamos de  emitir,  puede  tacharse  como  defecto  lo 
que  entonces  no  se  tenia  por  tal  y  era  natural  pro- 
ducto del  sistema  de  estudios  generalmente  adop- 
tados. Otras  observaciones  pudiéramos  exponer, 
aunque  de  menor  bulto,  respecto  ;í  las  poesías  de 
este  docto  converso ;  pero  proponiéndonos  solo  en 
la  presente  obra  ofrecer  un  resumen  de  las  escritas 
por  autores  judíos  y  habiéndonos  ya  detenido  á  dar 
á  conocer  el  poema  del  obispo  de  Burgos  con  algu- 
na especialidad ,  nos  creemos  obligados  á  omitirlas 
en  gracia  de  da  brevedad  y  para  ser  consecuentes 
con  el  plan  que  adoptamos  desde  el  principio.  Don 
Pablo  de  Santa  María  escribió ,  finalmente ,  un  dis- 
curso sobre  el  oríffe?i  y  nobkza  ele  su  íinagp, ,  cu- 
yo códice  se  conserva  cuidadosamente  en  la  Biblio- 
teca nacional ,  manifestando  en  esta  producción  la 
misma  profundidad  de  conocimientos  que  se  advier- 
te en  las  demás  obras  que  compuso. 

Gerónimo  de  Santa  Fé,  que  como  dijimos  en  el 
capítulo  V  de  nuestro  primer  Ensayo,  fue  uno  de  '""'1'" 
los  conversos  que  mas  influencia  tuvieron  en  el  de-  santa fú. 
sarrollo  de  la  civilización  española ;  triunñmtc  en  la 
célebre  disputa  de  Tortosa  de  los  mas  doctos  rabi- 
nos que  á  tan  ruidosa  controversia  acudieron,  aca- 
riciado por  la  corte  del  pontífice  don  Pedro  de  Luna. 


('■croiiinio 
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ENSAYO II.  y  movido  por  lui  sentimiento  de  gratitud,  se  pro- 
puso exterminar  á  sus  incrédulos  compatriotas;  y 
para  conseguirlo ,  escribió  una  obra  á  la  cual  dio  el 
título  de  llehrceomnslix  (azote  de  los  Hebreos.)  Com- 
pónese  esta  de  dos  libros  ó  tratados,  divididos  el 
primero  en  doce  y  el  segundo  en  seis  capítulos. 
Proponíase  tratar  en  el  primero,  que  tenia  por  ob- 
jeto convencer  á  los  judíos  de  su  perfidia  (convin- 
cendam  perfidiam  judeorum),  de  los  puntos  en  que 
convienen  y  difieren  de  las  doctrinas  de  los  católi- 
cos, extendiéndose  (\  explicar  los  misterios  del  cris- 
bi!s escritos,  lianismo  con  tal  erudición  y  claridad  que  no  deja 
duda  alguna  de  la  sinceridad  de  su  conversión ,  ni 
del  estudio  profundo  que  habia  hecho  de  los  libros 
sagrados  y  del  Talmud  especialmente.  El  segundo 
libro  que  según  confesión  del  mismo  autor,  habia  si- 
do escrito  apresuradamente ,  en  cumplimiento  de  tas 
órdenes  de  Benedicto  XIII ,  y  como  para  servir  de 
muestra  de  la  necesidad  de  desvanecer  los  errores 
de  los  hebreos,  se  enderezaba  mas  particularmente 
íí  combatir  el  código  moral  y  religioso  respetado  por 
los  rabinos  y  comentado  hasta  la  saciedad  en  todas 
épocas. — Explicar,  pues,  las  excelencias  del  cris- 
tianismo y  poner  de  manifiesto  las  aberraciones  y  ab- 
surdos del  Talmud^  fueron  los  puntos  principales  (jue 
Gerónimo  de  Santa  Fé  se  propuso,  al  componer  es- 
tos dos  tratados,  consiguiendo  una  y  otra  cosa  á  tal 
extremo  que  con  su  lectura  lUtra  quinqué  millia  ju- 
dceorum  conversi  siint  ad  fidem  Ciiristi.  Sino  temié- 
ramos extendernos  demasiado  trasladaríamos  aqui 
algunos  pasages  de  estos  libros,  que  por  haber  pro 
ducido  tan  maravilloso  electo  no  dejan  de  llamar  la 
atención.  Sin  embargo,  escritos  en  un  lalin  poco 
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elegante  y  puro  y  dedicados  exclusivamente  á  las  c.vpítulovu. 
materias  indicadas,  no  pueden  presentarse  como  aca- 
bados modelos,  bien  que  siempre  revelan  el  estado 
de  cultivo  en  que  se  hallaba  en  España,  el  idioma 
del  Lacio  á  principios  del  siglo  XV. — Deseando  Ge- 
rónimo de  Santa  Fé  que  fuesen  estos  libros  leídos 
de  todo  el  mundo,  los  tradujo  trambien  al  castella- 
no ,  en  especial  el  primero ,  cuyo  códice  se  ha  lo- 
grado felizmente  salvar  de  la  borrasca  corrida  por 
esta  clase  de  preciosidades  en  los  últimos  años,  con- 
servándose en  la  Biblioteca  provincial  de  Segovia, 
formada  por  su  celosa  Comisión  de  monumentos  códice 
históricos  y  artísticos.  Consta  este  códice  de  los  do- 
ce capítulos  que  citados  dejamos,  precediéndolos 
una  especie  de  prólogo  ó  proemio  en  que  se  mani- 
fiestan las  causas  que  impulsaron  á  su  autor  á  escri- 
birlo. Conocidas  ya  por  nuestros  lectores  las  mate- 
rias de  que  trata,  nos  contentaremos  con  trasladar 
aqui  las  siguientes  líneas,  tomadas  del  capítulo  pri- 
mero, por  donde  podrán  deducirse  los  estudios  que 
hizo  también  aquel  autor  de  nuestra  lengua. 

«E  que  los  principios  otorgados  por  todos  e  las  cosas  en 
«que  todos  somos  concordes,  de  lo  cual  facemos  pie  é  funda- 
»mento  principal  son  tres.  Lo  primero  por  autoridad  é  ple- 
«naria  fé  ú  todas  las  profecías  así  de  los  cinco  libros  de  Moi- 
»sen ,  como  de  todos  los  otros  profetas ,  en  tanto  que  cual- 
«quicr  aástiano  ó  judío  que  nada  de  aquello  niegue,  es  dado 
»por  hcrege.  El  segundo  principio  es  creer  que  Dios  habia 
))de  enviar  Mesías  para  salvar,  porque  aqueste  es  uno  de  los 
»diez  y  ocho  artículos  puestos  entre  los  judíos  según  que  los 
«escribe  Rabbi  Moisen  de  Egipto  é  otros  muchos  entre  los 
«cristianos  que  non  vale  decir,  porque  toda  la  Santa  fé  Cató- 
«lica  es  fundada  sobre  aquellos.  El  tercero  principio  es  que 
«el  dicho  rey  ftlcsías  habla  de  ser  del  linage  del  rey  David 
«en  esto  tampoco  non  vale  alegar:  que  manifiesto  es  é  otor- 
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E^sAYo  II.  »gado  por  todos.  Propuestas  las  cosas  en  que  somos  concor- 
«des  conviene  \'er  aquellas  en  que  somos  discordes,  por  las 
«cuales  se  sigue  la  gran  diversidad  é  tan  esquiva  separación 
«entre  nosotros  é  ellos.» 

Mas  inspirado  Gerónimo  de  Santa  Fé ,  y  tal  vez 
mas  erudito,  en  los  discursos  pronunciados  en  el 
Discursos  congreso  de  Tortosa ,  que  en  los  libros  que  acaba- 
mos de  examinar,  se  expresaba  del  siguientt*  modo 
en  su  oración  primera,  después  de  invocar  la  pro- 
tección del  sumo  pontífice ,  de  sus  cardenales  y  pre- 
lados. 

«Ocurrunt  raiclii  (decia)  verba  ipsa  primo  capítulo  scrip- 
»ta: « Venite  et  arguite  me,  dicit  Dominus. »  Si  fuerint  peccata 
»vestra  ut  coccinum  quasi  nix  dcalbaljuntur,  et  si  fuerint 
«rubra,  quasi  verniculus  velut  lana  alba  erunt.  Si  volueritis 
»et  audieritis  rae,  bona  terree  comeditis,  sed  si  nolueritis  et 
«me  ad  iracumdiam  provocaveretis,  gladius  devorabit  vos.« 
«Quod  os  domini  locutum  est.  Cuncti  sacrae  scripturae  docto- 
«res  tan  catholici  quaní  rabini  liel)i'aici  concorditer  procla- 
«mant  ver!)a  de  Deo  per  propbctas  dicta,  necduin  scnsun  li- 
«tteralem,  verura  etiam  allegoricum  indubitanter  habere, 
«quod  secundum  catbolicos  claret.  Fidoi  autcm  catholicae  est 
j'iundamcntum  vetus  testamentuin  esse  fignram,  sen  specu- 
«lumubi  omnia  post  Messiae  adventuní  sequentia  eminent.  vcl 
«reluccnt.  llebraici  vero  ideni  scribentes  textus  propbéticos 
«plures  habere  sensus;  uiium  hebraico  pessat  quod  sensus 
«literalis,  alium  vero  continet  midrns,  quod  moralis  inlerpre- 
«tatnr;  apellant  concorditer  dicentes  scnsuní  nuiralem  conti- 
«neri  litteralem  (piod  Rabbi  Abraham  Aben  Ilezraexponens, 
«ait  sensum  literaleni  sieut  corpus,  sensum  vero  moralom, 
«velut  indumeutum  existiré.  Sed  crravit  non  leviter  in  simi- 
«litudine.  Quuní  veritas  est  literalem  sicut  corpus,  moralcm 
«velut  animam,  fore  queuradiuoiluui  enim  anima  excellen- 
«tior  est  corpore,  sic  moralis  liteíali  sensu.  Ad  hoc  notabi- 
»lis  apud  vos  fulget  auctoritas  Rabini  Moysi  de  Egipto  in 
«prologo  cujusdam  lil)ri  vocali  More  Sapieutis  verba,  pa- 
urabol.  (',\\\."  capitulo  declarantis,  mala  áurea  in  lectis  ar- 
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Mgentus,  sic  inquiens :  Sic  cunt  verba  profeciae  sicut  pomum  t^APiruLo  vn. 
»aureiim  insertiiiiireti  argcntcíp,  quod  ciim  homo  viderit'ju- 
»ditio  primo,  totum  videtur  argentcnm  ct  reputat  optimimi 
«magnique  prccii  fcre.  Cum  autemplus  aproximatur  eidem, 
»efficacíusquc  por  foramina  intiietur  preciosius  latere  al) 
«intus  considerat.» 

Por  este  pasage  que  hemos  trasladado  con  toda 
la  fidelidad  posible ,  conocerán  nuesíros  lectores  el 
género  de  argumentos  que  sostuvo  el  médico  pre- 
dilecto de  don  Pedro  de  Luna,  reconociendo  al  par 
la  profundidad  y  sutileza  de  su  talento ,  la  extensión 
de  sus  estudios  y  el  grado  en  que  poseía  el  idioma 
del  Lacio.  Sin  temor  de  que  se  nos  tache  de  exage- 
rados ,  creemos  puede  asegurarse  que  poseye- 
ron muy  pocos  de  sus  contemporáneos  tan  bien  co- 
mo él  la  elocuencia,  en  su  acepción  propia,  bien 
que  el  instrumento  que  usó  en  sus  discursos,  es  de- 
cir ,  la  lengua  latina ,  á  pesar  del  esmero  con  que 
era  cultivada,  aparecia  aun  en  un  estado  de  corrup- 
ción notable. 

Diferentes  rabinos  escribieron  contra  Gerónimo 
de  Santa  Fé,  tanto  para  refutar  las  doctrinas  emi- 
tidas por  él  en  la  asamblea  de  Tortosa ,  como  para 
neutralizar  el  efecto  que  produjo  su  'tratado  co- 
nocido con  el  título  de  Azote  de  los  Hebreos  (He- 
braomastix.)  Entre  los  que  mas  'se  distinguieron 
citan  don  Nicolás  Antonio  y  Rodríguez  de  Castro  ú 
R.  Vidal  Ben  Levi  y  R.  Isahak  Natham.  El  primero 
compuso  una  obra  en  hebreo ,  intitulada  Sardo  de 
los  Santos  (Qados  Qadaschim):  el  segundo  escribió  un 
tratado ,  también  en  lengua  hebraica ,  compuesto  de 
varias  epístolas,  denominándolo  q\  Libro  del  oprobio, 
ó  según  Hottingero  üefutacioJí  del  seductor  (Thoca- 
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ENSAYO  H.  jat  y  Tetbahah) ;  pero  no  siendo  nuestro  propósito 
el  dar  á  conocer  la  literatura  puramente  hebrea,  no 
nos  detendremos  aqui  á  examinar  estas  produccio- 
nes, remitiendo  á  los  que  intenten  conocerlos  á  los 
autores  referidos. 


CAPITULO  vm. 


Tercera  época.-Siglo  XY. 


Observaciones  generales  sobre  el  estado  de  la  literatura  a  principios  del 
mismo. — Su  carácter. — Alvar  García  de  Santa  María.' — Sus  crónicas. — 
Don  Gonzalo  García  de  Santa  María.— Sus  producciones. 


Dijimos  en  el  capítulo  VI  de  nuestro  primer  Eii- 
sayo  que  mientras  la  corte  de  don  Juan  II  de  Casti- 
lla era,  políticamente  considerada,  como  el  espejo  de 
todas  las  miserias,  de  todas  las  ambiciones  y  de  to- 
das las  debilidades,  ofrecía  bajo  su  aspecto  literario 
una  brillante  perspectiva.  En  efecto,  nunca  se  ha- 
bían reunido  tantos  elementos  de  cultura  como  los 
que  encerraba  la  España  cristiana,  al  asentarse  en 
el  trono  de  Castilla  don  Juan  II  y  al  empuñar  en 
Aragón  las  riendas  d^l  Estado  don  Fernando  de  An- 
tequera. Los  esfuerzos  del  Archipreste  de  Hita ,  de 
Pero  López  de  Ayak ,  del  infante  don  Juan  3Ianuel, 
de  Rabbi  don  Santo  de  Carrion ,  de  don  Pablo  do 
Santa  3Iaría ,  de  Gerónimo  de  Santa  Fé  y  de  tantos 
otros  como  se  habían  consae^rado  al  cultivo  de  las 
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E?iSAYo  II.  letras,  durante  el  siglo  XÍV,  no  podían  menos  de 
producir  los  mas  saludables  resultados.  La  predica- 
ción de  San  Vicente  Ferrcr  y  la  prodigiosa  con- 
versión de  los  mas  sabios  hebreos,  acontecimientos 
simultáneos  que  se  verificaron  en  los  primeros  años 
del  siglo  XV ,  eran  por  otra  parte  causas  que  influían 
poderosamente  en  aquel  brillante  desarrollo  de  las 
letras  j  no  pareciendo  sino  que  el  expresado  siglo 
estaba  destinado  á  recoger  en  parte  el  fruto  de  las 
de   >      penosas  tareas  de  los  anteriores ,  alboreando  la  gran- 

las  letras     jg  época  del  renacimiento ,  cuyos  resplandores  lu- 
^  ^  jei'  '      cian  ya  vivamente  en  el  suelo  de  Italia ,  libre  de  las 

siglo  XV.  barreras  que  se  habían  opuesto  en  España  á  toda 
clase  de  adelantamientos.  Los  estudios  clásicos  que 
hasta  aquella  época  se  habían  reducido  á  descoloridos 
y  singulares  ensayos,  tomaban  una  extensión  inusita- 
da :  no  solamente  se  estudiaban  ya  los  mas  distingui- 
dos escritof  es  del  siglo  de  Augusto :  sus  produccio- 
nes eran  traducidas  con  esmero  y  comentadas  con 
suma  erudición,  siendo  muy  sensible  la  influencia 
de  estos  ensayos  en  todas  las  obras  que  entonces  se 
escribína.  Dotados  los  rabinos  que  abrazaban  la 
religión  cristiana  de  tan  favoritos  estudios  é  inicia- 
dos en  el  conocimiento  de  las  lenguas  orientales; 
estimulados  por  el  aguijón  de  los  honores  y  de  las 
distinciones  y  llevados  finalmente  del  impulso  co- 
mún, no  podían  menos  de  tomar  parte  en  tan  gran- 
dioso movimiento.  Así  fué,  que  á  los  esfuerzos  del 
marques  de  Víllena,  de  Hernán  Pérez  de  Guzman, 
de  Fernán  Gómez  deCibdarcal,  correspondiéronlos 
de  Alvar  García  de  Santa  iMaría^  Alonso  de  Carta- 
gena, Gonzalo  de  Santa  María,  Juan  el  viejo,  fray 
Alonso  de  Espina  y  otros  muchos ;  mezclándose  á 
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los  poéticos  acentos  del  marques  de  Santillana,  Juan  capítulo  vin. 
de  Mena  y  Jorge  Manrique ,  los  de  tan  esclarecidos 
conversos,  cuyas  huellas  siguieron  Juan  Alonso  de 
Baena ,  Mosseh  Zurgiano ,  Francisco  de  Baena  y  otros 
menos  notables,  cuyos  nombres  omitimos. 

Pero  tanto  los  poetas  cristianos  como  los  de  ra- 
za judaica ,  mirando  con  entero  menosprecio  la  lite-      carácter 
ratura  popular  y  dando  una  decidida  preferencia  á         de 
la  docta,  que  se  habia  enteramente  apoderado  de   '''' '''^'''''"'■^• 
los  alcázares  de  los  reyes  y  de  los  magnates ,  olvi* 
dado  ya  el  desden  de  siglos  anteriores ;  aparecieron 
mas  bien  como  serviles  imitadores  de  las  bellezas 
clasicas  (que  difícilmente  comprendían  y  que  no  po- 
dían sentir  en  manera  alguna) ,  que  como  fieles  par- 
tidarios de  las  verdaderas  musas  castellanas.  De  aqui 
provino  necesariamente  que  la  literatura  cultivada 
en  la  corte  de  don  Juan  II,  y  con  mas  especialidad  la 
poesía,  no  pudiera  tampoco  hallarse  de  acuerdo  con 
cuanto  en  aquel  siglo  la  rodeaba.  Por  una  parte  se 
veia  en  contradicción  manifiesta  con  el  estado  políti- 
co de  Castilla :  por  otra  disentía  del  estado  en  que 
la  misma  corte  se  encontraba:  don  Juan  II,  débil 
por  carácter ,  apocado  é  irresoluto  por  educación, 
lii  tenia  valor  para  llevar  adelante  la  conquista ,  em- 
pezada y  proseguida  por  sus  mayores ;  ni  alcanzaba 
entre  sus  grandes  bastante  poder  para  ser  respetado; 
ni  gozaba  en  su  propia  casa  del  prestigio  de  esposo, 
ni  de  la  autoridad  de  padre.  Asi  era  que  negociaba 
la  paz  con  los  sarracenos ,  anudando  reguas  á  treguas 
y  conciertos  á  conciertos,  de  los  cuales  no  salía 
siempre  lo  mejor  librado  el  nombre  castellano ;  que 
sus  proceres  le  conlradecian  con  frecuencia  y  le  mo- 
vían guerra ;  y  finalmente ,  que  ya  en  brazos  del  la- 
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EwsAvo  "•  voritismo,  ya  agoviado  por  los  golpes  de  la  anarquía 
feudal,  se  hallaba  siempre  fuera  del  puesto  en  que 
le  habia  colocado  la  Providencia.  Y  sin  embargo, 
don  Juan  11  profesaba  un  amor  sin  límites  á  las  le- 
tras y  á  la  poesía,  apareciendo  continuamente  su 
palacio  como  una  docta  academia ;  y  sin  embargo, 
don  Alvaro  de  Luna  se  ensayaba  también  en  aque- 
lla arte  encantadora,  siguiendo  sus  huellas  los  cor- 
tesanos que  reconocían  su  omnímodo  poder  y  do- 
blaban el  cuello  en  su  presencia,  y  aun  los  que  odia- 
ban y  combatían  su  privanza. 

Aquel  movimiento ,  en  donde  el  estado  social 
aparecía  en  completo  divorcio  con  el  estado  intelec- 
tual y  con  las  tendencias  de  este ,  no  podía  produ- 
cir una  literatura,  ni  una  poesía  que  reflejase  la  situa- 
ción verdadera  de  Castilla ;  no  siendo  tampoco  po- 
sible que  los  hombres  sensatos  que  la  reconocían 
tuvieran  bastante  valor  para  revelar  todas  sus  mise- 
rias, ni  que  los  que  vivían  n  favor  de  ella , abrigaran 
bastante  abnegación  para  renunciar  las  ventajas  que 
á  su  sombra  alcanzaban. — La  literatura,  pues,  naci- 
da de  una  imitación,  tal  vez  no  bien  sazonada,  obliga- 
da á  hacer  antesalas  y  á  inclinarse  ante  un  trono  po- 
co respetado,  si  bien  envuelto  en  brillantes  púrpuras 
no  pudo  menos  de  cubrirse  con  la  máscara  de  una 
felicidad  fingida;  pudiendo  decirse  que  la  poesía 
castellana  se  ostentaba  con  un  colorido  ^ínleramente 
falso ,  cuando  mayores  esfuerzos  se  hacían  para  lle- 
varla á  su  apogeo,  apartándose  mas  y  mas  de  las 
fuentes,  en  donde  había  bebido  la  inspiración,  á que 
debía  su  existencia. 

Tal  vez  se  nos  presentará,  para  combatir  las  ob- 
servaciones que  acabamos  de  hacer,  un  hecho,  que 
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á  primera  vista  no  deja  de  aparecer  fundado ,  si  bien  capitulo  vi 
en  realidad  solo  puede  admitirse ,  como  una  prueba 
mas  de  cuanto  llevamos  dicho.  Hablamos  de  las  en- 
dechas de  Jorge   Manrique  A  la  muerte  de  su  padre, 
tan  elogiadas  por  todos  los  críticos  y  tan  disrnas  de 

o  i  *'  o  Jorge- 

la  celebridad  de  que  gozan.  Pero  al  examinar  esta  Manrique. 
composición,  que  tanta  ternura  y  tan  entrañable 
tristeza  respira ,  necesario  es  tener  en  cuenta  sobre 
todo  la  posición  particular  del  poeta.  Jorge  Manri- 
que respondía  en  ella  á  un  sentimiento  profundo ,  á 
un  sentimiento  el  mas  arraigado  en  el  corazón  del  hom- 
bre :  lloraba  la  pérdida  de  un  padre  y  de  un  padre 
ilustre,  valiente  y  generoso.  Por  eso  su  situación 
no  era  la  misma  que  la  de  los  demás  poetas  coetá- 
neos suyos;  por  eso  los  acentos  que  exhalo  de  su  pe- 
cho fueron  verdaderos ,  patéticos  é  inspirados  por 
el  amor  filial ,  sentimiento  independiente  en  todos 
los  siglos  de  las  causas  que  contribuyen  á  imprimir 
á  estos  un  carácter  determinado.  Jorge  Manrique  que 
tan  brillantes  dotes  poéticas  ostentó  en  las  endechas 
A  la  muerte  de  su  padre,  participó  sin  embargo  en 
las  demás  producciones  debidas  á  su  pluma  que  han 
llegado  hasta  nosotros ,  de  todos  los  resabios  que  se 
advierten  en  sus  contemporáneos;  apareciendo  á 
veces  pálido  y  descolorido ,  y  echándose  siempre  de 
menos  en  él  aquella  ternura  y  aquella  dulce  tristeza 
que  tanto  nos  encanta  en  las  reíeridas  coplas.  El 
hecho,  pues,  que  pudiera  objetársenos,  por  ser  tan 
parcial,  por  ser  único  y  por  hallarse  en  contradicion 
aun  con  las  obras  del  mismo  Jorge  Manrique ,  lejos 
de  disminuir  la  fuerza  de  nuestras  observaciones, 
contribuye  grandemente  á  robustecerlas. 

Todos  los  esfuerzos  verificados  para  dar  mayor 
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impulso  á  la  literatura ,  llevaban  y  era  preciso  que 
llevasen,  atendido  el  estado  de  Castilla,  la  dirección 
que  dejamos  notada.  Pero  no  solamente  se  imitaban 
y  traducían  las  obras  de  los  escritores  clásicos  de  la 
antigüedad,  sino  que  tal  vez  con  mas  provecho  de 
nuestrasletras,  se  hacia  lo  mismo  respecto  de  los  poe- 
tas italianos ,  y  muy  especialmente  respecto  del  Pe- 
trarca y  del  Dante,  cuyasobraseran  traducidas  y  co- 
piadas con  grande  empeño.  Juan  de  Mena,  imitaba 
acaso  con  demasiada  nimiedad  la  Divina  Comedia 
en  su  Labernito;  el  marqués  de  Yillena   traducía 
aquella  obra  inmortal  con  todo  esmero ;  don  Iñigo 
López  de  Mendoza ,  marqués  de  Santillana ,  la  tenia 
presente  en  su  Comedieta  de  Ponza ;  siendo  muy  po* 
cas  las  producciones  que  entonces  se  escribieron, 
en  las  cuales  no  se  pagarií  igual  tributo  al  suelo  de 
Italia,  si  bien  estas  imitaciones,  tanto  en  el  fondo 
como  en  las  formas,  quedaban  siempre  á  una  enor- 
me distancia  de  aquellos  grandes  modelos.  Tal  era, 
pues ,  el  carácter  y  la  tendencia  de  la  literatura  doc- 
ta á  principios  y  á  mediados  del  siglo  XV,  época  que 
vamos  bosquejando :  los  escritores  rabínicos  que  en 
este  tiempo  florecieron,  al  abrazar  la  religión  cat()- 
lica  y  afiliarse  bajo  las  banderas  literarias  de  la  cor- 
te de  don  Juan  II,  no  podian  seguir  oirás  sendas, 
sin  atraer  sobre  sí  el  menosprecio  de  los  que  pasa- 
lian  por  entendidos  y  privarse  de  los  medios,  de 
alcanzar  las  distinciones  que  apelecian. — Así  fué, 
que  las  filas  de  los  imitadores  de  los  latinos  y  de  los 
italianos  se  engrosaron  con  notables  refuerzos,  ha- 
llando la  literatura  y  la  poesía  de  los  salones  en  los 
hebreos  ([ue  arr¡l)a  dejamos  mencionados,  decididois^ 
cultivadores  y  ardientes  partidarios. 
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Trazado  ya  este  ligero  cuadro  que  basta ,  en  núes-  capítulo  vi». 
tro  juicio,  para  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  las 
causas  que  influyeron  mas  poderosamente  en  el  carác- 
ter que  recibió  la  poesía  docta  desde  principios  del 
reinado  de  don  Juan  II;  parécenos  conveniente  de- 
mostrar con  el  examen  de  las  obras,  hasta  qué  punto 
contribuyeron  á  esta  empresa  los  judíos,  que  por  su 
situación  especial  entre  los  cristianos  y  por  la  con- 
dición ambigua  en  que  vivian,  se  hallaban  obliga- 
dos á  consagrar  todas  sus  tareas  intelectuales  en  ob- 
sequio de  la  literatura  erudita ,  cultivada  ya  por  los 
magnates  de  Castilla. — En  el  capítulo  anterior  ha- 
blamos de  las  obras  de  don  Pablo  de  Santa  María,  y 
sacamos  del  polvo  de  los  archivos  sus  olvidadas  pro- 
ducciones poéticas :  veamos  en  el  presente  de  juz- 
gar las  obras  de  su  hermano  y  de  sus  hijos. 

Háse  creido  generalmente  que  Alvar  García  de 
Santa  María  lo  era  del  celebrado  obispo  de  Burgos 

que  tanta  autoridad  alcanzó  entre  los  cristianos.  A    .,     ^ 
^  _  ^  Alvar  narcui 

esta  opinión  ha  dado  motivo  entre  otros  escritores  do 
el  diligente  Esteban  de  Garibay,  que  al  hablar  en  su  santa  :Mana. 
Compendio  Historial  de  don  Pablo  de  Santa  María, 
se  expresa  del  siguiente  modo,  acerca  de  sus  refe- 
ridos hijos.  «No  solo  él  mismo  fué  grande  letrado; 
«pero  en  tiempo  que  en  el  judaismo  fué  casado,  tu- 
»vo  tres  hijos,  grandes  letrados  *,  de  los  cuales  el 
«mas  señalado  fué  don  Alonso  de  Cartagena  y  deán 
«de  Segovia,  que  siguiendo  en  el  obispado  inme- 
«diatamcnte  al  padre,  fué  obispo  de  Burgos,  y  fué 

1    El   maestro    Enrique  Flores,  el  nomhíe  del  iiltinro   (que  no  se 

en    el  tomo   \.\.VI  de  su  España  señaló  en   el  cultivo  de  las   letras) 

sagr/idn  da  noticias  de  cuatro  lii-  tal  vez  causa  de  (|iie  se  halla  raido 

jos  de  l'ahlo  el  lUirRense  á  saber:  en  la    equivocapíon    de  que  tra- 

lon  Gonzalo,  don  Alonso,  ilon  l'e-  tamos, 
dro  y  don  Alv;u-  Sánchez,  siendo 
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_j)el  que  escribió  en  lengua  latina  la  Genealogía  de 
»los  reyes  de  Casíiíía  y  León....  El  otro  hijo  fué  don 
«Gonzalo,  obispo  de  Falencia,  prelado  de  muchas 
"letras  y  erudición.  El  tercero  fué  Alvar  García  de 
«Santa  María,  que  refieren  haber  escrito  la  Cróni- 
»ca  del  rey  don  Enrique^  la  cual  hasta  agora  yo  no 
«he  visto,  y  parte  de  la  Crónica  de  su  hijo  don  Juan 
«el  segundo.» — Alvar  Garcia  de  Santa  María,  en 
concepto  de  otros  autores  no  menos  dignos  de  res- 
peto, entre  los  cuales  se  halla  el  P.  Juan  de  Maria- 
na, era  %  como  dejamos  insinuado,  hermano  del 
célebre  Canciller  de  Castilla.  I^ero  quien  mas  dete- 
nidamente ha  dilucidado  este  punto,  no  dejando 
resquicio  alguno  á  la  duda  ^,  ha  sido  entre  todos  el 


2  Libro  XIX  capítulo  YUI  de  la 
ni.itoria  general. 

3  Escritas  teniamoí  ya  estas 
líneas,  cuando  han  llegado  a  nues- 
tras manos  tres  informaciones  lie- 
dlas por  los  descendientes  de  don 
Pablo  de  Santa  3Iaria,  para  acre- 
ditar su  nobleza ,  las  cuales  no 
dejan  duda  sobre  la  familia  de 
don  Pablo.  En  la  primera,  hecha 
en  la  ciudad  de  Bur;;os  á  instancia 
de  don  Juan  de  Velasco ,  arcediano 
de  Valpuesta,  el  ai'io  de  l.'5!)-4,  se 
presentaron  como  testifíos  don  Pe- 
ro Fernandez  de  Villef^as ,  abad  de 
Cervatos,  fray  Cristóbal  de  Sanc- 
totis,  de  la  orden  de  san  Ajíusliii, 
Antonio  de  Salazar,  ref^idor  de 
Iíurp;os,  Antonio  de  León,  medio 
racionero  de  la  santa  iglesia  d(!  la 
misma  ciudad,  Pedro  de  las  Torres 
Ortes ,  Gabriel  Melemiez ,  fray  Lo- 
renzo de  (iauíia,  de  la  orden  de 
predicadores,  Francisco  de  Cue- 
vas, correo  mayor  de  Hurgos, 
Francisco  Martínez  de  Lerma  y  su 
hermano  Juan  ,  Pedro  de  la  Torre, 
regidor  de  la  ciudad  referida,  \gus- 
tin  de  Toripiemada  y  fray  Andrés 
de  illedina,  de  la  ordcn'de  Sanio 
Domingo.  De  todas  las  declaracio- 
nes de  estos  testigos  resulta  que 
don  Pablo  de  Sania  Maiia  tuvo  por 
hijos  solamente  á  don  Gonzalo,  ú 


don  Alonso  y  a  don  Pedro,  de 
quien  descendía  el  arcediano  de 
Valpuesta.  Para  que  nuestros  lee- 
lores  queden  enteramente- persua 
didos  de  la  exactitud  de  cuanto 
aquí  decimos,  copiaremos  la  cláu- 
sula, en  que  fray  Cristóbal  de  Sanc- 
totis ,  que  escribió  la  vida  del 
obispo  (ion  Pablo ,  hace  mención 
de  los  hijos  de  este.  ■<¥  el  dicho 
«Patriarca  (declara)  tuvo  por  hijos 
'degítimos  á  don  Gonzalo,  é  á 
«idon  Alonso  de  Santa  Maria  c  Car- 
«tagena  é  á  Pedro  «le  Cartagena; 
"de  los  cuales  el  dicho  don  Gon- 
i'zalo  fué  arcediano,  etc.»  Sancto- 
tis  se  extiende  largamente  en  Ja 
relación  de  las  dignidailes  que  ob- 
tuvieron los  tres  hermanos ,  de  que 
tienen  ya  noticia  los  lectores.  Las 
otras  dos  inl'oi  niaciones  fueron  he- 
chas en  Vailadolidiy  en  Madrid;  la 
primera  el  aíiode  1()9I  y  la  segunda 
los  de  Ki'Ji  y  lüJ.;.  En  una  y  otra  fi- 
guran don  Pedro  de  (»sor¡o  y  sus 
hijos,  cou)()  interesados,  habien- 
do olitenido  que  se  declarase  7tu 
obstar  los  (slatutos  de  pureza  de 
sangre  a  la  nohteza  de  los  des- 
cendientes de  don  Pablo  de  Santa 
Maria.  La  primera  información  se 
imprimió,  al  parecer,  en  el  mismo 
ano  de  Lj94  :  las  dos  restantes  se 
hallan  M.  SS. 
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erudito  don  Rafael  de  Florancs,  señor  de  Tavanc-  cAi>rfi;[.oviii. 
ros  ..  en  la  Vida  y  ohras  M.  S.  del  doctor  don  Lorenzo 
Gaíindcz  da  Carvajal;  pareciéndonos  oportuno  el 
copiar  aqui  algunas  de  las  líneas  que  consagra  á  este 
asunto,  las  cuales  son  en  nuestro  dictamen  suficien- 
tes lí  demostrar  que  Garibay  y  los  que  le  siguen .  ó 
carecieron  de  los   datos  necesarios  ó  dieron  poca 
importancia  á  esta  cuestión,  que  si  bien  no  es  de 
grande  bulto  respecto  á  la  parte  puramente  litera- 
ria,  no  deja  de  afectar  la  exactitud  histórica. — Ha- 
blando de  la  Crónica  de  don  Juan  II,  que  dio  á  luz 
en  Logroño  el  año  de  1517  Arnao  Guillen  de  Bro- 
car,  dice,  pues,  el  citado  Floranes;  «Alvar  Garcia 
)>de  Santa  María,  hermano,  no  hijo,  del  neófito  don 
«Pablo  de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  y  él  así 
»bien  converso,  á  quien  el  rey  don  Juan  el  II,  por 
«privilegio  del  año  1410  hizo  noble  ciudadano  de 
«Burgos,  su  registrador  escribano  de  ctimara  y  de 
»su  consejo  con  otros  encargos  honrosos,  etc. — 
Cita  después  los  testamentos  de  los  dos  hermanos, 
documento  que  se  ha  conservado  hasta  nuestros  dias 
en  el  monasterio  de  San  Juan  de  Burgos,  y  d;í  otras 
noticias  no  menos  curiosas,  que  por  hacer  relación 
íí  las  obras  escritas  por  Alvar  Garcia,  merecen  ser 
trasladadas  á  este  sitio. — «Este  (prosigue)  escribió 
»los  veinte  y  ocho  primeros  años  de  su  reinado  (de 
«don  Juan  II)  y  ademas  la  última  enfermedad  de  su 
«padre  don  Enrique  IIÍ,  para  hacer  desde  alli  la  in- 
«troducciou;  y  así  desde  diciembre  de  1406  en  cu- 
«yo  dia  de  navidad  murió  hasta  el  de  1454  inclusi- 
«ve,  en  dos  tomos  gruesos  ahugereados  los  pliegos, 
«como  registro,  ó  estilo  de  contaduría,  que  el  pri- 
«mero  comprendia  largamente  los  sucesos  hasta  el 

24 
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_KssAYo_iK_  «ano  1419  inclusive,  y  el  segundo  con  uo  menos 
»exlension  los  siguientes  quince  años,  hasta  el  de 
»1454:  en  que  levantó  la  mano  y  dio  lugar  á  que  en- 
«trase  la  de  otro  á  la  continuación,  y  él  se  trasladó 
»á  escribir  la  historia  de  don  Alvaro  de  Luna,  ya 
«dos  veces  publicada ^  que  es  ciertamente  de  este 
«mismo  Alvar  Garcia,  aunque  hasta  ahora  se  ha  ig- 
«norado  su  autor;  sin  que  sepamos  el  misterio  de 
(tbias  «este  trueque,  sino  como  ú  la  sazón  todo  lo  manda- 
<ic         «ba  el  mismo  don  Alvaro  de  Luna  y  el  Alvar  Gar- 

Airar  (,arcia.  ^^^-^  ^^,^  caballero  de  su  casa,  que  llevaba  su  acos- 
«tamiento  y  le  servia  como  al  íln  de  su  propia  cró- 
»nica  se  dice,  y  ademas  él  era  del  talento  y  seso 
«que  pocos  de  aquella  edad,  quiso  para  sí  lo  mejor 
»y  dijo  que  el  rey  se  ingeniase  como  pudiese,  ó  bien 
«proveyó  á  ello  de  otro  modo.  Lo  cierto  es  que  ello 
«no  fué  por  enfermedad  larga  ni  muerte  de  Alvar 
«García,  porque  él  continuó  en  la  corte  y  viviódes- 
wpues  hasta  el  ano  1460,  en  cuyo  dia  21  de  marzo 
«murió,  como  consta  de  la  apertura  de  su  testamen- 
«lo  último,  que  habia  hecho  en  el  mismo  dia  y  se 
«conserva  en  el  monasterio  de  San  Juan  *,  no  del 
«()rden  de  San  Agustin,  como  escribió  üstarroz, 
«sino  de  San  Benito,  como  expresamente  lo  dice  el 
«P.  Guardiola  \  á  quien  cita  para  lo  contrario  ypu- 
«diera  hal>er  visto  en  Yepes  '. 

«De  estos  dos  volúmenes  de  Alvar  Garcia  dice 
«Zurita  vi()  el  segundo  original  que  estaba  en  la 
«expresada  forma  de  registro,  en  el  archivo  de  Si- 
« momas,  de  donde  se  llevó  con  otros  manuscritos 


4  Burgos.  6    Crón.  dp  S.  Benito   loin.  VI, 

5  ISoItltzn    fspiiñola,   cap.    7.      p.  4áO  v.  y  424.— Sanctolis //i  u/ío 
fo  \15  V.  Pauli  Lurgensis, 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  líSPA^A.  7)7 \ 

»á  la  Real  Biblioteca  del  Escorial,  y  que  ele  ambos  »;apituloviií. 
«hallo  también  un  traslado  completo  en  la  librería 
«del  monasterio  de  las  Cuev.is  de  Sevilla,  ;í  quien 
»le  donó  el  marques  de  Tarifa,  el  viejo,  por  cuyos 
"tres  tomos  arregló  la  copia,  que  él  sacó  y  tuvo  pré- 
nsente para  escribir  sus  anales  Aragón,  en  la  que 
«dejó  puestas  notas  de  su  mano,  que  lo  advertian 
«asi,  como  atestigua  el  posterior  cronista  de  aquel 
«reino  IJstarroz,  que  las  vio  é  imprimió  en  la  noti- 
))cia  de  libros  manuscritos  al  fin  de  su  edición  de 
«las  Coronaciones  de  Aragón  de  Gerónimo  Blancas, 
«donde  podrá  verse. « 

De  las  observaciones  preinsertas  resulla  ({ue  Al- 
var Garcia  de  Santa  María  no  solo  escribió  la  cróni- 
ca de  don  Juan  lí,  que  confiesa  no  haber  visto  Gari, 
bay,  sino  que  compuso  también  la  de  don  Alvaro  de 
Luna,  á  quien  serviay  cuyo  acostamiento  llevaba;  no 
habiendo  puesto  fin  á  la  del  rey,  por  dedicarse  cá 
formar  la  de  aquel  célebre  privado.  Dedúcese  igual- 
mente que  Alvar  (iarcia  de  Santa  María  debió  mo- 
rir en  edad  muy  avanzada ,  pues  que  sobrevivió  ií 
su  hermano  don  Pablo  veinte  y  ocho  años,  pare- 
ciendo probable  que  fuera  bastante  menor  que  él  y 
que  alcanzara  los  reinados  de  don  Enrique  líl  y  de 
don  Juan  Ií ,  el  cual  falleció  seis  años  antes  de  la 
muerte  de  este  erudito  hebreo,  lian  dudado  algunos 
escritores,  siguiendo  á  Galindez  de  Carvajal  de 
si  los  últimos  quince  años  de  la  crónica  de  don 
Juan  II,  hasta  el  de  1-454,  son  ó  no  debidos  á  Al- 
var Garcia  de  Santa  María  ,  tal  vez  apoyándose 
en  la  siguiente  indicación  que  el  P.  Mariana 
en  el  capítulo  arriba  citado  de  su  Historia  r/encral, 
hace  respecto  de  cslc  punió,  «liste  .\lvaro  .  dice, 
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_Iüll'tl*LL'    "piensan  que  fué  el  que  escribió  la  crónica  de  don 
j'.íuan,  el  segundo,  de  Caslilla,  asaz  larga,  de  traza 
»y  eslilo  agradable;  no  toda,  sino  una  buena  parte. 
'La  verdad  es  que  Alvar  García  de  Santa  María,  el 
Opinión     «coronista,  no  fué  hijo  de  Paulo  Burgense,  sino  su 
>(;ii¡ai)a.     »^ermano.  En  lo  demás  desta  corónica  otros  pu- 
«sieron  la  mano  y  en  especial  Hernán  Pérez  de  Guz- 
»man,  señor  de  Batres,  la  llevó  á  cabo.»   Don  Ra- 
fael de  Floranes  no  pareció  ser  de  la  misma  opinión 
cuando ,  después  de  los  párrafos  que  dejamos  trata- 
dos, anadia: — «Y  hago  tan  individual  expresión  de 
;» ellas  (las  crónicas),  porque  el  señor  Galindez  no 
"Conoció  que  estos  últimos  quince  años  del  tomo  se- 
"gundo  fueron  escritos  por  Alvar  Garcia,  ni  parece 
»se  sabia  en  su  tiempo  por  los  que  él'pudo  consultar 
)>á  cerca  de  esta  duda;  antes  bien  por  falta  delano- 
«ticia  del  verdadero  autor,  firmes  en  que  el  primero 
«era  suyo,  porque  como  primero  le  tocó  llevar  su 
«nombre,  el  cual  no  puede  repetirse  en  el  segundo: 
«en  cuanto  á  este  otro  hijo  de  padre  desconocido,  se 
«dieron  á  cavilar,  si  seria  del  célebre  poeta  de  aquel 
«liempo  Juan  Fernandez  de  Mena,  cordobés  (que 
-^ este  fué  su  nombre);  gobernándose  á  mi  ver  por 
>dos  principios;  uno  que  él  fué  adictísimo  en  extre- 
»mo  y  hasta  la  misma  superstición  á  las  cosas  del 
^condestable,  don  Alvaro  de  Luna,  según  que  ya 
>»en  sus  coplas  lo  dio  con  demasía  á  entender,  y  tal 
»se  representaba  también,  ó  no  mucho  menos,  el 
«autor  de  este  tomo  y  sus  quince  años  después. 
«Otro,  contar  en  efecto,  ya  por  testimonio  del  cro- 
»nista  particular  de  don  Alvaro  de  Luna  en  el  capí- 
)>lulo  95,  ya  por  las  noticias  que  le  enviaba  de  su- 
«cesos  en  la  córíe  el  bachiller  Cibda-Keal,  médico 
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«de  cámara  del  rey  por  los  años  1459,  50  y  5fi, 
»que  él  estaba  nombrado  cronista  y  tenia  encargo 
«por  dicho  condestable  de  escribir  la  historia  del 
»rey  y  reino.  Véanse  las  cartas  de  dicho  Bachiller 
»25,  47  y  G7  que  son  las  mismas  relaciones  de  no- 
«ticias  que  le  dirigía  en  esos  años.  Con  que,  no  eri> 
«temerario  el  juicio  del  señor  Galindez  y  de  su 
"tiempo.  Pero  hoy  cesa  la  duda  con  el  posterior 
«descubrimiento  de  Zurita  que  allana  ser  uno  y  otro 
«volumen ,  unos  y  otros  iños  conlinuadá^mente 
«hasta  el  35  exclusive  de  Alvar  Garcia  de  Santa 
«María.  Los  e'j^emplares  que  á  varias  partes  se  dis- 
«tribuyen  de  un  mismo  original,  suelen  llevar  diver- 
»sos  signos  característicos,  y  así  son  también  diver- 
«sos  los  juicios  que  de  ellos  forman  los  venideros. 
»A  Galindez  le  tocó  ver  uno  del  tomo  segundo 
nque  no  tenia  el  nombre  de  su  autor.  A  Zurita,  no 
«copia,  sino  el  original,  como  salió  de  mano  del  au- 
»T,or  y  con  el  nombre  de  este;  asi  también  la  copia 
«que  se  derivó  á  Sevilla,  que  en  uno  y  otro  volü- 
«men  le  apuntaba.» 

Es  indudable,  pues,  que  la  parte  de  la  expresa- 
da crónica,  escrita  por  Alvar  Garcia,  comprende 
hasta  el  año  1 '534  inclusive,  siendo  los  restantes  ca- 
pítulos fruto  de  uno  de  los  principales  ingenios  de 
la  corte  de  don  Juan  lí,  no  pudiendo  en  nuestro 
concepto,  fijarse  con  la  seguridad  debida  el  nombre 
del  indicado  autor,  bien  que  tampoco  es  ahora  esta 
averiguación  de  nuestro  propósito.  La  referida  obra 
de  Alvar  Garcia,  así  como  la  Crónica  de  don  Jívaro 
de  Luna,  colocan  á  aquel  erudito  converso  entre 
los  primeros  escritores  de  su  tiempo.  Mas  filósofo, 
sin  embargo,  de  lo  que  con  venia  tal  vez  al  mero 
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_kPtsAvon__ oficio  de  cronista,  se  apartó  algunas  veces  de  la 
e\aclilud  histórica,  viéndose  no  pocas  obligado  ;í 
quemar  inmerecido  incienso  ante  la  flaqueza  del  rey 
y  el  omnímodo  poder  del  valido,  lo  cual  puede  y 
debe  sin  duda  atribuirse  á  la  misma  condición  en 
(]ue  se  hallaba.  IVo  carece  Alvar  Garcia,  apesar  de 
todo .  (.le  independencia  al  caliiicar  y  describir  cier- 
carácior  tos  hechos,  ni  le  falla  tampoco  energía,  para  repren- 
*^^ .       der  akunos  de  los  vicios  que  mas  plasraron  á  los 

sus  crónicas.  *-  *  •  t»  i 

personages  y  á  la  sociedad  de  su  tiempo.  Pero  las 
dotes  que  mas  resaltan  en  sus  escritos  son  entera- 
mente literarias:  al  buen  orden  y  excelente  mé- 
todo de  la  narración .  á  la  acertada  distribución  de 
las  partes  que  componen  el  discurso  histórico,  reú- 
ne Alvar  García  un  lenguage,  casi  siempre  pinto- 
resco, y  un  estilo  natural  y  á  veces  elegante,  no- 
tándose con  iVecuencia  que  sus  primeros  esludios 
eran  debidos  á  la  literatura  rabínica,  por  los  hebraís- 
mos que  siembra  en  sus  producciones.  Para  que  los 
que  lean  estas  líneas  puedan  formar  cabal  concepto 
de  cuanto  dejamos  indicado .  trasladaremos  á  este 
sitio  el  discm*so  que  don  Fernando  de  Antequera 
diriiiió  á  la  reina  doña  Catalina .  á  los  grandes  y  á 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  a  illas  en  las  cor- 
tes que  se  celebraron  en  Segovia  á  principios  del 
año  de  1407,  con  motivo  de  la  guerra  contra  lo;» 
moros.  Dice  de  esta  forma: 

«Muy  poderosa  señora,  é  vos  los  perlados,  condes,  é 
«ricos  homes ,    nrocuiadores .  caballeros  v  escuderos  qi\e 

Clónica  .  .  ,.         ,  ,      .  1    1   r    II  •       •        .. 

jjp  »aqui  estáis:  días  ha  que  sabéis  como  ante  del  ralleseuniento 

n.  Juan  n.     "'lí'l  r<^y  "lí  señor  é  mi  hermano ,  yo  estaba  on  propósito  de 

»le  servir  con  mi  persona  y  estado  en  esta  guerra,  como  la 

«razón  é  lealtad  ydobdo  me  obliga:  é  agora  non  esló  menos. 
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»anle  mucho  mas .  porque  me  paresce  ser  agora  mas  nece-  cAyimo  rn- 
»sario  que  en  la  vida  suya ,  é  ya  vedes  como  el  verano  se 
«viene,  é  seria  razón  que  yo  estuviese  ya  en  c\  Andalucía: 
i»por  ende  á  vos.  señora,  suplico  é  pido  por  merced  que  de- 
sdes orden  como  yo  me  pueda  partir :  é  todos  vosotros .  asi 
"perlabos,  como  caballeros,  llaméis  vuestras  gentes  é  traba- 
»jeis  como  los  maravedís  que  se  han  de  coger .  ansi  de  las 
«rentas  del  rey .  mi  señor .  como  del  pedido  é  moneda ,  se 
«cobren  con  muy  grant  diligencia,  perqué  la  gente  que  á  la 
•guerra  fuere .  sea  bien  pagada  é  no  haya  falta  al  gima  en 
«las  cosas  necesarias .  para  que  la  guerra  se  faga .  como  de- 
»be,  á  servicio  de  Dios  é  del  rey.  mi  señor,  é  á  bien  de 
-los  sus  regnos. — E  ninguno  sea  osado  de  turbar  nin  estor- 
«bar  que  lo  debido  al  rey.  mi  señor,  se  deje  de  pagar  enlo= 
«tiempos  que  ordenado  está ;  porque  quien  quiera  que  el 
«contrario  Ociese,  seria  digno  de  muy  graves  penas:  las 
«cuales  sea  cierto  quien  quiera  que  tal  yerro  ficiese.  gelas 
•mandaremos  dar  muy  crudamente  la  reina ,  mi  señora .  é 
«yo ,  como  tutores  é  regidores  de  estos  regnos. — Y  esto  sea 
«lo  mas  justo  que  ser  podrá ,  porque  con  la  bendición  de 
«nuestro  Señor ,  podamos  partir  en  tal  manera  que  la  guer- 
«ra  se  faga  con  la  diligencia  que  debe.» 

Este  pasage  que  tomamos  del  capítulo  YI  de  la 
Crónica  de  don  Juan  d  II.  impresa  en  Logroño 
en  1517  por  Arnao  Guillen  de  Brócar  '.  pone  de 
maiiiOesto  la  exactitud  de  las  observaciones  que  ar- 
riba apuntamos .  l^especto  al  lenguage  empleado  por 
Alvar  Gureia  de  Santa  alaría.  ]Vo  nos  parece  menos 
tligüo  de  citarse  el  siguiente  de  la  Crónica  de  don 
Alvaro  de  Luna ,  eu  que  el  autor  describe  la  perso- 
na de  tan  célebre  valido  * : 


Crónica 

de 
D.Uvaro 

de 
Lona. 


7  Tenemos  tainbi«n  á  la  Ti<.la 
U  e<licioa  de  Valencia .  correada, 
enmendada  t  adicionada  sobre  el 
texto  de  la*  de  Lo^rofio  por  el 
doctor  éoB  Lomno  Galindez  de 
Camial,  áqaíea  delaaos  va  citado. 

%  ToaaoMS  esU  descripcioB  de 
A  págioa  38«  de  la  expresada  Cró- 


niea^  pablkadaen  Madrid  en  1781 
p«r  don  José  Misvel  de  Floie». 
siendo  en  verdad  o^n^  de  compa- 
rarse coa  bqae  han  éü  nismo 
don  ilvaro  en  sas  Generacümtf  y 
samUiuaas  Fernán  Pérez  de  G«z- 
mam  al  caaítoio  XXSIT  de  las 
mtsiBas.  (Edición  de  Madrid  1798.) 
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KKSAYo  ».  «Descirte  puedo  yo  (escribe)  que  el  nuestro  niae.^re  fue 

»muy  animoso  é  esforzado  é  dígote  verdad :  que  caá  cosit 
«maravillosa  el  grand  tiento  con  que  apoderaba  el  caballo 
«en  que  cavalgaba  é  la  manera  cómo  tomaba  la  lanza  é  cómo 
«se  ponia  el  espada  en  la  mano,  quando  havia  de  ferir,  é, 
«cómo  le  estaban  las  armas,  é  qué  ayre  é  continencia  de  ca- 
»ballero  levaba  con  ellas.  Esto  ¿quién  también  te  lo  sabrá 
»descir  como  él  lo  sabia  fascer?  ¿Nin  cómo  podrás  tú  con- 
«siderar  quanta  abtoridad  tenia  el  maestre  quando  estaba 
wassentado  é  quanta  gracia  quando  estaba  levantado  é  qué 
«continencia,  cuando  se  passeaba,  si  tú  non  le  ovieses  visto.? 
»Cá  en  todo  esto  parescia  que  la  naturaleza  le  había  dado 
»alguna  virtud  é  perficion  sobre  lo^  otros  homes.  IVin  por- 
5>que  te  diga  yo  que  el  maestre  era  muy  humano  é  gracioso 
»¿cómo  podrás  tú  comprender  el  su  donaire  en  los  tiempos 
»de  burlas?  ¿El  la  su  gravedad  en  los  tiempos  de  los  gran- 
wdes  fechos?  ¿E  el  su  reposo  é  mansedumbre,  quando  esta- 
cha posado?  ¿E  el  su  muy  temido  acatamiento  quando  estaba 
«sañoso?  Pues  ¿cómo  te  puedo  por  escriptura  mostrar,  nin 
»b¡en  significar  la  virtuosa  vida  de  aquel  que  fablando  pro- 
anunciaba  sabiduría  é  callando  denotaba  prudencia,  é  en  to- 
ados tiempos  é  en  todos  sus  actos  daba  de  sí  á  todos  doctri- 
»na  muy  virtuosa.^  Tomad  egemplo  en  el  nuestro  maestre 
»  é  muy  magnífico  condestable  los  que  ovieredes  grand  pri- 
Mvanza  é  cercanía  con  los  reyes  ó  príncipes.» 

Con  dificultad  podní  hallarse  entre  los  escrito- 
res de  aquella  época  otro  que  mas  cuidado  emplea- 
ra en  el  estilo  de  sus  obras.  Esto  ha  dado  motivo 
para  que  algunos  críticos  observen  que  prefirió  la 
limpieza,  armonía  y  elegancia  del  lenguage  á  las 
principales  dotes  de  hisloriador,  siendo  la  Crónica 
de  don  Jívaro  de  Lima  tal  vez  la  mas  notable  de  las 
obras  históricas  que  en  la  época  de  don  Juan  II 
se  escribieron,  respecto  á  su  mérito  literario,  °  y 

9     Williaui    l'rcscott.  Historia  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos. 
Parte  I,  cap.  \. 


otras 
prodiiccionei. 
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mereciendo  la  del  referido  monarca  ser  tenida  por  f^APinLovnr. 
la  mas  puntual  y  la  mas  ser/ura  de  cuantas  se  con- 
servan antiguas  y  según  el  dicho  del  diligente  mar- 
ques de  Mondejar. 

Cultivó  también  Alvar  Garcia  de  Santa  Maria, 
siguiendo  el  espíritu  de  su  época,  el  arte  de  la  poe- 
tria  y  manifestóse  en  este  terreno  tan  hábil  y  en- 
tendido, como  en  el  de  la  historia.  Sin  embargo, 
ninguna  de  sus  obras  poéticas  ha  llegado  desgra- 
ciadamente á  nuestras  manos,  habiendo  solo  podi- 
do averiguar  que  en  la  biblioteca  del  marques  de 
Montealegre  (que  hoy  posee  el  de  la  Bomana) ,  si- 
tuada en  Mallorca,  existió  '"  un  volumen  en  folio, 
MS. ,  el  cual  contenia ,  entre  otras  poesías  de  Her- 
nán Pérez  de  Guzman  y  del  marques  de  Santillana, 
algunas  composiciones  de  aquel  erudito  converso." 
Pero  si  no  es  posible  reconocer  el  mérito  de  Alvar 
Garcia  de  Santa  Maria,  como  poeta,  por  el  examen 
de  sus  producciones,  los  elogios  de  sus  coetáneos 
y  el  respeto  con  que  á  él  se  refieren ,  al  considerar- 
lo índice  impreso  de  la  libre-  no  existe  ya  el  referido  códice,  ex- 
ria  del  marqués  de  iMonteale^^re,  presándose  d(m  Joaquín  Maria  Bo- 
folio  109.  ver  en    estos  términos:    «Tengo, 

11  Animados  del  deseo  y  de  la  «'amigo  mió,  el  sentimiento  de 
esperanza  de  poder  dar  a  luz  en  la  Kuianilcstar  á  V.  que  el  códice  de 
presente  obra  al;;una  <le  estas  pro-  "Alvar  (Jarcia  de  Santa  Maria  no  se 
ducciones,  csciibimos  hareyainas  i<encnentra  entre  los  25  000  volii- 
de  un  año  á  los  señores  don  Joa-  «'Uicnes  que  llevamos  ya  rejíistra- 
quin  Maria  Bover  y  don  Francisco  "dos.  Me  complacía  laideidequc 
;uanuel  de  los  Herreros,  personas  «pudiéramos  proporcionar  á  V.  la 
de  grande  afición  á  las  letras  y  de  ««loria  de  ser  el  primero  que  dic- 
inuclio  prestigio  en  aquellas  isias,  «se  á  Inz  las  obras  poéticas  de 
á  linde  que  tuvieran  la  bondad  de  «aquel  ilustre  rabino;  pero  mal 
iacilitarnos  copias  de  ellas  Ambos  «nuestro  gr.  do,  nos  vemos  priva- 
señores,  con  quienes  ya  antes  nos  «dos  de  este  placer  y  \.  del  justo 
ligaban  los  lazos  de  la  am'Stad,  han  «galardón  que  esperaba.  Siempre 
hecho  los  mayores  esfuerzos  para  «nos  servirá  de  consuelo  el  que  V, 
complacernos:  pero  han  sido  de  «sepa  que  no  hemos  omitido  diii- 
lodo  punto  inútiles  sus  investiga-  «gencia  alguna  por  complacerle  y 
clones.  Después  de  haber  revuelto  «por  c(  nlrihuir  á  la  mas  completa 
mas  de  veinte  y  cinco  mil  volu-  «ilustración  de  su  aprcciable  onra.» 
menes,  nos  han  manifestado  que      =(Palma  ?8  de  agosto  de  1847.) 
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le  como  trovador,  chiii  motivo  á  creer,  según  de- 
jamos iüsiniiado,  (jue  ocupó  entre  los  de  su  tiem- 
po un  lugar  distinguido.  Entre  todos  los  que  de  él 
han  hecho  mención,  señalóse  sin  duda  el  citado 
Hernán  Pérez  de  Guzman ,  dedicándole  su  Tratado 
de  vicios  y  virtudes,  y  dándole  los  títulos  de  sabio, 
magnífico  y  virtuoso.  Para  que  puedan  nuestros 
lectores  hacerse  cargo  del  concepto  en  que  Alvar 
García  era  tenido,  copiaremos  algunas  estrofas  de  la 
expresada  dedicatoria,  inserta  como  todo  el  Tra- 
tado, en  el  Bomancero  de  Ramón  de  Líavia,  dedi- 
cado á  doña  Francisquina  de  Bardagi  é  impreso  en 
Zaragoza  por  Juan  líurus  en  1489.  Asi  principia  la 
dedicatoria : 


Juicio 

de 

Pérez 

(iuzínan. 


Amigo  sabio  y  discreto, 
pues  la  buena  condición 
precede  á  la  discreción 
en  público  y  en  secreto ; 
mas  claro  nombre  y  mas  neto 
es  bueno  que  sabidor 
del  cual  muy  merescedor 
vos  juzgo  por  mi  discreto. 

Auntpie  bueno  solo  Dios 
es  dicho  por  excelencia, 
segund  aquesta  sentencia, 
ninguno  es  bueno  entre  nos. 
Yo  faciendo  ufjert  lo  clós 
llamo  á  Dios  summa  bondat 
et  quanto  á  la  humanidat 
oso  decir  bueno  á  vos. 

Concluyendo  en  esta  manera : 

Et  porque  sin  compaiiia 
no  hay  alegre  posesión  . 
pensé  comunicación 


ESTUDIOS   SOBRE   LOS  JUDÍOS  DE   ESPAÍÍA.  379 

haber  en  esta  obra  mia  capítulo  vm. 


con  busco ,  (le  quien  confia 
mi  corazón  no  engañado 
que  sea  certificado 
si  es  tibia,  caliente  ó  fria. 

Rescibit,  pues,  muy  buen  ombrc, 
las  coplas  que  vos  presento  ; 
et  aceptad  el  renombre 
del  qual  bien  digno  vos  siento. 
Si  vedes  que  azoto  el  viento 
con  sones  desacordados, 
luego  sean  condenados 
al  fuego  por  escarmiento. 

¡  Tal  era  el  prestigio  de  que  gozaba  Alvar  Gar- 
cia,  que  el  ilustre  autor  de  las  Generaciones  y  sem- 
blanzas no  titubeó  en  elegirle  por  juez  arbitro  en 
una  de  sus  mas  señaladas  obras  poéticas!.. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Alvar  Garcia  floreció  Gonzalo 
su  sobrino  don  Gonzalo ,  hijo  mayor  de  Pablo  de 
Santa  Maria,  y  no  menos  digno  de  elogio  que  en- 
trambos por  su  saber ,  ni  menos  conocido  en  la  his- 
toria de  España  por  las  dignidades  que  alcanzó  y 
los  cargos  especiales  que  obtuvo.  «Don  Gonzalo, 
«(dice  don  Pero  Hernández  de  Villegas ,  abad  de 
«Cervatos ,  en  la  información  hecha  en  Burgos  por 
«don  Juan  de  Velasco,  arcediano  de  Yalpuesta)  fué 
«arcediano  de  Bribiesca ,  dignidad  en  la  santa  igle- 
«sia  de  Burgos,  é  después  fué  obispo  de  Astorga 
«y  Plasencia  y  Sigüenza,  y  auditor  apostólico  y  em- 
«bajador  en  los  Concilios  de  Constancia  y  de  Ba- 
«silea  y  en  Roma  al  pontífice  por  los  reyes  de  Ara- 
«gon  é  provincia  de  Santiago,  é  fué  del  consejo  del 
«rey,  é  le  fué  concedido  por  el  papa  Benedicto 
«décimo  tercio  el  castigo  de  los  judíos  que  contra- 


sama  Mana. 
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F.^sAYoji.  » viniesen  á  los  estatutos  de  su  santidad ;  y  fué  hom- 
«bre  de  mucha  autoridad  y  estima  y  de  muchas  le- 
"tras  y  que  ocupó  grandes  lugares  y  graves  cargos 
«y  encomiendas  de  los  reyes  de  su  tiempo.» — En 
efecto,  don  Gonzalo Garcia  de  Santa  María  manifes- 
tó tanto  por  sus  acciones ,  como  por  sus  escritos, 
que  era  acreedor  á  la  estimación  de  sus  contempo- 
ráneos y  al  aprecio  de  su  posteridad.  Las  obras  que 
compuso  y  han  llegado  hasta  nuestros  dias  son  to- 
das históricas  y  dan  á  conocer  que  aquel  erudito 
converso  consagró  la  mayor  parte  de  sus  tareas  » 
bosquejar  la  historia  del  reino  de  Aragón,  en  cuya 
capital  residió  por  mucho  tiempo.  Sus  principales 
producciones  son;  la  HisLoria  ó  vida  de  don  Juan  TI-, 
la  obra  latina  que  escribió  con  el  título  de  Aragonix 
recjni  liistoria ,  de  que  hace  mención  Gerónimo  de 
Zurita  en  el  libro  XII ,  capítulo  LV  de  sus  Anales; 
y  la  traducción  al  castellano  de  la  Crónica  de  fray 
Gemherto  Fahricio  de  Baijad^^,  citada  por  el  dili- 
gente Dormer  en  sus  Proijresos  de  la  Historia  de 
Aragón  f  obra  útil  en  extremo  y  no  tan  apreciada 
como  por  su  importancia  merece.  Las  producciones 
de  Gonzalo  Garcia  de  Santa  Maria  manifiestan  que 
este  erudito  escritor  se  habia  dedicado  mas  que  su 
padre  y  su  lio ,  á  los  estudios  clásicos  de  la  anti- 
güedad latina ,  no  sin  perder  de  vista  á  los  escrito- 
res i'abínicos.  La  vida  de  don  Juan  11  de  Aragón,  " 

12  F.sta  Iradiirrion  fué  íinprosa  ino  on  folio  piiciiaficriiado  en  pas- 
ión Zarafíoza  el  año  (le  li!)9eiifo-  ta ,  tiene  por  título:  lida  dé 
lio  con  el  siíiiiie  te  titulo:  La  es-  dun  Juan  //  de  Aiai/nn,  por  Gon- 
rlnri'cidn  ci ¡iónica  de  'os  muii  al-  zalo  de  Sania  Maria,  reciño  de 
tos  y  muí/  poderosos  principe?,  y  la  ciud'id  de  /arar/oza.  Consta  (le 
reyes  cristianos,  de  los  siempre  G9  fojas,  rareciondo  «ic  prinripio 
constantes  y  lidelisimos  reinos  de  y  ile  fin  ;  bien  que  solo  faltan  en 
Sohrarve,  de  Aragón,  de  falencia  "nuestro  juicio,  aljíunas  p;í*;inas  fiel 
y  otros.  pr(')loí;o ,   pues    que   se  enruonlra 

13  Este  códice  ,    que  es  uu  lo-  intcí^ro  desde  el  libro  priuiero   en 


D.  Juan  n. 
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cuyo  códice,  de  letra  del  siglo  XV,  existe  en  la  capitulo  vm. 
Biblioteca  nacional  de  esta  corte,  es  una  prueba  pal- 
maria de  esta  observación  que  caracteriza  princi-      ciónica 
pálmente  las  obras  de  don  Gonzalo.  Veamos,  pues,         Je 
como  principia  el  libro  primero  de  la  expresada  eró-     ^^'   jj^^ 
nica,  en  que  trata  de  la  prisión  del  príncipe  de  Via-      kw^ou. 
na  y  de  la  guerra  de  los  catalanes. 

«Partió  el  rey  de  Barcelona  por  cosas  generales  ú  los 
«aragoneses  en  Fraga  facer.  Otras  en  Lérida  á  los  calala- 
«nes  asignó ;  á  los  cuales  de  un  predestinado  fin  conduci- 
«do,  vino  el  príncipe  de  Viana.  Súbitamente  palabras  de  gran- 
«des  sospechas  al  rey  fueron  dichas;  juicios  é  crueles  trata- 
«dos  descobiertos,  el  ánimo  del  qual  por  las  cosas  pasadas 
«cayó  en  nuevos  pensamientos.  Era  la  triste  ora  llegada, 
«los  cielos  dispuestos  á  toda  desolación.  El  rey  con 
«ánimo  conturbado,  solos,  en  su  palacio  retraídos  dixo: 
«Conviene  á  mi  usar  de  justicia,  príncipe  y  fijo  mió,  se- 
«gun  las  cosas  á  mi  referidas,  ca  los  padres,  mayormente 
«los  reyes,  asi  facerlo  acostumbran.  La  honra  concia  vida 
«dejar  é  ante  de  fenescer  mis  dias  no  presunción  mayor  de 
«mi  ser.  Aquello  que  la  natura  me  ha  encomendado,  con  su 
«orden  me  place  dejar.  Mis  actos  no  se  mueven,  salvo  ven- 
«cidos  de  razón.  Y  ordenado  que  detenido  fuese,  el  prín- 
«cipe  los  ojos  al  cielo  volviendo:  Venidos  son  los  últimos 
«é  afortunados  dias  en  los  cuales  nin  de  la  justicia  nin  de 
«la  misericordia  es  de  haber  esperanza,  con  lágrimas  tris- 
«tes  respondió.  La  tristeza  del  pueblo,  puesto  que  muy  gran- 
«de,  no  menos  aquella  de  la  regna  con  sus  damas  fué.  Toda 
«la  noche  en  lágrimas  pasaron  pronosticando  el  fin  de  la  tal 

uilelarile,   terminando  en  d  libro  dados,  las  honras  eti  oprobios,  las 

cuarto,   del  cual  faltan  también  al-  libertades  en  injusticias,   nuestras 

};unas  fojas.  Hé  aquí  como  princi-  piensas  ofuscadas  etc.» — Este  pre- 

pia  el  dicho  códice,  tal  como  aho-  cioso    documento  ,     desconocido 

ra  se  encuentra:  i>l'or  embajadores  hasta  ahora  en  la  historia  de  nues- 

;i  paz  conducido ,  rendida  Navarra  tra  literatura,   es  verdaderamente 

á  la  obediencia  del  padre,  los  pies  digno    de  llamar    la    atención    de 

♦í  manos  de  aquel  besó  etc.»  y  cou-  nuestros  literatos  y  bibliólogos,  por 

(luye  en  la  foja  69  del  siguiente  lo  cual  no  hemos  querido  renun- 

luo'do:  "La  fortuna,  usando  de  su  ciar  aquí  á  dar  de  él  las  preinsertas 

imperio,  movió  todo  lo  que  firme  uoticias. 
estaba:  nuestras  riquezas  en  pobre- 
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''•'^•''•^^"  "•     «prisión  doloroso  ser.  Egnalmeiitc  todos   la  liberación  suya 
«deseaban.  Don  Juan  de  Beamunte  por  esto  al  príncipe  por 


«amor  é  sangre  muy  caro  é  de  las  cosas  pasadas  principal- 
«mente  consegero.  El  rey  de  Aytona  el  príncipe  á  Mirave- 
«te  queriendo  levar:  á  suplicaciones  de  los  aragoneses  en  la 
«aljaferia  lo  metió.  Eran  los  ánimos  de  los  militares  cata- 
«lanes  íi  nuevos  deseos  aparejados ,  los  pueblos  é  ciudada- 
«danos  á  insultos  é  malignas  cogítaciones  dispuestos.  Lle- 
«gado  el  tiempo  por  ellos  deseado,  con  sombra  de  iiber- 
«tades,  puesto  que  sus  fines  á  otros  respectos  tirasen.  Quin- 
«ce  principales  embajadores  c  grandes  ficieron,  uno  de  ellos 
«mas  venerable  por  dignidad,  arzobispo  de  ¡Tarragona,  en 
«público  á  ver  al  rey  ausi  fabló ,  se  dice.  Si  la  justicia 
«constrenye,  excelentísimo   Señor,  padecer  deba  tu  hijo 
«príncipe  de  Viana,  no  deliberamos  siendo  tu  padre,  supli- 
«car  de   misericordia;  mas   acerca  de  nosotros  es  la  razón 
«que  la  piedad.  El  á  la  noticia  nuestra  es  pervenido,  por 
«el  conocimiento  tuyo  toda  observancia  ,  toda  fidelidat  que 
«á  ti  se  debe ,  es  primera.  Lo  (jue  á  nosotros  mueve  es  la 
«su  honra  que  de  ti  procede.  Deseamos  saber  cual  causa 
«movió  á  tus  manos  usar  contra  ti  mesmo.  De  obras  de  tan- 
«ta  admiración,  por  cierto  bien  es  cosa  de  maravillar,  men- 
«guar  de  clemencia  de  tu  propia  sangre.  Aquellas  cosas  son 
«admirables  que  sobre  natura  son  vistas.  Así  como  es  fuerte 
«danyar,  asi  mesmo  es  suave  perdonar  la  culpa  de  sus  yer- 
«ros.  Nosotros  tememos  lo  porvenir.  Nuestros  pensamien- 
«tos  pronostican  cosas  de  mucho  dolor.  Los  ánimos  tristes 
«de  lamentar  no  se  fartan ,  y  no  fallamos  la  i»rop¡a  causa  de 
«nuestra  desaventura.  Una  voz  egualmente  entre  puel)los  ó 
«regnos  anda.  Sin  culpa  i)adesce  el  lijo,  Carlos  principe  do 
«Viana:  sabemos  perdonaste  lo  pasado:  ignoramos  que  te 
«movió  á  facer  lo  presente.  O!  Seíior,   quieraste  suplica- 
amos  en  unidad  conservar  aquellos  regnos,  que  los   tuyos 
«en  paz  te  dejaron.» 

IVo  juzgamos  conveniente  seguir  copiando  para 
dar  á  conocer  el  carácter  de  las  obras  íjue  escri- 
bió en  idioma  vulgar,  Gonzalo  García  de  Santa 
3Iaria.  liastan  las  anteriores  líneas  para  apreciar  y 
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comprender  tanto  el  estilo  y  lenguagc  de  este  autor  capítulo  mu. 
como  la  escuela  que  siguió  en  sus  obras.  Era  Tito 
Livio  uno  de  los  historiadores  latinos ,  mas  general- 
mente conocido  y  estudiado,  por  los  que  en  la 
corte  de  don  Juan  II  se  dedicaban  al  cultivo  de  las 
letras.  Siguió,  pues,  don  Gonzalo  de  Santa  l^íaria 
las  huellas  de  este  escritor  romano,  y  si  bien  dio 
á  entender  que  le  era  también  familiar  la  lectura  de 
Tácito ,  tanto  en  sus  narraciones ,  como  en  los 
discursos  que  puso  en  boca  de  los  personages  his- 
tóricos ,  dejó  ver  que  no  se  apartaba  de  aquel  mo- 
delo. Su  obra  latina  titulada  Aragonim  regni  liisío- 
ria  es  el  mas  seguro  comprobante  de  este  aserto, 
que  justifican  igualmente,  como  habnín  observado 
nuestros  eruditos  lectores,  las  que  escribió  en  cas- 
tellano.— En  el  siguiente  capítulo  haremos  una  bre- 
ve reseña  de  las  obras  de  don  Alonso  de  Cartage- 
na, hermano  del  ilustre  obispo  deSigüenza. 


CAPITULO  IX. 


Tercera  época.-Siglo  XV. 


Don   Alonso  de  Cartagena. — Sus  obras.— Sus  traducciones.— Sus  poesía». 


Hijo  segimclo  de  don  Pablo  de  Sauta  Maña  fué 
don  Alonso  de  Cartagena,  el  cual  no  alcanzó  entre 
los  cristianos  menos  autoridad,  ni  gozó  de  menos 
lama  por  sus  obras  y  sus  virtudes.  Nació  según  se 
deduce  de  su  epitdfio,  conservado  en  la  capilla  de 
la  Visitación  de  la  catedral  de  Burgos,  por  los 
aíios  de  1585;  y  convertido  íí  la  religión  cristiana  al 
mismo  tiempo  que  su  padre ,  se  dedicó  al  cultivo 
de  las  ciencias  con  el  mayor  empeño ,  dando  iue- 
({uívocas  pruebas  de  singular  talento  en  el  estudio 
de  la  íilosoíía,  del  derecho  civil  y  de  los  cdnones, 
lo  cual  le  hizo  adquirir  en  breve  el  deanato  de  Se- 
govia,  que  trocó  mas  tarde  por  el  de  Santiago.  Dis- 
tinguido por  su  talento  y  por  la  rectitud  de  su  ca- 
nkler,  atrajo  desde  luego  sobre  sí  la  atención  de 
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la  Corte,  y  el  dcan  de  Santiago  fué  llamado  para 
mediar  entre  las  discordias  civiles  de  Castilla,  me- 
reciendo después  ser  enviado  á  Portugal  para  ajus- 
tar  y  concluir  la  paz  con  el  monarca  de  aquel  rei- 
no. La  importancia  política  de  don  Alonso  de  Car- 
tagena fué  desde  entonces  creciendo  en  Castilla  á 
tal  punto  que,  muerto  en  el  Concilio  de  Basilea, 
que  á  la  sazón  se  celebraba,  don  Alonso  Carrillo, 
obispo  de  Sigüenza,  no  titubeo  el  rey  en  enviarle 
íí  aquella  respetable  asamblea ,  en  donde  habia  de 
conquistar  tanta  honra  para  su  patria,  como  gloria 
para  su  nombre.  Ventilábanse  en  el  referido  Conci- 
lio las  mas  importantes  cuestiones ,  tanto  respecto 
;í  las  lieregíasde  Juan  de  Hus  y  sus  sectarios,  como 
al  orden  y  disciplina  de  la  iglesia :  don  Alonso  de 
Cartagena  que  conlafé  de  un  neófito  y  con  el  ardor 
de  un  cristiano ,  tomó  parte  en  aquellas  memora- 
bles sesiones,  se  manifestó  tan  profundo  y  elocuen- 
te en  sus  discursos  que  logró  alcanzar  los  envidia- 
bles títulos  de  Delicias  de  la  religión  y  único  espe- 
jo de  sabiduría ;  siendo  ademas  distinguido  por  el 
pontífice  Pío  II  con  las  poéticas  frases  de  ategria  de 
las  Españas  y  honor  de  los  prelados.  Pero  al  mismo 
tiempo  que  Cartagena  adquiría  tan  brillantes  laure- 
les con  su  edificación  cristiana,  se  hacia  también 
acreedor  al  reconocimiento  de  Castilla  por  su  entu- 
siasmo patriótico :  sucitóse  en  el  Concilio  de  Basilea 
una  acalorada  disputa  sobre  la  preferencia  de  la 
silla  real  de  Castilla  d  la  de  Inglaterra :  y  mientras 
que  los  embajadores  británicos  defendían  con  tesou 
la  pretendida  supremacía  de  su  rey,  el  obispo  de 
Burgos  (que  ya  habia  alcanzado  esta  dignidad  por 
renuncia  de  su  padre)  sostuvo  los  derechos  de  Cas- 
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KNSAvo  II.  tilla  con  l-.uila  dif^niidad  y  con  tan  poderosas  razo- 
nes que  el  Concilio,  antes  perplejo  entre  uno  y  otro 
partido,  no  pudo  intuios  de  prornuieiar  su  fallo  en 
í'avor  de  Kspaña.  «Dei'endió,  dice  el  1*.  Mariana,' 
«enJiasilea,  con  valor,  delante  de  los  prelados  y 
"(d  Concilio  la  dií,midad  de  Castilla  contra  los  em- 
«djajadores  inj^leses  ({ue  prelendian  ser  })reíeridos 
«y  tener  nuijor  asiento  que  Castilla.  Hizo  una  in- 
<dbnna(;ion  sobre  el  caso  y  púsola  por  escrito,  la 
«cual  i)res(.'nlada  que  íuó  á  los  prelados,  ({uebrantó 
«y  ahajó  el  orgullo  de  los  injíleses.» 

Y   no   ei'an  estas  las   únicas  honras  que  debia 

alcanzar  don  Alonso  luera  d(i  su  patria:  desde  lia- 

sci virios     *^^^'*  P'*i'^'^^  ■'  ^'1  curte  del  emperador  Alberto ,  que 

iiiipotiaiiu-s.  })rotegiendo  (;l  (wsnia  ({ue  ya  se  (liíundia,  hostigaba 

'"/'         los  í'stados    de    Polonia    con  repelidos   desmanes. 

I).    \lnnso.  '■ 

La  llej^ada  del  obispo  de  Jiur^^^os  á  la  corle  de  Al- 
berlo,  cand)i(')  la  (;nemislad  (U;  este  príncipe  en 
estrecha  unión  con  la  iglesia,  restituyendo  al  sobe- 
rano j)onlínc(;  la  Iraiupiilidad  (fue  lanío  deseaba, 
para  gob(M'iiar  la  nav(Mle  San  Pedro,  y  daiulo  paz 
á  aquellas  combatidas  comarcas.  En  \AM)  volvia 
don  Alonso  de  Cartagena  á  hiSpaíia,  i'odeado  de  la 
aureola  del  saber  y  de  la  virtud,  para  recibir  en 
(bastilla  nuevas  distinciones.  Debia  dona  iilanca, 
princesa  de  ÍSa\arra,  pasar  jí  íu\uvA  reino  para  con- 
traer mali'imonio  con  don  Knri((ue,  príncipe  de 
Asturias;  y  el  obispo  de  limaos  mereci()  la  honra 
de  presidií-  la  <H)mitiva  d(í  grandes  y  seíiores  (jue 
habian  de  salir  hasta  Logroño  j)ara  recibirla,  rivali- 
zando (;on  todos  en  esplen<li(lez,  discreción  y  ga- 
lanleria.  Deseaba  don  Juan  II  asentar  las  pacj's  con 

I     llislví  ¿a  (jfnenil  de  Empuña,  lib.  X\I,  cap.  VI. 
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(;!  rey  de  Navarra  d(í  una  manera  estable  y  deco-    <:APiTLLniv. 
rosa,  y  echados  ya  los  cimientos  con  los  desposo- 
rios  de   los  príncipes,  crey()   que  era   licitada  la 
ocasión  oportuna  de  lo^^^rar  su  propósito,  enviando 
al  efecto  al  obispo  de   liurgos  i\  la  corte  de  Navar- 
ra, con  tan  buen  acuerdo,  que  alcanzó  en  breve 
<'Aianto  de  su  prudencia  y  sabor  se  prometía.  Fué 
(ísta  la  úllima  vez  (¡ue  don  Alonso  de  Cartagena  in- 
tervino en  los  asuntos  políticos  de  Castilla,  dedi- 
cándose después  con  el  mayor  celo  al  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  sin  í[ue  por  esto  olvidase    el 
cultivo  de  las  ci(}ncias  y  en  especial  el  d(!  la  litera- 
tura. Don  Alonso  confcsdha,  prodicjiha  ^  usaba  en 
su  diócesis  de  aquellas  cosas  (fun  perlado  es  ohlif/ado 
de  facer  y  era  limosnero  ^  y  en  los  momento;ide  ocio 
se  consa^^raba  de  lleno  á  los  egercicios  literarios», 
lomando  parte  en  las  justas  poéticas  de  la  corte; 
Iradnciendo  y  comentando  los  autores  del  siglo  de 
Vugusto,   dando  reglas  de  gentileza  y  cortesía  y 
defendiendo,  en  fin,  los  derechos  de  Castilla  con 
un  tesón  y  una  <ínergía  dignos  de  lodo  elogio.  Fru- 
to de  estas  agradables  tareas  fueron  el  Donlrinal  de     sus  üI)i;i«;, 
caballeros,  el  Libro  de  murieres  ilustres  qiui  escribi(> 
por  especial  encargo  de  la  reina  doña  JMaria ,  es 
))Osa  de  don  Juan  íí,  ei  Memorial  da  virtudes ,  la 
traducción  del  Libro  de  Sene-ctule  de  3Iarco  Tnlio  % 
la  Genealogía  de  todos  los  Reyes  de  España  y  otras 
muchas    obras,  ya    teohígicas,    ya   filosííficas  que 
prueijan  su  profunda  eru(Hcion;  no  debiendo  entre 

2     Alfídims  «lo  oslas  proililrcio-  da  cu   ol    Nohilirtrio  vr/o  df  Vov- 

1U!S  qiio  lio   fuoron   impresas,   ha-  naii   Vrias   Mexia,   impreso  fii  S';- 

liráii  sillo  ya  pasto   do!   polvo  y  la  villa  oii    l'i02,    y  el   Lílirudevoi- 

polilla:  í'iilre  ollas  piifdcM  sin  (Imla  (¡fres  i/iislrcs,  de  (|0e  hace  incii- 

c-ilarso    la  tiadiiccioii  del   fA^jn)  (fe  cioii  Floraiies    en    el  ¡MS.  de  qtir 

Smcciulc  í|iie   hemos    vislo  cita-  en  el  anterior   capitulo  liablamo-s. 
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ENSAYO  II.  todas  perderse  de  vista  la  Versión  de  tos  cinco  li- 
bros de  Séneca,  impresa  en  Sevilla  el  año  de  1-491 
por  Bernardo  Ungut  Alimano  y  Estanislao  Polono^ 
con  muy  oportunos  comentarios.  Mucho  habríamos 
menester  detenernos  si,  después  de  los  breves 
apuntes  que  acabamos  de  hacer  de  la  vida  de 
don  Alonso  de  Cartagena,  nos  propusiéramos  ana- 
lizar detenidamente  cada  una  de  sus  producciones. 
Pero  sobre  no  ser  este  el  objeto  de  los  presentes 
Ensayos,  ni  todas  las  producciones  que  hemos  ci- 
tado se  prestan  á  un  sabroso  análisis,  ni  la  diver- 
sidad de  materias  que  aquellas  comprenden  nos 
permite  tampoco  dar  un  acertado  dictamen  sobre 
todas.  Asi,  pues,  bastará  hacer  algunas  observa- 
ciones generales  sobre  el  carácter  de  este  escritor, 
apuntando  al  mismo  tiempo  las  ventajas  y  adelantos 
que  respecto  al  lenguage,  usado  por  él,  notamos; 
comparándole  con  los  demás  escritores  sus  coe- 
táneos. 

Pensador  proíundo  y  rígido  morahsta,  aparece 
don  Alonso  mas  digno  de  elogio,  cuando  diserta 

taiáctcr      sübrc  materias  abstractas  que  cuando  discurre  sobre 

,     *'^         hechoshislóricos:  sus  esludios  sobre  la  historia,  anu- 
las imsiuas. 

que  nada  comunes,  no  se  hallan,  en  eíeclo,  subordina- 
dos á  un  pensamiento  fecundo,  ni  sometidos  á  una  se- 
vera crítica  que  dé  por  resultado  el  conocimiento 
de  la  verdad.  Asi,  pues,  solo  se  encuentra  en  sus 
obras  histciricas  una  aglomeración  de  hechos  y  no- 

Enlrc    los    trabajos   Icoló^íícos  j  />is Kfinií.,  ( I  oracionul  y  úlrCiS\[\ 

tilosóficos  <l(í  »l(>ii  \lonso   «lo.  Car-  lias  ol)ias  <|iio  oniiliiiios,  pomo  sei 

lagciia  se  (iiicili'n  coiilai  el  ixfi'ii-  de  lauta  nota.   Su  discuibo  sobre 

soriinii  fiílci ,  el    Con/Í'iloniím,  la  el   luralio  de  (Uisdlla  d  In   can- 

A^aloiiifuldsftltno  Jiidicamc  iX'iis,  (/uisld   de  Cunar iiis  y  de    l/rira, 

las    rsciUura.s  dioosas,   las   De-  es  notable    poj-   mas  de   un  con- 

cliiiarioiics  so'>i(  i  i  ¿rddldcion  de  ceplo. 
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ticias,  ordenados  con  mas  o  menos  exacütiid  ero- JIlíüIEfiíLÜL 
nológica,  sin  que  se  advierta  la  trabazón  natural  de 
los   acontecimienlos ,    quedando    por    explicar   en 
consecuencia  los  grandes  fenómenos  morales  que 
se  operan  en  el  gran  teatro  del  mundo.  Pero  estos 
defectos  que  bien  pudieran  atribuirse  no  solo  á  los 
historiadores  y  cronistas  del  tiempo  de  Cartagena, 
sino  á  casi  todos  los  que  le  sucedieron  en  el  si- 
guiente siglo,  se  hallan  en  parte  compensados  por 
la  sencillez   con  que  expone  y  narra  los  hechos, 
bien  que  no  dejado  intentar  alguna  vez  el  seguirá 
los  historiadores  latinos,  que   tan  á  fondo  conocía; 
y  la  misma  sencillez  que  ostenta  le  lleva  en  no  po 
cas   ocasiones  á  dar  crédito  á  irrealizables  inven- 
ciones y   consejas    que   no   puede    menos  de   re- 
pudiar la  sana  crítica.  Su  Dodrínaí ,  cíe  caballeros, 
su  Me^norial  de  virtudes  y  sus  Versiones  de  Cicerón 
y  de  Séneca ,  dan  á  conocer  que  si  no  pudo  don  Alon- 
so sobreponerse  á  la  credulidad  de  su  tiempo,  se- 
parando con  recta  razón  el  oro  puro  de  la  vil  esco- 
ria, respecto  de  sus  ensayos  históricos,  tenia  bas- 
tante caudal  de  conocimientos  y  sobre  todo  bastan- 
tes luces  para  señalar  el  camino  de  la  hidalguía  y 
de  la  virtud  en  sus  primeros  tratados;  mientras  en 
los  segundos  probaba  con  estensos  comentarios  que 
le  eran  muy  familiares  todos  los  mas  selectos  au- 
tores del  siglo  de  oro  de  Roma.  Su  educación  li- 
teraria habia  sido  enteramente  clásica :  sus  viages 
y  su  permanencia  en  Italia  hablan  acabado  de  for- 
mar su  gusto,  cabiéndole  en  verdad  no  poca  glo- 
ria ;í  su  vuelta  á  Castilla  en  el  desarrollo  que  toma- 
ba ya  la  hteratura  docta.  Pero  apesar   del   visible 
empeño  que  se  advierte  en  las  obras  de  Cartagena, 


Memorial 
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K^iSAYo  ir.  escritas  en  prosa,  por  manifestar  sus  conocimien- 
tos en  la  literatura  clásica,  es  digno  de  observarse 
que  su  lenguage  es  mas  sencillo  y  corriente  que  el 
empleado  por  su  hermano  don  Gonzalo ,  pudiendo 
decirse  también  que  muy  pocos  de  sus  coetáneos 
dieron  á  la  frase  tanta  precisión,  elegancia  y  soltu- 
ra. Para  que  nuestros  lectores  formen  sobre  este 
punto  la  mas  cabal  idea,  parécenos  bien  trasladar 
á  este  sitio  algún  pasage  de  las  obras  en  prosa 
de         del  obispo  converso.  Veantos,  pues,  como  princi- 

virtiules.  pjjj  q[  pi.(^|ogo  quc  puso  al  Memorial  de  virtudes; 
en  él  manifiesta  las  causas  que  le  impulsaron  á  es- 
cribir la  referida  obra : 

«Este  otro  dia,  glorioso  principe  (dice)  cómo  en  la 
«cámara  real  del  tu  muy  claro  padre  á  veces  fablasemos  ó 
«mas  algund  tanto  la  fabla  se  extendiese,  ocurrió  la  materia 
«de  las  virtudes,  las  cuales  mucho  sabiamente  "  é  sotil  rc- 
«contabas.  E  como  en  los  cxcrcicios  de  las  letras  non  ovic- 
«ses  leído  ,  resta  que  piense  haberlas  tú  aprendido  en  tu 
«propio  cuerpo..  Mas  como  yo  ,  algunas  cosas  que  me  acor- 
«dé  haber  leído  en  estas  labias  truxiese  ,  con  oreja  benigna 
«las  escuchabas,  lo  qual  dixe  es  grande  señal  de  virtuoso 
«apetito ;  porque  quien  cuidadosamente  quiere  tablar  é  oir 
«las  virtudes,  de  virtudes  propone  usar.» 

Cartagena  sigue  dando  las  razones  que  tuvo  para 
formar  el  Memoricd  de  virliides  y  cita  los  autores 
que  consultó  para  conseguirlo,  lo  cual  por  no  ser 
de  nuestro  propósito  en  este  momento,  no  trasla- 
damos á  este  sitio.  Las  líneas  copiadas  bastan  sin 
embargo  para  conocer  su  estilo,  si  bien  con  el  ob 

3     niurhn  sa/iinmnilr  C9.  un   sn-  romo   en  el  sifiuienlo    <lc   la  tra- 

poibtiv»    enlcrainenldile    hebreo  (liiecion  de  los  libros    de    Séneca 

-■S'::    r\':)2Zn,    siendo  diL'no  de  abunden  las  maneras  de  decir  ra- 

uotar-e  que  tanto  cu  este  pasa-íe  I"»''";»»  v  los  bebraisinos. 
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jeto  de  probar  las  observaciones  que  llevamos  he-    capíhloiv. 

chas  trasladaremos  otro  pasage  de  la  traducción  de 

los  Libros  de  Séneca ,  pudiendo  verse  ademas  por  él 

la  exactitud  de  la  versión :  / 

«?Qué  maravilla  es  que  no  suban  de!  totlo  en  \o  alto 
«(dice  en  el  cap.  XIX  del  Librn  T  de  la  vida  óicnaventii- 
vrada)  estos  que  prueban  las  cosas  altas  é  que  acatan  e 
«otean  las  virtudes,  aunque  no  las  alcancen  del  todo?  Ca 
«cosa  noble  y  fidalga  es  probar  las  cosas  grandes  e  aca- 
«tar,  no  á  sus  fuerzas  propias,  mas  á  la  fuerza  de  la  natn- 
«ra.  E  cometer  é  esforzarse  hombre  k  subir  en  lo  alto  é  pe- 
«sar  en  su  voluntad  siempre  las  cosas  mayores  é  contemplar 
«en  si  mesmo  como  el  varón  guarnido  de  grand  corazón 
«podria  decir  asi;  Yo  con  ese  mesmo  rostro  oiré  de  la  rauer- 
«te  que  la  veré;  yo  sufriré  qualesquier  trabajos  que  me  Los  libros 
«vengan  por  grandes  que  sean  y  esforzaré  mi  cuerpo  con  /'*" 
«mi  corazón:  yo  egualmente  menospreciare  las  riquezas, 
«quier  sean  presentes ,  quier  venideras:  ni  me  contristaré, 
«aunque  las  vea  estar  en  casa  agena,  ni  me  ensobervesceré 
«aunque  estén  en  derredor  de  mí:  yo  no  faré  mención  ni 
«sentiré  la  fortuna,  si  llegare  á  mí,  ni  curaré  si  se  par- 
«tiere :  yo  otearé  todas  las  tierras,  como  si  fueren  mias;  y 
«otearé  las  mias,  como  si  fueren  de  todos:  yo  viviré  de  tal 
«manera,  como  aquel  que  sabe  que  es  nascido  para  los 
«otros  é  daré  mucbas  gracias  por  esto  íi  la  natura  de  todas 
«las  cosas:  ¿Ca  qué  cosa  mas  bien  puede  facer  la  natura 
«que  darme  á  todos  y  darse  todos  á  mí?.:  Cualquier  cosa 
«que  tenga  ni  la  guardaré  escasamente  ni  la  esparciré  des- 
«  ordenadamente.  ?í. 

Estos  dos  trozos  bastan,  en  nuestro  juicio, 
para  apreciar  á  Cartagena  como  prosador  y  para 
justificar  nuestras  observaciones,  respecto  de  su  estilo 
y  lenguage.  Aun  nos  falta  examinarle  como  poeta; 
y  al  verificarlo,  tendremos  ocasión  de  notar  la  in- 
fluencia que  tuvo  entre  los  de  su  tiempo,  comple- 


íiispocsias. 
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-lü'^-^^"  "•     taiulo  el  bosquejo  que  nos  propusimos  hacer  de  sus 
obras. 

Causa  verdaderamente  admiración  el  contemplar 
íí  un  personage  tan  respetado  como  Cartagena,  á 
un  prelado  que  tantas  veces  habia  sido  medianero 
entre  reyes,  y  que  por  otra  parte  era  un  modelo  de 
Carácter  virtudcs,  entregado  ú  las  justas  y  solaces  poéticos, 
de  en  que  era  el  amor  único  ídolo ;  llegando  al  extre- 
mo de  merecer  el  nombre  de  rendido  amador  y  du- 
rando esta  fama  hasta  el  siguiente  siglo,  en  que  le 
adjudicó  la  palma  de  entendido  en  amores  el  festivo 
Castillejo.  Pero  esta  contradicción  entre  el  estado 
social  y  el  carácter  de  las  poesías  de  Cartagena,  en- 
tre la  dignidad  de  que  se  hallaba  revestido,  las 
austeras  virtudes  que  le  adornaban  y  el  espíritu  de 
casi  todas  sus  composiciones,  viene  á  ser  una  prue- 
ba irrecusable  de  cuantas  observaciones  hicimos  en 
la  introducción  del  anterior  capítulo,  respecto  al 
cara'cter  general  de  la  literatura  y  de  la  poesía  del 
siglo  XV.  No  era  en  verdad  el  obispo  de  Burgos 
el  único  que  caia  en  la  contradicción  lamentable  de 
pedir  íí  su  lira  sones  que  estaban  en  completo  des- 
acuerdo con  su  particular  ministerio,  con  su  época 
y  hasta  con  sus  deberes :  fué  achaque  común  de 
aquella  corle  afeminada  y  caprichosa  aparentar  una 
felicidad  que  no  poseía ;  y  fuerza  era  también  so- 
ineterse  á  esta  ley  arbitraria,  para  merecer  el  aplau- 
so déla  muchedumbre.  Asi,  pues,  cuando  después 
de  haber  examinado  las  obras  en  prosa  de  Cartage- 
na ,  oyéndole  unas  veces  hablar  el  lenguage  de  la 
verdad ,  y  ostentar  otras  el  sencillo  tono  de  la  vir- 
tud y  de  la  ciencia,  juzgando  que  sus  poesías  han 
de  participar  de  iguales  caracteres,  no  puede  dejar 
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de  causarnos  sorpresa  el  verlo  entregado  á  los  mis-  capitulo  iy. 
mos  desvarios  amorosos  que  parecían  formar  el 
idealismo  de  esta  pasión  en  aquellos  tiempos.  Car- 
tagena en  sus  poesías  no  es  el  converso  que  abraza 
la  religión  cristiana,  para  consagrarse  esclusivamen- 
te  á  su  servicio :  es  el  caballero  castellano  de  la 
corte  de  don  Juan  lí,  para  quien  todo  lo  es  el 
amor;  y  como  el  comendador  Escriba,  el  marques 
de  Santillana,  Hernán  Pérez  de  Guzman,  Garci 
Sánchez  de  Badajoz  y  tantos  otros  como  en  aque- 
lla era  florecieron,  escribe  diálogos,  villancicos, 
y  toda  clase  de  composiciones,  en  que  el  amor 
egecuta  el  papel  principal ,  sin  que  del  estudio  de 
todas  sus  poesías,  á  excepción  de  la  que  consagra 
a  su  padre,  se  desprenda  que  el  autor  fuese  tan 
cumplido  prelado ,  como  demuestran  los  siguientes 
versos  de  Hernán  Pérez  de  Guzman,  escritos  des- 
pués de  su  muerte : 

La  iglesia,  nuestra  madre , 
lioy  perdió  un  noble  pastor : 
las  religiones  un  padre 
y  la  fé  un  gran  defensor. 

Desconocidas  casi  enteramente  las  composicio- 
nes poéticas  del  obispo  de  Burgos,  por  no  haberse 
publicado  *  mas  que  en  el  Cancionero  general  de 
Hernando  del  Castillo,  (colección  digna  de  todo 
aprecio,  tanto  por  su  riqueza,  como  por  la  escasez 
de  egemplares  que  han  llegado  hasta  nuestros  dias); 
no  llevarán  á  mal  nuestros  lectores  que  apreciada 


Romancero 

.le 

Castillo. 


\  VA  soi'ior  lihol  ríe  Faber  cu 
su  Floresta  española  inserta  al- 
gunas composiciones  cortas  que  si 
bien  sirven  pava  enriquecer  esta 
apicciablc  cüiccciou  ,  no  son  sufi- 


cientes  para  dar  á  conocer  á  C¿u- 
tan;ena:  todas  las  poesías  que  in- 
serta son,  sin  embarírn ,  amo- 
rosas. 
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KissAYO  lí.  y^q  ]a  índole  de  ellas,  nos  detengamos  algún  tanlo, 
á  darlas  á  conocer,  trascribiendo  á  este  sitio  los 
pasages  que  nos  parezcan  mas  oportunos,  para  con- 
seguirlo. Todo  el  mundo  ha  leido  las  estrofas  de 
arte  mayor,  tan  célebres  en  el  siglo  XV  á  causa 
de  haber  sido  glosadas  por  Francisco  Hernández 
Coronel  y  otros  poetas  no  menos  entendidos:  la 
glosa  de  Cartagena  comienza  del  modo  siguiente  : 

La  fuerza  del  fuego  que  enciende ,  que  quema 
las  tristes  entratias  rompidas  de  acero , 
es  fuerza  terrible  d'  amor  que  s 'extrema 
en  mí,  porque  viven  las  ansias  que  muero. 
Este  es  un  fuego  tan  disimulado 
que  claro  se  siente  y  escuro  se  vee , 
por  donde  cualquiera  que  del  es  llagado , 
su  fuerza  le  pone  en  mal  tan  doblado 
cuanto  es  sencillo  el  bien  que  possce. 

Que  alumbra,  que  ciega,  que  ciega  que  alumbra 
al  triste  constante  que  amar  le  es  forzoso , 
que  agora  le  abaxa  y  luego  le  encumbra 
y  agora  le  alegra  y  hace  lloroso. 
Alumbra  al  desseo  que  siempre  desseo , 
alumbra  y  conforma  mi  firme  aficcion, 
ciega  mis  ojos ,  por  donde  no  veo 
do  halle  remedio  del  mal  que  possco 
que  es  verme  libre  de  tanta  ocasión. 

Mi  alma ,  mi  cuerpo  sufriendo  tal  i»ena 
han  ya  concertado  partirse  de  en  uno  , 
sintiendo  el  engaíio  que  amor  les  ordena , 
hallando  ,  ni  viendo  remedio  ninguno. 
Pues  ven,  ven  ya,  nmerte;  serás  bien  venida 
y  consolorás  al  desconsolado 
que  entrambos  la  piden  aquesta  partida 
el  alma  por  verse  del  cuerpo  salida 
y  el  cuerpo  por  verse  de  amores  librado, 

Mi  nmerte,  mi  vida  la  piden  sin  duda 
passiones  tan  crudas,  por  ver  en  sí  moran 
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y  ella  cruel ,  por  serme  mas  cruda ,  capitclo  ix. 

me  niega  cegar  mis  ojos  que  lloran. 

AI  tiempo  que  tuve  de  gloria  esperanza 

temí  á  la  hora  sentir  su  fcrida; 

agora  que  hizo  fortuna  mudanza 

alarga  mi  vida  con  cruda  tardanza , 

maguer  que  bien  veo  no  ser  gradcscida. 

Cartagena  prosigue  en  esta  metafísica  amorosa, 
manifestando  los  mismos  extremos  y  la  misma  pa- 
sión, sin  que  en  las  catorce  estrofas  restantes  logre 
pulsar  las  verdaderas  cuerdas  del  sentimiento.  Su 
amor  era  fingido,  y  por  lo  tanto  no  podia  ser  ex- 
presado con  el  colorido  de  la  verdad,  lo  cual  le 
inducia  frecuentemente  á  buscar  los  mas  ingeniosos 
artificios,  como  se  vé  en  las  siguientes  coplas,  que 
forman  un  diálogo  entre  el  corazón  y  la  lengua : 

El  cor.        No  sé  quien  pueda  valerme 
de  mi  secreta  fatiga ; 
pues  tú,  mi  lengua  enemiga, 
hecha  para  obedecerme, 
no  has  curado 
del  oficio  que  te  es  dado , 
con  que  puedes  socorrerme. 

Si  viesses  que  mis  porfías 
fingidas  podían  ser , 
en  callar  y  enmudescer 
digo  que  razón  tenias. 
Mas  bien  sabes 

que  aunque  hables  y  no  acabes , 
no  diri'is  las  ansias  mías. 

¿Quién  quitó  tu  atrevimiento?... 
pues  claro  se  está  y  de  suyo 
no  ser  del  oficio  tuyo 
sino  decir  lo  que  siento. 
¿Cómo  agora 
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ENSAYO  II.  delante  de  esta  señora 

so  turba  tu  sentimiento? 

¿De  quién  me  debo  quejar 

sino  de  tu  encogimiento? 

que  mientras  mas  pena  siento 

mas  te  precias  de  callar?.. 
La  leng.    Habéis  dicho  : 

sabed  que  pone  entredicho 

el  dolor  en  el  hablar. 
El  cor.     ¿Quien  puede  pensar  de  tí 

qu'en  aquel  tiempo  mas  callas, 

quando  mas  que  decir  hallas?.. 

INunca  tal  contrario  vi. 
La  leng.     Cata,  cata: 

agora  sabes  que  ata 

la  mucha  pasión  á  mi  ? 
El  cor.     Nunca  podré  perdonallo, 

pues  que  mis  congojas  cresccs  , 

porque  siempr»^  t'enmudesces 

cuando  en  mas  pena  me  hallo. 
X«  leng.  \  Cómo  ,   cómo  ! 

sabed  que  los  males  tomo 

tan  en  grueso  que  los  callo. 
El  cor.    Bienparesce  qu'es  ageno 

y  de  ti  mi  mal  extraño. 

¿Puede  ser  mas  claro  engaño 

que  callar,  cuando  yo  peno?.. 
La  leng.    No  es  cautela  ; 

que  lo  que  ú  vos  es  espuela 

aquello  me  es  A  mi  freno. 

Otro  diálogo,  no  menos  ingenioso,  y  mucho  mas 
largo,  escribió  Carlagena,  inlroduciendo  en  él  al 
Dios  de  amor  y  á  un  Enamorado  que  es  el  misnií) 
autor:  finge  este  que  se  le  aparece  en  sueños  el 
(imor  y  al  verle,  dijo  para  sí: 

iMi  lengua  tornada  muda , 
dixc  entre  mí  con  temor  : 
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el  que  dicen  Dios  de  Amor 
este  debe  ser  sin  duda. 
Este  es  cierto  quien  ordena 
que  tengamos  por  muy  buena 
la  vida  mala  y  cruel ; 
este  debe  ser  aquel 
por  quien  hay  gloria  en  la  pena. 
Este  es  quien  hace  y  deshace 
todo  nuestro  bien  y  mal ; 
este  es  el  rico  caudal 
que  el  deseo  ssatisface. 
Por  quien  es  bien  empleado 
qualquier  penoso  cuidado 
que  nuestro  sentido  pruebe  , 
porque  en  su  gloria  s'embebe 
lo  que  nos  ha  sido  dado. 

Después  de  esta  descripción,  en  donde  se  ad- 
vierte no  poca  agudeza,  se  entabla  el  referido 
diálogo .  prorumpiendo   el  Amor  en  esta  forma  : 

Yo  soy  quien  á  la  fortuna 
truxe  y  traigo  á  mi  mandar; 
yo  soy  quien  puedo  tornar 
dos  voluntades  en  una. 
Yo  soy  aquel  que  podré 
galardonar  quien  querré 
y  pagar  á  los  que  yerran  ; 
y  sabe  que  en  mí  se  encierran 
deseo,  esperanza  y  fé. 

Todo  lo  restante  de  esta  composición,  en  la  cual 
se  encuentran  bastante  pronunciadas  las  formas  dra- 
máticas, siendo  posible  que  se  hiciera  para  ser  re- 
citada ,  se  halla  reducido  á  ponderar  la  esquivez  de 
la  dama .  á  quien  consagraba  sus  pensamientos,  dán- 
dole el  nombre  poético  de  Oriana. — Por  mas  inge- 
niosas que  sean  estas  composiciones,   cuyo  tema 
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E'<sAYo  n.  obligado  es  siempre  la  dureza  é  ingratitud  de  la  da- 
ma  á  quien  se  dirigen,  por  mas  brillantes  que  apa- 
rezcan en  ellas  las  bellezas  poéticas  y  de  estilo ,  ne- 
cesario es  convenir  en  que  adolecen  todas  de  cierta 
monotonía,  hija  sin  duda  de  la  falta  de  í'é  en  el  poe- 
ta.— ^Cuando  al  leer  estas  producciones^  tan  llenas  al 
parecer  de  pasión ,  recordamos  que  son  debidas  á 
un  prelado  que  pasaba  la  mayor  parte  del  tiempo 
consagrado  á  la  meditación  y  dedicado  á  los  deberes 
que  le  imponía  su  ministerio,  no  podemos  menos  de 
reconocer  que  Cartagena  seguia  en  esto  el  espíritu 
de  la  moda,  pagando  asi  tributo  á  la  corte  en  que 
vivia. — Sin  embargo,  no  puede  negarse  (y  esto  ha- 
ce todavía  mas  sensible  cuanto  llevamos  indicado, 
respecto  al  carácter  de  la  literatura  á  principios  y 
mediados  del  siglo  XV),  que  se  encuentran  entre 
las  composiciones  poéticas  del  obispo  de  Burgos^ 
pensamientos  expresados  con  suma  ligereza  y  gra- 
cia :  sírvanos  de  egemplo  el  siguiente  villancico : 

Partir  quiero  yo, 
mas  no  dol  querer  : 
que  no  puede  ser. 

El  triste  que  quiere 
partir  y  se  va, 
á  donde  estuviere 
sin  sí  vivirá. 

1)'  aqueste  partir 
la  vida  procede ; 
partiendo  morir 
la  vida  bien  puede. 

Mas  no  qiu^  no  quede 
con  vos  el  (pierer : 
que  no  puede  ser. 

Hemos  indicado  arriba  que  el  obispo  don  Alón* 
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SO  de  Santa  María  se  egercitaba  también  en  las  jiis-, 
tas  poéticas  que  servian  de  grato  solaz  á  la  corte  de 
don  Juan  II;  y  si  no  nos  aquejara  el  temor  de  ex- 
tendernos demasiado,  haríamos  aqui  una  descripción 
algún  tanto  circunstanciada  de  esta  especie  de  jue- 
gos florales,  tan  comunes  entonces  en  Castilla  y  en 
que  tomaban  parte  cuantos  de  entendidos  se  precia- 
ban. JXo  podemos,  sin  embargo,  pa?ar  en  silencio, 
ya  que  tratamos  de  don  Alonso  de  Cartagena,  que 
este  personnge  tan  respetado  de  grandes  y  peque- 
ños, solia  representar  en  semejantes  justas  un  papel 
distinguido,  no  tanto  por  la  dignidad  que  alcanzaba, 
cuanto  por  el  prestigio  que  le  daba  su  saber  entre 
los  mas  sutiles  trovadores.  Para  demostrar  al  punto 
en  que  don  Alonso  era  considerado,  respecto  de  estas 
materias ,  parécenos  oportuno  el  copiar  aqui  la  in- 
troducción de  una  de  dichas  justas,  que  inserta  Cas- 
tillo en  el  Cancionero  general  que  arriba  dejamos 
citado : 

(fCoraienzan  (dice)  las  invencionesy  letras  de  los 
"justadores,  y  también  lo  que  Cartagena  dixo  á  al- 
»gunos  dellos,  declarando  su  parescer:» 

«Sacó  el  rey,  nuestro  señor,  una  red  de  cárcel 
«  y  la  letra : 

Qualqiiier  prisión  c  dolor 
que  se  sufra  es  justa  cosa ; 
pues  se  sufre  por  amor 
tle  la  mayor  y  mejor 
del  muado,  y  la  mas  hermosa. 

"Dice  Cartagena  sobre  esta: 

La  red  de  cárcel  primera 
de  nuestro  seíior,  el  rey, 
bien  parece  darnos  ley 
en  sentencia  verdadera. 


CAPITI  LOIV. 


Justas 
poéticas. 
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KNSAYo  II.  ))Don  Enrique  (tal  vez  el  marqués  de  Yilleiia  () 

»el  iiiíante  de  Aragón)  sacó  una  casa  con  cañados  y 
»  dixo : 

Si  de  mis  secretos  fueran 

los  cañados, 

no  pudieran  ser  quebrados. 

«Dice  Cartagena: 

La  casa  de  los  cañados 
del  segundo  justador 
no  rae  paresce  primor 
de  los  bien  enamorados. 
Que  muestra  tener  trabados 
tab^s  secretos  con  quien 
debieran ,  mirando  bien  , 
no  avisar  los  no  avisados. 

«El  conde  de  Urefia  sacó  unos  cántaros,  de  los 
«qualcs  sacaban  dos  niños  suertes  y  dice  la  letra  : 

Bien  amando  sin  mudanza, 
fue  mi  suerte  como  vedes, 
do  salieron  las  mercedes 
en  blanco,  sin  esperanza. 

«Dice  Cartagena: 

Este  que  en  blanco  decia 
ser  su  suerte  por  las  plazas, 
nadador  con  calabazas 
digo  yo  que  parecía. 
Mas  pues  su  tema  le  guia 
á  ser  bien  enamorado ; 
debe  ser  galardonado 
quien  tal  cimera  traia. 

»Don  Alvaro  de  Luna  sacó  una  fuente  y  dixo : 

Fué  entendido  mi  querer, 

antes  que  yo  lo  dixese, 

en  mardarme  que  os  sirviese. 
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«Dice  Cartagena:  capítilo  ix. 

Dígase  mi  sentenciar 
de  la  fuente  do  manó 
frialdad ,  la  cual  templó 
el  dia  para  justar. 
Y  es  mi  determinar, 
pues  su  vergüenza  procura, 
la  joya  le  deben  dar, 
pues  grano  de  oro  figura.» 

Estas  justas  literarias  en  que  cada  cual  sacaba 
por  empresa  un  pensamiento  ingenioso,  cosa  que 
acontecia  también  en  los  torneos  donde  se  hacia  gala 
de  otra  especie  de  fuerzas,  se  reducían  por  lo  gene- 
ral á  proponer  unos  justadores  á  otros  cuestiones  de 
diferentes  géneros,  cuya  solución  debia  darse  en 
verso,  del  mismo  modo  que  se  hacia  la  pregunta. 
Entre  los  muchos  enigmas  descifrados  por  los  poe- 
tas de  la  corte  de  don  Juan  11  en  esta  clase  de  eger- 
cicios,  se  encuentra  la  siguiente  pregunta  de  Carta- 
gena, dirigida  á  Garci  Sánchez  de  Badajoz  : 

Ouijcnoz 
¡  Quál  nueva  al  preso  llegó  de 

con  que  mayor  placer  haya  Badajoz. 

que  soltalle  y  que  se  vaya 
á  las  tierras  dó  salió  ?. . . 
Pues  nuestra  alma  está  en  cadena 
desterrada  en  tierra  agena, 
decidme  ¿por  cuál  razón 
siente  tanta  turbación, 
al  tiempo  que  Dios  ordena 
que  salga  de  la  prisión?... 

Y  Garci  Sánchez  le  replica  de  este  modo : 
El  ciego  que  nunca  vio, 
como  no  sabe  que  es  ver, 
no  vive  tan  sin  placer 
como  el  que  después  cegó. 
Y  asi  el  alma  en  morir  pena 
26 
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K:vsAY()ii.  [torquc  tiene  por  muy  buena 

la  vida  que  es  la  pasión, 
y  aun  poique  vá  en  condición 
si  se  salva  ó  se  condena, 
si  habrá  pena  ó  galardón. 

PÍOS  liemos  detenido  tal  vez  demasiado,  al  exa- 
minar las  obras  poéticas  del  obispo  de  Burgos,  bien 
que  pudieran  servirnos  de  disculpa  dos  razones, 
que  no  dejan  de  ser  de  algún  peso  en  esta  clase  de 
trabajos.  Las  poesías  de  este  insigne  converso  son 
generalmente  poco  conocidas  y  su  importancia  en 
la  historia  de  la  literatura  española,  es  tal  que  bas- 
tan para  justificar  cuantas  observaciones  llevamos 
hechas  sobre  el  estado  de  la  misma,  durante  el  rei- 
nado de  don  Juan  II. — Ya  lo  hemos  apuntado;  pa- 
rece increible  que  en  aquella  brillante  época,  en 
que  todo  el  mundo  rendia  culto  á  las  letras,  en  que 
tan  poderosos  estímulos  encontraba  la  imaginación, 
hallando  continuo  pábulo  á  sus  fantásticos  vuelos, 
apenas  se  escuche  un  acento  verdaderamente  inspi- 
rado. Solo  Jorge  Manrique  habia  sabido  llorar  sobre 
la  tumba  de  su  padre,  interrumpiendo  aquel  eterno 
concierto  de  fingidos  y  cortesanos  pesares,  que  de- 
bía reproducíase  un  siglo  después  en  medio  de  las 
llorestas  y  de  las  selvas. — También  don  Alonso  de 
Cartagena  (juiso  dirigir  la  voz  á  don  Pablo  de  Santa 
3Iaría,  su  padre;  siendo  esta  quizá  la  única  vez  en 
que  no  trató  de  amores  en  sus  versos.  Sinemijargo, 
esta  composición  en  donde  resalta  un  pensamiento 
filosófico ,  pues  que  se  dirige  á  aconsejar  al  céle- 
bre Canciller  que  se  aparte  de  los  negocios  del  mun- 
do y  repose  en  lo  ganado ,  no  se  halla  empapatla  en 
aquella  dulce  filosoiía  y  ternura  que  caracterizan  las 


í 
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coplas  citadas  de  Jorge  Maiiíiquo.  Pero  apesar  de  capítiloi.v. 
ello,  puede  decirse  que  sino  la  mas  digna  de  apre- 
cio ,  es  al  menos  la  mas  importante  y  grave  de  cuan- 
tas nos  ha  dejado  Cartagena.  Después  de  comparar 
ol  hombre  afortunado  al  navegante  que  escapa  feliz- 
mente del  naufragio,  dice: 

Pues  vemos,  yerro  segundo , 
que  el  primero  no  atajemos ; 
con  mi  poco  saber  fundo 
que  dest'  arte  naveguemos 
en  el  mar  y  mal  del  mundo. 
Con  esta  carne  robusta, 
para  bien  ó  mal  pasallc 
Dios  nos  dio  manera  justa : 
la  libertad  es  la  fusta, 
la  razón  el  gobernalle. 

En  estas  barcas  traemos 
nuestras  almas  y  passamos : 
si  á  la  fusta  obedecemos, 
es  forzado  que  perdamos 
lo  que  nunca  cobraremos. 
Y  pues  la  vida  es  pasagc 
que  tan  presto  pasa  y  vá 
aunque  nadie  no  lo  atage, 
passar  bien  este  viage 
en  el  gobernalle  está. 

Betiéuese  á  manifestar  que  el  hombre  obra  siem- 
pre por  su  libre  alvedrío  y  añade  : 

Palabras  son  muy  sabidas 
que  tenemos  los  mortales 
en  nuestras  manos  metidas 
nuestras  muertes ,  nuestras  vidas, 
nuestras  culpas,  nuestros  males. 

Y  mas  adelante  prosigue: 

Ser  hijo  y  consejador, 
si  al  rcviís  osparcscicre, 
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KPiSAYO  n.  mirad  primero,  señor, 

que  aquel  os  sirve  mejor 
que  mejor  consejo  os  diere. 

Terminando  de  esta  manera : 

Quien  de  tan  buena  carrera 
la  mitad  andado  tiene, 
mudar  su  vida  y  manera 
para  este  mundo  conviene, 
(juanto  mas  para  el  que  espera. 
Y  aun  por  fama  sostener 
de  vuestra  discreción  tanta 
y  no  la  dejar  caer ; 
pues  la  gloria  del  saber 
al  Un  de  gloria  se  canta. 

Tal  es  el  carácter  de  las  poesías  de  don  Alonso 
de  Cartagena ;  siendo  digno  de  lamentarse  el  que  no 
aplicara  su  talento  á  otra  clase  de  composiciones, 
mas  en  armonía  con  la  dignidad  de  que  se  hallaba 
revestido  y  con  la  índole  de  sus  principales  estu- 
dios. El  obispo  de  Burgos ,  ó  no  tuvo  bastante  for- 
taleza de  ánimo  para  sobreponerse  i\\  espíritu  de  su 
época,  ó  arrastrado  por  la  común  corriente,  se  con- 
tentó solo  con  unir  su  voz  al  concierto  que  entona- 
ban sus  coetáneos  %  perdiendo  de  vista  que   su 


.■5  Para  comproiider  perlecta- 
ineiilc  riiál  era  el  c.spírilii  (]ii('  ani- 
maba la  poesía  ilocta  ((jiie  l)icii 
puflit'in  taiiiliicii  ll;iiii;iise  cortesa- 
na) eii  la  época  de  (]iie  tratamos, 
nos  parece  oi»orlnno  poner  aqiii  los 
títulos  (le  las  oliras  (|ne  mas  lama 
alcanzaron  entonces.  Garci  Sánchez 
de  Hadajoz  esrril)¡('i  el  Infierno  de 
amny ,  las  h-cfioncs  de  Jol>  tipro- 
pind'is  ú  sus  ¡lisiónos  de  amor  y 
Jas  Frinlnsitis  de  amor ;  don  Die- 
go López  de  llaro  compuso  Kl 
Testo nii')do  de  oniores;  I.uis  do 
vivero  la  acierro  de  oimn- ;  Juan 
Rodríguez  del  Padrón  los  Siete 
(jozos  de  amor  y  los  Diez  nian- 
dnniientos;  <lon  Jorjje  Maiiri(|nc 
díó   á  luz   tres   producciones  titu- 


ladas la  Profesión ,  la  Escala  y 
el  Castillo  de  rimor ;  Guivaia  es- 
criliió  el  Sepulcro  de  amor  y  el 
Infierno  de  amores ;  Alvarez  Gato 
el  Desiifo  de  amor;  Barba  el 
Conihdte  de  amor  5  el  comendadoi 
Hscriva  el  Juicio  de  amor,  en 
prosa  y  \erso:  Vázquez  el  Decha- 
do de  amor;  Nicolás  Knncz  las 
Horas  de  amor  ó  los  liezos  de 
amor ;  Salazar  el  Pater  Jioster  de 
lasmiKjrisi  pudiendo  asej^urarse 
que  n)uy  pocas  composiciones  escri- 
bieron (al  menos  (|ue  nosotros  se- 
pamos) estos  autores,  las  cuale.v 
no  tenfjan  por  asunto  la  hermosu- 
ra ó  el  desden  de  alguna  bella 
corlcsana. 
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egcmplo  debia  ser  perjudicial  á  las  letras  y  alas  eos-  capitulo  i\. 
tambres.  Apenas  puede  esto  concebirse,  al  recordar 
que  era  Cartagena  el  mismo  prelado  que  tan  alta  rc" 
putacion  liabia  adquirido  en  el  Concilio  de  Basilea, 
logrando  que  Eugenio  IV  exclamase,  al  saber  que 
se  dirigia  á  la  capital  del  mundo  cristiano :  «Por 
«cierto  que  si  el  obispo  de  Burgos  en  nuestra  corte 
«viene,  con  gran  vergüenza  nos  asentaremos  en  la 
«silla  de  San  Pedro ''.» 

(!    El  P.  ^Imtxníi  Historia  general,   libro  XXI  cap.  VI.— CróinVa  de 
<lon  Juan  II  (Logroño  1519.) 


CAPITULO  X, 


Tercera  cpoca.-Siglo  XY. 


Joban  Alfonso  de  Baena. — Su  Cancionero. 


UNSAYO     11. 


Uaena 


Goza  de  grande  reputación  entre  los  literatos  el 
Cancionero  de  Baena ;  pero  no  todos  los  que  han 
hecho  apuntes  para  la  historia  de  nuestra  poesía  han 
podido  estudiarlo ,  ni  menos  darlo  á  conocer  con 
la  extensión  debida. — Estas  circunstancias,  hijas  sin 
duda  de  no  haberse  dado  á  la  estampa  el  referido 
Cancionero ,  al  paso  que  han  dejado  en  el  olvido . 
iu  candoncio.  cuando  selia  escrito  de  nuestra  literatura,  a  multitud 
de  poetas  dignos  por  cierto  de  figurar  en  nuestro 
parnaso,  han  sido  también  causa  de  que  nada  ó 
muy  poco  sepamos  ahora  de  la  vida  de  aquel  dili- 
gente judío  que  con  tan  noble  afán  consagró  la  ma- 
yor parle  de  sus  días  á  reunir  en  un  libro  gran  nú- 
mero de  producciones  de  los  mas  señalados  poetas 
de  su  tiempo  y  aun  de  siglos  anteriores.  Y  no  han 
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sido  "estos  los  únicos  perjuicios  que  ha  acarreado  á  J^i:'I"L"_^ 
la  literatura  espnñola  la  apatía  que  hasta  el  siglo  pa- 
sado domino  á  nuestros  eruditos,  dejando  desapare- 
cer entre  el  polvo  de  los  archivos  los  mas  preciosos  te- 
soros.— El  Cancionero  de  Baena,  apenas  conocido  de 
algunos  curiosos,  como  otras  muchas  joyas  inestima- 
bles de  nuestra  historia  y  de  nuestra  literatura,  ha  pa- 
sado al  cabo  los  Pirineos  para  no  volver  m:is  ala  pe- 
nínsula ,  necesitando  ahora  mendigar  al  extrangero 
alguna  incorrecta  copia,  si  hemos  de  examinarlo  y  de 
apreciar  las  muchas  bellezas  que  contiene  '. — Juan 
Alfonso  de  Baena,  que  merece  ocupar  un  puesto  dis  - 
tinguido  en  la  historia  literaria,  dejó  sin  embargo 
en  el  prólogo  que  puso  al  Cancionero  algunas  noti-  j,^^  ,^,^ 
cias  de  su  persona  ;  siendo  probable  que  fuese  natu- 
ral de  Baena,  villa  populosa  y  rica  de  la  provincia 
de  Córdoba,  fronteriza  entonces  del  reino  de  Gra- 
nada.— En  efecto;  era  costumbre  de  los  tiempos 
medios  y  aun  de  los  últimos  siglos ,  hasta  fijarse  los 
apellidos,  el  adoptar  tanto  los  nobles  como  los  ple- 
beyos, el  nombre  del  pueblo  en  que  nacian,  siem- 
pre que  se  hallaban  distantes  de  él  ó  se  hacían  in- 
signes por  algún  concepto ;  dando  esto  origen 
á  no  pocos  ilustres  apellidos  que  han  honrado 
nuestra  España. — Así,  pues,  no  parece  aventurada 
la  suposición  de  dar  á  Juan  Alfonso  de  Baena  por 
patria  dicha  villa,  cuando  milita  á  favor  de  esta  creen- 

i  Tenemos  entendido  que M.  Mi-  ciablc  escritor  don  Eugenio  do 
cliel,  profesor  de  literatura  espa-  Ochoa  posee  también  una  copia 
ñola  en  el  Colegio  de  Bordeaux,  del  Cnnoionero  que  nosotros  lie- 
trata  de  publicar  ó  ha  publicado  ya  mos  examinado:  mucho  ganarían 
algunos  pliegos  de  este  precio-  las  letras  si  lo  diese  a  luz  en  i:s- 
so  ais.  Le  damos  la  enhorabuena  paña,  según  ofreció  en  el  prologo 
por  tan  acertado  pensamiento  y  que  puso  a  las  Popsins  ineditnn  del 
íe  invitamos  á  continuar  dicha  pu-  marques  de  SantUlctna,  etc.,  publi- 
blicacion  hasta  terminarla.  El  apre-  cadas  en  Paris  en  i84i. 
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F.NSAYO    II. 


Cauciónelo. 


cia  una  costumbre  tan  autorizada  y  vemos  al  mismo 

Juan  Alfonso  tomar  el  nombre  de  baenensis  en  el 
prólogo  del  referido  Cancionero. — En  el  mismo  di- 
ce ,  hablando  de  esta  Colección  inestimable  : 

»En  el  cual  libro  generalmente  son  escriptas  é  puestas  et 
«asentadas  todas  las  cantigas  muy  dulces  é  graciosamente 
«assonadas,  de  muchas  é  diversas  artes.  E  todas  las  pre- 
»guutas  de  muy  sotiles  invenciones,  fundadas  é  respon- 
»didas;  c  todos  los  otros  muy  gentiles  desires  muy  li- 
Objcto  «mados  é  bien  escandidos  é  todos  los  otros  muy  agra- 
';^'^'  «dables  é  fundados  procesos  é  requestas  que  en  todos  ios 

i)¿iempos  pasados  fasta  aquí  ficicron  é  ordenaron  é  com- 
«posieron  c  metrificaron  el  muy  esmerado  é  famoso  poe- 
»ta ,  maestro  é  patrón  de  la  dicha  arte,  Alfou  Alvares  de 
«Villasandino  é  todos  los  otros  poetas,  frailes  é  religiosos, 
«maestros  en  Theologia  é  caballeros  é  escuderos  c  otras 
«muchas  c  diversas  personas  sotiles  que  fueron  y  son  muy 
«grandes  desidores  é  homes  muy  discretos  é  bien  enten- 
«didos  en  la  dicha  graciosa  arte ;  de  los  quales  poetas  é 
«desidores  aqui  adelante  por  su  orden  en  este  dicho  li- 
«hro  serán  declarados  sus  nombres  de  todos  ellos  "'  é  rela- 
«tadas  sus  obras  de  cada  uno  bien  por  estenso;  el  cual 
«dicho  libro  con  la  gracia  é  ayuda  é  bendiciones  v  esfuerzo 
«del  muy  soberano  bien ,  que  es  Dios  nuestro  señor,  fiso 
«é  ordenó  é  compuso  é  acopiló  el  Judino  |Johan  Alfon  de 

2    Juan  Alfonso  de   Bacna  coni-  la,  Gonzalo  de  Quadios ,  Juan  de 

pienilió   en    su    Cnncloiicro    ade-  Vieua,   Fenant  Sancliez  Calavera, 

mas  de  algunos  de  los  poetas   que  el    niaiiscal    Pero  (iarcia,  Alvaro 

niencionauíos  en  el  articulo  anic-  UuizdcToro,   (íarri  Fernandez  de 

flor,  otros   muchos,  cuyas    obras  Jerena ,     Alonso    Alvarez,    Pedro 

son  descoiiociiias  é  ifínorados  sus  Ferrus,   don   Gutierre  de  Toledo, 

nombres  en  la  historia  le  la  lito-  don  Juan   de   Tordesilla.v  y  otros 

ralura,  sin  que  para  esto  haya  otro  varios  qnc  dá  á  conocer  Uaena  en 

motivo  que   el   no  haber  salido  á  su  neopihirinn.    VA  número  tutal 

luz  aquellas.  Kntre  estos  se  cuon-  délos  trovadores,  de  quienes  este 

tan  itidudahiemenleAlíonso  Alvarez  judío  inserta  composiciones  en    el 

Villasandino,  á  quien  con  justicia  Cancionero,   es  el   de  cincuenta  y 

llama  xi'cnV/v)  r/K/íro»  de  la  poesía,  cinco;   habiendo  no  pocos  del  si- 

Ferrant  iManuel  del   Lando,    nio^o  };lo  XIV,  por  donde  viene  á  desva- 

Martinez  lie  Me  lina,   Suero  de  Hi-  necerse el  error  on  que  hasta  ahora 

iicra,   Alonso    de    Morana,   Pedro  se  ha  vivido  de  que  en  dicho  siplo 

<;onzMlez  de  Mendoza,  Ferrant  Pe-  tuvo  la  poesía  pocos  cultivadores 

re/,  de  Ulescas ,  Iluiz  Pacz  de  Ribc-  dignos  de  estimarse. 
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«Bacna,  escribano  é  servidor  del  muy  alto  é  muy  noble    r.Ai'iTULo  x. 
»rey  de  Castilla ,  don  Johan  nuestro  señor ,  con  muy  gran- 
»des  afanes  é  trabajos  c  con  mucha  diligencia  é  afection  é 
>'grand  deseo  de  agradar  é  complaser  é  alegrar  é  servir 
»á  la  su  gran   Realesa  é  muy  alta  Sefioria.» 

Dedúcese  de  estas  lineas  que  Juan  Alonso  de 
Baena ,  escribiente  ó  secretario  de  don  Juan  ÍI,  em- 
pleó mucho  tiempo  en  recopilar  las  poesías  que  in- 
cluyó en  el  Cancionero ,  llevado  del  deseo  de  con- 
quistar el  cariño  de  aquel  príncipe  que  por  haberse 
declarado  protector  universal  de  los  poetas  de  su 
tiempo ,  no  dejaría  de  acoger  gustoso  la  ofrenda  del 
diligente  rabino.  Nótase  también  en  ellas  que  Alon- 
so de  Baena  tenia  formada  la  mas  alta  idea  del  arte 
poética,  y  que  aspirando  el  mismo  al  título  de  tro- 
vador ,  codiciaba  la  gloria  de  aquellos  que  con  muy 
dulces  y  gentiles  desires  atraían  sobre  sí  la  admira- 
ción general  de  una  corte  que,  como  dejamos  dicho 
en  los  anteriores  capítulos ,  se  hallaba  entregada  á 
los  mas  extraños  desvarios,  lisongeando  su  peque- 
nez presente  con  fantásticos  sueños  de  una  felicidad 
que  estaba  muy  lejos  de  ser  verdadera.  Colocado 
Baena  en  medio  de  aquel  concierto,  comprendía, 
sin  embargo,  que  no  era  el  lenguage  usado  por  sus 
coetáneos  el  lenguage  propio  de  la  poesía ,  dando  á 
esta  mas  importancia  de  la  que  realmente  tenia  en 
las  antesalas  de  los  príncipes  y  magnates,  y  exigien- 
do á  los  que  llevaban  el  nombre  de  poetas  el  mens 
divinior,  tan  inculcado  por  el  célebre  preceptor  de 
los  Pisones.  Oigamos,  pues,  la  definición  que  hace 
de  la  poesía  y  veamos  las  cualidades  que  necesita, 
en  su  juicio,  quien  haya  de  cultivarla: 

»E1  arte  de  la  poetría  é  gaya  sciencia  es  una  escriptura 
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ENSAYO   H. 


Difiíiicion 

(le 
la  poesía. 


»(';  composycion  muy  sotil  é  bien  graciosa. — E  es  dulco 
»é  muy  agradable  d  todos  los  oponientes  é  respondientes 
»delia  c  componedores  é  oyentes. — La  qual  sciencia  é  avi- 
»sacion  é  dotrina  que  della  depende,  es  ávida  é  resce- 
»bida  é  alcanzada  por  (jracia  infusa  del  Señor  Dios  que 
»/«  dd  é  la  envía  é  influye  en  aquel  <3  aípiellos  que  bien  é 
«sabia  c  sotil  é  derecbaraente  la  saben  facer  é  ordenar  é 
«componer  é  limar  é  escandir  é  medir  por  sus  pies  é  pau- 
»sas  é  por  sus  consonantes  c  sílabas  c  acentos  é  por  ar- 
»tes  sotiles  é  de  muy  diversas  é  singulares  nondjranzas. — 
»E  aun  assi  mesmo  es  arte  de  tan  elevado  entendimiento 
»é  de  tan  sotil  engennio  que  la  non  puede  aprender  nin 
«haber ,  nin  alcanzar,  nin  saber  bien,  nin  como  debe,  sal- 
»vo  todo  ome  que  sea  de  muy  altas  é  sotiles  invencio- 
nes, de  muy  elevada  é  pura  discreción,  é  de  muy  sano  é 
ytderecho  jnysio,  é  tal  que  baya  visto  é  oido  é  leydo  niu- 
»chos  é  diversos  libros  é  escrypturas  é  sepa  de  todos  len- 
i^yuages  é  aun  que  haya  cursado  cortes  de  reyes  é  con 
«grandes  señores  é  que  haya  visto  c  platicado  muchos  fe- 
«chos  del  mundo. — E  finalmente  que  sea  vol/le.  fidalgo  é 
yicortés  é  mesurado  é  gentil  é  gracioso  é  polido  é  donoso  ('• 
«que  tenga  miel  6  azúcar  é  sal  é  aire  c  donaire  en  su  ra- 
«zonar. » 

Con  dificultad  podrá  hallarse  en  la  mayor  parte 
de  las  yírles  poéticas ,  escritas  desde  la  innovación 
de  Garcilaso  hasta  nuestros  dias,  una  definición  mas 
ingeniosa  y  comprensiva,  ni  un  retrato  mas  gracio- 
so y  exacto  que  el  que  ofrecen  las  preinsertas  lí- 
neas.— Cualidades  exigia  Juan  Alfonso  de  Bacna  á 
los  que  hul)ieran  de  cultivar  la  poesía  que  si  en 
nuestros  tiempos  fuesen  de  algún  precio,  á  buen 
seguro  que  asediaran  nuestro  parnaso  tantos  cople- 
ros, despos(ñdos  de  toda  instrucción  y  exentos  por 
cierto  de  las  demás  prendas  que  menciona.  Baena 
vivia,  sin  embargo,  en  el  siglo  XV  y  era  uu  pobn; 
judío.  Pero  volvamos  á  su  Cancionero. 
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Hemos  visto  ya,  por  declaración  del  mismo  capitulo  x. 
Juan  Alfonso  de  Baena,  que  se  propuso  este  dili- 
gente converso  recoger  en  un  libro  cuantos  decires 
y  cantigas  en  todos  los  tiempos  pasados  habian  he- 
cho los  trovadores  de  Castilla ,  logrando  de  esta  ma- 
nera salvar  del  olvido  no  pocas  producciones  dignas 
por  cierto  de  ser  conocidas  y  estudiadas  por  nuestros 
críticos  y  nuestros  literatos.  También  hemos  manifes- 
tado en  su  correspondiente  nota  el  número  de  trova- 
dores,  comprendidos  en  el  Cancionero ;  y  al  apuntar 
sus  nombres,  habrán  podido  observar  nuestros  lecto- 
res que  son  la  mayor  parte  de  ellos  poetas  castellanos; 
por  donde  se  acredita ,  como  apunta  el  único  histo- 
riador que  ha  examinado  hasta  ahora  esta  colección 
copiosísima,  «la  aficcion  de  los  españoles  de  aquel 
siglo  y  de  los  anteriores  á  esta  clase  de  poesía.» — 
Diez  y  ocho  son  los  poetas  que  preceden  en  el  Can- 
cionero á  Juan  Alfonso  de  Baena,  quien  como  apasio- 
nado á  tan  encantadora  arte ,  quiso  también  dejar  en 
aquel  precioso  libro  varios  testimonios  de  sus  estu- 
dios poéticos. ^-Las  obras  principales  que  compuso  é 
insertó  en  él  son,  según  el  mismo  las  titula:  Lasre- 
fjuestas  de  Johan  Alfonso  de  Baena,  los  desires  ge- 
nerales del  dicho  Johan  Alfonso  y  los  desires  de  los 
reyes  que  fiso  el  dicho  Johan  Alfonso. 

A  la  verdad,  ofrecen  la  mayor  parte  de  las  com- 
posiciones de  dichos  poetas  tanto  interés  que  de 
buen  grado  nos  detendríamos  aqui  á  darlas  á  cono- 
cer individualmente ,  si  el  plan  de  los  presentes  Eii- 
sayos  lo  consintiera. — Pero  ya  que  no  nos  sea  dable 
el  satisfacer  este  natural  deseo,  por  temor  de  traspa- 
sar los  límites  fijados,  no  creemos  fuera  de  propósito 
el  apuntar  que  muchas  de  las  composiciones  indicadas 
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ENSAYO  lí.  tienen  algún  interés  hisitórico,  refiriéndose  unas  á  los 
personages  que  mas  brillaron  en  la  corte  de  don  Enri- 
que II,  don  Juanl,  don  Enrique  III  y  don  Juan  lí,  y 
formando  otras  una  especie  de  corona  fúnebre  de  los 
tres  primeros  soberanos.  La  mayor  parte  de  las  poe- 
sías que  contiene  el  Cancionero  se  reducen,  no  obs- 
tante, á  celebrar  la  hermosura  de  algunas  damas  de 
la  corte  (y  este  es  ciertamente  el  menor  número)  á 
descifrar  toda  clase  de  cuestiones ,  que  con  el  nom- 
bre de  requestas  se  proponían  mutuamente  aquellos 
trovadores  y  á  solicitar  en  fin  la  protección  de  los 
magnates,  de  los  infantes,  del  condestable  don  Al- 
varo de  Luna,  y  aun  del  mismo  rey  don  Juan  U. 
Juan  Alfonso  de  Baena  aparece  en  todos  estos  ter- 
renos, siendo  verdaderamente  uno  de  los  mas  osa- 
dos y  firmes  paladines  do  la  poesía,  y  iú  vez  el  que 
mas  triunfos  alcanzara  en  aquel  género  de  desafíos, 
donde  se  ponia  á  prueba  cuanta  sutileza  era  imagi- 
nable, valiéndose  los  contendientes  de  toda  clase  de 
argucias  para  sostener  sus  demandas.  Pero  antes  de 
que  ofrezcamos  á  nuestros  lectores  algunas  muestras 
de  estas  composiciones,  parécenos  bien  trasladar 
aqui  algunos  trozos  de  la  que  con  el  título  de  desir, 
dedicó  Baena  á  la  muerte  del  rey  don  Enrique  III, 
acaecida  en  Toledo  el  año  de  14Ü7.  Dicha  compo- 
sición, que  en  el  Cancionero  se  halla  acompañada 
de  otras  varias  al  mismo  objeto,  comienza  de  este 
modo  : 

El  sol  innocente  con  mucho  quebranto 
dexó   á  \a  hniu  con  sus  dos  estrellas; 
:'i  muchos  señores  dueñas  é  doncellas 
por  ser  fallescido   los  puso  en  esi)antü. 
Por  ende,  seiiores,  faciendo  grant  llanto, 
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en  altos  clamores,  de  densas  querellas  capitilo  x. 


á  Dios  é  á  la  Virgen,  lanzando  centellas, 
con  grandes  gemidos,  fagamos  'su  planto. 

La  reina  muy  alta,  planiendo  sus  ojos 
de  lágrimas  cubra  su  noble  regazo; 
las  otras  doncellas  se  fagan  retazo 
los  rostros  é  manos  é  tomen  é  enojos. 
J^as  sus  vias  sean  por  sendas  dabrojos, 
vestida  con  luto  de  roto  pedazo, 
las  dueñas  ancianas  la  tomen  de  ])razo 
é  lloren  con  ella  de  preces  é  hinojos. 

El  poeta  excita  al  infante  ,  al  condestable  y  á  los 
proceres  de  Castilla  á  que  se  entreguen  al  dolor, 
y  prosigue: 

Los  nobles  maestres  en  Andalucía 
fagan  su  llanto  muy  fuerte,  sobejo, 
é  digan:  «amigos  sabet  que  el  espejo 
de  toda  Castilla  que  bien  relucia 
é  tantas  mercedes  á  todos  facia 
vos  es  fallecido» — é  tomen  consejo, 
juntando  comunes  de  cada  concejo, 
é  llore  con  ellos  la  grand  clerecía. 

Los  otros  señores  asaz  de  Castilla, 
llorando  muy  fuerte,  se  llamen  cuitados: 
vasallos,  fidalgos,  obispos  letrados, 
doctores,  alcaldes  con  pura  mancilla 
aquestos  con  otros  llamando  mesylla; 
c  guayen  donceles  sus  lindos  criados, 
pues  quedan  amargos,  de  lloro  bastados: 
con  mucha  tristeza  irá  esta  cuadrilla. 

Fagan  grant  llanto  los  sus  contadores: 
con  ellos  consientan  los  sus  tesoreros, 
porteros  é  guardas  é  sus  despenseros 
con  estos  reclamen  sus  rccabdadores, 
maestres  de  sala  y  aposentadores 
é  otrosi  lloren  los  sus  camareros; 
también  eso  mesmo  los  sus  reposteros 
de  estrados  é  plata,  é  sus  tañedores. 
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ENSAYoii.  En  fin  do  razónos,    con  poco  consuelo 

todos  los  dichos  faián  su  devisa 
de  gergas  é  sogas ,  también  de  otra  sisa 
cabellos  é   barbas  lanzar  por  el  suelo 
alzando  clamores,  cobiertos  de  duelo, 
por  ser  mal  logrado,  scgunt  la  pesquisa, 
el  rey  virtuoso  de  nniy  alta  guisa, 
los  lloros   é  llantos  traspasen  el  cielo. 

Por  las  preinsertas  estrofas  habrán  podido  notar 
nuestros  lectores  que  no  eran  el  sentimiento  'y  la 
ternura  las  dotes  características  de  Juan  Alfonso 
de  Baena^  asi  como  no  lo  fueron  tampoco  de  los 
demás  poetas  de  su  tiempo.  El  lenguage ,  emplea- 
do en  esta  composición,  carece  por  tanto  del  to- 
no verdadero  de  la  elegía ,  viéndose  el  poeta 
obligado  á  hacer  vanas  y  triviales  relaciones,  age- 
nas  de  la  situación  y  del  asunto,  para  dar  algún  inte- 
rés á  sus  versos.  Pero  esta  falta  de  verdad  poética  no 
debe  echarse  en  cara  solamente  al  secretario  de  don 
Juan  11 :  era  común  á  todos  los  trovadores  de  aque- 
lla corte,  que  ejercitados  con  preferencia  en  las  em- 
presas amorosas  y  en  las  justas  poéticas,  de  que  he- 
mos hablado  anteriormente,  cuidaban  poco  de  dar 
á  sus  obras  mas  sencillo  colorido  y  estilo  mas  con- 
forme con  los  sentimientos  que  trataban  de  expresar 
en  ellas.  Sometido  Bacna  h  ley  tan  general,  muy 
pocas  veces  logró  producir  el  efecto  que  tanto  co- 

Jusias  diciaba :  su  campo  natural  era,  sin  embargo ,  la  dis- 
pociicas      cusion;  y  como  esta  tenia  ya  determinados  cánones, 

Haciia.  hubo  de  obedecerlos  con  tanta  exactitud  que  entre 
los  mas  celebrados  ingenios,  llegó  á  alcanzar  seña- 
ladas victorias.  Una  de  estas  contiendas  fué  sosteni- 
da contra  el  poeta  sevillano  Ferrand  Manuel  de  Juran- 
do y  contra  Ferrand  Pérez  de  Illescas,  que  no  alean- 
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zaban  en  la  corte  de  don  Juan  II  menos  fama  de  su-    capitulo  x. 
tiles  trovadores.  Baena,  se  dirige  al  rey  antes  de  en- 
trar en  la  palestra ,  en  esta  forma  : 

Seíior  alto,  rey  de  España, 
pues  Illescas,  viejo  é  cano, 
é  Manuel,  el  sevillano , 
amos  tienen  de  mi  saíia; 
con  mi  lengua  de  guadaña, 
maguer  tengo  fea  vista 
é  non  só  gran  coronista, 
juro  á  Dios  que  yo  los  vista 
de  paño  de  tiritaña 
é  veamos  quién  regaña. 

Después ,  variando  de  metro,  ya  en  otra  compo- 
vsicion  ,  habla  al  conde  don  Fadrique  y  á  don  Alvaro 
de  Luna,  á  quienes  habian  elejido  por  jueces  los 
contendientes,  en  los  siguientes  términos,  apare- 
ciendo el  nombre  de  Villasandino  en  lugar  del  de 
Illescas : 

Señores  discretos  á  grant  maravilla 
el  muy  noblescido  conde  don  Fadrique, 
primo  del  muy  alto,  el  rey  don  Enrique 
que  yace  en  Toledo  en  rica  capilla. 
E  vos  muy  leal,  sin  otra  mansilla, 
lindo  é  fidalgo,  Alvaro  de  Luna, 
fecho  é  crianza  sin  dubda  ninguna 
del  rey  poderoso  de  muy  alta  silla. 


Señores;  sostiene  qiiistion  é  rensilla 
el  muy  sabio  grande  de  Villasandino, 
también  el  fidalgo  poeta  muy  diño 
Ferrand  Manuel,  gentil  de  Sevilla, 
con  migo  Baena,  persona  cbiquilla; 
por  ende  vos  nobles,  graciosos  corteses 
seredes  los  jueces  daquestos  plei teses, 
oyendo  sus  metros  en  csla  grant  villa. 
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ENSAYO    lí. 


Lando. 


Yillasandino. 


liarcía 
de 
Ría. 


(Jarcia. 


Kstúfiiga. 


La  cuestión  entre  Baena  y  Ferrant  Manuel  de 
Lando  se  reduce  á  declarar  cuál  es  el  mejor  y  el 
preferible  de  los  sentidos  corporales ,  decidiéndose 
por  el  tribunal  que  era  la  visla  el  seso  mas  necesario 
y  adjudicándose  á  Baena  una  guirlanda  de  muy  lin- 
das flores ,  al  propio  tiempo  que  se  absolvía  de  las 
costas  á  la  parte  adversa  y  por  haber  tenido  razonen 
la  contienda.  La  sostenida  contra  Villasandino  pre- 
senta un  asunlo  análogo,  no  pareciendo  quedar  sa- 
tisfecho Baena  del  resultado  de  entrambas  lides, 
pues  que  terminadas  estas,  rogaba  al  rey  y  al 
Condestable  que  se  sacaran  copias  de  sus  versos  y 
de  los  de  sus  contrarios ,  á  fin  de  que  el  mismo  rey 
fuese  juez  arbitro  entre  ellos  y  declárase  quién  de  los 
tres  era  el  mas  solil  poeta.  Otras  muchas  contiendas 
entabló  Juan  Alfonso  de  Baena,  fiado  en  la  sutileza 
de  su  ingenio  y  en  su  práctica  en  el  arte  de  metri- 
ficar ,  llevándole  esta  confianza  hasta  el  punto  de  re- 
plicar á  Juan  García  de  Ría,  despensero  del  rey, 
que  le  incitaba  á  contender  con  él,  en  esta  forma: 

Pues  mi  lengua  es  barrena 
que  cercena 

cuanto  falla,  según  vedes, 
mal  faced  os 
en  picar  asi  en  mi  vena. 

Los  mas  famosos  desafíos  poéticos  fueron,  sin 
embargo ,  los  que  hizo  Baena  á  los  mariscales  Pero 
(iarcia  y  Diego  de  Estúñiga ,  en  los  cuales  hubo  de 
mediar  el  mismo  rey,  nombrando  por  juez  arbitro  á 
Pezo  López  de  Ayala.  Para  hacer  mas  pública  la 
contienda  emplazó  el  laborioso  converso  á  todos  los 
trovadores  de  la  corte  ,  invitándoles  á  oír  la  senten- 
cia de  Ayala.  que  tal  vez  no  seria  tan  favorable  á 
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Guzínnii. 


Can  izares. 


Bacna,  como  ól  se  habia  promelido .  cuando  no  la  capitulo  x. 
inserta  en  su  Cancionero.  Otras  muchas  requestcis 
escribió  el  secretario  de  don  Juan  II,  para  probar 
su  habilidad  en  el  arte  de  la  poetría:  entre  las  mas 
notables  controversias,  propuestas  á  diferentes  tro- 
vadores, merecen  llamar  la  atención  las  que  dirige 
á  don  Juan  de  Guzman  y  á  Alvaro  de  Cañizares :  la 
primera  se  reduce  á  discutir  sobre  cuál  es  mas  po- 
derosa ,  si  la  voluntad  ó  la  razón ;  la  segunda  á  re- 
solver si  un  hombre  que  tuviese  tres  cualidades 
buenas  y  tres  malas,  podría  ser  reconocido  por  las 
mismas.  A  fm  de  que  comprendan  nuestros  lectores 
el  carácter  y  la  forma  de  estas  discusiones,  verda- 
deramente escolásticas,  trasladaremos  á  este  lugar 
la  primera.  Juan  de  Baena  dice : 

Seíior  Valentino,  diz  que  el  papagayo 
es  mas  generoso  que  non  gavilán; 
asi  vos  el  noble  é  lindo  don  Juan 
sois  mas  gracioso  que  flore  de  mayo. 
Alegre  vivades  sin  otro  desmayo 
é  siempre  vos  guarde  la  virgen  IMaria, 
para  que  floresca  la  nuestra  alegria 
con  alta  excelencia  de  muy  alto  rayo. 

Señor ,  yo  leyendo  en  mi   Ciementina 
fallé  una  dubda  de  grant  sotilesa: 
por  ende  soplico  A  vuestra  noblesa 
que  la  remiredes  por  ser  pelegrina. 
E  que  leyendo  la  grant  Pastolina, 
me  dedcs  notable,   famosa  respuesta 
á  una  cuestión  de  yusso   propuesta, 
guardando  las  causa  de  vuestra  Ambrosina. 
Fifi  id  a. 

Señor,  yo  demando  pregunta  fermosa 
¿cuál  es  mayor  é  mas  poderosa 
voluntad  ó  rasson?  solución  famosa; 
vos  pido  respuesta  por  lengua  ladina. 

27 
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K^'SAYo  II.        ílc   aquí   la  contestación  de  D.  Juan  deGuzman: 

Invención   diloxta  ú  guisa  de  gayo 
veo  que  se  fase,  segiui  don  Tiistan 
en  la  grant  floresta  del  noble  rey  Wan, 
poniendo  los  fechos  según  Guimen  Cayo. 
Diré  retratando  del  salmista  ayo 
que  fuistes  igual  en  sabiduría 
vos,  noble  amigo,  de  grant  poeíria 
ca  vuestra  voz  suena  en  grant  desacayo. 

Amigo  discreto,  estimando  en  digna 
palabra  muy  buena  de    gran  profundesu, 
fallé  una  dicción  que  por  ylidesa 
declaraba  en  sí  respuesta  muy  fina. 
De  vuesti'a  pregunta  muy  clara  é  alna  , 
según  la  palabra  de  como  esta  puesta, 
kiego  vos  digo  sin  otra  compuesta, 
poniendo  mis  fechos  en  alta  regina. 

Finida. 

Amigo,  respondo  á  la  vuestra  prosa 
que  mas,  es  potente  voluntat  raigosa 
que  non  la  rasson  buena  ó  dubdosa, 
según  que   lo  fallo  en  dicción  benigna. 

Juan  do  Ikena  que  usó  de  multitud  de  metros  en 
sus   composiciones,  decia  á  Alvar  l\uiz  de  Toro. 


Wnu. 
fíe 

Toro.       respondiendo  á  un  discov  de  este. 

Muy  alto,  benigno,  por  arte  confesa 

pues  este  cohino  de  las  de  Abravalla 

está  muy  canino  que  lo  pon  en  priesa, 

<■'  busca  rcquesta,  c  mal  lo  remesa 

señor,  determino,  mi  lengua  profesa 

si  amia  el  malino,  por  arte  de  talla. 

que,  el  mi  torbellino  Pues  juro  sin  arte 

Ici  dé  mala  fiesta.  al  rey  Lisuarte 

(]a  él  se  confiesa  que  luego  lo  encaite 

en  lo  que  procesa  en  pocos  renglones; 
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ú  (li^ío  al  picarte 
<{iie  yo  lo  descarte. 


Ca  tengo  despecho 
del  \íl  contra-fecbo 
({ue  non  guard  derecho 
en  eso  que  resa. 
l'or  ende  del  fecho, 
sin  otro  cohecho, 
al  mango  rehecho, 


Judíos  de  espada. 
pues  ora  se  besa. 

Señor  mas  diria 
de  sil  astrosia 
é  vil  poctiía 
en  cuanto  rasona; 
mas  yo  non  quería 
con  esta  ave  fría 
poner  en  valia 
mi  rica  atahona. 


^19 


CAPlTtJLO   X, 


\ 


No  puede  ser  mas  agria  la  censura. 

Uno  de  los  poetas,  cuyas  obras  menciona Baena 
en  su  Cmicionero y  es  el  judío  Rabbi  Mosséh,  ciruja- 
no del  rey  don  Enrique  IIÍ:  ninguna  otra  circuns- 
tancia de  su  vida  se  deduce,  al  examinar  la  co/ecc/o/i 
expresada ;  siendo  probable  que  fuera  este  descien- 
te  de  Judá  comprendido  en  la  desgracia  que  acarreó 
á  don  Mayr,  médico  del  mismo  rey,  la  tempra- 
na muerte  de  don  Enrique.  Sea  como  quiera  de  es- 
to, parece  indudable  que  Rabbi  Mossóh  gozó  de 
algún  favor  en  el  palacio  del  rey  de  Castilla ,  cuan- 
do en  1405  nació  en  la  ciudad  de  Toro  el  príncipe 
don  Juan ;  pues  que  al  mismo  tiempo  que  Micer 
Francisco  Imperial ,  Diego  de  Valencia ,  Bartolomé 
Garcia  de  Córdoba  y  otros  ingenios  celebraban  aquel 
acontecimiento,  consagró  sus  versos  A  festejar  el 
nacimiento  del  indicada  príncipe.  Piabbi  Mosséh  se 
expresaba  en  estos  términos : 

Una  estrella  es  nacida 
en  Castilla,  reluciente: 
con  placer  toda  la  gente 
roguemos  por  la  su  vida. 

De  Dios  fué'  muy  venturoso 
aquel  dia,  sin  duhdanza, 


RCibhi 
3Iossn!). 


420  ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑA. 

ENSAYO  n.  en  col)rar  tal  alegranza, 

cleste  rey  tan  poderoso. 

Por  merced  del  pavoroso 
este  señor  que  cobraste, 
Castilla,  que  descaste 
noble  rey  c  generoso. 

De  reyes  de  tal  natura 
ciento  en  toda  partida 
de  realesa  complida 
non  nasció  tal  criatura. 

Con  bcldat  é  fermosiira 
non  es  visto  en  lo  poblado, 
nin  tan  bien  aventurado: 
Dios  le  de  buena  ventura. 

A  Aragón  é  Catalueña 
tenderá  la  su  espada 
con  la  su  real  mesnada  : 
Navarra  con  la  Gascueíia 
tremerá  con  gran  vergüeña ; 
el  regno  de   Portogal 
é  Granada  otro  que  tal , 
fasta  allende  la  Cerdefia. 
Despiies^  variando  de   metro,  prosigue: 
Salga   el  loen  que  estaba  encogido 
en  la  cueva  pobre  de  la  gran  llanura: 
mire  florestas,  vergeles,  verdura; 
muestre  su  gesto  muy  esclarecido: 
abra  su  boca  ot  dé  gran  bramido 
asy  que  se  espanten  cuantos  oyrán 
la  vos  temerosa  del  alto  Soldán 
('•  goze  del  tioiio  do  (¡ue  es  proveído. 

El  águila  estraña  trasmude  su   nido 
é  pase  los  puertos  de  la  grant  friura, 
del  valle  rompiendo  la  grant  espesura 
asiente  en    la  casa  del  fuego  escondido: 
visite  el  grant  poyo  enfortalecido, 
[tueblc  los  cami)Os  c  selvas  del  pan, 
coma  en  la  mesa  dóconum  é  están 
millares  de  bocas,  sin  cuento  sabido. 
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En  las  siguientes  estrofas  continuaba  explanan  Jo  capítulo  x. 
esta  metáfora  muy  propia  por  cierto  del  gusto  lite- 
rario de  su  tiempo  y  que  por  otra  parte  dá  á  cono- 
cer la  índole  de  sus  primitivos  estudios.  Toda  la 
composición  de  Mosséli  Zurgiano^,  que  así  se  le  de- 
nomina en  el  Cancionero  ^  respira  cierto  orientalis- 
mo, hijo  sin  duda  de  la  poesía  arábiga  y  de  la  poe- 
sía hebraica ,  que  tanta  influencia  tenían  en  la  caste- 
llana. Los  versos  de  maestría  mayor  nos  parecen, 
sin  embargo,  de  mayor  mérito  que  los  octosílabos; 
lo  cual  puede  atribuirse  sin  duda  á  que  se  hallaba 
aquella  metrificación  mas  puesta  en  uso  y  á  que 
guardaba  mas  analogía  que  otra  alguna  con  la  em- 
pleada por  los  escritores  rabínicos  en  todas  sus  poe- 
mas, como  en  otro  lugar  dejamos  ya  observado. 

Entre  las  demás  producciones  que  el  Cancionero 
de  Baena  contiene ,  debe  llamar  la  atención  la  Res-   ^"^  Rabbics 

,     .  .de 

puesta  que  dieron  los  rabhies  de  Alcalá  á  la  cantiga        alcalá 
de  Pero  Ferrus ,  probando  que  eran  aquellos  enten-         y 
didos  en  el  arte  poética  y  que  poseían  la  lengua  cas-  ^^'"'^  *^''^""*- 
tellana  con  la  misma  perfección  que  los  demás  tro- 
vadores de  la  época  de  don  Juan  11.  Para  que  pue- 
dan nuestras  lectores  juzgar  de  esta  composición, 
parécenos  oportuno  trasladarla  á  este  lugar,  copian- 
do también  la  cantiga  de  Ferrus ,  concebida  en  es- 
tos términos : 

Con  triste 'a  c  con  enojos 
que  tengo  de  mi  fortuna, 
non  pueden  dormir  los  ojos, 
de  "veinte  noches  la   una. 
Mas  desque  á  Alcalá  llegué, 
luego  dormí  et  ffolgué, 
como  los  niños  en  cuna. 

Entre  las  signogas  amas 
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ENSAYO   II.  cstó  bien  aposentado, 

dó  me  dan  muy  Ijuenas  camas 
c  plascr  ó  gasajado. 
Pero  cuando  vyene  el  alva 
un  rabbí  do  una  gi^int  barba 
oygolo  al  mi  diestro  lado. 
Mucbo  en  antes  que  todos 
*^"''S^  vyene  un  grant  judío  tuerto 

fjuc  en  medio  daquesos  lodos 
el  diablo  lo  oviesc  muerto; 
que  con  sus    grandes  bramidos 
ya  querrían  mis  oydos 
estar  allende   del  puerto. 

Rabbi  Jehudah  el  tercero, 
do  posa  Tello,  mi  fijo, 
los  puntos  do  su  gargüero 
mas  menudos  son  que  mijo. 
E  tengo  que  los  baludos 
de  todos  tres  ayuntados 
derribarycn  un  cortijo. 

La  respuesta  de  los   rabies  es  como  sigue: 

Los    rabíes   nos  juntamas, 
Per  Fcrius  ,  á  responder; 
é  la  respuesta  que  damos, 
qucrcdla  bien  entender. 
E  dcsimos  que  es  probado 
Cantií;;i  que   non  dura  en  un  estado 

•í<?  riquesa  nin  menester, 

'^s  i^''''^'^'^"^-  Pues  alegrad  vuestra  cara 

é   parad  de  vos  tristessa: 
ú  vuestra  lengua  juglara 
non  le  dedes  tal  j)rol)essa. 
E  aun  creed  en  Adonay: 
quel  vos  sacará  de  ay 
é  vos  dar;\   grant  riquessa. 

VA  pueblo  é  los  basanes, 
que  nos  aqui  ayuntamos, 
con  todos  nuestros  afanes 
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fin  el  Dios  siemi)re  esperamos 
con  muy  biicnu  devoción 
que  nos  lleve  á  rcmission, 
poique  seguros  vivamos. 
Venimos  de  madrugada 
yuntados  en  gi'ant  tropel 
á  faser  la  raatinada 
al  Dios  Santo  de  Israel, 
en  tal  son,   como  vos  vedes, 
que  jamas  non  oyredes 
niyseíiores  en  vergel. 

Inserta  también  Juan  Alonso  de  Baena  en  su  pre- 
cioso Cancionero  varias  composiciones  poéticas,  que 
si  bien  son  debidas  á  trovadores  cristianos,  tienen 
estrecha  analogía  con  los  descendientes  de  Judá. 
Las  mas  notables  son  los  desires  que  hizo  Alfonso 
Alvarez  de  Villasando  contra  Alfonso  Fernandez 
Semuel,  judío  que  á  los  cuarenta  años  abjuró  de  sus 
creencias  y  fué  cí  mas  donoso  loco  que  ovo  en  el  mun- 
do. También  fray  Diego  Valencia  de  León ,  maestro 
en  sagrada  teología,  escribió  dos  desires ,  dirigidos, 
el  primero  al  converso  Juan  de  España ,  y  el  segun- 
do á  don  Simuel  Dios-ayuda,  judío  rico  de  Astor- 
ga,  llamado  García  Alvarez  Delcon,  después  de  abra- 
zada por  él  la  religión  cristiana.  El  erudito  don  José 
Rodríguez  de  Castro  copia  en  su  Biblioteca  española 
el  desir,  en  que  Villasandino  hace  el  testamento  de 
Fernandez  Semuel,  el  cual  principia  de  este  modo: 
Amigos,  cuantos  ovistes 

plaser  con  Alfon  en  vida, 

de  su  muerte   tan  plañida 

sed  agora  un  poco  tristes; 

ó  reid,  como  reistes 

siempre  de  su  desatento, 

oyendo  su  testamento. 


CAPITtLO  X. 


Fernandez 
Semuc!. 

Fray  Die<ío 

de 
Valencia. 
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ENSAYO  II.  quizá  cual  nunca  lo  oistes. 


Testamento  et  codecillo 
ordenó  como  cristiano 
e  mandó  luego  de   mano 
mandas  de  muy  grant  cabdillo. 

Que  le  fagan  un  lusillo, 
en  que  seadebujada 
toda  su  vida  lastrada, 
sus  correnciss  é  omecillo- 

Y  termina,  después  de  disponer  burlescamente  de 
todos  los  bienes  que  le  supone,  del  siguiente  modo. 

Face  su  testamentario, 
para  complirtodo  aquesto, 
un  judío  de  buen  gesto 
que  llaman  Jacob  Zidario; 
al  cual  deja  su   sudario 
en  señal  de  cedcqua,  {*  ) 
porque  rezo  tefíld,   (**) 
cuando  sea  en  su  fonsario. 

El  decir  que  dirigió  F.  Diego  de  Valencia  de 
León  al  converso  Juan  de  España ,  es  notable,  por 
contener  una  sátira  bastante  picante  contra  los  casa- 
dos. Dice  asi  • 

Joban  de  España,  muy  gran  saña 
fué  aquesta  de  Adonay,  (a) 
pues  la  aljama  se  derrama 
por  culpa  de  Earcelay.  (/i) 

Todos  filemos  espantados  (c) 
maestros,  rabies,  cobenim(í') 
ca  les  fueron   sus  pecados 
de  este  sofar  abcnim.  (/") 

(*)    Saiilidatl.  «los  versos,  fiay  Dic^-o  <1(>  Nalciicia 

(**)  Oración.  era  también  converso. 

(d)    noctores. 

(a)  Dios.  (e)    Sacerdotes, 

(b)  VA  Demonio.  (O    Desde  el  s:il)io  lias-la  los  nc- 

(c)  Sí>í;un  se  deduce    de  estos      cios. 
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Pues  quien  non  tiene  bccira,  {(j)  capitulo  x. 

quiso  infinita  faser, 
hora  finque  por  mansel,  (/«) 
pues  tan  mal  pertrecho  tray. 

E   los  sabios  del  Talmud, 
á  que  llaman  ccdaquim,  («') 
disen  que  non  ha  salud 
el  que  non  tiene  becim. 

Antes  tienen  por  royn 
el  que  non  trae  milá:  (j) 
quien  non  puede  babciá  (A) 
non  le  cumple  raatanay.  (/) 

Fallamos  en  el  pellim  (m) 
•  por  pezuquen  (w)  é  por  glosa, 
el  que  non  tiene  becim 
non  tome  muger  fermosa. 

E  pues  vos  en  esta  cosa, 
non  quisistes  el  caham  (ñ) 
yredes  con  el  quehynam  (o) 
con  la  ira  de  Saday.  (j)) 

Barcelay  (y)   en  este  fecho 
contra  vos  fué  el  magual,    (r) 
é  non  corría  por  derecho 
la  rueda  de  guygal.  (s) 

Sofar  {t)  fino,  natural 
nos  dirán,  é  conadat  (n) 
pues  se  fiso  mi   somat  (x) 
vuestra  muger  por  tanay.  (j/) 

De  mayor  mérito  es  el  desir ,  en  Cf ue  el  mismo 
fray  Diego  Valencia  pide  ayuda  ó  limosna  á  don  Sí- 
muel  Dios-ayuda ,  conocido  entre  los  cristianos  con 

{a)  Puede  traducirse  virilidad.  (o)  El  Diablo. 

(h)  Pechero.  (p)  Del  Dios  inmenso. 

(i)  Santos  ó  piadosos.  (q)  El  Demonio. 

(j)  Abundancia.  (r)  La  podadera, 

(k)  Casarse.  (s)  El  orbe. 

(1)  Arra.  (t)  Sabio, 

(m)  Libro  admirable  de  juicios.  (u)  Agudeza. 

(n)  Versistas.  (x)  Postura. 

(íi;  Levantar,  subsistir.  (y)  Merced. 
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g'^sAYo  H.  el  nombre  de  Garci  Alvarez ;  pareciénclonos  conve- 
niente el  trasladar  aquí  algunas  estrofas,  ya  que 
hemos  insertado  los  vítsos  anteriores  y  que  este 
poeta  puede  indudablemente  reputarse  como  de  ra- 
za hebraica : 

Loar  vos  querría  en  arte  de  trobas, 
señor  don  Simiiel ,  por  vuestra  nobleza 
é  non  con  malisia  nin  por  sotileza, 
por  que  vos  me  dedes  reales,  nin    doblas; 
sinon  solamente  por  las  vuestras  obras 
que  son  cimentadas  en  grant  cortesia 
ct  contra  natura  de  la  judería, 
en  todos  los  fechos  llevades  sozobras. 


Creo  que  naciste   en  signo  de  león, 
é  Júpiter  era  el  su  ascendente, 
cuando  concebido  fuestes  en  el  vientre, 
contados  los  puntos  de  la  conjunción, 
Synifica  esto  vuestra  condición, 
pues  sodes  muy  franco  dador,  sin  dubdanza; 
é  Mars  ovo  parte  en  vuestra  juntanza, 
pues  sodes  ardido ,  de  grant  corazón. 

Si  fué  por  natura  ó  por  accidentes, 
sabed,  don  Simucl,  en  toda  manera 
que  sy  mas  seguides  por  esta  carrera, 
que  nunca  fué  tal  en  vuestros  parientes, 
pueden  vos  llamar  con  razón  las  gentes 
de  Dios  demandado,  segunt  Simuel, 
ó  Fanec  llamado  de  los  de  Israel 
Juzaf,  salvador  de  muchos  pedientes. 

Muchos  son  llamados  por  un  solo  nombre 
(|uc  su  buen-andanza  non  es  sola  una 
cá  son  desyguales  en  toda  fortuna, 
pues  uno  es  \il,  el  otro  es  muy  nobre. 
Non  fas  la  ventura  ser  rico  nin  pobre 
sinon  solamente  las  buenas  costumbres; 
vileza  fué  causa  de  las  servidumbres 
noblcsa  demuestra  fidalgo-rico-hombre- 
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Es  indudable  que  fray  Diego  Valencia  de  León  capitulo  x. 
aparece ,  mas  digno  de  elogio  en  los  versos  de  maes- 
tría mayor,  si  bien  entnmibas  composiciones  ofre- 
cen bastante  interés  para  nuestro  popósito,  pues 
que  dan  á  conocer  las  estrechas  relaciones  que  exis- 
tian  entre  judíos  y  cristianos,  poniendo  al  par  de 
manifisetoel  mérito  de  las  obras  poéticas  que  el  Ca7i- 
cionero  de  Baena  contiene.  Habiéndonos  extendido 
en  el  presente  capítulo  algún  tanto  con  este  objeto, 
expondremos  en  el  siguiente  nuestro  juicio  respecto 
á  esta  Colección  preciosa. 


CAPITULO   Xí, 


Tercera  época. -Siglo  XV* 


Continua  el  examen  de  los  escritores  del  reinado  de  D.  Juan  II.— 
Juan,  el  viejo,  Fray  Alonso  de  Espina.— Remon  Vidal  de  Besadu- 
chen.— 3Iosseh  Zarfali.— D.  Jaliacol)  Zadique  de  Leles. 


ENSAYO  II.  Consagramos  el  anterior  capítulo  á  dará  conocer 
las  poesias  que  el  Cancionero  de  Jolian  Alfonso  de 
Baena  contiene,  ya  relativas  al  proscrito  pueblo  he- 
breo, va  debidas  á  los  indios  que  mas  distinciones 

Juicio  '  «^  i 

sobre  gozaban  en  la  corte  de  don  Juan  I  [.-Del  exíimen  detc- 
ei  cancionero  hí^q  de  aquellas  composicioiies  poéticas  se  despren- 
líaona.  den,  en  nuestro  concepto,  las  mas  palmarias  prue- 
bas de  cuanto  llevamos  observado  respecto  de  la 
literatura  del  siglo  XV.  Presentan  algunas  veces  bri- 
llantes y  naturales  gracias;  reflejan  otras  no  poca  ri- 
queza de  colorido  y  ostentan  casi  siempre  gran  va- 
riedad de  metros,  manifestando  los  adelantamientos 
que  lial.)ia  hecho  ya  el  arle  poética. — Pero  no  son 
producto  de  la  espontaneidad  del  sentimiento  ni  dan  cu 
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SU  conjunto,  para  valemos  de  la  expresión  de  un  es- 
critor comtemporáneo,  la  mas  alta  idea  del  gusto, 
ni  del  talento  poético  de  sus  autores. — «Los  felices 
» ingenios  de  aquella  época  (prosigue  William  Pres- 
"COttal  bosquejar  el  cuadro  que  presentaba  la  civi- 
«lizacion  española  por  aquellos  tiempos)  erraron  el 
«camino  de  la  iimiortalidad.  Desdeñando  la  natu- 
»ral  sencillez  de  sus  mayores,  pensaron  excederles, 
«ostentando  erudición  y  procurando  formar  una 
«lenguamas  clásica. — Lo  ultimo  lo  consiguieron:  me- 
«joraron  mucho  las  formas  exteriores  de  la  poesia, 
«ofreciendo  sus  obras  un  alto  grado  de  perfección 
«literaria,  comparadas  con  las  precedentes. — Pero 
«sus  conceptos  mas  felices  están  por  lo  común  en- 
« vueltos  en  una  nube  de  metáforas  que  los  hace  in- 
w  inteligibles.» 

Este  juicio,  tan  conforme  con  las  observaciones 
que  en  la  introducción  al  capítulo  IX  del  presente 
Ensayo  expusimos,  se  adapta  grandemente  á  laspro- 
duciones  poéticas,  en  el  Cancionero  de  Baena  com- 
prendidas.— M  era  posible  que  las  obras  recopila- 
das por  aquel  erudito  converso  se  sustrajesen  á  la 
ley  común  que  entonces  dominaba  á  las  letras,  cul- 
tivadas por  una  corte  dada  á  un  excesivo  y  descami- 
nado fausto  para  olvidar  la  desnudez  y  falta  de  viri- 
lidad en  que  vivia. — Sin  embargo  ,  como  insertó 
también  el  secretario  de  don  Juan  II  en  su  precioso 
Cancionero  obras  debidas  á  no  pocos  poetas  del  si- 
glo anterior ,  bueno  será  advertir  en  este  sitio  que 
muchas  de  las  producciones  que  contiene  ,  se  ha- 
llan fuera  de  las  observaciones  referidas  y  del  juicio 
de  William  H.  Prescott,  quien  no  se  detuvo,  por 
el  carácter  propio  de  sus  tareas,  á  notar  esta  impor- 
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CAPITULO  XI. 


Villiain 
Prescott. 
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EwsAYo  ».  taiile  diferencia.  El  Cancionero  de  Baena  e?, por  estai 
razones  dolílemente  digno  del  examen  y  aprecio  de  los 
eruditos;  debiendo  ser  considerado  como  uno  de  los 
mas  estimables  monumentos  de  nuestra  historia 
literaria. — Juan  Alfonso  de  Baena merece,  en  fin,  las 
alaljanzas  de  su  posteridad,  no  tanto  por  haberse  con- 
sagrado con  el  mas  vivo  entusiasmo  al  culto  de  las 
musas  castellanas ,  cuanto  por  haber  tenido  la  feliz 
idea  de  reunir  en  un  solo  volumen  tan  aprcí'iables 
obras  poéticas.  Lástima  es  que  para  estudiarlas  aho- 
ra en  su  original ,  sea  necesario  el  pasar  á  extrañas 
tierras  y  mendigar  el  beneplácito  de  los  que  sin  es- 
crúpulo alguno  las  arrebataron,  con  otras  muchas 
preciosidades,  de  nuestro  suelo. 

Entre  los  escritores  de  la  época  de  don  Juan  lí, 
deben  también  distinguirse  dos  conversos  que  de- 
dicados á  estudios  mas  graves  se  manifestaron  no 
menos  doctos  que  los  hijos  de  donPablo  da  Santa 
Maria,  de  quienes  nuestros  lectores  tienen  ya  abun- 

ei  viejü.  dantes  noticias.  Era  el  luio  Juan  el  Viejo,  autor  que 
citan  Pérez  Bayer  y  don  Nicolás  Antonio,  sin  dar 
cabal  idea  de  sus  produciones ;  y  llamábase  el  otro 
fray  Alonso  de  Espina,  personage  bastante  conoci- 
do en  la  historia  de  España,  por  haber  acompañado 
al  suplicio  á  don  Alvaro  de  Luna.  IVació  el  primero 

Su  patria.  ^^^  Villamartin  á  mediados  sin  duda  del  sigla  XIV,  y 
convencido  de  loserrores  del  judaismo,  abrazó  la  reli- 
gión cristiana,  al  escuchar  la  inspirada  voz  de  S.  Vicen- 
te Ferrer,  dedicando  sus  esfuerzos  desde  entonces  en 
defensa  de  hi  verdad  cvangélira.  Había  este  converso 
sido  uno  de  los  mas  señalados  doctores  de  la  ley  mosai- 
ca, distinguiéndose  entre  los  rabinos  toledanos  por  la 
severidad  de  sus  doctrinas  y  la  austeridad  de  sus  eos- 
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lumbres.  Cristiano  ya,  hízose  notal)le  por  su  ar-  capullo  xi. 
diente  celo,  y  escribió  un  libro  intitulado  3Temo- 
ríaí  de  los  misterios  de  Clirisio,  para  dar  prueba  á 
los  católicos  de  su  acendrada  fe  y  para  mostrar  á  3iister¡o 
los  iudíos  la  necesidad  de  abjurar  los  errores  en  '^^ 
que  vivían. — Este  libro,  que  lue  escrito  sepjun  el 
mismo  Juan  el  Viejo  afirma,  el  año  da  1416  en  la 
ciudad  de  Toledo,  cuando  era  ya  de  edad  avanzada, 
se  divide  en  diez  y  siete  capítulos  de  corta  exten- 
sión, en  los  cuales  resalta  muclia  y  sazonada  doc- 
trina.— Escribió  también  Juan  el  viejo,  otro  tratado 
con  el  título  de  Dec¿aracío?i  del  Salmo  LXXII  del 
Salterio,  obra  en  donde  se  mostró  tan  erudito  y  ver- 
sado en  el  estudio  de  los  libros  sas^rados  de  la  Bi-  ^^  dei*^'^" 
blia  que'no deja, con  su  lectura,  dudado  ningún  gé-  salmo Lxxn. 
ñero  de  haber  sido  uno  de  los  mas  doctos  rabbies 
de  su  tiempo.  Juan  el  Viejo,  reúne  á  estay  dotes 
mucha  fuerza  de  lógica  en  la  manera  de  presentar 
las  cuestiones;  y  como  avezado  ya  A  las  disputas  y 
contiendas  talmúdicas,  se  ostenta  á  veces  como 
diestro  argumentante.  Para  que  nuestros  lectores 
puedan  apreciar  el  mérito  de  las  obras  que  dejamos 
citadas,  copiaremos  aqui  el  capítulo  VI  del  Memo- 
rial de  los  misterios  de  Christo,  en  que  habla  de  Isa- 
ías y  de  los  demás  profetas  que  trataron  de  la  Vir- 
gen. Dice  asi: 

«Los  christianos  alum] irados  del  Senyor,  nuestro  Sal- 
«vador ,  fallan  todas  las  profecías  cumplidas  en  el  nuestro 
«Senj'or  Christo ;  é  los  judíos  non  tienen  otra  esperanza, 
»nin  otra  consolación,  salvó  verná  el  Mesyas  é  élloslibra- 
»rá;  ó  los  moros  dicen  cá  fijo  de  Maria  es  fijo  de  Dios. 
«Otro  sy  dicen  los  moros  que  en  el  día  del  juicio,  él  lia  de 
«juzgar  los  vivos  é  los  muertos ;  é  pues  árboles  que  dio  fru- 
sto que  lodos  los  nascidos  tienen  su  esperanza  en  él,  é  salvo 
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ENSAYO  II.  ''QU6  el  cliristiano  come  cada  dia  del  é  goza  con  él ,  é  el  judío 
'  «espera  comer  del,  é  el  moro  taiie  en  el  fruto  é  non  come, 
»cá  non  tiene  la  fé  é  creencia ,  salvo  que  conosce  que  era 
«Mesyas;  razón  es  de  alabar'  é  dar  gloria  é  amar  á  tan 
«santo  árbol  que  es  esperanza  de  los  vivos  é  de  los  muer- 
»tos;  c  con  razón  dice  David  en  el  su  salmo  LXXXVII:  glo- 
y>riosas  cosas  son  dichas  de  ti,  cibdat  de  Dios.  Bien  pode- 
»mos  decir  ala  madre  de  Dios  cibdat  de  Dios;  é  yo  antes  que 
«comenzase  á  declarar  la  profecía  que  es  dicha  della,  quise 
«adelantar  algo  de  su  alabanza,  la  qual  lengua  non  puede 
«fablar,  ni  corazón  pensar  cuanto  debemos  decir  é  alabar 
»á  la  Virgen  gloriosa  Santa  María  que  es  árbol  de  vida  é 
«consolación  á  los  vivos  é  á  los  muertos,  é  dar  muchas 
«gracias  á  mi  Señor  Jesucristo,  su  hijo  bendicho,  que  me 
«llegó  en  mi  vejez  á  tiempo  que  fablase  en  su  alabanza,  se- 
«yendo  criado  en  tiaiebra ,  comiendo  en  el  árbol  de  Eva, 
«Í!  pido  á  la  Santidad,  que  ella  que  es  madre  de  piedad  é 
«Reyna  de  los  angeles  ,  sea  mi  abogada  ante  su  glorioso  fijo 
«Jesucristo,  fijo  de  Dios  vivo,  que  me  querrá  recibir  en 
«el  su  santo  reyno,  partiendo  de  este  siglo,  segunt  mi  edad 
«de  aqui  á  poco  tiempo.  Vengamos  al  propósito,  fallará 
«que  las  profecías,  asi  como  profetizaron  del  fruto  glorio- 
«so,  así  profetizaron  del  santo  árbol  que  lo  trajo,  é  pro- 
«fetizó  Esaias  de  la  Virgen  gloriosa,  segunt  le  dijo  el  án- 
«gel  á  Joseph,  cuando  le  apareció  é  le  dixo:  sepas  Joseph, 
«que  JMaría  tu  esposa,  ha  concebido  de  Espíritu  santo,  é 
«parirá  fijo,  é  llamará  su  nombre  Jhs,  que  quiere  decir 
y>saivador,  ca  él  salvará  su  pueblo  de  sus  pecados,  porque 
«se  cum[)la  lo  que  es  escrípto  de  parte  de  Dios  por  el  pro- 
«fecta;  é  que  la  virgen  parirá  fijo,  é  será  llamado  su 
«nombre  Jiininanucl  (¡ue  <juiere  decir  J)íos  con  nosotros. 
»E  dice  luego  el  verso  siguiente:  manteca  é  miel  comerá 
»por  sil  snhcr,  c  aborrecerá  el  mal,  c  escogerá  el  bien; 
«é  el  comer  se  toma  afjuí  por  doctryna,  asi  como  fallamos 
«que  dice  Salomón  en  el  libro  de  los  probervios:  andat 
»comed  de  mi  pan,  é  bebet  de  mi  vino ;  que  lo  dize  por 
«deprender  su  doctrina;  é  otro  sy  manteca  e  miel  comerá, 
«quiere  decir  que  su  doctrina  es  manteca,  é  miel  toda  ca- 
«ridad,  é  toda  picdat  é  toda  misericordia  que  ovo  en  el  se- 
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»ñor.  Dize  después  por  su  saber  afjorrcsccrá  el  mal.  é  esco-  t-apixtloxi. 
i)jerd  el  bien:  dixo  el  profctii  por  su  saber  para  dar  ú  en- 
«tendcr  por  su  saber,  como  Dios,  é  no  enseñado  de  otro 
«segunt  se  dirá  en  su  título. — Otro  si  entendiesen  manteca  é 
»miel,  el  qual  bá  de  cumplir  la  vieja  ley,  é  la  nueva  ca  ley 
»es  comparada  íi  miel  c  manteca.  Dícelo  Davit  Salmo  XIX; 
«otro  si  Salomón  en  el  Cántico  canticoriim. » 

Asi  explica  el  segundo  verso  del  Salterio  en  la 
declaración  del  Salmo   LXXII: 

i(  Juzgará  el  tu  pueblo  con  justicia  é  los  tus  pobres  con 
ujiíicio.  Justicia  es  una  virtud  general,  que  es  dar  ú  cada 
«uno  segunt  mercsce  galardón  al  bueno  é  pena  al  malo;  é 
«aquí  profetizó  Davit  (jue  el  nuestro  Salvador  Jesucbristo 
»ba  de  juzgar  el  dia  del  juicio  íi  quantos  nascieren,  vivos 
>'é  muertos,  según  lo  dice  el  profeta  Joel  capítulo  IV:  jjo 
y>atjuntaré  todas  las  gentes  en  el  val  de  Josapliat,  é  lii  las 
i^jiizgaré.  Otro  sy  el  profeta  Sofonias,  capítulo  III,  deciadel 
»pueblo:  enmendatvos  antes  que  venga  el  dia  del  juicio^ 
Mjue  ayuntaré  las  gentes  é  todos  los  reynados  é  daré  á  cada 
»uno,  según  sus  obras.  E  otro  sy  podemos  decir  que  en 
»estos  dos  versos  primero  que  dixo:  Semjor,  los  tus  juicios 
xdd  al  rey  é  el  segundo  que  dice:  juzgará  el  tu  pueblo 
:»con  justicia,  profetizó  Davit  de  lo  que  dixo  nuestro  Senyor 
«Jesu-Cbriáto  á  sus  apóstoles:  dado  es  á  mi  poder  en  el 
»cielo  é  en  la  tierra;  ca  dio  la  divinidad  á  la  bumanidat 
«poder  de  juzgar  los  vivos  é  los  muertos,  ca  es  Dios  é 
>)ome.» 

No  creemos  necesario  el  trasladar  otros  pasages, 
para  dar  á  conocer  el  espíritu  que  animó  á  Juan  el 
Viejo,  al  escribir  los  dos  tratados  que  dejamos  cita- 
dos y  los  conocimientos  que  le  adornaban.  El  len- 
guage  empleado  por  este  fervoroso  converso,  aun- 
que no  es  tan  elegante  como  el  de  las  obras  de  Al- 
var García  y  Alonso  de  Cartagena,  que  florecian 
á  la  sazón  ,  iguala  en  sencillez  y  en  pureza  al 
usado  por  otros  escritores  del  mismo  tiempo.  El 
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Fr.   llonso 

lie 

Kspina. 


V.\  Fortalitiiim 
ficki. 


códice  *  que  contiene  los  referidos  libros,  es  por 
esta  cuusa  un  precioso  documento  de  nuestra  histo- 
ria literaria  y  merece  la  estimación  de  los  que  se 
consagren  á  examinar  los  progresos  hechos  por  la 
lengua  castellana  en  el  siglo  XV.  Juan  el  Viejo,  que 
tanto  calor  mostró  en  defensa  del  cristianismo,  aca- 
bó sus  dias ,  en  medio  de  las  distinciones  y  los  ho- 
nores que  dispensaron  íí  su  mérito  los  prelados  de 
Castilla. 

Mas  nombrado  y  acariciado  por  el  clero  y  aun 
por  la  corte  de  don  Juan  II ,  fué  fray  Alonso  de  Es- 
pina, religioso  del  orden  de  menores  observantes, 
que  aníes  de  convertirse  al  cristianismo,  era  uno  de 
los  mas  doctos  rabbies  de  su  tiempo.  Abrazada  la 
religión  católica,  llegó  á  ser  rector  de  la  Universi- 
dad de  Salamanca ,  honra  reservada  entonces  al  mas 
alto  mérito ;  y  cuando  contaba  ya  una  edad  avanza- 
da, fué  nombrado  para  una  de  las  plazas  déla  tabla 
del  Consejo  supremo  de  la  Inquisición,  merced  al 
odio  que  desplegó  contra  el  pueblo  hebreo,  com- 
batiendo ,  ya  por  medio  del  pulpito  en  que  gozaba 
de  gran  prestigio  y  nombradla ,  ya  por  medio  de 
sus  escritos,  los  errores  de  la  religión  judaica.  Con 
este  propósito  compuso  una  obra  latina  que  termi- 
nó, según  expresa  el  mismo,  en  1458;  dándole  por 
título  Forífilüium  fi(ki\  en  la  cual  al  mismo  tiempo 
que  acredil(í  una  erudición  extraordinaria,  dio  á 
conocer  que  no  perdonaba  medio  alguno  para  con- 


1  Kslc  curidso  (locmiieiito  era 
por  los  ai'ios  de  1780  propicdaii  del 
colcjíio  (lo  Mailn*  do  Dios  do  toó- 
lojíos  do  la  iiiii\orsidad  de  .Vlcaiá 
do  llenares.  V.n  ol  citado  ai'io  lo 
copió  ron  suma  dilifüoncia  y  rsiiio- 
ro  el  ÜMstrHdo  sarordütc  doii  l'iaii- 


cisco  de  la  Cnerda,  liabiendo  lle- 
t;ailo  ;i  poder  del  erudito  hibliólo- 
;,'()<lon  Henito  Macslro,  quien  antes 
de  sn  ralleciniionlo  nos  le  facilit») 
para  su  examen.  El  códice  orij^itial 
lialirá  ido  prohahlenienlc  á  enjíala- 
i¡ar  aljíuna  biblioteca  extranjera. 
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fimclir  y  exterminar  á  la  grey  á  que  debía  su  exis-  capitulo  m. 
tencia.  El  laborioso  don  José  Rodríguez  de  Castro, 
dá  en  su  Bi'>liotcca  española  los  siguientes  porme- 
nores acerca  de  este  libro,  que  anda  bastante  esti- 
mado *  por  la  escasez  de  egemplares  en  manos  de 
los  eruditos  y  bibliógrafos.  Dice  del  siguiente  modo: 
«Esta  obra,  cuyo  objeto  es  impugnar  el  judais- 
»mo,  descubriendo  las  astucias  y  perversos  ardides, 
»de  que  se  valen  los  judíos  contra  los  cristianos,  se  j^,¡^.¡^ 
» compone  de  doce  consideraciones,  repartidas  en  de 

«cinco  partes  ó  libros.  El  primero  trata  de  las  ar-  castro. 
«mas  espirituales  que  tienen  los  cristianos  contra 
«los  judíos,  délas  cuales  deben  usar  los  predica- 
odores  evangélicos;  del  mejor  modo  de  predicar  la 
«palabra  divina ;  de  la  nobleza  y  excelencia  de  la  fé 
«católica;  y  del  cumplimiento  de  las  profecías  anti- 
«guas  acerca  del  Mesías,  en  nuestro  Señor  Jesu- 
» Cristo.  En  el  segundo  habla  del  origen,  naturaleza 
«y  progresos  da  cada  una  de  las  catorce  lieregías  que 
«se  conocían  en  su  tiempo;  y  trata  largamente  de 
«la  confesión  sacramental  y  de  la  absolución  de  los 
«pecados.  En  el  tercero  trae  los  argumentos  de  los 
«judíos  contra  los  cristianos  en  materia  de  religión; 
«refiere  varías  insulseces  de  los  mismos  judíos; 
« cuenta  las  calamidades  que  han  padecido ;  la  ruina 

2  Sin  ciiibargn  do  sor  ya  do-  misma  ciudad.  Citan  e!  Forla/i- 
masiado  rara,  so  han  licohnMoosta  íhim  ¡idñ  en  su  Bisíoria  ilc  i's- 
obra  varias  edioionos :  lamas  an-  puna  ol  V.  Juan  de  Mariana  j  en 
ligua,  que  loncmus  á  la  vista,  su  UHiliottcd  de  ios  escritores  re- 
GS  del  ario  lí8o  liecha  á  exjien-  üi/iosos  observantes  fray  Lin-as 
sas  de  Antonio  K()ber;íer:  im-  Man<iingo;  en  su  Apparalus  sn- 
primiósc  dospuos  en  >íurenibcrRk  rer ,  en  su  Diblioleca  liebrea  Woi- 
eii  i 494,  y  mas  adelante  se  volvió  Dio;  en  su  Historia  literaria  de 
á  publicar  en  León  do  Francia,  liajo  los  escritores  eclasidsticos  Güi- 
la dirección  de  fray  (iuillormo  To-  Uermo  Cave,  liaciendo  también 
taño,  del  orden  de  proilicadorcs,  mención  de  ella  los  celebrados  es- 
el  ano  de  ir>ll.  En  lo^J.'i  volvió  nuc-  critorcs  Barttoloccio  ,  Ricardo  Si- 
vamcutc  á  darse  á  la  estampa  eu  la  mon  y  Juan  Eurique  Blayo,  el  Ixjjo. 
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^^^'""^o  "•  ))dc  Jerusalem ;  los  destierros  de  los  judíos  de  los 
"paises  de  los  cristianos;  sus  castigos;  su  futura 
«conversión  y  la  venida  del  Ante  Cristo.  Enelcuar- 
«to  pone  la  vida  de  Malioma;  describe  su  secta; 
«impugna  su  doctrina;  expone  los  dogmas  de  la  re- 
wligion  cristiana;  y  refiere  las  guerras  que  ha  habi- 
«do  entre  los  cristianos  y  los  moros  desde  el  tiem- 
wpo  de  Mahoma.  lin  el  quinto  trata  de  la  existencia 
»de  los  demonios,  su  orden,  diferencia,  régimen, 
«odio  que  tienen  á  los  cristianos,  tormentos  que 
«padecen  y  lugar  que  habitan.» 

Fray  Alonso  de  Espina ,  apesar  del  empeño  que 

muestra  en  poner  de  manifiesto  las  aberraciones  de 

EXíiincii      los  judíos,  en  lo  cual  se  ostentó  í5  veces  como  há- 

<iti         bil  ergotista,  es  mas  apreciable  cuando  narra  los 

¡ortaiitium    jjggjjQg  f.^^Q  cuando  combate  las  doctrinas.  Así  me- 

litlei.  A 

recen,  en  nuestro  juicio,  la  preferencia  sobre  los 
demás  luiros  el  tercero  y  cuarto  del  Fortaíitium  fi- 
dei,  en  los  cuales,  como  indica  Rodríguez  de  Cas- 
tro, cuenta  las  vicisitudes  sufridas  hasta  su  época 
por  el  pueblo  hebreo  y  dá  á  conocer  la  vida  de  Ma- 
homa y  los  progresos  que  hizo  su  secta  hasta  exten- 
derse por  todo  el  mundo  é  iunundar  luiesfra  Es- 
paña. En  el  libro  tercero  que  se  divide  en  doce 
consideraciones  ^,  son  notables  la  séptima,  novena, 
décima  y  und(''cima  bajo  el  aspecto  (]ue  dejamos  in- 
dicado. Considera  Espina  al  hablar  de  csUdu  judconnn 

3     Estas    fonsiiloracionos    son:  vena  de  las  cuatro    veces  que  ha- 

juiinera  soine  la  ccj^ueflad  de  los  l)iau   sido  desterrados,    va    de    la 

jtidíos:   s(';;nrida,   de  su  parentela,  tierra  Santa,  vade  Francia  ,  ya  de 

según   el  Tainind:  tercera,  de  sus  Injílaterra  v  ya  de    lispaña :  dcci- 

creencias:   cuaila,  tiuiíiLa  y   sesla  ni;l  de   las  cosas  njas   notables  de 

de  la  guerra  (pie   tiacen   los   jiidios  los  judios:    uinlécinia  de  su  estado 

;!  la  té  cristiana:  séüuia  de  la  cruel-  en  el  reino  de    Castilla,   \    duodc- 

«lad  de  los  judíos  :   octava  de  la  la-  cima  de  su  perversión  hasta  !a  coii- 

luiílad  y  orgullo  de  los  iiiisnios;  no-  sunia<-ion  de  ios  siglos. 
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in  Castella,  las  leyes  que  se  lialjian  dictado  para  cm-ítulom. 
tener  á  raya  á  la  raza  proscrita;  y  con  este  motivo 
inserta  el  ordenamiento  de  la  reina  Catalina  y  de  don 
Fernando,  el  de  Antequera,  de  que  ya  tienen  noti- 
cia nuestros  lectores,  y  prosigue  manifestando  que 
apesar  de  la  severidad  de  esta  y  otras  disposiciones 
de  los  reyes  y  prelados,  en  ninguna  ó  en  pocas  co- 
sas se  veian  aquellas  cumplidas.  Trata  de  probar 
que  los  judíos  de  Espaíia  rccihian  mayores  conside- 
raciones por  parte  de  los  cristianos  que  los  de  otros 
reinos,  en  especial  los  de  Francia  é  Inglaterra,  en 
donde  hacian  vida  de  cautivos,  por  lo  cual  mere- 
cian  el  título  de  ingratos;  y  para  dará  conocer  com- 
pletamente el  estado  y  condición  de  los  judíos  de 
Castilla  ,  dice  de  este  modo : 

«In  lioc  ergo  regiio  jiiíhíonini  non  gravatur  captivitas, 
»cuin  ipsi  teiT.T,  pingiicdinem  cdant  ct  bona:  non  laborant  Su  estilo, 
«tcrraní,  nec  caui  deícadiint.  Sed  nialitiis  et  astiUiis  siiis 
»labores  christianoiuní  dcvorant  ot  coruní  siint  bonoruní 
«heredes,  sicut  de  eis  scri¡)liini  ost  (Jcremiffi  ca[».  5.°  vers.  27) 
•nSiciit  decipida  plena  avihas,  sic  domus  eorum  plena  dolo: 
nideo  magníficati  sunt  et  ditati.  Incrassati  sunt  et  impin- 
»tjuati.  Sic  ergo  pioditiones  et  mala  judeorura,  iit  dictuní 
»est,  transeunt  siiie  pena  et  [leccatis  exigentiblis  soepe  in  regno 
»isto  alicpü  ipsoruní  niniis  valcnt  ciim  regibiis,  et  ea  qune  ad 
«reges  pertinent,  pcrtractant;  ct  talibus  se  immiscent  quod 
»habent  snb  jugo  et  dominio  christianos.  Et  ideo  in  regno 
»isto  temporibus  féié  ómnibus  obtincnt privilegia  juxtavelle, 
«soepc  ctiam  in  domo  regia,  et  unus  magnus  miles  vcl  plures 
»qui  eorum  est  advocatus  et  defensor  a  quocumquc  accusan- 
«t».  Et  sic  coeci  judei  coecos  efficiuní  christianos regni  istius. 
»Et  inde  accidit  proverbium  antiquorum  :  vidisles  hic  ccccum 
y>qui  videntcm  exccecavit.  Cum  tamen  scriptum  sit,  Pro- 
«verb.  19.  Non  decent  si nltnin  divilice,  vec  serviim  domi- 
>mari  principióus.» 

jXo  creemos  necesario  seguir  copiando ,  para  que 
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-^líliíiíJíl:— puedan  formar  juicio  nuestros  lectores  del  espíritu 
que  ^lúó  la  pluma  de  fray  Alonso  de  la  Espina,  al 
escribir  su  Forlalilium  fidei.  Cuanto  llevamos  dicho 
prueba  la  exactitud  de  las  observaciones  que   en 
nuestro  primer  Ensayo  hicimos,  respecto  del  objeto 
y  tendencia  de  esta  obra,  cuyo  mérito  literario  no 
puede  menos  de  reconocerse  en  el  trozo  que  deja- 
mos copiado.  El  P.  Juan  de  Mariana  en  el  capítu- 
lo XIII  del  libro  XXII  de   su  Historia  general  la 
califica  del  siguiente  modo,  al  narrar  la  muerte  de 
don  Alvaro  de  Luna:  «Acompañó,  dice,  á  don  Al- 
)>varo  por  el  camino  y  hasta  el  lugar  en  que  le  jus- 
Mniiana.      «ticiaron  Alouso  de  Espina ,  fraile  de   San  Fran- 
«cisco,  aquel  que  compuso  un  libro  llamado  íor- 
»talitiam  fuíei,    magnífico    título,    bien  que  poco 
«elegante.  La  obra  erudita  y  excelente  por  el  cono- 
í> cimiento  que  dá  y  muestra  de  las  cosas  divinas  y 
»de  la  sagrada  Escritura.»  El  juicio  del  P.  Mariana 
nos  parece  digno  de  todo  respeto.  Sin  embargo, 
como  indicamos  ya  arriba,  la  obra  de  Alonso  de 
Espina  es  preferible  en  la  parte  histórica,  en  donde 
su  lenguage  aparece  mas  suelto  y  sencillo,  bien  que 
en  toda  ella  manifiesta  grandes  conocimientos  y  ex- 
celentes dotes  de  escritor.  INinguna  obra  en  caste- 
llano ha  llegado  (que  nosolros  hayamos  averigua- 
do) íí  nuestros  dias,  debida  al  converso  Espina:  es 
probable  que  encerrado  en  el  cl;iustro  y  desdeñan- 
do enteramente  la  literatura  y  la  lengua  vulgares, 
tampoco  escribiera  este  docto  franciscano  ningunu 
producción  en  aquel  idioma. 

Pertenecen  también  á  esta  tercera  ¿poca  que 
vamos  bosquejando  otros  esclarecidos  conversos  que 
dieron  no  pocas  pruebas  de  su  amor  á  las  letras, 
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dedicándose  con  todo  esmero  á  su  estudio  y  cultivo,  capiti-lo  xi. 
Merecen  entre  ellos  singularmente  mencionarse  Re- 
mon  Vidal  de  Vesaduchen,  don  Mosséh  Zarfatí  y  don 
Jahacob  Zadique  de  IJclés,  insigues  filósofos  de 
aquellos  tiempos.  Distinguióse,  no  obstante,  el  pri- 
mero como  entendido  preceptista  y  hábil  poeta,  sien- 
do harto  sensible  para  nosotros  el  no  poder  dar  aqui 
una  muestra  de  sus  poesías ,  por  haber  sido  de  todo 
punto  infructuosas  cuantas  investigaciones  y  dili- 
gencias hemos  hecho  para  conseguirlo.  Solamente 
consta  por  el  testimonio  del  marqués  de  Santillana, 
cuyos  juicios  literarios  merecen  todo  respeto ,  que  i^^'"""  ^''*^^^^ 
escribió  Remon  Vidal  de  Vesaduchen  un  arte  poé-  vesaduciicn. 
tica,  titulada  Reglas  cIpí  bien  trovar,  tan  digna  por 
cierto  de  estima  que,  según  el  referido  don  Iñigo 
López  de  Mendoza  manifestaba  en  la  carta  con  que 
dirigió  sus  Proverbios  al  príncipe  don  Enrique,  tuvo 
presentes  las  reglas  que  en  ella  se  establecían ,  para 
la  versificación  de  la  mencionada  obra.  Lástima  es 
verdaderamente  que  este  códice,  tan  apreciado  en 
la  época  del  erudito  marqués,  no  se  haya  todavía 
encontrado  por  nuestros  bibliógrafos;  dando  esto 
motivo  para  sospechar  que  pueda  haber  sido  ya  de- 
vorado por  la  polilla  en  los  archivos,  ó  por  las  lla- 
mas, alimentadas  por  la  ignorancia  que  en  todas 
partes  ha  cundido ,  para  destruir  los  mas  preciosos 
documentos  de  nuestra  cultura.  Aunque  no  tene- 
mos nosotros  la  fortuna  de  dar  á  conocer  el  pre- 
citado libro,  no  hemos  tampoco  querido  dejar  de 
mencionarlo,  para  despertaren  nuestros  literatos  el 
deseo  de  buscarle ,  á  fin  de  que  pueda  algún  dia 
enriquecerse  la  historia  de  la  literatura  española  con 
joya  tan  apreciable. 
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Don  Mosséh  Zaifutí,  cuyo  nombre  es  apenas  co- 
nocido en  la  república  délas  letras,  pues  que  ni 
Wolfio ,  ni  Bartoloccio ,  ni  otro  alguno  de  cuantos 
lian  tratado  de  los  escritores  rabínicos  hace  mención 
de  él ,  á  excepción  de  Rodrií^uez  de  Castro ;  se  dis  - 
tinguió  principalmente  por  sus  estudios  sobre  la 
jurisprudencia,  escribiendo  un  tratado  con  el  título 
de  Flores  de  derecho,  que  se  conserva  afortunada- 
mente en  la  famosa  colección  del  Kscorial.  Es  atri- 
buido este  códice  á  otro  judío,  llamado  Jacobo  de 
las  leyes,  por  verse  en  la  portada  escrito  este  nom- 
bre ,  adjudicándosele  la  gloria  de  haber  recopilado 
las  referidas  Flores  de  derecho.  Pero  luego  que  se  lee 
la  primera  dedicatoria,  que  precede  al  tratado,  no 
queda  ya  duda  de  que  fué  don  Mosséh  Zarfatí  el  au- 
tor del  mismo,  hallándose  en  la  expresada  dedica- 
toria estas  palabras : 

«Muy  magnífico  señor,  habiendo  acatamiento  asi  al  mo- 
«tivo  dictio  de  vuestra  merced,  como  al  deseo  mió,  cercado 
»vos  servir,  aunque  yo  vuestro  vasallo  IMossé  Zarfatí  sea  el 
«menor  de  los  siervos  vuestros,  la  presente  escriptura  fise  sa- 
near en  el  volumen  que  aqui  paresce,  suplicando  á  vuestra 
«seíioria  que  non  acatando  la  poquedad  de  la  obra,  mas  la  en- 
«tencion,  pues  aquella  es  desear  vuestro  servicio,  le  plega 
»sea  rescebida  con  la  voluntad  que  se  fasc.« 

Dirigía  don  IMosséh  Zarfatí  esta  dedicatoria  al 
maestro  .lacobo,  el  cual  habla  recibido  encargo  de 
escribir  la  copilacion  de  las  Flores  de  derecho,  para 
rccreamiento  é  para  enseñanza  de  don  Alfonso  Fer- 
nandez ]\ií"io;  y  no  atreviéndose  sin  duda  á  confe- 
sar á  este  magnate  (|ue  se  había  visto  obligado  á  va- 
lerse de  don  Mosséh  Zarlatí,  le  presentó  las  Flores 
de  derecho  y  como  obra  suya,  yendo  en  este  propó- 
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sito  tan  adelante  que  se  expresó  en  esta  forma  al   capitulo  xi. 
dedicársela : 

«Señor,  yo  pensé  en  las  palabras  que  me  dixistes  que  vos 
«plasía  que  escogiese  algunas  Flores  de  derecho  brevemente; 
aporque  pudiéssedes  baber  alguna  carrera  ordenada  para 
«entender  c  librar  los  pleitos,  segundlas  leyes  de  los  sabios. 
«E  porque  las  vuestras  palabras  son  A  mi  expreso  manda- 
wmiento  é  he  grant  voluntad  de  vos  faser  servicio  en  todas 
»las  cosas,  é  maneras  que  yo  supiesse  é  pudiesse;  é  copilé 
»é  ayunté  estas  leyes  que  son  mas  ancianas,  en  esta  manera; 
«que  eran  puestas  é  departidas  por  muchos  libros  de  los  sa- 
»bidores ,  é  esto  fiz  yo  con  grand  estudio  é  con  gran  dili- 
«geneia.» 

No  puede  ú  la  verdad  comprenderse  como  osa- 
ba el  maestro  Jacobo  atribuirse  con  tanta  seguridad 
una  obra  que  liabia  sido  por  otro  trabajada.  Pero 
el  hecho  no  es  menos  cierto ;  creyendo  nosotros 
con  el  erudito  Pvodriguez  de  Castro,  'que  las  Flores 
de  derecho  son  debidas  á  don  Mosséh  Zarfatí ,  sin 
haber  tenido  en  ellas  mas  parle  el  maestro  Jacobo  que 
el  hacerlas  copiar  para  presentarlas  y  el  quitar  la 
dedicatoria  ó  introducción  escrita  por  el  referido  ju- 
dío, sustituyéndola  con  la  suya.  ]\o  calculó,  sin 
embargo,  que  Zarfatí  podría  conservar  otra  copia  y 
andando  los  tiempos  seria  fácil  reunir  entrambas 
dedicatorias  en  un  mismo  códice ,  desvaneciéndose 
por  tanto  su  usurpada  gloria.  Hé  aquí,  pues,  loque 
ha  sucedido. 

Las  Flores  de  derecho  se  hallan  divididas  en  tres 
libros,  componiéndose  el  primero  de  quince  títulos,  su  análisis. 
de  nueve  el  segundo  y  de  cuatro  el  tercero.  Trata 
en  el  libro  primero  de  los  jueces,  los  voceros  (abo- 
gados) y  los  personeros  (procuradores),  dando  á  co- 
nocer el  curso  que  deben  seguir  los  pleitos  y  demás 
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KwsAYo  II.  juicios,  en  lo  cual  se  invierten  solo  cuatro  títulos, 
viéndose  los  restantes  consagrados  á  definir  las  re- 
laciones del  hombre  en  sociedad  y  ;i  fijar  el  carácter 
y  aun  la  forma  de  los  procedimientos.  Amplíanse 
en  el  segundo  libro  estas  materias,  señalándosela 
manera  con  que  deben  los  jueces  admitir  las  confe- 
siones y  pruebas  en  los  pleitos  criminales;  y  abraza 
el  tercero  finalmente  cuanto  hace  relación  al  modo 
de  pronunciar  las  sentencias  y  de  cumplirlas,  sin 
olvidar  las  apelaciones  (alzadas) ,  permitidas  por  la 
ley  y  la  costumbre  á  los  partes  contendientes.  Por 
este  brevísimo  análisis  comprenderán  nuestros  lec- 
tores la  importancia  de  esta  obra  en  una  época,  en 
que  se  habían  olvidado  en  la  práctica  todos  los  de- 
rechos é  imperaba  solo  el  capricho  de  los  podero- 
sos, viéndose  la  potestad  real,  única  garantía  del 
derecho  común ,  tan  frecuentemente  hollada  y  es- 
carnecida. 

Don  Mosséh  Zarfatí  derramó  en  su  obra  todas  las 
flores  que  tan  laboriosamente  habia  recogido  en  la 
inteligente  lectura  de  los  autores  que  mas  nombra- 
día  alcanzaban  en  su  tiempo,  sin  perder  de  vista  el 
famoso  código  de  las  Sifde  partidas,  cuyas  doctrinas 
en  muchas  partes  reproduce.  Sin  embargo,  no  pa- 
rece que  logró  hacer  gran  mella  en  los  ánimos  de 
los  revoltosos  magnates ,  únicos  que  podían  leer  las 
Flores  de  derecho  por  la  misma  dificultad  de  multi- 
plicar las  copias;  continuando  mas  encarnizada  la 
lucha  entre  la  razón  y  la  fuerza,  y  creciendo  de  dia 
en  dia  los  desmanes  y  desacatos  contra  la  justicia. 
INo  era  dado  á  un  pobre  judío  el  contener  y  refrenar 
las  pasiones  ni  era  aun  llegada  la  hora  de  poner  en- 
mienda á  tanto  desafuero.  Para  que  sea  mas  cora- 
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pleto  el  juicio  que  formen  nuestros  lectores  de  la   capitulo  h. 
obra  de  don  Mosséh  Zarñití,  copiaremos  aqui  eltítu- 
lo  IV  del  libro  primero,  que  puede  también  servir 
de  muestra  respecto  del  lenguage :  Dice  así : 

«Quando  el  hermano  quisiere  aplazar  ó  acusar  á  otro 
«su  hermano  sobre  tal  fecho  que  si  le  fuese  probado  debe 
«perderla  cabeza  é  la  tierra  ,  é  todo  el  haber,  vos  nonio  Su  estilo, 
«dcbedes  oyr,  nin  faserle  aplazar  sobre  tal  rason.  Mas  este 
«que  acusa  su  hermano  sobre  tal  rason,  como  sobre  dicho 
«es,  debe  ser  echado  de  la  tierra,  si  non  si  le  quisier  acu- 
«sar  de  fecho  que  fuese  en  daño  de  persona  del  rey,  ó  de 
«sus  fijos,  ó  de  la  su  muger  ó  de  todo  el  regno  comunmcn- 
«te,  ca  en  talas  fechos  bien  debe  ser  oido.» 

«Si  el  hermano  fuere  en  muerte  de  otro  su  hermano, 
«non  se  puede  defender  de  qual  quier  acusación  que  contra 
«(U  fecha,  por  rason  de  la  su  hermandat,  pues  que  fué  en 
«consejo  de  su  muerte.  Mas  si  otros  pleytos  acaescieren  en- 
«tre  hermanos  que  non  son  ciiminalcs,  asi  como  sobre 
«heredades  ó  sobre  haber  ú  otra  cosa  semejante,  pueda 
«cualquier  dellos  demandar  al  otro,  é  vos  debedes  lo  faser 
«aplazar  é  complir  lo  de  derecho.» 

Don  Jabacob  Zadique  de  Uclés ,  coetáneo  de  Mos- 
séh Zarfalí  y  como  él  converso ,  nació  en  la  villa 
de  Uclés  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XIV  y  vi-  ,. 

vio  muc'ios  años,  dedicándose  con  especialidad  á  de 
la  medicina  y  á  las  ciencias  morales  y  filosóficas.  ^*^*'^®* 
Distinguido  entre  sus  contemporáneos  por  su  pericia 
en  el  arte  de  Esculapio ,  mereció  la  honra  de  que 
el  insigne  maestre  de  Santiago,  don  Lorenzo  Sua- 
rez  de  Figueroa,  le  eligiese  su  médico,  alcanzando 
no  pocas  distinciones  bajo  la  protección  de  tan  es- 
clarecido magnate.  Encargóle  el  maestre  que  pu- 
siese en  lengua  castellana  una  obra  de  filosofía  mo- 
ral, escrita  en  idioma  limosin,  y  el  erudito  conver- 
so llevó  á  cabo  el  mandato  de  don  Lorenzo  Suarez 
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de  Figueroa,  traduciendo  la  expresada  obra  con 
este  título :  Libro  de  dichos  de  sabios  é  p/ulósofos  c 
de  oíros  exemplos  c  d odrinas  muy  buenas.  Era  el 
objeto  de  esta  obra  formar  el  corazón  de  los  jóvenes 
y  dictar  las  reglas  con  que  debian  gobernarse  en  el 
mundo  cuantos  aspirasen  á  la  perfección.  Fundá- 
base en  las  máximas  de  los  libros  sagrados  y  en  los 
dichos  y  sentencias  de  los  profetas  y  santos  padres, 
tanto  de  la  iglesia  latina  como  de  la  griega ,  sin  ol- 
vidar las  autoridades  de  Boecio,  Aristótoles,  Sé- 
neca, Aurelio,  Cicerón  y  otros  escritores  de  la 
antigüedad  romana.  Dividió  don  Jahacob  Zadique, 
apartándose  del  orden  eslüblecido  por  el  autor,  el 
Libro  de  dichos  de  sabios  é  philósofos  en  siete  capí- 
tulos, á  los  cuales  dio  el  nombre  de  Partidas  ^  se- 
gún el  mismo  manifiesta  al  fin  del  prólogo  con  las 
siguientes  palabras : 

«Mandó  á  mí  don  Jacob  Zailiquc  do  Uclés ,  su  criado  c 
físico,  que  lo  romanzase  en  nuestro  lenguage  castellano,  et 
«al  su  señorío  c  mandado  con  la  reverencia  debida  obe- 
«dcsciendo,  románcelo  en  la  üianerasiguiente,  el  qual  partí 
«en  siete  partidas.» 

Aunque  no  puede  atribuirse  á  don  Jacob  la  glo- 
ria de  los  pensamientos,  no  dejan  de  reconocerse 
en  su  versión  apreciables  dotes,  consistiendo  su 
mayor  mérito  en  la  sencillez  y  soltura  del  lenguage 
manejado  en  toda  la  obra  con  mucha  facilidad,  aten- 
dido el  estado  en  que  todavía  se  hallaba.  Asi  prin- 
cipia el  capítulo  primero  que  sigue  al  prólogo  ya 
citado: 


«Jil  comienzo  del  saber  es  el  tbemor  de  Dios;  dice  nues- 

«tro  señor  Jesu-Clnisto  que  sin  Dios  non  podemos  farei- 

Su  lenguage.   «gQga  ^  ^[^  ^osa  que  ficicscmos  duiaria ,  nin  podría  haber 
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"buena  fin.  Por  esto  decía  Boecio  que  ninguno  non  puc-  capítulo  x¡. 
«de  comenzar  cosa  que  pueda  ser  firme,  si  el  funda- 
«miento  non  face  con  Dios.  Dice  Daniel,  profeta,  que  en 
«aquel  punto  que  Baltasar,  el  gran  rey,  pensaba  ser  mas 
«seguro  é  mas  fuerte  é  mas  poderoso  en  sus  fechos,  cayó 
«en  poder  de  sus  enemigos.  Dice  Gcreniias,  profeta,  que  to- 
«do  ome  es  assi  como  loco  por  desfallescimiento  de  buen 
«saber;  et  esescripto  en  el  Liójo  de  la  sabiduría  que  todos 
«los  ornes  que  son  vanos  é  mesquinos,  en  los  quales  non 
«es  la  ciencia  de  Dios.» 

Don  Jahacob  continúa  citando  nuevas  autorida- 
des para  demostrar  la  exactitud  de  su  aserto  y 
añade : 

«Dice  el  sabio  quel  rcgno  ó  la  cibdat,  donde  es  abonda- 
«mienlo  de  ciencia,  non  puede  ser  sin  grandes  bienes:  decia 
«Séneca  que  scíial  es  quel  príncipe  se  fase  tirano ,  quando 
«non  se  maneja  de  omes  sabios  é  entendidos  é  non  les  es 
«favorable:  dice  Sant  Gcrónymo  que  tan  grand  diferencia 
«es  del  ome  sabio  al  non  sabio,  como  de  la  luzá  las  tinie- 
«blas.» 

JNo  hay  duda  en  que  la  obra  traducida  *"  por 
don  Jahacob  Zadique  debia  ser  de  suma  importancia 
en  la  época  en  que  fué  escrita.  Esta  manera  de  pre- 
sentar los  pensamientos  con  aplicaciones  á  un  prin- 
cipio generalmente  admitido,  no  solo  contribuia 
á  esclarecerlo,  sino  que  ayudaba  á  la  memoria  para 
retenerlo  mas  fácilmente.  Esta  especie  de  catecismo 
merece  por  tanto  ser  examinado  por  los  eruditos  y 
apreciado  por  los  literatos,  como  un  testimonio  que 

K    En  la  Biblioteca  del  líscorial  fíiunlo:  Li!)ro  gitc  fizo  fray  Bf-ninf 

disten  dos  e^íeinplares  de  osla  ohra,  Oliver  déla  orden  de  Srin  Agus- 

ambos  acompañados  de  otros  dos  tin  ,  (jiic  Irarln  del  Icixinlmuicnín 

tratados  que  roniponen  uno  y  olio  de  la  voluntad  de  Dios.   La   obra 

códice:   el   título  del   primero  es:  de  don  Jahacob  se  terminó  en  8  de 

Epístolas  de  San  Bernardo  al  pa-  julio  de   1402  en   la  villa  de  Vclez. 

pa  Eugenio,  cardenales  y  obispas  que  era  propia  del   maestrazgo  de 

de  la  forte  de  Roma-,  cí    del  se-  Santiago. 
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KwsATo  ir.  dá  á  conocer  el  estado  de  la  lengua,  al  ser  compa- 
rado con  las  demás  obras  que  llevamos  analizadas. 
Durante  la  época,  á  cuyo  término  vamos  lle- 
gando, florecieron  también  algunos  judíos,  que  al- 
canzaron con  sus  producciones  grande  nombradía, 
tanto  entre  los  cristianos,  como  entre  los  mismos 
rabinos.  Habiéndonos  detenido  algún  tanto  en  el 
estudio  de  las  obras  que  escribieron  los  conversos 
de  este  largo  período,  nos  contentaremos  con  in- 
dicar que  entre  los  judíos  que  mas  fama  alcanzaron, 
se  distinguieron  David  ben  Selemoh  ben  David  ben 
Jachía  y  don  Isahak  Al^arbanel ,  si  bien  este  último 
corresponde  mas  bien  al  reinado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, por  lo  cual  hablaremos  de  él  en  el  siguien- 
te capítulo.  David  ben  Selemoh  escribió  varias  obras, 
siendo  las  mas  notables  una  especie  de  gramática  y 
poética  titulada  amcS  ]wh  (Lengua  de  los  eru- 
ditos) y  su  comentario  del  Talmud,  con  el  nombre 
de  inS  nSnn  (Alabanza  de  David).  Una  y  otra  obra 
fueron  también  recibidas  que  conquistaron  á  su  autor 
el  renombre  de  maeslru  perfeclo  entre  los  mas  en- 
tendidos hebreos. 


I 


CAPITULO  XIÍ. 


Tercera  época.-Siglo  XV. 


necatlencia  tle  las  letras  durante  el  reinado  de  Enrique  IV. — Es- 
fuerzos de  la  reina  dona  Isabel  para  restablecerlas. — Sus  resulta- 
dos.— Estudios  clásicos. — Carácter  de  estos  estudios. — Alfonso  de 
Zamora. — Paulo  Coronel.  — Alonso  de  Alcalá.— Paulo  de  Ileredia. — 
Pedro  de  Cartagena. — Don  Isalialí  Abarbanel  y  don  Isahak  Aboab, 
iiitinio  Gaon  de  Castilla. 


Con  la  muerte  de  don  Alvaro  de  Luna  y  don  p^pitulo  mi. 
Juan  II,  quedó  triunfante  en  Castilla  la  altanera  y 
desinquieta  nobleza ;  se  reprodugeron  nuevamente 
los  escándalos  y   desmanes   y  vióse  el  reino   en- 

1,  1  1  ,  .  i      Don  EnriiiiicIV. 

vuelto  en  la  mas  cruda  y  tormentosa  anarquía. 
Don  Enrique  IV  que  durante  su  juventud  habia 
alentado,  como  en  el  capítulo  VI  de  nuestro  pri- 
mer Ensayo  observamos,  las  conjuraciones  y  los 
motines,  desobedeciendo  los  mandatos  de  su  padre, 
(lebia  expiar  al  subir  al  trono  este  torcido  com- 
portamiento ,  siendo  víctima  de  la  ambición  de  los 
mismos,  á  c{uicnes  tan  inconsideradamente  habia 
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Estado 

de 
las  letras. 


_ayudado  en  sus  traslornadores  proyectos.  No  hubo, 
pues ,  género  de  desacato  que  no  sufriera ,  mal  su 
grado ;  no  hubo  magnate  que  no  se  creyera  obli- 
gado íí  desafiar  su  burlado  poder,  llegando  la  in- 
solencia y  el  escándalo  hasta  el  extremo  que  en  el 
capítulo  arriba  citado  referimos.  *  Entre  tanto  des- 
orden y  disturbio,  y  cuando  solo  el  estruendo  de 
las  discordias  civiles  resonaba  en  los  campos  y  en 
las  ciudades  de  Castilhi,  no  era  posible  en  manera 
alguna  que  las  letras,  hijas  de  la  paz  y  de  la  abun- 
dancia, prosperasen.  Carecia  el  impotente  don  En- 
rique de  fuerzas  bastantes  para  refrenar  la  mal  re- 
gida muchedumbre  de  tiranuelos  que  infestaban  sus 
estados  y  faltábanle  al  par  la  elevación  de  alma  y  la 
sensibilidad  indispensables  para  saborear  los  pla- 
ceres de  las  artes,  sin  que  sus  sórdidas  y  aviesas 
inclinaciones  le  dejaran  levantar  su  espíritu  á  las 
regiones  del  idealismo.  Las  musas  castellanas  que 
en  la  corte  de  don  Juan  II  habían  encontrado  tan 
ardientes  cultivadores,  sosegada  merced  á  los  es- 
fuerzos de  don  Alvaro  de  Luna,  la  anarquía  feudal: 
huyeron  despavoridas  de  los  palacios  de  los  mag- 
nates y  prelados  y  desampararon  el  amancillado  re- 


1  Es  notable  la  carta  que  diri- 
ji¡ó  Fernán  rerez<ic(;ii7.man  en  1478 
al  obispo  don  Moiisd  Carriiii)  y 
Acuña  que  representó  cu  el  aten- 
tado de  Avila  el  principal  pai)cl. 
\'A\  el  referido  dix  iniiciilo  se  en- 
cuentran estas  iiicm()rii!)lcs  jiala- 
bras  :  "Consiflerad  asinicsmo,  dice, 
«dos  pcnsainienlos  de  vuestra  ;ini- 
•  ina,  é  fallareis  (|uc  en  tieni|io 
"del  rey  don  lvuri([ue  vuesira  casa 
'■receptáculo  l'uéde  cahalicKis  aira- 
"dos  é  desc(nilenl(ts  ,  inventora  de 
••libias  é  conjuraciones  contra  el 
"Ccptro  real,  lavorescedorade  des- 
"ñbedientes    é  de  escándalos    del 


«reino;  é  siempre  vos  avernos  vis- 
ólo ^'ozar  en  armas  é  ayuntamiento 
«de  ícenles,  muy  agreños  de  vues- 
«tra  profesión,  enemigos  de  la 
«(|uietnd  del  pueblo.  1".  dexando  de 
«recontar  los  escándalos  nasados 
«que  con  el  pan  de  los  diezmos 
«babeis  sostenido,  el  aiio  de  sesen- 
«ta  y  cuatro  contra  el  re\  don  En- 
«ri(|ue  se  fizo  a(juel  ayuntamiento 
«de  ;j;cMle  que  todos  vimos  ser  el 
«primero  acto  de  im)l)cdiencia  da- 
«ra  <iue  vuestra  señoría  sefiundo 
«cabeza  é  {,Miiai!<^r,  sus  naturales 
«le  osaron  mostrar.»  (Carla  Ul. 
Eilicion  de  .Madrid  1789. 
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cinto  del  alcázar  regio ,  en  donde  habian  recibido  <^ApíTnLo  xn. 
tantas  adoraciones.  Cesaron  las  ingeniosas  y  brillan- 
tes justas  poéticas:  enmudecieron  los  trovadores; 
abandonáronse  toda  clase  de  estudios,  y,  como  ob- 
serva un  historiador,  se  entregó  la  corte  á  una  des- 
enfrenada licencia  y  cayó  toda  la  nación  en  un  pro- 
fundo letargo  mental,  de  que  solamente  la  sacaban 
los  tumultos  y  el  estrepito  de  las  civiles  discordias. 
«fEn  tan  deplorable  estado  de  cosas,  prosigue  el 
«autor  referido,  las  pocas  flores  que  habian  comen - 
«zado  á  brotar  en  el  campo  de  la  literatura,  bajo  la 
«benigna  influencia  del  precedente  reinado,  fueron 
«bien  pronto  marchitadas  y  holladas  por  inmundas 
«plantas ,  desapareciendo  rápidamente  del  pais  to- 
«dos  los  vestigios  de  la  anterior  cultura.»  '" 

Tal  fué  el  estado  de  espantosa  decadencia  á  que 
llegaron  las  letras ,  al  subir  al  trono  don  Enrique  IV. 
No  parecía  sino  que  este  desatentado  monarca  habia 
nacido  para  hundir  de  un  golpe  y  echar  por  tierra 
toda  la  obra  de  la  civilización  española ,  amasada  con 
los  sudores  de  Alfonso  VIII,  Fernando  III  y  Al- 
fonso X  y  con  la  sangre  del  rey  don  Pedro  y  de 
don  Alvaro  de  Luna.  Pero  afortunadamente  fué  cor- 
to su  reinado,  empuñando  el  cetro  de  Castilla  una 
muger,  á  quien  reservaba  la  Providencia  toda  clase 
de  prosperidad  y  bienandanza. 

No  se  habian  aplacado  aun  los  disturbios  civiles 
que  aquejaron  los  primeros  días  del  reinado  de  Isa- 
bel, la  Católica,  y  ya  esta  magnánima  reina  eme  .  , 

,  .  .     .  Y  ^  Isabel 

sabia ,  por  convencimiento  propio ,  que  el  cultivo    la  católica. 
de  las  letras  y  de  las  ciencias  era  el  único  medio  de 

2     William   Prescott.  Historia  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos, 
parte  I,  cap.  XIX. 
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fi^sx\o  II.  apartar  á  los  grandes  y  magnates  de  su  corte  de 
los  peligros  que  corrían  en  sus  interminables  ocios; 
se  consagró  con  todas  sus  fuerzas  á  restablecer  el 
amortiguado  gusto  de  las  letras  ,  dando  ella  misma 
vivo  egemplo  del  entusiasmo  con  que  abrazaba  tan 
saludable  empresa  \  La  ilustre  matrona  que  habia 
subido  al  trono  para  restaurar  el  desautorizado  po- 
der de  los  reyes,  alcanzo  también  la  alta  é  inmacu- 
lada aureola  de  restauradora  de  las  letras.  A  sus 
instancias  vinieron  á  la  península  ibérica  los  mas 
doctos  humanistas  de  Italia:  los  dos  hermanos  An- 
tonio y  Alejandro  Geraldino ,  Pedro  Mártir  de  An- 
gleria,  Luis  Marineo  Sículo  y  otros  excelentes  lite- 

sii  iiinuciicia  í'^'^os  ?  ^l^^^  amamantados  en  el  estudio  de  los  mas 
en  célebres  autores  griegos  y  romanos,  gozaban  ya  en 
las  letras.  ^^^  patria  de  grande  reputación  y  estima ,  volaron  á 
España,  para  segundar  los  nobles  esfuerzos  de  Isa- 
bel, echando  asi  las  semillas  ií  una  nueva  era  de 
cultura.  Para  alentar  á  los  descarriados  magnates, 
para  obligarlos  á  emprender  una  tarea  que  repug- 
naban todavía,  á  pesar  de  los  insignes  egemplos 
que  habian  tenido  en  los  marqueses  de  Villena  y 
de  Santillana  y  de  otros  muchos  nobles,  enire  los 
cuales  ocupa  un  puesto  señalado  el  erudito  Fernán 
Pérez  de  (juzman,  creyó  la  reina  Católica  unir  á  su 
egemplo  el  de  su  familia  y  con  este  propósito ,  en- 
comendó la  educación  de  sus  hijos  á  los  dos  Ge- 

3    Dijínas  de  notarse  8011  las  si-  «men  muchos  negocios;  aunque  j«> 

piiienti's  líneas  (lue  lomamos  de  la  "poiifio    tanto    en    el    injíenlo  de 

carta  que  en  l  i3->diri;¡;ió  á  la  Heina  «Viieslra  Alteza,   que  si   lo  tomáis 

Fernán    l'eiez   del    I'iil;;ar.    Dicen  i>entrc  manos,  por    soherliio   que 

asi:  «.Mucho  deseo  salier  como  vá  «sea,  lo  amansareis,  como  habéis 

"Vuestra    Alteza  con  el    latin  qne  (.fecho   con  otros  len;;ua';es."(Kdi- 

uapreiideis :  di^(»lo  seiiora,  por(|ue  cion  de  Madrid  de  17^'.)  [«or  Ibarra, 

«hay  al^íiin  latin  tan  zaliareíio  que  letra  XI.) 
«no  se  de\a  loiiuir  de  los  que  tic 
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raldinos  y  á  Pedro  Mártir  de  Angleria.  El  resultado 
de  est!»  pensamiento  no  pudo  en  verdad  ser  mas 
satisñiclorio  ;  la  juventud  castellana  que  solo  se  ha- 
bía consaíírado  hasta  entonces  al  eí^ercicio  de  las 
armas ,  consumiendo  todo  el  tiempo  de  paz  en  inú- 
tiles y  aun  perjudiciales  devaneos,  se  consagró  á 
los  estudios  con  el  mayor  empeño;  viéndose  la  casa 
del  erudito  Pedro  Mártir  llena  siempre  de  jóvenes 
principales,  que  alejados,  según  la  expresión  de 
aquel  célebre  humanista  *  de  otros  objetos  innobles 
y  atraídos  de  las  letras ,  se  hallaban  ya  convenci- 
dos de  que  lejos  de  ser  estas  un  obstáculo  para  la 
profesión  de  las  armas  les  servian  mas  bien  de  auxi- 
lio y  complemento.  Los  duques  de  Villahermosa 
y  de  Guimarens,  el  hijo  del  duque  de  Alva, 
don  Gutierre  de  Toledo ,  don  Pedro  Fernandez  de 
Velasco,  después  condestable  de  Castilla,  don  Al- 
fonso de  Manrique,  hijo  del  conde  de  Paredes  y 
otros  muchos  jóvenes  de  la  mas  ilustre  prosapia,  se 
distinguian  entre  la  multitud  de  alumnos  y  admi- 
radores de  Pedro  IMártir  y  Marineo  Sículo;  llegan- 
do su  amor  á  las  letras  y  sus  excelentes  disposicio- 
nes para  cultivarlas  hasta  el  punto  de  desempeñar 
los  tres  últimos  en  las  Universidades  de  Salamanca 
y  Alcalá  diferentes  cátedras,  ya  de  literatura  lati- 
na, ya  de  lengua  griega.  El  entusiasmo  que  la  reina 
Isabel  habia  inoculado  en  los  jóvenes  magnates  de 
su  corte,  cundió  también  á  las  damas  de  mas  ilus- 
tre alcurnia  y  mas  celebrada  hermosura:  distinguié- 
ronse entre  todas  dos  hijas  del  insigne  conde  de 
Tendilla  y  no  merecieron  menores  aplausos  do- 
ña Lucía  de  Medrano ,  doña  Francisca  de  Lebrija 

4    Pedro  Manir   Opits  cpistolaruin ,  cp:st.  115. 
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Pedro  Alarlir 

y 
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Juventud, 
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literatas. 
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RESAYO  i[.  y  doña  Beatriz  de  Galindo  que  había  enseñado  el 
latin  ú  la  reina  Católica  y  por  sus  muchos  conoci- 
mientos en  la  lens^ua  de  Horacio  y  de  Virgilio  llegó 
á  merecer  el  renombre  de  la  Lalina.  Doña  Lucía 
de  Medrano  y  doña  Francisca  de  Lebrija  fueron  tan 
adelante  en  el  amor  con  que  cultivaron  las  letras 
que  no  hallaron  reparo  alguno  en  leer  públicamen- 
te, la  primera  en  Salamanca  sobre  los  clásicos  la- 
tinos, y  en  Alcalá  la  segunda  sobre  la  retórica  y 
poética. 

Increíble  parecía  en  verdad  que  hubiera  basta- 
do solamente  la  voluntad  de  la  reina  doña  Isabel, 
para  dar  tan  opuesto  giro  á  las  inclinaciones  de  la 
nobleza  de  Castilla,  antes  soberbia,  desinquieta  é 
ignorante,  dócil  ya,  comedida  é  ilustrada.  Pero  no 
era  felizmente  menos  cierto:  la  obra  de  Isabel  debía 
ser  completa,  y  para  serlo,  solo  faltaba  derramar  la 
luz  de  las  ciencias  sobre  todas  las  clases  del  estado. 
No  solamente  era  necesario  domeñar  á  la  revuelta 
grandeza;  era  menester  también  ilustrarla;  y  este 
fué  indudablemente  uno  de  los  mas  señalados  bene- 
ficios que  debió  España  á  la  reina  Católica. 

Este  movimiento  general  que  es  uno  de  los  he- 
chos mas  notables  que  caracterizan  el  reinado  de 
Isabel,  ensanchando  naturalmente  el  círculo  de  los 
conocimientos  humanos,  no  pudo  menos  de  impri- 
mir una  determinada  llsonomía  á  aquellos  estudios, 
preparando  visiblemente  la  nueva  era  literaria  que 
habia  de  brillar  en  España,  al  amanecer  el  siglo  XVI. 

diScü      í'^l  carácter,  pues  de  estos  estudios,  como  en  la 
<i''         Introducción  de  los  presentes  Ensayos  advertimos, 

r\"^        fué  enleramente  clásico.  Con  el  conocimiento  y  ««- 

i'StlllllOS. 

xilio  délas  lenguas  antiguas,  llegaron  á  hacc^'se  mas 


su  iiiílucncia. 
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lamiliares  los  autores  de  las  épocas  de  Peñoles  y  de  capítilq  xu. 
Augusto  ;  y  como  uní  consecuencia  natural  é  ine- 
vitable perdieron,  al  verificarse  esta  revolución  casi 
increiblc;,  grande  importancia  los  judíos  y  conversos 
que  tanta  estimación  y  tan  altas  honras  haljian  adquiri- 
do con  sus  estudios.  En  efecto,  desechadas  ya  las  an- 
tiguas preocupaciones  de  los  nobles;  honrados  mas 
bien  por  su  saber  que  por  la  hidalguía  de  su  cuna, 
y  cerrados  al  fin  los  caminos  de  medrar  á  favor  de      pior.ien 
estruendos  y  asonadas  (pues  que  el  poder  real  era     ios  judíos 
bastante  fuerte  para  reprimirlos),  viéronse  obligados 
á  aspirar  al  pacifico  brillo  de  las  carreras  literarias, 
ocupando  al  par  los  elevados  puestos  con  que  habia 
brindado  la  iglesia  á  los  que  hasta  entonces  cultiva- 
ron las  ciencias  en  Castilla. 

Así,  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos, 
si  bien  fué  considerable  el  número  de  los  hebreos 
que  abjuraron  el  judaismo,  no  florecieron  entre  ellos 
tantos  cultivadores  de  las  letras  como  en  los  ante- 
riores reinados.  Sin  embargo,  preciso  es  tener  pre- 
sente que  en  medio  del  universal  movimiento,  toda- 
vía se  distinguieron  al  lado  de  los  Nebrija  y  de  los 
Arias  Barbosa  algunos  doctos  conversos,  entre  los 
cuales  merecen  singular  mención,  por  la  profundi- 
dad de  sus  conocimientos  en  las  lenguas  orienta- 
les y  en  la  literatura  clásica,  Alfonso  de  Zamora, 
Paulo  Coronel ,  Alonso  de  Alcalá  y  Paulo  de  Ileré- 
dia.  Fué  Zamora  el  primer  catedrático  de  lengua  he- 
breo que  tuvo  la  Universidad  de  Salamanca,  empo- 
rio á  la  sazón  de  las  ciencias  y  de  las  letras ,  y  po- 
seyó con  tanta  perfección  los  idiomas  griego,  latino  Zamora. 
y  caldeo,  que  no  titubeó  el  inmortal  Cisneros  en 
dispensarle  toda  su  protección,  encargándole  la  cor- 


AIOHS 

(le 
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pKSAYo  II.  reccion  del  texto  hebreo  en  la  edición  que  hizo,  poco 
antes  de  su  muerte,  de  la  Biblia  apellidada  complu- 
tense, y  poniendo  al  mismo  tiempo  á  su  cuidado  la 
versión  á  la  lengua  latina  de  la  Paráfrasis  caldea. 

Sus  obras.  Alfonso  de  Zamora,  que  tan  singular  protección 
recibía  de  Cisneros,  quiso  dar  una  prueba  de  la  ve- 
racidad de  su  conversión,  escribiendo  contra  los 
errores  del  judaismo  un  tratado  con  el  título  de  :\•^:,n. 
(Epístola),  en  el  cual  defendia  con  notable  acierto 
los  misterios  de  la  religión  cristiana,  probando  al 
par  que  se  habia  ya  consumado  la  venida  del  Me- 
sías '\  Compuso  también  una  gramática  hebrea  en 
lengua  vulgar,  con  el  objeto  de  que  sirviera  para  la 
enseñanza  de  los  españoles  %  y  explicó  con  suma 
erudición  las  antiguas  gramáticas  de  Ríibbi  3Iosséh 
y  Rabbi  Quingi,  obra  que  se  conserva  MS.  en  la  cé- 
lebre colección  del  Escorial,  traduciendo  al  caste- 
llano la  Exposición  que  hizo  el  citado  Rabbi  Quingi 
de  los  primeros  cincuenta  y  nueve  salmos,  cuyo 
códice  existe  igualmente  en  la  biblioteca  de  San  Lo- 
renzo. 

Otras  obras  escribió  también  Alfonso  de  Zamo- 
ra ,  no  menos  apreciables  que  las  citadas :  entre  ellas 
se  cuentan  el  Libro  de  la  sabiduría  de  Dios  ¡zsmSn 
ni^^Dn  1ED,  obra  hebrea  que  puede  considerarse  co- 
mo una  apología  de  la  religión  cristiana  y  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  del  Escorial,  bien  que  abriga 
Rodríguez  de  Castro  alguna  duda ,  al  hacer  mención 
del  relerido  tratado,  sobre  su  autor  verdadero.  Al- 
fonso de  Zamora  se  distinguió  sobre  todo  en  la  en- 


I>    lista  {jramálicíi  se  iiiipriinit')      sii  propia  imprenta  el. iFio do  1326. 
011  Vlcalá  lie  llenares  en  iiii  tomo  en  O     Hslc  Iratailo  se  insertó  en  el 

octavü  a  costa  de  .Miguel  de  Gnía,  en      tomo  VI  de  la  nihlia  compluUnse. 
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serianza  de  la  lengua  hebrea ,  teniendo  la  gloria  de  capítulo  ».i. 
contar  entre  sus  discípulos  los  mas  doctos  humamis- 
tas  de  su  tiempo. 

Fué  Paulo  Coronel   natural   de  Segovia  y  uno       pauío 
de  los  mas  distinguidos  rabhies  de  su  época.  Con-      coronel. 
vertido  al  cristianismo  en  1 492 ,  se  consagró  al  es- 
tudio de  la  sagrada  teología  y  escritura ,  mostrán- 
dose tan  profundo  en  estas  materias  que  fué  en  bre- 
ve condecorado  con  la  cátedra  de  la  última  asigna- 
tura en  la  Universidad  de  Salamanca.  Designado  por 
los  doctores  de  aquella  celebérrima  escuela,  como 
uno  de  los  mas  hábiles  orientalistas  que  habia  á  la 
sazón  en  España,  y  reconocido  su  mérito  por  el 
Cardenal  Cisneros ,  fué  elegido  por  este  grande  hom- 
bre ,  para  que  en  unión  con  Alfonso  de  Alcalá  lle- 
vase á  cabo  la  traducción  latina  de  los  libros  del 
Viejo  testamento,  publicados  en  la  Polyglota.  El  maes- 
tro Alvar  Gómez  en  la  Fida  del  Cardenal  fray  Fran- 
cisco  Giménez  de  Cisneros  hace  de  este  docto  con- 
verso un  señalado  elogio,  y  el  respetable  fray  José 
de  Sigüenza  cita  en  varios  pasages  ^  de  la  Fida  de 
San  Gerónimo  la  obra  latina  que  escribió  aquel  bajo 
el  título  de  Additiones  ad  Lihrum  Nicolai  Lirani  de 
defferentiis  ¿raslationum,  la  cual ,  según  parece  ,  no 
llegó  á  darse  á  la  estampa.  Mencionan  también  con 
singular  aplauso  á  este  escritor  don  JNicolás  Anto- 
nio %  Paulo  Colomesia  %  Santiago  le  Long  '%  Wol- 
fio  *',  y  Diego  de  Colmenares  '%  insertando  el  últi- 
mo el  sencillo  y  modesto  epitafio  siguiente,  que  se 

7  Lib.  IV.  Diser.  VI  y  lib.  V.  clones  de  las  Biblias  Polyglolas. 
Diser.  III.  11    Biblioteca  hebraica. 

8  Biblioteca  nueva  española  to-         12    Vidas  y  escritos  de  escrito- 
ino  II  parte  127.  res  segovianos.=Historia  de  Sego- 

9  España  oriental.  via.  (Madrid  1640.) 

10  Disertaciones  sobre  las  cd¡- 
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contempla  todavía  en  la  iglesia  del  monasterio  del 
Parral,  edificada  por  don  Juan  Pacheco  en  las  inme- 
diaciones de  Segovia : 


Alonso 

(le 
Alcalá. 


J'al)lo 

de 

llcredia. 


Aqui:  yace:  el:  maestro:  Paulo:  Coronel: 
Clérigo :  Caledrálico :  en :  Salamanca :  falle- 
ció: postrero:  de  setiembre:  de  dWXXJLlV. 

Alfonso  de  Alcalá,  catedrático  también  de  la 
Universidad  de  Salamanca ,  fué  natural  de  Alcalá  la 
Keal  en  el  reino  de  Jaén,  y  abjuró  del  judaismo 
en  1492,  no  resolviéndose  acaso  á  salir  de  España,  ó 
movido  tal  vez  de  verdadero  arrepentimiento.  Como 
Zamora  y  Coronel  mereció,  por  su  erudición  en  las 
lenguas  hebrea,  griega  y  latina,  ser  designado  por 
Cisneros  para  dar  cima  al  grandioso  pensamiento 
de  la  Biblia  complutense.  Alcalá ,  que  antes  de  su 
conversión  se  habia  distinguido  como  docto  médico 
y  jurista,  se  dedicó  como  cristiano  al  estudio  de  la 
sagrada  teología.  Sin  embargo,  conservó  durante 
su  vida  la  cátedra  de  medicina  que  habia  obtenido 
en  la  Universidad  de  Salamanca :  y  dio  en  ella  ine- 
quívocas pruebas  de  su  saber  en  esta  ciencia. 

Siguiendo  Paulo  de  lieredia  los  pasos  del  Bur- 
gense.  Espina,  Cartagena  y  otros  conversos,  escri- 
bió una  obra  latina  intituUida:  De  misteriis  fidei, 
con  el  objeto  de  impugnar  his  doctrinas  del  Talmud 
y  de  sus  comentadores,  en  la  cual  pone  de  mani- 
íiesto  y  rechaza  con  notable  destreza  los  errores  del 
judaismo.  Con  eslo  mismo  propósito  tradujo  también 
al  lalin  la  Carta  di  los  secretos^  niTrn  m;x  diri- 
gida por  Kabbi-lNeumías  á  su  hijo  Rabbi-IIaccana, 
en  la  cual  recogió  iu[\w\  doclo  hebreo  los  dichos  y 
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secretos  que  reveló  al  emperador  Antonino  Jehudah  capitulo  xit. 
Ha-Nasi,  «conocido  entre  los  suyos  con  el  nombre 
de  Rabenu  Haqados  (nuestro  maestro  el  santo.)  La 
referida  Carla  se  componía  de  ocho  preguntas  ó 
cuestiones,  que  ilustró  Heredia  con  eruditas  y  opor- 
tunas notas  y  apostillas ;,  en  donde,  como  expresa 
un  escritor  de  respeto,  al  explicar  los  principales 
misterios  del  cristianismo,  manifiesta  sus  grandes 
conocimientos,  su  copiosa  lectura  de  los  libros  sa- 
grados y  de  los  autores  rabínícos  y  talmudistas  cé- 
lebres. Otro  pequeño  tratado  tradujo  también  Paulo 
de  Heredia,  debido  á  Rabbi  Haccana,  cuyo  objeto 
era  ensalzar  las  virtudes  de  la  Virgen  María ;  refi- 
riendo sus  desposorios,  el  nacimiento  y  vida  de 
Jesús ,  su  pasión ,  muerte  y  resurrección ,  á  fin  de 
bosquejar  las  situaciones  dolorosas  de  la  Madre  del 
salvador  del  mundo.  Dos  obras  originales  escribió, 
finalmente ,  para  llevar  á  cabo  su  propósito  de  re- 
batir y  pulverizar  los  errores  del  Judaismo :  intuló- 
se  la  una  Ensis  Pauíi  y  distmguiose  la  otra  con  el 
nombre  de  Corona  Hegia,  En  la  primera  tuvo  por 
único  objeto  el  manifesiar  á  los  rabbies,  sus  antiguos 
hermanos ,  el  odio  que  abrigaba  en  su  corazón  con- 
tra la  contumaz  y  perseverante  ceguedad  de  los  mis- 
mos :  en  la  segunda ,  que  dedicó  al  pontífice  Ino- 
cencio VIII,  aspiró  á  defender  la  inmaculada  con- 
cepción de  la  virgen ,  dividiendo  su  tratado  en  cua- 
tro partes.  Paulo  de  Heredia  probó  en  todas  estas 
producciones  que  sus  estudios  literarios  no  eran 
menos  apreciables  que  los  teológicos,  pues  que  su 
lenguage  es  muchas  veces  elegante  y  casi  siempre 
propio,  cualidad  por  cierto  poco  común  entre  los 
que  escribían  el  latín  zahareño  de  aquellos  tiempos. 


Corona 
Regia. 
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ENSAYO     II. 


Pedro 

de 

Cartagena. 


Florecía  en  la  corte  de  los  Reyes  Católicos  otro 
ilustre  converso,  que  perteneciendo  á  una  distin- 
guida familia  de  escritores,  no  pudo  menos  de  ali- 
mentar en  su  corazón  el  noble  estímulo  que  habia 
enaltecido  á  su  padre  y  a  sus  hermanos.  Era  este 
Pedro  de  Cartagena,  tercero  y  último  hijo  de  don 
Pablo  de  Santa  María,  quien  dedicado  ala  carrera  de 
las  armas,  habia  sido  en  su  juventud  guarda  del 
cuerpo  del  rey  don  Juan  II,  llegando  después  á 
distinguirse ,  como  valeroso  caudillo ,  en  la  toma  del 
castillo  de  Lara,  y  en  otros  muchos  encuentros  y 
batallas,  y  manifestando  singular  ánimo  y  valor  en 
varios  desafíos  que  sostuvo ,  llevado  del  espíritu  ca- 
balleresco de  su  época.  Fué  honrado  después  Pedro 
de  Cartagena  con  una  plaza  en  el  consejo  de  don 
Enrique  IV ,  quien  apesar  de  su  poco  tino ,  no  pudo 
menos  de  reconocer  en  él  las  mas  recomendables 
prendas ,  lo  cual  confirmaron  los  Reyes  Católicos, 
conservándole  entre  sus  consejeros'\ 

Pedro  de  Cartagena  que  tan  bizarro  se  habia 
mostrado ,  en  defensa  de  aquellos  soberanos ,  admi- 
rador profundo  de  las  virtudes  de  la  reina  Isabel, 
quiso  también  unir  su  voz  á  la  de  los  escritores  y 
poetas  que  las  celebraban ;  y  con  este  objeto  escri- 
bió una  composición  poética,  llena  de  entusiasmo 
y  concebida  ¡en  estos  términos: 

13    En  la  Informnr'wn  que  de 


jamos  citada  en  el  capitulo  VHI  de 
este  Ensayo  se  lee  al  folio  (i  vuel- 
to lo  que  sijíue :  "Dicho  Pedro  de 
"Carlagena.  hijo  del  dicho  |iatriar- 
"ca ,  fué  casado  primera  vez  con 
"doña  María  Sarahia  y  sejiumla  vez 
"Con  doíie  Maria  de  Hojas;  el  cual 
"fué  ilel  consejo  (le  los  reyes  don  Kn- 
«rique,  el  qnarto,  é  don  Vernan- 
"do,  el  Chalhólico;  y  fué  nombra- 
ndo por  guarda  del  cuerpo  del  rey 


"don  Juan ,  el  n ;  é  fué  persona  de 
"mucho  valor  y  esfuerzo,  como 
"lo  mostró  en  las  batallas  en  que 
"se  halló  <juc  fueron  muchas  y  cii 
"desafíos  singulares ;  y  ganó  la  for- 
"taleza  de  Lara  que  en  aquellos 
"tiempos  era  cosa  de  mucha  esti- 
"ina  e  importancia;  é  por  scFial 
"quedó  la  dicha  alcaldía  en  (ion- 
"zalo  Pérez  de  Cartagena,  su  hijo, 
"y  en  Hernando  de  Cartagena ,  su 
«•nieto.» 
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De  otras  reinas  diferente,  capitulo  xii. 

princesa,  reina  y  señora, 

¿qué  esmalte  porné  que  asiente 

en  la  grandeza  excelente 

que  con  su  mano  Dios  dora?. 

Que  querer  yo  comparar 

vuestras  grandezas  reales 

á  las  cosas  temporales, 

es  como  la  fé  fundar 

por  razones  naturales. 

Cuando  mas  se  ensoberbece 

el  rio,  en  la  mar  no  mella: 

que  echen  agua  no  la  acrece, 

ni  tampoco  la  descrece 

el  que  saquen  agua  della. 

Pues  si  hombre  humano  quiere 

vuestra  grandeza  loar 

non  la  puede  acrecentar: 

si  lo  contrario  ficiere, 

tampoco  puede  apocar. 

En  historias  hay  famadas 

reinas  de  la  nación  nuestra; 

mas  al  cotejar  llegadas, 

las  corónicas  pasadas 

serán  sombra  de  la  vuestra. 

Usaron  con  grand  prudencia 

de  las  virtudes  morales 

¡ó  notoria  diferencia!.. 

que  estas  á  vuestra  excelencia 

todas  vienen  naturales. 

Que  loaros,  á  mi  ver, 

en  vuestra  y  agena  patria 

silencio  debéis  poner: 

que  daros  A  conocer 

hace  la  gente  idolátria. 

Mas  en  mi  lengua  bien  cabe; 

por  que  el  peligro  en  que  toco 

nascerá ,  quando  os  alabe 
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ENSAYO  11.  persona  que  niuclio  sabe, 

y  no  en  mi  que  alcanzo  poco, 

Cartagena  explica  las  seis  letras  del  nombre  de 
la  reina,  manifestándose  en  esta  parte  contagiado 
del  gusto  de  su  época,  y  prosigue: 

El  mirar  á  vuestra  Alteza 
dá  perpetua  honestidad. 

Tan  alta  materia  es  esta 
que   non  sé  como  me  atreva: 
que  si  á  la  tierra  se  acuesta 
no  me  alcanza  la  ballesta 
y  si  al  cielo;  sobrelleva. 

Mas  carrera  verdadera 
que  sin  defecto  se   funda, 
es  que  sois  mugcr  entera: 
en  la  tierra  la  primera 
y  en  el  cielo  la  segunda. 

Una  cosa  es  de  notar 
que  mucho  tarde  acontece: 
hacer  que  temer  y  amar 
estén  juntos  sin  rifar; 
por  que  esto  á  Dios  pertenece. 

¡Miren  quán  alto  primor 
fuera  de  natural  quicio!., 
en  la  gente  que  ha  bullicio 
el  que  tiene  mas  temor, 
mas  ama  vuestro  servicio. 

Por  que  se  concluya  y  cierre 
vuestra  empresa  comenzada, 
Dios  querrá,  sin  que  se  yerre, 
que  rematéis  vos  la  R 
en  el  nombre  de  Granada   '; 

i  i    Esta  composición    qiic  to-  Caitafíoiia.  Eslc  respetable  oscrilor, 

inainos  <lel  Romancero  de  Cíislilla,  ;í  iiiiicii  jiizfíaiiiosoii  el  capítulo  IX 

sé  escribió,  a  iiodinlaiio,  poco  aii-  ilcl  |>icseiile  Ensayo,  pasó  de  esta 

tes  (le  la  loma  (le  (iranada;  oliscr-  viila  en  el  ai'io  liSG,  como  se  lee 

vacion  que  lio  liemos  (]iumí(Ío  <lc-  en  su  epitálio,  c(tn5crvailo  en  la  ca- 

jar  (le  apuntar  aqui   para  prevcnii  pilla  de  la /V.wVí/r/oíí  de  la  catedral 

las  dudas  de  los  que  [luedaii   atri-  do  Hurtos  del  cual  copiamos  la  si- 

buirla    al  obispo  don    Alonso    de  {juicnle  cláusula,  (jue  no  deja  duda 
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Viendo  ser  causa  por  quien 
llevan  fin  los  fechos  tales, 
no  estaréis  contenta  bien 
hasta  que  en  Hierusalem 
pinten  las  armas  reales. 

Asi  termina  Cartagena  su  composición: 

Lo  que  alcanzo  y  lo  que  sé, 
lo  que  me  paresce  y  \eo, 
lo  que  tengo   como  fé 
lo  que  espero  y  lo   que  creo, 
es  lo  que  agora  diré. 

Que  si  Dios  sella  y  segura 
lo  que  con  firmo  y  asiento 
y  que  el  mundo  entre  en  el  cuento, 
será  pequeña  ventura, 
segund  su  merescimiento. 

En  esta  composición  se  encuentran  brillantes  pin- 
celadas que  revelan  el  genio  poético  de  su  autor: 
pero  al  mismo  tiempo  se  nota  cierta  falta  de  buen 
gusto  que  contribuye  á  rebajar  su  mérito  desvirtuan- 
do la  energía  con  que  toda  la  producción  está  es- 
crita. 

Mencionamos  en  el  anterior  capítulo  á  don  Isahak 
Abarbanel  y  hemos  puesto  á  la  cabeza  del  presente 
el  nombre  de  Piabbí  Isahak  Aboab,  último  Gaon 
que  tuvieron  los  judíos  en  Castilla.  Fueron  ambos 
judíos  personas  de  grande  reputación  entre lossuyos 
y  ambos  salieron  de  España,  en  virtud  del  decreto 
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CAPITULO  XII. 


«le  nuestro  aserto :  '<In  fine  dicrum 
«suorum  Sanctum  Jacobmn  auno  Ju- 
•ibileí  visitavit  et  in  diorosim  re- 
"diens,  sniritum  Allisiimoreddidit 
•lin  oppido  de  Villasendino  XXn 
Julii,  annoDomini  3ICCCCLVI,  ota- 
•<tis  vero  suop  auno LXXI.» D.  Alon- 
so murió,  pues,  mucho  antes  de 
subir  al  trono  dona  Is  \bel;  y  la  con- 


quista de  Granada  que  ya  se  ve  próxi- 
ma on  la  composición  que  hemos 
inserlado  casi  integra,  se  consumó 
en  1492.  Los  hijos  de  don  Pedro, 
habidos  en  su  segunda  muger,  no 
podían  entonces  tener  edail  bastan- 
te para  apreciar  lo  que  la  reina 
lsal)el  valia ,  como  en  la  composi- 
ción de  Cartagena  se  verifica. 


Isahak 
Abarbanel 
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BwsAYo  ir.  de  1492.  Abarbaiiel  ha  merecido  los  elogios  de 
muchos  escritores:  don  JXicolás  Antonio  no  titubea- 
ba en  decir  de  él  que  era  ingeniosísimo  y  docto: 
Constantino  1^  Empereur  afirma  que  excedió  en  eru- 
dición íí  todos  los  escritores  hebreos:  Inmanuel 
Aboab  le  dá  el  titulo  de  sabio  é  ilustre  sobre  todos, 
haciendo  mención  de  sus  obras"  con  singular  aplauso 
en  esta  forma. — »En  Portugal  hizo  el  libro  intitu- 
í>lado  Mircliebetli-lia  Blisné  que  es  comento  sóbrele 
«Deuteronomio:  en  Castilla  comentó  el  libro  de  le- 
«shosuah,  el  de  los  jueces  y  todos  los  de  los  Reyes: 
»en  el  reino  de  Ñapóles  hizo  el  libro  que  llamó  5a- 
n  orificio  de  Pesah:  el  Come  Jilo  de  los  Apotegmas 
«ó  sentencias  de  nuestros  antiguos  sabios  que  11a- 
»m6Nahcdat  Abot;  el  libro  intitulado  Hos  lia-3Ianá, 
j>en  que  trata  de  los  artículos,  que  por  ley  debe 
«creer  el  judío;  y  también  compuso  el  libro  que 
«llamó  Fílenles  de  5'«/i'flc/o?i  sobre  Daniel.  En  Cor- 
»fú  escribió  sobre  el  profeta  Jcsayaluh.  En  Vene- 
»cia  sobre  los  demás  profetas  y  sobre  los  cuatro 
«primeros  libros  de  la  ley.  Compuso  un  famoso  li- 
»bro  que  llamó  vi*^*'  mci'a  Malsmiah  lesiiaj,  en 
«que  trae  todas  las  profecías  que  no  se  pueden  de 
«clarar  espiritualmentc,  ni  tampoco  por  instauración 
«de  la  causa  segunda. — Hizo  también  (prosigue 
«Aboad, )  otrod  que  llamó  Salvaciones  de  su  Un- 
iujido  en  que  declara  todos  los  discursos  que  el 
isahak.  «Talmud  hace  sobre  el  iMesiah.» — Se  vé,  pues,  por 
la  exposición  que  hace  este  docto  rabino  de  las 
obras  de  don  Isahak  Abarbanel  que  todas  versa- 
ron sobre   materias  teológicas  y  talmúdicas,  siendo 


I 


15    Don  Nicolás  Antonio,  liihlin-      pnsir ion  do/  Viildolli:  lmi\nno\  Kho- 
íeca  nova  lomo  1:  L'liinprcur,  l-:x-      ab  yoinuluyin,  scgiimla  itarle. 
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muy  notable  su  constancia  en  el  judaismo  y  hasta  <^apitilo  xh. 
el  odio  que  profesaba  á  los  cristianos,  lo  cual  hizo 
prorumpir  al  docto  don  JNicolu's  Antonio  en  estas 
palabras:  f<ídem  lamen  Cliristiani  nominis^  si  c/uis 
aíius  infestissimus  hostis  ac  perverlísÁÍmus  veri 
calumnia  tor. 

Rabbi  Isahak  Aboab  fué  grande  amigo  de  don  ísa- 
hak  Abarbanel,  según  afirma  el  autor  de  la  Nomo- 
logia  en  el  lugar  que  dejamos  citado:  era  Aboab  ^gj^ak 
tenido  por  consumado  teólogo  y  célebre  jurista,  fi-  Aboab. 
lósofo  y  expositor,  por  lo  cual  le  consultaban  y  oian 
todos  los  rabinos  con  honda  veneración  y  respeto. 
Según  expresa  Imanuel  Aboab  escribió  los  siguien- 
tes tratados:  1.^  el  Rio  de  Pisón;  2.^  el  Candelera 
de  la  luz,  Menorat  Ha-mmaor ;  '^  5."  el  ^rca  del 
testamento;  y  4.^  3Iesa  de  proposición,  Sidliam  ha- 
Panim.  Imanuel  Abaob  menciona  también  unas  ob- 
servaciones sobre  el  Pentateuco,  comentado  por 
Mosseh  Bar  INaliman  y  añade:  «Ansi  mismo  he  vis- 
«to  manuscritos  algunos  Sitot  ó  declaraciones  que 
«hizo  del  Talmud.  En  su  senectud  comenzó  la  fa- 
»mosa  obra  de  comentar  y  declarar  los  cuatro  libros 
»ó  turim  que  escribió  Rabenu  Jahacob;  mas  murió 
«antes  de  acabarlos.» 

Dedicáronse  también  al  estudio  de  las  sagradas 
escrituras  otros  doctos  hebreos,  que  como  Isahak 
Aboad  y  Abnnbanel  desampararon  el  suelo  de  Es- 
paña en  1492.  Sus  obras  puramente  teológicas  no 
alcanzaron  tanta  fama  como  las  que  escribieron  aque- 
jo Tenemos  á  la  vista  una  tra-  Jahacob  Ilajics  que  la  dio  á  luz  cu 
duccion  rastellana  de  esta  célebre  Auistenlain  el  ano  de  la  creación 
obra  que  llegó  alomar  éntrelos  be  4e54(38,  1718  de  la  era  cristiana, 
breos  tanta  estimación  que  se  leía  Cuando  lleguemos  a  tratar  de  los 
liíiblicamentc  en  las  escuelas.  Di  escritores  del  siglo  XVII,  daremos 
cha  traducción  l'ué  debida  al 6a/caní      alguna  noticia  de  ella. 
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Ei^sAYo  i[.  líos  celebrados  judíos;  y  sin  embargo,  preciso  es 
confesar  que  entre  los  que  sufrieron  el  destierro, 
decretado  por  los  Reyes  Católicos ,  se  contaban  no 
pocos  escritores  de  claro  ingenio  y  de  erudición 
profunda ,  como  manifestaron  después  en  los  paises 
á  donde  los  llevó  su  desgracia. — De  algunos  de  es- 
tos trataremos  en  el  siguiente  Ensayo,  dando  á  co- 
nocer sus  producciones. 


ENSAYO  TERCERO. 

ESCRITORES      JUDÍOS 

POSTERIORES    Á    SU    EXPULSIÓN    DE    ESPAÑA. 


!vni;l];  Sáa  Sxnt^^-Sx  muy  xini 


Et  ipse  redimet  Israel  ex  ómnibus  iniqui- 
tatibus  cjus. 

Y  redimirá  á  Israel  de  todas  sus  iniquidades. 
(Salmo  CXXIX  Yulg.  §  XXX  heb.  vers.  8.  ®) 


'^^ 


1 


CAPITULO   r. 


Siglos  XVI  y  XVIl. 


Dispersión  de  los  judíos  que  salieron  de  España.— Diferentes  direccio- 
nes de  su  pere^írinacion.— Costas  de  Levante. — Costas  del  ¡^orte. — Res- 
tablecen sus  antiíínas  academias. — Se  valen  de  la  imprenta  para  sus 
comunicaciones. — Ainsterdam. — Establecí  i  lentos  tipográficos  en  esta 
ciudad. — Creación  de  los  Paruassim  religiosos  y  de  una  lesibab. — Pro- 
tección que  logran  los  judíos  en  Suecia. — La  reina  Cristina  les  con- 
fía cargos  públicos  —Sus  recuerdos  de  España.— Causas  de  cultivar  la 
literatura  y  lengua  española.— Su  estado  de  abatimiento  y  abandono 
actual  sobre  este  punto. 


CAPITILO    I. 


Manifestamos  en  c4  capítulo  X  de  nuestro  primer 
Ensayo  que  por  un  inesplicable  arcano  de  la  Provi- 
dencia ,  se  derramaban  los  judíos  por  el  mundo  pa- 
ra pregonar  el  poder  de  España  y  llevar  á  todos  los 
puehloslas  costumbres,  la  literatura  y  el  idioma  que 
habian  de  i umo  tal  izar  después  tan  sublimes  ingenios 
como  Calderón  y  Cervantes.  Hé  aquí  pues  lo  que  objeto 
on  el  presente  Ensayo  pensamos  demostrar,  con  el  ^^ 
examen  de  las  producciones  que  escribieron  en  cas- 
tellano y  dieron  á  luz  lucra  de  España  los  judíos  es- 


estc  Ensayo. 
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KwsAYo  iit.  panoles.  Pero  antes  de  qne  entremos  en  el  análisis 
de  estas  obras,  parécenos  conveniente  hacer  una  breve 
reseña  de  las  peregrinaciones  qne  los  judíos  hicieron, 
desde  que  por  el  decreto  de  5 1  de  marzo,  fueron  arroja- 
dos de  la  península  ibérica.  Apreciaremos  así,  como 
la  crítica  exige,  las  dificultades  y  escollos  con  que  lu- 
charon en  medio  de  tan  terrible  des  fierro ,  reco- 
nociendo al  par  los  esfuerzos  que  han  hecho  desde 
aquella  época  para  conservar  el  idioma  de  sus  ma- 
yores ,  dando  en  esto  una  prueba  de  cariño  respec- 
to d(ílpais,  de  donde  eran  tan  despiadadamente  ex- 
pulsados. 

Ya  en  su  lugar  referimos  cómo  recibieron  los 
judíos  el  célebre  decreto  de  expulsión,  indicando  aun- 
que sumariamente,  los  estragos  y  miserias  que 
padecieron  al  abandonar  para  siempre  la  tierra  que 
habia  limentado  por  tantos  siglos  á  sus  abuelos.  Fal- 

Dispoision  -  1  •  1  •  r        1 

,1c  tos  de  esperanza  y  tle  arrmio,  solo  aspu'aron  a  sal- 
ios judíos,  yar  sus  vidas  y  haciendas;  y  para  alcanzarlo,  o  se 
vieron  en  la  precisión  de  recibir  las  aguas  del  bau- 
tismo ,  ó  tuvieron  necesidad  de  implorar  la  mise- 
ricordia extrangera.  La  muchedumbre  de  los  que 
prefirieron  el  destierro  á  la  conversión,  siendo  un 
obstáculo  de  gran  monta  para  que  saHesen  de  Es- 
paña en  el  término  que  se  les  habia  fijado ,  les  obli- 
gaba á  tomar  distintas  direcciones.  Asi,  aquel  pue- 
blo ,  que  por  tan  largo  espacio  se  habia  regido  por 
unas  mismas  leyes;  que  habia  estado  sugetoá  unos 
mismos  príncipes  o  Gnow.s,  y  que  descendía  de  una 
misma  tribu,  sin  consejo,  sin  orden  ni  concierto,  se 
derramaba  por  to.lo  el  mundo  para  arrastrar  de  nuevo 
Uíia  existencia  mísera  y  precaria  y  para  someterse  á 
las  mas  cstrañas   y  opuestas  leyes. 
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Los   qué   moraban  en   las   regiones   rneridiona-   '•^'■'"i-^»  '• 


Pasan 


les   buscaron   asilo   en   las  cosías  y   paises  de  Le- 
vante :    los  que   habitaljan  en   el   centro  de    Cas- 
lilla   y  en   el  litoral   del  Occeano  corrieron  á  im- 
plorar  la   clemencia   de   los    pueblos  del    Norte,  á 
pidiéndoles  amparo  y  hospedage.    Francia,  Italia,      i-evaiuc. 
las    islas  del  Archipiélago  y  los  dominios  de  Cons- 
tanlinopla    se  llenaron    de   ñimilias  judaicas,  que 
por   entre   calamidades   sin  cuento  lograban  al  ca- 
bo salvar   de   aquella  gran  tormenta  sus   persegui- 
dos   penates    '     Preponíanse    en     Marsella ,     To- 
lón ,  León  y  Perpiñan,  los  restos  de  su  destruido 
comercio;    Genova  les  abria  sus  puertos;    Saboya 
Florencia,  y  Ptoma  los    acogían  en    sus    recintos; 
Ferrara  y  Venecia,  les  brindaban  con  su  protección 
y  amparo;  Ilagusa,  Salónica  y  Corfú  le  daban  ami- 
gable tránsito  para  Constantinopla  y  el  Kairo. — Y 
á  todas  estas  regiones,  á  todos  estos  pueblos  y  ciu- 
dades, llevaron  los  judíos  españoles  las  costumbres 
y  la  lengua  castellana,  como  recuerdan  respetables 
historiadores  *  y  nos  proponemos  demostrar   n^as 
adelante. 

Igual  fenómeno  se  operaba  á  la  sazón  en  la  otra 


1     Ademas  lie  los  autores  qiifi  cu  ra,  al  Cairo  y  líerhen'a.)' 

ol  capitulo  X  del  primer   liiisa)o  2    Gonzalo  de  Illescas  en  la  obra 

citamos  respecto  al  rumbo  (juc  los  expresada  dice    solire  este  punlo: 

judíostoinaroi)  en  su  peregrinación,  «iLlevaron   de  acá  nuestra  len^ina  y 

mencionaremos    aqui     á    Gonzalo  todavía  la  guardan  y  usan  della  de 

de  Illescas,    quien  en   su  Historia  buena  gana;  y  es   cierto    que  en 

fionliftcaí,  impresa  el  ano  de  1(J02  las  ciudades  de  Saiónique,  Cons- 

en  Barcelona,  escribe  <leeste  modo.-  tanlinopla,   Alojandria  y  el  Cairoy 

"Fuéronsc  muchos  de  ellos  á  Por-  en  otras  ciudades  de  contratación 

tngal,  de    donde  después  acá  los  y  en  Venecia  no  compran  ni  ven- 

lian  echado.  Otrosse  fueron  á  Fran-  den  ni  negocian  en  otra  lengua  sino 

cia,  Italia,  Flandes  y    Alemania;  en  espaínd.  Y  yo  conocí  en  Vcne- 

y  aun  yo  conocí  en  Konia  alguno  cia  hartos  judíos  de  Saiónique  que 

(|ue  había  sido  vecino  de  Toledo.  hablaban  castellano,  con  ser  bien 

Pasáronse    muy  muchos  á  Cons-  mozos,  también  ó  mejor  que  yo." 
tanlinopla .  Saiónique  ó  Tesalóni- 
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EINSAYO    III. 


Se  acojcn 

á 

las  naciones 

del  rs'orte. 


rrolcccion 

lio  la 
Santa  Sede. 


\iii}  aceto 
Luis  XII 


II. 


parte  del  conlinenle:  Bayona,  Burdeos  y  JNanle  en 
Francia;  Doiivres,  Londres  y  York  en  Inglaterra; 
Bruselas,  Aquisgran  ,  Leyden  y  Amsterdam  en  los 
Paises  Bajos;  Upsal,  Ilalmslad  y  Copenagüe  en 
Suecia  y  Dinamarca;  liamljurgo , Nuremberg,  Leip- 
sik  y  Berlín  en  Alemania,  recogian  con  otras  mu- 
chas ciudades ,  los  despojos  de  tan  lamentable  nau- 
fragio, enriqueciendo  su  industria  y  su  comercio 
con  las  especulaciones  y  la  constante  práctica  de 
aquellos  desterrados.  El  pueblo  hebreo  que  se  ha- 
bla abrigado  durante  la  edad  media  en  la  península 
ibérica ,  dejó  pues  de  existir  con  las  condiciones 
que  en  tan  extenso  periodo  le  habian  dado  vida. 
Abrumado  bajo  el  peso  de  la  maldición  eterna,  di- 
seminado por  el  viento  de  la  desgracia,  como  la 
mies  disipada  en  las  heras  por  el  huracán ,  mendi- 
gaba por  todas  partes  benévola  acogida  y  en  todas 
partes  presentaba,  como  títulos  á  la  compasión  uni- 
versal su  egemplar  sufrimiento,  su  laboriosidad  y  su 
ciencia. 

Tal  habia  sido  el  precio  á  que  compro  en  los  tiem- 
pos medios  la  tolerancia  de  los  cristianos  y  tal  de- 
bia  ser  también  la  garantía  de  su  existencia  éntrelos 
nuevos  señores,  cuya  protección  imploraban.  Los 
judíos  espiyioles  fueron  sin  embargo  acogidos  mas 
favorablemente  de  lo  (|ue  podía  prometerles  la  mag- 
nitud de  su  desgracia. — Clemente  VII ,  Paulo  III  y 
Julio  III,  como  ya  hemos  asentado,  les  permitieron 
en  los  Estados  ponlificios  el  libre  egercicio  de  su  re- 
ligión, dando  con  este  humanitario  egemplo  moti- 
vo para  seguir  igual  conducta  á  casi  todos  los  prin- 
cipes de  Italia:  Bayacelo  II  los  recibía  y  agasajaba 
en  sus  dominios;  Luis  XII  les  permitía  establecerse 
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en  las  mas  importantes  poblaciones  del  medio  dia  capitulo  i. 
de  Francia;  y  en  Londres  y  en  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  anseáticas  establecieron  sinagogas,  congre- 
gando en  ellas  á  sus  dispersos  rabbies  y  tradicione- 
ros,  para  conservar  y  trasmitir  á  sus  hijos  la  me- 
moria de  tan  tremenda  catástrofe,  con  la  religión 
que  heredaban  de  sus  mayores. 

«Ao  se  quitará  de  tu  boca  el  libro  de  la  ley  de  dia 
ni  de  noche»  habia  cantado  David  en  el  primero  de 
sus  Salmos;  y  este  precepto  que  fué  por  muchos 
siglos  causa  del  profundo  estudio  de  las  santas  Es- 
crituras, dando  origen  á  los  numerosos  comentarios 
que  hicieron  los  mas  doctos  rabinos  de  todos  los  li- 
bros de  la  Biblia;  les  impulsó  también,  al  verse  en 
tierra  extraña^  á  dedicarse  á  su  estudio,  reparados 
ya  algún  tanto  de  la  pasada  borrasca.  Recogiendo, 
pues,  sus  despedazadas  tradiciones  y  anudando  el 
roto  hilo  de  su  historia,  viéronse  fundar  por  los  ju- 
dios  españoles  nuevas  academias  en  algunas  de 
las  ciudades,  donde  hablan  fijado  su  asiento  \  con- 
sagrando todas  sus  fuerzas  al  restablecimiento  de 
sus  antiguas  Jesilwí  de  Persia,  Córdoba  y  Toledo. 
El  prodigioso  descubrimiento  de  AVuttemberg,  acón-  wuucmbcrg: 
tecmiiento  que  vmo  a  causar  en  el  mundo  una  re-  ¿^ 
volucion  inaudita,  debia  también  derramar  sobre  el  la  imprenta 
proscrito  pueblo  de  Moisés  su  benéfico  influjo.  Se  .*^"j.^^ 
hablan  puesto  entre  los  hijos  de  una  misma  tribu 
millares  de  leguas  :  los  separaban  naciones  enteras, 
cuyos  idiomas  eran  de  todo  punto  desemejantes; 
y  para  conservar  la  unidad  del  dogma,  para  no  per- 
der el  espíritu  de  fraternidad  que  hasta  entonces  los 

3    Véase   nuestra    Introluccíon  en  la  parte  relativa á  las  edades  de  los 
hebreos. 
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EwsAYO  iit.  había  unido,  acudieron  también  á  la  imprenta ,  y 
hallaron  en  este  magnifico  antídoto  de  la  desgracia 
el  consuelo  que  habian  menester,  en  mitad  de  su 
desolación  y  de  su  ruina.  Los  judios  españoles  si- 
guiendo por  otra  parte  el  espíritu  de  especulación 
de  los  alemanes,  establecieron  desde  mitad  del  si- 
glo XYl  en  varias  ciudades  numerosas  imprentas  y 
aspiraron  con  el  tiempo  á  un  comercio,  tanto  mas 
importante  entre  ellos,  cuanto  mayores  habian  sido 
las  pérdidas  de  códices  y  de  libros  que  en  sus  pe- 
regrinaciones sufrieron.  "* — Asi  estimulados  por  la 
imperiosa  necesidad  de  hacer  tolerable  su  existen- 
cia en  .  los  paises  donde  se  habian  esparcido  y 
en  donde  no  dejaban  de  sufrir  persecuciones;  obli- 
gados por  el  precepto  de  la  ley  á  consagrarse  al 
estudio,  y  repuestos  poco  á  poco  de  sus  lastimosos 
desastres ;  fueron  en  algún  tanto  desechando  el  aba- 
timiento en  que  habian  caido,  llegando  á  figurar 
por  medio  de  su  industria  y  su  cultura  entre  los 
pueblos ,  íí  donde  los  había  llevado  el  viento  de  su 
desgracia. 

Pero  donde  mas  distinciones  y  mayor  riqueza 
alcanzaron  los  judíos  españoles  ,  fué  en  las  regiones 
jiniios       ^^^  Norte.  Ya  desde  la  época  de  la  expulsión  se  ha- 
de        bian  establecido  en  Amsterdam ,  Ambers  y  Bruse- 

Ainstcidam.    j^^  multitud  de  familias,  las  mas   distinguidas  en 

4    PoiKleíando    imamicl    Aboal)  '>r(irtii}íal  nos  desterraron  de  sus 

en  la  se;íunda  parte  de  su  JS'omn-  «listados,   todos  los  libros  que  lia- 

loijia,  capitulo  \IX,  la  carestía  de  «hia  se  esparricroii,  según  (jue  sus 

los  f.ódicrs  dice:   «Kn  lispana  lia-  "dueiios  liieroii  á  lial)ilar   por  di- 

obia  niuciios  luiros  niauuscrilosde  «versas  parles  del  uiuikIo.  Mas  par- 

«raiísiina    perfección,    |)(nqiie    se  «ticularnienlc  entiendo  (jue  en  la 

«pagaba  por  una  lüblia  correcta  y  «ciudad  de   Fez  cu  Aírica  y  en  la 

"(le   buena  letra  cien  escudos  de  «de  Solónique  en  la  Grecia  y  ansr 

«oro  y   á    veces    mas.    Y    añade:  «en  tierra  Santa,  se  iiallan  aun  boy 

«Después  que  los  revés  «Ion  Fcr-  «aljíunos  libros  muy  perfeclos  de 

«namlo  de  Castilla  y  'ion  Manuel  de  «los  escritos  en  Kspai'ia.» 
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Portugal  y  en  España ,  y  eran  notables  en  aquellas  capitulo  i.' 
ciudades  por  sus  crecidas  haciendas ,  por  la  exacti- 
tud en  sus  contratos  y  por  su  extremada  afabilidad, 
llamando  al  mismo  tiempo  la  atención  por  la  clari- 
dad de  sus  ingenios.  Estas  cualidades  que  hacían 
resaltar  mas  su  estado  de  postración  y  las  cala- 
midades que  experimentaban ,  les  fueron  de  dia  en 
dia  conquistando  la  benevolencia  de  los  natura- 
les, dándoles  no  poca  influencia  en  el  comercio. 
Posesionados  ya  de  los  ánimos,  y  seguros  de  lo  por- 
venir, fundaron  en  aquellas  ciudades  aljamas  y  si- 
nagogas, distinguiéndose  sobre  todas  la  de  Áms-  su  célebre 
terdam,  que  recibió  el  nombre  poético  de  Los  Sie-  ° 
te  montes  sarjrados,  atendidas  su  magnitud  y  la  pin- 
teresca  situación  que  ocupaba.  Excedia  también  Ams- 
terdam  en  el  número  de  familias  judaicas  á  todas 
las  demás  poblaciones  de  aquellos  paises ,  y  aventa- 
jábase del  mismo  modo  en  el  de  ilustres  rabinos, 
quienes  dedicados  al  estudio  de  las  ciencias  y  de  las 
letras ,  manifestaban  que  no  se  habia  apagado  aun 
en  sus  corazones  el  fuego  que  en  España  los  habia 
animado. 

Por  estas  sendas  vino  á  ser  Amsterdam  el  cen- 
tro del  judaismo  en  aquellas  regiones,  á  lo  cual 
contribuían  también  en  gran  manera  su  posición 
geográfica ,  ventajosa  y  propia  para  todo  género  de 
relaciones.  Los  judíos  que  no  hallaban  próspera  for- 
tuna en  otras  ciudades ,  corrían  á  Amsterdam ,  para 
mejorarla;  los  que  en  mitad  de  los  mares  veían  des- 
aparecer ,  á  impulso  de  las  olas,  sus  costosas  rique- 
zas ,  en  Amsterdam  buscaban  puerto  de  salvación  y 
refugio;  los  que  en  la  península  ibérica  se  veían 
perseguidos  por  la  saña  de  los  inquisidores ,  vola- 
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ENSAYO    III. 


Estableci- 
mientos 
tipográficos 

de 
los  judíos. 


Academia 

en 

Amstcrdam. 


ban  últimamente  á  Amsterdam,  donde  encontraban 
seguro  éxito  y  amplia  libertad  para  profesar  la  reli- 
gión de  sus  mayores. 

Muchas  fueron ,  pues^  las  imprentas  que  en  esta 
ciudad  se  establecieron ,  á  fin  de  sostener  el  comer- 
cio de  libros  con  los  judíos  de  Levante ,  que  dedi- 
cados mas  esclusivamente  á  otras  tareas ,  no  podian 
consagrarse  á  esta  clase  de  trabajos  con  tanta  asi- 
duidad y  empeño.  Durante  los  siglos  XVI  y  XYÍI 
se  distinguian  entre  todos  los  establecimientos  tipo- 
gráficos de  los  hebreos  de  Amstcrdam  las  casas  de 
Mosseh  Diaz,  David  de  Castro  Tartaz,  Joseph  Atias, 
Semuel  ben  Israel  Soeiro,  Menasseh  ben  Joseph  ben 
Israel ,  Baltasar  Vivien ;  Tomás  Van  Geel ,  Jahacob 
Alvarez  Sotto ,  Mosseh  ben  Hiacar  Brandon,  Isahah 
ben  Selemoh  Refael  Jehuda  León ,  y  Beujamin 
Joungh;  siendo  digno  de  notarse  el  gran  número 
de  ediciones  castellanas  que  salieron  de  estas  ofi- 
cinas ,  obras  escritas  las  mas  por  judíos  ,  cuyo  sa- 
ber era  generalmente  reconocido  \ 

Semejante  grado  de  prosperidad  no  podia  dejar 
de  señalarse ,  en  un  pueblo  adicto  en  gi-an  manera 
á  las  academias,  con  la  creación  de  una  lesibah,  á 
imitación  de  las  que  dejamos  citadas.  Así  fué  en 
efecto :  tras  la  fundación  de  los  piir?iassim  religio- 
sos ^  de  Los  Sicle  montes  sagrados ,  hubo  de  nacer 


5  No  creemos  fuera  de  itropó- 
rito  el  apuntar  a<iui  que  se  dedi- 
caron taMd)ien  no  pocos  judíos  al 
arte  de  {grabado  en  madera  ,  para 
exornar  con  viiielas  y  Ojiuras  las 
obras  que  daban  á  la  estiiinpa  ,  se- 
gún lo  exilia  la  inlelineiicia  del 
texto  y  á  la  usanza  de  aquellos  tiem- 
pos. Kntre  todos  se  dislin;;uieron 
I\.  Salom,  Jaliacob  ben  Isaliak  Jlen- 


dez,  Joseph  López  de  Pinna  y 
Abraham  J.opez  de  Oliveira,  el  cual 
ilustró  muclias  publicaciones  y  fué 
muy  famoso  en  la  invención  y 
e;i;ecucion  de  los  p;ero<;lilicos. 

6  Los  nombres  de  los  judíos 
que  en  esta  época  constiluian  el 
jiarnasim  ó  sandrim  de  Amster- 
dain ,  son:  Abrabaní  Knrímiez  de 
Granada,  David  Abendana,  uonlsa- 
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una  academia,  donde  se  tratasen  toda  clase  de  asun- . 
tos  científicos ,  bien  que  sirviendo  siempre  de  fun- 
damento á  aquellos  estudios  el  sagrado  precepto  del 
salmista.  Para  que  nuestros  lectores  formen  idea 
cabal  del  carácter  de  estas  corporaciones  hebraicas, 
trasladaremos  aqui  las  palabras  que  dirig^e  en  la  de- 
dicatoria de  su  Tercera  parle  del  Conciliador  Me- 
nasseh  ben  Israel  á  los  haber im  ^  de  la  Jesiháli  de 
Amsterdam,  á  cuya  creación  aludimos.  Dice  así, 
después  de  recordar  la  obligación  en  que  estaban 
de  consagrarse  al  estudio  de  la  ley:  «Por  lo  cual, 
<f siendo  todo  esto ,  muy  magníficos  señores ,  mani- 
«fiesto  á  vuestras  mercedes ,  deseando  como  perso- 
«nas  de  tanta  calidad  de  esta  nuestra  nobilísima 
«Keliilá  (iglesia),  entre  los  grandiosos  é  importan- 
«tes  negocios ,  dedicar  parte  del  dia  á  obra  de  tanto 
«merecimiento ,  instituyeron  vuestras  mercedes  con 
<fgrande  aplauso  una  íesibah,  en  la  cual  explico  ca- 
«da,dia  un  capítulo  del  sagrado  texto,  sobre  el  cual 
«fdespues  cuestionan  y  discurren  vuestras  mercedes, 
«con  tanto  ingenio  y  prudencia  que  bien  se  echa  de 
«ver  tiene  aun  mas  fuerza  para  la  doctrina  el  oido  que 
«la  vista,  pues  en  breve  tiempo  se  han  hecho  vuestras 
«mercedes  en  muchísimas  cosas  capacísimos.  Con 
«que  cumplen  á  tanta  obligación  y  no  con  pequeño 
«fruto;  acomodándose  unos  tan  al  natural  de  otros 


CAPITULO     I. 


Menasseh 

ben 

Israel. 


Iiak  Orobio  de  Castro ,  Jahacob 
Franco  de  Silva,  Isaliak  Prado, 
Abaron  Copadosse  y  Jabarob  Iler- 
guas  Enriquez.  Estos  eran  los  que 
concedían  permiso  para  imprimir 
los  libros  que  trataban  del  dog- 
ma ,  encargando  su  examen  á  los 
sabios  hakmimác  la  ley,  en  la  mis- 
ma forma  qne  se  hacia  á  la  sazón 
en  España. 


7  Los  judíos  que  componían  esta 
Academia  eran.-  Abraham  de  Vega, 
David  Abraham  Telles ,  Isahak  Er- 
gas ,  Isahak  Israel  de  Faro ,  Jaha- 
cob liueno  de  Mezquida ,  Daniel 
Yesuriin  Lobo,  Joseph  Bueno  de 
Mesquida,  Isahak  Bclmonte,  Abra- 
ham de  Chaves ,  Abraham  Nuñez 
Enriquez  y  otros,  no  menos  ilus- 
tres por  su  saber  y  talento. 
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ENSAYO    llt. 


La  reina 
Cristina 

de 
Suecia. 


Suprotecciou 

á 

ios  judios. 


.  wqiic  como  hermanos  se  ven ,  y  como  amigos  es 
«una  sola  voluntad  en  tocios.» 

Sucedía  esto  por  los  años  de  i  650  (5408) ,  épo- 
ca en  que  no  alcanzaban  los  judíos  españoles  menor 
bienandanza  en  los  reinos  de  Dinamarca  y  de  Sue- 
cia; siendo  agasajados  especialmente  en  el  último  por 
el  gobierno  y  distinguidos  por  los  reyes.  Desde  que 
la  reina  Cristina,  saliendo  de  su  minoridad,  ascen- 
dió al  trono  de  Suecia ,  recibieron  en  aquel  reino 
una  singular  protección  las  ciencias  y  las  letras: 
convocó  aquella  insigne  muger  ú  su  corte  todos  los 
sabios  de  extrañas  naciones  y  prometiéndoles  hono- 
res y  riquezas ,  logró  en  poco  tiempo  dar  un  gran- 
de impulso  a  la  cultura  de  su  pais,  promoviendo 
cuerdamente  todos  los  ramos  de  la  instrucción  pú- 
blica. Señalándose  los  judíos  españoles ,  que  en  aque- 
lla corte  moraban,  por  su  í^rande  amor  á  las  cien- 
cias, quiso  también  aquella  admirable  reina  darles 
pruebas  de  aprecio ;  y  apesar  de  su  celo  por  la  reli- 
gión cristiana,  que  la  llevó  hasta  el  punto  de  abdi- 
car la  corona,  para  abrazar  mas  libremente  el  cato- 
licismo; dispensó  á  los  judíos  todo  género  de  hon- 
ras y  distinciones,  confiándoles  los  destinos  públicos 
de  mayor  consideración  é  importancia.  Así ,  se  la 
vio  nombrar  su  Gentil-hombre  de  Cámara  y  su  Se- 
cretario á  Isahak  Vossio ,  (cuyo  padre  habia  sido  ex- 
pulsado de  la  península  ibérica  en  1492),  y  designar 
á  Isahak  Sénior  Teixeira  para  que  la  representase  eu 
la  populosa  ciudad  do  llaml^urgo,  como  su  ministro 
residente.  Iguales  distinciones  recibieron  también 
otros  judíos,  conquistando  esta  liberalidad  y  decidi- 
da protección  de  la  reina  Cristina  el  cariño  de  aque- 
lla raza  proscrita,  como  manifestó  el  docto  Menas- 
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seh  beii  Israel  en  su  Ovación  panegírica  d  su  mages- 
tací  la  reina  de  Siiedia  *. 

Los  judíos,  pues,  ayudados  de  su  industria  y 
escudados  con  su  ciencia,  se  vieron  en  aquellas 
tierras  honrados  y  enriquecidos ,  pareciendo  natural 
que  tan  próspera  fortuna  les  hiciese  olvidar  el  suelo 
de  España.  Pero  no  fué  así:  la  incansable  suspicacia 
de  los  inquisidores  les  enviaba  sin  cesar  nuevos  pró- 
fugos, que  les  llevaban  con  el  recuerdo  de  sus  gran- 
dezas pasadas  ,  abundante  materia  para  renovar 
sus  lamentos,  tanto  por  las  persecuciones  de  que 
eran  objeto  los  que  en  secreto  judaizaban,  como  por 
la  amargura  que  innundaba  sus  corazones,  al  escu- 
char la  descripción  de  las  risueñas  comarcas ,  de 
que  hablan  sido  desposeídos  sus  padres.  Estos  fre- 
cuentes recuerdos  contribuían  por  una  parte  á  man- 
tener viva  en  los  judíos  la  memoria  de  España,  y 
eran  por  otra  causa  de  que  los  rabinos  y  los  demás 
hebreos  que  al  cultivo  de  las  letras  se  consagraban, 
resfrescasen  el  estudio  del  idioma,  admitiendo  nue- 
vos giros  y  palabras,  y  se  pusieran  también  al  cor- 
riente de  los  adelantos  que  iba  haciendo  la  literatu- 
ra nacional.  De  esta  manera  se  explica  únicamente  el 
que  admitieran  los  judíos  la  innovación  métrica,  in- 
tentada por  Boscan  "  y  llevada  felizmente  á  cabo  por 


CAPULLO     I. 


Los   jiulios 
recueriian 

á 
España. 


Reciben 

su  influencia 

literaria. 


8  No  solamente  lograron  cu 
Suecia  estas  (.listinciones  los  des- 
terrados hebreos.-  en  Voncría  y 
otros  Estados  de  Ualia  desempe- 
ñaban por  estos  tiempos  aisuiios 
carfíos  públicos ,  viénílosc  á  U.  Ja- 
hacob  Lumbroso  presidir  el  Conse- 
jo supremo  del  gran  duf|uc  de  Tos- 
cana  y  mereciendo  cu  la  vecina 
Francia  Isabak  Orobio  de  Castro, 
lie  quien  en  su  lugar  baI)laremos, 
y  Baltasar  Orobio,  su  hijo,  ser  nom- 
bra<los  consejeros  del  rey,  sin  qnc 


fuera  obstáculo  para  ello  el  que  pro- 
fesasen el  judaismo. 

9  Al  expresarnos  de  este  modo 
no  perdemos  de  vista  que  antes 
de  üoscan  se  babiau  hecho  en  Cas- 
tilla diversos  ensayos  para  aclima- 
tar la  metrificación  italiana.  En  el 
Conde  Ltic(inoi\  obra  escrita  á 
mediados  del  siglo  XIV,  se  encuen- 
tran ya  visibles  conato*  de  intro- 
ducir en  el  parnaso  español  los 
vcisos  de  once  silabas  ;  pero  donde 
ya  se  Té  realizado  este  proyecto 
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'•'^'^-^^Q '"•  Garcilaso,  halhíndose  no  pocas  obras  poéticas,  co- 
mo cu  su  luíj^ar  notaremos,  escritas  en  versos  énde- 
ca  y  eptasílabos  por  diferentes  judíos;  cuando  al 
ejecutarse  el  decreto  de  los  Reyes  Católicos,  y  aun 
algunos  años  después ,  se  usaban  solamente  los  ver- 
sos de  maestría  mayor  y  las  demás  metrificaciones 
castellanas;  habiendo  sostenido  Cristóbal  de  Casti- 
llejo una  reñida  conlienda  con  los  innovadores,  á 
quienes  daba  el  nombre  de  petrarfjuistas ,  lo  cual 
prueba  el  cariño  con  que  los  poetas  españoles  veian 
la  versificación  empleada  por  sus  padres. 

Estas  observaciones  que  bien  pueden  aplicarse, 
por  iguales  razones,  á  los  demás  judíos  que  hablan 

Si  imitaron    scguido  CU  SU  desgracia  diíerentc  rumbo,  noexclu- 
á  yen  de  modo  alguno  la  j)osible  suposición  de  que 

los  poetas     ^^^^[^3^^  en  SUS  obras  los  que  hablan  tomado  carta  de 

Italianos.  111  1        • 

naturaleza  en  Italia,  las  de  los  poetas  de  aquel  país, 
á  quienes  tomaron  por  modelos  en  el  siglo  Wl  los 
vates  españoles.  Pero  es  muy  aventurado  y  contra- 
rio de  todo  punto  al  hecho  universalmente  recono- 
cido, el  suponer  que  los  judíos  avecindados  en  Ita- 
lia hicieran  versos  endecasílabos  antes  de  la  innova- 
ción de  Roscan  y  Garcilaso :  aun  cuando  esto  pudiera 
probarse  (que  no  es  posible),  todavía  debe  tenerse 
presente  que  toda  la  gloria  de  la  innovación  perte- 
nece á  Carcilaso,  pues  que  sin  su  brillante  egem- 
plo  y  autoridad  no  se  hul)iera  verificada  ciertamen. 

es  en  Ins  apicciables  sonclo.s"  que  "fechos  al  itálico  modo.»  Se  vé  que 

el  mallines  tic   Saiitiilai'.a  icmilió  <■!  ensayo  del  marques  no  era  fortiii- 

a  doíia  Violanlc  de  l'radas  ailjnn-  lo.    Sin   embar^'n,    la   innovación 

tasa  sn  Ctimciliftd  de  Poiiz'i  y  á  linbo  menester  de  (iarcilaso,  para 

sus  Cifii  i)n)f)<ri)i()S.  Kn  la  dedica-  levantarse  con   el    imperio    de   la 

loria  que  le  diri;,'e  ilecia:  "Hnvíos-  poesía    espafiola.    (Himas  iniMlitas 

<da,  sefiora,   (la   Cinnidicdi)  con  de   don   Iíiííío  López  ile   ¡Mendoza, 

«Palomar,    assi    mesnnt   los    Cini  maqncs    de  Saiilíllana   etc.    l'aris 

i'profMrvins  mios  y  algunos  otros  i><i'i,  Colección    de  don   Eiigenitf 

"SOtu'los  que  agora  nnevamcnic  he  Ochoa.) 
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te  la  reforma.  Esta  no  fué  conocida  de  los  judíos,  . 
sino  por  el  conducto  que  dejamos  indicado,  siendo 
digno  de  observarse  que  aquel  pueblo  que  por  tan- 
tos siglos  habia  recibido  sus  inspiraciones  del  cas- 
tellano, no  pudiese,  aun  después  de  la  expul- 
sión ,  desasirse  de  su  influencia.  Parece  sin  em- 
bargo conveniente  el  apuntar  aqui ,  como  observa- 
ción general,  que  apesar  de  este  palpable  influjo,  el 
lenguage  usado  por  los  judíos  españoles  fuera  de  la 
península  ibérica,  no  pudo  menos  de  admitir  extra- 
ños elementos  que  en  parte  contribuían  á  desfigu- 
rarlo, siendo  muy  notable  también  el  que  se  con- 
servasen frases  y  palabras  propias  de  la  época  de  la 
expulsión  y  desterradas  del  lenguage  en  el  siguiente 
siglo.  Esto  daba  á  los  escritos  de  los  judíos  cierto 
carácter  de  arcaísmo,  que  hubiera  sido  afectación 
en  los  escritores  nacionales  y  que  era  entre  los  de 
aquella  raza  una  condición  precisa  de  su  existencia. 
Aun  hoy ,  en  que  se  ha  apagado  ya  enteramente  el 
espíritu  que  en  los  siglos  XVI  y  XVII  animaba  á  los 
proscriptos  hebreos,  se  observa  en  las  ciudades, 
donde  no  ha  caducado  enteramente  el  uso  del  idio- 
ma castellano,  que  se  emplean  y  pronuncian  mu- 
chas voces  del  mismo  modo  que  en  el  siglo  XV,  tales 
como  fincamiento,  aflüo,  fijo,  facer,  fablar,  etc.^'\ 
Resumiendo,  pues,  cuanto  llevamos  dicho,  ma- 
nifestaremos ,  que  el  proscrito  pueblo  de  Moisés,  al 
ser  expulsado  de  España  por  los  Reyes  Católicos, 


C.VPITL'LO  I. 


Carácter 
del 

len^íuagc 
usailo  por 
los  jinllos. 


Resumen 

(le 
lo  espuesto. 


10  Nuestra  querido  amifío  (Ion  J. 
Ilcribcrto  (Jarcia  de  (Jucvcdo  en 
unos  apreciables  artículos  sobre  su 
yiric/e  á  Oritnlf ,  hace  relación  de 
los  judíos  de  Sniyrna,  manifestan- 
do que  hablan  un  castellano  harto 
corrompido,  en  el  cual  se  conser- 


van todavía  no  pocos  {?iros  y  fra- 
ses de  la  época  de  la  c.vpulsion. 
Lo  mismo  sucede  en  Coiistantino- 
pla  y  en  casi  todas  las  costas  de 
Levante,  sejjun  el  testimonio  de 
muchos  ilustres  viajeros. 
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Ei^sAYo  III.  corrió  los  mayores  riesgos  y  penalidades  hasta  lo- 
grar que  los  pueblos,  á  donde  se  acogieron,  viesen 
á  sus  hijos  sin  desconfianza  y  les  tendieran  una  mano 
protectora.  En  medio  de  aquella  borrasca  y  cuando 
el  peligro  y  las  calamidades  arreciaban ,  cada  aljama, 
cada  familia  tomó  la  dirección  y  el  camino  que  mas 
fácil  salvación  le  ofrecía.  Asi,  según  dejamos  indi- 
cado, los  judíos  españoles  se  derramaron  por  una 
y  otra  parte  de  Europa ,  extendiéndose  por  las  cos- 
tas del  Oriente  y  del  JXorte  é  internándose  después 
en  el  continente,  hasta  penetrar  en  muchas  ciudades 
de  la  mayor  importancia.  En  todas  partes,  á  donde 
los  llevó  su  mala  estrella,  manifestaron  que  el  des- 
tierro que  sufrían  era  para  ellos  la  mas  grande  cala- 
midad, recordando  con  amargura  el  suelo  de  donde 
se  les  arrancaba  y  conservando  el  idioma,  aprendi- 
do en  España  por  sus  padres.  Con  el  trascurso  de 
los  años,  si  no  se  hallan  apagados  enteramente  en 
sus  corazones  los  deseos  de  volver  á  esta  tierra  tan 
querida,  carecen  ya  de  la  afición  con  que  cultiva- 
ron la  lengua  española  durante  los  siglos  XVI  y  XVII, 
siguiendo  las  huellas  de  nuestros  escritores  y  enri- 
queciendo con  sus  obras  el  parnaso  español.  Los  ju- 
díos de  la  presente  época ,  mas  dedicados  á  las  ope- 
raciones mercantiles  que  á  los  estudios  científicos, 
solo  aspiran  por  medio  del  comercio,  á  conquis- 
tar en  los  paises  donde  habitan,  una  representación 
política,  perjudicial  en  alto  grado  á  su  propia  exis- 
tencia, como  pueblo;  dando  al  olvido  las  glorias 
alcanzadas  por  sus  abuelos ,  en  la  península  ibéri- 
ca durante  la  edad  media,  glorias  que  sostuvieron 
sus  padres  hasta  principios  del  siglo  XVIÍI.  Y  sin 
embargo,  todavía  usan  y  ostentan  con  orgullo  los 
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apellidos  que  sacaron  de  España  *';  todavía  se  pre-    capíiclo  i. 
ciaii  de  ser  oriundos  de  nuestras  antiguas  villas  y 
ciudades. 

Terminando  estas  observaciones  ,  parécenos 
conveniente  el  notar  aqui,  para  completar  en  lo  po- 
sible este  estudio  importante,  que  precisados  por 
una  parte  los  judios  á  procurar  su  existencia  y  re- 
chazados á  veces  aun  de  las  regiones  en  que  se  ha- 

11  Ya  on  otro  hijíar  hemos  ex-  ron  para  sí  y  para  sus  descendieii- 
plirado  las  causas  de  tomar  los  tes  los  nombres  que  ya  habían  to- 
judíos  los  mas  ilustres  apellidos  mado.  Como  prueba  de  que  los  ju- 
de  Castilla,  al  abjurar  del  judais-  dios,  al  salir  de  España  y  de  Por- 
nio.  Cuando  salieron  de  íís!»aña,  tu<;al,  se  invistieron  con  los  mas 
ya  fuese  porque  temieran  que  les  ilustres  apellidos  de  ambos  reinos, 
incomodasen  en  los  puertos  y  fron-  citaremos  aqiii  las  octavas  en  que 
leras,  ya  por  hacer  ostentación  de  Sylveira,  poeta  converso,  hace  re- 
ilustre  prosapia,  se  vio  ;i  muchos  lacion  délas  mas  noltles  casas  de 
apellidarse  con  los  mas  distin;4ui-  Portujíal.  Casi  todos  los  apellidos 
dos  y  famos'is  nombres.  Otros  (y  que  cita  eran  en  su  época  usados 
esto*  no  fueron  ciertamente  los  por  los  judios  de  Arnsterdam,  nam- 
menos)  después  de  bautizarse  y  re-  burjio,  Leyden  ,  bruselas,  A.mbe- 
cibir  el  apellido  de  sus  padrinos,  res  etc.  lié  aquí  las  referidas  oc- 
sc  tornaron  nuevamente  al  judais-  tavas  que  tomamos  del  libro  XV  del 
mo,  alentados  por  la  ilustrada  Macnhco: 
bula  de  Clemente  VII;  y  conserva- 

Aqui  acrisola  el  sol  en  propias  llamas 
la  nobleza  que  escribe  por  los  astros , 
•      troncos  ilustres  de  floridas  ramas , 
Braganzas,  Portuj^ales,  Alencastros; 
Meneses,  Silvas,  Moras.  Faros,  Gamas, 
Mazcarenas,  Pereiras,  Losas,  Castres, 
Noroñas,  Ataides,  Vasconcelos, 
Alburqucrques,  Rollins,  Tavoras,  Slelos. 

I)e  Coutinos,  Cabrais  ,  Castelobrancos , 
el  nombre  el  Evo  en  láminas  escribe, 
y  a  los  Saas,  de  la  ley  del  tiempo  francos , 
la  fama  en  sus  anales  los  recibe. 
A  Silvciras,  en  voz  de  cisnes  blancos , 
la  eternidad  memorias  apercibe, 
a  Almeidas ,  Limas  y  otros,  donde  mana 
el  lustre  de  la  patria  lusitana. 

Nohay.pnes,  duda  alguna  en  Uidos ;  que  es  lo  cierto  y  loque 

que  ó  las  principales  casas  do  Por-  sucedió  también  con  los  que  salie- 

tueal  son  judaicas,  ó  en  que  los  ron  de  España, 
judíos  tomaron  de  ellas  los  ape- 

31 


I'crsponcioncs 
sufridas 
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■■•^'^AYo  III.  j^.,^  prometido  mas  feliz  acogida,  no  les  fué  posible 
consagrarse  duranle  la  primera  mitad  del  siglo  XVI 
al  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  letras  con  el  esme- 
ro que  en  siglos  anteriores ;  siendo  por  estas  cau- 
sas muy  pocas  las  producciones  que  en  aquel  perío- 
do dieron  á  la  estampa.  Mucho  habríamos  menester 
extendernos ,  si  en  este  lugar  nos  propusiéramos  dar 
una  idea  de  las  causas  que  á  esto  contribuyeron, 
antes  de  llegar  los  judíos  al  grado  de  prosperidad 
que  dejamos  indicado.  En  1492  y  95  salia  de  Es- 
paña y  Portugal  aquella  mísera  raza ;  en  los  mismos 
fuera  años  era  rechazada  de  Ñapóles  y  perseguida  en  Ber- 
•'<^  bería.  Abríansele  después  las  puertas  de  Constanti- 
-spaiia.  jjQpia  ^  Salónica  y  Pésaro;  recibían  en  Bohemia  é 
Italia  benéfica  acogida;  y  las  calles  de  la  antigua 
Bizancio  se  matizaban  en  1542  con  la  sangre  de  los 
judíos;  eran  en  Salónica  despojados  en  1545  de  sus 
bienes ;  se  veían  en  Pésaro  amenazados  de  una  ge- 
neral matanza  en  1555,  y  Bohemia  é  Italia  se  agita- 
ban en  1546  y  1551  contra  el  pueblo  de  Israel,  por 
todas  partes  perseguido,  por  todas  partes  humi- 
llado. 

En  medio  de  tantos  conflictos  es  verdaderamen- 
te admirable  el  verle  llegar,  á  fuerza  de  constancia 
y  de  sufrimiento ,  íÍ  los  puestos  que  á  fines  del  si- 
glo XVÍ  y  en  todo  el  XVII  ocuparon  los  judíos  es- 
pañoles en  diferentes  cortes  de  Europa ,  como  deja- 
mos arriba  demostrado.  Necesario  era  en  verdad  el 
tesón  y  la  firmeza  mas  heroicos,  para  conquistar  la 
confianza  y  benevolencia  de  sus  mas  tibios  protec- 
tores ;  y  apesar  de  todo ,  fuerza  es  convenir  en  que 
amaestrados  los  judíos  en  la  escuela  de  las  adversi- 
dades, no  omitieron  medio  alguno  para  alcanzar  el 
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íiii  que  se  proponían,  sino  por  medio  de  las  le-  capitulo  i. 
tras,  (lo  cual  no  era  posible  entre  la  agitación  y  la 
angustia  en  que  vivían),  por  medio  sí,  de  la  industria 
y  el  comercio  que  eran  ya  en  aquella  época  los  prin- 
cipales elementos  de  la  prosperidad  de  los  pueblos 
y  los  vínculos  mas  estrechos  de  sus  alianzas. 


CAPÍTULO  II. 


ENSAYO    in. 


DuartcPiíiely  Abraham  Usfiue. — Biblia  de  Ferrara. — Francisco  de  Frelloii. 
Retratos  ó  tablas  del  Testamento  Viejo. — Samuel  Usque.— Consolación 
de  Israel. — R.  Jeluidali  Lerma. — Paulo  de  Dina. — R.  Israel  benNagara.— 
R.  Joel  ben  Sohcb.— R.  Reuben  Sephanli. 


Destruido  el  imperio  de  los  visogodos  en  Espa- 
ña y  apoderados  de  ella  los  sectarios  de  Mahoma, 
fué  tanta  la  oscuridad  é  ignorancia  que  se  apodera- 
ron de  los  vencidos,  que  olvidada  enteramente  la  len- 
gua latina,  se  vio  oljligado  Juan,  obispo  á  la  sazón 
de  Sevilla,  á  poner  en  lengua  jírabe  la  sagrada  Bi- 
blia, «con  intento  de  ayudar  á  los  cristianos  y  ;í  los 
moros ,  á  causa  que  la  lengua  arábiga  se  usaba  mu- 
cho y  comunmente  entre  todos  '.»  Este  hecho  que 

1     i:l  P.  Juan  lie  llariana  Ilistit-  olaniit  niultis  iniraculonini  opera- 

ria  (jf'iifra/  de    ¡Cspriña ,   Lib.    MI,  lionibns    jíloriosus     effulsit ,     qui 

cap.  II.  i;l  arzobispo  ddii  lU)dri;;o  etiam    sacras  scripfuras  calliolicks 

de   Rada  refiere  este  lieclio  del  si-  expositionibus  declaravit,   quas  ail 

jíiiieiitc  modo-.  <<In  islo  liiil   apiid  inrornialionení  posterornm  arabice 

llispaliin  Jíloriosus   et   sapienlissi-  conscriptas  reliquit.    (Ktliciou   de 

liius    Juaiines,    epísropus    qui....  Granada  U 'i."'>.) 
majiua  «cieiitia  in  lingua   arábica 
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manifiesta  por  sí  solo  el  abatimiento  á  que  en  tan 
breve  término  llegaron  los  españoles,  al  caer  bajo 
el  yugo  del  islam,  debia  mas  tarde  reproducirse, 
cuando  vencidos  los  mahometanos  en  el  último  ba- 
luarte de  su  grandeza,  sucumbía  Granada  al  poder 
de  los  Reyes  Católicos.  La  solicitud  y  el  noble  celo 
de  Hernando  de  Talavera ,  primer  arzobispo  de 
aquella  gran  metrópoli,  le  impulsaban  á  procurar  la 
justa  conversión  de  los  moriscos:  para  conseguirlo, 
hacia  traducir  á  la  lengua  árabe  los  libros  de  las  sa- 
gradas escrituras.  Y  casi  al  mismo  tiempo  que  esto 
se  verificaba,  habia  menester  otro  pueblo  vencido  y 
proscrito,  que  se  tradugesen  al  idioma  castellano 
los  referidos  libros,  para  que  no  se  perdiera  en  me- 
dio de  sus  calamidades  y  peregrinaciones  la  memo- 
ria de  la  ley  venerada  por  sus  padres.  Este  pensa- 
miento, hijo  de  la  idea  de  propia  conservación  en- 
gendrado en  mitad  de  tanta  borrasca,  debia  produ- 
cir los  mas  saludables  resultados  para  la  raza  he- 
brea, siendo  un  título  de  cariño  universal,  para  los 
que  intentasen  llevarlo  á  cabo. 

Dos  fueron  los  judíos  que  al  mismo  tiempo  le 
concibieron:  Duarte  Pinel  y  Abraham  üsque,  natu- 
rales ambos  de  Lisboa  y  ambos  establecidos  en  Fer- 
rara, bajo  la  protección  del  Duque  Hércules  de  Es- 
te. Convencidos  estos  rabinos  de  la  necesidad  de 
que  no  cayera  su  pueblo  en  la  ignorancia  respecto 
de  las  Escrituras,  único  fundamento  y  norma  de  su 
religión,  acometieron  la  empresa  de  poner  la  Biblia 
al  alcance  é  inteligencia  de  todos ,  y  consagraron  á 
este  objeto  largas  tareas,  consumiendo  en  su  reali- 
zación dilatados  años.  Parece  sin  embargo  que  por 
convenio  entre  los  dos  habido,  publicaron  los  traba- 
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jos,  que  se  habiaii  verificado  juntos,  bajo  diferentes 
auspicios;  sometiéndose  Abraham  Usque  á  la  censura 
de  la  Inquisición ,  lo  cual  verificó  también  su  paisano, 
según  se  advierte  en  las  portadas  de  ambas  edicio- 
nes. Dedicó  Duarte  Pinel  su  versión  al  duque  Hér- 
cules de  Este,  segundo  de  aquel  nombre,  y  dirigió 
su  Biblia  Abraham  Usque  á  la  muy  magnífica  seño- 
ra dona  Gracia  Naci,  manifestando  los  dos  que  se 
habia  hecho  la  versión  palabra  por  palabra  de  la 
verdad  hebraica  por  muy  excelentes  letrados.  Ambas 
ediciones  se  hicieron  en  el  año  1555  (5515),  siendo 
notables  las  observaciones  que  hace  el  erudito  Ro- 
dríguez de  Castro  sobre  la  identidad  de  una  y  otra 
Biblia.  «Esta  edición  de  Abraham  Usque  y  la  de 
«Duarte  Pinel  (escribe)  son  tan  unas  entre  sí  en  lo 
«material  y  en  lo  formal  que  una  y  otra  tienen  un 
«mismo  título  y  un  mismo  prólogo  :  en  ambas  hay 
«un  mismo  orden  del  número  y  nombres  de  los  li- 
«bros  de  la  Biblia,  según  los  hebreos  y  latinos;  un 
«mismo  catálogo  de  los  jueces  y  reyes  de  Israel; 
«y  una  misma  tabla  de  los  Hnphtaroth  para  todo  el 
«año:  ambas  tienen  una  misma  foliación;  en  ambas 
«hay  una  misma  división  de  libros  y  capílulos;  unos 
«mismos  claros  y  espacios;  unas  mismas  palabras; 
«una  misma  forma  de  letra,  que  es  gótica;  y  unos 
«mismos  adornos  en  las  portadas  y  en  cada  una  de 
«las  letras  iniciales  que  hay  en  todo  el  tomo;  sin 
«otra  diferencia  que  la  de  estar  dedicada  la  una  por 
«Gerónimo  de  Vargas  y  Duarte  Pinel  al  duque  de 
«Ferrara,  con  la  fecha  al  fin  del  tomo  por  los  años 
«de  Cristo  en  esta  forma:  en  primero  de  marzo 
iule  1555,  y  la  otra  ;i  dona  Gracia  INaci  por  JomTob 
«  Vlias  y  Abraham  Usque  y  con  la  fecha  también  al 
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«final  del  tomo,  por  los  años  del  mundo .  de  esta   capíti-lo  n. 
w manera:  en  14  de  marzo  de  S515.» 

Por  esta  breve  y  exacta  explicación  de  Castro  se 
viene  en  conocimiento  de  que  las  versiones  de  Pinel 
y  de  Usque  deben  reputarse  como  una  sola  obra; 
habiendo  dado  motivo  la  diferencia  de  las  dedicato- 
rias y  de  la  manera  de  expresar  la  fecha  á  graves 
errores  por  parte  de  los  mas  distinguidos  bibliógra- 
fos. Pero  sobre  no  ser  de  nuestro  propósito  el  dilu- 
cidar esta  estéril  cuestión,  indicaremos  que  basta  so- 
lo el  comparar  una  y  otra  Biblia  para  reconocer  la 
exactitud  de  las  observaciones  de  Castro.  Ambas  sucxameu. 
versiones  merecen,  pues,  el  mayor  aprecio,  ha- 
biendo tenido  sus  autores  presentes  cuantas  se  ha- 
bian  hecho  al  castellano  hasta  entonces,  según  se 
manifiesta  en  el  prólogo  que  Gerónimo  de  Vargas 
y  Duarte  Pinel  pusieron  á  su  edición. 

«Y  como  en  todas  las  provincias  de  Europa  ó  de  las  mas 
«(dice)  la  lengua  española  es  la  mas  copiosa  y  tenida  en  ma- 
«yor  precio,  así  prociirée  que  esta  nuestra  Biblia,  por  ser 
»en  lengua  castellana  fuese  la  mas  llegada  á  la  verdad  he- 
«bráica. . . , aunque  para  esta  no  faltaron  todas  las  traslada- 
»ciones  antiguas  y  modernas  y  de  las  hebraicas  las  mas  an- 
s>tiguas  que  de  mano  se  pudieron  hallar.» 

Y  mas  adelante: 

«Fué  forzado  de  seguir  el  lenguage  que  los  antiguos  hc- 
«breos  españoles  usaron,» 

La  versión  de  Ferrara  era,  por  tanto,  la  mas 
conforme  al  texto  hebreo ,  recogiéndose  en  ella  el 
fruto  de  las  observaciones  de  cuantos  rabinos  se 
habian  antes  consagrado  á  estos  trabajos :  era  ade- 
mas la  menos  sospechosa ,  pues  que  no  habian  rehu- 
sado sus  autores  el  examen,  nada  blando  por  cierto, 
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«^SAYO  ii[.  de  la  Inquisición ,  sometiéndose  á  su  censura.  Así, 
esta  Bililia  adquiría  grande  autoridad  entre  los  cris- 
tianos, mientras  era  vista  por  los  judíos  con  honda 
veneración  y  respeto.  Sin  embargo,  será  bien  ad- 
vertir que  en  muchos  puntos  se  aparta  de  la  P^idga- 
ta,  aunque  muy  rara  vez  es  opuesto  el  sentido  de  sus 
frases  á  las  de  esto  brillante  monumento  del  cristia- 
nismo. El  afán  de  que  no  hubiese  palabra  mas  ni 
menos,  contribuyendo  por  una  parte  á  hacer  oscu- 
ros muchos  pasages  de  los  sagrados  libros,  fué  cau- 
sa por  otra  de  que  el  lenguage  apareciera  lleno  de 
arcaísmos ,  respirando  un  aire  de  antigüedad  que  no 
se  avenía  ya  ^  en  modo  alguno  al  estado  en  que  se 
hallaba  el  idioma  español  en  el  siglo  XVI.  Recono- 
cieron esta  verdad  los  traductores,  y  para  disculpar 
esta  falta,  decían  en  el  prólogo  ya  citado. 

«Y  aunque  ;i  algunos  parezca  el  lenguage  della  bárbaro 
«y  extiaíio  y  muy  direrentc  del  polido  que  en  nuestros  tieni- 
»pos  se  usa;  no  se  pudo  hacer  otro,  porque  queriendo  se- 
»guir  verbo  á  verbo  declarar  un  vocablo  por  dos,  lo  que  es 
«muy  dificultoso,  ni  anteponer,  ni  posponer  uno  á  otro,  fué 
«forzado  seguir  el  lenguagtí  qui;  los  antiguos  bebrcos  espa- 
«íioles  usaron:  que  aunque  en  algo  extraña,  bien  considera- 
»do,  hallarán  tener  la  propiedad  del  vocablo  hebraico;  y  allá 
Mticne  su  antigüedad  que  la  antigüedad  suele  tener   .» 

El  intento,  pues,  de  ambos  rabinos  fué  dirigido 
lio  solamente  á  conservar  por  medio  de  esta  versión 

2    KsUt   inisiiK»  l'iu'    rccíiiiorido  <<t(^rininos  iIp  mía  Icnpiiia  con  otra, 

jtoi  H.  Isaliak  de   Vcosta  Pii  el  pro-  xcscurccc  de  (al  modo  el  sentido  en 

Iu;ío  «le  sus  Conjduriis   sti(/nid'is,  «lalíjiinas  partes  que  ó  no  puede  en- 

dadas  á  luz  en   Leyden  el  ai'io  de  «tenderse  la  oraeion  ó  se  entiemlc 

l(il!t  (r.'iH!)  «Su  Iradnclor  (diré  alu-  «miuy  dilerente,"  Kste  mismo    rc- 

iidiendo  á  la  Itiitliá  <ic  Ferrara)  ile  sullado    produre   el  detenido  cxá- 

iidcmasiado   exarto  tradujo  tan  en  men  }  comparaeion   entre  la  Jíiblia 

«ri^'or  á  la  letra  que  adem  s  del  es-  de  Ferrara  y  la  hebraica  (jue  tene- 

"cabroso  estilo  (pie  causa  la  impoj-  mos  á  la  Tista. 
ideccion  de  algunos    advcrvios    3 
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la  integ^ridad  y  pureza  del  dogma,  sino  ;í  perpetuar  capitulo  n. 
las  interpretaciones  que  de  la  ley  habían  hecho  los 
mas  sabios  de  su  secta. 

Por  estas  razones ,  teniendo  la  Biblia  de  Ferrara 
un  doble  significado  y  siendo  una  de  las  primeras 
obras  que  los  judíos  españoles  sacaron  á  luz  en  pais 
extrangero,  nos  ha  parecido  oportuno  dar  de  ella 
las  preinsertas  noticias,  no  creyendo  fuera  de  sazón 
el  poner  aqui  la  siguiente  muestra  de  su  lenguage, 
tomada  del  capítulo  sesto  del  libro  I  de  los  Reyes. 
Principia  la  descripción  del  templo  de  Salomón : 

«Y  la  casa  que  edificó  el  rey  Selcmoh  para  A... sesenta 
«cobdos  su  longura  y  veinte  su  anchura,  y  treinta  su  ahu- 
era.'  Y  el  portal  sobre  faces  de  palacio  de  la  casa  veinte  cob-  Su  estilo, 
«dos  su  longura  sobre  faces  de  anchura  de  la  casa:  diez  con 
«cobdo  su  anchura  sobre  faces  de  la  casa.  Y  hizo  á  la  casa 
«ventanas ,  miraderos  cerrados.  Y  edificó  cerca  muro  de  la 
«casa  corredor  á  derredor  ,  á  paredes  de  la  casa  derredor  al 
«templo  y  al  de/jír  (Sancto  Sanctorum)  y  hizo  lados  derre- 
«dor.  El  corredor  el  de  abaxo  cinco  cobdos  su  anchura  ;  y 
»el  de  medio  seis  con  cobdo  su  anchura  y  el  tercero  siete 
«con  cobdo  su  anchura,  porque  diminuciones  dio  á  la  casa 
«derredor  de  fuera,  por  no  travar  en  paredes  de  la  casa,  Y 
«la  casa  en  su  ser  fraguada,  de  piedra  entera  de  movimien. 
»to  fué  edificada ;  y  priones  y  destral ;  ningún  instrumento 
«de  hierro  no  fué  oido  en  la  casa  en  su  seer  edificada.  Puer- 
«ta  del  lado  del  medio  al  lado  de  la  casa  el  derecho :  y  por 
«caracoles  subian  sobre  la  del  medio  y  de  la  del  medio  á  la 
«tercera,  etc.« 

Tal  es  el  estilo  y  lenguage  de  la  Biblia  de  Fer- 
rara que  se  tuvo  después  presente  en  otras  mu- 

3    En    el  capítulo    XIí   de    las  tratan  son  de  dos  pies  geométri- 

Conjetiiras  snr/radn.';  de  Rabbi  Isa-  eos.»  No  hemos  querido  omitir  esta 

hak    de  Acosta,  perteneciente    al  curiosa  noticia,  que  contribuye   á 

libro  de  ios  Reyes    se  lee:  <iA.d-  formar    idea    de  la  magnitud  del 

vierte  que  los  eobdos  que  aquí  se  templo  de  Salomón. 
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ENSAYO  III. 


Retrato 

del 

testamento 

viejo. 


chas   ediciones    castellanas  ,  hechas  en   diferentes 
puntos  de  Europa  \ 

Diez  años  antes  de  darse  á  la  estampa  la  Biblia 
ferraresa,  se  imprimia  en  León  de  Francia  una  obra 
enteramente  religiosa  y  que  se  encaminaba  al  mismo 
objeto  de  Pinel  y  de  Usque.  Tenia  por  título :  Re- 
tratos ó  tablas  de  las  historias  del  Testamento  Viejo  '' 
y  era  en  suma  una  especie  de  epítome  de  la  Historia 
Sagrada,  escrito  en  versos  castellanos,  con  el  ma- 
nifiesto propósito  de  hacer  mas  general  el  conoci- 
miento de  la  ley,  conservándola  en  la  memoria  de  la 
proscrita  raza.  Es  probable  que  estos  Retratos ,  que 
bien  pueden  ponerse  en  manos  de  la  juventud  sin 
temor  alguno,  fueran  escritos  algunos  años  antes  de 
imprimirse :  muévenos  á  formar  esta  opinión,  el  que 
cuando  se  habia  consumado  ya   la  innovación  de 
Boscan,  siguiese  su  autor  empleando  los  versos  de 
cuatro  cadencias  y  los  de  ocho  sílabas,  sin  dar  en 
toda  la  obra  muestra  alguna  de  haberse  egercitado 
en  metrificar  á  la  usanza  italiana.  Despierta  también 
la  curiosidad  el  que  dirija  el  autor  el  prólogo,  con 
que  principia  la  obra,  al  cristiano  lector,  cuando  la 
época  y  la  ciudad  en  donde  se  imprimia,  el  espíritu 
y  tendencia  de  la  publicación,  todo  induce  ¿í  sospe- 
char que  esta  producción  pertenece  á  uno  de  los 
expulsos  hebreos.  Pero  así  como  Abraham  Usque  y 
Duarte  Pinel  acudían  al  patrocinio  de  magnates  cris- 
tianos para  dar  á  luz  la  Biblia  ferraresa,  sometién- 


I 


4  Las  ediriones  mas  notables 
que  se  hicieron ,  son  la  de  Casio- 
íloro  de  Heina  en  ir)59  que  se  dio  á 
luz  después  en  l.;8(í  y  l(iJ.í;  la  de 
Cipriano  de  Valera,  puMirada  en 
1682;  la  sef^unda  de  Ferrara  en 
5390;  1630;  la  de  Joseph  Vliiias  en 
1661,  rjiíJI ;  la  de  Menaselí  ben   Is- 


rael, en  5590,  Ki.'ÍO;  la  de  ("..  lest 
en  S.'íOO;  ICüO,  y  otras  varias  que 
por  evitar  prolijidad  no  mencio- 
iianios. 

."í  lista  edición,  única  sejíun 
Castro ,  se  hizo  en  Lion  de  Frariria 
xó  </  escudo  (Ifí  Colonirt  en  13i3. 
(Ln  tomo  en  octavo  menor.) 
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dose  al  par  á  la  censura  de  la  luquisicion,  así  tam-  capitulo  n. 
bien  Francisco  de  Frellon,  tal  vez  uno  de  los  judíos 
que  después  de  recibir  las  aguas  del  bautismo,  ha- 
blan vuelto  al  egercicio  de  la  religión  judaica,  apeló 
á  la  edificación  cristiana,  para  dar  á  sus  Retratos 
esta  especie  de  salvo  conducto. 

Sea  como  quiera,  es  lo  cierto  que  la  obra  de 
Frellon  anduvo  siempre  en  manos  de  los  judíos, 
sirviéndoles  de  catecismo  en  sus  escuelas  y  siendo  gj,  Examen. 
tenida  por  ellos  en  grande  estima.  No  carece  por 
cierto  de  mérito  considerada  bajo  su  aspecto  litera- 
rio. Fuera  del  prólogo  que  está  escrito  en  coplas 
de  arte  mayor  de  nueve  versos  cada  una,  se  com- 
pone toda  la  obra  de  quintillas  sueltas  y  sonoras  que 
dan  idea  ventajosa  del  talento  poético  de  su  autor. 
En  el  referido  prólogo  expone  así  el  objeto  de  los 
Retratos : 

Aquí  los  exernplos ,  hazañas ,  historias, 
de  los  patriarchas  y  santos  profetas  : 
aquí  las  visiones  y  claras  memorias , 
aquí  los  triünplios,  niiraj,ios,  Vitorias 
de  los  que  tuvieron  las  vidas  perfetas. 
y  las  figuras  ocultas ,  secretas 
que  el  Testamento  ya  P^iejo  contiene, 
este  tapiz  tan  breve  las  tiene , 
como  del  vivo  sacadas  muy  netas. 


De  tapicerías  de  extrañas  pinturas 
desnuden  sus  salas  los  panos  de  Flandes , 
y  vayan  afuera  profanas  figuras , 
ninfas  ,  Cupidos,  Junones  y  horruras 
Philis  y  Didos,  pequeños  y  grandes. 
Ingenio  sótil ,  ya  no  te  desmandes 
en  fábulas  vanas ,  perdiendo  tu  trama , 
que  incitan  los  ojos  y  soplan  la  llama, 
aunque  muy  cauto  y  solícito  andes. 
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ENSAYO  III.  Sean  tus  paños  de  historias  tegidos 

ílfi  santos  excniplos  que  aquí  verás  puestos, 
tus  salas  y  quadras,  palacios  bruíiidos 
de  paños  de  castas  historias ,  vestidos. 
Conviden  los  ojos  á  santos  propuestos 
y  assi   gozarán  i»laceres  honestos, 
ellos  mirando  y  hablando  sin  mengua, 
no  temas  tropiece  ,  ni  caiga  la  lengua 
en  cuentos  de  dioses  assi  deshonestos. 

Hé  aquí  como  cuenta  el  pecado  de  nuestros  pi'i- 
meros  padres : 

Por  la  serpiente  inducida 
la  madre  Eva  á  Adam  convierte , 
á  que  d^^l  árbol  de  vida 
de  la  fruta  prohibida 
gusten ,  y  gusten  la  muerte. 

Confusos  de  su  pecado 
van  huyendo  con  aviso : 
un  Cherubim  esforzado 
con  un  estoque  iniUunado 
les  defiende  el  j  luaiso. 

Ara  y  cava  Ada  ni  la  tierra 
de  su  trabajo  viviendo: 
Eva  que  causó  tal  guerra, 
subjeta  al  varón  se  atierra  , 
en  pena  y  dolor  pariendo. 

Así  refiere  la  cautividad,  y  el  paso  del  mar  rojo: 

Joseph  muerto  y  sepultado , 
el  buen  pueblo  de  Israel 
vive  0[)reso  y  maltratado  : 
Pharaon  queda  engañado 
de  aquel  edicto  cruel. 

Dios  se  nnieslra  por  visión 
al  buen  pastor  Moyses , 
y  á  domar  el  corazón 
del  tirano  IMiaiaon 
■  le  envia  el  Señor  después. 


I 
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Cuanto  mas  Moyses  y  Aaron  capitulo  n. 

trabajan  por  ablandar 

al  pertinaz  Pharaon, 

tanto  en  mayor  confusión 

hace  al  triste  pueblo  estar. 
Phara<¿n  con  mal  consejo 

persigue  los  israelitas , 

y  abriéndose  el  mar  bermejo 

ellos  pasan  ,  y  el  mal  viejo 

muere  y  sus  gentes  malditas. 


Junto  á  Sinay  no  menos 
el  pueblo  sus  tiendas  para 
y  en  sus  encumbrados  senos 
en  relámpagos  y  truenos 
el  Señor  se  les  declara. 

De  este  modo  cuenta  el  reinado  de  David 

A  David  nueva  llegó 

que  el  rey  Saúl  muerto  era ; 

y  al  que  se  vanaglorió 

diciendo  que  le  mató , 

él  manda  que  luego  muera. 

A  los  phil isleos  fieros 
el  buen  David  los  venció ; 
y  aunque  eran  buenos  guerreros , 
poniendo  leyes  y  fueros , 
tributarios  los  dejó. 

A  ürías  manda  traer 
del  egército  David : 
después  lo  hace  volver 
con  carta  que  manda  hacer 
que  lo  maten  en  la  lid. 

Nathán  á  David  reprende 
con  dichos  de  semejanza : 
David  luego  que  lo  entiende 
en  grande  dolor  se  enciende , 
viendo  con  razón  lo  alcanza. 
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que  temblaba  de  vejez , 
Abisay,  doncella,  dan 
porque  le  alivie  el  afán 
del  frió  con  su  nifiez. 

El  libro  de  Job  se  halla  compendiado  en  las  si- 
guientes quintillas  : 

Sathán,  Dios  así  queriendo, 
á  Job  mil  males  vá  dando , 
la  hacienda  destruyendo, 
los  hijos  de  mueite  hiriendo ; 
Job  alaba  á  Dios,  penando. 

De  sabio  y  justo  varón 
Eliphaz  á  Job  arguye  : 
cuéntale  la  maldición 
de  los  malos;  sin  razón 
esa  misma  le  atribuye. 

Dios  habla  á  Job  y  le  arguye 
por  un  modo  no  entendido  : 
su  justicia  le  concluye 
y  después  le  restituye 
doblado  de  lo  perdido. 

Hace  el  poeta  mención  de  los  libros  de  Ester  y 
de  Judeh,  presenta  un  brevísimo  extracto  de  los  sal- 
mos  y  del  Cantar  de  los  Cantares ,  y  dá  á  conocer 
los  profetas ,  expresando  con  sumo  acierto  la  índole 
particular  de  cada  uno.  En  esta  forma  alude  á  Isaias; 

Por  pecados  de  Israel 
Isaias  á  Dios  llama; 
porque  era  siervo  tan  fiel, 
que  viendo  ofender  á  él, 
muchas  lágrimas  derrama. 

Vio  la  gloria  del  Scrior 
Isaias  viejo  honrado, 
y  luego  con  gran  dolor 
conoció  ser  pecador 
y  de  Dios  fué  perdonado. 
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De  este  modo  habla  de  Daniel :  capul  lo  n. 

Por  no  querer  adorar 
la  estatua  sobcrviosa, 
mandan  los  niños  echar 
en  la  fornaz  á  quemar ; 
j)ero  no  les  daña  cosa. 

Vision  de  cuatro  animales 
á  Daniel  fué  mostrada, 
la  íígura  de  los  cuales 
fué  de  cuatro  principales 
partes  del  mundo  notadas. 


Los  reyes  le  son  mostrados, 
que  Egipto  y  Grecia  ternía 
y  Siria  y  le  son  nombrados; 
y  los  bandos  declarados 
que  con  persianos  habría. 

Susana  con  falsedad 
de  dos  viejos  fué  acusada  : 
Daniel  vista  la  maldad 
convéncelos  con  verdad 
y  dales  la  pena  dada. 

Porque  provebido  fuese 
en  el  lago  de  leones 
Daniel  y  no  muriese , 
Dios  quiso  el  ángel  tragese 
á  Abacub  con  provisiones. 


Los  Retratos  ó  tablas  de  las  /listona  del  Testa- 
mento Viejo ,  terminan  de  esta  manera  : 

Cuando  otra  vez  conquistar 
queria  ú  Egipto  Antioco , 
por  llierusalem  pasar 
vieron  co^as  de  espantar, 
que  aun  el  pensallas  no  es  poco. 

Fuera  o  no  converso  Francisco  Frellon ,  al  pu- 
blicar estos  Retratos ,  cosa  que  puede  muy  bien  ser 


Samnel 
Usquc. 
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KwsAYo  III.  controvertida,  no  hemos  querido  omitir  los  precita- 
dos pasages,  pues  que  de  todas  maneras  correspon- 
derían á  la  raza  hebraica,  siendo  por  otra  parte  muy 
poco  conocidos  de  los  literatos.  Su  mérito  principal 
estriba  en  la  concisión  y  exactitud  de  las  sentencias, 
no  desmereciendo  el  lenguage  del  que  entonces  se 
usaba ,  si  bien  como  observamos  arriba ,  hay  razo- 
nes para  sospechar  que  fueron  estos  Retratos  escri- 
tos algunos  años  antes  de  darse  á  la  estampa. 

En  el  mismo -uio  de  1553  (5515)   publicaba   en 
Ferrara  Samuel  Usque,  judío  portugués  tal  vez  pa- 
riente de  Abríihan,  una  obra  histórica  donde   reve- 
lándose el  desconsuelo  y  la  amargura  de  que  el  pue- 
blo de  Israel  se  hallaba  poseído,    al  verse  arrojado 
de  España  y  Portugal,  se  hacían  en   tono  profético 
los  mas  ardientes  votos  por  su  ulterior  ventura.  In- 
titulábasa  este  libro  Sntü'^  Din:   Cojisolacion   de   Is- 
consoiacion    Tael  j  dividíase  en  tres  diálogos,  escritos  en  idio- 
^^         ma  portugués ,  en  los  cuales  introduce   el  autor   á 
Jacob  y  á  los  profetas  Wahum  y  Zacarías,  bajo   los 
nombres  de  Icaho,  Numeo  y  Zicareo.  Mas  interesan- 
te esta  obra  por  su  importancia  histórica  y  política 
y  por  el  fin  que  Samuel  üsquc  se  proponía ,    que 
por  su   mérito  literario,  no  deja    sin  embargo   de 
llamar  la  atención  de  los  literatos  la  disposición  de 
los  expresados  diálogos  y  la  facilidad  y  soltura  del 
lenguage.  Trátase  en  el  diálogo  primero  de  las  coit- 
sas  da  sar/rada  escritura,  hasta  la  pérdida  de  la  pri- 
mera casa  de  Israel;  reduciéndose  el  segundo  á   la 
reedificación  del  templo  hasta  serdestruidopor  Tito, 
y  dándose  en  el  tercero  cuenta  de  las  tribulaciones 
padecidas  por  el  pueblo  de  Moisés  hasta  la  expul- 
sión de  J  'i92,  decretada  })or  los  reyes  Católicos,  y 
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á  SU  egemplo  ordenada  por  los  príncipes  de  Portu-  t^APiTULo  n. 
gal  desde  1495  a  1306. — Era  el  ánimo  de  Samuel 
üsque,  al  escribir  su  Consolación  de  Israel,  mitigar 
en  parte  sus  penas ,  y  fortificar  en  medio  de  las  ad- 
versidades á  sus  proscritos  hermanos,  poniéndoles  ^  J^,'" 
delante  con  este  intento  las  persecuciones  y  cautive-  esta  obra. 
rios  que  habian  padecido  sus  padres  desde  los  pri- 
meros tiempos.  Llevado  de  este  pensamiento,  que 
viene  á  reasumir  en  el  diálogo  tercero ,  refiere  cro- 
nológicamente los  sucesos  de  que  fueron  víctimas 
los  hebreos  en  todo  el  mundo,  desde  la  expulsión 
de  Sisebuto  hasta  la  que  en  1553,  cuando  escribía 
Usque  su  obra,  sufria  en  Pésaro  aquella  miserable 
raza.  Veinte  y  tres  son ,  según  este  erudito  hebreo, 
las  sangrientas  persecuciones  que  el  pueblo  de  Is- 
rael experimentó  en  aquel  periodo ,  siendo  notable 
que  aun  después  de  expulsados  de  España,  les  cu- 
piese igual  suerte  en  otras  naciones  y  ciudades,  don- 
de habian  sido  al  parecer  benévolamente  recibidos 
como  en  el  capítulo  anterior  apuntamos. 

La  obra  de  Samuel  Usque,  viene  á  ser  por  estas 
razones  un  importante  testimonio  de  la  historia  he- 
braica,- siendo  muy  digno  de  notarse  que  las  tres 
primeras  obras  que  se  daban  á  luz  por  los  judíos, 
después  de  su  expulsión,  se  encaminasen  por  tan 
distintas  vias  á  un  mismo  objeto.  La  Biblia  de  Fer- 
rara áeh'm  asegurar  entre  la  raza  proscrita  la  univer- 
salidad del  dogma ;  los  Retratos  ó  tablas  de  las  his- 
torias del  testamento  viejo  generalizaban  entre  la  ju- 
ventud y  facilitaban  su  enseñanza;  la  Consolación  de 
Israel,  ponderando  las  pasadas  calamidades,  miti- 
gaba las  desgracias  presentes  é  infundia  aliento  nue- 
vo para  lo  porvenir.  Todo  tendía,  en   una  palabra, 
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ENSAYO  m. 


Jehudah 
Leraia. 


Paulo 

de 
Dina. 

iNaj^ara. 

Soheb. 


Scphardi. 


á  reparar  la  despedazada  nave  de  aquella  nación  in- 
íorlunada,  cuya  frente  agoviaba  el  dedo  de  la  Pro- 
videncia; todo  se  enderezaba  á  mantener  vivo  el  es- 
píritu de  aquel  pueblo  incrédulo  ,  que  permanecia 
ciego  á  la  luz  de  la  verdad  evangélica,  apesar  de  tan- 
tos desastres  como  habian  caido  sobre  él ,  desde  el 
cruento  sacrificio  del  Gólgota. 

En  medio  del  universal  naufragio,  no  ñdtaron  ce- 
losos cultivadores  de  las  ciencias  talmúdicas ,  los 
cuales  contribuían  también  por  su  parte  á  mantener 
el  espíritu  de  la  proscrita  nación  hebrea:  distinguié- 
ronse entre  todos  R.  Jehudah  Lerma ,  Paulo  de  Di- 
na, llamado  también  Pxobel  Jesuruu,  R.  Israel-ben 
Nagara,  R.  Joel  ben  Soheb,  V\.  Reuben  Sephardi 
(el  español)  y  otros  que  mas  adelante  mencionare- 
mos. Escribió  Lerma  dos  obras  ambas  talmúdicas 
y  tituladas ,  la  primera  ^^^■T)  anS  Pcm  de  Jada 
y  la  segunda  mini  nu  n-aiSa  Reliquias  de  la  casa 
de  Judá,  manifestando  en  una  y  otra  que  le  eran 
familiares  los  expositores  antiguos  y  modernos  de 
la  Misuáh  y  del  Talmud.  Distinguióse  Paulo  de  Dina, 
por  varios  tratados,  escritos  en  portugués,  sobre  las 
mismas  materias;  y  adquirió  grande  nombradia  INa- 
gara  con  sus  Sxiui  m-rr'?  Canciones  de  Israel,  obra 
dispuesta  en  verso  hebníico  ,  para  el  uso  de  las  si- 
nagogas.— R.  Joel  ben  Soheb  compuso  é  imprimió 
en  Salónica  el  año  de  lo69  (5529)  un  comentario 
de  los  salmos  intitulado :  Terrible  en  alahanzas, 
mSnn  nii:,  y  en  1577  dio  á  luz  en  Venecia  otro  h- 
bro,  con  el  título  de  IIolocausLo  del  sábado  nnw?  rhrj 
obteniendo  grande  reputación  entre  los  judíos  por 
ambas  obras.  R.  Reuben  Sephardi  escribió  final- 
mente, un  tratado   que  denoniiu()  c:n^m  'zz  Libro 
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de  la  3Iesa,  obra  impresa  en  Mantua  el  año  de  156í2   capitulo  n. 
(5522)  y  citada  por  Wolfio  y  Bartoloccio  en  sus  Bi- 
bliotecas rabinicas. 

Los  escritores  rabínicos  de  esta  época,  apesar  de 
sus  grandes  esfuerzos  por  aspirar  al  lauro  que  ha- 
bian  adquirido  los  de  las  célebres  academias  de 
Córdoba  y  Toledo,  ni  tenian  la  elevación  que  aque- 
llas lumbreras  del  judaismo,  para  valemos  de  la  es- 
presion  de  un  escritor  respetable,  ni  podian  tam- 
poco alcanzar  en  sus  obras  la  originalidad  que  dis- 
tinguió á  Aben  Uezra,  Quingi  y  otros. 


CAPITULO  III. 


Siglo  X\I. 


Jiosch  Pinto  Delgado. — Sus  obras  poéticas. — Poemas  de  la  Reina  Ester. 
—Lamentaciones  del  profeta  Jeremías. — Historia  de  Rut,  mohabila. 
— R.  Joseph  ben  Virga— Seleinoli  ben  Slelec— Joseplí  ben  Jehosuali. — 
Isahak  León.— Rodrigo  de  Castro.— Abrabaní  Tsabalon.— Joseplí  Se- 
iiiab  Arias: 


ENSAYO  in.  Florecía  á  fines  del  siglo  XVI  en  el  vecino  reino 

de  Francia  un  judío  español  qne  después  de  haber 
recibido  las  aguas  del  bautismo ,  habia  vuelto  á 
abrazar  la  religión  de  sus  mayores,  viéndose  por 
esta  causa  precisado  á  dejar  la  España,  ya  temeroso 
de  las  pesquisas  de  la  Inquisición ,  ya  perseguido 
realmente  por  las  falanges  que  á  su  devoción  tenia 
Husseh  el  Santo-oficio.  Llamábase  este  desvalido  hebreo 
Pinto       Moseh  Pinto  Delgado,  habiéndose  distinguido  en- 

Ddgado.  ,  .     .  '  ,  ,  ,      ,  ,     . 

Ire  los  cristianos  con  el  nombre  de  Juan.      Aco- 

i     Daniel  Levi  JSarrios  on  su  fio-      bai-e  niencion  de  este  poela  del  si- 
íariou  df.  /(».<  poi'íus  ciislellanos,      guienle  modo: 

Del  poema  de  I-^sler  en  sacro  coro 
Moselí    l)el;;.idii   d;i   esplendor  sonoro 
y  corren  con  su  voz  en  ricas  plañías 
Ue  Jeremías  las  endechas  santas. 
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sado  por  sus  desgracias  y  viéndose  en  extraña  tier-  capiti'lo  nr. 
ra  sin  abrigo  ni  esperanza  alguna  de  volver  al 
suelo  nativo,  buscó  en  el  estudio  de  los  sagrados 
libros  el  consuelo  que  habia  menester,  para  calmar 
sus  penas ;  y  dotado  de  una  sensibilidad  esquisita  y 
de  un  talento  claro  y  elevado,  no  pudo  menos  de 
prorumpir  en  tristes  y  melancólicos  cantos.  Lamen- 
tóse Delgado  de  la  aíliscion  que  le  aquejaba,  mitigó 
algún  tanto  sus  pesares  con  el  llanto  que  brotó  do 
sus  ojos,  y  consolado  ya  y  sosegada  su  tristeza,  qui- 
so recordar  los  gloriosos  dias  de  su  pueblo,  apelan- 
do á  la  historia  de  Esler  y  de  Rut,  para  divertir  sus 
presentes  sinsabores.  Lloró  con  Jeremías  sobre  las 
ruinas  de  Jerusalem;  lamentó  su  destierro  y  el  de 
sus  hermanos ;  y  sus  acentos  fueron  inspirados  y  pa- 
téticos. 

Sus  poesías  eran  hijas  de  un  sentimiento  ver- 
dadero y  profundo :  gemia  por  la  patria  perdida  y 
gemia  sin  esperanza.  Asi  las  producciones  de  este 
desconocido  poeta  se  hallan  empapadas  en  una  in- 
definible melancolía ,  que  halaga  y  cautiva  al  mismo 
tiempo,  sin  que  se  revele  en  sus  versos  el  mas  le- 
ve indicio  de  la  desesperación  en  que  cayeron 
otros  escritores  de  su  raza,  al  verse  combatidos  por 
las  calamidades  que  derramaba  sobre  ellos  la  Pro- 
videncia. Moseh  Pinto  Delgado,  lejos  de  prorum- 
pir en  amargas  quejas  contra  los  perseguidores  de 
su  grey,  se  volvia  al  Hacedor  Supremo,  para  pe- 
dirle su  salvación,  exclamando  en  estaforma: 

En  esto  fiero  Egito 
de  mi  pecado  ,  donde  el  alma  mia 
padece  la  tirana  servidumbre, 
del  tesoro  infinito 


Sus  poesías. 
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osAYO  111.  de  tu  divina  lumbre 

á  mi  noche,  Seuoi-,  un  rayo  envia. 
Sea  tu  santa  inspiración  mi  guia; 
que ,  entre  la  luz  del  amoroso  fuego , 
me  llame  en  el  desierto ,  no  cursado 
de  mundana  memoria : 
alli  desnudo ,  por  tu  causa ,  el  ciego 
velo  de  error,  el  hábito  pasado, 
dichoso  suba  á  contemplar  tu  gloria : 
donde  mi  ser  por  milagroso  efeto, 
en  sí  transforme  el  soberano  objeto. 

Tal  vez  al  decir  el  liáhilo  pasado ,  aludía  Pinto  al 
bautismo  que  habia  recibido  en  su  niñez. 

En  las  Lamentaciones  de  Jeremías  que  escribió  en 
sonoras, fáciles  y  elegantes  quintillas,  dando  á cono- 
cer que  le  era  familiar  este  género  de  versificación,  no 
se  ostentó  Delgado  menos  tierno  y  patético.  Tampoco 
en  el  Poema  de  la  Reina  Ester  se  mostró  indigno 
del  objeto  que  cantaba ,  manifestando  por  el  con- 
trario en  los  armoniosos   sestetos   que  empleó  en 
esta   producción,    que  no  esquivaba  su  musa  los 
asuntos  heroicos ,  por  mas  que  la  habitual  tristeza 
de  su  espíritu  le  indujera  tí  exhalar  con  harta  fre- 
cuencia apasionadas  canciones.  ]Mas  humilde  en  la 
///í¿onaí/e/¿íí¿,usóMosseh  Pinfo  la  arliliciosa  redon- 
dilla, al  paso  que  empleaba  en  sus  odas  y  cancio- 
nes las  magestuosas  estanzns  italianas  que  acababan 
de  tomar  en  España  carta  de  naturaleza,  como  han 
tenido  ya  ocasión  de  notar  nuestros  lectores.  Para 
que  puedan  estos  formar  cumplido   concepto  del 
mérito  de  Moseh  Piulo  Delgado,  como  poeta,  y  qui- 
latar  las  muchas  l)ellezas  que  derramó  en  todas  sus 
composiciones,  eremos  acertado  el  trasladar  á  este 
sitio  algunos  trozos  de  las  que  hemos  citado,  bas- 
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taudo,  en  Duestro  juicio,  la  canción  que  dejamos  capitulo  m. 
inserta,  para  conocer  la  índole  y  carácter  de  las 
demás,  debidas  á  su  musa.  Veamos,  pues,  cómo         ^e 
comienza  el  Poema,  de  ¿a  Reina  Ester,  que  es  la       Ester, 
producción  mas  estensa  de  este  docto  judío: 

Señor,  que  obraste  en  milagroso  espanto 
altos  designios  de  tu  santa  idea , 
á  tí  levanta,  como  tuyo,  el  canto 
porque  á  tu  gloria  el  instrumento  sea, 
y  aunque  atrevida,  en  su  labor  presuma , 
será  trompeta  de  tu  voz  mi  pluma. 

El  alma  mia  en  éxtasis  resuelve 
que  con  tu  fuente  refrigere  el  labio , 
ó  con  la  brasa  de  tu  ardor  que  vuelve 
justo  el  inmundo,  el  ignorante  sabio: 
confiado  diré  de  alto  sugeto, 
en  mi  nuevo  loor,  tu  antiguo  efeto. 

Que  si  tu  llama  en  mi  tibieza  reina, 
si  anima  el  corazón  tu  voz  sagrada, 
será  mi  canto  la  piadosa  Reina 
que  á  Jacob  libertó  de  fiera  espada , 
cuando  al  volver  de  sus  benignos  ojos 
legó  su  sangre  al  mundo  por  despojos. 

Después  de  esta  invocación,  dá  principio  el 
Poema  del  siguiente  modo : 

En  Suram  ,  la  metrópoli,  reinaba 
el  monarca  Assüeros  ,  cuya  silla 
heredera  de  Cyro ,  gobernaba 
climas  diversos  que  su  scetro  humilla; 
y  dellos  el  tributo  en  larga  copia 
desde  la  India  ofrece  la  Etiopia. 

Describe  en  seguida  la  extensión  del  imperio  de 
Asüero,  desde  que  sujetó  Nabucodonosor  al  pue- 
blo de  Israel,  dando  á  las  llamas  el  templo  santo; 
y  prosigue  pintando  el  poderío  y  la  opulencia  de 
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ENSAYO  in.    aquel  rey  y  el  banquete  á  que  llamó  á  la  reina  Vas- 
ty,  de  esta  manera: 

Adorna  el  oro  en  cuadros  diferentes 
de  exquisita  labor  altos  donceles ; 
pintados  jaspes,  mármoles  lucientes 
el  pórfido  remata  en  chapiteles , 
y  en  los  extremos  dos  el  arco  sube, 
cual  no  formó  para  él  scíial  la  nube. 

Rugen  hs  puertas ,  donde  el  artificio 
rubio  metal  en  láminas  describe  ; 
grabadas  armas  muestra  el  frontispicio 
que  con  el  mundo  en  la  memoria  vive : 
las  ventanas  ,  do  el  sol  su  luz  dilata 
cristales  son  ,  en  círculos  de  plata. 

Incorruptible  cedro  ornando  el  techo , 
la  obra  enreda  lazo  artificioso  : 
granadas  de  oro  y  de  marfil  su  pecho 
son  á  la  vista  objeto  deleitoso , 
y  los  racimos  q>ie  el  deseo  incitan 
con  dulce  engaño  el  mismo  fruto  imitaií. 

Labrada  plata  enlosa  el  pavimento 
que  bordado  tapiz  cubriendo  ofende; 
entre  columnas  sube  el  alto  asiento 
y  en  cielo  de    zai  hiros  se  suspende  ; 
en  trono  de  marfil,  con  arte  obradas, 
varias  se  miran  piedras  engastadas. 


Ave  no  sulca  el  aire  con  su  vuelo 
ni  exquisito  animal  la  tierra  cria, 
ni  fruto  ofiece  el  mas  templado  cielo, 
ni  suave  licor  la  caña  envía, 
que  no  sirva  en  despojo  íi  su  grandesa 
tributo  alegre  de  abundante  mesa.  - 

En  nul)es  de  Innno  suben  los  olores 

"2    líiilrc  los  osniloros  Y  poctiis  tros  escritores,  lísteos  uno  do  lo>< 

judíos  iiiie  escribieron  después  de  caraotoios  q  o  dislirifiue  aun  Ijoy 

la  expulsión,  os  muy  frecuente  es-  el   ieiijíua^c  que  hablan   los  judíos 

cribir  todas  las  voces  espafiolas  en  oue  descienden  de  los  expulsad»»* 

()uc  se  empica  la  ;  con  s,  como  de  España, 
en  el  siglo  XV  se  bacía  entro  núes- 
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quo  produce  Sabá,  que  Arabia  ofrece  capitulo  m. 

y  el  denso  cuerpo  niega  en  sus  vapores 
la  luz  al  sol,  que  el  rayo  le  oscurece,- 
y  entre  las  brasas ,  donde  aliento  exhala , 
lo  esparce  al  viento ,  sacudiendo  el  ala. 

Hiere  las  cuerdas  la  maestra  mano 
que  al  cielo  imita  en  vueltas  de  su  esfera , 
y  en  armónico  labio  el  cisne  humano 
tal  vez  sigue  el  compás,  tal  vez  le  espera: 
y  el  son ,  que  roba  el  alma  á  los  oyentes 
uno  se  escucha  en  voces  diferentes. 

Las  estrofas  que  dejamos  citadas  son  en  nuestro 
juicio  suficientes  para  probar  que  Mosseh  Pinto  Del- 
gado describia  y  pintaba  como  poeta  ,  dando  á  sus 
versos  la  entonación  conveniente.  Lástima  es  que  se 
adviertan  ya  algunos  ligeros  resabios  de  mal  gusto 
en  sus  locuciones ,  lo  cual  no  acontece  ciertamente 
en  las   Lamentaciones  de  Jeremías.  Esta  bellísima  ^^'"^"j^'^'O"*^ 

,  de 

composición  que  de  buen  grado  trasladaríamos  ín-     jeremias. 
tegra ,  á  no  temer  extendernos  demasiado ,  se  halla 
precedida  de  una  invocación  compuesta  de  cinco 
redondillas,  en  que  Pinto  Delgado  implora  la  pro- 
tección divina,  en  esta  forma  : 

Señor,  mi  voz  imperfecta 
nacida  del  corazón, 
que  á  vano  error  se  sugcta , 
hoy  siga  con  tu  propheta 
el  llanto  de  tu  Sion. 

Si  del  polvo  á  las  estrellas , 
del  mundo  en  lo  mas  remoto , 
mostró  sus  vivas  centellas , 
el  menos  y  el  mas  devoto 
llore  conmigo  y  con  ellas. 

Concede  de  alto  tesoro 
tu  luz  á  mi  ciega  vista . 
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ENSAYO  III.  tu  sciencia  en  lo  que  ignoro , 

porque  en  ageno  mi  lloro 
á  propias  culpas  resista. 

Si  veo  en  el  llanto  mió 
la  parte  de  humor  que  encierra 
tu  fuente  inmensa  ,  confio 
que  será  como  el  rocío 
que  fertiliza  la  tierra. 

Y  aunque  sin  alas  me  atrevo 
á  tanto  vuelo  ,  y  me  espante 
el  ver  que  mis  labios  muevo , 
inspira  en  mi  canto  nuevo 
porque  en  mis  lágrimas  cante. 

Terminada  esta  invocación ,  empiezan   las  La- 
mentaciones del  siguiente  modo : 

¿Cuál  desventura,  ó  ciudad, 
ha  vuelto  en  tan  triste  estado 
tu  grandeza  y  magestad? 
¿  y  aquel  palacio  sagrado 
en  estrago  y  soledad  ? 

¿Quién  á  mirarte  se  inclina 
y  á  tus  muros,  derrocados 
por  la  justicia  divina ; 
que  no  vea  en  tus  pecados 
la  causa  de  tu  ruina? 

¿Quién  te  podrá  contemplar, 
viendo  tu  gloria  perdida 
que  no  desee  que  un  mar 
de  llanto  sea  su  vida, 
para  poderte  llorar? 

¿  Cuál  pecado  pudo  tanto 
que  no  te  conozco  agora? 
Mas  no  advirtiendo  me  espanto 
que  tu  fuiste  pecadora 
y  quien  te  ha  juzgado,  santo. 

En  ofenderle  te  empleas 
,  ya  por  antigua  costumbre, 

y  en  errores  te  recreas ; 
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y  así  no  es  mucho  que  veas.  capitulo  ni. 

tus  libres  en  servidumbre. 

Pinta  después  la  destrucción  y  soledad  de  Jeru- 
salem  y  prosigue : 

La  causa  porque  caiste 
y  porque  humilde  bajaste 
de  la  gloria  en  que  te  viste , 
fué  la  verdad  que  dejaste , 
la  vanidad  que  seguiste. 

Ya  no  eres  la  princesa 
de  todas  otras  naciones : 
ya  tu  altivez  es  bajeza : 
tu  diadema  y  tu  grandeza 
se  han  vuelto  en  tristes  prisiones. 

Ya  tu  palacio  real , 
humilde ,  cubre  la  tierra 
en  exequia  funeral : 
la  paz  antigua  es  la  guerra 
y  el  bien  antiguo  es  el  mal. 


No  solo  viste  perder 
la  honra  que  te  adornó  , 
mas  tus  hijos  perecer : 
que  el  Sefior  los  entregó 
al  mas  tirano  poder. 

¿Cómo  se  puede  alentar 
tu  pueblo  entre  su  gemido, 
llegando  á  considerar 
lo  que  seguir  ha  querido, 
lo  que  ha  querido  dejar?... 

Llorando  dice;  ¡Ay  de  mí!... 
¿Dónde  estoy?  ¿Dónde  me  reo 
ó  quién  me  ha  traído  aquí  ? 
j  Tan  cerca  lo  que  poseo  ! 
¡tan  lejos  lo  que  perdí!... 

Lloren,  al  fin,  entre  tanto 
que  no  descansa  su  mal 
y  obUguen  al  cielo  santo ; 
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que  no  puede  ser  el  llanto 
á  sus  delitos  igual. 

Apenas  liemos  podido  contener  la  pluma  ,  al  co- 
piar estas  quintillas,  que  tanta  ternura  respiran ,  re- 
velando el  tono  de  la  verdadera  elegía.  La  Historia 
de  Rut  comienza  también  con  una  invocación  diri- 
gida al  Hacedor  Supremo ,  y  compuesta  de  cinco 
redondillas,  siendo  de  notar  que  las  tres  composi- 
ciones qne  vamos  analizando  principien  del  mismo 
modo.  En  la  invocación  referida  se  lee : 

Seíior ,  si  en  el  mundo  tantas 
se  miran  tus  maravillas, 
cuando  los  montes  humillas  , 
cuando  los  valles  levantas  ; 


Concede  ,  Serior ,  que  escriba 
la  que  ,  abi\izando  tu  ley , 
fué  su  fruto  un  santo  rey  , 
su  memoria  al  mundo  altiva. 

Si  de  tu  espíritu  das , 
al  débil  aliento  mió, 
mi  canto ,  en  tu  ser  confio , 
que  no  se  olvido  jami'is. 


La  narración  es  en  este  poema  mas  sencilla  que 
en  el  de  la  Ueina  Ester ,  y  corre  por  tanto  con  mas 
facilidad ,  si  bien  carece  de  la  riqueza  épica  que  en 
aquel  se  descubre.  En  cambio  se  halla  sembrada  de 
excelentes  sentencias  morales,  sacadas  de  los  libros 
sagrados,  teniendo  todo  el  poema  un  sabor  bíblico 
que  haciendo  agradable  su  lectura,  le  presta  sumo 
realce.  Como  prueba  de  esta  observación  que  carac- 
teriza la  Historia  de  Bul  en  general,  pondremos 
aquí  las  redondillas .  con  que  principia ,  las  cuales 
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darán  ú  conocer  al  mismo  tiempo  el  mérito  de  esta  ^^'''"'•""' 
obra.  liólas  aquí: 

.     Al  tiempo  que  era  Israel 
por  jueces  g^obernado ; 
siendo  su  daíio  el  pecado  , 
su  llanto  el  refugio  en  él; 

Después  que  pasó  el  Jordán 
con  segunda  maravilla, 
de  nuevo  heredó  su  silla 
quien  fué  su  nombre  Abozan. 

Faltando  en  el  hombre  el  celo 
que  alcanza  el  eterno  fruto , 
el  campo  negó  el  tributo , 
sus  influencias  el  cielo. 

Al  centro  le  contradice 
la  espiga  en  lo  que  señala , 
cual  hombre  á  quien  no  se  iguala 
la  obra  con  lo  que  dice. 

Es  heno  que  inculto  y  vano 
en  el  tejado  creció  : 
que  el  hombre  en  lo  que  juntó 
no  pudo  cargar  su  mano. 

Falta  el  gusto  y  sobra  el  daño : 
que  quien  el  sustento  olvida 
del  alma,  en  su  misma  vida, 
lo  niega  á  la  vida  el  aíio. 

La  tierra  en  su  ingratitud 
muestra  el  mal,  si  bien  encierra: 
que  mal  produce  la  tierra, 
si  muere  en  flor  la  virtud. 

El  verde  honor  que  en  el  prado 
en  oro  el  tiempo  resuelve , 
piedras  son,  si  en  piedras  vuelve 
al  corazón  su  pecado. 

El  labrador  vé  perder 
su  esperanza  entre  el  espanto : 
y  pues  no  sembró  con  llanto , 
siembra  su  llanto ,  al  coger. 


olO 
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Nos  hemos  detenido  tal  vez  mas  de  lo  que  cum- 
ple á  nuestro  propósito  en  el  examen  de  las  poesías 
de  este  docto  hebreo;  y  sin  embargo  debemos  con- 
fesar aquí  que  todavia  trasladaríamos  algunos  trozos 
mas,  si  no  bastasen  los  citados,  para  formar  juicio 
de  su  talento  poético. — Llama  verdaderamente  la 
atención  el  contemplar  á  un  hombre  perseguido  y  que 
vivía  en  medio  de  las  mayores  privaciones  y  zozobras, 
(jultivar  en  pais  extraño  el  idioma  y  la  poesía  nativos 
con  tanta  pureza  el  uno,  como  brillantes  dotes  la 
otra;  cuando  asomaba  ya  su  cabeza  la  hidra  del  mal 
gusto  en  la  literatura  nacional,  y  talentos  tan  privi- 
legiados, como  Lope  de  Vega  y  Góngora,  desnatu- 
ralizaban la  lengua  y  llenaban  de  estra vagancias  nues- 
tro parnaso.  Por  estas  consideraciones  es  sin  duda 
Mosseh  Pinto  Delgado  digno  de  todo  aprecio  entre 
los  poetas  españoles  que  por  aquellos  tiempos  flo- 
recieron ,  siendo  verdaderamente  sensible  que  sus 
erradas  creencias  le  alojasen  del  suelo  patrio,  don- 
de, siguiendo  la  rehgion  cristiana,  habría  tal  vez 
logrado  colocarse  entre  el  apasionado  Fray  Luis  de 
León  y  el  melancólico  Rioja.  Sus  poesías,  que  com- 
ponen un  tomo  en  8."  de  366  páginas,  fueron  im- 
presas al  parecer  en  París  ^  b¡ijo  los  auspicios  del 
famoso  ministro  de  Luis  XIll,  Cardenal  de  Riche- 
lieu,  á  quien  fueron  dedicadas. 

Mencionamos  en  el  capítulo  anterior  algunos  es- 
critores puramente  rabínicos,  bien  que  oriundos 
de   España ,  y  apuntamos  al  mismo  tiempo  que  vol- 


3  En  el  ejíeiDplar  que  teueuios 
ala  vista,  que  es  siu  ihnla  el  que 
consultó  iU)ciri;;ue/.  (le  Caslio,  no 
consta  el  afio,  ni  el  lu^ar  de  la 
iui|»resi()n  ,  lo  cual  sucede  lainhieii 
con  otras  ediciones  de  aquella  épo- 


ca. La  dedicatoria  está  dirigida  ai 
Cardenal  Rirheliea  ,  gran  maestre, 
supn-Dio,  y  superintfndcnte  gene- 
ral de  la  navegación  y  covincio  de 
Francia. 
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veríamos  á  tratar  de  estos  cultivadores  de  las  cien- . 
cias  talmúdicas  oportunamente.  En  efecto,  á  fines 
del  siglo  XVI,  se  distinguían  entre  los  hebreos  por 
su  erudiccion  teológica  R.  Joscph  Ben  Yirga,  R.  Se- 
lemoh  ben  Melec  y  R.  Joseph  ben  Jehosuah,  dán- 
dose á  conocer  por  diferentes  producciones  que 
merecieron  el  común  aplauso  de  los  doctores 
de  la  ley.  Dio  á  luz  R.  Joseph-ben  Virga  una 
obra  titulada  Residuo  de  Joseph ,  en  la  cual  comentó 
el  libro  de  R.  Jesuah  Ilaleví  sobre  los  Caminos 
del  Siglo  manifestando  mucha  erudición  y  ta- 
lento.— R.  Selemoh  ben  Melec  se  distinguió ,  como 
gramático  expositor  y  jurista:  su  obra  mas  notable 
y  que  ha  sido  traducida  al  latin  diferentes  veces, 
es  la  que  intituló  Perfección  de  la  liermosura, 
comentario  completo  de  la  Biblia ,  compuesto  con 
la  doctrina  de  los  mas  célebres  expositores  judíos. 
Imprimióse  esta  importante  obra  por  primera  vez 
en  Constantinopla  el  año  de  15S4,(5414  de  la  crea- 
ción) y  dióse  nuevamente  á  la  estampa  en  Salónica 
por  los  años  de  1567,  reimprimiéndose  últimamen- 
te en  Amsterdam  en  1685.  R.  Joseh  ben  Jehosuah, 
si  bien  grangeó  grande  reputación  entre  los  hebreos, 
como  talmudista,  se  dedicó  mas  de  lleno  á  los  es- 
tudios históricos,  componiendo  una  obra  que  en- 
cierra las  güeras  que  sostuvieron  los  reyes  de  Fran- 
cia con  los  turcos,  extendiéndose  después  á  enar- 
rar  las  expediciones  que  hicieron  los  cristianos  á 
la  tierra  Santa  y  refiriendo  los  destierros  que  expe- 
rimentaron los  judíos  en  Francia  y  en  España  desde 
principios  del  siglo  YII  hasta  el  año  1553.  La 
obra  de  Joseph  ben  Jehosuah,  designada  con  el 
título    de   Palabras   de   los   días   de   los    rexjes  de 
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Francia^  termina  con  una  especie  de  cronicón  ó 
resumen  de  las  crónicas,  escritas  desde  los  primeros 
tiempos  hasta  el  año  de  1554,  en  que  se  imprimió 
en  Yeuecia. 

Por  estos  mismos  tiempos  se  hacian  también  no- 
tables R.  Isahak  León,  padre  de  R.  Jahacob ,  de 
quien  en  su  lugar  trataremos,  Rodrigo  de  Castro, 
R.  Abraham  Tsahalon  y  Joseph  Semah  Arias,  todos 
oriundos,  ó  naturales  de  España  y  todos  dignos  de 
mencionarse  en  los  presentes  Estudios.  Escribió  R. 
Isahak  León  distintas  obras  teológicas,  siendo  la 
mas  apreciada  un  comentario  que  hizo  del  libro 
de  Ester,  bajo  el  título  de  2 miado  de  Ester ^  la 
cual  se  dio  á  luz  en  Venecia  en  1665,  y  se  reim- 
primió en  la  misma  ciudad  el  año  de  159!^. — Tam- 
bién compuso  Isahak  León  otra  obra  en  que  expo- 
nia  varias  observaciones  sobre  el  Talmud,  íí  la 
cual  dio  el  nombre  de  Lihro  nuevo.  Rodrigo  de 
Castro,  doctor  en  medicina  por  la  Universidad  de 
Salamanca ,  parece  que  siguió  el  cristianismo  hasta 
el  año  de  1 596 ,  en  que  dejando  ú  España,  se  tras- 
ladó á  Ilamburgo,  donde  hallaban  benévola  acogida 
los  expulsos  judíos.  Cultivó  este  especialmente  la 
lengua  latina  y  escribió  sobre  la  ciencia  que  profe- 
saba dos  obras  que  gozan  todaviade  no  poca  estima, 
siendo  consultadas  por  los  mas  distinguidos  médi- 
cos: trata  la  primera  De  universa  morhorum  mutie- 
rum  medicina ,  y  se  halla  la  segunda  dedicada  á  di- 
lucidar las  mas  arduas  cuestiones  de  medicina  legal 
con  este  título:  De  officiis  medico -poíiticis ,  sive  de 
medico-político.  Ambas  se  imprimieron  en  Ilambur- 
go: de  la  primera  se  hicieron  cuatro  edicciones;  de 
la  segunda  dos  solamente. 
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R.  Abraliam  Tsalialon  se  distinguió  como  poeta    capítulo  i». 
filósofo  y  jurista:  escribió  diferentes  obras   en   he- 
breo mereciendo  la  preferencia  entre  todas    el  co- 
mentario del  libro  de  Ester  que  se  dio  á   la  estam-  ^    isahaion. 
pa  en  Yenecia  el  año  de    1621  ,    con   el   título   de 
Salud  de  Dios.  R.   Joseph  Semah   Arias    que   fué 
según  el  mismo  dice,  capitán  antes  de  restituirse  al  „      h  a    « 
judaismo,  tradujo  al  castellano  la  Respuesta  de  Jose- 
pho  á  Apion  Alejandrino ,  alterando  arbitrariamen- 
te el  orden  de  capítulos,  establecido  por  el  mismo 
autor ,  reduciendo  dicha  obra  á  mas  estrechos  lími- 
tes, y   pasando   los   que  debiera  haber  guardado, 
como  traductor.  Para  que  nuestros  lectores  formen 
juicio  sobre  el  estilo  de  Arias,  trasladaremos  aquí 
las  líneas  con  que  comienza  el  libro  I. 

«Paréceme,  virtuoso  Epaphrodito  (dice)  que  mostré  cla- 
«ramente  en  la  historia  que  escribí  en  lengua  griega ,  lo 
«que  se  pasó  en  espacio  de  mucbos  siglos  y  que  consta  por 
«nuestras  santas  escrituras,  que  nuestra  nación  judaica  es 
»muy  antigua  y  que  no  trae  su  origen  de  otro  pueblo.  Mas 
»por  que  muchos  dan  crédito  i'i  las  calumnias  de  algunos 
»que  niegan  esta  aiitigüedad  ,  fundados  en  que  los  mas  cé- 
«lebres  historiadores  griegos  no  hablaron  de  nosotros,  me 
Jíobliga  á  tomar  la  pluma  para  hacer  conocer  su  malicia  y 
«desengañar  á  cuantos  se  han  dejado  llevar  de  quimeras, 
«haciendo  ver,  lo  mas  brevemente  que  pudiere,  ú  las  perso- 
«nas  que  aman  la  verdad  cuál  es  la  antigüedad  de  nuestra 
«nación.  Y  traeré  para  autorizar  lo  que  digere  los  mas  cé- 
»lebres  y  antiguos  escritores  griegos.» 

Esta  traducción  se  imprimió  en  Amsterdam  en 
1687,  dedicándola  David  Tartaz  al  doctor  Isahak 
Orobio  de  Castro ,  médico  y  consejero  del  rey  de 
Francia. 
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Siglos  X\í  y  XYIÍ. 

Considsracioües  sobre  cl  influjo  de  la  Inquisición  durante  estos  siglos. 
Su  espíritu  (le  intoicranciíi.:=Sus  persecuciones  a  los  lioni])rcs  mas 
distinguidos  en  ciencias  y  en  letras.' — Su  indiferencia  respecto  de  los 
escritores  niie  ot'cjidian  la  moral  pública.  —  Carácter  de  la  litera- 
tura.— Síntomas  de  su  decadencia. — Revolución  de  Góngora. — El  cul- 
teranismo.— David  Aljeuatar  Meló. — Traducción  de  los  Salmos  de  Da- 
vid.— Su  examen. — Salmos  de  Juan  Le-Quesnc. 

Cuando  en  el  capítulo  VIII  de  nuestro  primer 
KASAYo  lü.  j^iimyn  dijimos,  después  de  considerar  filosófica- 
mente el  establecimiento  del  Santo-oficio,  que  debió 
este  desaparecer  luego  que  cesaron  las  circunstan- 
cias que  le  habian  dado  vida  ;  manifestando  al  par 
que  en  el  mero  hecho  de  haber  sobrevivido  d  la 
grande  necesidad  de  constituir  la  unidad  política  y 
religiosa  de  la  península,  fué  perjudicial  á  los  inte- 
reses del  Estado ,  ofreciéndose  como  un  terrible  em- 
barazo á  la  marcha  filosófica  del  espíritu  humano, 
nos  reservamos  ]Vi'osenlar  las  pruebas  de  esta  ver- 
dad y  dilucidarla  en  el  presente  Ensayo.  En  efecto. 
el  elemento  teocrático  que  habia  ido  creciendo  en 
España  durante  la  edad  media ,  y  que  hasta  la  con- 
riemcnto  <iuisla  dc  (i ranada  híibia  dirigido  en  parte  sus  ftier- 
leocr.'itico.  zas  contra  los  seclaiios  de  Malioma,  considerado  ya 
como  medio  de  gobierno  y  sobrepuesto  hasta  cier- 
to punto  al  elemento  político,  todo  lo  habia  invadi- 
do, todo  lo  habia  siigelado  á  su  carro  triunfante, 
desde  principios  del  siglo  \V1.  Era  esta  un:i  época  de 
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grandes  hechos  y  de  elevadas  ideas,  en  que  se  agí-   capitclq  iv. 
taba  \í\  humanidad  entre  \a  verdad  y  la  duda,  trayén- 
dose á  tela  de  juicio  todos  los  principios,  quebran- 
tándose las  antiguas  prácticas,  y  combatiéndose  la  uni- 
dad del  dogma.  La  religión  habia  pedido  sus  armas 
á  la  política  y  esta  habia  sido  investida   en   cambio 
con  la  inviolabilidad  de  aquella.— Entre  tantos  vai- 
venes los  que  confundian,  ó  por  ignorancia  ó   por 
cálculo,  los  intereses  de  la  tierra  con  los  del   cielo, 
quisieron  aherrogar  el  pensamiento ,  que  con  deno- 
nado  esfuerzo  peleaba  lodavia  para  mantener  su   li- 
bertad  y  su  independencia. 

Felipe  II  que  á  mediados  del  siglo  habia  here- 
dado la  corona  de  Carlos  V;  temeroso  por  una  par- 
te de  que  prendiera  en  España  el  fuego  de  la   pro-     Felipe  " 
testa ,  con  las  guerras  de   Flandes,  y  deseoso  por 
otra  de  acrecentar  el  poderío  que  de  su  padre  habia 
recibido,  conoció  que  era  el  elemento  teocrático 
la  mas  segura  áncora  de  su  gobierno ,  y  llevado  de 
esta  idea ,  no  omitió  medio  alguno  para  engrande- 
cerlo y  exaltarlo.  La  Inquisición  fué  en   sus  manos 
fácil  instrumento  á  sus  proyectos ,  coronando  siem- 
pre   sus   deseos   con  usura.  Pero  no  en  valde  se       ■y^l^.r^^ 
mostraba   aquel  tribunal  tan  solícito  con  el  monar-         'le 
ca:  á  medida  que  le  hacia  nuevos  servicios,    exigía  '^  ^"i"'*"^'*'" 
de  él  nuevas  inmunidades,  extendiéndose   de   este 
modo  mas  y  mas  su  terrible  imperio.  Se  habían 
hasta  entonces  castigado  las  manifestaciones  peligro- 
sas ,  se  habían  perseguido  los  crímenes  de   sacrile- 
gio y  de  fé  con  la  mayor  severidad  y  empeño.  La  In- 
quisición aspiró,  al  verse  triunñmte ,  ai  dominio  de 
las  conciencias:  quiso   tener  la   llave  del  entendi- 
miento humano ,  y  lanzó  sus  anatemas  contra  los  que 
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110  doblaban  la  cerviz  á  sus  preceptos,  abriendo  sus 
calabozos  para  cuan  los  osaban  siquiera  dudar  de  la 
legitimidad  de  su  derecho.  Asi,  en  aquel  siglo  ven- 
turoso para  el  nombre  español,  mientras  volaban 
las  banderas  castellanas  de  uno  á  otro  confín  de  Eu- 
ropa; mientras  las  artes  y  las  letras  eran  cultivadas 
por  los  mas  felices  ingenios,  emulando  las  glorias  de 
Italia;  apenas  hubo  un  hombre  ilustrado  que  no  se 
viera  hundido  en  las  cárceles  del  Santo-oficio,  que 
no  fuese  víctima  de  la  envidia  y  de  la  ojeriza  de  los 
inquisidores. 

Abrase,  en  prueba  de  esto,  nuestra  historia  lite- 
raria. ¿Cuál  fué  el  galardón  que  por  sus  largos  es- 
tudios, por  sus  inmortales  obras  recibieron  aquellos 
insignes  varones  que  ilustran  con  sus  obras  el  siglo 
XVI?  Dígalo  el  sapientísimo  Pablo  de  Céspedes,  en- 
carcelado y  perseguido  por  el  mero  hecho  de  ser 
amigo  del  virtuoso  D.  Fray  Bartolomé  Carranza,  víc- 
tima déla  calumnia:  dígalo  Fray  Luis  de  León,  hon- 
ra de  la  iglesia ,  que  sui'rió  cinco  años  en  los  cala- 
bozos del  Sauto-olicio  la  mas  estrecha  prisión ,  por 
haber  traducido  el  Cantar  de  los  Cantares:  dígalo 
el  consumado  humanista  Sánchez  Brócense ,  cuyo 
vínico  delito  era  la  claridad  de  su  nombre:  dígalo  el 
docto  Benito  Arias  Montano ,  á  quien  no  sirvió 
de  escudo  contra  la  saña  de  la  Inquisición  la  amis- 
tad del  mismo  Felipe  II:  dígalo  Pedro  de  Torregia- 
110  y  fray  Andrés  de  León ,  muertos  ambos  en  el 
oscuro  encierro  á  donde  los  habian  llevado  su  dig- 
nidad y  su  talento;  y  díganlo  en  fin,  tantos  otros 
ilustres  humanistas  y  literatos,  como  sucumbieron 
á  la  furia  de  sns  perseguidores,  ose  vieron  obli- 
gados á  justificarse  de  culpas  que  no  habian  imagi- 
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nado  y  de  crímenes  que  no  les  permitía  cometer  su 
propio  decoro. 

Pero  lo  que  forma  un  verdadero  contraste  con 
este  latimoso  cuadro,  lo  que  no  puede  humanamcn-  Escritos 
te  explicarse,  es  que  al  paso  que  la  Inquisición  se  o'<'"^'^<'s 
ostentaba  tan  dura  é  inflexible  con  los  hombres  de  la  moral. 
saber  y  talento,  llevando  su  celo  al  punto  de 
cercenar  muchas  de  las  obras  hasta  entonces 
publicadas  *,  se  manifestase  tolerante  con  los  mas 
inmundos  escritos ,  como  mancharon  entonces  la 
imprenta,  escritos  que  ofendian  vivamente  la  moral 
pública  y  cuyos  títulos  no  pueden  cilarse  sin  sonro- 
jo.— Sin  embargo  ,  esto  era  una  consecuencia  pre- 
cisa de  la  marcha  adoptada  por  el  Santo-oficio  :  no 
eran  los  ingenias  valadieslos  que  le  inspiraban  rece- 
los, los  que  podían  inquietarle  en  la  posesión  del 
omnímodo  poder  que  alcanzaba :  temía  ú  los  hom- 
bres de  ciencia  y  contra  ellos  dirigía  por  tanfo  todos 
sus  tiros. — Deesta manera  la  Inquisición  gravaba  so- 
bre el  corazón  de  los  españoles  como  una  horrible 
pesadilla;  de  esta  manera  ahogaba  los  progresos  de 
las  ciencias  y  de  las  letras,  encerrando  el  espíritu 
humano  en  el  círculo  de  una  teolo^^ía  ergotísta  é 
intolerante  y  preparando  la  época  de  triste  deca- 
dencia que  había  de  producir  el  reinado  de  Carlos 
lí.  La  Inquisición,  pues,  sobreviviendo  al  pensa- 
miento que  le  había  dado  vida,  no  solamente  fué  un 

1    Cuando  visitamos  la  Biblio'c-  qnisicion.  Entre  otras  nos   causó 

ca    de   San  Lorenzo  del  Escorial,  no  poco  duelo  la  del  Caiictantra 

fundada  por    Felipe   U,     á    quien  de  llcrnanüo  del  CasUUo.imiox- 

apesar  de  Iodo,  no  puede  ne¿;arse  pemente  tratada  que  dá  la  mas  po- 

el  título  de  rey  ilustrad  .  encontra-  lire  idea  de  los  que  se  entretenían 

mos  en  ella  nuiclius  ediciones  de  en  semejantes  proezas.  Lo  mismo 

obras  preciosas ,  impresas  a  lines  nos  ha  sucedido  en    otras  biblio- 

<lel  siglo  XV  y  principios  del  XVI,  tecas. 
impiamente  mutiladas  por    la  In- 
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de 
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obstáculo  de  gran  monta  para  las  ciencias,  sino  que 
trató  do  apagar  con  todas  sus  fuerzas  la  antorcha  del 
saber,  descarriando  los  pasos  del  talento. 

Bajo  tan  fatales  auspicios  ¿cuál  podiaser  la  suer- 
te de  las  letras*^  Desde  que  con  la  inovacion  deGar- 
cilaso  se  sometieron  de  lleno  los  ingenios  españoles 
al  influjo  délos  modelos  italianos,  la  literatura  y  mas 
especialmente  la  poesía  renunció  á  su  nacionalidad 
é  independencia  y  perdió  por  tanto  la  índole  y  ca- 
rácter que  durante  la  edad  media  habia  ostentado. -Pío 
la  animaban  ya  aquellos  senlinñentos  caballerescos 
y  apasionados,  aquella  noble  fiereza,  que  destinguia 
las  canciones  de  nuestros  antiguos  romanceros:  ha- 
bia trocado  la  cota  de  malla  por  el  pellico  y  la  es- 
pada por  el  cayado  ;  sustituyendo  á  la  hidalga  fran- 
queza de  aquellos  bizarros  caballeros,  el  lenguage 
muelle  de  refinados  é  inverosímiles  pastores.  ]\o  pu- 
diendo  los  poetas  bosquejar  la  vida  de  las  ciuda- 
des que  los  abrumaba,  habian  salido  al  campo,  pa- 
ra coronarse  de  beleño  y  de  adormideras ;  pero  ni 
aun  en  el  campo,  ni  en  sus  fingidas  Arcadias  les  fué 
posible  hallar  y  respirar  el  aire  de  que  en  todas  par- 
tes carecian. — Sus  esfuerzos  se  agolaban  en  el  esté- 
ril círculo  de  las  imitaciones;  y  cansados  al  cabo 
de  tanta  servidumbre,  quisieron  conquistarla  glo- 
ria de  la  creación  ,  sin  reparar  que  iban  á  ser  nue- 
vamente infructuosos  todos  sus  desvelos. 

ISo  era  ya  posible  en  manera  alguna  volver  a 
camino  ,  de  que  se  habian  voluntariamente  desviado: 
la  antigua  independencia  del  ingenio  era  mas  bien 
un  recuerdo  lisongero  para  los  que  abrigaban  el  sen- 
timiento de  la  nacionalidad,  que  un  hecho  de  fá- 
cil renovación  ;  i)ues  que  estaban  ya  cerradas  lo- 
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das  las  vias  que  hubieran  podido  conducir  á  esle  le-  - 
liz  término.  Esto  en  cuanto  concierne  á  la  parte  que 
tenia  íntima  relación  con  los  cultivadores  de  las  le- 
tras, las  cuales  se  veian  precisamente  obligadas  á 
sufrir  todas  las  consecuencias  de  haberse  despojado 
de  sus  naturales  galas  y  preseas .  para  ataviarse  con 
prestadas  y  extrañas  joyas.  Respecto  ú  la  cuestión 
de  fondo,  es  decir,  respecto  de  la  esencia  de  las 
ideas  que  debian  constituir  la  poesía  de  aquellos 
tiempos,  ni  era  permitido  á  los  poetas  el  dar  rien- 
da suelta  á  su  imaginación,  ni  podian  tampoco  in- 
troducir en  sus  producciones  la  luz  de  íilosofia.  El 
camino  que  debian  seguir  estaba  ya  trazado :  en- 
contra'ndose  no  obstante  tan  erizado  de  escollos  y 
tan  cubierto  de  espinas  que  no  era  fácil  emprender 
una  larga  carrera,  sin  caer  ó  sacar  al  menos  las  plan- 
tas ensangrentadas. 

Despojados  los  ingenios  españoles  de  los  elemen- 
tos que  habían  caracterizado  la  poesía  propiamente 
nacional;  reducidos  al  simple  oficio  de  imitadores; 
cerrado  ante  su  vista  el  camino  de  un  porvenir  bri- 
llante y  amenazados  siempre  de  incurrir  en  la  des- 
gracia del  gran  coloso  que  todo  lo  dominaba  y  diri- 
gía ¿cufíl  debió,  pues,  ser  el  éxito  de  sus  nuevos 
esfuerzos  para  dar  á  la  poesía  la  elevación  que  le 
faltaba  y  la  dignidad  que  habia  perdido?...  La  res- 
tauración no  podia  ser  fundamental  en  modo  alguno: 
restaba  solamente  alterar  las  formas  del  pensamiento 
y  á  este  punto  se  encaminaron  los  innovadores. — 
Góngora,  genio  osado  y  profundo  talento,  fué  el  f.ongoia 
primero  que  levantó  la  bandera  de  la  reforma.  En 
sus  manos  trocó  la  poesía  sus  pobres  atavíos  por  ri- 
cas y  deslumbrantes  galas ;  la  trivialidad  y  ]>iosais- 


Su 
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_ENSAYoni__  iiio  de  los  imitadores  se  convirtió  en  culta  elevación 
y  altisonante  grandilocuencia.  Perdió  la  frase,  antes 
rastrera  y  por  demás  sencilla,  su  humilde  estructu- 
ra ;  desaparecieron  del  dialecto  poético  muchas  vo- 
ces ,  para  ceder  el  puesto  á  otras  mas  inusitadas,  de 
mas  ilustre  prosapia  y  de  comprensión  mas  difícil,- 
se  multiplicaron  las  violentas  trasposiciones ;  se 
prodigaron  las  hipérboles  y  figuras  ;  y  se  dio  final- 
mente nuevo  significado  á  multitud  de  palabras; 
produciendo  todo  esto  un  cambio  tal  en  la  poesía 
que  no  era  ya  posible  reconocer  en  ella  á  la  deidad 
tan  profundamente  acatada  por  Garcilaso.  La  inno- 
vación contradicha  en  sus  primeros  dias,  triunfaba 
al  cabo,  aun  de  sus  mismos  adversarios,  y  recogialos 
aplausos  de  la  muchedumbre,  alzándose  con  el  im- 
perio del  parnaso  castellano.  Hé  aquí ,  pues ,  el  re- 
sultado que  no  podían  menos  de  ofrecer  las  tentati- 
vas de  los  innovadores ,  cuando  tantos  y  tan  pode- 
rosos elementos  se  habían  conjurado  contra  las  mu- 
sas españolas.  La  poesía  antes  solo  imitadora,  se 
hizo  culta,  hinchada  y  estravaganle  cuando  quiso 
ser  original ;  porque  la  opresión  del  ingenio  le  ar- 
rastra siempre  á  los  mayores  estravíos ,  al  aspirar, 
sugeto  aun  entre  cadenas ,  á  su  libertad  é  indepen- 
díüicia ;  cayendo  al  fin  postrado  á  impulso  de  sus 
febriles  convulsiones. 

Por  este  camino,  el  influjo  del  Santo-Oficio  lle- 
gaba hasta  el  punto  de  imprimir  á  la  literatura  un 
carácter  determinado  al  paso  que  como  llevamos 
referido,  dejaba  caer  su  mano  de  plomo  sobre  las 
frentes  de  los  mas  esclarecitlos  varones.  Pero  si  la 
simple  sospecha  ,  de  que  pudiera  menoscabarse  su 
terrible  pujanza,  la  conducía  al  extremo  de  no  respe- 
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tar  nombres  tan  ilustres  como  los  'de  fray  Luis  de 
León,  Arias  Montano,  Céspedes  y  Mariana ,  ¿cuál 
seria  la  suerte  de  los  que  tildados  de  judaizantes,  se 
atrevian  á  tomar  la  pluma,  para  comunicar  á  los  de- 
mas  hombres  sus  pensamientos?  Delito  fué  este  que 
llevó  á  muchos  desvalidos  conversos  á  la  hoguera  y 
que  contribuyó  quizá  á  hundir  en  las  cárceles  de  la 
Inquisición  al  apreciable  y  distinguido  poeta,  cuyo 
uombre  hemos  puesto  al  frente  de  este  capítulo. 

David  Abenatar  Meló ,  que  habia  nacido  á  me- 
diados del  siglo  XVÍ ,  recibiendo  las  aguas  del  bau- 
tismo ,  dotado  de  un  claro  ingenio  y  de  una  imagi- 
nación brillante  ;  por  inclinación  natural  mas  bien 
que  por  educación  literaria ,  según  el  mismo  expre- 
sa, se  dedicó  á  la  poesía.  Tradujo  al  castellano  algu- 
nos salmos  de  David  y  esta  manifestación  inofensiva 
de  su  talento  poético,  unida  tal  vez  á  las  sospechas 
que  sobre  él  abrigaba  el  Santo-Oficio ,  le  condujo  á 
los  calabozos  de  este,  complicado  sin  duda  en  la 
causa  de  otros  judaizantes.  Allí  estuvo  algunos  años, 
hasta  que  al  fin,  reconocida  en  1611  su  inocencia, 
fué  absuelto  y  puesto  en  libertad ,  huyendo  fuera  de 
España  y  abrazando  la  religión  judaica;  porque  co- 
mo el  mismo  manifiesta  en  la  dedicatoria  de  la  tra- 
ducción de  los  Salmos ,  «la  Inquisición  habia  sido 
para  él  escuela,  á  donde  se  le  hcdña enseñado  el  cono- 
cimiento de  Dios,»  con  la  dureza  del  tormento. — 
Tal  era  el  fruto  que  el  Santo-Oficio  obtenía  de  sus 
excesivos  rigores. 

David  Abenatar  Meló ,  libre  ya  de  sus  persegui- 
dores ,  concibió  el  proyecto  de  hacer  una  traduc- 
ción completa  de  los  Salmos ,  manifestando  en  las 
advertencias  de  que  se  halla  esta  precedida,  la  causa 
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Su  examen. 


que  á  semejante  empresa  le  movia,  del  siguiente 
modo  :  «Para  que  en  nuestro  estar  y  en  nuestro  an- 
idar los  cantemos  (dice),  y  los  que  sirven  para  Uo- 
jjrar  en  el  tiempo  de  nuestra  aflicción  y  los  que  para 
«consolación  y  alabanzas  del  Señor,  continuo.  De* 
»jemos  vanidades  de  otras  escripturas  vanas ;  come- 
»dias  y  romances  de  gentes  de  estrañedad:  apetez- 
j)Camos  lo  que  es  propio  nuestro;  que  á  las  veces 
»en  las  pildoras  y  purgas  amargas  está  la  salud  del 
«enfermo.  Y  si  estos  versos  que  os  presento ,  pare- 
«ciere  no  tienen  aquel  dulce  que  los  profanos,  no 
«os  empalaguen:  luego  haced  otros  mejores ,  (vamos 
»de  fonsado  á  fonsado)  que  yo  conozco  queestosiio 
«pueden  tener  nombre  de  versos;  que  afirmo  que 
«aunque  los  hice  no  sé  medirlos ,  ni  si  están  con 
«las  sílabas  que  se  requieren.  Que  los  hice  con  un 
«natural  que  tengo  que  á  haberlo  acompañado  en 
«mi  mocedad  con  haber  aprendido  alguna  sciencia 
«que  esta  arte  requería,  creo  que  le  valiera  algo.» 
Así  no  solo  explicaba  la  causa  de  haber  emprendido 
su  obra  ",  sino  que  exponia  el  juicio  que  de  ella 


2  En  un  Romance  que  prere- 
de  á  la  Iradiircion  y  que  diri};o 
Meló  al  Dios  Bciutjtw,  se  expre- 


sa, sobre    este    punto,    en 
funna : 


csla 


Con   túcelo,  mas  sin  sciencia, 
por  darles   ver^íüenza  á  ellos,   (a) 
touié  en  la  mano  la  pluma, 
mojada  en  mis  descontentos. 

Hice  esle  pobre  r;is;;urio 
en   este  lienzo  iiequeno, 
encolado  con   mis  males 
que  son  de  color  de  negro. 

A   ti.   Señor,   lo   encamino 
A  tí,    Señor,   te  lo  ofrezco; 
pues   conoces  (me   me   incita 
de  tu  amor  ardiente  celo. 


(a)    A  los  juilíos  que  escribían  sobre  objetos  profanos. 
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liabia  formado,  juicio  que  está  por  cierto  muy  dis-  capitulo iv. 
tante  de  corresponder  al  mérito  de  esta  importante 
traducción.  Aquejado  y  perseguido  siempre  por  la 
idea  del  tormento ;  animado  por  el  odio  mas  profun- 
do contra  el  Santo-oficio ,  no  fué  sin  embargo  tan 
exacto  como  debiera,  salpicando  multitud  de  salmos 
de  amargas  quejas  y  asemejando  no  pocos  pasages  á 
sus  padecimientos.  Este  espíritu  de  venganza  que 
abrigaba  en  su  corazón,  le  llevó  al  punto  de  ingerir 
en  el  Salmo  XXX ,  que  corresponde  al  XXIX  de  la 
Vulgata ,  la  pintura  de  su  tormento  en  los  siguien- 
tes términos: 

Nel  infierno  metido 

de  la  Inquisición  dura 

entre  fieros  leones  de  alvedrio, 

de  allí  me  has  redimido, 

dando  á  mis  males  cura, 

solo  porque  me  viste  arrepentido. 

Llamé,  de  tí  fui  oido, 

enmienda  prometiendo 

si  de  allí  me  sacases: 

mostrásteme  tus  fases 

á  mis  apretadores  destruyendo* 

Que  ya  cuasi  rendido 

estaba  de  ellos;  tú  los  has  vencido. 

Cuando  en  duro  tormento 

me  tenian  atado 

porque  á  mi  hermano  y  prógimo  matase; 

helado,  sin  aliento, 

en  alto  levantado, 

mi  lazo  le  pedí  me  desatase. 

Que  escribiese  y  notase, 

que  yo  confesaría 

mucho  mas  que  el  quisiese: 

que  hablase,  que  pidiese; 

que  cuanto  me  pidieran  les  darla. 
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BusAYO  III.  Mas  al  suelo  bajado, 

con  un  corazón  nuevo  te  he  llamado. 

Acuden  los  verdugos, 

pensando  que  tenían 

en  mi  red  á  la  caza  ya  pescada; 

desátanrae  los  yugos; 

palabras  me  decían 

y  á  todas,  mudo  yo,  no  decía  nada. 

Con  la  voz  alterada 

me  gritaban  digesc 

lo  que  había  prometido; 

mas  ya  de  tí  vestido, 

mentís  les  dije,  sin  que  les  temiese; 

y  vuelto  á  atar  de  nuevo 

me  deshicieron,  como  cera  al  fuego. 


De  aquella  fuesa  oscura 

con  gloria  me  has  subido 

vivificando  el  alma  que  me  diste; 

y  en  gusto  mi  trislina, 

mi  Dios,  has  coüvim  tido, 

mostrando  bien  l:i  fuerza  (jue  en  ti  asiste. 

Lleno  de  entusiasmo  otras  veces  por  sus  nuevas 
creencias,  prorumpe  en  apostrofes  é  imprecaciones 
llenas  de  fuego,  pareciéudole  que  eran  llegados  los 
tiempos  en  que  debia  venir  el  Mesias  sobre  su  pue- 
blo, lo  cual  le  movió  á  intercalaren  el  Salmo  TAVIIl 
los  siguientes  versos: 


■O' 


Sácanos  de  esta  priesa; 

iremos  á  tu  templo, 

á  do  con  al/acioiies 

y  los  reyes  con  dones 

te  sirvan;  que  de  aquí  ya  lo  contemplo. 

Destruye  la  com|»aíia 

que  lanza  empuña  y  contra  li  se  ensaña. 

(loníirma  en  nuestros  días 

esto  que  has  prometido ; 
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perfecciona  la  obra  que  has  obrado:  capih  lo  ir. 

envia  tu  Mesías, 

á  tu  David  ungido 

y  levanta  tu  templo  desolado. 

Así ,  los  Salmos  traducidos  por  David  Abenatar 
Meló,  no  solamente  encierran  notables  datos  de  su 
vida ,  sino  que  dan  íÍ  conocer  en  multitud  de  pasages 
el  estado  de  la  raza  proscrita  y  revelan  los  mas  ínti- 
mos sentimientos  del  poeta.  Su  alma  estaba  llena  de 
rencor  y  de  amargura :  de  un  lado  tenia  delante  las 
calamidades  sin  cuento  que  llovían  sobre  su  pueblo: 
de  otro  recordaba  sus  penalidades,  teniendo  siem- 
pre ante  su  vista  la  imdgen  del  tormento.  Por  es- 
tas razones  se  dejaba  arrebatar  con  frecuencia  del 
mas  fogoso  entusiasmo,  siendo  entonces  verdadera- 
mente original  y  apartándose  de  la  senda  trazada 
por  el  rey  profeta.  Sin  embargo,  necesario  es  con- 
fesar que  traslada  á  veces  con  la  mayor  exactitud  y 
valentía  los  mas  elevados  pensamientos,  no  echán- 
dose de  ver  que  carecía  de  la  instrucción  necesaria 
y  que  no  tenia  idea  alguna  del  arte.  Esto  pueden  ya 
haberlo  comprendido  nuestros  lectores  por  los  tro- 
zos que  dejamos  citados:  para  que  tengan  una  prue- 
ba de  la  enérgica  entonación  que  dio  David  Abena- 
tar á  sus  versos ;  trasladaremos  parte  del  Salmo 
LYIII  de  la  Biblia  hebrea ,  que  es  el  siguiente  de  la 
Vulgata : 

Oid,  hijos  del  hombre ,  vuestra  mengua, 
los  que  en  audiencias  y  congregaciones 
hablando  está  justicia  vuestra  lengua. 

AHÍ  derecho  dades  A  montones : 
habláis,  juzgáis  por  mostraros  derechos 
y  obráis  tortura  en  vuestros  corazones. 

Vuestros  ocultos  ponzoñosos  pechos 
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KNSAYo  [II.  tienen  la  tierra  llena  de  maldades: 


(juc  de  tales  varones,  tales  hechos. 

Vuestras  manos  engaños,  falsedades, 
pesando  están  continuo,  todo  el  dia , 
rehollando,  aborreciendo  las  verdades. 

Traen  desde  la  vulva  la  falsía : 
malos  en  ella  gozan,  y  es  su  mira 
cubierta  con  malvada  hipocresía. 

Erraron!...  desde  el  vientre  hablan  mentira 
mas  que  culebros  son  envenenados : 
que  su  veneno  al  bueno  á  matar  tira. 

A  los  áspides  son  asemejados; 
que  sus  oidos  cierran  al  encanto, 
porque,  si  oyen,  pueden  ser  cazados. 

Ven  al  encantador,  y  ellos  en  tanto 
que  las  palabras  dice,  con  la  cola 
cierran  su  oido,  por  no  oir  su  canto. 

A  estos  tales ,  el  Dios  destruye ,  asóla , 
desmenuza  los  dientes  en  su  boca; 
vagan  en  tierra ,  como  corcho  en  ola. 

Sus  colmillos  de  leones  les  derroca : 
quiébraselos ,  señor ,  sean  desleídos , 
como  el  agua  que  baja  de  alta  roca. 


Derríbalos,  ¡oh  Dios!  de  su  alta  cumbre: 
vivos  los  arrebate  tu  ira  luego 
en  la  tempesta  de  su  ceguedumbre. 

Se  nota,  pues,  que  Molo  se  colocaba  á  la  altura 
conveniente  para  revelar  la  sublimidad  del  Salmis- 
ta. En  sus  traducciones  se  hallan  rasgos  dignos  de 
Herrera,  siendo  de  advertir  que  jamás  llega  á  ser 
oscuro  ni  hinchado ,  lo  cual  atribuimos  nosotros  á 
que  no  conoció  la  poesía  culta  de  sus  tiempos,  se- 
gún confiesa  él  mismo,  como  dejamos  arriba  de- 
mostrado. Pudiéramos  multiplicar  los  trozos,  para 
manifestar  que  David  Abenatar  Meló  poseyó  gran- 
des dotes  poéticas,  siendo  por  esta  causa  sensible 
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el  que  no  se  encontrara  inscrito  su  nombre  en  núes-  capitulo  iv. 
tro  parnaso,  ni  haya  habido  un  solo  crítico  que  exa- 
mine sus  obras  hasta  nuestros  dias.  Esta  considera- 
ción y  el  deseo  de  justificar  nuestros  asertos,  nos 
mueven  á  copiar  todavía  algunos  pasages,  seguros 
de  que  llamarán  la  atención  de  los  inteligentes.  Así 
comienza ,  pues ,  el  Salmo  CXIV,  que  tradujo  ant^'r 
de  entrar  preso  en  la  Inquisición : 

Ya  la  casa  famosa 
de  Jaliacob  sin  segundo 
sale  del  enojoso  cautiverio ; 
de  tierra  prodigiosa 
y  del  poder  inmundo 
del  fiero  Egipto  idólatra  y  su  imperio. 

Sale  del  vituperio 
que  el  bárbaro  nefando 
con  fuerza  les  hacia ; 
y  llena  de  alegría 
sus  famosos  pendones  levantando ; 
y  el  capiten  famoso 
Moisen  delante  de  di  victorioso. 

La  gloria  de  la  tierra  , 
morada  del  Dios  vivo . 
Jbudab  ,  de  santidad  llena  y  colmada  , 
libre  de  tanta  guerra , 
en  contento  excesivo 
se  vé  con  tanto  bien  ,  rica,  exaltada. 

De  ver  tanta  grandeza 
el  ancho  mar  ha  buido; 
atrás  volvió  el  Yarden  la  su  corriente : 
montes  de  grande  alteza 
saltaron  con  gemido, 
como  barbéeos  '  siendo  Dios  presente. 

3    La    palabra  bartiex   desusada      ''^'"t*''  y  "o   cnnicro    come  dice  la 
CM  nuestros    dias  ,    significa   ca-      Biblia     bcbnüca    CS'íS'n::     "^IT^"^ 
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t-í<sAYo  111.  j^^ii   la  traducción  que  hizo  del  mismo  Salmo, 

después  de  salir  de  la  Inquisición  continúa : 

Dime,  la  mar  ¿qué  viste 

que  en  tu  centro  escondida  , 

á  mas  correr,  huyendo,  te  enceraaste?... 

¿tú,  Yarden,  porqué  huíste?... 

¿tenéis  alfíun  sentido 

que  para  tal  milajíro  hacer  os  baste  , 

al  hombre  avergonzando 

que  á  Dios  no  loa  y  vos  lo  estáis  loando  ? 

¿Por  qué,  como  barbeces, 
montes,  decid,  saltasteis? 
¿y  vos,  collados,  cuál  hijos  de  ovejas 
una  dos  y  tres  veces  , 
cual  ellos  ,  retozasteis  , 
en  hacerlo  corriendo  á  sus  parejas? 
Decidme  lo  que  visteis 
que  del  ser  natural  todos  salisteis? 


Delante  del  Dios  vivo, 

cual  veis  .  hemos  temblado  : 

que  cielo  y  tierra  tiemblan  su  preseocia. 

y  tú,  linag;e  esquivo, 

con  la  razón  ciiado 

lo  tientas  ordinario  de  paciencia, 

pecando  y  mas  pecando 

y  de  que  has  de  morir  no  te  acordando. 

En  los  Salmos  do  David  Abenatar  Meló  se  en- 
cuentran del  mismo  modo  rasi^os  de  mucha  energía, 
en  los  cuales  so  descubre  que  su  alma  estaba  dota- 

Cí'inn    ,  (|uc    liüdiicc   la  l'ii/qn-  siiíiiifica    rnrnrros  ,     no    sabien- 

ta     (licienilo  :    monlis    criillarr-  rio     nosotros    cómo     pudo     PQUi- 

runt    sirut      arietes.    San     Ccró-  vocarsi'  esto  por  los  sál)ios  jmlios 

ninio   lo    (lió    la   inisnia   iiitciprc-  que   liicioron   tlirlia    versión,    lla- 

tariori  oscriliiciiilo:   mont  s  suh^i-  matulo  á  a^ucWo^  cnhrones.   David 

iieruiit  quns't  iiriclcs.  Kii   la  liiNin  Miciiatnr    ;\!olo  siguió    en   esto  la 

fcrrarcs'i  (jiie  tuvo  i)rosenl(' Molo  ai  lorídad  do   Vhraliam  Isqiie  v  de 

se    tradujo:    los  míxtt/s    sullnrnn  los  qiio  lo  ayudaron  en  su  cóíobro 

romo  Imrbcces:  la  palabra  niS^N  publicación.  " 
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da  de  un  temple  superior,  para  la  poesía :  en  el  Sal-  capítulo  iv. 
mo  XVIII  se  leen  los  siguientes,  hablando  de  Dios: 

Y  puso  en  arco  de  furor  sus  cejas. 
Tembló  la  tierra,  el  cielo  ha  tempesteado, 
los  montes  desquiciaron  sus  cimientos 
delante  el  Dios  colérico  y  airado. 
Humeó  su  nariz!!.,  rayos  violentos 
salieron  de  su  boca  y  abrasólos. 


Sobre  el  Querub  cabalga  ,  y  con  presteza 
vuela  sobre  las  alas  délos  vientos, 
para  quebrar  al  impio  la  cabeza. 

Delante  del  por  sol  nubes  llevaba 
y  á  su  enemigo  fiero,  endurecido, 
debajo  de  sus  plantas  asolaba . 

Fácil  nos  sería  en  verdad  multiplicar  los  trozos, 
con  que  probar  cuanto  llevamos  dicho.  Meló  no  so- 
lamente es  digno  de  elogio,  como  traductor,  sino 
también  como  poeta.  Al  escribir  los  Salmos^  empleó 
los  tercetos,  martirio  de  malos  versificadores,  y  las 
sueltas  y  elegantes  estanzas  de  la  silva,  usando  al 
par  de  las  octavas  reales  y  del  romance  de  ocho  sí- 
labas ;  pero  en  estas  combinaciones  no  fué  por  cier- 
to tan  afortunado  (por  mas  que  se  esforzó  para  con- 
seguirlo) como  lo  habia  sido  en  las  primeras. 
Sin  embargo,  preciso  es  convenir  en  que  no  ca- 
recen de  bellezas  los  romances  de  David  Abenatar 
Meló,  pareciéndonos  que  la  repugnancia  con  que  son 
leidos  proviene  mas  bien  de  no  ser  aquella  la  metrifi- 
cación mas  á  propósito  para  la  poesía  sagrada,  que 
de  su  poco  ó  mucho  mérito.  Al  final  de  los  Sal- 

34 
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ENSAYO  III.  ijios  se  encuentra  la  barakáhy  ó  bendición  de  Da- 
vid y  el  Cánlico  de  Moisés ,  después  del  paso  del 
mar  Rojo.  En  el  Cántico  de  3Ioisés  se  encuentran 
trozos  dignos  de  trasladarse  á  este  sitio. 

Las  cuadrigas  herrailas 
del  bravo  Pharaon  y  su  fonsado  * 
fueron  nel  mar  quebradas; 
que  ninguna  ha  escaiiado 
de  la  mano  de  quien  las  ha  guiado. 


Tus  levantantes  bravos 
por  g1  suelo ,  Señor ,  los  derrocaste  , 
tratando  como  esclavos : 
hundiste  y  castigaste 
y  en  tu  ira  y  furor  los  abrasaste. 

Como  coscoja  fueron 
á  quien  el  fuego  furioso  llega ; 
mucho  mas  se  encendieion  ; 
(jue  su  maldad  ios  ciega 
y  íi  tu  justicia  recta  los  entrega. 

Con  el  esjuito  santo 
de  tu  nariz  las  aguas  se  pararon 
(!n  montes  que  fué  espanto  ; 
y  en  ellos  se  quedaron 
las  que  antes  destilando  se  mostraron. 

Dentro  del  mar  entrados 
guiados  de  su  fuerza  y  apetito , 
fueron  de  tí  asaltados: 
soplando  con  tu  es{iiito 
cubrió  la  mar  el  fiero  y  bravo  Egito. 

Los  Salmos  *  de  este  desgraciado  judío,  desco- 

4  Ejército,  liucslc.  nlqunas  (iligorinn  lUl   autor,  ¡x- 

5  El  título  (le  csfa  obra  cs:  curarlos  al  n,  1!,  y  a  la  santa 
IjOS  CL  Psaliuos  da  David;  en  cumpa  ña  de-  Israel  y  Jihadnli, 
lengua  española,  en  varias  ri-  esparcida  por  el  mundo  <n  este 
vías,  cuvipueslos  por  David  Ahe-  lan/o  cauliverio ,  y  al  caOo  la  Ji/i- 
nalar  Meló:  confiurue  d  la  ver-  raká  dd  misnin  David  y  rjidico 
dadira  traducción  ¡(.rrartsca;  con  de  mises,  l-n  franf¡ua/urte  aíw 
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nocidos  absolutamente  de  nuestros  críticos  y  litera-  capitulo  iv. 
tos,  merecen  por  último  ser  estudiados  con  todo 
detenimiento.  En  ellos  se  encuentran  alteradas  al- 
gunas frases  y  palabras,  conservándose  otras  anti- 
guas, y  desterradas  ya  del  lenguage,  y  admitiéndo- 
se ,  en  fin ,  otras  de  diferentes  idiomas  y  en  espe- 
cial del  italiano.  Estas  observaciones  que  en  parte 
quedan  comprobadas  en  ios  trozos  arriba  trascritos, 
manifiestan  el  estado  en  que  se  hallaba  la  lengua  observaciones 
española  entre  los  hebreos ,  á  principios  del  si-  generales 
glo  XVíI,  bien  que  como  en  su  lugar  observare-  estos  salmos. 
mos ,  no  faltaron  en  este  tiempo  doctos  cultivado- 
res del  habla  castellana  entre  los  escritores  de  aque- 
lla raza.  Llaman,  no  obstante,  la  atención  el  uso  de 
ciertos  verbos,  olvidados  ahora,  que  dan  mucho  vi- 
gor á  la  frase ,  prestando  no  poco  nervio  á  las  locu- 
ciones poéticas.  Entre  otros  citaremos  los  siguien- 
tes: soberviar ,  por  ensobervecerse ;  bízarrear ,  por 
ser  bizarro  ;  envoíuntar  por  tener  aprecio ;  civiUar, 
por  envilecer;  tempestear  ]}Qy  haber  tempestad,  etc., 
todo  lo  cual ,  contribuye  en  los  Salmos  de  Meló  á 
producir  cierto  movimiento  en  el  lenguage,  que  les 
infunde  un  caráter  determinado. 

Al  terminar  el  examen  de  es!as  producciones, 
observaremos,  1." :  que  las  persecuciones  del  San- 
to-oficio, fueron  tal  vez  causa  de  que  este  aprecia- 

di'  ,')38í)  en  (I  m^s  dp  Elul.  (\j;os-  «liarme  ile'ila  que  <l¡réqiie  !o  qiiees- 
lo  (le  lG-2fj).  La  edición  es  tan  des-  «cribo  apenas  después  lo  sé  leer: 
cuidada  y  está  llena  de  tanl')s  y  «vea'i ,  pues,  lo  que  podría  iiacer 
tan  groseros  errores  orlo'.(rárico's  «e!  pobre  estampador,  qne  te  afir- 
cine  es  necesario  luKer  nn  déte-  «nio  de  cierto  que  muchas  veces 
nido  estudio  para  comprender  mu-  «liulie  lástima  de  el.»  No  podía  en 
chas  paíaliras.  Esto  movió  sin  duda  verdad  ser  otra  cosa,  cuando  se 
á  su  autor  á  decir  en  el  prólof^o,  desconocía  la  lengua  castellana  por 
queso  vio  oMiijado  á  ir  compo-  los  impresores:  las  ediciones  que 
hiendo  como  el  pintor  que  retra-  en  esta  época  se  liacian  en  Espa- 
la, prosiguiendo:  «\un  para  esto  ña,  también  se  hallan  plagadas  de 
«os  mi  letra  tan  buena,  pira  ala-  esta  clase  de  defectos. 
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KflSAYo  m.  ble  ingenio  no  se  hubiese  consagrado  á  la  poesía 
cristiana ,  propiamente  dicha ;  perdiéndose  en  este 
sentido  y  descarriándose  su  talento;  2.*^  que  libre 
ya  de  la  saña  de  sus  enemigos,  no  adoleció  de  los 
defectos  que  plagaron  á  los  que  por  aquel  tiempo 
cultivaban  las  letras  en  España.  Esto  prueba  palma- 
riamente cuanto  dejamos  dicho  sobre  el  espíritu  que 
infundi()  en  la  literatura  la  política  del  Santo-oficio, 
reduciéndola  al  cabo  á  una  miserable  esclava,  ya 
que  no  habia  tenido  aliento  para  conservar  su  origi- 
nalidad é  independencia.  lié  aquí,  pues,  las  razo- 
nes que  nos  han  movido  á  explicar  en  este  capítulo 
el  estado  de  las  musas  castellanas  á  flnes  del  si- 
glo XYÍ  y  principios  del  XVII.  David  Abenatar 
Meló ,  con  su  natural  sencillez  é  independiente  ener- 
gía ,  forma  un  contraste  digno  del  mayor  estudio 
con  los  poetas  culteranos  que  asediaban  el  parnaso 
en  la  indicada  época. 

JNo  terminaremos  este  capítulo  sin  apuntar  que 
de         en   la   misma   en  que   ílorecia   Meló,    se    publico 

i.í-oiiosiie.  Qtj,a  traducción  de  los  Salmos  hecha  por  Le-Ques- 
ne,  «conforme  á  la  versión  verdadera  del  texto  he- 
breo y  sobre  la  misma  música  de  los  Salmos  france- 
ses.» Cnalquiera  conocerá  á  primera  vista  el  objeto 
de  esta  obra,  la  cual  se  encabuzal)a  con  el  precepto 
([ue  habia  dado  origen  á  los  estudios  teológicos  de 
los  judíos,  y  que  conocen  ya  nuestros  lectores.  Pa- 
ra que  estos  formen  juicio  de  los  Salmos  de  Le-Ques- 
ue.  copiaremos  las  dos  primeras  optrofas  del  pri^ 
mero  de  David : 

Felice  está  cicrtaiiiente  oí  \aron 
que  no  anduvo  en  consejo  ó  razón 
tic  impíos;  ni  fm-  senda  de  poi'adore^ 
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ni  asentó  cerca  de  burladores :  capitulo  ir. 


antes  en  Dios  su  voluntad  habrá 
y  dia  y  noche  en  su  ley  pensará. 

Y  como  árbol  muy  hermoso  será 
plantado  junto  arroyos,  queda 
siempre  su  fruto  en  su  tiempo  oportuno, 
cuya  hoja  así  no  cae  en  dia  alguno 
y  todo  lo  que  tal  varón  hará 
florecerá  siempre  y  prosperará. 

Después  délos  Salmos  pusoLe-Quesne  los  Man- 
damientos de  Dios  y  el  Cántico  de  Simeón,  metrifi- 
cados en  versos  cortos.  Es  notable  que  esta  traduc- 
ción, en  que  se  propuso  Le-Quesne  dotar  á  España 
de  unos  Salmos  arreglados  á  la  música  francesa,  ca- 
rezca de  año  de  edición ,  ignorándose  el  lugar  don- 
de fué  impresa. 


CAPITULO   V. 


Siglos  XYI  y  XVII. 


Miguel  de  Süveyra. — El  Macabeo,  poema  heroico. — Su  examen. — 3Ie- 
nasselí  ben  Israel. — Sus  obras:  sus  poesías. — Efraim  Bueno,  Jonás 
Al)arbanel  y  otros  poetas  de  .imsterdam. — Diego  Beltran  de  ITidalfío. 
— Sus  poesías. 


ENSAYO  III.  En  nuestro  anterior  capítulo  explicamos  como 

vino  á  su  decadencia  la  literatura  española ,  mani- 
festando que  fué  aquella  principalmente  debida  por 
una  parte  al  estado  de  abyección  en  que  habian 
caido  los  ingenios  castellanos,  a  fuerza  de  ser  imi- 
tadores, y  por  otra  al  omnímodo  influjo  que  egercia 
sobre  los  espíritus  el  Santo- oficio,  lanzando  sus 
terribles  anatemas  contra  los  que  osaban  siquiera 
hacer  uso  de  su  talento,  sin  impetrar  su  protección 
ó  sin  pedirle  al  menos  su  venia.  Los  que  abrigando 
bastante  amor  á  la  poesía ,  para  aspirar  á  la  gloria 
de  la  creación,  se  apai'larou  de  aquella  trillada  sen- 
da y  acometieron  la  ardua  tarea  de  refrescar,  por 
decirlo  así,  el  amortiguado  arte  de  Garcilaso ,  de 
León  y  de  Herrera,  no  pudieron  ya  conquistar  la 
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independoncia  que  ambicionaban ,  ni  los  fué  dado  capitilo  v. 
alcanzar  el  costoso  lauro  que  para  sus  obras  pre- 
tendían. La  revolución  era  solo  posible  en  las  formas 
del  pensamiento,  y  i:opodia  por  tanto  dejar  de  ser 
estéril,  cuando  no  perjudicial  á  las  letras.  Desgracia- 
damente sucedió  lo  ultimo;  sin  que  sean  ente- 
ramente responsables  de  este  fatal  resultado  los 
que  con  osado  corazón  se  empeñaron  en  tan  arries 
gada  empresa,  ni  pueda  tampoco  acusárseles  de 
poco  doctos,  según  se' ha  hecho  por  algunos.  Cuan- 
do tantos  y  tan  contrarios  elementos  so  juntan  y 
congregan  para  desnaturalizar,  para  descarriar  y 
oprimir  el  pensamiento,  no  hay  que  exigir  á  los 
hombres  de  ingenio  que  sigan  siempre  las  sendas 
del  buen  gusto,  no  hay  que  echarles  en  cara  sus 
extravíos:  la  causa  del  error  no  está  en  ellos:  la 
causa  del  error  existe  en  la  sociedad  que  los  rodea, 
y  aqui  es  donde  deben  buscarla  la  filosofía  y  la  crí- 
tica. Siendo,  pues,  la  literatura  el  termómetro  mas 
seguro  del  estado  político  é  intelectual  de  los  pue- 
blos, necesario  es  convenir  en  que  la  revolución 
de  Góngora,  revolución  inevitable  en  la  postración 
á  que  habían  llegado  las  musas  castellanas,  no  pudo 
dejar  de  ser  lo  que  fué  realmente,  alterando  la 
forma  poética  del  pensamiento,  quebrantando  to- 
das las  leyes  del  lenguage  y  sustituyendo  á  la  pro- 
saica sencillez  de  sus  coetáneos  el  excesivo  lujo  de 
hipérboles  y  metáforas  violentas  que  forma  el  ca- 
rácter especial  del  culteranismo.  Góngora ,  sin  em- 
bargo, habia  sido  grande  hasta  en  sus  extravíos,  y 
el  triunfo  de  su  escuela  fué  por  lo  mismo  mas  rá- 
pido y  decisivo. 

Entre  los  que  con  mayor  fortuna  lo  siguieron 
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^^^SAY()  III.  puede  contarse  sin  duda  el  doctor  Miguel  de  Sil- 
veyra,  judio  converso  de  aventajado  ingenio  é  ins- 
trucción profunda.  INació  eíi  Portugal  á  mediados 
del  siglo  XVf  y  habiendo  estudiado  en  la  univer- 
sidad de  Coimbra  la  filosofía,  pasó  después  á  Sa- 
lamanca, donde  aprendió  la  jurisprudencia,  la  me* 
Mijxid       dicina  y  las  matemáticas,  según  expresa  él  mismo 

siivejra.  en  el  prólogo  del  poema ,  cuyo  título  hemos  pues- 
to al  frente  de  estas  líneas.  «El  amor  de  la  patria, 
«dice,  me  debe  este  cobarde  atrevimiento  (el  de 
«haber  escrito  el  Macaheo):  que  pudiendo  tener  al- 
«guna  confianza  en  esludios  de  cuarenta  años  con- 
«tinuos  en  las  universidades  de  Coimbra  y  Sala- 
«manca,  donde  en  mis  principios  estudié  la  filoso- 
"fía,  jurisprudencia,  medicina  y  matemáticas;  y 
«habiéndolas  leido  veinte  años  en  la  corte  de  Su 
"Magestad  Católica,  con  noticias  de  las  ciencias  y 
«poética,  no  me  he  atrevido  á  empezar  esta  acción, 
«sin  consulta  de  los  mas  doctos  hombres  de  Espa- 
«ña  y  aprobación  de  los  de  Italia,  á  quienes  re- 
«mití  el  argumento,  antes  de  dar  principio  á  la 
«egecucion.»  Adviértese,  pues,  que  Miguel  de  Sil- 
veyra  debia  contar  ya,  cuando  comenzó  su  poema,  la 
edad  de  cuarenta  años,  suponiendo  que  comenza- 
se sus  estudios  á  los^  diez  de  su  vida ;  pues  que  se- 
gún afirma  en  el  mismo  prólogo  invirtió  veinte  y 
dos  años  de  perseverantes  esludius  y  censuras  en  dar 
íin  y  remate  al  Macaheo ,  pudiendo  tener  al  publi- 
carlo sesenta  y  dos  cumplidos. 

Sobre  el  mérito  de  este  poema  hay  diferentes  y 
muy  contrarias  opiniones:  los  que  desentendiéndose 
del  estado  de  las  letras  en  la  época  de  Silveyra,  no 
se  han  dignado  leerlo,  le  condenan  á  un  desprecio 
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absoluto,  por  lo  hinchado  y  babilónico  de  su  estilo: 
los  que  siguieron  las  huellas  de  aquel  poeta  y  con- 
templaron el  éxito  prodigioso  que  ohlnv o  e\  3Iacnheo 
en  la  república  de  las  letras ,  se  desvanecen  en  aplau- 
sos, contándole   entre  las  mas  célebres   epopeyas 
y  coloca'ndole    al  lado  de  la  lliada  y  de  la  Enei- 
da. Entre  estos  debe   mencionarse  Antonio  Enri-    ^^^  poema; 
quez  Gómez,  judío  también,  que  en  el  prólogo  de   EiMacabco. 
su  Samson  Nazareno  j  poema  que  mas  adelante  exa- 
minaremos, decia:  «Es  tan  difícil  ascender  ó  llegar 
«á  la  cumbre  de  un  poema  heroico,  que  entre  tan- 
«tos  como  los  han  escrito,  solo  cinco  gozaron  el 
«laurel.  El  primero  fué  Homero  en  su  Ulisea^  en 
«griego;  el  segundo  Virgilio  con  su  Eneida^  onla- 
«tin;  el  tercero  el  Tasso  con  su  Jerusalem  tosca- 
«na ;  Camoens  el  cuarto  con  su  Lusiada,  en  portu^ 
«gués;  y  el  doctor  Silveyra  el  quinto  con  el  3Ia- 
»chabeo,  en  castellano.  Estos  varones  ilustraron  cin- 
«co  idiomas,  sin  que  tuviese  ninguno  en  el  suyo 
«quien  le  pudiese  igualar:  Homero  fué  divino;  Vir- 
«gilio  eminente;  Camoens  admirable;  el  Tasso  pro- 
«fundo,  y  Silveyra  heroico;  y  tanto  que  ha  sido  el 
«mas  vehemente  espíritu  que  cantó  acción  heroica 
«por  tan  levantado  estilo.»  Hasta  aqui  el  panegírico 
y  el  vituperio:  la  crítica  imparcial  y  desapasionada 
debe  buscar  en  el  Macabeo  las  bellezas  (que  son 
muchas)  y  los  defectos   (que  no  son  pocos)   para 
quilatar  unas  y  otros;  dando  á  Silveyra  el  puesto 
que  por  su  ingenio  y  talento  merece  entre  los  poe- 
tas castellanos  del  siglo  XVH. 

Nosotros  que  profesamos  la  doctrina  de  que  la 
epopeya  es  la  poesía  de  la  humanidad,  no  estamos  muy 
distantes  de  conceder  que  el  argumento  elegido  por 
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EKSAYo  III.  Silvevra .  llena  en  parte  lis  condiciones  del  poema 
épico.  «El  asunto  de  este  poema,  escribe  el  mismo 
«converso,  es  la  restauración  del  templo  de  Jeru- 
«salem,  hecha  por  el  invicto  capitán  Judas  Ma- 
«cabeo,  acción  la  mas  ilustre  y  heroica  que  cono- 
icemos,  asi  por  lo  misterioso,  como  por  la  exce- 
«dencia  y  magestad  de  la  historia,  digna  de  ser  ce- 
«lebrada  por  otros  ingenios  mas  superiores.  Tenía- 
<da  elegida  el  Tasso  para  un  poema :  mas  después 
<de  divirtieron  deste  intento  particulares  obligacio- 
«nes.  Concurren  en  esta  materia  todas  las  circuns- 
«tancias  convenientes,  para  la  introducción  de  la 
«forma  poética ,  y  es  tan  excelente  el  asunto  que 
«siendo  la  fáluila  de  los  poemas  heroicos  una  imi- 
«tacion  de  una  acción  de  persona  ilustre,  totalmen- 
«te  buena,  gloriosa,  cumplida,  posible  y  de  buen 
«egemplo;  no  como  ha  sucedido  en  ;;/7?'¿/r?//(7r,  sino 
«como  podia  suceder  con  la  perfección  de  lo  unl- 
((versal ;  es  esta  deste  insigne  varón  en  lo  singular 
«tan  excelente  y  tan  perfecta  en  todas  sus  circuns- 
«tancias  que  excede  á  la  po^^ibilidad  de  las  univer- 
«sales.»  En  efecto,  esta  acción  es  una  de  las  que 
mas  se  prestan  á  la  poesía  épica,  porque  la  lucha 
entre  la  independencia  y  la  opresión  extraña ,  será 
siempre  ol)jeto  de  grandes  sinjpatías  y  fecundo  se- 
millero de  sublimes  y  heroicos  hechos.  Aparecían 
frente  á  frente  dos  pueblos  que  profesaban  diferen- 
tes creencias  religiosas,  que  tenian  distintos  hábitos 
y  costumbres;  iban  á  chocar  dos  civilizaciones  di- 
versas, ostentando  cada  cual  los  inmensos  recursos 
que  tenian  en  sus  manos  para  aspirar  al  triunfo.  La 
elección  de  argumento,  para  escribir  un  poema  épi- 
co, pareció  ser  por  tiuilo  acertada,  lo  cual  no  podia 
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menos  de  esperarse,  atendida  la  circunspección  con  f^APitrLo  v. 
que  Silveyra  babia  procedido,  consultando,  antes 
de  emprender  su  tarea ,  á  los  hombres  mas  enten- 
didos de  España  y  de  Italia.  Pero  ¿fué  la  egecu- 
cion  de  este  pensamiento  tan  feliz  como  su  con- 
cepción lo  habia  sido?  Para  resolver  esta  cuestión, 
es  necesario  considerar  dos  puntos.  Primero:  la 
marcha,  contextura  y  distribución  del  poema.  Se- 
gundo :  sus  formas  poéticas.  Respecto  del  primer 
punto,  fuerza  es  decir  que  Miguel  de  Silveyra  se 
mostró  digno  del  renombre  que  gozaba,  pues  que 
el  Macabeo  es  uno  de  los  poemas  castellanos  de 
plan  mas  arreglado,  si  se  exceptúan  algunos  epi' 
sodios  innecesarios  y  prolij  is  que  entretienen  inú- 
tilmente la  acción,  como  sucede  con  el  que  intro- 
duce en  el  libro  XV ,  para  lisongear  el  orgullo  de 
don  Ramón  de  Guzman,  virey  á  la  sazón  de  ISá- 
poles,  enumerando  los  timbres  y  blasones  de  su 
casa.  La  acción  que  se  distri!)uye  en  veinte  libros, 
comienza  entregando  Dios  á  Jeremías  una  terrible 
espada,  para  que  puesta  en  manos  del  Macabeo, 
sea  terror  de  sus  enemigos.  Asi,  interviniendo  en  Acción 
el  poema  desde  luego  las  potestades  celestes,  se 
mueve  la  máquina  épica  de  una  manera  convenien- 
te, abundando  lo  maravilloso  y  lo  sublime,  sin  que 
las  mas  veces  sean  violentamente  empleados.  Judas 
Macabeo,  caudillo  experto  y  valeroso,  conduce  á 
sus  compatricios,  de  victoria  en  victoria,  contra  los 
generales  y  príncipes  de  Antiocho,  hasta  que  der- 
rotados estos  en  difoentes  batallas,  es  muerto  ]\i- 
canor  á  manos  del  mismo  Macabeo,  salvándose  Je- 
rusalem  de  la  opresión  en  que  yacía ,  y  restaurán- 
dose á  su  antigua  grandeza  el  templo  santo. 
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No  merecen  las  formas  poéticas  ni  el  lenguage 
adoptados  por  Miguel  de  Silvcyra  iguales  conside- 
raciones ,  por  parte  de  la  crítica ;  y  sin  embargo, 
bueno  será  advertir  que  sus  mayores  delectos  son 
hijos  del  estado  lastimoso  de  las  letras.  Silveyra, 
como  otros  poetas  de  su  época,  es  excesivamente 
hiperbólico;  hace  lujosa  ostentación  de  metáforas, 
muchas  veces  oscuras  y  violentas;  emplea  con  fre- 
cuencia alegorías  intrincadas  é  incomprensibles,  y 
es  finalmente  culterano  por  excelencia,  usando  á 
menudo  de  revesadas  trasposiciones  que  hacen  el 
lenguage  extravagante  y  difícil  y  desquiciando  en* 
teramente  la  frase,  que  de  otro  modo  sería  senci- 
lla, clara  y  poética.  Estos  que  ahora  señala  la  críti- 
ca como  defectos,  fueron  entonces  otros  tantos  mo- 
tivos de  elogio.  «Cantó  este  prodigioso  ingenio,  (es- 
"cribia  por  aquellos  tiempos  un  apreciable  literato) 
«la  acción  de  un  varón  heroico  en  veinte  libros,  sin 
«que  desmayase  la  pluma  desde  la  primera  octava 
«hasta  la  postrera.  Introduce  la  fábula  maravillosa- 
«mente :  los  episodios  son  graves ,  los  versos  íim- 
«pios ,  profundos  y  llenos  de  inftnüas  ciencias ;  y  sin 
«alterar  la  historia,  cumple  con  todos  los  preceptos, 
«reglas  y  números  que  debe  tener  un  poema  he- 
«roico.  Camoens  en  el  espíritu  excedió  á  los  anti- 
«guos,  cuanlo  mas  á  los  modernos;  pero  Silveyra, 
«como  mas  docto  en  las  ciencias,  aun  se  negó  al 
«comento  de  la  mayor  pluma ^  pues  vemos  en  su 
«admirable  poema  un  espíritu  tan  elevado  en  lo 
«heroico,  que  no  le  dejaba,  cuando  le  escribía,  aba- 
njar  el  vuelo,  aun  en  la  mas  lírica  acción  de  su 
«héroe.» 

Apesar,  no  obstante,  de  los  grandes  defectos 
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que  dejamos  indicados ,  defectos  comunes  á  los  de- 
más poetas  de  aquel  siglo,  no  puede  menos  de  re- 
conocerse en  el  Macaheo  que  Miguel  de  Silveyra 
tenia  grandes  cualidades  poéticas.  Su  versificación 
es  siempre  robusta  y  sonora;  sus  locuciones  sonar- 
dientes,  como  lo  era  su  imaginación,  sembrando 
en  sus  versos ,  siempre  que  le  dejaba  libre  el  espí- 
ritu culterano,  multitud  de  bellezas.  Aunque  nues- 
tro juicio  aparezca  algún  tanto  aventurado,  apunta- 
remos aquí  que  apenas  hay  en  el  poema  de  que  tra- 
tamos una  octava,  en  donde  no  tenga  la  crítica  algo 
que  admirar  y  que  condenar  al  mismo  tiempo.  ¡Tan- 
to resaltan  las  bellezas  y  los  lunares  y  tan  dignos  de 
lástima  son  los  ingenios  que  se  vieron  en  esta  época 
obligados  á  d'^'lirar,  para  aspirar  á  la  originalidad 
que  tanto  ambicionaban.!  En  prueba  de  cuanto  lle- 
vamos expuesto ,  trasladaremos  aqui  algunos  trozos 
de  este  poema  que  tan  mal  juzgado  ha  sido  hasta 
ahora.  Asi  describe  en  el  libro  I  al  egérciío  con- 
gregado por  el  héroe : 

Muestra  Gades  con  fuerzas  peregrinas 
en  el  sttio  fatal ,  rcsciia  breve , 
vertiendo  el  corazón  fuentes  divinas 
del  fuego,  donde  el  mismo  Dios  se  bebe, 
pe  regiones,  al  piélago  vecinas, 
donde  el  sacro  Jordán  tributos  debe , 
Segor  íi  quien  el  Orto  en  luces  baña  , 
mil  guerreros  ofrece  á  la  campaña. 


De  los  prados  que  el  tiempo  fertiliza 
y  llaroch  con  verde  bálago  lisonjea 
y  Chison  útilmente  tiraniza, 
dando  tributo  al  mar  de  Galilea ; 
animando  del  pecho  la  ceniza , 
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EftsAYo  iit.  que  en  nuevas  llamas  renacer  desea, 

bebe  Azarias  abrasado  aliento 
diez  veces  con  el  número  de  ciento. 

Con  mil  se  ofrece  de  ánimos  valientes 
el  fuerte  Abesalora  á  la  ardua  empresa , 
de  donde  Amniá  con  líquidas  serpientes 
de  montes  de  Efraim  las  plantas  besa. 
Del  clima  en  que  de  rápidas  corrientes 
Cedrón ,  del  nunido  abraza  la  princesa  , 
Socipatro,  que  ardiente  honor  respira  , 
con  nueve  veces  ciento  al  campo  fíira. 

Insijínias  Doriteo  arbola  al  viento  , 
guiando  a|)enas  mil,  gente  escogida, 
de  donde  á  Elias  trujo  el  alimento 
el  ave  de  nocturna  piel  vestida... 


Zacbco  que  en  el  ánima  atesora 
ilustrado  valor  de  sus  trofeos, 
mil  conduce  del  sitio,  donde  dora 
primero  el   ol  los  montes  ísabateos. 
Del  valeroso  Abnér  el  campo  bouora 
número  igual  de  climas  Narbateos, 
que  beben  á  Maggedo  en  partes,  donde 
en  el  golfo  Siriaco  se  esconde. 

De  Ariclca  beldad  vio  peregrina, 
de  Amor,  de  Marte  egemplo  soberano, 
en  tiemi)o  que  cedió  Salem  divina 
los  feudos  al  inq)erio  del  tirano. 
Suspenso  á  su  belleza ,  el  alma  inclina : 
que  la  ciega  (¡eidail  no  falla  en  vano... 

Decoro  de  las  huestes,  Kleazaro 
cual  ¡Kuto  do  Nenioa  parcela, 
en  cuyo  [techo  engendra  aliento  raro, 
en  fiaguas  del  boiutr,  la  valentía. 
Si  quita  el  yelmo .  muestra  el  rostr»)  claro 
del  jilani'ta  que  dá  la  luz  al  dia; 
si  armado  en  la  ram¡>aíia  se  presenta, 
es  de  \  énus  horror,  de  Al'Ute  alVen' 
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En   el  libro   IIl   pinta  del   siguiente   modo   la 
Guerra  y  la  Ira,  que  moran  en  el  Infierno: 

La  íínorra  en  osto  piélüfío  sucedo  , 
á  quien  lamiíjulo  están  sedientos  lobos ; 
á  cuya  duración  el  curso  cede 
del  que  arrebata  los  celestes  globos. 
El  liado  por  ministros  la  concede 
daños,  insultos,  latrocinios,  robos: 
alli  en  quimera  el  alma  se  trasforma 
que  en  varios  cuerpos  en  un  tiempo  informa. 

De  furias  la  sobervia  frente  enrosca 
con  las  serpientes  líbicas  la  Ira, 
en  caterva  mortal,  fábrica  tosca, 
ciega  del  humo  que  Pluton  respira. 
El  sangriento  dragón  se  desenrosca 
en  medio  de  las  llamas;  la  Mentira, 
mostrando  en  libertad  su  cautiverio, 
dilata  el  cetro  á  cavernoso  imperio. 

En  el  mismo  libro  describe  la  figura  de  Luzbel 
en  esta  forma : 

Los  orbes  con  soberbia  frente  toca 
corvo,  que  á  sus  espacios  no  se  ajusta: 
forma  blasfemias  la  sulfúrea  boca , 
bañada  en  olas  de  la  sangre  adusta. 
Los  ojos  ira  ardiente  que  provoca 
á  sangriento  furor  de  guerra  injusta  , 
y  en  la  mano  imperial  por  cetro  libra 
fiero  dragón  que  siete  lenguas  vibra. 

Cien  brazos  la  Venganza  revestidos 
le  dio  de  finias,  con  que  insultos  mueve; 
cien  alas  la  Soberbia  de  encendidos 
monstruos  con  que  escalar  el  cielo  pruebe. 
La  Obstinación  proterva  los  oidos; 
la  Envidia  el  pecho,  que  sus  ansias  bebe; 
La  Lujuria  .  apetito  de  su  engaño; 
la  Gula  el  viinitre,  hidiópico  del  daño. 


CAPULLO    V. 


j44  estudios  sobre  los  judíos  de  espada. 

KxsATo  iij.  Veamos  como  presenta  al  héroe  en  el  libro  XVIII. 

exortando  su  egército  á  la  pelea: 

Con  sereno  semblante  representa 
valor  que  en  ios  objetos  multiplica  : 
breves  falanjes  con  la  vista  aumenta; 
dispone,  ordena,  ampara,  fortifica; 
los  celosos  espíritus  alienta, 
los  helados  alientos  vivifica  : 
todo  lo  rige  ilustra  y  lo  modera, 
cual  sol  que  anima  la  estrellada  esfera, 


Varones,  dice,  en  arma  señalados . 
que  reprimís  las  furias  del  profundo. 
y  de  celeste  espíritu  animados, 
os  viene  corto  el  ámbito  del  mundo; 
si  con  tantos  egércitos  armados 
asombra  el  enemigo  furibundo; 
.si  contra  su  poder  el  cicle  vuelve, 
en  polvo,  en  humo,  en  nada  lo  resuelve. 

Ved  de  nuestros  mayores  el  trofeo, 
cuando  oprimieron  al  Egipto  duro, 
cual  les  formaron  ondas  de  Eritreo 
de  movible  cristal  constante  muro. 
De  Galaatas  mirad  pomposo  arreo, 
vestido  de  la  muerte  el  velo  oscuro ; 
mas  dejo  los  egemplos  infinitos, 
si  en  vuestro  pecho  están  con  fuego  escritos. 

'     } 

Mas  yo  soy  capitán  de  un  pueblo  invito. 
<le  una  íé,  (pie  un  poder  inmenso  adora, 
con  quien  mi  diestra  en  bélico  contlito 
siempre  obtuvo  la  palma  triunfadora  ; 
valor  en  la  nuíuioria  tengo  escrito 
que  en  vuestros  corazones  se  atesora: 
de  la  lanzí  que  al  pecho  el  golpe  libra 
bien  reconozco  el  brazo  que  la  vibra. 

¿  De  qué  espada  en  la  hueste  macaboa 
no  señaló  la  diestra  que  la  esgrime? 
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¿qué  flecha  corta  el  aire  que  no  vea  capitulo  v. 

la  corva  luna  que  su  vuelo  imprime? 

Conozco  que  el  valor  que  en  vos  se  emplea 

á  la  cerviz  del  bárbaro  reprime : 

dejemos,  pues,  al  orbe  por  egemplo 

santa  restauración  del  sacro  templo. 

Estos  trozos '  que  manifiestan  claramente  hasta  el 
punto  que  era  poeta  Miguel  de  Silveyra ,  y  á  donde 
le  llevaron  los  estravíos  del  gusto  dominante  en  su 
época,  son  también  la  mas  fehaciente  prueba  de  la 
inexactitud  con  que  han  juzgado  el  Macabeo  los  que 
le  han  visto  con  entero  desprecio  ó  le  han  prodiga- 
do inusitados  elogios.  Los  errores  de  Silveyra  son 
sin  embargo,  hijos  de  la  escuela  que  se  propuso 
seguir,  mas  bien  que  de  su  talento  poético :  así  es, 
que  al  lado  de  metáforas  ó  de  alegorías  estravagan- 
tes  se  hallan  á  menudo  imágenes  é  ideas  delicada- 
mente expresadas ,  abundando  los  rasgos  verdade- 
ramente poéticos  y  propios  [de  la  epopeya.  En  el 
libro  I  describe  asi  el  efecto  que  produjo  la  palabra 
de  Dios : 

Rompió  la  voz,  vibrando  el  son  profundo 
los  ejes  de  la  fábrica  del  mundo . 

En  el  II  pinta  asi  la  refrenada  ira  del  Macabeo : 

Mas  como  al  fiero  mar  ata  el  arena 
la  regia  magostad  su  ardor  refrena. 

En  el  XVIII  pone  en  boca  de  Jerusalem,  á  la 
cual  personifica ,  este  rasgo  de  melancólica  tristeza, 
tomado  oportunamente  de  Jeremías : 

1    La  edición  que  nosotros  te-  año  de  1638. — (El Macabeo,  poema 

«emos  á  la  vista  de  este  poema  es  heroico  dr  Miguel  de  Silveyra  P-hi- 

de  Nápoics,  y  fué  heclia  por  Egi-  lip.  IV  inunificentia.) 
dio  Longo,  estampador  real,  en  el 

35 
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ENSAYO  m.  Mirad,  cuantos  pasáis  la  inculta  via, 

~  si  puede  haber  dolor  como  mi  pena! 

Inútil  seria  multiplicar  las  citas.  El  poema  del 
doctor  Miguel  de  Silveyra ,  apesar  de  los  graves  de- 
fectos que  hoy  encuentra  en  él  la  crítica  desapasiona- 
da ;  apesar  de  no  representar  las  costumbres  de  los 
dos  pueblos  que  en  él  aparecen ,  con  la  fidelidad 
que  exige  la  verdad  poética;  apesar  de  no  estar  tan 
bien  trazados  como  debieran  los  caracteres  de  sus 
principales  personages,  todavía  es  una  obra  digna 
de  estudio  y  de  aprecio,  que  deben  examinar  con 
detenimiento  cuantos  aspiren  á  conocer  nuesira  his- 
toria literaria.  Para  condenar  una  producción  al 
menosprecio  ó  para  tributarle  elogios,  es  necesario 
ver  lo  que  tiene  de  bueno  y  de  malo  y  apreciarlo 
cumplidamente.  Este  es  el  oficio  de  la  crítica. 

Al  mismo  tiempo  que  Miguel  de  Silveyra,  si- 
guiendo el  movimiento  de  las  letras  españolas,  ^aba 
á  luz  el  Macalv'.o,  ílorecia  en  Amsterdam  un  judío 
de  extremado  talento  que  dedicado  al  cultivo  de  las 
ciencias  y  de  la  literatura,  gozó  entre  los  suyos  de 
Mciiascii  grande  y  merecida  nombradla,  siendo  conocido  en 
"*^".        sus  academias  con  el  honroso  título  de  luiliam^  sá- 

Itr.ie!.  '  - 

bio.  Llamábase  este  Rabbi  Menaseh  ben  Israel  y  era 
natural  de  Lisboa,  en  donde  habia  sido  perseguido 
por  la  Inquisición  distintas  veces,  hasta  que  esca- 
lantlo  la  cárcel  donde  le  tenian ,  se  fugó  de  España, 
encontrando  en  Amsterdam  el  puerto  de  salvación 
que  buscaba  para  su  familia.  Dedicóse  en  aquella 
ciudad  al  estudio  de  las  lenguas  é  hizo  tan  rápidos 
progresos  que  no  titubeó  en  asegurar  en  el  prólogo 
de  su  Tesoro  de  los  Dinim  ^  (Juicios)  que  tenia  co- 
nocimiento de  diez  leguas ,  lo  cual  no  era  fácil  en- 
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centrar  en  otro  alguno.  Ayudado  de  estos  poderosos   capitulo  v. 
auxiliares,  emprendió  Menaseh  toda  clase  de  estu- 
dios y  pudo  en  pocos  años  escribir  y  dar  íí  luz  en 
una    imprenta    que   estableció   al   eí'eclo ,    muchas 
producciones   en   diversos   idiomas  ;    habiéndonos 
conservado  en  la  obra  que  publicó  con  el  título  de 
.T^p''  "12^'  Piedra   glonosa,    ó  de  la  estatua  de    Ne- 
bucliadnesar  un  largo  catálogo  de  ellas  '\  JNo  es  de 
este  lugar  el  detenernos  á  examinar  menudamente     S"^""^*- 
cada  una  de  estas  producciones,  no  solamente  por 
ser  la  mayor  parte  teológicas,  sino  porque  necesi- 
taríamos para  semejante  tarea  mucho   espacio.    A 
nuestro  propósito  cumple  solamente  manifestar  que 
Menaseh  se  mostró  docto  en  todo  género  de  litera- 
tura,   remitiendo  á  los  que  deseen  saber  algunos 
mas  pormenores  de  sus  obras  á  la  Biblioteca  liabinica 

2    Este    catálogo    coiiücnc    las  ncs  y  particii'ar  juicio  de  cada  li 

obras  siguientes:  En  iicin'áico: /V¿s-  Ijro;   Pliilui:o/¡iirii/jiiiir(i -.   Iji  Itis- 

?íiríí ///^/;/7/í,  4  iilii'os  sobie  la  itiinor-  loria   jaddica  ó    continuación  de 

talidad  ilel  alma;  Vaic  fíahn,  ó  de-  Fiavio  Josopho  liasta  nuestros  tiem- 

claiacion  de  los  versos  de  la   S.  S.  \)os;J>c  la  cidicin ríelos laliinidiskts 

coniprendidds  en  ei  Hti/)i)t.=-\i\\c.s-  en  todas   ¡;-.s  l'iicniliides  y  ii!)ros  que 

pai'iol:  La  primira  parle  d¡-l  conci-  se   lian  de  leer  eii  cada  una;  ?<o- 

liador  en  d  l'mlaleuco:  Sc(/undri  meiicíalor  anibif/o  y  liel/raico;  La 

en  los  profetas  primeros;  lercera  Tuerza  de  la  necesaria  tradición  do 

en  los  proi'etas  (lostreros;  niarLa^  los  preceptos  y  finalmente  una  gra- 

en  los  libros   liagiógraplios  }' resto  niálica  liehraica,  .w/;//,/ y/o^/v/,  con 

lie  la  l4Í!)lia:  /;/  Humas,   con    los  nuevas    observaciones    suyas.    En 

preceptos   alirnialivesy  negativos;  lalin    escribió   su    I'roUe'mala  de 

LaUihliaesptrñola-.ElTisorudelos  cre/ilione   y  sus  oliras  /^í:-  lermino 

Dinini;  La  ccwiómicn  p  hinim  de.  rila',     traduciendo  á  esta    lengua 

¿as  muyeres;   Piedra,  preciosa;  De  salda  algunas  de   las   reieridas  pro- 

(a    fragilidad  liumana  y  aa.rilio  dii.-ciones.    Ademas  de   las  ya  ci- 

dii.'iiio;  Ksppraiiza.  de  Jsrael  hcíh--  ladas  que  eran  las  compuestas  en 

ca  de   las   diez   tribus;   de  la  lie-  el  aiio  lü.'i.'j,   de  edad  ya  avanzada, 

surrección  de  los    muerlos  y  dia  compuso   mas  de   doscientas  epís- 

del  juicio,    libros    tres;    Oración  to'as  dirigidas  á  personas   doctas. 

panegírica    d    S,   M.  la,  reina    de  Algunas  de  estas  produrciones  es- 

Suedia;    Oración    gralul'/loria   al  lán  escritas   en  poi  tugues,    siendo 

excelsisimo    |)r!'ncipe    de    (Jiaiige;  ¡¡osible  que  no   todas  vieran   la  luz 

Idiocidides ,  poela  (/riego,    tradu-  i)iiblica.  Tenemos  á  la  vista  algu- 

cido  en  verso   espai'nd  con   notas;  ñas  de  las  mas  interesantes,   reco- 

De  la  Divinidad  y  autoridad  do,  gidas  en  Londres  por  nueslro  que- 

In  ley  de  Mosdi;   HihUoíeca   rahi-  lido  amigo  don  Pascual  Gaya.iyus. 
nica  con  los   argumentos,  edicio- 
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ENSAYO  III.  de  PioVnf/uez  de  Castro ,  por  ser  el  de  este  judío  uno 
de  los  mejores  artículos  insertos  en  la  misma.  Mu- 
cho hemos  deseado  haber  á  las  manos  su  Bihtioleca 
rabinica  y  su  Traducción  de  Phocidtdes,  obras  que 
nos  darian  sin  duda  á  conocer  su  mérito  como  crí- 
tico y  como  poeta:  nuestras  diligencias  han  sido 
desgraciadamente  infructuosas,  por  lo  cual  habre- 
mos de  contentarnos  con  trasladar  á  este  sitio,  para 
que  nuestros  lectores  puedan  formar  idea  de  su  esti- 
lo ,  como  escritor  castellano ,  algún  pasage  de  las 
demás  producciones.  Veamos,  pues,  del  modo  que 
explica  en  el  Humas  la  armonía  mosaica  del  primer 
libro  de  la  Biblia : 

«El  piimcro,  dico,  que  vulgarmente  llaman  Génesis, 
»ilcriva  el  nombre  del  primer  vocablo  nTKia  en  princi- 
»pio,  crió  Dios,  etc,  palabra  que  admiró  á  muchos,  por 
«contraria  á  la  opinión  común  y  que  Aristóteles  pudiera  con 
«razones  demostrar ,  á  no  querer  hacer  á  Platón  oposición 
»cn  todo.  Bien  dijo  Mosséh  y  aun  lo  probo  á  los  ojos  de 
«Pharó  con  tantos  portentos  y  milagros,  para  f/ue  sepas, 
»dice,  f/ne  á  yídonay  la  tierra;  porque  estos  peripatéticos  no 
«dan  á  la  omnipotencia  divina  ni  aun  alargar  la  ala  de  un 
«mosquito:  el  mundo,  dicen,  corre  con  su  natural  costura- 
«bre.  De  este  exordio,  pues,  tanto  se  pagó  Onquelos,  sobri- 
«no  del  emperador  Adriano  ,  que  osó  decirle  haber  entrado 
«en  el  gremio  jiidi'iico,  considerando  que  hasta  los  niíios  de 
«las  escuelas  sabían  lo  que  Dios  habia  criado  en  el  dia  pri- 
«mero,  segundo,  tercero,  etc.,  misterio  tan  grandiloco.  que 
«esto  solo  bastaba  para  levantar  los  ánimos  á  reconocer  una 
«causa  de  todas  las  causas  y  reducirse  á  obedecer  aquel  se- 
«íior ,  á  quien  la  vida  y  el  ser  se  debe.» 

Kl  leriguage  de  Menaseh  ben  Israel  se  diferencia 
muy  poco  del  usado  á  principios  del  siglo  XVÍI  por 
nuestros  escrilores,  siendo  indudablemente  mas 
castizo  y  elegante  que  el  empleado  por  los  de  ra- 
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za  hebraica,  en  aquellas  regiones.  A  juzgar  por  la  cu-itiílq  v. 
siguiente  paráfrasis   latina   que   hace  Menaseh  del 
Salmo  CXXVÍ,  In  converkndo  Dominus  caplivün- 
tem  Sion ,  no  puede  negársele  el  nombre  de  poeta, 
ni  el  galardón  de  entendido  latinista.  Dice  así: 

Quura  pater  omnipotens  captam  remeare  Sioncm  paráfrasis 

Dulccmque  jiissit  [¡¡itiiain  rcvisere,  del 

Attoniti  stu{iiierc  animi,  ncc  opiciaque  secum  Salmo  cxxm. 

Melnm  librantes  iiiter  et  spcín  gandía. 
Vix  sibi  ciedunt:  veiuti  qui  noctis  opaca3 

Sopore  pulso,  mané  versal  soninia. 
Pro  lacrymis  redeunt  risus;  sna  gandía  quisque 

Sermone  celcbíat,  patiium  laudans  Deum. 
Nec  mínus  attoníto  stetít  ad  miracula  \ultu 

Síc  barbarum  turl^a  secum  mnssítans. 
En  pater  ílle  Deum  qnod  signa  ostendit  amoris!. 

Hujus  saluti  gcntis  usque  ut  proficit!. 
Nec  falso,  nam  signa  Deus  mostravit  amoris 

Praeclara,  no^tiíP,  dnin  saluti  prospicit. 
Ergo  álacres  laRto  testaniur  gandía  plausu. 

Aut  tu  bcnigne  fac  parons  ut  creteri 
laní  redcínt,  plenisqiní  viis  sic  agmen  inundet, 

üt  ocstuosi  qunni  fíat  austri  spiritns, 
Indígnala  suis  cobíbeií  flnmina  ripís, 

Vaga  per  agros  murmurant  licentía, 
Qui  malé  sccuniL-je  conmiisii  semina  Ierra?, 

El  corde  tríslís  multa  voluit  anxío. 
Si  vcnit  nberíor  segcs  imbríbus  aucla  benignis 

Exultat  liilari  cor  mcrentis  gandío. 
Nos  quoque  longa  fuga?  {lost  tücdia,  post  labores 

Laeti  arvQ  dulcís  palriae  revisímus. 
Tepalríum  canímusque  Deum,  semperque  caneraiis 

Agimusquc  memores  atquc  agemus  gratias. 

Al  mismo  tiempo  que  Menaseh  ben  Israel  cul- 
tibava  con  tan  decidido  empeño  las  ciencias  y  las 
letras,  florecían  en  Amsterdam  otros  judíos  que  no 
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manifestaban  en  verdad  menos  entusiasmo   por  las 
musas. — Entre  lodos  se  distinguían  Joseph  Bueno, 
Abraham  Pinto,  Himanuel  ]\eliamiah,  Daniel  Abu- 
dienle,  Moseh   de  Pinto,  David  Sénior   Enriquez, 
Efraim  Bueno,  Refael  Levi  y  Joñas  Abarbanel,  des- 
cendiente del  célebre  Isahak,  expulsado  de  España 
por  los  Reyes  Católicos. — Publicaron  estos  escrito- 
res algunas  obras  de  no  escaso   mérito,  y  mostrá- 
ronse en  especial  Eíraim  Bueno  y  Joñas  Abarbanel, 
muy  entendidos  en  la  traducción  que  hicieron  de  los 
Salmos  de  David  ^  al  idioma  castellano ,  manifestan- 
do sus  grandes  conocimientos  en  la  lengua  hebrea. 
Están  estos  salmos  escritos  en  prosa,  y  aunque  su 
estilo  es  bastante  sencillo  y  á  veces  demasiado  na- 
tural ,  no  dejan  de  ser  estimables  para  los   bibliólo- 
gos. Quiso  Abarbanel  dejar  en  esta  obra  una  mues- 
tra de  su  numen  en   una  composición  que  puso  al 
final  de  ella ,  elogiando  á  David  y  aludiendo  á  la  cau- 
tividad que  el  pueblo  de  Moisés  padecía.  La  expre- 
sada producción  es  como  sigue: 

Cantó  David  sacros  himnos 
dictados  de  un  sacro  Genio 
y  su  profético  ingenio 
sacó  números  divinos. 
Tus  hijos  por  peregrinos 
viven  en  duras  cadenas; 
con  tantos  males  y  penas, 
de  la  [tátiia  desterrados 
¿cómo  los  cantos  sagrados 


:?    i: I  liliilo  lie  osla  tradiircioii  os  Estnmpndo  por  Jofi.por  f^l  tloclov 

¡'siilUrii)  (le    liriviíl,   en  lic/iniiro  Efidiin  ¡iu( no  y  Jonah  Abarbanel. 

(lirliii   Ihi biliuí  Jrdsltuhido  /(Ui  lo-  Auno  .'>'t{()  (U)."i(») 

(lo  fiilcliilnd  verbo  de  vrrbo  dillir-  \     Alude  indiidabloiiientc  al  nnip- 

bráiro  y  repartido,  como  se  debe  bre  hebreo  l^liyn  <l'*e  sígnÜK-'a  oí 

leer  en  rada  hora  del  vies,  setjiin  pcyKjyino. 
uso  de   los  antiyuos.  Aviskrdam. 
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cantarán  en  las  agcnas?  capitulo  v. 

Sobre  ríos  do  Babel 
las  arpas  dejan  colgadas: 
que  las  canciones  sagradas 
pide  el  bárbaro  cruel: 
entre  Edom  y  entre  Ismael 
que  se  reputan  por  santos, 
ya  no  nos  piden  tus  cantos: 
mas  almas  piden  por  pechas 
donde  el  canto  son  endechas, 
la  armónica  voz  son  llantos. 

Que  á  ser  en  justas  razones 
es  ú  mi  estado  indecente 
de  Sion  viviendo  ausente 
cantar  alegres  canciones. 
Y  aunque  libre  de  aflicciones 
y  de  la  prisión  estrecha, 
tan  solo  para  mi  hecha, 
jamás  te  pondré  en  olvido; 
y  cuando  lo  hiciere,  pido 
que  se  olvide  mi  derecha. 

Fraga ,  la  ciudad  materna 
tu  santuario  edifica: 
tu  maravilla  publica 
que  tu  palabra  es  eterna. 
tus  corderinos  gobierna 
con  pastor  al  patrio  nido, 
y  alh  tu  pueblo  escogido, 
cumplidas  sus  esperanzas , 
cantará  tus  alabanzas 
con  los  Salmos  de  tu  Ungido. 

Por  estos  tiempos  vívia  en  España  Diego  Bellran 
de  Hidalgo,  hijo  de  un  judío  murciano  y  muy  dado 
al  culto  de  la  poesía. — Distinguióse  sobre   todo  co-      BcUnn 
mo  glosador  de  canciones  populares  é  hízolo  con         '^<' 

5    Pechos,  tributos :  es  voz  anticuada. 
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E?isAYo  m.    tanta  fortuna  que  no  podemos  abstenernos  de  co- 
piar aqui  la  que  formó  sobre  esta  conocida  redondilla. 

¿O  no  mirar  ó  morir 
decis,  pensamiento  amando? 
mas  vale  morir  mirando 
que  no  mirando  \ivir. 

Dicha  glosa  se  halla  concebida  en  los  siguientes 
términos: 

Dos  extremos  considero 
en  el  bien  por  quien  suspiro; 
uno  y  otro  lisongcro, 
que  no  vivo,  si  lo  miro, 
y  sino  lo  miro,  muero. 
Ojos  ,  si  habéis  de  elegir 
el  uno  para  vivir, 
los  dos  os  han  de  matar: 
ó  no  vivir  ó  mirar: 
ó  no  mirar  ó  morir. 

Compiten  con  fuerza  y  brío 
estos  extremos  de  amor 
uno  ardiente  y  otro  frió 
en  vos ,  cobarde  temor, 
y  en  vos,  pensamiento  mío. 
El  temor  pronosticando 
mi  muerte ,  dice  temblando 
que  viva,  mire  y  no  quiera 
y  vos  que  no  viva  y  muera 
decís ,  pensamiento ,  amando. 

Mirar  que  á  gloria  convida, 
aunque  mate,  es  de  tal  suerte 
que  infunde  alientos  de  vida: 
no  mirar  es  una  muerte 
que  el  amor  tiene  escondida. 
Pues  si  tal  gloria,  espirando; 
se  vú  con  morir  ganando, 
y  con  no  mirar,  viviendo, 
tanto  bien  se  vá  perdiendo, 
mas  vale  morir  mirando. 
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Si  no  mirar  es  perder  capitulo  v. 

la  gloria ,  mire  aunque  espire, 
pues  está  el  vivir  en  ver 
si  al  punto  en  que  muera  y  mire 
vida  y  muerte  he  de  tener. 
Si  mas  gloria ,  con  morir 
mirando ,  habéis  de  sentir, 
ojos,  mas  bien  os  está 
el  morir,  pues  tanto  va 
que,  no  mirado  vivir. 

Diego  Beltran  de  Hidalgo  se  manifestó  en  to- 
das sus  glosas  tan  hábil  versificador,  como  en  esta; 
siendo  harto  notable  que,  si  bien  se  advierte  en  sus 
poesías  el  discreteo  que  se  habia  apoderado  ya  de 
las  musas  caslellanas  y  sobre  todo  del  teatro ,  no 
adoleció  su  lenguage  de  los  vicios  de  la  escuela 
culta,  cuyos  extravíos  eran  canonizados  á  la  sazón 
por  doctos  é  ignorantes. 


CAPITULO  VI. 


Siglo  XVII. 


Pedio  Teixeira.— Sus  Reyes  de  Persia  y  de  narmuz. — Su  viaje  desde  la  Iii  • 
dia  á  Italia. — El  códice  ó  libro  llamado  el  Tasar. — Su  examen.— Isahak 
Cardoso.— Excelencias  de  los  judíos. — Imanuel  Aboab. — Su  Nomolo- 
gía.—David  Ila-Cohen  de  Lara.— Su  tratado  del  Temor  divino. — No- 
ticia de  varios  poetas. 


KiSSAYO   III. 


Xeixcira. 


Animados  por  el  espíritu  de  peregriuacion,  pro- 
pio de  la  raza  judaica,  y  llevados  por  el  interés  del 
comercio ,  habíanse  extendido  por  todo  el  mundo 
los  hebreos  que  salieron  de  Portugal  y  de  España, 
no  hallándose  á  fines  del  siglo  XVI  y  principios 
del  XVII  una  región ,  á  donde  no  llevasen  con  las 
tradiciones  de  sus  mayores,  sus  combatidos  pena- 
tes. Entre  los  judíos  que  en  aquella  época  se  dedi- 
caron con  mayor  empeño  al  comercio  con  los  pue- 
blos orientales  merece  sin  duda  particular  mención 
Pedro  Teixeira ,  citado  como  insigne  poeta  por  Da- 
niel Leví  Barrios  en  su  lielacion  de  los  poetas  espa- 
ñoles ^  y  ligeramente  mencionado  por  Rodriguez  de 
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Castro  en  su  Bildioteca.  Dedicado  este  onfondidn  capitulovi. 
hebreo  desde  su  juventud  al  estudio  de  la  historia, 
habia  notado  en  las  escritas  por  Procopio ,  Agathio, 
Genebrardo ,  Tornamira  y  otros  autores  de  la  anti- 
güedad sobre  las  cosas  de  los  persas  y  pueblos  del 
Asia,  el  mayor  desacuerdo;  y  aprovechando  la  oca- 
sión de  pasar  á  aquellas  regiones ,  formó  el  proyec- 
to de  escribir  una  historia  de  todos  los  Reyes  de  Per- 
sia  y  de  Ilarmuz ,  para  lo  cual  no  solo  tuvo  presen- 
tes las  tradiciones  populares ,  sino  que  consultó  las 
mas  antiguas  y  respetables  crónicas. 

«Comunicando  (dice)  mi  deseo  con  algunos  persas,  hom- 
«bres  scientes  y  de  lección  no  vulgar ,  después  de  largos 
«discursos  me  aconsejaron  que  para  quitarme  de  confusio- 
«nes  y  embarazos,  pues  me  daba  gusto  saber  de  sus  reyes, 
«me  dcbia  conformar  con  lo  que  dellos  babia  escrito  en  sus 
((Crónicas  ,  cuyos  autores  como  testigos  mas  cercanos,  refe- 
«rian  las  cosas  menos  confusas  y  con  mas  certeza  que  las 
«de  otras  naciones.  No  me  desagradó  el  consejo,  y  querién- 
«dome  aprovecbar  de  él,  inquerí  y  supe  que  el  libro  para 
«con  ellos  de  mas  autoridad  en  la  bistoria,  era  uno  que  ellos 
«llaman  Tarik-Mirkond  qne  es  la  Crónica  de  Mirkond^i 
«procúrelo  y  búbclo,  y  empleándome  en  ello,  aunque  en  lo 
«tocante  á  la  Persia  y  sus  dependencias  es  tnuy  difuso  y 
«universal ,  no  quise  de  él  mas  que  lo  que  aquí  te  ofrezco  del 
«número  y  sucesión  de  los  reyes  de  ella,  dende  el  primero 
«basta  el  que  boy  vive ;  que  por  ser  cosa  nueva  y  no  traída 
«ú  luz  de  otro  alguno  ,  me  páreselo  digna  de  presentártela.» 

Así  explica  Teixeira  los  medios  de  que  se  valió 
para  escribir  su  obra,  que  por  su  objeto,  por  la  cu- 


1    Es    notable  el  error  en  que  no  siendo  posible  que  cometa  el 

lian  raido  al}íunos  autores,  supo-  error  á  que  aludimos  ninguna  per- 

niendo  que  la  palabra   Tarik   era  sona  que   tenga  conocimiento    en 

parte  del  nombre  del  cronista  per-  lenguas  orientales  ó  haya  siquiera 

sa,  citado  por  Teixeira :  dicha  pa-  leido  el  prólogo  de    Teixeira,   de 

labra  significa  historia  ó  crónica,  donde  lomamos  estas  lineas. 
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riosidad  de  las  noticias  que  contiene  tanto  respecto 
de  los  reyes  de  aquellas  rej^iones,  como  de  las  pinto- 
rescas costumbres  de  aquellos  pueblos,  despierta  el 
mayor  interés,  recreando  apaciblemente  el  ánimo 
de  los  lectores  '.  JNo  menos  sabrosa  y  entretenida 
es  la  relación  del  viage  desde  la  India  oriental  á  Ita- 
lia, abundando  en  curiosos  datos  y  noticias  de  todo 
género,  que  arrojan  no  poca  luz  sobre  la  historia  de 
aquellas  regiones.  Divídese  la  Historia  de  los  Reyes 
de  Persia  en  cincuenta  y  nueve  capítulos ,  seguidos 
de  un  índice  que  contiene  los  nombres  de  los  que 
señorearon  el  expresado  pais  hasta  la  conquista  de 
losa'rabes,  concluyendo  esta  parte  de  la  obra  de 
Teixeira  con  la  Relación  de  los  Reyes  de  Harmuz. 
El  itinerario  del  citado  viage  se  compone  de  quince 
capítulos ,  dando  en  el  primero  noticia  de  otro  que 
hizo  desde  la  India  á  España,  por  las  Islas  Filipinas, 
y  señalando  en  los  siguientes  el  rumbo  que  siguió 
desde  Goa  á  Venecia,  en  donde  termina  la  relación, 
manifiesta  del  modo  como  pasó  después  á  la  ciu- 
dad de  Amberes,  en  la  cual  compuso  y  dio  ií  luz 
estas  obras. 

Mostróse  en  ellas  Teixeira  inteligente  y  erudito, 
y  usó  tan  sencillo  y  apacible  estilo  que  se  diferen- 
cia grandemente  en  este  punto  de  cuantos  escritores 
ya  de  raza  judaica,  ya  cristianos,  florecieron  desde 


I 


2  El  título  (1p  esta  liistoiia  cs: 
fíflnrioncs  de  Prdro  Ti'i.rrini  del 
orújín ,  di'sniíili liria  //  siírrsion 
de  liis  rcijcs  de  Per  sin  y  de  Hnr- 
muz,  y  de  un  viníje  lucho  por  el 
mismo nnlor  dcndc  l<i  Indin  oritn- 
((tl  Imsta  Tfoiin ,  por  liirro.  V.n 
Ainbores ,  en  rasa  «lo  llioroiiiino 
Vcrdassoii.  31.  II.  \.  TcÍNojia  es- 
cribió la  primera  parte  de  osla 
obra  en  lengua  portuguesa:  des- 


pués la  puso  en  castellano ,  ai'ia- 
diendd  la  sep;nnda.  Ambas  fueron 
tra<lncidas  al  IVanrés  por  C.  Coto- 
londi  (MI  I(i8l,  siendo  iixprosas  en 
París  con  el  tílnlo  de  íoy/i/fs  df 
rt'i.irirn  ou  í^liistoire  des  Rois  de 
Pirsr:  I.a  edición  castellana  qw 
dejamos  citada,  es  la  liiiica  que  se 
lia  hedió  de  esta  curiosísima  obra, 
por  lo  cual  es  muy  estimada  de 
nuestros  bibliógrafos. 
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principios  del  siglo  XVII.  Teixeira  escribe,  en  efec- 
to ,  aquella  prosa  vulgar  que  no  pretendia  remedar 
en  su  construcción  á  la  lengua  latina,  conservando 
toda  la  frescura  y  lozanía  de  que  llegaron  á  despo- 
jarla los  escritores  doctos.  En  prueba  de  estas  ob- 
servaciones, veamos  como  describe  á  los  habitantes 
y  el  clima  de  Ilarmuz : 

«De  la  gente  haniiuzy ,  dice,  la  mas  es  blanca  y  de  bue- 
«na  disposición  :  los  hombres  caballeros  y  polidos;  las  mu' 
«geres  bellas:  hablan  todos  lengua  persiana,  aunque  no 
«muy  usado.  Son  todos  los  naturales  moros;  mas  unos  Xyays 
«que  siguen  á  Aly,  otros  Sunys  que  siguen  á  Mahamed,  y 
«de  ellos  es  el  rey.  Demás  de  estos  hay  muchos  cristianos 
«portugueses,  armenios,  georgianos,  jacobitas  y  nestoria- 
«nos  :  hay  muchos  gentiles,  benacines,  baugasalys  y  cam- 
«bayatys  y  cosa  de  ciento  y  cincuenta  casas  de  judíos.  Y  aun- 
«que  la  isla  de  suyo  no  tiene  cosa  alguna,  se  le  trabe  todo 
«de  fuera  en  mucha  abundancia,  y  todo  vale  de  buen  precio 
«y  se  vende  á  peso.  El  cielo  y  aire  es  saludable,  y  en  ve- 
«rano  raras  veces  hay  enfermedades;  porque  el  terrible  ca- 
«lor ,  con  copiosísimo  sudor ,  consume  todo  el  humor  ma- 
«ligno,-  pero  en  el  Otoiio  se  pagan  los  desgobiernos  delve- 
«rano.» 

Asi  refiere  la  manera  que  tenían  los  reyes  de 
aquellas  tierras  de  deshacerse  de  sus  enemigos,  qui- 
tándoles la  vista : 

«Costumbre  ya  de  antes  y  después  muy  usada  de  los  re- 
«yes  de  Pcrsia  y  Ilarmuz,  por  asegurarse  de  aquellos,  de 
«quienes  se  podían  temer,  que  comunmente  eran  sus  parien- 
«les.  Y  aun  hoy  se  ven  en  Ilarmuz  en  un  collado  cerca  de 
«la  hermita  de  Santa  Lucía,  ii  una  milla  poco  mas  de  la  ciu- 
«dad,  las  ruinas  de  mías  torres,  á  dolos  reyes  tcnian  depo- 
« sitados  sus  parientes  ciegos  por  esta  causa.  El  modo  que 
«tenian  para  quitarles  la  vista  era  este:  tomaban  un  bacín 
«de  azófar  y  caliente  al  fuego  cuanto  era  posible,  lo  pasa- 
«ban  dos  ó  tres  ó  mas  veces  por  delante  los  ojos  del  que 
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E^iSATO  III.     «qucrian  cegar;  y  sin  otra  lesión  dellos,  perdían  la  vista, 


«ofcniUdos  los  nervios  ópticos  del  fuego,  quedando  los  ojos 
«tan  limpios  y  claros  como  de  antes.»  • 

Entre  las  muchas  curiosidades  que  refiere  eu  el 
viage  de  la  India  á  Italia,  se  halla  la  siguiente  anéc- 
dota, acaecida  en  Mexat-iVly. 

«Hallándome  estedia,  dice,  mientras  la  cáfila  reposaba 

«en  la  cabeza  de  la  laguna  ,  en  el  rancho  de  una  Xeque  Ala- 

«by,  grande  amigo  mió,  se  im;  quejó  de  que  un  camello 

«en  que  él  iba  caballero,  estaba  muy  mal  tratado  de  una 

«mano  ,  y  que  por  ser  de  buen  paso  sentiría  mucbo  no  lo 

«durara  el  viage.  Apenas  acababa  de  decírmelo ,  cuando  le 

viage         «trageron  el  camello  y  con  él  uno   de  los  pilotos  árabes; 

'le  «y  ba.-iéndolo  echar  en  tierra ,  el  piloto  le  tomó  la  mano, 

"  ^"*'"^       «por  ver  lo  que  tenia,  y  hallóle  en  su  planta  un  grande  y 

ualia  «profundo  agugero,  de  que  mucho  se  sentía.  Limpíeselo  con 

«un  hierro,  sacándole  de  dentro  quantidad  de  piedras  me- 

«nudas  y  tierra  gruesa;  y  desque  lo  hubo  bien  limpio,  hin- 

«chiólo  muy  bien  de  algodón  y  parios  quemados.  Hecho  es- 

«to,  tonu)  un  pedazo  de  cuero,  quanto  bastó  para  cobrirle 

«la  mano  ,  y  se  lo  cosió  en  ella ,  dando  un  punto  en  1.»  plan. 

«ta  y  otro  en  el  cuero ,  por  la  parte  de  dentro ;  de  la  mis- 

«ma  manera  que  se  suelo  echar  una  planta  en  un  chapín  de 

«mugcr,  con  tanto  artificio  que  me  admiró;  y  de  aqueste 

«modo  quedó,  pudicndo  andar  y  mejorar ,  sin  rccebir  mas 

«daño.» 

De  la  lectura  de  este  viage ,  asi  como  de  algunos 
pasages  de  la  líislorin  de  los  llnjes  de.  Pcrsia  )/  liar- 
mnZy  se  deduce  ({iie  Pedro  de  Teixeira  ó  había  ya 
abjurado  del  juihiismo,  cuando  peregrinó  por  aque- 
llas regiones  ó  se  apartó  á  su  vuelta  de  la  comunión 
judaica.  Sus  obras  son.  de  cuahjuiera  manera  que 
esto  sucediese,  dignas  del  aprecio  y  e\;imen  de  los 
eruditos,  pudiendo  asegurarse  que  en  ningunas 
otras  posteriores  se  encuentran  tantos  y  tan  curio- 
sos datos  relativos  á  los  países  de  CnMcnle. 


del 
Yasar. 
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Por  esta  misma  época  se  escribia  en  Níípoles  un  capítulo  vi. 
libro,  que  merced  a  la  erudita  diligencia  del  dis- 
tinguido orientalista  don  Pascual  Gayangos,  [ha  lle- 
gado íí  nuestras  manos,  y  que  por  su  celebridad 
entre  los  hebreos  y  por  no  haberse  dado  á  la  estam- 
pa, así  como  por  su  mérito  literario,  merece  parti- 
cular estima.  Intitúlase  Libro  de  las  gener aciones  de  eiiüiio 
Adam  y  es  conocido  por  los  judíos  con  el  nombre 
de  El  Yasar  que  significa  El  Recto;  habiendo  in- 
ventado sus  autores  una  larga  y  maravillosa  historia, 
para  darle  mayor  importancia.  Refieren,  pues,  que 
fué  escrito  por  un  sabio  de  los  setenta  que  llamó 
Ptolomeo ,  (Talmay)  para  que  escribiesen  el  libro  de 
la  ley  y  que  «después  de  este  rey,  tomaron  amistad 
»\os  israelitas  con  su  hijo  y  buscaron  modo  para 
«sacarle  los  setenta  libros  de  sus  tesoros  y  dejaron 
«solamente  este...  Y  desde  este  tiempo,  prosiguen, 
»se  extendió  este  libro  por  toda  la  tierra,  hasta  que 
«llegó  á  nuf'Stra  mano,  en  el  cual  hallamos  escrito 
«parte  de  reyes  de  Aram  y  de  Italia  y  de  África  que 
«reinaron  en  los  dias  los  estos. «  \  El  libro  de  las 
cjeneraciones  de  yídam  se  compone  de  ochenta  capí- 
tulos, terminando  con  la  muerte  de  Josué  (Jeho- 
suah)  y  con  las  guerras  de  los  cananeos  (quenanitas.) 
Su  estilo  es  enteramente  hebraico ,  lo  cual  induce  á   ^ 

^  ■  '  Su  examen. 

creer  que  ó  es  una  traducción  de  esta  lengua ,  ó 
afectó  su  autor  el  lenguage,  para  darle  cierto  aire 
de  antigüedad,  de  que  en  realidad  carece.  Los  giros, 
las  construcciones  son  casi  siempre  hebraicas  y  muy 

3    Del  códice  que  tenemos  ;i  la  {ícot^ráfica  de  Ualia ,  Espai'ia,  Fran- 

vi  ta,  que  es  ile  letra  <le   |)iinrí-  cia,     Genova,    In^íiía,    Pülotiia, 

nios  del  sifílo  XVII  falta  csla  parte  Moscovia ,  Tracia,  Alemania,   tirc- 

del   original,  que  lia  sido  ananrada  cia,   Isla  de  Creta,   AsiayPersia. 

de  una   manera   violenta  .  Solo   ha  Kl  códice ,  no  es  sin  embargo,  me- 

quedado    una  especie    de  división  nos  apreciable. 
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KKSAYo  iií.  semcjaiites  á  las  de  la  Biblia  de  Ferrara :  las  palabras 
son  corrientes  y  usuales,  no  presentando  apenas 
vestigio  de  arcaismo.  Por  esta  causa  creemos  noso- 
tros que  El  Tasar  fué  escrito  en  el  siglo  XVll,  lo 
cual  vemos  indudablemente  confirmado  en  las  com. 
posiciones  poéticas  que  se  intercalan  en  algunos 
capítulos.  En  estas  poesías  se  echa  de  ver  que 
el  autor  no  conocia  tal  vez  por  principios  el  arte  de 
metrificar,  pues  que  altera  á  su  placer  y  mezcla 
los  asonantes  y  los  consonantes  no  pocas  veces ;  pero 
en  cambio  no  carecen  sus  versos  de  entusiasmo  y 
de  vigor,  revelando  no  despreciables  dotes  poéticas. 
Así  describe  en  el  capítulo  Vil  la  fábrica  de  la  torre 
de  Babel: 

Para  que  nuestro  valor 
se  eternice,  y  nuestra  fama 
con  el  tiempo  volador 
por  todo  el  mundo  se  esparza; 
una  ciudad  fLd)riquemos 
anchamuclioy  dilatada, 
con  alta  muralla  y  fuerte ' 
por  todas  partes  cercada. 

Y  en  medio  d(;  esta  ciudad 
una  torre  encastillada, 
tan  alta  que  su  cabeza 
con  el  cielo  sea  tocada. 

Y  en  liahiendo  consejíuido 
que  del  todo  sea  acabada, 
el  mundo  sugetaremos 
debajo  de  nuestras  plantas. 

Y  no  nos  esparciremos 
por  miedo  de  las  batallas 
sobre  faces  de  la  tierra, 
para  haber  de  sugetarlas. 
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Y  cuando  ya  la  tenian 
alta  mucho  y  encumbrada , 
rebelaron  contra  Dios 
y  hacerle  guerra  pensaban. 
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Dijo  el  uno ;  Subiremos 
á  lo  alto  y  con  escalas 
desde  aUí  combatiremos 
contra  las  esferas  sacras. 
El  segundo  también  dijo : 
— Subiremos  con  gran  maña 
al  cielo  y  colocaremos 
á  nuestro  Dios  en  su  estancia. 
Dijo  el  tercero  arrogante : 
— Subiremos  sin  tardanza 
y  contra  Dios  pelearemos 
con  arcos ,  dardos  y  lanzas. 

y  luego  se  dispusieron  ; 
y  muchas  flechas  disparan 
contra  el  cielo,  que  caian 
todas  en  sanare  bañadas. 


Es  notable  la  historia  que  refiere  en  el  capítu- 
lo XI,  explicando  el  origen  del  nombre  de  Pharaon. 
Cuenta  como  fué  á  Egipto  Re  jayón,  habitante  de 
SinaFj  que  impuso  violentamente  á  todos  los  que 
habian  de  enterrarse  una  contribución  de  plata  y 
oro,  llegando  á  reunir  inmcr  is  riquezas,  y  añade: 

Luego  Rejayon  compró 
gran  cantidad  de  caballos ; 
y  para  haber  de  donadlos 
muchos  hombres  alquiló. 

El  pueblo  se  queja  de  la  tiranía  de  Rejayon  en 
esta  forma : 

Mucho,  seiior,  nos  maltrata 
que  no  dejes  enterrar 
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ENSAYO  III.  ningún  muerto,  sin  pagar 

gran  cantidad  de  oro  y  plata. 

jNoticioso  el  rey  de  este  desacato,  manda  com- 
parecer á  su  tribunal  al  autor  de  tales  violencias: 
Kejayon  envia  al  monarca  diez  jóvenes  con  otros 
tantos  caballos,  ricamente  ataviados,  y 

Tras  ellos  entró  un  presente 
de  plata  y  oro  acendrados , 
caballos  enjaezados, 
piedras  preciosas  de  Oriente. 
Y  tras  de  él  incontinente 
Rojayon  muy  adornado, 
de  sus  varones  guardado, 
ante  el  rey  se  presentó ; 
luego  ú  tierra  se  humilló 
y  el  rey  se  quedó  admirado. 


Preguntó  el  rey  por  sus  hechos 
y  él  con  su  mucha  prudencia, 
con  su  elegancia  y  su  ciencia 
dejó  á  todos  satisfechos. 

Tanta  elegancia  tenia 
y  agrado  tan  singular 
que  en  oy<''ndole  fahlar 
que  cncanta1>a  parecía. 
La  ciencia  y  soberanía , 
de  que  el  tal  era  dolado, 
bastó  para  ser  amado 
del  rey  con  grande  alicion, 
y  en  lugar  de  Hcjayon 
Vliaró  fué  después  llamado. 


El  liljro  de  El  Yasar  es.  riiialinenle .  una  obra 
de  bastante  mérito,  considerada  l)ajo  su  aspecto 
histórico,  por  el  orden  y  exactitud  con  que  se  cuen- 
tan los  acontecimientos. 
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Pertenecen  también  ;í  la  primera  mitad  del  si-  cM-iTri-o  vi. 
glo  XVÍÍ  dos  escritores,  cuyos  nombres  dejamos 
en  muchas  partes  de  estos  Estudios  mencionados; 
habiendo  tenido  presentes  sus  obras^  tanto  respecto 
de  la  parte  meramente  histórica,  como  de  la  litera- 
ria. Fácilmente  se  comprenderá  que  hablamos  de 
Ilabbí  Isahak  Gardoso  y  de  llabbí  Imanucl  Aboab, 
autor  el  primero  de  las  Excelencias  de  los  hebreos, 
y  el  segundo  de  la  Nomología  '\  Fue  Cardoso  natu-  ^  ^^^^^^^ 
ral  de  Lisboa ,  y  profesó  la  religión  cristiana  con  el  canioso. 
nombre  de  don  Fernando:  estudió  medicina  en  la 
universidad  de  Salamanca ,  donde  tomó  el  título  de 
doctor,  egerciendo  con  aplauso  aquella  facultad  en 
Valladolid  y  en  la  corte  de  España,  hasta  que,  vuel- 
to á  los  errores  del  judaismo,  pasó  á  Venecia ,  fi- 
gurando allí  entre  los  primeros  sabios  de  la  acade- 
mia judaica.  Escribió  este  docto  hebreo  varias  obras 
de  medicina  y  filosofía  ^  en  lengua  latina,  y  dio  á 
luz  otras  producciones  históricas,  siendo  digna  de 
mencionarse  entre  todas,  la  (|ue  compuso  con  el  tí- 
tulo de  Excelencias  de  ios  hebreos  ,  como  llevamos  ^"'^  '^'^ceicncias 

de 

ya  indicado.  Tema  por  objeto  esta  obra  que  dedica   ios  hebreos. 
al  muy  noble  y  muy  magnifico  señor  Jahacob  de  Pin- 
to,  vindicar  á  los  judíos  de  las  acusaciones  que  se 


4  Lns  Excelencias  de  (os  he-  ¡ibera ,  en  cuya  introducción  hacia 
(¡reos,  por  el  doclor  isaliak  Car-  una  breve  reseña  de  la  historiado 
dnso  :  impreso  cu  Ainsterdaiii  en  la  iliüsofla  iiasla  su  tiempo,  inipre- 
casa  de  David  de  Castro  Tartas,  sa  en  Venecia  en  folio,  lü3;i;  un 
En  el  lüO!).  (343!)  de  la  creai-ion).  tratado  en  castellano  sobre  la  uti- 
y!)ino¿oí/¿a:  Uiscursos  /egalex,  com-  lidad  del  agua  y  de  la  nieve  y  de 
puestos  por  el  virlitoso  liakam  It,  las  virtudes  del  ajíiia  caliente  y 
imanuel  jOoidj ,  de  buena  memo-  fria,  dado  á  la  eslampa  en  ía 
ria,  estampados  á  costa  y  ex-  misma  ciudad  en  i(j37:  y  otra 
pensa  de  sus  herederos  en  el  ano  obra  sobre  el  Ori'jen  1/  rístaurn- 
de  la  creación  3389  (de  J.  C.  ItiiO.)  cion  del  mundo,    en  la  cual  nia- 

5  Estas  obras  fueron:  rn  fobri  nifiestasiandes  comicimientos  cos- 
sincopali,  impresa  en  3Iadrid  en  míigrálicos ,  publicada  en  .Madrid 
cuarto,    año  <le  lti8i;    rhdosofit  en  íü3j  {nwi  de  la  creación.) 
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K^sAYo  lu.  les  dirijíian  en  su  tiempo,  manifestando  para  desva- 
necer aquellas,  las  virtudes  que  habia  abrigado  siem- 
pre la  proscripta  raza.  Para  lograr  dicho  intento, 
divide  Cardoso  su  obra  en  dos  partes :  la  primera 
es  apellidada  ExceUmcías ,  y  la  segunda  Calumnias. 
Una  y  otra  se  componen  de  diez  artículos  ó  capítu- 

lixamen      j^g    ^^j^  j^g  cuales  vierte  este  ilustre  renegado  toda 

(lo  '  .     _  ^  ^    ^ 

osta  o¡)ia.  la  doctrina  judaica ,  desplegando  nna  erudición  pro- 
funda y  sazonada,  respecto  de  la  historia  antigua  y 
moderna ,  y  sobre  todo  respecto  de  la  escritura  sa- 
grada. Engólfase  no  obstante  con  demasiada  frecuen- 
cia en  cuestiones  metafísicas,  y  cae  en  no  pocos  er- 
rores, hijos  de  su  fanatismo  religioso,  desconocien- 
do á  veces  el  espíritu  de  los  tiempos,  y  perdiendo 
de  vista  la  verdad  de  los  hechos  que  analiza.  A  pe- 
sar de  todo ,  parécenos  conveniente  apuntar  aquí 
que  el  libro  de  Ptabbí  Isahak  Cardoso ,  es  de  gran- 
de utilidad  para  el  estudio  y  conocimiento  de  las 
costumbres  hebraicas  desde  los  mas  antiguos  tiem- 
pos. Bajo  este  concepto ,  no  cabe  duda  alguna  en 
que  deliería  ser  conocido  y  consultado  por  nuestros 
teólogos,  si  bien  con  el  juicio  y  circunspección  de- 
bidos. Aunque  en  el  trascurso  de  esta  obra,  deja- 
mos ya  citados  algunos  trozos  que  pudieran  servir 
para  formar  juicio  del  estilo  empleado  por  Cardoso 
en  sus  Excelencias ,  todavía  trasladaremos  á  este  si- 
tio el  siguiente  pasage  tomado  de  la  7.'',  en  que  tra- 
ta de  los  perfumes  del  templo : 

))E1  zahumerio  (dice)  hacia  el  sacerdote  dos  ve- 
nces al  dia,  maíiana  y  tarde:  la  materia  constaba  de 
))0nce  simples  y  se  hacia  una  vez  cada  año:  era  de 
»olor  suavísimo  y  afirman  los  sabios  que  era  tan  exce- 
«lente,  que  se  sentía  el  olor  en  lericho  buena  distan- 
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CAi'iri  I.OVI. 


Su  estüo. 


»)cia  de  lerusalaim.  Hacíase  por  mafícstad  y  vene- 
»racion  de  la  casa  santa;  digno  de  los  palacios  rea- 
»les,  suavísimo  deleite  del  alma.  Era  el  perfume  y 
«olor  admirable  ;  diferente  de  cuantos  inventaron 
»los  hombres,  materia  ordenada  por  el  Señor.  Es 
«perfume  la  cabeza  y  principal  de  los  sacrificios: 
«ataba  y  pintaba  milasfrosamente  todos  los  servicios 
«santos  de  acá  bajo  con  las  excelencias  supremas,  y 
«por  eso  se  llama  Ketorcl  que  en  Caldeo  quiere  de- 
»civ atador.  Su  virtud  testifica  suí?randeza;  porque 
«este  perfume  detiene  maravillosamente  la  mortnn- 
«dad  y  la  destierra ;  como  se  vio  en  el  caso  de  Ko~ 
»rah ,  que  viendo  j^íoseh  haber  comenzado  á  picar 
«la  pestilencia,  mandó á  Aaron  que  hiciese  el  zahu- 
«merio,  y  hecho,  cesó  el  mal;  y  su  lectura  se  tie- 
»ne  por  gran  preservativo  contra  males  contagiosos. 
«Los  Príncipes  de  las  tribus  en  la  dedicación  del  Ta- 
«bernáculo  hicieron  del  perfume  fundamento;  y  co- 
«modice  Selemoh:  Zahumprio  y  aceAjte  hacen  alegrar 
nel  corazón.  Que  los  sacerdotes  bendiqan  á  Isrrael.»        i*"'^>i 

Ya  han  tenido  ocasión  nuestros  lectores  de  juz-  Aboab. 
gar  del  mérito  litei'ario  del  Rabbí  Imanuel  Aboab, 
que  mereció  entre  los  suyos  el  título  de  sabio,  por 
sus  grandes  estudios  en  las  ciencia  talmúdica.  Por 
esta  causa  no  juzgamos  necesario  el  reproducir 
aqui  nuevas  muestras  de  estilo. 

Distinguíase  también  entre  losjudíosde  Amster- 
dam  y  de  Hamburgo  David  Cohén  de  Lara,  hijo  de  »ic 
Isahak,  é  individuo  de  la  lesibáh  de  la  segunda  po-  .'^'^'''*- 
blacion,  manifestando  grandes  conocimientos  en  el 
estudio  délas  lenguas  y  muy  especialmente  en  el  de 
la  hebrea,  harto  desconocida  ya  de  los  judíos  por 
aquellos  tiempos. — Tradujo  Lara  al  castellano  entre 


David  Colicn 


im 
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Otras  producciones  *  un  tratado  del  Temor  Divino^ 
exlralado  del  libro  conocido  entre  los  hebreos  con 
el  lílulode  na^n  n^rxi  Ressüíi  Jocmah^  tratado  que 
mereció  las  alabanzas  de  sus  coetáneos,  siendo  elo- 
giado por  Piabbí  Joseph  Francés  en  el  siguiente  so- 
neto: 


El  (cinor 
divino. 


Aquol  reflejo,  ó  rayo  cristalino 
del  sol  que  os  iliiniina  soberano, 
con  que  en  la  noche  del  (jnlut  tirano 
á  luz  de  libertad  abrís  camino; 

Aquí ,  como  en  retrato  pere;^rino, 
doctas  le  imprimen  vuestra  pluma  y  mano, 
mostrando  fácil  el  remedio  humano, 
en  cognoscencia  del  temor  divino. 

Este  en  que  el  mismo  amor  campea  tanto, 
en  anos  mozo,  en  ciencias  dilatado, 
gloria  os  bace  á  Israel  y  al  mundo  espanto. 

Tiico  de  vuestro  ingenio,  este  tratado 
como  de  erario  de  ienguage  santo, 
si  era  sin  precio  ,  será  mas  preciado. 

El  tratado  del  Innor  divino  está  dividido  en  cua- 
renta y  dos  capítulos ,  siendo  una  obra  puramente 
teológica.  Para  que  puedan  juzgar  nuestros  lectores 
de  su  mérito  literario,  pondremos  aquí  parte  del  ca- 
pítulo XXX íí.  en  que  habla  de  la  muerte.  Dice  de 
este  modo: 

»A  propósito  de  la  muerte  que  tanto  horror  y  miedo 
»debe  causar  al  pecador  y  la  cuenta   estrecha  que  en  ella 


6  Ra1)l)i  David  Colieii  do  I.ara 
escribió  un  Coincntmin  ücl  Pciifa- 
tturo  con  el  liliilo  de  "'I'pn 
1*Nn  ó  T)iro(vioiios  de  la  liiz: 
lili  I)ii-i'¡(iiiario  Taliiiiidico  llama- 
do n2*n:!  IDD  Corona  de  los 
Santos:  tradujo  al  rastcllano  los 
C/inoius    clicus    de    Moinionidis^ 


obra  que  <li(')  á  luz  en  4622 
(;; 42.1)  con  el  título  lie  Tratado  do 
morid id'id  y  ruilmindn  de  la 
vida  dr  hahhni  Tilosvh  dp  F.qiptn, 
por  David  Lura ,  y  puso  en  es- 
jiañol  el  tralailo  sol)re  los  arlint- 
los  de  la  lev  del  mismo  j/aimoni- 
des  ,  con  otro  sobre  la  Penitencia. 
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«debe  dar  á  su  Criador,   so  Icen  unas  palabras  de  mny  sa-    capítulo  vi. 


«na  doctrina  y  raro  egeniploy  soberana  reprehensión  del  fa- 

«moso  Rabbí  Mcir  de  gloriosa  y  pia  memoria.  Introduce  un 

«diálogo  y  coloquio  que  el  señor  hace  con  su  querido  pue- 

«blo  de  Israel  diciendo  : — ¿Es  posible,    hijos  mios,  que  no 

«bastaron  los  trabajos  y  persecuciones  para  enmendar  vues- 

«tra  vida  y  costumbres?  ¿No  aprovecharon  las  reprehensio- 

«nes,  protestas  y  exortaciones  para  os  dirigir  y  encaminar 

«á  mi  servicio?  No  hicieron  impresión  en  vos  los  muchos 

«pronósticos  del  mal  futuro  y  amenazas  de  calamidades  íras- 

«migraciones  y   captividades?  No   ha  sido  de    fruto  alguno 

«para  con  vosotros  el  largo  discurso  de  tiempo  y  la  mucha    S"  lengnagc 

«paciencia  y  equanimidadcon  que  me  he  tratado,  preceptos 

«ni  preceptores,  legados  y  mensageros  que  solicitaban  con 

«cuidado  vuestra  felicidad  y  mi  servicio?  No  pudieron  re- 

«ducirvos  á  el  maldiciones  y  execraciones,  anatemas  y  de- 

«nuestos?  ¿No  bastaron  para  quebrantar  la  contumacia   de 

«vuestro  ánimo  los  consuelos  y  faustos  sucesos  de  vuestra 

«prosperidad?  No  os  persuadieron  á   ello  la  vergüenza,  ni 

«miedo  tuvo  entrada  en  vuestros  pechos,  recelando  de  aquel 

«tan  horrible  y  espantoso  diadela  vida  futura  ni  el  terror  de 

«la  cuenta  que  de  vuestras  obras  por  menudo   se  ha  de  to- 

«mar?...   Pues  sabed  de  cierto  que  aquel  á  quien  ninguna 

«de  estas  cosas  le  amedrenta,  pierde    el  galardón    de  sus 

«buenas  obras ,  evita  y  priva  á  su  persona  de  infinitos  bie- 

»nes,  ios  aíios  de  su  vida  son  muy  pocos,  la  fama,  nom- 

«bre  y  jiredicamento  suyo  malo  y  abominable.» 

David  Cohén  de  Lara  usa  con  frecuencia  de  gi- 
ros y  palabras  anticuadas  ya  en  la  época  en  que  es- 
cribia,  tales  como  espandimientOy  fonsado,  encomen- 
danza,  afermosiguar,  tranzar  ect.  Esto  produce 
cierto  amaneramiento  en  su  estilo,  generalmente 
hablando,  si  bien  no  carece  de  vigor  y  sencillez  su 
lenguage ,  como  demuestra  el  trozo  que  dejamos 
copiado. 

También  florecían  en  esta  época  otros  escritores 
y  poetas  judíos  dignos  de  ser  aqui  mencionados.  Da- 
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niel  Levi  de  Barrios  en  su  Relación  de  los  poetas  cas- 
tellanos cita  á  David  Enriquez  Pharo,  autor  de  un 
poema  en  elogio  de  Rabbi  Nuñez  Bernal  y  hace  lo 
mismo  respecto  de  Isahak  ben  Polgar;  Isahak  de  Sil- 
va que  compuso  un  poema  sobre  la  Creación  del 
mundo ;  Jahacob  Castillo ;  Jahacob  Belmonte  que  hi- 
zo un  poema  contra  la  Inquisición  y  escribió  en  ver- 
so la  Historia  de  Job;  Elias  Menchorro ,  Jahacob  de 
Pifia  que  dio  á  luz  las  Chanzas  del  ingenio  y  dislates 
de  la  Musa,  en  1656;  Joseph  Rosales,  distinguido 
médico  y  autor  de  un  poema  intitulado  Bocarro; 
dando  finalmente  curiosas  noticias  de  otros  muchos 
que  mas  adelante  mencionaremos. 


CAPITULO  VIL 


CAPITULO  VII. 


Siglo  XVÍI. 


AiUonio  Eiiriquez  Gómez. — Sus  obras. — Sus  poesías  líricas. — Sus  acade- 
mias morales  y  sus  poemas. — El  Samson  Nazareno — La  Culpa  del  pri- 
mer peregrino. 


Habíase  inaugurado  el  siglo  XVII  en  medio  de 
la  revolución  literaria,  introducida  por  Lope  de 
Veg^  en  el  teatro  y  de  la  innovación  culterana  pro- 
clamada por  Góngora.  Los  restos  de  la  literatura 
propiamente  española  se  habian  acogido  bajo  la  ban- 
dera levantada  por  Lope,  mientras  que  se  inscribían 
entre  los  prosélitos  del  culteranismo  los  partidarios 
de  la  imitación  italiana.  Al  cabo  avasallaba  Lope  la  jeatro 
escena :  el  drama  caballeresco  nacia ,  al  ser  evocados  español. 
los  antiguos  recuerdos  y  tradiciones,  y  la  literatura 
recobraba  en  parte  su  pasada  independencia,  ama- 
neciendo nuevos  dias  de  gloria  para  el  ingenio  es- 
pañol. El  teatro absorvió,  pues,  la  atención  de  cuan- 
tos sentian  en  sí  íuerzas  suficientes  para  levantar  e 


UTO 
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.  vuelo  ií  otras  regiónos,  en  donde  se  respirase  el  aire 
puro  de  la  libertad  del  pensamiento,  siendo  por  esta 
causa  tan  considerable  el  número  de  poetas  dramá- 
ticos que  siguieron  las  huellas  del  gran  Lope ,  ca- 
yendo como  él  en  los  errores  culteranos.  Entre 
estos  se  distinguieron  sobre  todos  Tirso  de  Molina, 
Rojas,  Ruiz  de  Alarcon,  Moreto  y  el  inmortal  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca.  iSo  alcalzaron  tanta 
gloria  otros  apreciables  escritores,  ya  por  que  no 
tuviesen  tan  elevadas  dotes  dramáticas,  ya  porque 
el  público ,  preocupado  y  subyugado  por  las  belle- 
zas de  las  obras  de  aquellos,  veia  con  cierto  desden 
sus  producciones;  ya  porque  se  viesen  obligados  A 
ocultar  sus  nombres ,  para  obtener  el  aplauso  de  la 
muchedumbre ;  y  ya  en  fin  porque  los  impresores  ó 
libreros  daban  á  luz  sus  obras  con  nombres  ágenos, 
para  lograr  mus  fácil  salida  ú  esta  peregrina  merca- 
dería. Esto  ha  sido  causa  con  harta  frecuencia  de  que 
hayan  nuestros  eruditos  caido  en  notables  errores, 
atribuyendo  á  un  poeta  comedias  que  no  había  pen- 
sado escribir  sin  duda:  esto  obhgó  ya  en  el  siglo  XVII 
al  mismo  Calderón  á  formar  el  catálogo  de  sus  com- 
posiciones teatrales,  rechazando  no  pequeño  núme- 
ro de  las  qui?  sin  fundamento  se  le  atribuian. 

Entre  las  comedias  que  excluyó  Calderón  de  su 
catálogo  y  corrian  ya  como  suyas ,  se  hallan  algunas 
que  tenemos  á  la  vista,  escritas  por  Antonio  Enriquez 
Gómez,  conocido  en  la  corte  de  Castilla  con  el  nom- 
bre de  don  Enrique  Enriquez  de  Paz;  quien  habien- 
do profesado  desde  nifio  la  religión  cristiana,  abrazó 
al  cabo  el  judaismo,  perseguido  por  la  Inquisición 
de  Sevilla.  Era  Enriquez  de  Paz,  natural  de  Segovia 
é  hijo  de  un  converso  portugués,  llamado  Diego 
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Knriqnez  Villanueva:  dedicado  ya  en  su  juventud  capítclo  vh. 
a  los  estudios  de  las  luimanidades,  apenas  contaba 
veinte  años,  cnando  entró  en  la  milicia,  llegando  á 
obtener  una  capitanía  y  el  hábito  de  San  Miguel  en 
premio  á  sus  servicios  militares.  No  bastaron  estos 
á  ponerle  á  cubierto  de  los  tiros  del  Santo-oficio: 
complicado  en  la  causa  de  otros  judaizantes,  apenas 
tuvo  tiempo  para  salir  de  España,  peregrinando  mu- 
chos años  por  varias  naciones  y  dirigiéndose  al  fin  á 
Amsterdam ,  centro  común  de  perseguidos.  Supo  ^^  q«<?'»aJo 
en  esta  ciudad  que  liabia  sido  quemado  en  estatua      estatua. 
en  la  capital  de  Andalucía  el  14  de  abril  de  1660, 
dia  en  que  fueron  también  castigados  por  judaizan- 
tes ochenta  personas  de  ambos  sexos. 

Este  destierro  que  hacia  mas  insoportable  la 
triste  seguridad  en  que  el  capitán  Enriquez  de  Paz  gu  destierro. 
estaba  de  no  poder  restituirse  á  su  patria ,  dio  á  sus 
poesías,  especialmente  á  las  producciones  líricas, 
un  colorido  y  entonación  harto  notables ,  poniendo 
de  manifiesto  la  amargura  de  que  se  hallaba  su  co- 
razón poseído.  Así  es,  que  en  sus  sonetos,  odas  y 
canciones  recuerda  á  menudo  y  llora  hondamente 
su  desgracia ;  deduciéndose  de  algunos  pasages  de 
sus  ylcademias  morales  que  se  vio  obligado  á  salir 
de  España  en  1656,  como  se  advierte  en  los  siguien- 
tes versos,  tomados  de  una  de  las  epístolas  insertas 
en  la  Jcadcmia  cuarta.  Alude  á  las  persecuciones 
de  la  Inquisición  que  sufrían  los  judíos: 

Que  anda  ese  mar  sobcrvio  alborotado 
no  me  hace  novedad,  sefior  Leonido  : 
que  no  hay  firmeza  en  el  humano  estado. 
En  seis  arios  de  ausencia  es  permitido 
trocarse  esa  lumbrera  luminosa, 
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F.wsAYo  III.  cuanto  mas  un  compuesto  dividido. 


El  siglo,  como  ves,  langostas  cria 

y  no  es  mucho  que  tale  un  falso  amigo 

espigas  del  honor  con  tiranía. 

Yo  no  fié  jamás  del  enemigo; 

porque  un  malsin,  en  mi  opinión,  no  es  gente: 

con  justa  causa  este  consejo  sigo. 

Las  Academias  morales ,  primera  obra  que  dio 
íí  luz  Enriquez  en  país  extraño,  fueron  impresas 
en  1642. — Llama  también  la  atención  el  que  apesar 
de  la  amargura  que  respira  en  todos  sus  versos  y 
principalmente  en  las  Epístolas  á  Job,  en  lascaría* 
ya  citadas,  y  en  la  elegía  d  su  'peregrinación;  in- 
serta en  la  primera  academia^  no  se  ensañe  contra 
sus  perseguidores  hasta  el  pimto  que  lo  hicieron 
otros  judaizantes  expatriados,  ni  prorumpa,  como 
ellos,  en  terribles  apóstrofos  contra  el  Santo-oficio, 
siendo  en  extremo  embozadas  las  alusiones  que  hace 
al  tribunal  referido.  Esto  nos  induce  á  creer  que  no 
liabia  perdido  Enriquez  la  esperanza  de  volver  á 
España,  lo  cual  resalta  en  los  siguientes  tercetos, 
sacados  de  la  elegía  mencionada: 

Si  con  volver  mi  fama  restaurara, 
ú  la  Libia  cruel  vuelta  le  diera: 
(jue  uíorir  en  mi  patria  me  bastara. 

Pero  volver  á  dar  venganza  fiera 
á  mis  émulos  todos,  fuera  cosa 
para  que  nmerte  yo  pvopio  me  diera. 

Ampáreme  la  mano  poderosa  : 
que  con  olla  seguramiMite  vivo, 
libre  desta  canalla  maliciosa. 

Apesar  de  sus  vehementísimos  deseos  por  vol- 
ver al  suelo  de  la  península  ibérica,  parece  fuera  de 
duda  que  Antonio  Enriquez  Gómez,  nombre  con 
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que  es  conocido  en  la  república  literaria,  murió  en  capitilo  vit. 
tierra  extraña.  Es  muy  notable  por  cierto  que  des- 
terrado y  perseguido,  conservase  tanto  afecto  á  la 
lengua  española,  escribiendo  en  ella  todas  sus  obras. 
De  estas  dá  noticias  el  mismo  Enriquez,  diciendo 
en  el  prólogo  de  su  poema  heroico,  intitulado  Sam- 
son  nazareno  y  de  esta  manera: 

»Los  libros  que  he  sacado  á  luz,  porque  lo  digamos  to- 
»do,  son  las  Academias  morales;  la  Culpa  del  primer  pe- 
yyrefjrino ;  la  Política  angélica,  primera  y  segunda  parte; 
y)Luis  dado  de  Dios;  La  Torre  de  Babilonia  y  este  poe- 
«ma  de  Samson.  Hacen  nueve  volúmenes  en  prosa  y  ver-  g,,g  gs^.,.¡t„s 
»so,  todos  escritos  desde  el  año  de  cuarenta  al  cuarenta  y 
«nueve:  á  libro  por  aíio,  úá  año  por  libro.  Acomódalos 
«como  quisieres  *.  Prometo  á  mis  amigos  y  aficiona- 
»dos ,  dándome  Dios  vida ,  la  segunda  parle  de  la  Toi- 
»re  de  Babilonia,  Aman  y  Mardoclieo,  el  Caballero  del 
»Milagro,  Josué,  jpoema  heroico  y  Los  triunfos  inmorta- 
>des  en  rimas;  y  este  último  será  el  que  mas  presto  daré 
>)á  la  estampa — IMucho  prometo  para  tan  flacas  fuerzas; 
«pero  no  puedo  dejar  de  escribir,  ni  mis  émulos  de  cen- 
«surar. « — Sobre  las  o!)ras  dadas  ya  á  luz,  al  escribir  este 
prólogo,  dice  el  mismo  Enriquez  Gómez  lo  siguiente :  «Si 
«entro  en  la  Torre  de  Babilonia  es  para  sacar  documentos 
«de  confusión;  si  deseas  verme  filósofo  moral,  lee  mis  Aca- 
i^de77iias;  si  político  La  Política  Ancjélica;  si  teólogo  mi 
»Pere(jrino;  si  estadista  Luis  dado  de  Dios;  si  poeta  este 
«poema  {el  de  Samson):  si  cómico  mis  Comedias;  y  si  bur- 
«las  y  veras  el  Siglo  pitagórico  que  por  el  capricho  ha 
«sido  amado  de  los  que  le  han  leido,  sin  pasión  ó  con  ella.« 

]\o  puede  en  verdad  hacerse  un  juicio  mas  bre- 

1    Kstas    ol)ras    se    publicaron;  on  Paris   1645;  La  torre  de  Babi- 

l/is  academins  mordles  en  Jladrid  loiún  en  Rohaní  lü47  y  en  Jladrid 

1660    y    en    narcclona   1701;   La  HiTO,  y  c\  El  Samson  yazarenoen 

cuípn    del  primer  peregrino,    en  Bolianí   1006.   Las  demás  produc- 

Hohaní   1044   y    en    Mailrid   1735;  ciones    que   pr(>niele    á  sus  ami- 

El  si(/lo  Pitofjóriro  en  nohatw  1647  eos,   si  se  inipriinieron  ,  no  lian 

y  1682;  La  PolUica  anqUica  en  llegado  á  nuestras  manos. 
Hoham  10Í7  5  Luis  dado  de  Dios 
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EwsAYo  111.  ve  (le  estas  producciones:  tralúcese,  no  obstante, 
en  demasía  el  concepto  aventajado  que  Enriquez 
Gómez  tenia  formado  de  su  propio  talento. 

Sea  como  quiera,  no  puede  negársele  que  se 
distinguió  por  su  saber  entre  los  ingenios  de  la  cor- 
te de  Felipe  IV,  figurando  también  entre  los  poetas 
dramálicos  que  mas  brillaron  en  aquella  época. 

»En  mi  tiempo,  (escribe  en  el  prólogo  ya  citado),  de- 
«jando  aparte  el  Adaiu  de  la  comedia  que  fué  Lope,  hubo 
«muchísimos  poetas.  D.  Antonio  de  Mendoza,  secretario 
«de  Apolo  ^  se  llevó  el  palacio;  el  doctor  Juan  Pérez 
»de  Montalvan  entre  muchas  comedias  que  escribió,  puso 
»en  las  tablas  la  Be  un  castigo  dos  venganzas,  con  que 
»se  venjíó  de  sus  émulos:  notable  ingenio  fué  este:  don 
wPedro  Calderón  por  las  trazas  se  llevó  el  teatro;  Villaizan, 
»por  lo  conceptuoso  los  ingenios;  el  Doctor  Godinez  por 
»las  sentencias  los  doctos;  Luis  Velez  por  lo  heroico  fué 
«eminente.  No  olvido  á  1).  Francisco  de  Rojas,  ni  á  D.  Pc- 
»dro  Rósete,  Gaspar  de  Avila,  D.  Antonio  de  Solís,  D. 
«Antonio  Cuello  y  otros  muchos  que  con  acierto  grande 
«escribieron  comedias.  Las  mias  fueron  veinte  rj  dos,  cu- 
»yos  títulos  pondré  aqui,  para  que  se  conozcan  por  inias, 
«pues  todas  ellas,  ó  los  mas  que  se  imprimen  en  Sc- 
«villa  les  dan  los  impresores  el  título  que  quieren  y  el 
«dueíio  que  se  les  antoja.  El  Cardenal  de  Albornoz,  \\x\- 
«mera  y  segunda  parte;  Engañar  para  reinar;  Diego  de 
nCamas,  El  Capitán  Chinchilla;  Fernán  Méndez  PÍ7ito, 
«primera  y  segunda  parte;  Celos  no  ofenden  al  Sol;  El[Ra- 
»yo  de  Palestina;  Las  soüervias  de  Nonórot ;  A  lo  que 
iiobligan  los  celos;  Lo  que  pasa  en  media  noche;  Eli  Caba- 
idlero  de  (irada;  La  prudente  Abigail;  A  lo  que  obliga  el 
»honor;  Contra  el  amor  no  hay  engaños;  Autor  con  vista  y 
ytcordura;  La  fuerza  del  heredero:  La  Casa  de  Austria  en 

2    Este    es  el  nombre    <le   una  toilo  se  Imi  laba ,  «lió  á  al}.Miiia  de 

lio  las  acadetnias  qi:e  en    aiiuolla  estas nuporaeiones el apododcAca- 

época    existían   en  .lladrid.    olías  deniia  de  la  Miiln,  en   uno  desús 

eran   ronociilas  ron   los  títulos  de  sonetos  burlescos. 
ihiu'iva,  7V///(retc.  (ióiii;ora  <|iiede 
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y>Espaiia;  El  Sol  parado;  y  El  Trotw  de  Salomón,  primc- 
»ra  y  scguucla  paite.  Estas  fueron  hijas  de  mi  ingenio  y  de ' 
«breve  se  darán  á  la  imprenta  en  dos  volúmenes  "» 

Se  vé,  pues,  que  este  entendido  judaizante  qui- 
so recorrer  todos  los  campos  de  la  literatura ,  aspi- 
rando íí  la  gloria  de  filósofo,  político,  teólogo,  es- 
tadista y  poeta  épico ,  cómico  y  lírico.  No  en  todos 
estos  terrenos  nos  parece  tan  digno  de  alabanza; 
pero  sí  demuestra  en  todos  que  se  habia  consagra- 
do al  estudio  con  admirable  laboriosidad ,  desple- 
gando no  poco  ingenio  en  las  obras  meramente  lite- 
rarias. Como  nuestro  objeto  sea  examinar  aquí  el 
mérito  de  Enriquez,  bajo  este  punto  de  vista,  solo 
consideraremos  ú  este  escritor  como  poeta  lírico, 
épico  y  dramático,  da'ndole  también  á  conocer  en 
el  palenque  de  la  sátira. — En  este  ingenio,  como  en 
casi  todos  los  de  su  época,  se  distinguen  dos  escri- 
tores: el  poeta  imitador  de  la  literatura  italiana  y  el 
poeta  culto.  En  uno  y  otro  concepto  liay  que  la- 
mentar la  servidumbre  y  el  extravío  del  ingenio. 
Enriquez ,  cuando  sigue  las  brillantes  huellas  de  Pe- 
trarca ,  no  se  deja  avasallar  sin  embargo ,  por  el  es- 
píritu de  imitación  basta  el  punto  de  perder  la  ori- 
ginalidad de  los  pensamientos.  Hay  en  sus  poesías 
líricas  algo  mas  que  la  belleza  de  la  forma:  hay  en 
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CAPULLO   Vil 


Carácter 

de 

sus  poesías. 


3  Enriquez  Goinez  se  queja  de 
la  rapiña  de  los  libreros  de  su 
tiempo  con  so!)raiia  razón  :  entre 
las  comedias  atribuidas  á  Calderón 
y  rechazadas  por  él  mismo ,  se- 
gún alirma  Vera  Tassis  en  su 
Verdndcra  (¡Milita  parte  ,  se  cuen- 
tan La  prudente  Ahif/ai/,  Em/a- 
ñfir  para  reinar  y  Celos  no  ofen- 
den al  sol. —  A  lo  que  oliHijan  fos 
celos  l'ué  impresa  con  el  nombre 
de  don  Fernando  iW  Zarate,  y  otras 
varias    se  han  atribuido    á  otros 


poetas,  siemlo  muy  poras  las  que 
llevan  el  nombre"  de  su  autor. 
Entre  estas  se  halla  La  prudente 
AlngaU ,  impresa  en  Valencia  en 
17(j->  por  la  viuila  de  José  Or};a. 
También  se  lia  impreso  l  lo  c/ue 
obligan  los  celos  como  ¡;roduccion 
de  su  verdadero  dnoilo.  En  las 
Academias  morales  im'iuyó  cuatro 
comedias  tituladas  :  !  lo  ja"  obliga 
ti  lionor ,  La  prudente  Abigail, 
Contra  el  amor  no  hay  engaños 
y  Amor  con  insta  y  cordura . 


o7(i 


ENSAYO    ÍII. 


Academias 
Morales. 
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ellas  belleza  de  expresión  y  de  sentimiento,  lo  cual 
contribuye  á  darles  cierta  frescura  que  las  hace  no 
pocas  veces  interesantes.  En  prueba  de  estas  obser- 
vaciones, y  para  que  nuestros  lectores  aprecien  el 
mérito  de  Enriquez  Gómez,  como  poeta  lírico, 
examinaremos  algunas  de  las  producciones  insertas 
en  las  Academias  morales.  Veamos,  pues,  como 
canta  la  quietud  y  vida  de  la  aldea  y  cabana  ^  en  la 
introducción  de  la  academia  tercera  ; 

Fabricio ,  si  la  vida 
en  la  santa  quietud  está  cifrada, 
al  pié  de  esta  lucida 
montaña,  de  altos  cedros  coronada, 
la  gozo  mas  seguro 
que  en  el  Babel  de  ese  confuso  muro. 

Mi  albergue  regalado 
es  solar  de  mi  candida  cabana; 
y  en  este  verde  prado 
pruebo  la  antigüedad  de  la  montana, 
cuya  nevada  cumbre 
gotea  juicio  ¡j  me  reparte  lumbre. 


Cuando  el  sol  amanece 
me  saluda  con  cítara  suave 
el  ruiseiior  que  ofrece 
á  su  consorte  con  afecto  grave 
no  celos ,  aimonía; 
que  toda  la  quietud  es  compañía. 

Cuando  su  nieve  es  mucha 
salgo  á  pescar  con  una  débil  caña 
la  salmonada  trucha, 
y  traigo  con  quietud  á  mi  cabana 
lo  que  el  señor  no  gusta : 
que  todo  su  quietud  cansa  y  disgusta 

Cuando  el  enero  helado 
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rao  coge  en  esta  sierra,  miro  luego  capitulo  vu. 

el  humo  idolatrado 

de  mi  santa  cabana,  cuyo  fuego 

aun  de  lejos  mirado 

me  sirve  de  consuelo  y  de  sagrado. 

En  estas  soledades 
vivo  contento ,  alegre  y  descansado , 
no,  como  en  las  ciudades, 
al  bullicio  sugeto  del  Estado ; 
pues  no  hay  mayor  desdicha 
que ,  á  costa  de  la  vida ,  amar  la  dicha. 

Sin  ambición  profana 
el  cielo  me  sustenta  en  esta  choza : 
sale  aquí  la  mañana 
mensagera  del  sol ,  y  es  su  carroza 
tan  suave  al  oido 
que  de  sola  la  luz  siento  el  sonido.  * 


i  Oh  albergue  soberano , 
emulación  de  cuantos  chapiteles 
el  griego  y  el  romano 
fundaron,  duplicando  losBabeles, 
vuestra  quietud  dichosa 
es  cifra  de  la  mano  poderosa. 

]\o  hay  mácula  ninguna 
en  vuestra  monarquía  soberana, 
ni  tiene  la  fortuna 

jurisdicción  en  vuestra  edad  anciana : 
el  que  una  vez  os  mira 
tierno  de  amor ,  por  vuestro  amor  suspira. 

¿Tienes  nmcho^  criados?... 
pues  no  te  cnviiUo,  sin  tener  ninguno. 
Tienes  muchos  ducados? 
pues  en  mi  choza  no  lialhrás  ni  uno. 
¿Tienes  quietud?...  Ninguna. 
Pues  burlóme  por  Dios  de  tu  fortuna. 

4    liste  pensamiento  es  falso:  la      ñero,  por  lo  cual  no  puede  sen- 
luz  no  tiene  sonido  de  ningún  gé-      tirse. 

27 
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EASAYO  III.  


Las  perlas  ,  los  diamantes 
sin  esta  joya  de  mayor  tesoro 
son  riquezas  errantes. 
iXecio  es  el  hombre  que  idolatra  el  oro : 
que  el  sosiego  del  alma 
es  de  esta  vida  victoriosa  palma. 

Viva  en  la  corte  ufano 
el  sobervio  político,  muriendo; 
y  en  solio  soberano 

vivan  con  él  los  que  le  están  vendiendo  : 
que  yo  sin  esta  muerte 
contento  vivo  con  mi  humilde  suerte. 

Beba  en  taza  dorada 
el  príncipe  mayor ;  tenga  su  mesa 
de  siervos  rodeada  : 

que  yo ,  á  quien  ác  esta  vanidad  no  pesa, 
bebo  en  taza  de  hielo 
el  líquido  cristal  de  un  arroyuelo. 

En  algodón  se  acueste 
rodeado  de  ricas  colgaduras ; 
y  su  alcázar  le  preste 
seguridad  en  dóricas  figuras : 
que  yo  sin  tanto  muro 
duermo  en  mi  choza  mucho  mas  seguro. 

Esta  quietud  adoro : 

esta  vida  pacífica  poseo. 

No  la  riqueza  lloro; 

la  ambición  ni  la  quiero  ni  deseo  : 

que  en  mí  las  soledades 

son  las  siempre  dichosas  niagestades. 
Knriqucz  (iomcz  dedico  otras  dos  canciones  á 
celebrar  el  sosiego  de  la  vida  del  canipo ,  derra- 
mando en  ellas  la  misma  copia  de  pensamientos  li- 
losóficos.  Verdad  es  que  todas  sus  poesías  líricas 
abundan  en  l)ellezas  de  este  género,  lo  cual  apa- 
rece muy  conforme  con  la  siluacinn  en  que  se  ha. 
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liaba  su  alma,  al  escribirlas.  Entre  todas  sus  com-  capítulo vn. 
posiciones  resalta  sin  embargo,  por  la  melancolía 
en  que  está ,  por  decirlo  así ,  empapada ,  la  elegia 
que  dedica  á  llorar  su  destierro ,  la  cual  comienza 
de  esta  forma : 

Cuando  contemplo  mi  pasada  gloría  Susclcia?. 

y  me  veo  sin  mí,  duda  mi  estado 

si  ha  de  morir  conmiiro  mi  memoria. 


¡  Oh  quién  supiera,  aun  por  camino  injusto, 
donde  la  yerba  de  olvidar  se  cria, 
para  morir  tal  vez  con  algún  gusto! 

Dejé  mi  albergue  tierno  y  regalado 
y  dejé  con  el  alma  mi  alvedrío, 
pues  todo  en  tierra  agena  me  ha  faltado. 

Fuéseme,  sin  pensar,  mi  aliento  y  brio 
y  si  de  alguna  gala  me  adornaba  , 
hoy  del  espejo  con  razón  no  fío. 

Mi  sencilla  verdad  con  quien  hablaba  ^ 
si  la  quiero  buscar,  la  hallo  vendida: 
dexóme  y  fuese  donde  el  alma  estaba. 

La  imagen  en  el  pecho  tengo  asida 
de  aquel  siglo  dorado,  donde  estuve 
gozando  el  mayo  de  mi  edad  florida. 

Hablaba  el  idioma  siempre  grave, 
adorn.ido  de  nobles  oradores, 
siendo  su  acento  para  mí  suave. 

Eran  mis  penas  \\or  mi  bien  menores  : 
quelapatiia  ¡divina  compañía!... 
siempre  vuelve  los  males  en  favores. 

Gané  la  noche ;  si  perdí  mi  dia , 
no  es  mucho  que  en  tinieblas  sci>ultado 
esté  quien  vive  en  la  Noruega  fria. 

Perdí  lo  mas  preciso  de  mi  estado  ; 
perdí  mi  libertad!...  con  esto  digo 
cuanto  puede  decir  un  desdichado. 
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ENSAYO  llí.  .        . 


No  gime  entre  las  selvas  y  cristales 
la  tórtola  á  su  amada  compañera , 
como  yo  mis  fortunas  y  mis  males. 

Ave  mi  patria  fué  ¿mas  quién  dijera 
que  el  nido  de  mi  alma  le  faltara 
y  que  las  alas  de  mi  amor  perdiera?... 

Si  pérdida  tan  grande  se  alcanzara 
con  suspiros ,  con  lágrimas  y  penas , 
con  mi  sangre  otra  vez  la  conquistara. 

Si  mi  sepulcro  labro  con  el  llanto , 
ofrézcase  en  las  aras  de  su  pira 
tan  continuo  pesar  y  dolor  tanto. 

Mas  ¡  ay  de  mí !  que  en  la  cxtrangera  llama 
aun  no  soy  mariposa,  que  muriendo 
goza  la  luz  de  lo  que  adora  y  ama. 

En  diferente  clima  entré  riyendo, 
imaginando,  como  tierno  infante, 
que  era  mi  patria  la  que  estaba  viendo. 

No  es  posible  negar  al  caballero  de  san  3Iiguel 
que  asi  se  duele  de  la  pérdida  de  su  libertad  y  de 
su  patria,  el  título  de  poeta,  y  de  poeta  de  altas  do- 
tes. En  los  trozos  que  dejamos  copiados,  resalíanla 
sencillez  y  la  belleza  de  la  dicción,  siendo  notable 
también  la  ternura  y  delicadeza  de  las  imágenes, 
iguales  prendas  brillan  en  otras  muchas  composicio- 
nes, y  sobre  todas  en  las  epístolas  á  Job  que  deja- 
mos mencionadas,  en  donde  bosqueja  su  amarga  si- 
tuación '  del  siguiente  modo: 

Si  la  delicia  de  la  edad  temprana 
poseo  con  amor,  nuí  enfada  luego; 
y  si  me  falta ,  halagóla  tirana. 

Cáinsame  el  aire,  enojóme  del  fuego, 

5    l'.pístola  1.a 
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piso  la  tierra,  el  as^ua  me  maltrata, 
y  un  paso  no  camino  con  sosiego. 

No  sé  quien  soy,  ignoro  quien  me  mata, 
sé  por  quien  vivo  y  nunca  lo  agrarlezco, 
preciada  sí,  mi  voluntad  de  ingrata. 

Aborrezco  el  castigo  y  le  merezco, 
no  siento  el  fin  y  siento  lo  que  vivo, 
el  bien  me  enfada  y  luego  lo  apetezco. 

Obro  de  loco,  cuando  cuerdo  escribo; 
ando  con  luz  y  la  virtud  no  veo.. 


•;8i 

CAS'ITULO  VII. 


T  odas  las  poesías  de  Enriqíiez,  propiamente  líricas, 
respiran  los  mismos  sentimientos:  todas  descansan  so- 
bre un  fondo  de  filosofía  admirable  y  todas  abundan 
en  tan  saludables  máximas.  El  poeta  que  de  tal  ma- 
nera pulsaba  la  lira  castellana ,  que  tan  dulce  filoso- 
fía y  tantas  bellezas  supo  derramar  en  los  trozos  que 
dejamos  trascritos ,  llevado  del  mal  gusto  de  su  tiem- 
po ,  llesraba  á  caer  en  todos  los  errores  de  la  escue- 
la culterana.  Pero  si  estos  defectos  afean  no  pocas 
veces  sus  producciones  líricas,  son  de  mas  bullo  en 
el  poema  heroico,  cuyo  lítulo  conocen  ya  nuestros 
lectores. — Euriquez  ,  que  tanta  admiración  liabia  ma- 
nifestado, al  examinar  el  M/ichabeo  de  Miguel  de  Sil- 
veyra ,  aspiró  sin  duda  á  seguir  sus  huellas:  perdió 
de  vista  que  se  apartaba  del  lenguage  de  la  ver- 
dadera poesía,  tomando  un  estilo  levantado ^  im- 
propio de  la  narración  épica ,  por  el  extraordinario 
abuso  de  las  metáforas  é  hipérboles ,  en  que  abun- 
daba. 

El  poema  de  Samson  Nazareno  no  es  solamen- 
te una  prueba  de  que  Euriquez  Gómez ,  al  apartarse 
de  su  primera  sencillez,  pagaba  el  tributo  exigido 
por  su  época  al  culteranismo:  demuestra  al  mismo 


El  Sanisoii 
ivazareao. 


Su  examen. 
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K>sAYO  III.  íiompo,  lo  cual  se  halla  confirmado  con  el  examen 
de  otros  muchos  poemas  sus  coetáneos,  en  que  se  ha- 
bía perdido  de  vista  enteramente  el  objeto  de  la  epo- 
peya, intentando  reducirla  á  tan  extrechos  límites 
que  no  tenia  ya  espacio  para  desarrollarse.  En  esto 
no  siguió  Enriqucz  el  egemplo  de  Silveyra:  el  hé- 
roe de  su  poema  no  tiene  mas  de  épico  que  las  cua- 
lidades físicas  atribuidas  por  Homero  á  los  persona- 
ges  de  sus  inmortales  creaciones;  como  el  Hércules 
de  la  antigüedad,  pudo  dar  moti\  o  á  una  serie  de  fá- 
bulas en  que  lo  maravilloso  tuviera  no  pequeña  par- 
te. Pero  ni  el  asunto  era  á propósito  parala  epope- 
ya ,  pues  que  no  reunía  ninguna  de  las  condiciones 
que  caracterizan  este  género  de  poesía,  el  mas  difícil 
de  cuantos  cultiva  el  ingenio  humano,  ni  el  héroe 
aparece  dotado  de  las  grandes  cualidades  que  se  re- 
conocen en  los  pcrsonages  propiamente  épicos.  Asi 
es  que,  apesar  del  visible  empeño  por  elevarse  á  lo 
que  se  llamaba  entonces  estilo  heroico;  apesar  de  la 
seguridad  que  parece  tener  en  el  mérito  de  su  obra' 
apenas  hay  en  el  Samson  Nazareno  un  trozo  que 
tenga  verdadera  entonación  épica,  si  se  exceptúa  el 
libro  XIV  que  es  el  final,  en  donde  se  consuma  la 
catástrofe,  con  la  muerte  del  héroe ,  destrucción 
del  templo  y  ruina  de  los  filisteos.  En  cambio  no  es 
posible  hallar  mas  resabios  de  mal  gusto,  ni  mayor 
cúmulo  de  ideas  falsas ,  de  revesadas  hipérboles   y 

6    iiYo  lio  raiitado  en  este  Toe-  ■ifiaiiza  que  tuvo  dolía ,  fuó  causa 

ciina,    ilice   Kiniíjucz  (iomez,    las  <iqiio   le  encañó  fánlinente.   Simo 

•'hazañas    dol   admirable    héroe    y  uhahiora  oiijiaiiado   el  amor  de  mi 

"ivaroii  piO(li¿;ií.^o  S/nnson   .yaz/i-  uTalia,  no    iiuodara    f iejío ,    [lues 

«>Y-/io;   toi'ior  df    rdistoos  y    {íIo-  kcoiiozoo  no  liaber  volado  con  alas 

"lioso   triuiiro  del   piicliio  do  Dios.  «'decora:   que  no  es  ñoco  favor  de 

"Kl  demasiado  amor  ([lie  lino  piir  "^pido  librar  ;i  un    hijo  suyo  de 

c'üalila,    hermosa    iiifiraliiiid    do  nscr  rhaetoüle." 
■laqucl  siglo  ,  y  la  demasiada  con- 
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de  extravagantes  meta'foras.  Es  muy  frecuenlc  en 
este  poema  el  llamar  á  los  ruiseñores  delfines  del 
aire:  á  los  arroyos  tiorbas  de  olorosas  azucenas;  al  amor 
bajel  de  P^éniís:  al  sol  eterno  farol  del  cuarto  cielo;  y 
prodigar  en  fin ,  cuantos  despropósitos  pudo  inven- 
tar la  desatinada  secta  de  los  comentadores  y  ciegos 
sectarios  del  culteranismo.  Sin  embargo,  áEnriquez 
Gómez  sucedia  como  á  todos  los  poetas  de  su  tiempo: 
parecidos  al  loco  de  Cervantes ,  siempre  que  llega- 
ban á  olvidar  su  hinchazón  y  estilo  obligado;  siem- 
pre que  pulsaban  las  verdaderas  cuerdas  del  senti- 
miento ,  manifestaban  que  no  eran  estériles  para  la 
poesía,  y  prorumpian  sin  pretenderlo  en  elevados  y 
patéticos  tonos.  En  prueba  de  esta  observación,  si 
ya  no  tuviéramos  conocimiento  de  las  poesías  líri- 
cas de  Enriquez,  bastaría  el  siguiente  trozo,  sacado 
del  último  libro  de  su  poema ,  trozo  en  que  olvidán- 
dose casi  enteramente  del  culteranismo,  se  eleva  á 
la  verdadera  entonación  épica.  Introducido  ya  Sam- 
son  en  el  templo  de  los  filisteos  y  colocado  entre 
las  dos  columnas  en  que  estribaba  aquel, 
Baja  sobre  el  hebreo  peregrino 

del  señor  el  espíritu  divino. 
Dios  de  mis  padres,  dice,  autor  eterno 

de  los  tres  mundos ,  soberano  Atlante, 

incircunciso,  santo,  y  abeterno; 

Dios  de  Abraham,  tu  verdadero  amante; 

Dios  de  Isahak,  cuyo  altísimo  gobierno 

en  la  divina  ley  vive  triunfante. 

Dios  de  Jahacob,  de  bendiciones  lleno, 

oye  á  Samson,  escucha  al  Nazareno. 
Único  Criador,  incomprensible, 

señor  de  los  egércitos  sagrados, 

brazo  de  las  batallas  invencible, 

por  siglos  de  los  siglos  venerado; 


CAPITILO   Vil. 
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KTiSAYo  líi.  causa  si,  de  las  causas  invisible 

perfecto  autor  de  todo  lo  criado, 
pequé,  señor,  pequé:  yo  me  condeno: 
misericordia  pide  el  Nazareno. 

Restituye  señor,  la  prodigiosa 
fuerza  de  mis  cabellos  á  su  fuego: 
alienta  con  tu  mano  poderosa 
el  valor  que  perdí,  quedando  ciego. 
Tócame  con  tu  llama  luminosa, 
pues  á  la  muerte  con  valor  me  entrego: 
dame  aliento,  señor ,  para  vengarme, 
y  tu  auxilio  eficaz  para  salvarme. 

Yo  muero  por  la  ley  que  tu  escribiste, 
por  los  preceptos  santos  que  mandaste, 
por  el  pueblo  sagrado  que  escogiste, 
y  por  los  mandamientos  que  ordenaste: 
yo  muero  por  la  patria  que  me  diste 
y  por  la  gloria  conque  el  pueblo  honraste; 
muero  por  Israel ,  y  lo  primero 
por  tu  inefable  nombre  verdadero. 

Yo  me  ofrezco  á  la  muerte,  por  que  sea 
redimido  mi  pueblo  en  este  dia 
de  la  dura  potencia  felistea, 
arbitrio  de  la  misma  tiranía: 
sacuda  el  yugo  la  nación  hebrea; 
goce  este  triunfo  con  la  sangre  mia: 
salva  á  Israel  ¡señor!  sea  mi  vida 
víctima  santa  y  lámpara  lucida. 

Ea  ¡señor  eterno!  agora.,  agora 
es  tiempo  que  tu  espíritu  divino 
favorezca  á  esta  mano  vencedora 
para  que  acabe  el  duro  felestino: 
Muera  esta  gente  idólatra  que  adora 
un  medio  faimo  de  metal  marino; 
no  quede  dellosen  el  templo  un  hombre! 
mueran  los  enemigos  de  tu  nombre!. 


Dijo;  y  eslabonando  pavoroso 
los  brazos  de  los  ejes  de  diamante, 
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apesar  del  cimiento  ponderoso  capítulo  vii. 

y  del  sobervio  alcázar  arrogante; 

apesar  del  paflón  artificioso 

y  la  argamasa  de  betún  ligante, 

sudando  sangre,  el  joven  sin  segundo 

levantó  las  columnas  del  profundo. 

Dio  dos  golpes  con  ellas,  arrancando 
los  ángulos  sin  luz  de  la  techumbre, 
y  la  bóveda  opaca  rechinando, 
se  deslizó  de  su  eminente  cumbre. 


De  un  golpe  solo  treinta  mil  gentiles 
mató  Samson.  logrando  victorioso 
en  vida  y  muerte  sus  cuarenta  abriles, 
todos  ceflidos  del  laurel  famoso. 
Redimieron  sus  años  juveniles 
la  casa  de  Israel  y  el  poderoso 
dominio  de  la  gente  felistea 
quedó  sugeto  á  la  potencia  hebrea. 

No  juzgamos  de  todo  punto  necesario  el  copiar 
algún  otro  pasage,  para  demostrar  al  grado  que  lle- 
vó Enriqucz  su  extravio,  siguiendo  los  errores  del 
gran  poeta  de  Córdoba.  Sin  embargo,  á  fin  de  que 
no  se  nos  crea  solo  por  nuestra  palabra,  tomaremos 
alazar  algunas  octavas.  Veamos,  pues,  cómo  descri- 
be, en  el  libro  primero,  á  la  hermosa  Dalestina: 

Era  la  diosa  oráculo  sagrado 
de  cuanto  Adonis  veneró  su  estrella, 
dulce  beldad  dol  niño  Dios  alado 
y  del  cielo  gentil  la  luz  mas  bella. 
Cuanto  la  aurora  candida  ha  llorado 
su  sol  resuelve  en  líquida  centella; 
pero  al  querer  su  rosicler  bebería , 
en  su  concha  el  amor  concibe  perla. 

Orfeos  ruiseñores  laureada 
música  dan  al  nuevo  sol  dormido: 
solfa  de  contrapuntos  ajustada 


S86  ESTUDIOS   SOBRE   LOS   JUDÍOS   DE    ESPAÑA. 

KwsAYO  iit.  en  el  coro  sagrado  de  Cupido. 

Sobre  cinco  azucenas  recostada 
bebe  de  Délo  el  resplandor  mentido, 
temiendo  el  sol  que  abriendo  sus  dos  soles 
del  cielo  abrase  antorcbas  y  faroles. 

De  un  delgado  cendal,  velo  de  nieve 
la  Venus  de  cristal  se  halló  vestida, 
cuyo  armiño  del  Líbano  se  atreve 
á  ser  aurora  de  su  dulce  vida: 
el  coral  de  su  boca  perlas  bebe 
viva  rosa  de  nácar  encendida, 
cuyo  clavel  viviente  en  sus  abriles, 
trasciende  con  dos  hojas  los  pensiles. 

Necesario  es  confesar  queEnriquez  se  dejó  en  es- 
tos versos  atrás  las  Soledades  y  el  Polifemo ,  cuyos 
poemas  elogia  en  el  prólogo  del  Samsoii,  no  olvidán- 
dose del  P/mííoní-g  del  conde  de  Villamediana.  Pero  lo 
que  llama  la  atención  en  este  poeta  es  el  uso  excesivo 
de  la  mitología  en  un  asunto  puramente  bíblico, 
siendo  este  defecto  (tan  común  en  todos  los  poetas 
cristianos )  mucho  mas  censurable  en  Enriquez  Gó- 
mez, no  solo  porque  apenas  hay  una  octava,  en 
donde  no  aparezcan  uno  ó  dos  dioses  de  la  gen- 
tilidad, sino  porque  habia  condenado  él  mismo  el 
uso  de  la  fábula.  «En  mi  opinión,  decia  hablando 
«del  asunto  de  su  poema,  todos  los  poetas  quecan- 
«taron  de  Apolo,  Dnphne,  de  Phaetonte  y  de  todos 
«los  dioses  fabulosos  de  la  gentilidad,  no  tocando 
«en  la  pureza  de  sus  escritos,  que  los  hay  maravi- 
«llosos  en  lo  literal,  fué  lo  mismo  que  cantar  del 
«Caballero  del  Feho ,  del  do7i  Belianis  de  Grecia  y 
«otros  desta  clase."  Estas  contradicciones  entre  la 
doctrina  y  el  hecho  práctico,  entre  la  escuela  y  el 
ingenio,  prueban  con  evidencia  que  puesto  este  en 
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la  pendicnlc  del  despeñadero,  se  precipita  infalible-  capitilq  yh. 
mente  al  abismo. 

No  pudo  Enriquez  Gómez  desasirse  tampoco  en 
las  restantes  producciones  de  esta  fatal  influencia, 
lo  cual  habia  sucedido  también  á  Lope  de  Vega, 
enemigo  declarado  del  culteranismo,  y  á  cuantos  in- 
genios florecieron  en  aquellos  tiempos.  Pero  donde 
mas  lastimosa  ostentación  hizo  de  estos  extraviados 
primores ,  fué  indudablemente  en  la  Culpa  del  pri- 
mer peregrino ,  poema  que  por  su  concepción  pudo 
dar  á  Enriquez  no  pequeña  gloria,  á  no  haberlo  es- 
crito en  lenguage  culto.  Sin  embargo,  apesar  de 
cngolforse  á  menudo  en  cuestiones  teológicas,  en 
que  hace  gala  de  sus  estudios  en  las  sagradas  letras: 
apesar  de  ser  en  muchos  pasages  tan  oscuro  que 
no  es  posible  comprender  lo  que  escribe,  todavía 
se  hallan  muchos  trozos  dignos  de  aprecio,  que  re- 
velan al  poeta  no  contagiado  del  mal  gusto.  Sirvan 
de  egemplo  los  siguientes  tercetos,  en  que  alude  á 
la  bienaventuranza ; 

Llama  Dios  á  los  justos  escogidos, 
no  porque  escoja  entre  el  linage  humano 
los  nobles,  los  valientes  y  entendidos. 


Aquellos  que  siguieron  la  delicia, 
aunque  llamados  por  derecho  fueron , 
no  son  para  la  gloria  de  codicia. 

Los  que  por  leyes  santas  anduvieron 
son  aquellos  varones  peregrinos 
que  nombres  de  escogidos  merecieron. 

El  vaso  de  elección  candido  y  puro 
con  el  licor  ó  néctar  soberano 
en  la  inmortalidad  vive  seguro. 

También  creemos  que  son  dignos  de  estima  los 
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■wsAYoni.  siguicDtcs  versos  puestos  en  boca  de  Eva,  en  los 
cuales  recordó  Enriquez  muy  oportunamente  el  ca- 
pítulo V  del  Cantar  de  los  Cantar  es: 

Como  de  selva  en  selva 
viene  saltando  el  gamo, 
asi  tu  voz  ha  ido 
al  corazón  llegando. 


— Deidades  kmiinosas, 
habéis  visto  i\  mi  amado  ? 
¿Quién  es  tu  amado?  dicen 
los  planetas  sagrados. 

— Es  mi  amado  ,  respondo 
en  diez  mil  señalado, 
rubio  como  el  sol  mismo , 
y  como  el  alba  blanco. 

Su  cabeza  es  de  oro 
^  que  ofir  dispara  d  rayos 

y  sus  cabellos  crespos 
que  tiran  ú  topacio. 

Sus  dos  hermosos  ojos 
son  de  paloma  y  tanto 
que  nadan  solire  leche, 
donde  se  están  bañando. 

Es  rey  de  todo  el  orbe 
y  el  paraíso  sacro, 
huerto  de  lledcm  divino ; 
le  sirve  de  palacio. 

En  el  siguiente  capítulo  continuaremos  el  exa- 
men de  las  obras  de  este  entendido  judaizante. 


CAPÍTULO  VIH. 


Sido  XVII. 


Continúa  el  examen  de  las  obras  de  Antonio  Enriquez  Gómez. — Sus  co- 
medias.— El  siglo  pitagórico, 


En  el  capítulo  precedente- dimos  á  conocer,  co-  cAPiiaLoviii. 
mo  poeta  lírico  y  épico ,  al  desafortunado  caballero 
de  San  Miguel  y  valeroso  capitán  Enriquez  Gómez, 
apuntando  al  mismo  tiempo  y  por  confesión  propia 
las  obras  dramáticas  que  compuso.  «Los  teatros  de 
«Madrid,  (escribe  un  autor  de  aquellos    tiempos, 
«aludiendo  á  las  mismas)  son  el  mas  seguro  testi-      leairo 
«monio  de  su  mérito,  pues  repetidamente  se  vieron      qq^cz 
«llenos  de  Víctores  y  alabanzas.  Eran  envidiadas, 
«pero  también  eran  aplaudidas.  La  del  Cardenal  ^l- 
nbornoz  manifestó  en  su  invención,  disposición  y 
«conceptos  que  no  envidiara  á  las  de  aquellos  que 
«censuran  todo  lo  que  no  pueden  igualar.  Unió  en 
«ella  el  decoro  debido  ii  un  príncipe,  á  los  docu- 
«mentos  de  un  ministro  desinteresado,  sin  que  las 
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EissAYo  III.  j) ternezas  de  amante  mitigasen  lo  severo,  ni  lo  ma- 
«ravilloso  de  lo  escrito,  le  hiciesen  olvidar  las  ad- 
«vertencias  de  maestro,  sin  salir  de  la  obediencia 
«respetuosa  en  medio  de  una  corrección  arriesgada. 
«Los  sucesos  de  Fernán  Méndez  Piulo  admiraron 
«lio  menos  aquella  corte,  avara  en  la  aprobación 
Juicio  «como  CU  conocer  Superioridad;  viendo  que  con 
MIS  coctíineos.  «tanta  felicidad  trataba  prodigios  y  dulzuras,  amo- 
«res  y  naufragios,  pérdidas  y  divertimientos.  Otras 
«muchas  que  dejo  de  referir,  por  ser  notorio,  le 
«han  conseguido  la  misma  estimación.»  Este  juicio 
sobre  las  comedias  de  Enriquez  Gómez  tenia  por 
complemento  la  siguiente  frase:  «Si  tiene  por  obje- 
«to  á  Menandro  y  IMauto  en  lo  cómico,  no  es  infe- 
«rior  á  Planto,  ni  á  Menandro  '.»  Tal  fué  el  éxito 
que  obtuvieron,  y  asi  juzgaron  los  coetáneos  de  En- 
riquez de  Paz  las  obras  dramáticas  que  escribió  este, 
antes  de  su  persecución  y  destierro.  ¿Debe  ó  no  con- 
formarse la  crítica  de  nuestros  dias  con  este  juicio? 
lié  aquí  lo  que  nos  proponemos  examinar  en  el  pre- 
sente capítulo  con  la  circunspección  é  imparcialidad 
debidas. 

Cualquiera  que  sin  prevención  lea  las  produc- 
ciones dramáticas  de  este  desafortunado  ingenio, 
advertirá  que  el  juicio  de  sus  coetáneos  es  no  poco 
exagerado,  rest)eclo  del  carácter  la  índole  y  el  méri- 

1     Vdase  el  prólo-ío  délas   Ara-  (liiccioiies  se  inenrionan   con  siii- 

dfimias  montlis  y  i¡i  Apología  de  jíular  uplaiiso  su  Polili'-'i,  un  poe- 

las   misinns,    esrrila   por  el   capí-  ina  i\\[ií\i\[\i\ú  Color  vcrdf,  siendo 

tan  Manuel  FeriiaiMJc/,  de  villa-lleal,  ^runde   el   nninero  de  poesías  que 

^íraiidc  aiiii;;ii  de  ('.iiri  |iii'/.   (loniez  escril)i(t  ;í    diversos    asuntos,    se- 

y  cinno  él  perc^iiiido  por  el  Sanio-  j,Min  ase;;iira  el    inisnio    Enriquez 

ulício.    Ivsle  judai/anfe ,   ((ue    taní-  Gómez.   Sentimos  no  lialter   podi- 

hien  se  dedicó  ;il  en. li\  o  de  las  letras,  do  adquirir  l.s   obras   de   este  in- 

aiini|ne  desríuiocído   tmlavia  en  la  ¡íenio  ,   para  ofrecer  a!;íiinas  iniies- 

rppíil)l¡ca  (lelas   mismas,   eoinpu-  tras  ile   ellas  ¡i   nuestros  lectores, 

so   varias  rdnas  elo^^iiidas   por  sus  sacándolas  del  olvido. 
conlcinporáncus.    Entre  sus  pro- 
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to  de  aquellas.  Prescindiendo  de  la  escasa  semejan-  capítuíq  vm. 
za  que  existe  entre  los  dramas  de  Enriquez  y  las 
comedias  de  Plauto  y  de  Menandro,  tanto  en  lo  que 
atañe  á  la  esencia ,  como  en  lo  que  solo  á  la  forma 
concierne,  debe  todavía  observarse  que  el  arte  de 
Enriquez  Gómez  no  habia  llegado  al  alto  grado  de 
perfección  á  donde  (casi  en  la  misma  época  en  que  Examen 
este  poeta  huia  de  su  patria),  le  llevaron  Calderón,  sus  comedias. 
Rojas  y  Moreto.  Sus  comedias  que  en  la  mayor 
parte  corresponden  al  género  heroico ,  carecen  por 
esta  causa  de  la  trabazón  necesaria  para  que  la  fábu- 
la sea  siempre  verosímil ,  apareciendo  inmotivadas 
en  ellas  muchas  escenas ,  atropellándose  unas  veces 
los  acontecimientos  por  la  rapidez  con  que  son  ex- 
puestos, y  desliéndose  otras  no  pocas  situaciones 
verdaderamente  dramálieas  en  dos  ó  mas  escenas, 
que  pierden  por  tanto  su  vigor  y  no  tienen  el  con- 
veniente colorido.  Enriquez  Gómez ,  generalmente 
hablando,  concebía  los  planes  de  sus  comedias  con 
grande  facilidad  y  los  desenvolvía  laboriosa  y  difí- 
cilmente. Es  esto  causa  á  menudo  de  que  los  carac- 
teres por  él  descritos,  sean  mas  bien  imperfectos 
bosquejos  que  acabados  retratos,  y  de  que  no  ob- 
serve con  la  severidad  debida  las  leyes  de  la  ar- 
monía, no  menos  dignas  de  respeto  que  las  demás 
reglas,  impuestas  por  la  razón  y  el  buen  sentido  al 
arte  dramática  de  todas  las  naciones  y  de  todos  los 
tiempos.  Así  los  caballeros  pintados  por  Enriquez 
Gómez  no  siempre  son  igualmente  discretos  y  pun- 
donorosos ;  no  en  todas  ocasiones  guardan  con  el 
mismo  empeño ,  con  la  misma  constancia  los  fueros 
•de  la  hidalguía  y  se  postran  renílidos  ante  las  aras 
del  amor  y  de  la  belleza. 
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KNSAYo  III.  Quizá  alguna  vez  quiso  también  imitar  al  maes- 

tro Tirso  de  Molina,  presentando  á  sus  damas  dota- 
das de  afectos  poco  nobles ,  lo  cual  acontece  princi- 
palmente en  sus  comedias  tituladas  A  lo  que,  obligan 
los  celos  y  Contra  el  amor  no  hay  engaños ;  si  bien 
disculpa  siempre  estos  estrav.íos  con  el  fuego  de  una 
pasión  indomable.  Tal  vez  pinta  demasiado  fáciles  y 
celosas  á  estas  mismas  damas  que  atropellan  las  le- 
yes del  decoro,  para  lograr  sus  amorosos  intentos  y 
se  ven  al  cabo  obligadas  á  sufrir  indignas  humilla- 
ciones. 

]\o  debe,  sin  embargo,  sospecharse  que  las 
obras  dramáticas  de  este  ingenio  se  hallen  despro- 
vistas de  apreciables  y  brillantes  dotes.  ¿Cómo  se 
explicarla  en  otro  caso  el  éxito  que  obtuvieron  en 
los  teatros  de  la  corte  de  España,  donde  recogian  á 
la  sazón  esclarecidos  laureles  el  gran  Lope  de  Vega 
y  sus  celebrados  discípulos?...  Es  innegable  que 
sin  entrañar,  por  decirlo  asi,  en  sus  producciones 
dramáticas  los  sentimientos  caballerescos  de  su  épo- 
ca ;  sin  reflejar  las  costumbres  de  aquella  sociedad 
que  habia  divinizado  la  leaílad  y  el  fwnor ,  el  amor 
y  la  amistad,  no  hubiera  logrado  el  capitán  Enriquez 
los  repetidos  Víctores  y  alabanzas  de  la  muchedum- 
bre ,  ni  excitado  tampoco  la  envidia  de  los  que  ad- 
miraban en  secreto  sus  obras. 

En  estas  hay  efectivamente  bellezas  de  distintos 
géneros  las  cuales  justifican  hasta  cierto  punto  el  fa- 
llo de  los  coetáneos  del  caballero  de  san  Miguel  y 
le  recomiííndan,  y  no  poco,  al  aprecio  de  cuantos 
estudien  profundamente  la  historia  de  nuestra  lite- 
ratura. Enriíjiiez  Gómez  tenia  mucha  fuerza  de  in- 
ventiva ,  cuaUdad  que  como  dejamos  apuntado,    le 
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ííicilitaba  la  concepción   de  sus  planes  dramáticos;  caimtilo  vm. 
comprendía  con  viveza  y  expresaba  con  bastante 
calor  las  diferentes  pasiones  que  conmueven  y  agi- 
tan el  corazón  humano ;  y  dotado  de  una   imagina- 
ción vigorosa  y  lozana,    trazaba  brillantes  cuadros 
ya  de  la  vida  real ,  ya  del  mundo  fantástico,  crean- 
do al  efecto  personages ,  paises  y  reinos  acaso  des- 
conocidos en  la  historia.  Esto  que  era  muy  frecuen- 
te entre  los  poetas  dra'maticos  de  España  en  la  épo- 
ca de  Enriquez  Gómez,  y  que  fué  exagerado   des- 
pués hasta  la  saciedad  por  los  Zabalas  y  Comellas, 
ha  sido  causa  de  que  los  críticos  modernos ,  en  es-     ^qI^I^cos 
pecial  los  extrangeros,  hayan  asentado   que  ni  los         de 
poetas  ni  los  espectadores  del  tiempo  de  Lope,  Tir-    sus  dramas. 
so ,  Calderón  y  Moreto  conocieron  la   historia   del 
norte  de  Europa;  pues  que  los  primeros  fingian  re- 
yes á  su  placer  en  aquellos  paises,  y  los   segundos 
admitian   gustosos  semejantes   ficciones.  Mas  á   tal 
acusación  responderemos  lo  que  ya  hemos  dicho  an- 
tes de  ahora  ':  los  poetas  castellanos  de  aquel  tiem- 
po ,  cuando  creaban  un  asunto   original ,   creaban 
también  un  pais  á  propósito  en  donde  colocarlo.  Y 
como  en  todas  sus  obras  reinaba  siempre  el   prin- 
cipio de  caballerosidad  y  galanteria  que  ha   carac- 
terizado nuestra  literatura,  no  creyeron  que  debian 
buscar  otros  paises  mas  que  aquellos  en  donde  exis- 
tia alguna  relación  con  estos  sentimientos.  El  siste- 
ma feudal ,  que  engendró  el  espíritu   caballeresco, 
asentó  mas  principalmente  su  imperio  en   el   norte 
de  Europa  que  en  lo  restante  del  continente.  Los 


2  Traducción,  anotación  y  coni-  eos  por  Mr.  Sismondfi  de  Sisnion- 
pleinenlo  de  la  Historia  dr  (a  (i-  di. — (Nota  f.  á  la  lección  n^  del 
tcrnturnespririo/a,  escrita  en  Irán-      tomo  11.   Sevilla  d842.) 
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rv?iSAYo  111.  seiiliiiiieutos ,  pues ,  que  debian  desenvolver  los  poe- 
tas españoles,  siguiendo  el  principio  sobre  que  su 
literatura  estribaba,  exijian  que  el  pais  y  los  argumen- 
tos de  sus  dramas  tuviesen  una  relación  recíproca, 
aunque  íliesen  estos  puramente  ideales.  Sabian  tam- 
bién los  espectadores,  que  el  pais  que  tenian  á  su 
vista ,  era  creado  á  placer  por  el  poeta  y  que  los  re- 
yes y  príncipes  de  su  dramas  eran  otros  tantos  per- 
sonajes apócrifos. — Mas  como  en  aquellas  obras  en- 
contraban personificado  el  pensamiento  que  los  do- 
minaba, respirando  en  ellas  y  por  ellas  los  senti- 
mientos caballerescos  de  sus  mayores,  última  ráfa- 
ga de  la  independencia  ya  perdida,  no  titubearon  en 
concederles  su  aprobación,  colmándoles  de  aplau- 
sos, en  gracia  délas  muchas  bellezas  que  en  sus  pro- 
ducciones sembraron,  y  perdonándoles  un  error 
geográfico  que  no  era  parle  á  oscurecer  por  cierto 
el  brillo  de  aquellas. — lié  aquí  lo  que  aconteció  á 
Enriquez  Gómez  en  no  pocas  de  sus  composicio- 
nes. 

Divídensc  estas  en  comedias  heroicas,  históricas 

ciüMücacioii    y  de  capa  y  espada^  perteneciendo  al  primer  género 


(le 


\aismúlu\iiáíx?>  Celos  no  O fejiden  al  Sol:  Engañar  para 

los  niisiiios.  '  ;  /  <     r» 

reinar  ^;  yí  lo  que  ohlñ/an  los  celos;  El  rayo  de  Pa- 
lestina y  otras.  Corresponden  al  segundo  yí  lo  que 
obli(ja  el  honor;  yJmor  con  vista  y  cordura;  El  car- 
denal yllbornoz,  La  casa  de  ylustria  en  España;  y 
pueden  clasificarse  entre  las  comedias  de  intriga 
Contra  el  amor  no  hay  engaños;  El  capitán  Chinchi- 
lla; Lo  que  pasa  en  media  noclie;  Fernán  Mendaz 

3     lista  fué  la  primora   proiluc-  Y  aqiii  el  poda  ilá  fhi 

rion  tliaii);ilica  cscrila    por   i;iiri-  á  su  coineflia ,  iiotamlo 

<|iicz,  como  se  expresa  al  liiial  en  sor  la  primera  ine  ha  l)e<lio. 
cslos  versos: 
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Pinlo  y  otras ,  en  donde  todo  el  enredo   dramático  capítilovih. 
pende  de  un  villeíe  misterioso  ó  de  un  manto,  en- 
cubridor de  una  belleza  enamorada  y  celosa. — Mu- 
cho necesitariamos  detenernos  para  dar  aqui  exacta 
idea  de  estas  producciones ,  aun  limitándonos  á  ele- 
gir una  de  cada  cual  de  los  géneros  en  que  las  dividi- 
mos, para  presentar  de  ellas  m\  ligero  análisis. — Afin 
de  que  nuestros  lectores  puedan,  sin  embargo,  apre- 
ciar la  exactitud  de  las  observaciones  generales  que 
llevamos  hechas,  creemos  conveniente  examinar  al- 
guna de  ellas ,  pareciéndonos  á  propósifo  la  que  lle- 
va por  título  A  lo  que  o'ííiga  eUtonor,  comedia  his- 
tórica, en  que  resaltan  grandemente  los  sentimien- 
tos caballerescos  que  r.nimaron  á  nuestros  padres.      ^¡j, 
Pero  antes  de  que  entremos  en  el  análisis   de  este       obliga 
drama,   juzgamos  oportuno  resolver   una  cuestión     *^  "'^"'*'' 
que  nace  espontáneamente  de  su  lectura.  El  pensa- 
miento, adoptado  por  el  judaizante  Enriquez  para  esta 
obra,  es  el  mismo  elegido  por  Calderón  para  el  Mé- 
dico de  su  honra,  A  secreto  af¡rav¡o  secreta  venejan- 
za,  El  Pintor  de  su  deshonra  y  el  Tetrarca  de  Jeru-     §„  ¡,„j^^ 
salem.  Uno  y  otro  pudieron  tomar  la  idea  de  estos  á 

dramas  del  Celoso  /9r«^/('?i¿í?  de  Tirso  de  Molina,  pues  '  ^u 
que  este  celebrado  poeta  debió  darlo  al  teatro  antes  «^sta  comedia. 
que  aquellos  ciñeran  á  sus  sienes  el  laurel  escénico. 
Sin  embargo ,  debe  notarse  que  si  hay  alguna  ana- 
logía entre  las  comedias  de  Calderón  y  de  Enriquez 
comparadas  con  la  citada  de  Tirso,  existe  una  ex- 
trecha semejanza  entre  las  debidas  á  los  primeros, 
especialmente  entre  A  secreto  agravio,  El  médico  de 
su  honra  y  A  loque  obliga  el  honor,  hallándose  mu- 
chas situaciones  casi  iguales,  desarrollándose  el  ar- 
gumento ,  y  consumándose  la  catástroíe  del  mismo 


"ll 
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Ei^sAYo  III.  modo.  ¿Quién  de  los  dos  poetas  se  aprovechó  del 
püiisamieiito  ageno?...  JNosotros  creemos  que  no 
follamos  á  la  veneración  que  el  nombre  de  Calderón 
exige,  si  asentamos  que  debió  aprovecharse  de  la 
obra  de  Enriquez,  al  escribir  las  suyas.  Para  opinar 
en  esta  forma  nos  asisten  varias  razones  que  no  ca- 
recen, en  nuestro  juicio,  de  peso.  Primera:  que  no 
esquivó  Calder  ¡n,  cuando  le  pareció  oportuno,  el 
tomar  de  otros  poetas  los  argumentos  de  sus  dra- 
mas, lo  cual  es  un  hecho  reconocido  en  la  historia 
de  nuestra  literatura  y  comprueba  entre  otras  pro- 
ducciones su  comedia  titulada  Para  vencer  á  amor 
querer  vencerle ,  en  que  tuvo  presente  la  Hermosa 
fea  de  Lope.  Segunda:  que  teniendo  el  capitán  En- 
riquez  Gómez  la  nota  de  judaizante,  debioon  caer 
en  olvido  sus  obras  dramáticas,  en  odio  al  autor, 
como  parece  desprenderse  de  la  apología  del  capi- 
tán Fernandez  de  Villarreal,  escrita  en  1642,  épo- 
ca en  que  habla  ya  del  éxito  de  las  comedias  de  En- 
riquez  como  de  cosa  lejana. — Tercera:  que  el  caba- 
llero de  san  Miguel ,  si  bien  dice  el  mismo  que  co- 
noció en  Uí  corte  los  triunfos  alcanzados  por  Calde- 
rón ,  era  de  mas  edad  que  este  gran  dramático,  pues 
que  en  1642  decia  de  sí  mismo: 

CoiKfuistó  el  intmcs,  surqué  los  mares, 
amontoné  tesoros  á  millares; 
y  hálleme  con  la  barba  tan  nevada, 
como  la  misma  plata  conquistada. 

Calderón  nació  en  1600:  el  capitán  Enriquez  de 
Paz  salió  de  Espaíia  en  1656.  —  Vengamos  ya  al  exa- 
men de  la  comedia  de  este  malhadado  ingenio .  in- 
nominada A  lo  (¡lic.  o!)l/'r/a  el  honor. 

La  acción  de  este  drama  pasa  en  Sevilla  en  uno 


el  honor. 
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de  los  últimos  años  del  remado  de  don  Alfonso  XI.  capítilo vm. 
Deseando  este  magnánimo  monarca  premiar  digna- 
mente los  servicios  de  don  Enrique  de  Saldafia, 
uno  de  sus  mas  bizarros  capitanes ,  le  dá  por  espo- 
sa á  doña  Elvira  de  Liarte,  prodigio  de  hermosura 
V  vástaofo  de  una  ilustre  familia.  Servia  en  secreto  á      Análisis 

.  ,      .  (le 

esta  dama ,  que  lo  era  de  la  reina ,  el  príncipe  don  j^  j^  qu^ 
Pedro  y  pagaba  doña  Elvira  este  cariño  con  un  amor  «'^''8* 
tan  tierno,  como  noble  y  desinteresado.  3Ias  viendo 
que  no  le  era  posible  recoger  el  fruto  de  su  desve- 
lo, cede  á  la  tierna  solicitud  del  rey,  dando  su  mano 
á  don  Enrique ,  al  cual  concede  don  iVlonso ,  en 
digno  galardón  de  sus  hazañas ,  el  condado  de  Car- 
mona.  Don  Pedro  que  amaba  con  vehemencia  d  do- 
ña Elvira,  al  saber  que  se  iba  á  separar  de  ella  para 
siempre,  resuelve  atropellar  por  todo,  para  estor- 
barlo, siendo  digna  de  citarse  la  escena  en  que  le 
manifiesta  su  amante  la  resolución  del  rey : 

Don  Pedro.        ¡  Elvka  hermosa!... 

JDoña  Elvira.  \  Ay  de  mí ! 

Don  Pedro.       Tú  con  llanto,  hermoso  dueño!! 

¿Quién  dio  disgusto  á  tus  ojos 

para  parecer  mas  helios?... 
Doña  Elvira.     Príncipe  y  Serior ,  si  el  cielo 

quiere  que  os  pierda  ¡  ay  de  mí ! 

¿para qué  la  vida  quiero? 

Muera  á  manos  del  dolor 

quien  pierde  lo  que  yo  pierdo. 
Don  Pedro.       ¿Cómo  perderme,  señora? 
Doña  Elvira.     Como  fué  mudahle  el  tiempo. 
Don  Pedro.        ¿Qué  mudanza  si  te  adoro? 
Doña  Elvira.     Todo  nuestro  amor  fué  sueño. 
D.  Pedro.  ¿  Sueño  llamas  nuestro  amor?... 

Doña  Elvira.     Sí;  pues  acahó  tan  presto. 
D.Pedro.  ¿Son  celos?.. 
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KNSAYO  III.     Tioña  FAvirn.  ¡Pluguiera  á  Dios! 

D.  Pedro.  La  causa,  mi  bien  es¡icro. 

Doña  Elvira.    La  causa  es  morir. 
J).  Pedro.  ¿(?iié  dices? 

/Joña  Elvira.     Qué  está  el  corazón  tan  muerto 

que  cuando  quiere  animar 

las  [¡alabras ,  late  recio 

gritándome  :  vo  lo  diijas : 

muere  tú;  viva  tu  dueño. 
Don  Pedro.        Mas  me  matas  de  esa  suerte  : 

dime  mi  bien  el  suceso. 
Doña  Elvira.     Casóme  el  rey  con  Enrique. 

fué  mi  amor 

flor  deslucida  en  almendro 
que  nace  en  brazos  del  aha 
y  \'iene  muerta,  naciendo. 

D.  Pedro.  Yo  soy  tu  esposo,  mi  bien. 

Doña  Elvira.  Ya  es  tarde  :  no  podéis  serlo. 

D.  Pedro.  ¿Quién  lo  impide?... 
Doña  Elvira.  Mi  fortuna, 

Don  Pedro  no  puede  resif?narse  á  ver  en  bra- 
zos de  otro  dueño  á  dofia  Elvira ,  y  deseando  go- 
zar su  amor,  lop^ra  seducir  á  Leonor,  criada  de 
aquella,  introduciéndose  de  noche  en  la  casa  de 
don  Eurique;  no  sin  que  este  lo  advierta,  al  volver 
de  palacio,  donde  le  habian  detenido  largas  horas 
los  negocios  de  Estado.  El  valeroso  caballero  que 
había  unido  su  diesira  á  la  de  doña  Elvira  solo  por 
complacer  á  su  cariñoso  amigo  y  benévolo  sobera- 
no, lleno  de  sobresalto  al  ver  puesta  su  honra  en 
tanto  riesgo,  penetra  en  la  habitación  de  su  esposa, 
que  apenas  tiene  tiempo  para  ocultar  al  príncipe, 
no  sin  rechazar  anles  con  dignidad  sus  pretensiones, 
on  esta  forma : 
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No  es  tiempo  ,  señor  don  Pedro,  capitulo vm. 

de  discursos  amorosos: 

ya  acabaron  las  finezas, 

los  suspiros,  los  sollozos, 

los  amores ,  los  regalos 

de  la  mocedad  y  el  ocio. 

Lleno  de  prudencia  don  Enrique,  hace  que  se 
retire  su  esposa  de  aquel  aposento,  y  sacando  al 
príncipe  del  sitio  en  que  se  oculta,  le  afea  aquella 
acción  y  le  ruep^a  al  par  que  salga  de  su  casa,  al  es> 
cuchar  sus  protestas  sobre  lo  inocencia  de  dona  El- 
vira ,  diciéndole  : 

Agradezco  el  juramento 
y  os  agradeciera  mas 
no  hallaros  aquí  escondido  ; 
pero  si  obliga  á  callar 
el  respeto  de  los  tres  , 
esta  puerta  viene  á  dar 
al  jardin ;  salid  por  ella  : 
que  no  es  bien  alborotar 
los  criados  de  mi  casa. 

Desea  entre  tanto  averiguar  la  verdad  de  aquel 
suceso,  y  finge  con  este  intento  retirarse  ásu  escri- 
torio ,  ocultándose  en  el  mismo  aposento  donde  se 
habia  escondido  don  Pedro.  Atribulada  doña  Elvi- 
ra por  el  peligro  de  su  honor ,  vuelve  al  saber  que 
se  ha  retirado  su  esposo,  á  poner  en  salvo  al  prínci- 
pe, echándole  en  cara  su  loco  atrevimiento,  y  ame- 
nazándole con  decirlo  al  rey,  si  continuaba  en  sus 
temerarias  pretensiones. 

Si  esto  pasa  adelante , 
yo  que  soy  de  mi  honor  firme  diamante , 
iré  á  los  pies  del  rey  cuerda  y  honrada 
y  pediré  justicia ,  declarada 
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ENSAYO  111.  contra  un  príncipe  injusto , 

que  atroi)ellar  pretende  por  su  gusto 

con  un  amor  tirano  y  atrevido 

la  paz  que  con  mi  esposo  he  merecido. 

Recobra  don  Enrique  la  tranquilidad  de  su  al- 
ma, al  reconocer  la  virtud  de  svi  esposa,  la  cual  sa- 
le á[buscar  luz,  y  al  entrar  de  nuevo  con  una  bugía, 
encuentra  en  vez  del  príncipe  á  su  esposo,  que  la 
recibe  en  sus  brazos  rebosando  en  alegría  y  excla- 
mando, para  calmar  su  inquietud  : 

Yo  \í ,  yo  oí ,  yo  vencí.... 

i 

el  oro  al  crisol  se  prueba. 

Pon  Pedro  sin  embargo ,  insiste  con  mayor  em- 
peño (MI  su  propósito ,  persiguiendo  á  doña  Elvira, 
y  acusándola  de  ingrata ,  á  tiempo  en  que  el  honra- 
do conde  de  Carmona  los  sorprende ,  llegando  á 
comprender  que  su  honor  peligra,  al  escuchar  que 
su  esposa  exclama : 

Arded,  corazón,  arded: 
que  yo  no  os  puedo  valer. 

y  que  el  príncipe  replica  con  terrible  despecho  ; 

César  ó  nada  :  que  así 
he  de  morir  ó  vencer. 

La  deshonra  es  ya  para  don  Enrique  un  hecho 
inevitable.  Ahogado  por  la  zozobra ,  medita  sobre 
los  medios  de  evifar  su  ruina,  cuando  le  saca  de 
aquel  estupor  la  presencia  del  rey,  que  ha  escucha- 
do de  su  boca  estas  palabras  llenas  de  amargura : 

i  Quitóme  el  honor  el  rey 
y  entendió  que  me  le  daba  !... 
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Esta  escena  en  que  lucha  por  una  parte  la  ter-  capítulo  vm. 
nura  del  soberano ,  y  por  otra  la  pasión  de  don  En- 
rique ;  en  que  declara  este  la  causa  de  su  tormento, 
no  carece  en  verdad  de  mérito  ni  de  efecto  dramá- 
tico. Cuando  el  rey  sabe  que  es  su  hijo  quien  roba 
la  tranquilidad  á  su  valido ,  apenas  d;í  crédito  á  las 
palabras  de  este ,  diciéndole  para  consolarle  : 

Rey.  Doña  Elvira  es  tan  prudente 

como  noble  y  como  honrada: 

no  os  ceguéis  con  un  recelo. 
Don  Enrir/ue.    Son  muchos  los  que  me  agravian. 
Rey.  Gomo  esté  libre  el  honor , 

los  recelos  nunca  matan. 
Don  Envigue.    Señor ,  la  honra  es  espejo , 

á  donde  se  mira  el  alma  : 

si  hoy  un  recelo  lo  turba 

otro  le  ofende  mañana. 

El  que  quisiere  tenerle 

cristalino  ,  como  el  al  va , 

ó  purifique  las  nieblas 

ó  rompa  su  luna  blanca  : 

que  aguardar  á  que  se  eclipse 

cuanto  e?  locura ,  es  infamia  : 

que  es  la  muger  un  espejo 

que  no  consiente  dos  caras. 

Esta  declaración  de  don  Enrique  es  terrible. 
El  rey  le  aconseja,  no  obsíante,  que  lleve  á  su  es- 
posa á  una  quinta,  situada  en  Sierra  Morena,  á  cin 
co  leguas  de  Sevilla,  consejo  que  pone  luego  por 
obra  el  desconsolado  conde,  saliendo  de  aquella 
ciudad  en  breves  instantes.  Pero  no  bien  habia  lle- 
gado á  aquel  retiro ,  cuando  se  presenta  don  Pedro 
ante  su  vista,  helándole  nuevamente  la  sangre  en 
las  venas  y  arrebatándole  toda  esperanza  de  salvar 
su  sozobrante  honor.  Don  Enrique  disimula,  sin 
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Ei^^AYO  m.  embargo ,  como  cuerdo ,  el  dolor  que  le  devora  .  y 
prepara,  para  festejar  al  hijo  de  su  rey,  una  partida 
de  caza,  resuelto,  no  obstante,  á  lavar  la  mancha 
que  anubla  su  frente.  Para  lograrlo,  aprovecha  el 
tumulto  natural  de  la  caza  y  llevando  á  Elvira  á  lo 
mas  alto  de  una  roca,  la  precipita  en  el  abismo,  po- 
niendo de  este  modo  término  á  su  horrenda  pena  y 
tormento,  y  restaurando  su  eclipsada  honra. 

Tal  es  la  comedia  que  lleva  por  título  A  lo  qiif 
obliga  el  fionor ,  lema  justificado  con  usura  por  el 
fin  trágico  de  doña  Elvira. — Don  Enrique  de  Salda- 
ña,  asi  como  don  Lope  de  Almeida  en  la  obra  de 
Calderón,  denominada  yl  secreto  agravio  etc.,  es  la 
personificación  brillante  de  los  sentimientos  y  de 
las  ideas  que  constituían ,  bajo  la  antigua  monarquía 
española .  el  dogma  caballeresco ,  basado  como  cuer- 
damente observa  3íontesquieu  en  su  Espíritu  de  las 
leyes,  sobre  el  honor,  única  fuente  en  aquellos 
tiempos  de  elevados  pensamientos  y  de  inauditas 
hazañas.  En  este  drama  enlaza  Enriquez  d  la  acción 
principal,  como  en  episodio,  los  amores  de  do- 
ña Maria  de  Padilla,  cuya  firmeza  de  carácter  con- 
trasta singularmente  con  la  ternura  de  doña  Elvira. 
Doña  Maria  es  en  este  drama  la  representación  viva 
de  aquellas  damas  pundonorosas,  altivas  y  apasio- 
nadas ,  que  retrato  magistralmente  Calderón,  siendo 
notable  la  respuesta  que  dá  al  príncipe  don  Pedro, 
cuando  este  la  requiere  de  amores,  aun  no  olvidado 
de  doña  Elvira : 

Y  asi ,  gran  señor ,  tratad 
(le  liacor  oí  ¡»ocho  crisol : 
(juo  no  tiene  voluntad 
de  aluní orarse  de  otro  sol 
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la  luz  de  mi  claridad.  capitclo  ti». 

Porque  soy  dona  Maria 
de  Padilla  ,  tan  señora 
de  gozar  rai  propio  dia . 
que  otra  puede  ser  aurora: 
mas  no  sol  por  vida  mia. 

Que  quien  á  mi  me  ha  de  amar 
tan  lib.e  y  firme  ha  de  ser 
que  ni  al  sol  ha  de  mirar : 
y  sino  busque  muger 
que  pueda  su  amor  llevar: 

Eiiriqíicz  pintó  también  en  sus  dramas  el  apa- 
sionado y  amoroso  rendimiento  de  los  caballeros 
españoles .  llevándolo  al  mas  alto  punto  de  idealis- 
mo y  envolviéndole  en  torrentes  de  poesía.  En  prue- 
ba de  esta  observación,  veamos  como  Iberio,  que 
había  abandonado  la  corona  por  consagrarse  al 
amor  de  Elena,  de  quien  se  enamora  en  una 
partida  de  caza,  se  querella  en  la  comedia  titulada 
Engañar  para  reinar,  de  la  ausencia  de  su  amante: 

Si  el  alva  del  cielo  vi, 
al  punto  se  oscureció : 
nube  densa  la  cubrió ; 
mas  fueron  vanos  enojos  . 
porque  el  a'.va  de  tus  ojos 
sobre  el  alva  amaneció. 
Los  pájaros  se  aseutaion , 
trinando  la  voz  al  viento  , 
y  en  uno  y  otro  elemento 
fu  grandeza  comtemplaron  : 
las  rosas  imaginaron 
ser  eternas  en  colores 
y  preguntando  las  llores  : 
¿  quién  tanta  beldad  nos  dio  ? 
un  ruiseíior  respondió : 
la  diosa  de  los  amores. 
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K?iSAYO  III.  Si  era  Venus  ó  Diana 

digeron  ,  y  él  amoroso 
puliendo  el  pico  gracioso 
dijo:  Elena  soberana. 

Contra  el  curso  natural 
un  arroyo  se  detuvo  , 
y  como  el  agua  no  anduvo, 
fué  para  mí  de  cristal : 
al  trasparente  raudal 
le  dijo  un  laurel  constante : 
¿por  qué  no  pa>a'  delante?... 
y  él  entonces  respondió  : 
¿cómo  puedo  pasar  yo, 
si  soy  de  Elena  diamante.'* 

Es,  sin  embarco,  notable  la  aversión  que  ma- 
nifiesta este  judaizante  al  matrimonio  en  casi  todas 
sus  producciones.  En  Celos  no  ofenden  al  sol  pone 
en  boca  de  Julio  la  siguiente  sátira: 

Quién  no  se  muere  de  espanto 
de  entrar  al  anochecer 
en  su  casa  bueno  y  sano 
y  escuchar. — ¿De  dónde  vienes?.. 
— Es  tarde? — Las  doce  han  dado. 
— Las  doce,  siendo  las  nueve?.. 
— Qué  breves  las  has  pasado!.. 
— Ahora  dieron  las  ocho. 
— Dice  bien. — Pues  no  cenamos? 
— Cenar?— Si. — Pues  ¿para  qué, 
si  se  sabe  que  ha  cenado?.. 
— Acabemos.  Siéntese: 
sentado  esté  con  mil  diablos... 
— iQué  no  sazone  esta  moza 
eternamente  un  guisado!.. 
— Diga  q»ie  gana  no  tiene 
y  no  ponga  culpa  al  plato. 
—De  beber. — Según  él  bebe  , 
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parece  comió  salado.  capítulo  vm 

— Muger  del  demonio,  calla 

si  quieres ,  que  estoy  cansado 

de  escucharte. — Yo  de  oirle: 

— Quién  es? — Yo  soy. — Mi  cuñado:., 

— Si. — Entre  usted. — Y  la  tia. — 

— Y  el  padre. — Vayan  entrando. — 

Y  entran  cosa  de  cuarenta. 

— De  que  estás,  Leonor,  llorando? 

— De  qué  ha  de  llorar? — De  qué? 

■ — De  que  no  viene  temprano. 

— Tiene  razón. — No  la  tiene. 

— Sois  un  perdido! — Es  engaño. 

La  madre  : — No  la  crié 

para  semejantes  tratos. 

El  padre; — Siempre  yo  dije 

que  erais  hombre  temerario. 

— El  cunado  : — Juro  á  Dios 

que  no  sé  quien  ha  ganado. 

La  tia  : — No  merecéis 

ni  aun  descalzarla  un  zapato. 

La  muger: — Ya  alegremente 

todo  el  dote  me  has  gastado. 

— Quién  raliia? — El  niño  que  llora, 

— Quién  grita? — Son  los  criados. 

— Válgate  el  diablo  la  casa: 

vayanse  con  treinta  diablos. 

— Idos  vos:  que  yo  no  quiero. 

— ¡Jesús!  la  daga  ha  arrancado! 

La  moza. — ¡Señor !  señor  !... 

El  mozo : — Dése  al  cuñado, 

vuesamerced,  si  es  servido. 

— No  hay  justicia?... — No  hay  vicario?... 

— Divorcio  quiero  pedir!... 

• — Yo  me  doy  por  divorciado. 

Ksta  burlesca  descripción  de  la  vida  doméstica, 
escrita  con  la  viveza  y  soltura  que  habrán  notado 
nuestros  lectores,  revela  la  fuerza  satírica  que  tenia 


im 


El  Siglo 
I'itagórico. 
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Eüriqíiez  y  empleó  especialmente  en  el  Sifjlo  pila- 
fjórico.  Este  libro,  en  que  ingirió  parte  de  una  no- 
vela picaresca ,  con  el  título  de  Fíela  de  clon  Greno- 
rio  Guadaña,  es  una  sátira  de  las  costumbres  del 
siglo  XVíí,  en  la  cual  se  propuso  ridiculizar  los  vi- 
cios que  plagaban  aquella  sociedad,  moralizando  el 
asunto  y  sacando  de  una  opinión  falsa  una  doctrina 
verdadera.  Compónese  el  Sifjlo  pitagórico  de  cator- 
ce Irasfiguraciones,  escritas  en  versos  de  siete  y  on- 
ce sílabas,  á  excepción  de  la  Vida  de  don  Gregorio 
que  está  en  prosa.  En  todas  estas  composiciones 
despliega  Enriquez  una  admirable  travesura,  mani- 
festando que  hubiera  obtenido  brillantes  resultados 
del  cultivo  de  la  novela  picaresca  que  con  tanto  éxi- 
to liabia  inaugurado  Timoneda  en  su  Patraímelo  y 
que  se  habia  desarrollado  después  en  manos  de  Hur- 
tado de  Mendoza  con  el  Lazarillo  de  Tormcs. 

Tanto  en  el  Siglo  pitagórico,  como  en  las  obras 
dramáticas  adoleció  Enrique  de  los  mismos  defectos 
que  notamos  en  el  anterior  capítulo ,  respecto  del 
lenguage.  Sin  embargo,  cuando  en  su  comedia  En- 
gañar para  reinar  se  lee,  hablando  del  culteranismo: 


Hable  en  nuestra  lengua,  liennano : 

¿  ([ue  haya  gente 

que  solo  por  decir  algo 

hablen  lo  que  ellos  no  entienden?... 

y  se  añade  después  : 

¿Aun  tenéis  en  la  memoria 
aquella  lengua  del  diablo, 
cuyo  autor  es  ella  propia 
pues  ella  sola  se  entiende?... 

necesario  es  confesar  que  ó  cedió  EnriíjuezáJa  nio- 
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da,  á  sabiendas,  6  se  dejó  llevar  del  torrente  del  capitulo  vm. 
mal  gusto ,  por  carecer  de  la  fé  literaria  que  hubiera 
podido  preservarle,  como  á  Rioja  y  Pedro  de  Qui- 
ros,  del  general  contagio.  Para  terminar  este  capí- 
tulo y  el  examen  que  nos  propusimos  hacer  de  las 
obras  de  este  ingenio,  observaremos  aqui  que,  si  el 
malogrado  capitán  y  caballero  de  San  Miguel,  que 
tanta  amargura  esperimentó  al  verse  desterrado  de  su 
patria,  no  puede  colocarse  entre  los  primeros  poe- 
tas dramáticos  de  España,  merece  al  menos  ocupar 
un  puesto  distinguido  entre  los  de  segundo  orden, 
siendo  acreedor,  como  poeta  lírico,  á  mas  alto  ga- 
lardón, lo  cual  ha  sido  causa  de  que  nosotros  le 
hayamos  considerado  bajo  uno  y  otro  aspecto  sepa- 
radamente. 


CAPITULO   IX. 


Sido  XVII. 


Daniel  Lcvi  de  Barrios. — Sus  obras.— Sus  poesías. — El  coro  de  las  Musas. 
Rabbi  Jahacob  Abeudana. — Bl  libro  de  CJíraz-.y— Traductores  célebres. 
— Babbi  Jahacob  llames:  Rabbi  Jebudah  Lcon  Hebreo. — Jahacob  Cansino. 
Cáceres. — Almcnarn  de  la  luz;  Los  Salmos  de  David ;  Grandezas  de 
Constantinopla  -.  Vision  deleitable. 


uwsAYo  iit.  Capitán,  como  Enriquez  Gómez,  fué  Daniel  Le- 

vi  de  Barrios  y  como  él  perseguido,  viéndose  obli- 
gado íí  renunciar  á  su  patria  y  á  abjurar  del  cristia- 
nismo; si  bien  el  diligente  Kodriguez  de  Castro 
opina  en  su  BUdioLeca  que  se  convirtió  á  la  j'eligion 
del  Crucificado,  olvidando  sus  errores.  Pero  por 
mas  digno  de  crédito  que  sea  Castro,  al  tratar  de  otros 
puntos,  nos  parece  que  no  anduvo  cuando  asentó  esta 
opinión,  tan  acícrtado  como  debiera;  induciéndonos 
á  creer  que  í'ué  Daniel  Levi  primero  cristiano  y  des- 
pués judío,  multitud  de  razones,  en  nuestro  juicio, 
de  notal)le  bulto  y  consistencia.  I  labia  nacido  Bar- 
rios á  principios  del  siglo  XVII  en  la  ciudad  de 
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Montilla,  asentada  en  el  antiguo  reino  de  Córdoba,  capitulo  ix. 
según  maniíiesta  él  mismo  en  diferentes  pasages  de 
sus  producciones;  y  hubiera  sido  en  verdad  cosa 
harto  rara  que  en  la  expresada  época,  cuando  el 
Santo-oficio  egercia  con  mayor  fuerza  su  poderío, 
se  tolerase  en  Andalucía  la  religión  judaica,  siendo 
don  Miguel  de  Barrios ,  que  este  fué  su  nombre  cris-     ^"  P'^^"^ 
tiano,  admitido  en  la  carrera  de  las  armas,  en  don- 
de solo  ocupaban  los  puestos  preferentes  el  valor 
extremado  ó  la  heredada  hidalguía.  Dá  á  estas  ob- 
servaciones mayor  fundamento  el  considerar   que 
escribió  Daniel  Levi  todas  ó  casi  todas  sus  obras  de 
edad  ya  probecta ,  consagrando  no  pocas  páginas  de 
ellas  á  ensalzar  las  cosas  de  los  judíos  y  mostrándo- 
se muy  docto  en  la  interpretación  y  exposición  de 
los  preceptos  y  leyes  del  Talmud,  objeto  constante 
de  veneración  entre  los  hebreos.  Añádese  también       ^^  j.^j^.. 
que  tanto  Daniel  Levi,  como  su  padre  don  Simón     converso. 
de  Barrios,  figuraron  y  no  poco,  entre  los  rabinos 
que  componían  las  Academias  de  Amsterdam,  en- 
contrándose en  diferentes  obras,  impresas  en  aque- 
lla ciudad  á  mediados  y  aun  á  fines  del  siglo  XVII, 
composiciones  poéticas  escritas  por  este  judaizante 
con  el  nombre  áe  Daniel  Levi  de  Barrios.  Entre  otras 
bastará  que  citemos  el  siguiente  soneto,  en  que  elo- 
gia la  Traducción  de  los  Salmos  de  David ;  hecha 
por  Jahacob  Jheudah  León  en  el  año  de  1681 ,  que 
equivale  al  de  5451  de  la  creación.  Dice  asi: 

Jahacob,  varón  perfecto,  en  la  eminente 
casa  de  Dios  ,  inquieres  la  ley  tanto 
que  por  tí  del  Psalniista  el  dulce  canto 
mas  claro  alumbra  á  la  escogida  (jente. 

Brillas,  Jbtíudah  J.eon,  signo  elocuente 
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ERSAYo  III.  del  sol  divino  que  te  enciende ,  en  cuanto 


por  las  líneas  que  hizo  el  pastor  santo 
la  luz  esparces  de  la  empírea  mente. 

Debe  á  tu  sciencia  singular  traslado 
de  Salomón  el  templo  destruido 
por  un  león,  por  otro  edificado. 

Bien  tomaste  del  templo  el  apellido; 
pues  en  tí  el  alto  rey  es  mas  loado 
y  de  David  el  canto  mas  subido. 

Era  imposible  que  un  poeta  cristiano  se  expre- 
sase en  estos  términos ,  llamando  al  pueblo  proscri- 
to escogida  gente.  Daniel  Levi  de  Barrios  fué  conver- 
so; pero  converso  de  la  religión  cristiana  al  judais- 
mo, es  decir,  apóstata,  como  otros  muchos  de  su 
raza,  en  lo  cual  es  posible  que  tuvieran  no  pequeña 
parte  los  rigores  de  la  Inquisición  ^  cuya  pujanza 
era  tan  grande  como  su  fanatismo. 

Hemos  dicho  que  Barrios  era  natural  de  la  ciu- 
dad de  Montilla,  y  entre  otras  pruebas  tenemos  el 
soneto  que  en  su  Blusa  panegírica  dedicó  á  celebrar 
la  antigüedad  y  nobleza  de  aquella  población,  prin- 
cipiando del  siguiente  modo : 

Mi  gran  patria  IMontilla,  verde  estrella 
del  cielo  cordobés,  a^^radó  á  Marte 
con  las  bellezas  de  la  diosa  Astarte  , 
del  fuego  militar  áurea  centella. 

Vengamos  ya  al  examen  de  las  obras  debidas  á 
Daniel  Levi  de  Barrios.  Distinguióse  este,  como  fi- 
siis  obras,  lósoí'o ,  historiador  y  poeta;  y  dio  á  luz  en  1683 
(5443)  una  obra  con  el  titulo  de  Triunfo  del  gobier- 
no pojnUar  y  antigüedad  holandesa ,  proponiéndose 
demostrar  en  ella  lilosíjricamenle  ([ue  el  pueblo  he- 
breo conoció  las  formas  de  los  gobiernos  monárqui- 


ESTUDIOS   SOBRE   LOS   JUDÍOS    DE   ESPAÍÍA.  Hil 

co,  aristocrálico  y  clemocrúlico  desde  los  mas  remo-  capítulo  m. 
tos  tiempos,  rigiéndose  en  la  época  de  Barrios  por 
los  principios  que  servían  de  base  al  último.  Com- 
puso ademas  una  Historia  imiverscd  judaica,    en      Historia 
donde  derramó  grande  erudición  y  doctrina ;  y  pu-     universal, 
blicó  finalmente  otras  varias  ',  entre  las  cuales  de- 
bemos mencionar  las  intituladas  Luces  y  flores  de  la         ,ie 
¿ey  divina,  en  los  caminos  de  salvación,  en  que  dá  la  icy^ivina. 
noticia  de  no  pocos  escritores  y  poetas  judíos  que 
cultivaron  en  Amsterdam  la  lengua  castellana;  el 
Triunfal  carro  de  perfección  ;  la  Flor  de  Apolo,  en 
donde  insertó  diferentes  comedias ,  debidas  á  su  in-         je 
genio,  y  el  Coro  de  las  3Iasas,  colección numwosa     perfección 
de  toda  clase  de  composiciones  poéticas,  que  ter-  pior  de  Apolo 
mina  con  la  3Iúsica  de  Apolo  y  las  Perlas  de  Hipo- 
crene.  Habríamos  de  extendernos  mas  de  lo   que 
cuadra  á  nuestro  propósito,  si  tratáramos  de  analizar 
aqui  estas  producciones  con   algún    detenimiento. 
Siendo  el  Coro  de  las  Blusas  tal  vez  la  obra  mas  im- 
portante de  este  poeta,  juzgamos  por  tanto  mas  con-       con> 
veniente  el  preferirla  en  nuestro  examen ,  creyendo    ¡^^  jj^g^g 
que  bastará  este  para  dar  á  conocer  su  mérito. 

El  Coro  de  las  Musas  se  divide  en  nueve  partes, 
dedicada  cada  cual  á  una  de  las  hijas  de  Apolo,  y 
contiene  poesías  análogas  al  carácter  y  atributos  de 


1  Ademas  de  estas  ol)ras  cor-  favor  al  c.nnfrnrio ;  El  canto  jun- 
ten con  el  iioiii!)re  de  liarnos  y  lo  ni  eiiranlo;  y  El  español  en 
le  atrilíiiye  \Vo!!io  en  su  UihUofc-  Oran,  listas  son  las  que  incluyó 
en  hebrea  las  sijíiiientes:  Dcscrip-  en  la  Flor  de  Apolo-,  además  es- 
cioii  de  las  hermandades  snr/ra-  criliió  las  denominadas:  Xithes  ho 
das  de  la  sinar/o'/a  española  de  ofend  n  al  so\  y  Conira  la  ver- 
Amslerdaní:  Imperio  de  Dios  en  d'td  no  liaij  fuerza.  Wollio  i¡o 
la  nrmonia  del  mando;  Alias  cita  la  feclia  de  la  eilicion  de  es- 
einf/lico  de  la  Cran-Dretaña ;  tas  obras :  La  flor  de  Apolo  se  hn 
Libre  alvedrio;  Aniiíjiiedades  jit-  priinió  en  líi(i;5:  ci  Coro  de  las 
dtiir.as;  y  otras.  Las  couic-  Musas  en  iü7'2. 
días  que  compuso  fueron :  Pedir 
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feASAYo  III.  aquellas.  Asi  es  que  á  Vrsiiúa ,  musa  celeste ,  esláii 
consagradas  las  composicioDes  que  tratan  del  mun- 
do celeste  y  del  mimdo  esférico;  áThersícore,  musa 
■  geófjrafa,  corresponde  la  descripción  de  España  y 
Portugal^  desde  los  mas  remotos  tiempos,  con  la 
genealogía  de  los  reyes  de  ambas  naciones;  á  Clio, 

Su  examen,  jf^gci,  panegírica,  pertenecen  los  elogios  que  tribu- 
ta á  las  diferentes  clases  sociales;  á  Erato,  musa 
amorosa,  se  dedican  las  poesías  propiamente  eróti- 
cas; á  Euterpe,  musa  pastoral,  los  cuadros  de  la 
vida  campestre  y  patriarcal,  con  la  fábula  de  Pan  y 
Siringa  y  la  bellísima  historia  de  Jacob  y  Raquel ;  á 
Polimnia,  musa  lírica,  toca  el  imperio  de  las  poesías 
patéticas  y  sátiras ;  á  Thalía  el  de  los  epitalamios  ;  á 
Melpómene,  musa  fúnebre,  el  de  las  elegías;  y  á 
Caliope,  musa  moral,  el  de  las  producciones  filosó- 
ficas. Tal  es  la  forma  y  el  objeto  del  Coro  de  las 
Musas. 

Daniel  Levi  de  Barrios  que  habia  sufrido  sin  duda 
los  tiros  de  la  envidia,  y  que  veia  desdeñada  la 
poesía  y  sus  cultivadores ,  manifestó  en  el  prólogo 
de  esta  ("olcccion,  al  paso  que  se  ostentaba  docto  en 
la  literatura  antigua,  que  no  podían  abrumarle  sus 
íle  tractores. 

«V  lli'rculos  (oscribia)  con  sor  tan  superior  en  fuerzas, 
«liicieiuii  {guerra  los  pigujcos,  viéndole  dorniicio.  Es  me- 
«uester  mas  industria  que  fuerza  para  vencer  los  que,  á 
«modo  de  mosíjuitos,  picando  á  la  pocsia,  no  la  dejan  so- 
«scgar,  dándole  tan  molesta  guerra  que  tal  vez  la  hacen 
«cubrir  el  rostro  con  el  velo  del  temor.  Pudo  Alcides  lograr 
«las  mas  arduas  em[)resas  y  no  [uido  resistir  la  flaqueza 
«de  una  l'iágil  belleza.  Suele  el  mayor  ánimo  afeminarse  á 
«vista  de  la  torpe  censura.  No  debe  ponerse  la  camisa  del 
cícentauro   que  abrasa,   sino  la  piel   del  león  que  asombra. 


Daniel  Levi. 
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«El  que  se  siente  acometer  de  los  que  forman  el  susurro  de  capitilo  ix. 

'< la  censura,  arrójese  en  la  fuente  del  examen  y  verá  que 

«presto  los  moja  la  corriente  del  desengaíio;  verá  que  pres- 

«to  los  echa  del  corcho  de  su  encendida  mordacidad,  para 

«decir  con   el  real  profeta:  Cercáronme,  como   abejas  y 

^(  fueron  apa/jados  como  fueyo  ele  espinos. » 

Sin  embarco  de  esta  singular  protesta  contra  la 
mordacidad ,  hubiera  la  sana  crítica  encontrado  en- 
tonces como  halla  ahora,  en  las  obras  de  Daniel  Levi 
al  lado  de  apreciables  bellezas  reprensibles  defec- 
tos. Verdad  es  que  estos  provenían  en  gran  parto 
del  mismo  estado  de  las  letras  y  de  la  ñicihdad  con 
que  siguió  Barrios  la  escuela  culterana,  imitando 
el  lenguage  hombúsiico  y  excesivamente  hiperbóli-  juicio 
co  de  los  sectarios  de  Gongora.  Pero  este  censura-  ''^ 
ble  afán ,  si  bien  deslustra  no  pocas  bellezas  de  estilo, 
si  bien  desfigura  muchas  imágenes  sencillas  y  ver- 
daderamente poéticas ,  no  llega  á  oscurecer  el  in- 
genio de  Barrios ,  el  cual  logra  arrancar  a'  su  múl- 
tiple lira,  ya  acentos  patéticos,  ya  rasgos  propia- 
mente épicos;  ora  tonos  satíricos  y  ora  en  fin  tiernas 
pulsaciones,  que  retratan  la  felicidad  ó  bosquejan 
la  apacible  y  sosegada  vida  del  campo.  SemejaHte 
generalidad  es,  no  obstante,  causa  de  que  no  en 
todos  los  terrenos  sea  este  poeta  igualmente  apre- 
ciable.  Quizá  dedicado  exclusivamente  á  los  asuntos 
que  tienen  relación  con  la  poesía  épica,  hubiera  po- 
dido alcanzar  señalados  laureles  en  tan  anchurosa  y 
mal  trillada  senda ;  para  esto ,  contaba  sin  duda  con 
una  imaginación  fresca  y  lozana ;  tenia  una  faciUdad 
notable  para  describir  y  manejaba,  finulmente,  los 
medios  del  arte  con  especial  soltura.  Barrios ,  como 
el  mayor  número  de  los  escritores  de  su  raza,  no 
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«^SAYO  m.  se  contentó  con  los  triunfos  que  podia  ofrecerle  un 
género  determinado,  y  aspiró  á  cultivarlos  todos; 
sin  ver  que  de  este  modo  enervaba  sus  fuerzas  y 
consumia  los  tesoros  de  su  imaginación  inútilmente. 
Sin  embargo  en  todas  sus  composiciones  derramó 
igual  erudición  y  en  todas  dejó  huellas  de  su  no 
escaso  talento.  En  prueba  de  esta  observación  y 
de  las  demás  que  dejamos  apuntadas,  parécenos  bien 
copiar  aqui  algunos  pasages  de  sus  obras.  Yeamos, 
pues,  como  describe  en  la  Musa  geógrafa  (Ther- 
sícore)  a  la  península  ibérica : 

Toda  vistosa  la  región  se  ostenta, 
que  por  el  rey  Hispan  se  nombró  España , 
de  ingenios  doctos  cátedra  ojiulenta , 
de  fuertes  Iiéroes,  militar  campaña  : 
varias  provincias  conquistó  sangrienta, 
inculcó  la  del  indio  tierra  extraña, 
dándole  siemj>ie  triimíos  laureados 
las  armas  y  varones  señalados. 

Al  mar  mediterráneo  corresponde 
por  la  parte  quo  el  llavo  Apolo  viene , 
y  á  los  franceses  límites  por  donde 
viste  de  escarcha  el  Bóreas  á  Pirene. 
En  esta  vanda  y  la  que  el  sol  esconde 
toca  el  raudal  do  Atlante ;  y  del  Sur  tiene 
aquel  mar  que  del  tórrido  africano 
la  aparta  con  el  golfo  gaditano. 

De  sus  célebres  rios  la  recrea 
el  rojo  IMiño,  el  Duero  caudaloso; 
Ebro  que  en  reinos  ínclitos  campea ; 
corriente  Llolirogat ,  Tor  generoso  : 
Béthis  ([wo,  á  los  ]:^lisi()s  lisongea; 
Tajo  en  Castilla  y  Portugal  undoso ; 
Xucar  bravo  en  la  tierra  ^alenciana; 
y  con  nativo  [uienle  (Guadiana. 

Fuerte  si  lucha ,  aguda  si  conversa  , 
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siempre  asombró  con  potestad  ferina :  capítilo  ix. 

por  cuanta  la  ocupó  nación  diversa, 

su  riqueza  ocasión  fué  á  su  ruina. 

Habló  en  lengua  caldáica,  egipcia,  persa, 

hebrea  ,  griega ,  arménica ,  latina , 

gótica  y  agarena  ;  y  hoy  sus  gentes 

mezclan  todo  en  idiomas  diferentes. 

Asi  narra  en  el  metro  IV  de  la  misma  musa  el 
poderío  de  Julio  César : 

Y  César  por  mirarse  soberano , 
de  su  temida  patria  fué  tirano. 

La  Citerior  España  rigió,  cuando 
con  juvenil  y  docta  valentía, 
al  robusto  gallego  sujetando, 
desbarató  del  lujo  la  osadía: 
De  envidia  en  Cádiz  suspiró  mirando, 
la  estatua  de  Alejandro ,  porque  habia 
con  menos  años  conquistado  el  suelo, 
juzgando  aun  fácil  el  rendir  al  cielo. 

Imitóle  de  suerte  afortunado 
que  hasta  del  gran  Pompeyo  victorioso , 
á  sus  plantas  el  mundo  \ió  postrado, 
primer  de  Roma  emperador  famoso. 

No  puede  negarse  que  en  estos  pasages  resalta 
la  entonación  épica,  lo  cual  se  advierte  también  en 
las  siguientes  octavas  del  metro  V  de  la  referida 
musa.  Pinta  en  ellas  la  pérdida  de  España  : 

Behgero  monarca  de  la  ardiente 
África  el  sabio  Uüt ,  infestó  á  España 
con  la  que  acaudilló  bárbara  gente 
el  gran  Tarif  en  militar  campaña. 
El  padre  la  guió  de  la  imprudente 
Caba ,  incitado  por  la  torpe  hazaña 
que  á  su  rey  fué  traidor ,  con  el  vil  Opilas , 
mitrado  Galalon  de  falsas  tropas. 
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EwsAYO  III.  ...  del  Guadalete  celebrao 

ensangrentó  los  campos  animso 
el  infeliz  Rodrigo ,  al  denodao 
árabe  acometiendo  belicoso. 
Mas  que  su  intrepidez  pudo  j  hado , 
destinándole  á  estrago  lastimío 
en  la  prolija  lid  :  que  el  feroznauro 
le  quitó  la  corona  con  el  lauí. 


I 


En  la  Musa  amorosa  (Erato)  se  alian  composi-  - 

cíones  ligeras  que  contienen  much  gracia  y  ternu-  ^ 

ra.  Sirva  de  egemplo  el  madrigal  ae  dedica  á  can- 
tar la  belleza  de  Gloris ,  dando  ms  crédito  á  sus 
ojos  que  á  su  boca,  el  cual  se  halla  oncebido  en  es- 
tos términos: 

Suspenso  mi  sentido, 
Cloris,  entre  la  vista  y  el  oído 
á  cual  crea  no  duda: 
que  de  tus  ojos  la  elocuencia  mda 
imprime  en  tu  semblante ,  á  m:ar  hecho, 
el  oculto  carácter  de  tu  pecho 
En  vano ,  pues ,  procuras 
que  tus  labios  atentos 
á  seguir  tus  intentos, 
nieguen  lo  que  aseguras, 
si  de  tu  corazón  se  ven  distinl*: 
los  confusos  enojos 
en  los  vivos  espejos  de  tus  ojo. 
y  con  gracia  no  poca, 
política  tu  boca 
dice  y  tus  ojos  bellos 
cuanto  ella  quiere  y  cuanto  sabn  ellos. 

El  siguiente  himno  epitalámicc.  inserto  en  la 
Musa  cómica  (Thalia)  dedicado  á  ctebrar  las  bodas 
de  las  cesáreas  magestades  Leopold,  Ignacio,  y  do- 


k 
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ña  Margarita  de  Jastria ,  no  carece  de   movimiento  capitilo  u. 
lírico: 

Aqulla  imperial  águila 
que  d(  sol  mas  clarífico 
se  reronta  á  lo  fúlgido 
por  miarse  en  lo  nítido. 
De  la  ima  en  los  cánticos 
sube  h;ta  el  norte  frígido, 
imán  d  cuanto  hipérbole 
es  de  s  elogio  símbolo. 

Por  i  estrella  es  mas  célebre: 
que  de  u  Marte  espíritu 
en  brazs  de  lo  bélico 
consigb  lo  pacífico. 
Unido   lo  magnánimo 
ostenta)  magnífico, 
de  su  rípeto  idólatra, 
si  de  SI  afecto  ídolo. 

Las  aroras  que  plácidas 
son  en  «elo  flamígero, 


sirviéndla  solícitas, 
hiriendoiechos  ínclitos , 
á  los  de^os  Tántalos 
ponen  áspenos  Iscaros. 


Mas  dignos  de  orecio  nos  parecen  los  sonetos 
que  encierra  la  müs".a  de  Apolo  y  entre  todos  el  que 
dedica  á  la  muerte  'e  Raquel ^  notable  por  el  pensa- 
miento filosófico  qu  encierra: 

Llora  Jajb  de  su  Raquel  querida 
la  bermosm  marchita  en  fin  temprano 
que  cortó  pderosa  y  fuerte  mano 
del  árbol  ecañoso  de  la  vida. 

Vé  la  pujiúrea  rosa  convertida 
en  cárdeno  olor,  en  polvo  vano 
y  la  gala  de  cuerpo  mas  lozano 


018  ESTUDIOS   SOBRE   LOS   JUDÍOS   DE    ESPAÍJa. 

E?isAYO  III.  postrada  on  tierra,  a  tierra  reducida. 

¡Ay!  (dice)  ¡  gozo  incierto!  ¡gloria  vana! 
¡mentido  giisto! ,  ¡estado  nunca  fijo! 
¿Quien  fia  en  tu  verdor  vida  inconstante? 
Pues  cuando  mas  robusta  y  mas  lozana, 
un  bien  que  me  costó  tiempo  prolijo 
me  lo  quitó  la  muerte  en  un  instante. 

También  escribió  Daniel  Leví  Barrios,  según 
dejamos  ya  indicado,  composiciones  festivas  y  satí- 
ricas, dando  á  las  primeras  el  título  de  donaires;  en 
la  31usa  Úrica  (Polimnia)  se  lee  la  siguiente  glosa  ó 
letrilla  que  no  deja  de  tener  gracia  y  chiste: 

Hasta  cuando,  Inés, 
por  ese  mirar 
ha  de  dar 
con  antojos 
de  ojos 
cualquiera  que  ves.^.. 

Del  amor  el  fuego 
después  que  postrado 
k  tu  agrado 
los  ojos  te  ha  dado, 
ha  quedado  ciego; 
y  pues  sin  sosiego 
tu  girasol  es 
hasta  cuando  Inés,  etc. 

El  sol  te  dá  en  cara 
por  ver  i\\xe,  mas  claro 
con  reparo 
sin  costarle  caro, 
te  sale  ú  la  cara: 
ya  que  asi  declara 
su  dulce   interés 
hasta  cuando,  Inés,  etc. 

Ves  del  sol  que  alistas 
el  albor  rosado 
mejorado, 
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por  que  le  han  sacado  capitdlo  tx. 

tus  ojos  á  vistas, 

y  pues  sus  conquistas 

están  á  tus  pies 

hasta  cuando ,  Inés ,  etc. 

No  creemos  necesario  hacer  mas  citas,  para  dar 
á  conocer  á  Daniel  Leví  de  Barrios,  como  poeta 
castellano.  Creemos  que  bastan  los  trozos  que  de- 
jamos trascritos  para  que  nuestras  observaciones  ad- 
quieran toda  la  fuerza  necesaria.  Este  docto  judai- 
zante, como  admirador  entusiasta  de  Góngora,  cu- 
yas Soledades  elogia  en  diferentes  pasages  de  sus 
poesías,  siguió  los  errores  de  aquel  gran  poeta.  Sin 
embargo ,  no  debe  confundirse  entre  la  turba  de 
infatuados  copleros  que  asediaron  desafortunadamen- 
te el  parnaso  español  en  el  siglo  XVII ,  y  que  sin 
talento  ni  imaginación ,  solo  glosar  y  parodiar  su- 
pieron, hablando  un  extravagante  dialecto  que  ni 
ellos  mismos  comprendian. 

Dijimos  en  el  capítulo  segundo  de  nuestro  ante-      jahacob 
rior  Ensayo  que  daríamos  en  el  presente  á  conocer    Abendaña. 
la  traducción  que  hizo  Rabbi  Jahacob  Abendaña  del 
libro  titulado  Ciizary ,  escrito  por  R.  Jehudah  Le-         de 
vita  en  lengua  arábiga,  y  trasladado  á  la  hebrea  por      cuzary. 
R.  Jehudah  Aben  Thibon.  Manifestamos  en  el  lugar 
indicado  el  objeto ,  forma  y  distribución  de  esta  im- 
portante obra ,  cuyo  argumento  ,  valiéndonos  de  la 
expresión  de  Abendaña,  es  una  larga  disputa  que 
tuvo  con  el  rey  Cuzar  un  sabio  judío  hasta  conven- 
cerle de  los  errores  del  gentilismo.  El  Cuzary  se 
halla  escrito  en  un  diálogo  ingenioso ,  recordándo- 
nos su  lectura  otras  dos  producciones  que  si  bien 
no  guardan  en  el  fondo  de  la  doctrina  extrecha  ana- 
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EwsAYo  III.  logia ,  en  su  forma  y  en  sus  tendencias  morales  tie- 
nen no  pocos  puntos  de  contacto.  Tales  son  el  famo- 
so libro  escrito  en  lengua  árabe  con  el  título  de  Cali 
la  ]}  Dina  '  y  el  Conde  Lucanor,  compuesto  por  el  in- 
fante don  Juan  Manuel,  en  castellano.  JNo  es  este  el 
lugar  de  emitir  nuestra  opinión ,  respecto  de  la  se- 
mejanza que  existe  entre  las  tres  obras  citadas ,  ni 
la  comparación  y  análisis  de  ellas ,  es  cosa  tan  bre- 
ve que  pueda  hacerse,  sin  que  nos  excedamos  de  los 
límites  que  nos  hemos  propuesto  guardar  en  estos 
Ensayos.  Baste  solo  tener  presente  que  tanto  las  fá- 
bulas de  Calila  y  Bina ,  como  el  libro  de  Curazy 
pudieron  servir  al  infante  don  Juan  Manuel ,  sino 
de  modelo,  de  recuerdo  al  menos  al  escribir  la  in- 
teresante obra  del  Conde  Lucanor ,  tan  justamente 
elogiada,  así  por  la  sana  y  profunda  moral  que  res- 
pira, como  por  la  gracia  de  los  diálogos  de  que  se 
compone. 

Volviendo  á  la  traducción  de  Abendaña,  paré- 
cenos  suficiente  para  darla  á  conocer  el  trasladar 
aquí  algún  pasage  de  ella.  Veamos  la  distinción  que 
hace  en  el  discurso  IV  entre  el  hombre  religioso  y 
el  filósofo : 

Haber.  «Muy  diferente  es  el  que  tiene  religión  que  el 
«filósofo;  por  cuanto  el  que  profesa  religión,  busca  ú  Dios 
»íi  fin  (le  grandes  provechos ,  fueía  de  la  utilidad  de  alcan- 
))zar  su  conocimiento ;  y  el  filósofo  no  pretende  otra  cosa 
«sino  saber  que  bay  Dios ,  y  decir  de  él  la  verdad.  Ansí  co- 

2  Ksla  obra  fiu'  traducida  por  en  ol  iiiismo  sijülo  XUI.  3Ias  ado- 
inaiidado  dol  rcj  sáliio  en  el  ano  lanle  lo  tradujo  Juan  de  Capiia  de 
de  1'J(j7,  era  de  ttííM);  su  título  nuevo  al  lalin;  del  latín  se  tras- 
era.-  FMi'iihro  es  11  Dxuln  (Lñ  C(i-  lad»'»  al  italiano  y  de  este  idioma 
lila  ('  Dina  rl  (¡icil  (leparle  por  al  espaiíol ,  imprimiéndose  aliñes 
enxonjilos  dr  otiies  (•  njiinin/ins.  del  sifílo  XV  con  el  tíitilo  de 
Fué  primero  traihRÍ<lo  al  lalin  y  Eyempiario  de  virtuUfs. 
después  puesto  en   lengua  vulgar 


Su  Icnííuace. 
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»mo  pretende  saber ,  por  cgeniplo ,  y  mostrar  que  la  tierra  cAPiTtLn  n. 

«está  en  el  centro  de  la  esfera  yrande,  y  que  no  está  en  el 

«centro  de  la  esfera  de  las  estrellas,  y  otras  noticias  de  la 

«verdad  de  las  cosas.  Y  juzga  que  no  es  de  daño  la  ignoran- 

»cia  en  el  conocimiento  de  la  tierra;  y  entender  que  es  cx- 

«tendida  y  rasa.  Y  no  tiene  por  utilidad  sino  el  conocimicn- 

»to  de  la  verdad  de  las  cosas ,  para  ser  semejante  al  enten- 

«dimiento  agente,  y  convertirse  con  él  en  una  misma  cosa, 

«sin  reparar  que  sea  justo  ó  que  sea  epicúreo  ,  como  sea  fi- 

«lósofo.   Y   los    fundamentos  de    su  creencia  es  que  ellos 

«dicen  que  Dios  no  hace  bien  ni  hace  mal ;  y  creen  que  ei 

«mundo  es  aó  eterno  ,  y  no  admiten  que  el  mundo  fué  total- 

«mente  nada  antes  que  fuese  criado  ;  porque  nunca  dejó  de 

«ser,  ni  dejará  de  scr.« 

Este  pasage  revela  los  diferentes  sistemas  filosó- 
ficos que  eran  conocidos  en  el  siglo  XIll  por  los 
hebreos  y  por  los  árabes,  y  dá  á  conocer  las  creen- 
cias y  principios  astronómicos  de  aquella  época, 
poniendo  al  mismo  tiempo  de  manifiesto  el  espíritu 
con  que  todo  el  libro  de  Cuzary  se  halla  escrito. 
Considerado  este  trozo ,  como  muestra  de  estilo  y 
de  lenguage ,  manifiesta  también  que  Rabbí  Aben- 
dafia  se  sugetó  tal  vez  mas  de  lo  conveniente  al  tex- 
to hebreo ,  respecto  á  la  manera  de  formar  los  pe- 
ríodos. Abendaña,  que  publicó  esta  traducción 
en  1665,  5423  de  la  creación,  dio  también  á  luz 
otras  producciones  y  entre  ellas  una  traducción  cas- 
tellana de  la  3Iisnalí  con  los  comentarios  de  Maimo- 
nides  y  Bartenoras.  Fué  prefecto  de  la  célebre  sina- 
goga de  Amsterdam,  en  donde  imprimió  sus  obras 
á  excepción  de  la  Conlvoversia  con  Antonio  Ilulsio, 
que  se  publicó  en  Leyden  por  los  años  de  1669 
y  1683,  en  que  pasó  de  esta  vida. 

Otros  traductores  hebreos  florecieron  en   esta  ^^^^' 

edad,  señalándose  entre  ellos  el  hakam  Rabbí  Jahacob 


Cáceres. 
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■^^^^^'Q  '"■  llagcs,  Jahacob  íhuda  León  Hebreo,  Jahacob  Cansi- 
no, y  Francisco  de  Cáceres.  Tradujo  el  primero  la  ce- 
lebrada obra  de  Isaliak  Aboab,  titulada  Candeícro  de 
ta  luz  Tx-:n  niija?  apellidándola  Jlmcnara  de  la  luz 
y  dióla  á  la  estampa  por  primera  vez  en  Liorna  \  El 
segundo  puso  en  castellano,  'para  provecho  común 
de  los  hebreos ,  los  salmos  de  David  ,  intitulando  á 
su  traducción  Alahanzas  de  santidad  a^SiSn  wíi-d  *  y 

iiiuda  León,  ajustándose  extrictamento  á  la  [rase  y  palabras  del 
Cansino,  hebraico.  El  tercero  que  fué  intérprete  de  los  espa- 
ñoles ,  en  las  plazas  sugetas  al  gobierno  de  Oran, 
vertió  á  nuestra  lengua  la  obra  que  habia  compues- 
to para  elogiar  los  Extremos  y  grandezas  de  Cons- 
tantinopla  Rabbí  Moisen  (Mosseh)  iVlmosnino.  El 
cuarto,  que  abjuro  del  judaismo  de  edad  ya  probec- 
ta ,  trasladó  del  italiano  la  apreciable  obra  del  doc- 
to caballero  Doménico  Delpliino ,  dándole  el  titanio 
de  Fisión  deleitable  y  sumario  de  todas  las  ciencias. 
Bien  comprenderán  nuestros  lectores  que  no  es  de 
nuestro  propósito  el  examinar  detenidamente  estas 
traduciones,  principalmenle  cuando  la  extensión  que 
van  tomando  estos  Estudios ,  nos  obliga  á  ser  mas 
breves  de  lo  que  nosotros  quisiéramos.  Sin  embar- 
go, bueno  será  advertir  que  la  yllmenara.  de  la  luz 
consta  de  tres  tratados,  divididos  en  siete  luces,  en 
las  cuales  se  tratan  altas  cues'iones  filosóficas ,  y  se 
desplega  una  erudición  admirable.  El  estilo  y  el  len- 
guage  empleados  por  llages  son  bastante  notables, 
no  solo  por  la  construcción  de  la  frase ,  sino  por  el 

3  La  so;íiinila  edición  so  hizo  í  La  fradiicrioii  dcl)í()  sor  San- 
an Ainslcriliiiii  on  i(i(l8  de  .1.  C.  Hílml  di'  nliihaniiin  fíiaiiiatiral- 
.^)i()8  del  (•(Hii|iiil()  lii'iir.iicí».  \\.  .la-  mente  lialdando.  l.eiin  llei)rco  al- 
liac(d)  lla;;es  oscrihió  lamhien  un  tero,  sin  oniharjío,  la  (•(lioracinri  y 
cíMneiilo  lieíjioo  de  la  Misnali  con  réí;inien  <lc  estas  [)a!abias ,  al  po- 
ol lílidü  de  Arbul  de  le  vida.  nerlns  en  caslell;inn. 
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Alabanzas 

(le 
Sanlidail 


USO  de  palabras  bárbaras  y  el  abuso  de  idiotismos  y  capitllo  ix 
'solecismos  que  se  nota  cu  toda  la  obra.  Hállanse  no 
obstante  algunos  trozos  escritos  con  singular  nervio 
y  aun  corrección,  lo  cual  induce  á  creer  que  los 
defectos  notados  provienen  en  este  hebreo  que  lle- 
vaba el  renombre  de  sáhio ,  mas  bien  del  estado  de 
corrupción  á  que  habia  llegado  la  lengua  castellana 
entre  los  judíos  que  moraban  en  tan  apartadas  re- 
giones, que  de  propia  ignorancia. 

Mucho  mas  aprcciable  nos  parece  la  versión  de 
los  Salmos  de  León  Hebreo,  á  quien  tributaron  jus- 
tas alabanzas  por  esta  obra  Daniel  Leví  Barrios, 
Isahak  Orobio  de  Castro,  Jahacob  de  Pinna,  cele- 
brado poeta  de  aquel  tiempo ,  é  Isahak  Gómez  de 
Sosa,  docto  en  la  lengua  latina,  y  no  menos  distin- 
guido poeta.  Para  que  pueda  apreciarse  esta  versión, 
como  cumple  á  su  mérito,  trasladaremos  aquí  el  si- 
guiente trozo  del  Salmo  XVIIÍ. 

«Rodeábanme  cucrilas  do  muerte  y  dolores  de  hombre  de 
ñni(/uidad  me  coutiubabaa.  Dolores  de  sepultura  me  cerca- 
»baii  y  me  anticipaban  lazos  de  muerte.  Entonces  en  la  an- 
«gustia  llamaba  á  7^donay;  y  á  mi  Dios  clamaba  y  él  ola  de 
»su  palacio  mi  voz  y  mi  clamor  delante  de  él  entraba  y  en 
«sus  orejas.  Y  luego  se  movia  y  temblaba  la  tierra  y  cimien- 
«tos  de  los  montes  se  estremecían  ¡y  se  conmovían ,  porque 
»crecia  el  furor  de  el.  Con  que  subia  humo  en  su  nariz  y 
))fuego  de  su  boca  quemaba :  ])rasas  se  encendían  de  él.  En- 
«tonces  inclinalja  cielos  y  descendía  á  la  tierra  con  niebla 
»dcbajo  de  sus  pies,  y  cabalgaba  sobre  un  Querub  y  volaba, 
»con  que  volaba  sobre  alas  del  viento  en  mi  ayuda,  Y  ponia 
«oscuridad  su  encubrimiento,  sus  rededores  su  cabana  ,  es- 
»curidad  de  aguas  de  nubes  de  cielos.  Del  resplandor  que 
«enfrente  del  ?'/sus  nubes  (¡ue  pasaban  con  pedrisco  y  bra- 
«sas  de  fuego.  Y  atronaba  los  cielos  Adonay  ,  y  el  Altísimo 
«daba  su  voz  con  pedrisco  y  brasas  de  fuego.   Juntamente 
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ENSAYO  III. 


Extremos 

y 

grandezas 

(le 

ronstaiilinopla 


_  «enviaba  sus  saetas  y  esparcíalos,  y  relámpagos  arrojaba  y 
»los  consumia.  Con  que  se  aparecían  corrientes  de  agua ,  y . 
»se  descubrían  fundamentos  del  Universo  de  tu  reprensión, 
«Adonay  ,  y  por  causa  del  aliento  de  espíritu  de  tu  nariz.» 

La  versión  no  puede  en  verdad  ser  mas  exacta. 
León  Hebreo  tuvo  el  buen  sentido  de  subrayar  to- 
das las  palabras  que  añadió,  para  mayor  inteligencia 
del  texto,  lo  cual  contribuye  á  hacer  que  resalte 
mas  el  mérito  de  su  obra,  pues  que  puede  compa- 
rarse con  el  original  hebreo  que  acompaña  á  la  tra- 
ducción. Las  Alabanzas  de  Santidad ,  se  imprimie- 
ron en  1681,  que  equivale  al  año  de  5451  del  cóm- 
puto judaico.  León  hebreo  escribió  y  publicó  tam- 
bién en  Amsterdam  dos  obras  tituladas:  El  Retrato 
del  Tabernáculo  y  El  templo  de  Salomo?!  y  todas  sus 
circunstancias. 

Jahacob  Cansino,  que  prestó  á  los  reyes  de  Espa- 
ña señalados  servicios  en  las  guerras  de  África,  fué 
muy  docto  en  las  lenguas  orientales,  poseyendo  sobre 
todas  la  arábñja ,  la  hebrea, ,  la  caldea  y  la  cenetia, 
de  que  dio  pruebas,  traduciendo  importantes  docu- 
mentos. Mostróse  también  entendido  en  la  castella- 
na con  la  versión  de  los  Extremos  y  grandezas  de 
Constantinopla,  obra  que  se  dio  á  la  estampa  en  3Ia- 
drid,  bajo  los  auspicios  del  Conde-Duque,  en  1658. 
El  objeto  de  este  curioso  tratado  es  describir  la 
antigua  Bizancio ,  y  manifestar  sus  ventajas  é  incon- 
venientes. Se  halla  dividido  en  diversos  artículos, 
y  al  hablar  de  las  moradas  dice,  que  unas  se  hallan 
suntuosamente  fabricadas,  mientras  otras  son  lóbre- 
gas y  frias  en  el  invierno,  y  muy  calurosas  en  el 
verano. 


«La  causa  es  por  ser  corte:  donde  hay  infinita  gente  y 
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«grandes  señores  (prosigue)  vale  un  palmo  de  tierra  á  peso  capitulo  ix. 
))de  oro,  y  mucho  mas  el  fabricarlo ;  y  no  pueden  comprar 
»ni  obrar  sino  los  muy  ricos  :  y  estos  tales  fabrican  magni- 
»ficamente ;  conforme  á  su  poder.  Y  como  el  lugar  es  estre- 
«cho,  no  queda  patio  ó  corral  q'ie  no  se  obre,  y  lo  procu- 
»ran  hacer  lo  mejor  del  aposento  en  alto ,  abriendo  venta- 
,  »nas  á  la  tramontana ,  por  ser  saludable ;  y  con  esto  queda 
«lo  bajo  oscuro ,  sin  respiradero  á  ningima  parte ,  porque 
»por  toda  su  vecindad  está  obrado,  sin  dejar  espacio  ocioso; 
»y  como  el  servicio  de  las  casas  se  hace  en  lo  bajo  de  ellas 
»donde  se  echa  también  toda  la  inmundicia,  quedan  hedion- 
«das.  La  ciudad  es  muy  húmeda ,  y  cuanto  baja  lo  es  la  tier- 
»ra,  congelándose  la  humedad,  resfria  mas  en  invierno;  y 
«el  verano  no  teniendo  de  donde  le  venga  fresco  ,  queda  lo 
«bajo  cerrado  de  todas  las  partes,  cálido  en  extremo ,  y  con 
«esto  tan  dañoso  á  la  salud  que  es  inhabitable.» 

La  traducción  de  Cansino ,  considerada  bajo  su 
aspecto  literario .  no  puede  ofrecerse  como  modelo, 
si  bien  se  lee  con  gusto  y  aprovechamiento ,  por  las 
raras  noticias  que  contiene. 

La  Vision  deleitable,,  libro  escrito  con  suma  eru- 
dición y  profundidad  de  doctrina,  se  halla  traduci- 
da en  lenguage  corriente  y  castizo ,  que  conserva 
(por  ser  versión  del  italiano)  muchos  mas  puntos  de 
analogía  con  nuestra  lengua  que  muchas  de  las 
obras  citadas.  Esta  razón  y  la  de  ser  también  obra 
mas  conocida  de  nuestros  literatos ,  nos  retrae  de 
poner  aquí  alguna  muestra  de  ella. 


CAPITULO  X. 


Sido  XYII. 


Daniel  Israel  López  Laguna.  —  Espejo  fiel  de  vidas. — Joseph  de  la 
Vega. — Sus  novelas. — Rumbos  peligrosos.— Dona  Isabel  de  Correa. — 
El  Pastor  Fido.— Josepb  Saloin. — Sendero  de  Vidas. —  Joseph  Franco 
Serrano. — Los  cinco  libros. — Rabbi  Saúl  Moriera. — Isahak  Orobio  de 
Castro. 


«SAYO  11/.  Uno  de  los  ingenios  mas  notables  que  á  media- 

dos del  siglo  XVII  produjo  la  raza  hebrea-española, 
fué  sin  duda  Daniel  Israel  López  Laguna.  Perseguido 
desde  muy  joven  por  el  Santo-oficio  y  libre  al  cabo 
de  sus  calabozos,  huyó  de  España  á  la  isla  de  Ja- 
maica. Al  respirar  allí  el  aire  de  la  libertad,  se  re- 
Lopez       solvió  á  traducir  los  Salmos  de  David  en  lengua 

Laguna,  castellana  y  auxiliado  con  el  estudio  de  las  humani- 
dades que  durante  su  juventud  habia  hecho,  em- 
prendió aquella  ardua  tarea  con  tal  tesón  y  empe- 
ño que  no  perdonó  trabajo  alguno  para  llevarla  á 
cumplido  término.  ISuevas  vicisitudes  vinieron  en 
Jamaica  á  turbar  la  (piietud  de  Daniel  Israel ,  lo  cual 
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contribuyó ,  como  observa  Abraham  Jahacob  Euri-  capítulo  x. 
quez  Pimentcl  en  el  prefacio  del  Espejo  fiel  de  vi- 
das,  á  que  invirtiera  en  los  Salmos  veinte  y  tres 
años  de  trabajo  y  otros  tantos  de  desveto,  entre  per- 
secuciones de  guerras,  incendios  y  huracanes.  Se  ad- 
vierte, pues,  que  López  Laguna  hubo  de  tardar 
sobre  cuarenta  años  en  la  traducción  de  los  Salmos  ^^^  P<^»sesuido 

por  la 

que  con  el  título  indicado  imprimió  en  Londres  en   inquisición. 
1720  de  J.  C,  5'í80  del  cómputo  hebreo.  De  sus 
estudios,  de  su  persecución  en  España  y  del  sitio 
en  que  compuso  su  obra ,  dá  noticias  el  mismo  Da- 
niel López  en  la  siguiente  décima  : 

A  las  musas  inclinado 
he  sido  desde  mi  infancia: 
la  adolescencia  en  la  Francia 
sagrada  escuela  me  ha  dado. 
En  España  algo  han  limado 
las  artes  mi  juveutud  : 
ojos  abriendo  en  virtud , 
salí  de  la  Inquisición; 
hoy  Jamaica  en  canción 
los  Salmos  dá  A  mi  laúd. 

Después  añade: 

En  mi  prisión  los  deseos 
cobré  de  hacer  esta  obra  : 
tuvo  efecto  en  la  zozobra 
ó  afán  de  humanos  empleos. 

Es  indudable  que  las  persecuciones  sufridas  por 
Daniel  López  Laguna  produgerou  el  mismo  efecto 
en  él  que  en  David  Abenatar  Meló  y  que  en  otros 
muchos  habían  causado  ya  las  iras  del  Santo-oficio. 
Aludiendo  á  estas  consideraciones,  escribía  el  cita- 
do Enriquez  Pimcntel  de  esta  manera:  «Le  movió  y 
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EwsAYO  m.  »lc  incitó  el  santo  y  pío  celo  de  judío  y  el  ver  que 
«lodos  nu(islí'OS  hermanos  los  que  vienen  (á  Lón- 
«dres)  de  España  y  Portugal,  huyendo  las  persecu- 
<fCÍones  de  tan  tiranas  y  crueles  tierras,  d  gozar  en 
«estas  el  reposo  y  quietud  que  allá  no  les  es  conce- 
«dido,  es  forzoso  que  lean  en  lengua  castellana, 
«por  no  entender  el  sagrado  idioma  hebreo...  El 
«autor  atendiendo  á  esta  razón  (prosigue  haciendo 
«el  juicio  de  la  obra)  tomó  el  trabajo  con  mucho 
«afán  y  desvelo  para  traducir  esta  divina  obra  del 
«Psalterio  de  la  lengua  santa  en  este  suave  é  inteli- 
«gible  lenguage,  en  este  delicado  y  dulce  estilo  y 
«en  este  meloso  y  sonoro  verso...  Compuso  el  autor 
«su  libro  en  todas  suertes  de  versos,  los  cuales  se 
«pueden  aplicar  á  las  tonadas  hebraicas  y  españo- 
«las,  para  cantarlos  en  todas  ocasiones.»  Después 
añade  respecto  á  la  exactitud  de  la  traducción ;  diri- 
giéndose al  lector:  «Considera  tú  seguir  lo  literal 
«del  sagrado  verso,  para  ponerlo  en  verso  castella- 
«no,  ciñéndosc  al  mismo  sentido  y  alas  mismas  pa- 
«labras  con  tal  rigor  que  habiéndolo  traducido  de 
«la  lengua  santa  en  la  vulgar  y  reducido  de  prosa  á 
«verso,  no  se  halla  que  falte,  disuene,  ni  acrecien- 
.  «te  una  síhii)a.»   Tal  fué  el  juicio  que  los  mas  doc- 

/iV         tos  judíos  formaron  del  ÍÍ5/7.70 /?^/  de  vidas,  apre- 
vi.ias.       surándose  muchos   de  ellos  á  rendir  el  tributo  de 
su  admiración  á  Daniel  López  Laguna,  por  haber 
llevado  felizmente  á  cabo  tan  colosal  empresa  ' 

I  \  la  friidiii-cioii  de  La?;iina  los  judíos  niliivahaii  ;i  fines  del 
preceden  mpltiliid  de  composicio-  sí;íIo  XVII  las  letras.  Los  poetas 
lies  escritas  en  latín,  inicies,  por-  que  honraron  á  Daniel  son:  I)a- 
liiítnés  y  castellano  qne  poruña  ^id  Chaves,  Alirahaní  (iomez  Sil- 
parte  poiien  dü  nunificslo  el  apíaii-  vcyra ,  Jahacoh  Knriqíiez  rimen- 
so  con  que  fué  recibido  el  Rs-  tel ,  Ahrahaní  rinicntel,  R.  Moii- 
l)(iú  (kl  dP.  rid'ts  y  luanlieslan  dejar,  ISuhez  de  Aiineida,  Sanison 
por  otra  el    eiiUísiasuio  con  que  Cnideon ,  Moselí  Manuel   Fonscca 
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Pero  el  juicio  de  los  contemporáneos  de  Laguna  es  capitulo  \. 
en  nuestro  concepto  algún  tanto  exagerado.  Hay  en 
su  obra  no  pocas  bellezas  de  estilo :  la  versificación 
es  en  general  suelta,  fluida  y  sonora;  el  lenguage 
tiene  bastante  dignidad  y  es  á  veces  elegante  y  sen- 
cillo en  extremo.  Pero  no  siempre  es  este  judío  en 
la  traducción  tan  exacto  y  fiel  como  debiera,  am-  ^^^^^ 
pilando  y  desliendo  con  frecuencia  pensamientos  y  mismo. 
pasages  enteros,  y  dando  al  par  entrada  en  los  sal- 
mos á  crecido  número  de  ideas  extrañas  al  texto 
hebreo.  Este  defecto  provino  en  Daniel  López  La- 
guna, como  en  David  Ahcnatar  Meló,  de  la  situa- 
ción especial  en  que  se  hallaba,  al  escribir  su  obra, 
llabia  sufrido  los  anatemas  del  Santo-oficio,  y  sido 
al  par  lanzado  del  pais  natal  por  sus  terribles  iras: 
natural  era  por  tanto  que  al  verse  libre  de  sus  ca- 
labozos, prorumpicse  en  amargas  c{uejas  contra  tan 
intolerante  tri!)unal,  yendo  tan  lejos  en  el  odio  que 
llegó,  no  ya  á  aludir  á  sus  persecuciones,  sino  á 
estampar  en  algunos  salmos  el  nombre  con  que  la 
inquisición  era  apelüdaria.  En  el  X  ingiere  el  verso 
que  subrayamos  en  la  siguiente  octava: 

¿Por  qué  Scíior  to  cncuhros  á  lo  lejos 
á  nuestro  ruogo  on  horas  do  quebranto?., 
piadosos  nos  alumbren  tus  leflojos 
cuando  sobervio  el  malo  causa  espanto 
al  pobre  ,  persiijuiendoíe  en  consejos 
del  tribunal  que  infteles  lluman  sanio  : 
presa  sea  el  malsín  que  audaz  se  alaba, 
pues  aunque  él  se  beniüce,  en  mal  se  acaba. 

(le  Pina,  Jahacob  López    Lajíuna  Pimeiilel,  dona  Manuela  ]Viiriez  de 

(hijo)  j\.!)raiiam  Iliavo,  y  Jaliacol)  de  íVImeida,  y  doña  Jíienvenida  Co- 

H    Sequeira  Sumada.  También  esrri-  lien  IJeliminte.  La  ullima  compo- 

■^    bieron  en  su  elo¿;io  estas  poetisas:  sidon  <•»  di'  Daniel  López  Laguna, 

doña  Sarah    de  Fonseca  Tinto  y  hijo  del  traductor. 
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Su  unálisis. 
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En  otros  pasajes  alude  al  estado  en  que  se  ha- 
llaba en  su  época  el  pueblo  proscrito  é  implora 
la  protección  divina.  Entre  otras  muchas  citas  que 
pudiéramos  hacer,  bastarán  los  cuatro  primeros  ver- 
sos del  salmo  CXXIV  que  dicen  así: 

Si  por  nos  el  Señor  no  hubiera  sido 
diga  Uijora  Israel,  ¡¡nelAo  esparcido, 
si  el  alto  Dios  no  luciera  por  su  nombre 
en  levantarse  contra  nos  el  hombre. 

Las  versiones  de  Daniel  López  Laguna  tienen, 
sin  embargo,  y  este  es  su  carácter  general,  bastan- 
te energía  y  fuerza  de  colorido,  halhíndose  en  ellas 
á  menudo  trozos  notablemente  versificados,  en  los 
cuales  resaltan  al  mismo  tiempo  todas  las  dotes  de 
la  poesía  oriental.  En  prueba  de  estas  observacio- 
nes, y  á  fin  de  que  nuestros  lectores  juzguen  por 
sí  del  mérito  de  este  insigne  judío,  considerado 
como  poeta  castellano,  copiaremos  algunos  trozos 
de  diferentes  salmos  de  su  Espejo  fiel  de  vidas.  Asi 
comienza  el  salmo  LXXXVI: 

Escucha,  Dios  supremo, 
la  voz  (le  mis  cbnnorcs  y  responde ; 
pues  por  ser  pobre,  temo, 
que  el  bien  al  uiiscrable  se  le  esconde; 
guarda  mi  alma  por  ser  tuya  y  mia; 
salva  á  tu  sier'  o  fiel  (pie  en  tí  confia, 

Aiiíadame,  pues  llamo 
en  tu  nombre  supremo  todo  el  dia  : 
corona,  pues  te  amo, 
el  alma  de  tu  siervo  de  alegría ; 
pues  en  tí  espeí  o  cobre  nuevo  aliento, 
cuando  humilde  en  tus  manos  la  presento. 


Después  sigue : 
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De  mi  angustia  en  el  dia  capítulo  x. 

te  llamaré ,  esperando  me  respondas : 
que  ú  quien  en  tí  confia 
no  es  posible  tu  gracia  se  la  escondas , 
pues  no  hay  Dios  en  los  dioses  que  te  iguale 
y  á  tus  obras  su  engaño  no  equivale. 


Muéstrame  tu  carrera , 
andaré  en  tu  verdad  entre  hijos  de  hombre, 
pues  firme  persevera 
mi  corazón  temiendo  tu  alto  nombre. 
y  siempre  te  loará  mi  amor  interno 
aclamándote  rey,  único,  eterno. 

En  el   salmo  X  citado   arriba  describe  asi  al 
malvado  : 

Dijo  en  su  corazón  desvanecido : 
«De  mi  grandeza  resbalar  no  puedo 
«en  ningunas  edades ,  pues  he  sido 
«siempre  el  que  á  todos  en  virtud  excede.» 
De  maldición  sn  labio  fementido 
llenó  con  falsedad  arte  y  denuedo, 
siendo  su  lengua  víbora  que  mata, 
pues  cuando  mas  alaga,  mas  maltrata. 

Acechador  violento  en  las  aldeas, 
cual  oso  hambriento,  enviste  al  inocente ; 
sus  ojos  sin  temer  que  tü  los  veas, 
atalayan,  cual  león  de  lo  eminente 
de  su  gruta  á  las  mismas  plebeas 
gentes  que  asalta  audaz  cuanto  inclemente ; 
pues  hsongeando  hipócrita  abatidos, 
coje  en  su  red  rebaños  de  aflijidos. 

En  el  Salmo  XXVU  pinta  de  este  modo  la  tri- 
bulación del  justo,  en  medio  de  los  malvados: 

Los  que  voraces  mas  que  toros  fueron 
con  intrépido  estruendo  me  rodean : 
los  fuertes  de  Bassan  se  embravecieron 
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EwsAYo  III.  y  en  cercarme  tiránicos  se  emplean : 

Como  el  hambriento  león  bramando  abrieron 
las  trogloditas  bocas  que  desean 
quebrar  mis  huesos  y  en  ardientes  fraguas 
mi  sangre  derramar  como  las  aguas. 

Daniel  López  Laguna  emplea  en  su  traducción 
las  silvas,  los  tercetos,  lasestanzas,  las  redondillas, 
las  décimas,  los  romances  y  las  quintillas,  cono- 
ciéndose apenas  combinación  métrica  y  rítmica  que 
no  ensaye ,  casi  siempre  con  soltura  y  conocimiento 
del  arte  y  á  veces  con  notable  éxito.  Si  el  plan  de 
estos  Estudios ,  lo  consintiera ,  pondríamos  aqui  al- 
gunas muestras  de  cada  una  de  estas  especies  de 
versos.  Sin  embargo ,  habiéndonos  llamado  la  aten- 
ción el  hallar  tratados  tan  altos  asuntos  en  décimas 
de  pie  quebrado  ó  seguidillas,  copiaremos  parte  del 
Salmo  LXXXVII,  para  que  nuestros  lectores  juz- 
guen de  estos  raros  ensayos  : 

Ama  Dios  mas  las  puertas 

de  Sion ,  que  todas 

las  moradas  que  el  pueblo 

de  Jacob  goza. 

Nobleza 

es  cantar  su  grandeza : 

que  el  que  habla 

en  su  síiquito,  entabla 

su  archivo 

en  ciudad  del  Dios  vivo. 


Cuenta  el  señor  los  pueblos 

y  solo  escribe 

en  su  libro  al  perfecto 

que  en  su  ley  vive. 

Sabido 

es  que  él  allí  lia  nacido , 

divina 
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goza  luz  que  ilumina  capitulo  x. 

morales 

ciencias  en  sus  portales. 

Todos  estos  loores 
en  su  alta  esfera 
logra  el  trono  del  alto 
Dios  en  la  tierra. 
Cantores 

sacros  y  tañedores 
gloriosos 

con  himnos  misteriosos 
le  canten 
y  conmigo  le  alaben. 

Es  notable  que ,  cuando  López  Laguna  llega  á 
ser  pueril  en  extremo,  formando  anagramas,  acrós- 
ticos y  logogrifos  en  las  composiciones  que  prece- 
den á  los  Salmos,  apenas  se  encuentren  en  estos 
vestigios  del  mal  gusto  que  devoraba  en  su  época  la 
literatura  española.  En  cambio  se  hallan  usadas  con 
oportunidad  muchas  frases  y  palabras  olvidadas  ya 
por  nuestros  literatos  del  siglo  XVII  y  no  pocas, 
en  cuya  formación  se  atuvo  visiblemente  Daniel 
López  Laguna  á  las  analogías  hebraicas.  Todas  es- 
tas circunstancias,  con  las  demás  que  ya  dejamos 
apuntadas ,  dan  pues ,  al  Espejo  fiel  de  vidas ,  cier- 
to interés  é  importancia ,  que  le  recomiendan  muy 
especialmente  al  aprecio  do  los  litoratos  españoles. 

Contempora'neo  de  Lagiina  fué  Joseph  de  la  Ve- 
ga, rico  mercader  de  Amberes  ,  quien  según  la  ex-  ¿e 
presión  de  su  coinpatriota  Baltasar  Orobio ,  se  dis-  '''>  vega- 
tinguió  desde  sus  primeros  años  «en  elogios  de  altos 
príncipes  de  Italia,  ya  en  célebres  epitalamios ,  ya 
en  fúnebres  declamaciones,»  mostrando  en  toda  cla- 
se de  estudios  singular  talento.  Con  tan  brillantes 
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ENSAYO  III. 


Rumbos 

peligrosos: 

Novelas. 


Juicio 

de 
Baltasar 
Orobio. 
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_  disposiciones  escribió  Joseph  de  la  Vega  diferentes 
obras  históricas  y  filosóficas  '  no  olvidándose  tam- 
poco de  cultivar  el  campo  de  las  bellas  letras,  en 
donde  recogió  también  notables  alabanzas  \  Com- 
puso, pues,  y  dio  á  la  eslampa  en  la  ciudad  de  Am- 
beres,  por  los  años  de  1685,  una  colección  de  nove- 
las, á  las  cuales  puso  el  Ülu\o  dt-.  Rumbos  peligrosos; 
mereciendo  que  el  citado  Baltasar  Orobio,  que  goza- 
ba entonces  de  grande  autoridad,  como  crítico,  se 
expresase  en  estos  términos,  al  hablar  de  las  referidas 
novelas. 

«Dejando  materias  mas  graves,  el  indigne  Vega  discurre 
»en  esta  que  da  á  la  estampa  (ó  por  divoi  tir  su  ánimo  ó  los 
»de  algunos  que  ie  persuadieron,  á  quiíiiie  no  pudo  decen- 
«temente  negar  este  honesto  divertimiiM'.o)  con  el  mayor 
«acierto  que  en  semejante  asunto  vio  nue-;tio  siglo.» 

No  creemos  nosotros  que  el  juicio  de  este  judío 
deba  ser  en  nuestra  época  de  t  uilo  peso  como  lo 
fué  quizá  en  la  de  Vega.  Este  escritor,  á  quien  no 
puede  negarse  erudición ,  talento ,  y  sobre  todo 
una  imaginación  verdaderamente  <;readora  ,  se 
dejó  arrastrar  mas  de  lo  convenicüle  de  la  cor- 
rupción que  á  la  sazón  dominaba  las  letras ,  ó 
como  dice  un  escritor  amigo  suyo,  «aspiró  á  dar  á 
su  estilo  cierta  elevada  novedad  y  no  imilando  á  nin- 


2  Las  obras  qiio  dio  á  luz  Jo- 
seph de  la  Vega  son  las  sifíniontos: 
Discursos  acitdi'Dii'os,  tiuunlcs, 
retóricos  y  sagrados^  \iiistor- 
daníi  108") ;  Confusión  de  confu- 
siones, id.  IfiHS  ;  llrfrnío  de  In 
Providencin  y  Siviulncro  del  va- 
lor .,  id.  KiOO:  ¡(leus  posi/fies  de 
que  se  compone  un  ramillete  de 
fra¡/antes  ¡lores,  Ainbercs  If;fl3; 
Triunfos  del  díjuila  y  Eclipses 
de  la  huía,  Aiii'-loiAam  1(i83: 
en  el  prólogo  de  los  llunihospc- 


liqrosos  monfiona  fambien  estas 
obras:  Salmos  Penitenriates ;  Fi- 
losofia  moi  ■  I ;  ¡'ida  de  Faustina; 
Vida  d  Adiini;  V  da  de  Joseph  y 
Dosri(utas-car:as  á  diTercntes  prin- 
cipes. 

3  Lo;  Rnm'o^  peligrosos  fue- 
ron rlogiadi  s  lor  don  Simón  de 
Ka  lilis,  \iitoii  II  di'l  Castillo,  Da- 
niel I  ovi  do  li.inii  s  ;  Duartc  Ló- 
pez Roza,  diin  \!varo  Diaz  y  An- 
Idtiio  Feínaiiiiez,  todos  judaizantes 
y  poetas  caslcilanos. 
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(¡uno,  ni pudiendo  ser  éampoco  fácilmente  imitado.»  ^^"^^°  ^- 
Semejóte  deseo  fué  indudablemente  causa  de  que 
no  siempre  sea  Vega  tan  natural  y  sencillo,  como 
debiera;  llefs^ando  por  el  contrario  á  sci*  con  fre- 
cuencia notablemente  oscuro  é  hiperbólico.  Sus 
novelas  están  escritas,  sin  embargo,  con  notable 
ingenio;  pudiendo  decirse  que  tuvo  por  modelos  á 
los  novelistas  italianos,  sin  perder  de  vista  las  obras 
de  este  género  que  se  hubian  compuesto  en  lengua 
castellana  desde  la  época  de  Lope  de  Vega.  Guar- 
dan sobre  todo  especial  analo:?ía  con  las  del  doctor 
Juan  Pérez  de  3Ionlalvan,  tanto  en  la  disposición  de 
las  fábulas,  en  las  cuales  entra  en  mucho  lo  mara- 
villoso y  extraordinario ,  como  en  la  forma  total, 
viéndose  salpicadas  de  composiciones  poéticas,  en 
donde  desplega  admirable  luj<5  de  hipérboles  y  me- 
táforas. Los  títulos  de  estas  producciones  son:  Fine- 
zas de  la  Amistad  y  triunfos  de  la  Inocencia,  Retra- 
tos de  la  confusión  y  cotí  fusión  de  los  Retratos,  y 
Luchas  de  ingenio  y  desafíos  de  amor.  En  la  primera 
novela  insertó,  apesar  de  lo  que  dejamos  apuntado, 
algunos  romances  que  no  carecen  de  mérito.  Feli- 
berto,  joven  napolil.ino  que  es  acusado  de  haber 
abandonado  á  su  dama ,  después  de  gozar  sus  favo- 
res, prorrumpe  para  disculparse  en  estos  versos  que 
canta  donde  ella  puede  oírlos: 


De  JSacirso  Eco  se  queja, 
sentida  de  su  desprecio; 
¿mas  (le  qué,  cuando  Narciso 
no  le  debe    mas  qué  afecto?.. 

Una   cosa   es  ser  amante 
y  otra  deudor,  y  es  muy  cierto 
que  ser  amante  no  puede 


Poesías 

de 

Vega. 
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quien  de  la  deuda  está  exento. 

Eneas  huye  de  Elisa, 
de  Fcdra  el  falso  Teseo; 
Jason  de  la  hermosa  Maga, 
de  Olimpia  el  infiel  Vireno. 

Con  razón  Elisa  llora, 
Fedra  suspira  con  ceios, 
Medea  con  ira  brama, 
Olimpia  gime  con  ruegos. 

De  los  cuatro  se  lamentan, 
por  que  son  de  su  honor  deseíios 
y  justamente  procuran 
venganzas  de  sus  desprecios. 

Mas  ¿de  qué  se  queja  triste 
quien  falta  al  conocimiento 
del  que  le  dche  el  honor 
por  dicha  y  no  por  desvelo? 

No  gozó  á  Juno  Ixion 
por  ser  las  nubes  su  velo 
y  otra  Juno  con  sus  sombras 
ú  otro  Ixion  dio  su  lecho. 

Cuando  imaginó  abiazar 
á  su  esposa  el  dulce  Orfeo, 
abrazó  su  sombra,  y  otro 
con  la  sombra  el  bien  que  pierdo!!!... 


Esta  colección  qiui  debió  componerse  de  seis 
novelas,  quedó  reducida  á  las  tres  citadas,  por  ha- 
ber perdido  Vega  á  su  padre,  lo  cual  le  movió  á 
llorar  tragedias  verdaderas,  mas  bien  que  ámaqui- 
su  ratiia.  nar  ideas  fabulosas.  Joseph  de  la  Vega  parece  que 
fué  natural  ú  oriundo  de  la  villa  de  Espejo,  en  el  rei- 
no de  Córdoba;  habiéndose  visto  obligado  como  Bar- 
rios, Laguna  y  tantos  o|ros,  á  abandonar  su  patria, 
para  gozar  de  la  libertad  de  que  en  ella  carecía,  mer- 
ced á  la  intolerancia  del  Santo-Oficio. 

liemos  visto ,  al  hablar  de  Damiel  López  Lagu- 


CAPITULO  X. 


Dona  Isabel 

de 

Correa. 

El  pastor 

Fido. 
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na,  que  no  se  desdeñaban  en  el  siqlo  de  que  trata- 
mos, las  mugeres  hebreas  de  cultivar  la  poesía  es- 
pañola. En  el  año  de  1693  dirigía  doña  Isabel  de 
Correa  al  conde  Palatino,  don  Manuel  üelmonte, 
una  traducción  del  Pastor  Ftdo ,  poema  escrito  en 
italiano  por  Baptista  Guarino  y  muy  apreciado  de 
los  literatos.  Doña  Isabel  de  Correase  manifiesta  en 
la  dedicatoria  tan  satisfecha  de  su  trabajo  que  no  ti- 
tubea en  asegurar  que  su  traducción  no  cede  en  aseo 
y  pompa  al  original  italiano  y  á  la  versión  francesa 
que  se  hizo  á  poco  tiempo  de  publicar  Guarino  su 
poema.  «Antes,  añade,  permítame  la  modestia  el 
«decirlo:  lo  supero  en  parte,  por  haberlo  ilustrado 
«con  algunas  reflexiones  «  Que  el  juicio  de  esta  poe- 
tisa era  no  solo  aventurado,  sino  iuexacto,  resulta 
infaliblemente  de  la  simple  lectura  de  su  traducción 
comparándola  con  el  poema  italiano  ,  que  entre  otros 
muchos  elogios  liabia  merecido  ya  en  tiempo  de  do- 
ña Isabel  de  Correa  que  el  entendido  Manuel  Faria 
y  Sonsa,  le  juzgase  en  su  Fuente  de  yí(/anipe  del  ú-  Manuel  rana 
guicnte  modo:  «Fué,  dice,  este  celebérrimo  inge- 
«nio  el  que  tuvo  mas  dicha  en  sus  silvas,  composi- 
«cion  en  que  le  quiso  ser  émulo  el  gran  Tasso  con 
«su  Aminta;  y  auuque  le  imita  y  á  veces  le  Irasla- 
«day  merece  estimación,  le  queda  atra's  por  mucho 
«espacio:  ni  hay  que  admirarse,  porque  Guarino  pa- 
« rece  que  nació  para  aquel  poema,  en  que  nunca 
«será  vencido,  y  puede  ser  que  ni  igualado.»  Doña 
[sabel  de  Correa  conocía  este  juicio  de  Faria,  y  sin 
embargo  llega  al  punto  que  llevamos  indicado  en  el 
elogio  de  su  obra.  Pero  no  solo  se  expresó  en  los 
términos  referidos :  al  mencionar  en  el  prólogo  la 
traducción  castellana  de  Cristóbal  Suarez  de  Fiefue- 


638  ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑA. 

KKSAYo  III.  roa  ,  dijo  también:  »Me  puso  espuelas  á  la  egecu- 
»cioii  el  ver  estaba  en  muchas  quiebras  de  valor, 
«por  carecer  de  lo  dulce  y  grave  del  ritmo,  esmalte 
«que  tuvo  por  imposi!)le  dar  á  su  traducción  este 
«autor  y  que  yo  le  di  á  la  mia.»  Se  vé,  pues,  que 
en  concepto  de.  esta  poetisa,  aventajaba  su  obra  no 
solo  á  las  traducciones  del  Pastor  Fido^  hechas  hasta 
su  época,  sino  que  no  cedia  al  original  en  el  aseo  y 
pompa  del  estilo. 

Mas  apesar  de  no  conformase  hoy  la  crítica  con 
este  jactancioso  juicio,  por  adolecer  la  obra  de  la  Cor- 
rea de  cuantos  vicios  plagaron  en  el  siglo  XVÍI  la 
literatura  española,  bien  que  apareció  algo  parca 
en  el  uso  de  metáforas  é  hipérboles  violentas,  de- 
bemos observar  aqui,  que  su  traducción  es  digna  del 
examen  y  estudio  de  los  que  cultiven  las  musas  cas- 
tellanas.— A  fin  de  justificar  esta  opinión  nuestra 
y  para  que  los  lectores  tengan  idea  del  estilo  de  esta 
obra,  cuyo  original  es  tan  conocido  de  los  eruditos, 
trasladaremos  algunos  trozos,  observando  previamen- 
te que  doñaísabííl  Correa  tuvo  el  feliz  acuerda  de  em- 
plear en  su  traducción  toda  clase  de  versos.  Hé 
aquí  como  en  la  escena  primera  del  acto  II  descri- 
be la  belleza  de  Vmarilis  el  enamorado  Mirtilo,  que 
disfrazado  con  el  trage  de  su  hermana,  habia  logra- 
do imprimir  en  los  labios  de  aquella  un  amoraso 
beso ,  confundiéndose  entre  otras  zagalas: 

En  ellas  la  Iiorniosura 
repartió  liberal  los  esplendores, 
en  cuanto  nlli  se  apura 
cloganlo  el  piíicol  en  sus  primores: 
la  rosa  so  ('(;scuclhi, 
sobresaliendo  d  todus  por  mas  bella; 
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Tal  Amarilis  grata  capítulo  x. 

á  vista  de  la  dulce  compañía 

fué  con  luz  que  dilata, 

cual  sol  que  á  las  estrellas  niega  el  dia. 


Mas  ella,  cual  Diana, 
los  grandes  ojos  púdica  bajando, 
en  vergonzosa  grana, 
el  rostro  candidísimo  bañando, 
por  lo  extremo  mostrando, 
dio  á  conocer  no  avara 
que  aun  mas  bella  era  el  alma  que  su  cara. 

Con  la  boca  dichosa 
que  bien  puede  llamarse  en  casos  tales 
inda  concha  olorosa 
de  peregrinas  perlas  orientales, 
en  la  parte  que  iguales 
sus  labios  el  tesoro 
rico  abre  y  cierra  en  púdico  decoro. 

Amor  que  no  se  aleja 
estaba,  Krgasto,  cauto  y  prevenido, 
como  en  rosas  la  abeja, 
en  sus  rosados  labios  escondido; 
en  tanto  que  se  vido 
con  la  boca  besada, 
al  besar  de  la  mia  afortunada. 

De  la  amorosa  abeja 
allí  sentí  el  gustoso  y  penetrante 
aguijón  ¡dulce  queja!... 
pasarme  el  corazón  de  fé  diamante, 
que  por  dicha  al  instante 
me  fué  restituido, 
para  poder  entonces  ser  herido. 

Eu  la  escena  segunda  del  tercer  acto  se  encuen- 
tra el  siguiente  coro  al  amor: 
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ENSAYO    III. 


U.  Saloin. 


K.  Serrano. 


Que  eies  ciego,  amor  no  creo; 
pero  ciegas  el  deseo 
de  quien  te  cree  y  conquista: 
que  si  tienes  poca  vista, 
yo  bien  sé, 
rapacillo,  que  tienes  menos  fé. 

Ciego  ó  nó,  no  hay  que  tentarme: 
de  tí  pretendo  apartarme 
á  pasos  largos, 
pues  ciego,  cuál  estás,  ves  mas  que  Argos. 

Huye  ,  rie  á  tu  contento, 
pues  será  ligar  el  viento 
el  que  yo  te  crea  mas: 
intentarlo  es  por  demás, 
por  ser  de  sueittí 
que  no  sabes  burlarte,   sin  dar  muerte. 

Doüa  Isabel  de  Correa ,  á  pesar  de  sus  preten- 
sioDes ,  respecto  al  aseo  y  pompa  del  estilo  emplea- 
do en  esta  o])ra ,  introduce  en  sus  versos  muchas 
palabras  latinas  é  italianas ,  todo  lo  cual  contribuye 
á  rebajar  notablemente  el  mérito  de  esta  traducción, 
digna  sin  embargo  del  aprecio  de  los  que  al  estudio 
de  la  literatura  española  se  consagren.  Escribió  esta 
poetisa,  según  expresa  en  el  prólogo  del  Pastor  Fí- 
elo,  diferentes  producciones  originales,  pero  no 
sabemos  nosotros  que  se  hayan  dado  á  la  estam- 
pa, si  bien  en  1695  las  tenia  preparadas  con  este  in- 
tento. Doüa  Isabel  vivió  en  Amberes,  á  donde  pa- 
rece que  se  refugió  su  familia  á  mediados  del  si- 
glo XVII. 

Por  esta  misma  época  escribían  Joseph  Salom  y 
Joseph  Franco  Serrano ,  el  primero  un  libro  filosó- 
fico titulado  Soulcro  de  Peídas  y  el  segundo  una  tra- 
ducción de  los  Cinco  libros  que  componen  el  Pen- 
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R.  Moriera. 


laleuco.  Uno  y  otro  jadío  manifestaron  que  poseían  el  capitulo  x. 
idioma  castellano  con  no  poca  exactitud  y  ambos  se 
mostraron  bastante  doctos  en  los  estudios  bíblicos. 
También  escribieron  por  estos  tiempos  Piabbí 
Saúl  Mortera  é  Isahak  Orobio  de  Castro,  compo- 
niendo diferentes  obras  contra  la  religión  cristiana, 
en  donde  probaron  su  tenacidad  en  seguir  los  erro- 
res del  judaismo.  Tenemos  á  la  vista  dos  gruesos 
códices ,  que  posee  nuestro  distinguido  amigo  don 
Pascual  Gayangos,  debidos  á  estos  dos  judíos:  el 
de  Rabbi  Saúl  Mortera  tiene  por  título  Tratado  de 
la  verdad  de  la  ley  de  Mosséh  y  providencia  de  Dios 
con  su  pueblo :  el  de  Isahak  Orobio  se  denomina: 
Prevenciones  divinas  contra  la  vana  idolatría  de  las 
gentes.  Pío  siendo  nuestro  propósito  el  considerar 
estas  obras  bajo  su  aspecto  religioso ,  en  cuyo  caso 
condenaríamos  todas  sus  doctrinas,  y  siendo  escaso 
su  mérito  literario ,  parécenos  conveniente  el  sus- 
pender aquí  nuestra  tarea,  que  procuraremos  termi- 
nar en  el  siguiente  capítulo. 


Orobio 

de 
Castro. 


41 


CAPITULO  XI. 


EMSAYO   lir. 


CoQclosion. 


Observaciones  geueíalcs  sobre  el  estado  de  los  judíos  desdo  priucipios  del 
siglo  XYIII  iiasta  uuc&tros  días. 


A  medida  que  se  acercaba  el  siglo  XVlll ,  iba 
extinguiéndose  en  los  judíos  de  raza  española  el 
amor  d  las  ciencias  y  á  las  letras ,  quedando  apenas 
en  sus  corazones  un  pdlido  destello  de  aquel  fuego 
que  liabia  alboreado  en  las  academias  de  Córdoba, 
arrojando  raudales  de  luz  desde  los  muros  de  Tole- 
do. No  existia  ya  ninguna  de  las  causas  que  los  ha- 
blan impulsado  en  España ,  durante  muchos  siglos, 
lí  cultivar  las  letras  y  las  ciencias,  ni  obteniau  sus 
esfuerzos  la  recompensa  que  en  mas  felices  dias 
habían  alcanzado  sus  mayores.  Dispersos  y  errantes 
entre  las  demás  naciones,  se  habia  borrado  en  sus 
pechos  poco  á  poco  el  sentimiento  patriótico,  que 
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arrancara  en  sii  nuevo  cautiverio  tristes  y  melancó-  caimulo  m 
lieos  acentos  á  sus  ya  olvidadas  liras.  Viéronse  obli- 
gados á  consaí?rarse  de  lleno  á  otro  género  de  tareas, 
para  aplacar  en  parte  los  sinsabores  de  su  agitada    Dcra.icncia 
vida.  Así,  el  mayor  número  de  los  judíos,   que      i't'^''ana 
desde  fines  del  siglo  XVÍI  se  dedicaron  acaso  á  los    i^s  jn.üns. 
estudios,  ó  no  pudieron  obtener  todo  el  fruto  de 
sus  tareas  que  interrumpian  á  menudo  las  operacio- 
nes de  un  laborioso  y  poco  lucrativo  comercio,  ó 
solo  aspiraron  ;í  balbucir  algunas  páginas  teológicas, 
reduciendo  sus  esfuerzos  á  formular  meros  catecis- 
mos religiosos  de  poca  importancia  literaria. 

Habia  por  otra  parte  redoblado  la  Inquisición  su 
intolerancia  y  sus  persecuciones,  resuelta  á  arran- 
car del  suelo  español  la  última  raiz  de  aquella  raza 
desafortunada ;  y  exaltado  y  triunfante  el  elemento 
teocríático,  nada  respetaba  en  la  corte  de  Carlos  lí, 
consumiendo  el  fuego  de  las  hogueras  cuanto  infun- 
dia  sospechas  á  su  recelosa  suspicacia ,  cuanto  podia 
contradecir  su  omnipotencia.  Con  las  reliquias  déla  en 
libertad  del  pensamiento  ardian  también  los  restos  España- 
de  la  raza  judaica,  sin  que  pudieran  servirle  de  es- 
cudo las  honras  y  distinciones,  ni  aun  cobijarse  bajo 
el  glorioso  manto  de  las  Ordenes  militares,  mancha- 
do repetidas  veces  con  el  Sambenito  y  quemando  no 
pocas  en  los  braseros  del  Santo-oficio.  Era,  pues, 
un  hecho  inevitable ,  y  una  consecuencia  precisa  de 
tan  terribles  precedentes  el  estado  de  abyecion  y 
de  envilecimiento  á  que  fuera  de  la  península  llegó 
en  los  últimos  años  del  siglo  XVII  la  raza  hebraica 
española,  no  siendo  posible  que  dieran  en  su  anti- 
gua patria  muestras  de  mayor  vida  los  descendientes 
de  Judá,  que  seguian  la  religión  cristiana  y  sobre 
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HssAYO  111.    cnvas  cabezas  gravitaba  la  mano  de  plomo  de  los  in- 
quisidores. 

A  principios  del  siglo  XVIÍI  florecieron,  no  obs- 
tante, como  dejamos  ya  apuntado,  varios  judíos  que 
u.i>a!iak  ¿iepon  inequívocas,  pero  estériles  pruebas,  de  su 
Acobia.  amor  al  estudio.  ISotable  entre  todos  fué  Rabbi 
Isahak  de  Acosta  que  en  1719  daba  á  luz  sus  Con- 
jeturas sar/radas,  en  donde  reunia  todas  las  tradi- 
ciones orales  del  pueblo  hebreo,  aspirando  á  forta- 
lecer de  esta  manera  sus  creencias.  Imprimíanse 
también  por  este  tiempo  varias  traducciones  para- 
frásticas de  los  sagrados  libros:  reuníanse  en  multi- 
tud de  volúmenes  Discursos  predicables  y  Glosas 
mas  ó  menos  extensas  del  Talmud;  mas  todo  anun- 
ciaba finalmente  que  se  iba  secando  el  árbol  que  tan 
opimos  y  brillantes  frutos  habia  producido,  al  ser 
cultivado  por  los  judíos  de  España.  Es,  sin  embar- 
go, notable  que  al  paso  que  iban  perdiendo  los 
jmiios.  JQciíos  desterrados  de  la  península  ibérica  el  amor 
á  las  ciencias  y  sobre  todo  á  la  literatura  española, 
hicieron  no  pocos  esfuerzos  para  restaurar  la  lengua 
hebrea,  publicando  gran  numero  de  tratados  escri- 
tos en  la  misma  y  llevando  su  empeño  al  punto  de 
poner  en  hebreo  el  Oracional  colidiano  que  hablan 
siempre  leido  en  lengua  castellana  los  judíos  de  ra- 
za española,  refugiados  en  las  ciudades  del  Norte. 
En  1720  se  imprimia  en  Amsterdam  el  Seder  tlie- 
philolk  mSisn  -no  Orden  de  las  oraciones;  y  á  esta 
publicación  seguían  otras  muchas  no  menos  nota- 
bles.  escritas  en  el  idioma  nativo;  bien  que  no  de- 
jaron tampoco  de  aparecer  algunas  producciones  en 
castellano,  entre  las  cuales  puede  citarse  la  3Iemo- 
ria  de  los  GIT)  preceptos,  obra  que  en  17::í7de  J.  C 
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5484  del  cómputo  hel)r;i¡C0j  duba  ;í  la  estampa  R.  ^^'''^'^"  '' 
Sclemoli  Adham.  Pero  ni  aun  esta  publicación  pudo 
substraerse  á  la  reacción  que  entre  los  judíos  se 
operaba:  al  final  de  los  Preceptos  copió  Selemoh    u.scicmoii 
Adham   un  poema  hebreo  titulado  anyur  ítü;  Seis      ^'^'^^''^■ 
puertas ,  compuesto  por  el  Tinh  de  la  K.K.  de  JNiza, 
R.  Selemoh  Sasportas.— Por  nua  consecuencia  precisa 
de  esta  nueva  tendencia  del  pueblo  judío,  aunque 
no  desechaba  el  idioma  castellano,  aunque  se^quia 
este  siendo ,  como  antes ,  sino  el  único ,  al  menos 
el  mas  generalmente  usado  entre  ellos ,  no  se  im- 
primieron ya  la  mayor  parte  de  los  libros  castella- 
nos sino  en  caracteres  rabínicos,  lo  cual   sucede     caracteres 
is^ualmente  en  nuestros  dias.  De  esta  manera  los  ju-     '^'''"'^'^^• 
dios  ilustrados  aspiraban  á  reconquistar  aunque  inú- 
tilmente, su  independencia  intelectual,   y  perdían 
los  de  educación  mas  modesta  hasta  los  recuerdos 
lejanos  del  pais  de  dondehabiansilido  sus  mayores: 
de  esta  manera  especialmente  los  hebreos  que  mo- 
ran en  las  costas  de  Levante ,  han  venido  á  un  dolo- 
roso estado  de  abatimiento  y  de  ignorancia.  En  el  si- 
glo XIX  puede  asegurarse  que  apenas  se  encontrará 
en  las  naciones  europeas  un  judío  que  cultive  con  pu- 
reza el  idioma  castellano  y  que  tenga  las  mas  ligeras 
nociones  de  nuestra  literatura.  Y  sin  embargo,  no 
puede  menos  de  confesarse  que  las  letras  españolas 
deben  á  los  judíos  no  pocas  páginas  gloriosas ,  sien- 
do muy  sensible  la  influencia  que  con  su  saber  eger- 
cieron  en  el  desarrollo  de  nuestra  civilización  y  cul- 
tura. 

Mientras  asi  se  eclipsaba  la  raza  hebrea  oriunda 
de  España,  activos  como  siempre  y  ansiosos  de  sa- 
cudir la  opresión  que  sobre  ellos  gravitaba,  hacían 
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Ebfuerzos 

de 
los  judíos 

en 
\lemania. 


Sus 
pretcnsiones 

en 
Iníilaterra. 
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los  judíos  de  otras  naciones  considerables  esfuerzos 
para  abrirse  camino  por  medio  de  las  ciencias  y 
conquistar  la  amistad ,  sino  el  cariño  de  los  demás 
pueblos  de  Europa.  Alemania  habia  llegado  á  ser  el 
centro  de  la  inteligencia  y  no  fueron  los  judíos  los 
últimos  en  tomar  parte  en  aquel  prodigioso  movi- 
miento, que  debia  producir  la  filosofía  del  siglo  XIX. 
Abriéronse,  pues,  las  Universidades  á  los  descen- 
dientes de  Israel,  y  aunque  no  fué  desde  luego  libre 
la  enseñanza  para  ellos ,  no  pudo  menos  de  recono- 
cerse su  influjo  en  el  estudio  de  las  ciencias  y  sobre 
todo  en  el  de  la  medicina  que  habia  sido  por  tantos 
siglos  su  exclusivo  patrimonio.  Esta  rehabilitación 
científica  que  ios  judíos  alcanzaban  en  Alemania, 
no  podia  por  otra  parte  dejar  de  imprimir  cierto 
movimiento  á  la  raza  hebrea  esparcida  por  toda  Eu- 
ropa. Grandes  fueron  efectivamente  los   esfuerzos 
que  con  dicho  egcmplo  hicieron  los  demás  judíos 
para  salir  del  estado  de  postración  en  que  vivian, 
aspirando .  como  consecuencia  del  nuevo  desarrollo 
intelectual  que  se  inauguraba  en  casi  todas  las  na- 
ciones, Á  la  independencia  política,  de  que  siempre 
habían  carecido. 

Es  un  hecho  en  verdad  digno  de  maduro  exa- 
men la  discusión  promovida  en  el  parlamento  inglés 
con  el  referido  propósito,  á  mediados  del  siglo  \\  lll. 
Pero  un  hecho  que  al  mismo  tiempo  que  dá  á  cono- 
cer el  empeño  constante  de  los  hebreos  para  sacudir 
el  yugo  que  agoviaba  sus  cervices,  pone  de  mani- 
fiesto la  av(?rs¡on  con  que  eran  todavía  mirados  por 
el  pueblo  inglés,  á  cuya  vista  no  pudieron  menos 
de  aparecer  como  peligrosas  las  concesiones  que  la 
Cámara  de  los  lores  se  disponía  á  otorgar  :i  la  raza 
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proscrita.  El  pueblo  rechazaba  toda  participación  c.vpmLo  xi. 
política  con  aquella  desvalida  grey,  descendiente  en 
gran  número  de  las  familias  españolas,  acogidas  en 
la  Gran  Bretaña ;  y  ni  las  amonestaciones  de  los  re- 
públicos y  filósofos,  ni  la  supremacia  de  la  Cisma- 
ra alta,  ni  las  grandes  promesas  de  los  hebreos  pu- 
dieron mover  el  dnimo  de  la  Cámara  de  los  comunes, 
para  conceder  la  rehabilitación  política  que  se  le 
demandaba.  Sin  embargo ,  la  posición  de  los  judíos 
no  era  en  Inglaterra  ni  tan  precaria,  ni  tan  peli- 
grosa como  en  siglos  anteriores. 

Un  sacudimiento  de  aquellos  que  trastornan  el         ^"    . 

;  ,  emancipación 

aspecto  de  las  naciones,  d nido  a  las  ideas  nuevo         en 
curso,  vino  entre  tanto  A  erauícipar  en  Francia  á  los      Francia. 
judíos  de  la  servidumbr;^  cu  que  vivian.  Ya  desde 
mediados  del  siglo  habi.in  combatido  los  filósofos 
franceses  el  exclusivismo  religioso,  tendiendo   su 
mano  niveladora  á  todas  \á?.  sectas  y  admitiendo,  en 
su  indiferentismo  hacia  todos  los  cultos,  el  principio 
de  la  libertad  de  todos.  Los  judíos  fueron,  pues, 
considerados,  durante  la  república,  como  hombres  li- 
bres y  como  ciudadanos  franceses,  teniendo  en  con- 
secuencia participación  en  todos  los  derechos  polí- 
ticos que  en  nombre  de  la  igualdad  se  hablan  pro- 
clamado. Dejaron  de  ser  considerados  como  esclavos: 
aspiraron  A  todos  los  cargos  públicos,  emprendie- 
ron con  no  escaso  éxito  todas  las  carreras,  y  se 
abrió  por  fin  ante  su  vista  un  nuevo  y  mas  extenso 
horizonte ,  arraigándose  en  ellos  la  esperanza  de  una 
felicidad  que  buscan  en  vano  por  el  mundo. 

El  siglo  XIX  debia  mitigar  en  parte  las  calami- 
dades que  afligian  aun  íi'  pueblo  proscripto,  ape- 
sar  de  la  protección  que   durante  el  XVIII   habia 


648 


ESTUDIOS   SOBRE   LOS   JUDÍOS   DE   ESPAÑA^ 


Su  estado 
actual 

en 
las    dos 
últimas 

naciones. 


_  alcanzado  en  todas  las  naciones. — Dueños  de  gran- 
des capitales ;,  con  libertad  civil  y  con  algunas  garan 
lias  políticas,  natural  era  que  aspirasen  los  judíos  á 
asegurar  aquellos  derechos  conquistados  con  tanta 
sangre ;  natural  era  que  pretendiesen  tomar  parte 
en  la  gran  representación  de  los  pueblos.^ A  este 
punto  se  han  encaminado  por  tanto  todos  sus  pasos, 
en  lo  que  vá  corrido  del  presente  siglo ;  sien- 
do en  verdad  digno  de  tenerse  presente  que  no  han 
sido  estériles  sus  esfuerzos.  Inglaterra  y  Francia  dan 
una  prueba  palmaria  de  estas  observaciones.  En  la 
primera  nación  se  trabaja  hoy  con  arduo  empeño 
por  rehabilitar  completamente  á  la  raza  judaica; 
apareciendo  harto  notable  el  contrasle  que  uno  y 
otro  cuerpo  del  parlamento  ingles  ofrecen  con  la 
conducta  observada  en  el  pasado  siglo. — Aquella 
poderosa  aristocracia  que  habia  pugnado  por  otor- 
gar á  los  hebreos  ciertos  derechos  políticos,  se 
opone  ahora  con  todas  sus  fuerzas  á  su  reabilita- 
cion,  deseando  mantener  el  stalu  quo^  en  que  \i- 
ven ,  y  convocando  para  conseguirlo  cuantos  ele- 
mentos pueden  en  la  gran  Bretaña  oponerse  á  la 
reahzaciou  de  esta  idea.  La  Cámara  popular,  que 
con  tanta  energía  habia  rehusado  semejante  proyec- 
to en  el  siglo  XVIII ,  apoyándose  en  las  creencias 
religiosas  del  pueblo  inglés,  parece  abogar  en  la  ac- 
tualidad con  gran  calor  y  perseverancia  en  su  apoyo. 
¿Cuál  será  el  resultado  de  esta  lucha?' 


1  La  sesión  de  2.';  de  111330  del 
corriente  alio  ha  venido  ;i  resolver 
en  parle es!e  problema.  I.a  Cámara 
de  los  lores  |.(»r  una  mandria  de  3:3 
votos  ha  deseciíailo  en  su  sefjun- 
da  lectura  el  hill  relativo  á  la 
emancipación  política  de  losjuilios; 
y  aunque  todavía  pudiera  Rosthchild 


abriiiar  la  esperanza  de  sentarse  en 
el  narlanienlo  británico,  este  gol- 
pe lo  inliabilita  hasta  ciorlo  punto, 
como  pretendido  represéntente  de 
la  C¡h/.  I'.s  probal)le  que  después 
de  está  votación  sifia  el  ejemplo 
de  la  alta  cámara  la  de  los  Co 
muñes. 


ESTUDIOS   SOBRE   LOS   JUDÍOS   DE   ESPAÍÍA.  649 

Entre  tanto  se  abren  en  Francia  todas  las  puertas  á  capitulo  xi. 
los  israelitas  y  merced  al  último  movimiento  republi- 
cano, consumado  á  principios  de  este  año,  ocupa  ahora 
el  ministerio  de  Justicia  un  hebreo  distinguido  por  su 
saber,  representando  en  el  gobierno  el  principio  de 
lalibertadde  cultos.  M.  Adolfo  Cremieux  que  habia  creinicux. 
adquirido  una  reputación  respetable,  como  juriscon- 
sulto, y  que  en  los  acontecimientos  que  han  derroca- 
do el  trono  de  Francia,  ha  jugado  un  papel  im- 
portante, trabajará  indudablemente  con  todas  sus 
fuerzas,  hasta  ver  asegurada  en  su  raza  lalibertad  po- 
lítica que  boy  egerce  con  toda  amplitud,  al  par  de 
los  cristianos  y  de  las  sectas  religiosas.  Con  Mr.  Cre- 
mieux subió  al  poder  otro  israelita,  notable  por  sus 
conocimientos  rentísticos;  pero  Mr.  Goudchaux  ó  Mr.  Guudciiaux. 
no  tenia  la  ambición  de  su  compatriota  ó  no  pudo 
hallar  vado  á  los  apuros  de  la  Hacienda ;  dejando 
precipitadamente  el  puesto  á  donde  la  revolución  le 
habia  subido. 

Tal  es  el  estado  que  hoy  presenta  la  raza  hebrea 
en  estas  dos  grandes  naciones. — Alemania  le  presta 
también  su  protección,  dándole  el  derecho  de  for- 
mar parte  de  las  municipalidades.  Es  probable  que 
en  la  nueva  Constitución  que  ha  de  regir  en  breve 
aquel  ilustrado   imperio,  se  concedan  á  los  judíos 
otros  derechos  políticos.  Pero  aun  cuando  en  Ingla- 
terra y  Francia  logre  el  pueblo  hebreo  una  rehabi-     poivcnir 
litación  completa ;  aunque   adquiera  en  Alemania,         <^ 
con  nuevos  fueros,  entera  Ubertad  en  la  enseñanza;    ^"^  ''cbícos. 
aunque  se  emancipe  en  Italia  del   yugo   teocrático; 
aunque  alcance  por  último  en   todas  partes   iguales 
consideraciones  que  los  demás  pueblos,  todavía  de- 
be advertirse  que  no  acertará  á  borrar  la  maldición 
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^^^^^^  ■"•  que  pesa  sobre  su  frente ;  todavía  debe  observar  el 
filósofo  que  este  pueblo  en  su  afán  por  ser  koiinhre, 
olvida  lastimosamente  que  pretende  ahogar  todos  los 
gérmenes  de  aquella  extraña  nacionalidad  que  le 
alentó  en  los  diasde  amargura,  y  que  camina  á  cie- 
gas, sin  que  le  sea  dado  salir  del  círculo  en  que  se  agita. 
El  cumplimiento  de  las  santas  profecías  no  puede 
por  tanto  ser  mas  exacto.  Por  que  ¿cuál  es  la  conse- 
cuencia inmediata  de  esa  rehabilitación  tan  apeteci- 
da, de  esa  rehabilitación  comprada  á  fuerza  de  teso- 
ros?.. ¿Podrá  el  pueblo  hebreo  constituir  con  los 
derechos  que  en  cadapais  se  le  concedan  una  naciona- 
lidad única  y  respetable?.  Se  cumplirá  algún  dia  el 
sueño  del  incrédulo  Juliano,  atribuido  también  á 
Rotschild  en  el  siglo  XIX? — Locura  sería  pensaren 
que  un  pueblo  envilecido  por  el  espacio  de  diez  y 
nueve  siglos,  un  pueblo  sin  pilria,  sin  hogar  y  sin 
templo  puá'ievA  sacar  de  cada  uno  de  loí  paises,  don- 
de mora  la  parte  necesaria  de  derechos  políticos, 
para  formar  con  ellos  una  nación  independiente.  Pe- 
ro si  este  pensamiento  no  pasa  de  la  esfera  de  las 
míseras  utopias  que  hoy  despedazan  el  seno  de  la 
humanidad ,  no  es  menos  imposible  la  realización 
del  sueño  del  apóstata. — Ya  lo  hemos  dicho ,  por 
boca  del  rey  don  Alonso  el  Sabio:  mientras  mayo- 
res sean  los  intereses  que  liguen  á  la  razahebrea  con 
las  naciones  en  que  habita;  mientras  mayores  sean 
los  lazos  de  gratitud  que  la  unan  á  los  demás  pue- 
blos; mas  seah'ja  (h'l  fin  á  que  aspira,  mas  se  con- 
firma el  castigo  del  gran  crimen  consumado  en  el 
Góigota ,  sin  que  le  sea  posible  lavar  la  sangre  que 
echó  sobre  sí  y  sobre  sus  hijos. — La  dispersión 
del  pueblo  hebreo  no  es  un  acontecimiento  que  co- 
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nio  la  esclavitud  de  Polonia,  depende  de  la  volun-  capítulo  xi. 
tadde  los  hombres.  Es  sí  la  consuraaciou  dclaspro- 
fecias,  el  cumplimienfo  de  la  palabra  de  Dios;  y  en 
vano  pugnará    el  pueblo  deicida  por  substraerse  á 
aquel  inmutable  decreto.  Se  arrastrará  por  el  mundo, 
ostentando  un  forzado  cosmopolísmo ,  cuyas  raices 
no  profundizan  en  su  pecho;  vivirá  á  merced  de  las  cumplimiento, 
(lemas  naciones,  y  como  en  la  edad  media,  trocará  el  i^g  profecías. 
fruto  de  sus  tareas  científicas  y  comerciales  por  al- 
gunos privilegios  y  derechos,  tan  precarios  como  la 
necesidad  que  los  dispensa  ó  los  vende. 

Esta  es  la  suerte  que  apesar  de  todos  los  esfuer- 
zos, de  todos  los  triunfos  alcanzados  por  los  israe- 
litas, está  reservada  á  tal  pueblo,-  siendo  digno  de 
notarse  que  aun  en  medio  del  movimiento  que  agi- 
ta á  la  Europa  ;  cuando  se  levantan  los  pueblos  opri- 
midos del  INorte  á  reclamar  sos  derechos  políticos; 
cuando  los  reyes  admiten  el  principio  de  la  sobe- 
ranía nacional ,  son  asaltadas  en  muchas  poblacio- 
nes las  casas  de  los  judíos  ,  desapareciendo  sus  ri- 
quezas y  ardiendo  sus  tiendas ,  como  en  los  siglos 
XIII  y  XIV  ardían  en  Toledo,  Sevilla  y  Barcelona. 
Y  no  sirve  que  en  Viena  acudan  al  Estado  con 
1.086,000  florines,  ni  que  se  alisten  en  Roma  para 
defender  la  independencia  de  Italia,  ni  que  en  Fran- 
cia lleguen  á  la  cumlirc  del  poder  y  de  la  magistra- 
tura, ni  que  en  Inglaterra  lleguen  á  formar  parte  del 
parlamento.  Donde  quiera  que  existan ,  alU'  estarán 
las  sospechas  que  infunden  á  los  demás  hombres, 
allí  estará  la  sombra  fatal  que  los  cobija ;  alh'  la  mal- 
dición que  agovia  sus  frentes. 

Dispensando ,  pues ,  su  amparo  y  protección  á 
los  judíos,  las  demás  naciones  de  Europa  han  cum- 
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EKSAYo  III.  plido  los  decretos  venerandos  de  la  Providencia. 
Los  han  tratado ,  como  á  hombres ;  pero  como  á 
hombres  que  no  pueden  vivir  en  absoluta  indepen- 
dencia; como  á  pueblo  que  no  puede  tener  en 
mitad  de  los  otros  pueblos  representación  propia. 
Se  han  utilizado  sus  importantes  servicios ,  se  han 

Sus  servicios,  dispensado  honores  y  distinciones  ú  los  mas  sabios 
ó  á  los  mas  ricos:  lo  mismo  sucedió  en  España  en  el 
largo  período  de  los  tiempos  medios,  desempeñando 
los  judíos  la  administración  de  la  hacienda  pública, 
poseyendo  los  tesoros  del  fisco  y  hasta  gozando  el 
privilegio  de  batir  moneda  en  nombre  de  los  reyes. 
Su  influencia  era,  sin  embargo,  mas  sensible  y  mas 
necesarios  sus  servicios  en  aquella  edad  de  hierro: 
ahora  todo  el  mundo  estudia,  todu  el  mundo  inves- 
tiga, todo  el  mundo  aprende:  entonces  era  ocupa- 
ción valadí  el  cultivo  de  las  ciencias,  y  las  artes  in- 
dustriales estaban  en  manos  de  la  raza  hebrea.  Por 
estas  razones,  que  no  deben  perderse  de  vista,  cuan- 
do se  trata  de  razas  distintas,  y  que  viven  en  unas 
mismas  ciudades  con  diferente  religión  y  diversas 
costumbres,  se  comprenderá  por  último  que  la  situa- 
ción de  los  judíos ,  si  bien  no  tan  precaria  como  en 
otros  tiempos,  no  están  satislactoria  para  ellos,  co- 
mo parece  á  primera  vista ,  ni  tienen  un  porvenir 
tan  risueño,  como  algunos  estadistas  han  llegado  á  fi- 
gurarse. 

Entre  los  fenómenos  que  preséntala  historia  del 

Su  poWacion.  judaismo ,  no  es  por  cierto  el  de  menor  considera- 
ción el  verlos  pasar  por  tantas  y  tan  sangrientas  ca- 
lamidades ,  siíi  que  se  haya  nunca  disminuido  el 
número  total  de  esta  raza,  contándose  en  la  época 
en  que  vivimos  igual  suma  de  familias  que  en  el 
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tiempo  de  Tito,  y  en  los  dias  de  su  mayor  desven-  capitulo  xr. 
tm'a.  «Es  maravilla,  dice  im  autor  que  en  otro  lu- 
»gar  citamos,  que  en  reino  tan  limitado,  donde  ha 
«tantos  tiempos  que  huyen  tantos  (que  ya  cuando 
«Alonso  de  Alburquerque  entró  en  la  India  topó  en 
«ella  judíos  portuííueses,  venidos  por  la  via  del  Kairo, 
«quemando  tantos,  matando  tantos  y  acogiéndose 
«tantos),  no  haya  suceso  bastante  á  los  acabar;  an- 
«tes  parece  que,  como  la  fabulosa  serpiente  de  Hér- 
«cules,  cada  cabeza  que  cortan  dá  siete,  y  dá  seten- 
»ta.»  Y  esto  que  era  relativo  en  el  siglo  XVII  al  reino 
de  Portugal,  podia  aplicarse  entonces,  y  con  mas  rn- 
zon  en  nuestros  dias,  á  las  demás  naciones.  ¿Qué  sig- 
nifica, pues,  este  fenómeno?...  Cualquiera  otro  pue- 
blo, lanzado  de  sus  hogares  por  el  hierro  y  por  el 
fuego,  otro  pueblo  que  hubiera  sufrido  tantas  y  tan 
crueles  persecuciones,-  que  hubiese  en  todas  partes 
excitado  las  sospechas  y  el  odio  de  todos  los  hombres; 
que  hubiera  arrastrado  finalmente  una  existencia  tan 
precaria ,  habría  indudablemente  desaparecido  entre 
las  demás  naciones,  ó  perdido  al  menos  su  particu- 
lar carácter ,  adquiriendo  por  tanto  nueva  fisonomía, 
ó  confundiéndose  con  las  razas  sus  dominadoras. 
Pero  el  pueblo  de  Israel  se  hallaba  fuera  de  la  ley 
común  impuesta  á  las  demás  generaciones :  Europa 
habia  sufrido  la  invasión  de  los  pueblos  del  J\orte; 
todas  aquellas  razas,  dotadas  de  tanta  robustez  y  ju- 
ventud, hablan  acabado  por  admilir  la  rehgion,  los 
hábitos  y  costumbres  de  las  naciones  donde  hablan 
fijado  sus  vencedoras  plantas.  Solo  el  pueblo  deici- 
da  debia  vivir  separado  de  los  hombres ;  solo  el  pue- 
blo deicida  debia  conservarse  esparcido  por  el  mun- 
do ,  sin  que  bastasen  á  extinguirle  cuantas  calamida- 
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ENSAYO  III. 


Resumen. 


.  des  llovían  sobre  su  frente ,  porque  escrito  estaba 
que  lia  de  llegar  así  á  la  consumación  de  los  siglos. 
Y  para  que  los  decretos  de  la  Providencia  fuesen 
mas  augustos  y  tremendos,  debía  el  pueblo  de  Is- 
rael conservarse  íntegro  .  al  pasar  por  tan  amargas 
pruebas ,  sin  que  abrigara  la  remota  esperanza  de 
acabar  con  su  existencia  los  tormentos  á  que  se  ha- 
llaba condenado. 

Poniendo  ya  término  tí  nuestras  tareas,  resumi- 
remos cuanto  va  dicho ,  manifestando  que  en  nues- 
tro concepto  quedan  suficientemente  prohadas  las 
observaciones  que  en  nuestra  Introducción  hicimos, 
respecto  de  la  raza  hebrea  que  moró  en  la  penínsu- 
la ibérica ,  desde  los  primeros  siglos  del  cristianis- 
mo hasta  el  año  de  1492.  Ni  los  judíos  españoles 
son  dignos  del  odio  que  les  ha  profesado  siempre 
la  muchedumbre,  ni  sus  trabajos  literarios  merecen 
la  desdeñosa  indiferencia  con  que  han  sido  vistos 
hasta  nuestros  dias por  casi  todos  los  críticos.  Tiempo 
era  ya  de  que  se  entrase  en  este  anchuroso  y  fecun- 
dísimo campo ,  donde  apenas  se  descubre  la  huella 
de  los  cultivadores  :  tiempo  era  de  que  desechando 
añejas  preocupaciones,  se  hiciera  justicia  á  tantos  y 
tan  esclarecidos  ingenios,  como  produjo  en  España 
la  raza  hebrea.  A  este  propósito  hemos  encamina- 
do, pues,  todos  nuestros  esfuerzos.  jNo  creemos, 
sin  embargo,  haber  llenado  completamente  el  vacío 
inmenso  que  presentaba ,  respecto  de  este  punto, 
nuestra  historia  literaria;  no  tenemos  tampoco  la 
presunción  de  hal)er  hecho  una  obra  perfecta.  Los 
hombres  entendidos,  que  conozcan  las  dificulta- 
des que  hemos  vencido  afortunadamente,  sabrán 
también  mirar  con  indidgencia  los  errores  en  que 
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hayamos  caido  en  nuestros  juicios;  pudiendo  al  par  capitulo  h. 
servirnos  de  disculpa  lo  poco  trillado  de  las  sendas 
(¡ue  hemos  recorrido. 
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381 

8 

cosas  generales. 

cortes  generales 

507 

24 

Scüor 

Señor. 

528 

5 

enceraaste.  .  .  . 

encerraste. 

615 

15 

lujo 

luso. 

LISTA 

PELOS 


'jÍS* 


MADRID. 


D.  José  Olona. 

Luis  Olona. 

Alejandro  Fernel. 

José  Piíjuer, 

Antonio  Gómez. 

Antonio  ^Maria  Esqiiivel. 

Silvestre  .Manuel  IbaFiez,  por  ocho 
egcniplares. 

Antonio  María  Sánchez. 

Fernanilo  Alvarez. 

redro  Juan  Guillen. 

José  de  la  Revilla. 

Juan  Ma2;az. 

Manuel  Crespo. 

Juan  José  Viñas. 

Antonio  Giménez. 

José  3Iaria  Garelli. 

Francisco  Travesedo. 

Manuel  Terez  Solano. 

Seiapio  (le  la  Morena. 

Aureliano  Fernandez  Guerra. 

Juan  Civera. 

?(icolás  de  Otero. 

Francisco  Vidal. 

J.  Ileriherto  García  de  Quevedo. 

José  Antonio  Cozar. 

Francisco  Fábrej^as. 

Juan  José  Ramirez. 

Manuel  Alonso  Romero. 

Ramón  Llórente. 

Julián  (¡aldeano. 

Eladio  liernaldez. 

Antolín  Monescillo. 
•     Juan  Gutiérrez  de  León. 

Ramón  Frau. 

Manuel  García  Raeza. 


D.  Genaro  Morquecho  y  Palma. 

Ángel  López  de  Cristóbal. 

E\cmo.  Sr.  I).  Javier  de  Quinta. 

Ángel  María  Terradillos. 

Mariano  R  Fernandez. 

Justo  Antonio  Herrera. 

Rámon  Ruiz  Eguilaz. 

Segundo  Carrasco,  director  del 
colegio  de  Carabanchel. 

José  Pérez  de  Tejada. 

Benito  Amado  y  Salazar. 

Carlos  Espinóla. 

José  González  Ambite. 

Ramón  .Mesonero  Romanos. 

José  Caveda. 

Excnio.  Sr.  D.  Luis  López  Ba- 
llesteros. 

Francisco  de  Iloyos,  brigadier 
de  la  Armada  ?íacional. 

Pedro  María  Blanco. 

José  Gutiérrez  de  la  Vega. 

Magin  Biinet  y  Bofill ,  catedráti- 
co de  la  universidad  de  Oviedo. 

Eduardo  Cárcer. 

Miguel  Lacy. 

3Iiguel  Aroca. 

Tomás  Rodríguez  Rubí. 

Andrés  del  Rio. 

Manuel  Guillen  yRangel. 

Alfredo  Aflolfo  Camus". 

Joaquín  Gómez  de  la  Cortina. 

Carlos  Ratorre. 

Andrés  Pulgar. 

Benito  Lianza. 

-Miguel  Candil. 


puovirvciAS. 

Algeciras. 


D.  Juan  Morillo  y  Morilla 
tado  provincial. 
Joaquín  Miciano. 
Eugenio  Morales  y  Anayla. 
Benito  de  Gallart. 
Francisco  Aparicio. 
Francisco  Aibcrico. 
Antonio  Ortega.    ^ 
Antonio  Bonany. 


dipu-    D.  Blas  Tórrelo. 

Carlos  Apolinario. 
José  López  Guzman. 
José  Romero. 
José  Landero. 
Pablo  Rodero, 
Juan  Oncala. 
José  Mourelle. 
Luis  Zabalcta. 


.  rcdnt  A.  Ro>s. 
.Miguel  Hurón. 
Pedro  Pineda. 
Luis  Guerra  de  la  Xo^a. 
3lanuel  (iiuienez  Cidroii. 
José  Oiinenez  Cidroii. 
Juan  Latorre. 
José  .Méndez  15arrera. 
Antonio  Fcriiamlez' 
3í¡gi¡el  Colelty. 
Juan  .Miriano. 

Fernando  üarcia  de  la  Torre. 
Simón  Giménez  Kniz,  Fres!). 
Domingo  Garcia3]]lanco,  Presb. 
Dámaso  I.uzíiriaga. 
Antonio  P.pyna. 
José  Ma  ia  Patero. 
Uafael  de  3Inro. 
Miguel  Cardona. 
Jua\i  María  Tort. 
IHicolás  Oñate. 
r>anion  Cainacho. 
Manuel  Pérez. 
Félix  Ramírez. 


José  Maria  Sevilla. 
Gabriel  Martínez  Moratilla. 
Felipe  Sánchez  Rubio. 
Benito  García  Ilerraiz. 


D.  Asustin  González. 
.Manuel  Señante. 
Raiael  Ciíamorro. 
José  Bueno. 


D.  José  Morales  y  Ayala. 

Francisco  Céspedes. 

Ramón  Berlanga. 

José  Miciano. 

Francisco  Aguilera,  Presb. 

Juan  de  Flores 

Francisco  Enriquez. 

Cristóbal  Conejo  y  Romero. 

Sliguel  González. 

Juan  Puche  y  Coria,  Presb. 

Manuel   Derqui. 

Jlanuel  Miciano. 

Miguel  Apidinario. 

Yicente  Castaño  y  3íonet. 

Francisco  de  Paula  Puche  y  Bal- 
boa. 

Juan  Rlanco  del  Valle,  diputa- 
do á  cortes. 

M  García  de  la  Torre. 

José  Vargas  Machuca. 

Francisco  .Mora. 

Rafael  Alhert. 

José  Solís. 

Joaquín  Tourne. 

Albacete. 

D.  Ildefonso  Diego  Aroca. 
Leonardo   González. 
Diego  Fernandez  Carcelen. 
Pedro  Tomás  (Uiillcn. 


Alicainte. 

D 


3Ianuel  Escalambre. 
(iabriel  .Molla. 
Esteban  Sanchíz. 


Almería. 

SS.  Vcrgara  y  coiupai'iía,  por  2  egcmpiarcs, 

Barcelona. 

D.  Juan  Cortada. 


Burgos. 


D.  Juan  Corniinas. 

Juan  Antonio  de  la  Corte. 
j:duardo  A.  de  P.essóu. 
José  Martínez  Rives. 
Martin  Pérez  San-Millan. 


ü.   Vnselnio  Gutiérrez  de  Torices. 
Rosendo  González. 
José  Vntonío  Rochano. 
Raimundo  Miguel. 
Lino  Redondo. 


D.  Francisco  de  Paula  Benavides 
Gabino  Rubio. 


SS.  Bclmas  é  hijo, 


1jAEZ\. 

D.  Juan  Francisco  Loper. 
SS.  Viedma  y  compañía. 

Bilbao. 

egemplares. 

Baeka. 


D.  Francisco  de  Frías. 


Córdoba, 


D.  José  A.  de  Medina. 

Rafael  Gracia  y  Arredondo. 


D.  3rai*;no  Esquivel. 

Francisco  de  Barbudo  y  Ramo-^ 


\iilonio  Liiqwo. 
Lilis  Nivodiias. 
Hií,'U(;l  Uiczu. 
Telcsfoio  de  Monroy. 


El  Tnstituto. 

Francisco  l'erez  Arunda. 

José  \viri(). 

Juan  José  (iijnzalcz. 


Cádiz. 


Antonio  Monloro. 

Eugenio  Rivera. 

Francisco  do  1».  Rivera. 

Rartoloiné  ííivera. 

Francisco  deP.  Rivera  y  Lozano. 

Antonio  José  Riveía. 

José  Síaria  Rivera ,  por  2  cgem- 

p  la  res. 
Severiauo  MoraleUa. 


D.  Francisco  de  P.  Calvo. 
Francisco  Giles. 
José  Maria  lluidobro. 
Francisco  Espinosa  de  los  3íon- 

terns. 
Francisco  Garcia   Camero,  por 

2  egempiares. 
Juan  líaulista  Cliape,  por  2  cgeni- 

plares. 


CáCERES. 

Ü.  Luis    Sergio    Sancliez .    por    2    D.  Luis  Yillanueva. 

ejemplares.  Ricardo  Garcia  del  Real. 

1).  (iregorio  Pérez  Aloe. 

Ciddad-Real 

D.  jNicolás  Pasalodos,  por  2  egemplares. 


I).  Vicente  Rodríguez  Garcia. 


I).  Fermín  Gil  y  Gómez. 
Antonio  Tcmprado. 

D.  José  Alcántara  Romero. 
.Manuel  Sánchez  Toscano. 
Juan  de  Dios  r.omero. 
IXicnkis  Fernandez  y  Ruiz. 
Tícente  CámÜdo  López. 
Felipe  llloa  y  Aranda. 
José  üaria  Güeto  y  Luqiie. 
Francisco  de  la  Cruz  y  Priego 
Pedro  de  la  Torre  y  Jiogollón. 
Martin  Belda  y  Garcia. 


I).  .Manuel  Pineda  y  Escalera 


El  Instituto. 
1).  Juan  Mácela. 


Cuenca. 

Castellón. 

D.  Ramón  de  Campoamor. 

Cabra. 

D.  Rafael  Tcjeiro  y  Lastres 
Mariano  de  Vargas  Vlcalde. 
Manuel  de  Vargas  Alcalde. 
Juan  Antonio  ilc  Piedra. 
Francisco  Ruiz  y  Santaella. 
An'onio  de  llora  y  Garrido. 
Francisco  Antonio  Pulido. 
Jesé  Toledo. 

Rafael  de  Vargas  Alcaide ,  por   7 
egemplares. 

Canarias, 

I).  José  Trugillo. 

Figleras, 

D.  31iguel  Sans  y  Serra. 


José  M.  Zamora. 
Manuel  R.  de  Vargas. 
3Ianuel  Rodríguez  Vázquez. 
José  Francisco  de  Luquc. 
José   (iimenez  Serrano ,   por  4 

egemplares. 
José  Salvador  y  Salvador. 
Cándido  Serrano. 
Nicolás  Paso  y  Delgado. 
Antonio  Piada. 


GRxVNADA 
D 


Juan  Merino. 

Diego  Manuel  de  los  Rios. 

Antonio  Fernandez. 

Dimas  Muñoz. 

Rafael  Esbré. 

Salvador  Amador. 

José  Alcaraz. 

Antonio  Barea. 

Manuel  Ledcsma. 

José  Vázquez. 


1).  3Ianuol  Rodríguez  Sánchez,  por 
2  ejemplares 

GlMEN\ 

I).  Juan  de  Dios  Navarro.  D. 

Francisco  Corliacho. 


D.  Francisco  de  Paula  Zurita. 


Alonso  IJodriguez  Morales, 
31iírucl  Ángel  Morales. 


GüADALAJARA. 

1>.  José  Ferrcr  y  Villarnau.  D.  Mariano  de  Alfaro. 

Gerona. 

D.  Miguel  Atmelier. 
El  Instituto. 

Huesca. 


E.  José  Antonio  Secret. 
José  Llach  y  Soliva. 


I). 


Julián  Pérez. 
José  Julio  de  la  Fuente. 
Manuel  de  la  Roca. 
>raiir¡cio  Martínez. 
Saturnino  Fernandez. 
Carlos  Carni. 


ü. 


Vicente  Ventura. 
Antonio  Aguilué. 
Martin  Palacin. 
Francisco  Garces. 
Bartolomé  Beato. 


Islas  Baleares. 


El  Instituto  de  sejjnnda  enseñanza 

de  las  Baleares, 
D.  Francisco   Manuel   de  los  Her- 
reros. 

Andrés  Barceló. 

Francisco  Riotord. 

Francisco  Barceló. 

Miguel  Marques. 

.losé  (iarcin. 

Juan  Sorá. 

Joaquin  María  Bóver. 

Ramón  Ilíotord. 


D.  Miguel  Torrents. 
Antonio  Sadó. 
Mateo   Batlle. 
Pablo  Sorá. 
Pedro  Juan  Barceló. 
Jaime  Molla, 
.luán  Bautista  Socias. 
Julián  FíítI. 
Nícoi.-is  Orfila. 
Anttmio  Prieto. 
José  Molí. 
Bartolomé  3Iaríano  Bauza. 


Jaén. 
I). 


Benito  García  de  los  Santos. 
Fernando  Penigncl. 
Diego  de  Cozas. 


Bonifacio  Liebana. 
Juan  José  Ruiz. 
Manuel  .Meielo. 
Manuel  Muñoz  y  Garníca. 

Logroño. 

Carlos  Mallaina.  D.  Julián  Orodea 

Domingo  Ruiz,  2  egomplnres. 


Romualdo    Tegerína 

egemplares. 
Francisco  del  Valle. 
José  Rueda. 


I).  Pedro  \ndrés. 


I).  José  de  Linares  y  Gómez. 
Juan  Hurta<io  y  Mondoza. 
José  García. 
Manuel  Romero  López. 
Luís  Pérez. 
José  Gómez. 


León. 

por    7    D.  Manuel  Rodríguez  Falencia. 
Ramón  María  de  la  Rocha. 
Félix  González  de  la  Hoz. 


Murcia. 


D.  Santiago  Soríano. 


Mál\ga. 

D 


Benito  Vílá. 
Vntlrés  Linares. 
Rafael  Pérez. 
Juan  Martínez. 
José  do  Burgos. 
Eduardo  de  Burgos. 


OÑATE. 


1).  Francisco  Ruiz  Zenzano. 
Hlas  de  Cortavariia. 


D.  Ignacio  Bereciartua. 


Oviedo. 

D.  Francisco  Fernnndoz.  D.  Antonio  Porez  Vid^il 

Juan  Suarcz  Quintanilla. 

Orense. 

I).  3Ianuel  Gómez  is'ovoa. 


Páletíclv. 


Inocencio  Domínguez. 
Severiano  Gómez  Eiiteria. 
Isidoro  Inojal  Sanz. 
Félix  Avia. 
Deogracias  Gutiérrez  Cano. 


D.  Juan  Silverio  Sánchez. 
Rosendo  Carral. 
Leonardo  Esteban. 
Celestino  González. 


D.  Juan  Esperan. 


Pontevedra. 

D.   Juan    Cubeiro , 
piares. 

Palma. 


por  2    egcm- 


D,  Juan  Guasp  y  Pascual ,  por   2 
cgemplares. 

Sevilla. 

I).  Fernando  Sánchez  IVieva. 
Joaquín  López  González. 
Juan  José  Rueño. 
Antonio  Salaznr. 
Francisco  Rodiijíuez  Zapata. 
José  María  Fernandez. 
Juan  Diaz. 

Juan  Bautista  IVoaillac. 
Matías  de  Saavedra. 


Antonio  Cisneros  y  Lanuza 
Francisco  de  P.  Portillo. 
.Tose  María  Álava. 
Jonquin  3Iaría  Bequer. 
Manuel  de  Campos  y  Oviedo. 
Mannel  .Tose  Justiniano. 
Joríre  Diez. 
Juan  Campelo. 
Antonio  San  Jlartin. 


Narciso  Montesinos. 
Juan  3Iorillas. 
Antonio  Oiaz  y  Sierra. 
Bartolomé  Fajardo. 
Francisco  María  Saenz. 
Andrés  Noguera. 
Ramón  Alíñela. 


D.  Pedro  Fernandez. 
Fedro  López. 

;>.  Ramón  de  Miranda. 


San  Roque. 

D.  Vicente  Medina. 
José  Huertas. 
Antonio  Cruz. 
Jua  I  Cruz. 
Luis  Perié. 
Cristóbal  José  Pedraza. 

Salamanc\. 

D.  Tomás  Rodríguez  Pinilla. 
Manuel  Caballero. 

Santander. 

D.  Celestino  Alonso. 


Soria. 

Sergio  de  Moya. 

Benito  Calahorra  Pinilla. 

Andrés  Eiaza. 

]).  Santiago  García. 
Víctor  Nnncz. 
Dionisio  López  Ccrain 

Toledo. 

Mariano  de  Godoy. 

D.  José  GodoY. 

Narciso  Baris.  Rafael  Diaz  Jurado 

Antonio  Gamoro,  Manuel  Marlin. 

Claudio  Ortejía.  Juan  Sastre  y  Madrid. 

Jesús  Rodri^uez.  Rafael  NavasVues. 

Tomás  Suarez.  León  Carbonero  y  Sol, 
Diego  Mayoral. 

TüDELA. 

Kl  instituto.  D.  A{íustin  Ferrer. 

b.  Remanió  Gómez  de  Segura.  El  director  del  Inslilulo. 

Blariano  Onorve. 

Tarragona. 

I).  Tomás  Aurin,  por  2  ogemplares. 

Teruel. 

!).  Rainon  Rios.  D.  Genaro  Morqueclto. 

José  Sancho  Lezcano.  Miguel  Villarro>a. 


1),  José  María  Amor. 


Utrera. 


Valenclv. 


l).  Francisco    Maten  Garin ,    por   2 
egemplarcs. 

Victoria. 

J).  Saturnino    Ormiluguc ,    por    4    D.  Pedro  Teran. 

cgemplares.  Ensebio  Camarerü. 

Antonio  Irigoyen.  José  Sarasua. 

Vallabolid. 

1).  Mariano  Rodríguez,  por  10  egcni-  Tomás  López. 

piares.  Manuel  Sanios  Martin  .  3  egeuí- 
Mariano  Sigler  Cevalios.  piares. 

Juan  Sigler  Cevalios.  Francisco  Teodoro  Jlosqiu'ia. 


f 


Manuel  Sigler  Cevalios. 


Vergara. 


D.  Juan  Cruz  Marliinniliaiena.  I).  José  Alfageme. 

Leonardo  (Jarcia  ^uilez.  Luis  Sánchez  de  Toca. 

José  ^iatla.  Antonio  Leandro  de  Zahala. 

<Járlos  triarte.  Jdsé  de  Les;;rr¡. 

Felipe  Ciorragn.  Domingo  dé  Ansoategni. 

Zaragoza. 

13.  José  María  \nchnriz,  D.  Escolástico  Santias  >  Pallas. 
Mariano  Laclauslia. 


*^ .  /. 
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